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Rbpbbs'entacion  hecha  al  Bey  pob  el  cté&iQo  Babtolo- 
ué  DB  LAS  Casas,  en  que  manifiesta  los  agbavios  que  su-* 

FBBN  los  indios  DB   LA  ISLA    DE  CuBA  DB   LOS  ESPAÑOLES. — 

Acompaña  la  bespuesta  6  infobme  de  los  dos  pbocubado- 

BES     de     dicha     isla    PANFILO     DE     NaBVAEZ     Y     ANTONIO 

Velazquez.  (1) 


Los  agravios  é  sinrazones  que  Bartolomé  de  las 
Casas,  clérigo,  dice  que  se  hacen  á  los  indios  por  los  es- 
pañoles que  á  aquella  tierra  han  pasado  son  es^os. — Dice 
que  cuando  en  la  isla  de  Cuba  los  cristianos  españoles 
que  allá  fueron,  fueron  muy  bien  recibidos  por  los  indios 
de  aquella  isla,  por  que  los  salieron  á  recibir  con  manteni- 
mientos é  cosas  de  comer,  é  les  dejaban  é  daban  sus  casas 


fl)  Este  documento  y  el  que  le  sigue  se  han  copiado  de  los 
originales  existentes  en  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla/y  pare- 
cen extractos  hechos  por  la  Junta  á  quien  e^cardenal  Cisneros 
cometió  el  examen  de  las  reclamaciones  de  Las  Casas  y  de  que 
hubo  de  darse  traslado  á  los  procuradores  de  Cuba.  Asi  lo  indica 
la  respuesta  de  estos,  al  parecer  también  en  extracto,  y  lo  prueban 
ItLB  firmas  de  los  consejeros  que  van  al  fin  del  Parecer  y  entre  las 
cuales  está  la  de  Palacios  Rubios,  que  como  es  sabido,  entendió 
principalmente  en  este  negocio. 
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é  iban  al  monte  é  que  en  !a  dicha  isla,  en  guerra  que  ¡us^ 
ta  fuese,  non  se  mataron  quince  ó  veinte;  éque  en  espacio 
de  3  ó  4  meses  que  los  españoles  los  trabajaron  en  las 
minas,  han  muerto  é  hecho  menos  cien  mil  ánimas,  á  cab- 
sá  que  los  dichos  indios  no  tenian  mantenimientos,  por- 
que en  el  tiempo  que  fueron  conquistados  no  pudieron 
hacer  sus  labranzas  para  sus  mantenimientos,  basta  año  é 
medio  é  más,  é  después  que  la  tierra  estuvo  segura  y  los 
indios  se  repartieron  á  los  españoles,  écon  el  trabajo  que 
les  fícierbn  pasar  por  la  codicia  del  oro,  á  cabsa  de  ser  al 
principio,  é  como  no  habíalos  indios  aparejos  de  manteni- 
mientes  ni  se  los  daban,  é  trabajando  é  esecivamente, 
murieron  los  dichos  cien  mil  indios. — ^Dice  que  con  los 
que  traianen  las  minas*  se  habían  muy  mal,  porque  an- 
tes que  fuese  el  día  los  sacaban  á  trabajar  é  los  tenían 
cavando,  rodeados  de  unas  piedras  muy  grandes,  lavando 
el  oro;  é  habiendo  asi  trabajado  fasta  medio  día  sin  co- 
mer é  sin  beber  cosa  alguna ,  les  daban  á  comer  grano, 
é  si  les  d^an  de  comer  algún  ca^abi,  era  tan  poco  que 
no  era  nada,  y  con  el  grano  bebían  agua  lleria  de  tierra  é 
de  lodo,  é  tornábanlos  luego  al  trabajo  hasta  la  noche  es- 
cura sin  alzar  la  cabeza  al  cielo,  é  á  las  noches  dábanles 
á  comer  é  á  cenar  lo  mesmo,  é  dormían  en  el  suelo;  é 
que  á  esta  cabsa  enfermaban  muchos  é  morían,  é  dice 
que  hubo  hombres  que  cojieron  á  mil  é  á  dos  mí!  caste- 
llanos (1). 


(1)  Segan  Muñoz,  en  una  nota  de  los  gastos  que  se  hicieron  con 
ios  indios  esclavos  que  en  tres  carabelas  se  trajeron  de  Indias  en 
1496,  liaj  una  partida  de  nueve  castellanos  «que  montan 
4965  mrs.»  6  sea  485  mrs.  cada  castellano.  £n  otro  lugar  dice 
que  por  las  cuentas  del  libro  de  la  labor  del  oro  que  venia  de  In- 
dias, desde  1507  basta  1519,  consta  que  el  oro  fino  de  ley,  en  esta- 
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Dice  qae  con  los  niños  é  mocbachos  é  mugcres  se 
han  habido  ansi  mesmo  muy  tnhumanameote»  porque 
como  á  sus  maridos  los  llevaban  encomeadados,  no  te- 
nían quién  los  diese  mantenimientos ,  ni  los  que  les 
teuian  á  sus  padres  é  maridos  les  trataban  de  proveer 
de  mantenimientos»  é  á  esta  cabsa  murieron  muchos 
dellos. — ^Dicen  que  las  bestias  con  que  acarrean  eran 
los  mismos  indios,  á  toda  manera  de  carga  é  peso,  é 
los  llevaban  cargados  á  cuarenta  é  cincuenta  leguas  con 
cargas  de  á  dos  arrobas  é  á  dos  é  media  é  más,  dándo- 
les muy  poco  mantenimiento,  ó  casi  ninguno. — Dice 
que  todo  lo  que  SS.  AA.  han  mandado  guardar  por  sus  le- 
yes, no  han  guardado  ni  guardan  cosa  alguna,  salvo  las 
que  á  los  españoles  cumplen  para  haber  más  indios;  antes 
diz  que  hacen  ordenanzas  é  despensaciones  contrarias  á 
las  leyes  é  ordenamientos  que  SS.  A  A.  mandaron  guar- 
dar, é  declara  muchas  personas  á  quien  fueron  dados  in- 
dios, los  cuales  usando  mal  dellos  é  tratándolos  áspera- 
mente, los  más  dellos  murieron. — ^Dicen  que  les  hacian 
trabajar  las  ñestas  é  domingo,  porque  aquello's  días  los 
envian  cargado  de  herramientas  á  las  minas,  é  que'  en  los 
dichos  dias,  que  son  de  holgar,  porque  no  les  dan  nada  de 
comer,  andan  los  indios  aquella  noche  toda  y  el  día  á 
buscar  de  cotner  por  el  campo,  de  manera  que  el  dia  que 
habían  de  holgar  mueren  é  no  pierden  tiempo  de  ios  dias 
que  han  de  trabajar. — ^Dice  que  tienen  á  los  indios  sin  les 


do  de  amonedarlo,  yalia  cada  marco  65  X  ducados;  y  añade: 
«Por  otra  parte  hallo  que  cada  marco  era  igual  á  50  castellanos, 
luego  contando  el  ducado  á  37o  mrs.,  tenia  cada  castellano 
490  mrs. 

Colección  de  Muñot  en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo 
'35,  folios  187  j  221  vuelto. 
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dar  casas,  comiéndose  de  mos(iuitos»  que  es  un  gran  tor- 
mento, porqae  están  en  dieres,  équeconlaflaquezadelas 
hambres  lo  sienten  más;  é  que  cada  é  cuando  que  algund 
español  es  penado  en  pena  dé  cincuenta  é  de  cient  peo- 
nes para  adobar  algund  camino,  entiéndese  que  ha  de  ser 
de  los  indios;  é  que  para  cincuenta  é  sesenta  hombres  les 
dan  cuatro  ó  cinco  cargas  de  cagabi  ó  mahiz,  para  ocho 
dias  de  estada  é  tres  ó  cuatro  de  ida  ó  venida;  é  que  les 
hacen  traer  barcos  por  la  mar  de  cincuenta  ó  cien  leguas 
á  remos  é  por  no  les  comprar  ni  dar  de  comer,  mueren 
de  hambre. — ^Dice  que  les  toman  sus  mugeres  é  se  las 
tienen  por  mancebas,  é  los  azotan  é  prisionanmuy  cruel- 
mente é  les  dan  humo  á  narices,  dándoles  nuevos  géneros 
de  tormentos  é  azotes;  é  porque  hallan  mepos  piedad  en 
los  visitadores,  no  se  osan  quejar. — En  la  Isla  Española  é 
Jamaica  é  San  Juan,  dice  que  se  ha  fecho  é  cometido  lo 
mesmo  y  aun  mucho  peores  é  feas  cosas,  en  especial,  que 
un  alcaide  de  la  dicha  isla,  por  un  esceso  que  un  indio 
fízo,  le  azotó  atado  á  un  árbol  é  le  dio  tan  terribles  azo- 
tes, que*  casi  le  dejó  por  muerto;  é  que  desviándose  el 
indio  con  el  dolor  que  sentía,  daba  con  el  azote  en  el 
mesmo  árbol  é  sumia  la  corteza  del  árbol  tantas  veces 
cuantas  al  indio  erraba. — Dice  que  unos  tres  españoles, 
en  la  isla  de  Jamaica,  castigaban  cada  uno  á  un  indio  de 
los  qiíe  tenian,  é  los  quemaron  é  lastimaron,  de  que  que- 
daron muy  feamente  llagados ,  é  la  pena  que  á'  cada 
uno  de  estos  se  dio,  fue  cada  uno  cuatro  ó  cinco  castellanos 
para  la  cámara. — Dice  que  trayendo  un  juez  preso  uno, 
seis  indios  todos  en  una  cadena,  le  dijeron  que  no  los 
trajese  por  la  mar,  que  se  le  ahogarían  con  la  tormenta; 
é  no  lo  quiso  hacer,  é  se  le  ahogaron  todos  con  taltormen- 
ta  á  su  culpa,  viniéndose  él  por  tierra,  porque  el  juez  es 
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muy  cruel. — ^Dice  qae  muchos  de  los  que  tienen  indios 
encomendados,  dan  6  los  mineros  indias  por  mancebas  é 
conáénteolos  estar  amancebados,  porque  mejor  tra[Aa« 
íea  los  indios  é  menos  les  den  de  comer;  é  á  las  veces  po* 
servirse  dellos  de  valde  é  que  muchos  destos  azotan  á 
las  indias  é  las  amenazan  porque  no  se  casen  con  cristia- 
nos espan(4esy  diciendo  que  si  se  casan,  que  las  prende- 
rán.— Dice  que  de  los  indios  mueren  más,  é  más  son 
muertos,  por  ser  mal  tratados,  dándoles  poco  de  comer  é 
mucho  trabajo  por  cubrir  más  oro  por  primero. — Dice 
que  se  venden  los  indios  desta  manera,  que  acaece  que 
uno  que  debia  dineros  á  otro,  el  debdor  se  venia  para 
Castilla,  dejaba  al  acreedor  los  indios  que  tenia  para  que 
se  entregase  en  su  debda. — ^Dice  que  tienen  por  costumbre 
de  aperrear  los  indios  con  perros  muy  bravos,  sin  ninguna 
piedad;  é  que  los  perros  que  bien  matan  é  desgarran  in- 
dios, valen  entre  los  vecinos  della  é  de  la  isla  de  San 
Juau  muchos  dineros. — É  que  en  la  isla  de  Jamaica  ma- 
tan  los  indios  de  hambre,  porque  no  les  dan  de  comer 
sino  caf^abi  é  otras  veces  ajos  solos,  é  nunca  carne,  é  que 
con  el  continuo  trabajo  mueren,  é  que  otros  de  temor  se 
han  ido  á  otras  isletas  pequeñas  perdidas  que  están  en  mi- 
tad de  la  mar;  é  que  á  las  mugeres  paridas  é  preñadas 
nuncan  les  dejan  levantar  de  hilar  é  de  hacer  ropas  de 
algodón,  y  estas,  no  comiendo,  se  les  pierde  ó  seca  la  le« 
che. — Dice  que  la  Isla  Española  está  despoblada  é  roba- 
da  é  destruida,  no^  habiendo  en  el  mundo  otra  tal  ni  tan 
rica,  ni  tan  hábil,  por  haber  en  ella  tan  grandes  cibdades 
como  Sevilla,  ó  que  agora  cincuenta  hombres  bien  ade- 
rexados  la  tomarían;  é  que  de  su  dicho  dará  testimonio  la 
poca  renta  que  S,  A.  dará,  porque  ya  no  hay  indios,  por- 
que este  final  requirimiento  fue  fatal  de  ayuda  dellos. 
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porqa«  en  obra  de  cuatro  meses  han  muerto  además  de 
ios  indios  que  ]es  encomeadaron ,  por  la  prisa  que 
co>  6l  hervor  de  la  cobdicia  les  bau  dado;  é  que  los  que 
pás  indios  en  aquella  isla  han  muerto  é  agora  matan  son 
los  oficiales  de  S.  A.  y  los  que  menos  les  dan  de  comer  y 
mas  crueldades  con  ellos  usan,  porque  vienen  á  su  poder 
más  que  á  otros,  é  como  tienen  más  é  han  menester  más 
costas  é  querrían  haber  más  para  darlo  de  menos  á  los 
indios,  é  que  todo  esto  pasa  sin  castigo  porque  los  que 
•dellos  tienen  caigo,  tienen  poca  conciencia. — Dice  que 
en  \di  isla  de  San  Juan  los  oficiales  de  S.  A.  son  los  que  nffa- 
tan  más  indios  é  más  destruyen,  é  que  saben  de  uno  quo 
ha  muerto  más  de  doscientos  é  mala  cada  dia  do  hambre 
é  con  otras  durezas  é  mucho  trabajo,  á  cabsa  que  no  hay 
justicia  que  los  castigue,  porque  el  repetido  no  cesa  de 
lo  facer,  é  ha  dispensado  que  como  por  S.  A.  se  habiaman* 
dado  qu  se  diese  á  cada  indio  una  libra  de  carne,  ha  man- 
dado él  que  se  le  demedia  libra. — Diceque  de  las  islas  de 
los  Lucayos  (l)se  han  despoblado  más  de  cincuenta,  entre 
las  cuales,  en  algunas  dellas  serán  dignas  de  edificarse  eu 
ellas  iglesias  donde  Dios  éS.  A.  fueran  servidos  é  sus  tier- 


(1)  Las  ielas  de  los  Lucayos  ó  de  Balsama,  forman  parte  del 
nrchipiélago^de  lan  Antillas  en  el  Atlántico:  fueron  el  primer 
descubrimiento  de  Colon  en  el  Nuevo-Mando,  quien  aportó  el  II 
de  octubre  de  1492  á  la  de  San  Salvador,  llamada  hoy  Cat-island. 
Su  población  ascendia  entonces  á  mas  de  50.000.  indios  pacíficos, 
pero  en  1508,  habiendo  considerablemente  disminuido  los  indios 
en  Santo  Domingo,  los  españoles  desta  isla  para  reemplazar  loa 
brazos  que  le  faltaban,  sacaron  de  los  Lucayos,  ya  con  engaños, 
ya  por  la  fuerza,  hasta  cuarenta  mil  personas,  si  hemos  de  creer 
lo  que  dice  Quintana  en  la  vida  del  P.  Las^Casas,  aunque  este 
aserto  nos  parece  harto  eiagerad'o  y  carece  de  prueba. 
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ras  atrancadas  (1)  porque  la  tierra  es  gruesa  é  fructífera, 
qae  si  fnera  al  principio  tratada-  como  se  debia  tratar, 
había  de  tener  S.  S.  innumerable  renta  en  ella.  Dice  que 
les  es  tan  aborrecible  el  nombre  de  cristiano,  que  tienen 
por  mejor  ir  al  infierno,  creyendo  carecer  de  la  conversa- 
ción de  los  cristianos,  que  al  paraíso,  habiendo  de  estar 
con  ellos. — Señala  doce  cabsas  que  han  causado  esta 
destruicion  desdeel  principio,  lascuales  se  reducen  en  dos; 
la  primera,  el  trabajo  demasiado  que  álos  indios  se  ha  dado 
por  la  mucha  codiciado  los  que  de  España  iban;  lasegupda 
tratarlos  mal ,  no  teniendo  cuidado  de  les  dar  de  comer  ni 
vestir,  como  había  menester,  según  el  trabajo  pasaban. — 

El  parecer  de  algunos  señores^  que  en  esto  han  en- 

tendidOyera. 

Lo  primero,  que  pueblos  indios  son  libres  é  sus  Al- 
tezas, que  hayan  santa  gloría,  los  mandaron  tratar  como 
libres,  que  asi  se  sabia. — La  segunda,  que  se  han  instruido 
en  la  fé,  como  el  Pdpa  lo  manda  en  sus  bulas  y  SS  AA.  lo 
mandaron  por  sií  carta. — Lo  tercero,  que  se  les  puede 
mandar  que  trabajen,  pero  que  el  trabajo  sea  de  tal  ma- 
nera, que  no  sea  impedimento  á  la  instrucción  de  la  fé  é 
sea  provechoso  á  ellos  é  á  la  rep&blíca,  é  S.  A.  sea  apro-- 
vechado  é  servido  por  razón  del  señorío  é  ser^cio  que  le 
esdebido,  é  por  esta  manera  tenerlos  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fé  é  institución. — ^Lo  cuarto,  que  este  trabajo  é  ser- 
vicio sea  tal,  que  ellos  lo  puedan  hacer,  y  dándoles  tiempo 
para  rezar,  ansia  entre  día  como  enti^  el  año,  en  tiempos 


(1)    Asi  eetáen  la  copia  de  que  nos  servimos,  sin  dada  eqüivo 
cadamente  j  acaso  por  avanzadas  ú  otra  locución  semejante. 
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convenibles. — ^Lo  quinto,  que  tengan  casas  é  hacienda 
propias,  la  que  pareciere  á  los  que  gobernaren,  é  que  se 
les  dé  tiempo  para  C[ue  puedan  labrar  é  tener  é  conser* 
var  la  dicha  tierra  á  su  manera. — Lo  sesto,  que  se  dé 
orden  cómo  siempre  tengan  comunicación  con  los  pobla- 
dores que  allá  van,  porque  con  esto  están  mejor  é  más 
presto  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  católi- 
ca.— Lo  sétimo,  que  para  su  trabajo  se  les  dé  salario 
conveniente,  y  en  esto  no  en  dinero  sino  en  vestidos  y  en 
otr^s  cosas  para  su  casa. — ....  (l)Licenciatus,  Santiago; 
doctor,  Palacio  Rubio;  Licenciatus  de  Sosa,  Fray  Toólas 
Duran;  magister.  Fray  Pedro  de  Coba  Rubia,  Fray  Ma- 
tías de  Paz,  Gregorio  Lita. 

Informe  de  los  procuradores  de  la  isla  de  Cuha, 
Panfilo  de  Narvac%  y  Antonio  Vela%que%. 

Muy  poderosos  señores. — ^Panfilo  de  Narvaez  é  Antonio 
.Veiazquez,  procuradores  de  la  isla  de  Cuba,  decimos  que, 
á  nuestra  suplicación  épedimiento,  Y.  A.  nos  mandó  dar 
traslados  de  ciertos  agravios  espresados  por  Bartolomé  de 
las  Casas,  clérigo,  que  dice  que  se  hace  á  los  indios  de 
la  dicha  isla  é  otros  que  son  comarcanos  á  ella;  é decimos 
que  este  clérigo  es  una  persona  liviana,  de  poca  abtoridadé 
crédito,  hsibla  en  lo  que  no  sabe  ni  vio,  por  razones  que 
ellas  mismas  se  contradicen.  Aquí  hay  personas  de  ab- 
toridad  é  crédito,  de  quien  V.  A.  sabrá  verdad  en  con- 
t)*ario  de  todo  lo  que  él  susodice;  Y.  A.  tiene  en  aquellas 
partes  jueces  particulares  é  consejo  común,  donde  se  ven 


(1)    La  primera  firma  se  da  por  ilegible  en  la  copia  de  que  nos. 
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é  proveen  las  cosas  necesarias  á  la  tierra,  é  se  castigan 
los  delitos  como  conviene  al  servicio  de  Dios  é  de  Y.  A., 
por  lo  qae  parece  que  contra  el  oficio  de  tales  é  tantos  co- 
mo en  las  dichas  Indias  reciben  faciendo  justicia,  no  debe 
ser  creido  nno  tan  sin  crédito  é  abtoridad,  tal,  que  ni  es  parte 
ni  tiene  derecho  á  proseguir  lo  que  dice,'  sino  un  liviano 
pensamiento,  que  piensa  de  proseguir  prelacia  é  mando, 
por  la  murmuración  en  que  se  pone,  creyendo  que  le  da- 
rán la  reformación  de  los  daños  que  manifiesta.  Por  tan- 
to, pedimos  é  suplicamos  á  Y.  A*,  que  habiéndole  por  Uil 
pefeona,  cometa  inquisición  é  castigo  de  lo  que  dice  h 
otras  personas,  cual  Y.  A.  bien  viere  que  con  viene  para  su 
servicio,  porque  tanto  recibiremos  mayor  merced,  cuanto 
por  más  personas  YY.  AA.  fueren  certificados  del  traba- 
jo é  gastos  con  que  hpmos  acrecentado  su  servicio;  é  no 
dé  lugar  á  que  ios  dichos  indios  é  sus  procuradores  haga- 
mos gastos  sin  necesidad,  é  la  dicha  isla  se  despoblará. — 
É  porque  la  dicha  isla  de  Cuba  es  muy  diferente  de  to- 
das las  otras  islas,  pedímos  é  suplicamos  á  Y.  A.  que 
brevemente  oiga  la  relación  verdadera  é  satifacion  á  los 
agravios  que  el  susodicho  declara. 
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Bbl^cionb3  qub  hioibbon  alqunos  religiosos  soubb  los 

B8CBS0S  QUB  HABÍA  BN  IndUS,  T  VARIOS  MEMORIALES  DE  PER- 
SONAS  PARTtCULARBá  QUB  INFORMAN  BE   COSAS  QUB  CONVBN'» 

dría  BBMBDIAR  (1). 


Los  remedios  que  parecen  ser  necesarios  para  que  el 
mal  y  daño  que  han  las  Indias  cese>  y  Dios  y  el  Príncipe 
nuestro  Señor  hayan  más  servicio  que  hasta  aquí  y  la 
república  della  sea  más  conservada  y  consolada,  son 
estos: 

Primer  remedio:  Que  en  tanto  que  Y.  A.  manda  ver 
y  determinar  lo  que  conviene ,  que  mande  en  aquellas 
islas,  para  que  lo  sobredicho  haya  efecto,  mande  suspén* 
der  todos  los  indios  de  todas  las  islas,  que  en  ninguna 
cosa  sirvan  ni  trabajen ,  que  de  trabajo  sea :  lo  uno,  por- 
que siguiendo  la  mala  é  pestífera  costumbre  que  los  es- 
pañoles en  servirse  de  los  indios  tienen ,  matarán  y  da- 
rán causa  á  matar  y  á  morir  en  poco  tiempo  muchos  de- 
Uos,  especialmente  sabiendo  la  muerte  del  Rey,  que  Dios 
tiene  en  su  gloria ,  porque  pensarán  que  se  debe  mu- 
dar el  tiempo  que  agora  tienen  y  hallarse  con  menos 
cómelos  pasados.  Lo  otro ,  porque  ellos  estarán  tales 
en  todas  cuatro  islas  Española ,  Cuba ,  Jamaica  é  San 


(1)  Estos  papeles  conserTados  ea  el  Archivo  de  Indias,  en  Se- 
villa son  de  letra  y  puño  de  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  y  par- 
te de  ellos  sirvieroa  para  la  instraccion  que  se  dio  á  los  frailes 
Gerónimos  al  encomendarles  el  gobierno  de  las  Indias. 
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Joan,  y  el  poco  tiempo  qttO  suspenso  estuvieren,  lo  ha- 
brán bienmenesler  para  cobrar  algunas  fuerzas»  recreán- 
dose, y  engordarán,  ó  al  menos  arreciarán  algo,  para  de 
que  los  vuelvan  al  trabajo .  que  lo  puedan  sufrir;  y  que 
se  les  dé  de  comer  en  tanto  que  estuvieren  suspensos  de 
lo  que  han  hecho  á  los  españoles,  si  lo  suyo  no  les  basta- 
re, pues  todo  lo  trabajaron  ellos.  Lo  tercero,  porque 
después  de  tal  suspensión  y  holganza,  viniéndoles  la 
nueva  merced  que  vuestra  señoría  les  haga ,  y  manera 
de  buen  tratamiento,  consolarse  han  y. esperan  de  ser  re- 
mediados del  mal  pasado.  Y  que  esta  suspensión  alcance 
á  losLucayos,  que  no  se  permita  traer  ninguno  de  nin- 
guna isla ,  porque  no  conviene  al  servicio  de  Dios  ni  de 
S.  A.,  hasta  que  Y.  S.  sea  informado  de  lo  que  allá  por 
traellos  se  hace ,  y  mande  dar  remedio  para  que  tanto 
námero  de  ánimas  no  perezcan,  porque  son  casi  innu- 
merables los  indios  que  de  allí  han  pecado»  Y  si  vuestra 
s^oria  fuese  servido  de  ser  informado  más  por  entero 
de  toda  la  verdad  en  tanto  que  están  suspensos  ,  mande 
euyiar  una  persona  religiosa ,  de  buena  y  sana  concien- 
cia ,  que  no  tenga  cudicia  ni  parte  alguna  en  aquellas  In- 
dias y  le  estorbe  á  escudriñar  la  verdad ,  así  como  de 
amistad  ó  parentesco  ó  otra  alguna  ocupación ,  ni  haya 
de.  tener  indios,  ni  pjirtQ  en  ellos;  y  que  tome  por  acom- 
pañado un  fraile  en  cada,  isla ,  que  haya  estado  allá  y 
sepa  las  cosas  de  la  tierra  y  indios,  porque  no  le  engañen 
ni  hagan  entender  lo  que  no  *  es ;  y  esta  tal  persona 
verá  con  sus  mismos  ojos  los  males  que  allá  se  hacen, 
especialmente  si  va  encubierta,  que  no  sepan  á  lo  que  vá: 
así  vuestra  señoría  sabrá  más  clara  y  sin  sospecha  la 
verdad. 

Segando  remedio :  Que  porque  el  haberse  muerto  los 
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indios,  y  morirse  cada  día,  principalisimamente,  ha  estado 
y  está  en  dallos  y  repartillos  á  singulares  personas,  que 
es  á  cada  unb  por  sí  para  dellos  se  sirva ;  y  á  esta  causa 
todas  las  otras  de  su  muerte  acompañan  y  así  mismo 
della  dependen;  que  vuestra  señoría  mande  hacer  una  co- 
munidad en  cada  villa  y  ciudad  de  los  españoles,  en  que 
ningún  vecino  tenga  indios  conocidos  ni  señalados,  sino 
que  todos  los  repartimientos*  estén  juntos  y  que  hagan 
labranzas  juntos ,  y  los  que  bebieren  do  coger  oro  lo 
cojan  juntos.  Y  para  esto  que  haya  mayordomos,  los  que 
fueren  menester,  y  estos  ministros  necesarios  para  la  di- 
cha comunidad  que  abajo  se  nombrarán,  los  cuales  no 
tengan  en  ella  ni  en  el  provecho  della  parle  alguna,  así 
en  las  labranzas  que  hicieren  con  los  indios,  como  en  el 
oro  que  con  ellos  cogieren,  salvo  ciertos  salarios  y  par- 
tido que  se  les  dé  en  dineros  á  las  fundiciones,  cuando 
todos  los  gastos  se  pagaren,  como  más  largo  so  dirá.  Y 
sean,  antes  que  en  el  oQcio  ócargo  entren,  juramentados, 
porque  ño  hagan  más  de  aquello  que  conviniere  á 
la  sustentación  y  conservación  de  la  república.  La  cual 
comunidad  tenga  recuas  para  acarrear  las  cargas  y  lo 
demás  en  que  las  bestias  suelen  trabajar,  y  tenga,  ha- 
tos, de  vacas,  de  puercos,  de  ovejas  y  yeguas  y  de 
toda  manera  de  animales  domésticos  de  que  los  hom- 
bres se  suelen  servir.  Y  de. todos  los  conucos  ó.  la- 
branzas que  hicieren  en  cualquiera  parte  y  lugar  que 
fueren  menester  hacerse,  y  de  todo  el  oro  que  se  cogiere, 
después  de  fundido  en  cada  fundición,  sacado  del  oro 
primero  el  quinto  de  S.  A.  y  pagados  todos  los  gastos  que 
en  la  dicha  comunidad  se  bebieren  hecho,  así  de  salarios 
á  los  oficiales,  ó  ministros  della,  como  de  herramientas  ó 
otra  cosa  que  se  baya  de  pagar,  den  á  cada  vecino  ó  otra 
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persona  qao  S.  A.  hiciere  merced,  qae  tenga  parte  en  la 
dicha  comonidad,  sueldo  por  libra,  según  los  indios  deque 
enellalehobiere  hecho  merced;  de  manera  que  si  tuviere 
cien  indios,  sacados  los  que  hicieran  labranza  ó  entendie* 
ren  en  otras  cosas,  pueden  juzgar  que  de  dos  mil  indios 
que  anduvieron  en  las  minas  que  echó  la  dicha  comuni- 
dad á  coger  oro,  le  puede  venir  de  su  parte  tantos  caste- 
llanos  cuantos  cupieron,*  del  oro  cogido,  á quince  ó  vein- 
te  indios  que  podia  alli  tener  suyos.  Y  asi  mismo  en  las 
labranzas,  según  el  número  de  lo3  indios  en  ellas,  que  de 
toda  la  comunidad  anduvieron,  pueden  caber  de  su  par- 
te tantos  mil  montones  (1 )  cuantos  cabrían  á  cuarenta  ó  cin- 
cuenta indios  que  alli  podían  tener  suyos;  los  indios  que 
faltan  para  ciento,  puédense  ocupar  ó  por  sus  mugeres  ó 
muchachos  ó  por  estar  enfermos,  etc.  De  las  labranzas 
entiéndese  que  lo  que  han  de  partir  ha  de  ser  sacado  pri- 
mero el  diezmo  para  Dios,  y  lo  que  los  mayordomos  y  ' 
procuradores  vieren  que  han  menester  para  sustentar  la 
comunidad  de  comida;  y  loque  restare,  se  haga  partes  to- 
mando bueno  y  malo,  igualmente  si  en  la  labranza  bebie- 
re algo  no  bueno,  asi  como  algunas  partes  delia  que  al- 
canza ser  no  buena  tierra.  Y  si  fueren  doscientos  indios 
los  que  á  la  tal  persona  S.  A.  hobiere  hecho  merced,  que  se 
le  dé  de  parte  más  al  respecto;  y  si  fueren  menos;  que  se 
le  dé  menos.  Esta  comunidad  hecha  con  las  condiciones 
que  de  ella  sé  dirán  que  ha  de  tener ,  escusarse  há  que 
los  indios  accidentalmente  mueran  como  hasta  aquí,  y  vi- 
viendo, haya  lugar  para  ser  instruidos  en  la  fé  y  se  sal- 
ven, y  no  muriendo,  S.  A.,  tengq  sus  rentas  ciertas  y  sus 
tierras  pobladas  y  abundantes  de  vasallos;  y  multiplicando 


(1)    Montones  es  lo  mismo  que  matas  ó  cepas. 
Tomo  VII. 
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la  gente,  como  en  aquella  tierra  maravillosamente  multi- 
plica, aumentar  se  há  cada  dia  su  ausilio  y  provecho  á 
gran  utilidad  y  fijeza  del  reino,  y  lo  que  más  es,  no  se  co- 
meterán tantos  y  tan  diversos  y  abominables  pecados,  por- 
que no  se  dará  lugar  desta  manera  á  que  cada  cudicioso 
quiera  henchirse  en  poco  tiempo  de  muchos  dineros,  men- 
guando y  matando  los  vasallos  de  S.  A.,  no  mirando  ni 
teniendo  fin  sino  á  su  propio  interés. 

Las  condiciones  de  la  comunidad  y  lo  que  para  ella 
se  requiere  irán  en  Otro  papel  aparte. 

Tercer  remedio:  Y   porque  la  intención  de  S.  A. 
siempre  ha  sido  la  que  habia  de  ser ,  que  aquellas  Islas  se 
poblasen  y  la  gente  dellas  fuese  conservada ,  y  de  saber, 
asi  de  los  indios  si  son  capaces,  como  de  la  tierra  si  es 
hábíl^pára  llevar  y  dar  el  fruto  que  la  de  Castilla  lleva  y 
dáy  como  es  verdad  que  la  dicha  tierra  y  indios  della 
son  hábiles  para  lo  dicho ;  porque  esto  se  sepa ,  y  sa- 
biéndose, no  se  pierda  ninguna  cosa  de  las  rentas  reales, 
y  los  pocos  indios  que  quedan  por  toda  parte  les  pueda 
venir  algún  descanso  y  remedio,  del  mal  pasado,  y  la 
tierra  sea  labrada  y  arraigada  y  uoblecida ,  y  los  vecinos 
españoles  tengan  pensamiento  y  voluntad  de  perpetuailse» 
y  para  sieQipre,  ellos  y  los  que  sucedieren  dellos,  vivir  en 
ella  y  permanecer;  qué  por  esta  y  otras  muchas  utilida^ 
des  que  dello  saldrán,  vuestra  reverendísima  señoría 
mande  ir  á  cada  villa  ó  ciudad,  de  las  que  están  y  estu- 
vieren en  las  dichas  islas ,  cuarenta  labradores,  más  ó 
menos  según  la  dispusicion  de  cada  lugar ,  con  sus  mu- 
jeres y  hiios ,  de  cuantos  en  est03  reinos  hay  sobrados 
y  por  ventura  necesitados,  para  que  siempre  allá  per- 
manezcan. Y  que  den  á  cada  uno  cinco  indios  con  sus 
mujeres  y  hijos  en  compañía ,  para  que  sean  compaQe* 


BKL  AUCBIVO  DB  INDIAS.  19 

ros  y  trabajeo  da  por  medio;  y  sacada  la  parte  de  S.  A., 
lo  otro  lo  partea  hermaBablemente  el  tal  labrador  y  los 
dnco  indios.  T  poseyendo  dineros  y  tratándolos  y  lo 
dmás  éa  que  entenderán  avisar,  se  han  y  hacerse  han 
sotiiesy  aguzárseles  han  los  ingenios,  como  ha  habido  in- 
dios'en  Santo  Dqmingo  sabidos  en  estos  y  en  todo,  y  los 
hay.  Y  estarán  á  so  placer  y  no  se  morirán,  y  parecerá  que 
son  libres  y  no  cabtivos,  y  del  todo  no  estarán  á  su  que* 
rer,  porgue  los  compañeros  que  tuvieren  serán  como  sus 
ajos,  que  los  inducirán  al  trabajo,  y  ellos  viendo  que  los 
cristianos  trabajan ,  ternán  mejor  gana  de  hacer  lo  que 
vieren,  y  así  mismo  se  mezclarán  casándose  los  hijo^  de 
los  unos  con  las  hijas  de  los  otros,  etc.  Y  asi  multiplicarse ' 
ha  la  tierra  de  gente  y  de  fruto ,  porque  estos  tales  sem- 
brarán todas  las  maneras  de  arboledas  y  legumbres,  para 
ver  para  cuál  será  la  tierra  mas  hábil ;  y  de  todo  S.  Á. 
será  ^rvido,  y  sus  rentas  creerán  y  serán  augmentadas, 
y  las  islas  noblecidas ,  y  por  consiguiente,  las  mejores  y 
más  ricas  del  mundo.  De  manera  que  con  estos  remedios 
ék  presente .  la  gepte  se  conservará  y  no  dejará  de  tener 
S,  A.  mucha  más  gente  de  \a  que  tenia,  y  la  tierra,  como 
es  dídbo»  se  poblará.  Y  si  el  tiempo  andando,  los  indios 
fueren  hábiles  para  vivir  por  sí  y  regirse  y  para  que  á 
S.  A.  sirvan  con  lo  que  los  vasallos  los  suelen  servir,  da- 
lles han  su  facultad  para  ello,  como  S.  A.  y  la  Reina  nues- 
tra Señora,  en  las  leyes  qcre  para  ello  mandaron  hacer,  lo 
mandan,  y  así  de  todo  lo  que  adelante  sucediere. 

Lo  .que  para  estos  labradores  se  requiere  y  las  condi- 
dones  que  la  compañía  dellos  y  de  los  indios  ha  de  tener, 
irán  en  otro  papel  aparte. 

Cuarto  remedio :  Que  hecha  la  tal  suspensión ,  en^el 
primer  remedio  dicha,  vuestra  reverendísima  señoría 
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rnaade  apregooar  y  hacer  enleúder  ^  cotí  lenguBs  de  la 
tierra  á  todos  los  ÍDdios  de  las  islas,  cómo  les  quiere  ba« 
cer  nueva  mercad,  en  que  no  b(tQ  de  servir  como  soKan,  > 
m  ser  sujectos  á  los  cristianos  de  la  manera  pasada  >  sino 
di^  otra  que  mejor  puedan  sufrir  y  cómo  no  muerahy 
vivan.  Y  esto, aprovechará  para  consolación  deilos  y  |iara 
esperar  que  habrá  su  mal  pasado  remedio,  porqne  cierto, 
en  pensar  que  nunca  hasta  que.  mueran  han  de  salir  de 
aquel  pésimo  tratamiento,  como  han  visto  sus  pasados, 
según  ellos  son  débiles^de  corazón ,  basta  para  que  de* 
sesperen,  como  muchos  se  han  muerto  con  cierto  rejal* 
gar  que  tienen  y  gran  cantidad  deilos ,  ó  se  mueran  de 
^pensamiento,  como  también  ha  acaecido. 

Quinto  remedio:  Vuestra  reverendísima  señoría  man* 
dó  poner  en  aquellas  islas,  en  cada  una  dallas ,  una  per* 
sona  religiosa,  celosa  del  servicio  de  Dios  y  de  S.  A.  y 
de  la  población  de  la  tierra,  y  que  procure  la  utilidad  y 
conservación  de  los  indios  con  mucha  vigilancia  é  cuida- 
do, la  cual  tenga  en  justicia  los  dichos  indios,  porque  no 
les  sea  hecha  ninguoa  sin  razón  y  sinjusticia,  y  que  cas* 
tigue  rigurosamente  á  los  malhechores  y  delincuentes, 
porque  esta  regularidad  será  gran  piedad,  y  que  á  S.  A. 
ó  á  vuestra  reverendísima  señoría  escriba  sin  pasión  y 
sin  interés  ni  cudicia  la  verdad  de  lo  que  hobiere  y  su* 
cediere  y  fuere  necesario  que  S.  A.  ó  vuestra  reverendí- 
sima señoría  de  nuevo  haya  de  mandar.  A  la  cual  vuestra 
señoría  mande  dar  muy  buena  quitación  y  salario  de 
aquella  comunidad,  no  en  indios,  porqne  luego  ^e  cor- 
rompa, sino  en  dineros,  y  allende  desto  le  haga  muchas 
y  muy  señaladas  mercedes  acá,  porque  á  es  la  que  debe, 
no  chicó  servicio  es  el  que  á  la  Corona  Real  hará;  y  que 
con  esta  tal  persona  ningún  otro  juez   ni  justicia  tenga 
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qoeiiaesTBi  mandar  ni  estorbarle,  porque  sr  los  otros 
jaeoas  ó  justicias  tuviesen  indios  eu  las  commiidades, 
maca  les  faltaría  de  qué  asiesen  alguna  cosa  para  estor- 
liarles  su  buen  celo ,  porque  pensarían  augmentar  sus 
^oaaetas.  Esto  quesdíoho  toca  é  cumple  mucho  al  ser- 
vicio de  Dios  y  dcS;  A.  La  residencia  quQ  esta  tal  per« 
5(ma  bebiere  de  hacer  cuando  S.  A.  ó  vuestra  reve^ 
rendísima  señoría  mandaren  que  se  la  tome,  que  el  que 
se  ia  hobiere  de  tomar,  sea  otra  tal  persona  de  mucha 
conciencia,  la  cual  no  haya  de  tener  indios  en  su  vida, 
niS.  A.  ó  vuestra  señoría  jamás  dellos  merced  le  haga, -y 
aámsmo  no  se  sienta  de  ella,  que  su  fin  es  algún  priva* 
do  interés. 

Sesto  remedio:  Que  con  los  mayordomos  ni  procura* 
dcRes  de  los  indios,  ni  con  otros  oficiales  de  las  dichas  co- 
monídades  ni  sirvientes  deltas,  tengan  ninguna  justicia 
qué  hacer  ni  mandar  ni  entender;  sino  solo  la  arriba  di- 
cha, porqae  no  haya  lugar  de  por  temor  ó  amor  dellos, 
hacer  cosa  que  venga  en  detriuíbnto  de  los  indios  y  de 
las  comunidades  dellos. 

Sétimo  remedio:  Que  ninguno  de  cuantos  algún  car- 
go han  teaido  en  las  Indias,  de  proveer  ó  mandar  ó  or- 
amar  6  entender  en  cosa  dellas  ó  tocante  á  indios  ó  en 
otro  cualquiera  oficio,  que  cerca  dellos  haya  usado 6  sido 
en  usarlo,  que  no  le  deje  con  él  ni  tal  use  de  aquí  ^delan- 
le  ni  en  él  entienda;  porque  ellos  han  esterminado  la 
tiara  y  ellos  han  sido  causa  de  morir  tantos  indios  y  de 
perd^  el  Rey  nuestro  señor  tan  grandes  rentas;  porque 
los  unos  {>or  favorecer  los  otros,  y  los  otros  por  enviar 
dineros  á  otros  porque  les  favorezcan,  y  los  otros  por  no 
acusar  ó  castigar  los  OEíales  que  en  los  indios  ven  hacer 
y  saben  que  hacen  los  otros,  porque  no  les  sea  dicho 
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qae  ellos  lo  hacen  peor»  como  es  verdad,  ó  porque  escii* 
bao  dellos  bien  acá,  ó  porqae  allá,  si  algon  cargo  tienen 
de  justicia,  los  tengan  por  propicios  y  por  otras  cansas, 
de  manera  que  si  quedasen  con  ellos,  aparecería  que  acá* 
barian  dedestruir  loque  han  comenzado;  este  remedio  e& 
muy  provechoso  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  A.  y  de  la 
utilidad  de  la  república  y  augmentacion  de  las  renta» 
reales. 

Octavo  remedio:  Que  ninguno  de  los  que  acá  en  Casti» 
lia  tuviere  cargo  de  cualquiera  cosa  tocante  á  las  Indias 
ó  indios  dellas ,  que  no  tenga  parte  alguna  en  las  comu- 
nidades ni  en  otras  cosas  que  hayan  de  salir  de  indios, 
salvo  otros  oficios  que  en  la  tierra  habrá,  porque  no  baya 
por  veatura  lugar  de  corromperse;  porque  podría  ser 
que  alguno  hiciese  alguna  cosa  no  conveniente  á  los  in- 
dios ó  comunidades,  C|*eyendo  augmentar  su  provecho. 

Noveno  remedio:  Que  de  las  leyes  que  S.  A.  mande 
hacer ,  las  que  fueren  provechosas,  las  manden  guardar, 
y  las  otras,  que  son  paraque  los  indios  no  vivan,  las  qui- 
ten ;  porque  al  tiempo  que  se  bebieron  de  hacer  tomóse 
parecer  de  los  que  allá  tenian  indios,  y  dijeron  algunas  co- 
sas que  más  parecen  inclioadas  á  adquirir,  que  á  celo  de 
repüblioa;  pero  las  otras  que  son  útiles,  son  justas  y  san- 
tas, especialmente  las  cu  a  tro  últimas  de  todas  lasque  á  la 
postre  se  hicieron,  y  otras  antes  dellas ,  y  así  \  uestra  re- 
verendísima señoría  las  mande  guardar  so  gravosísimas 
penas.  Y  como  hablan  con  los  visitadores  y  otras  perso- 
nas que  tienen  indios ,  hablen  con  los  mayordomos  y  pro- 
curadores de  las  comunidades ,  con  los  cuales  se  use  gran 
riguridad»  si  no  hicieren  todo  lo  que  debieren  hacer  con 
los  indíQs;  y  todas  las  penas  que  les  pusieren  en  caso  de 
indios  sean  muy  graves  porque  tas  teman  ^  y  no  coma 
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hasta  aquí,  que  eran  chicas ,  y  ha  acaecido  muchas  veces 
hacer  muchos  cuenta  si  la  ganancia  y  provecho  sobre- 
pujaba al  daño  de  la  pena,  que  por  quebrantar  la  ley  pa- 
gaba, y  no  curar  del  temor  de  Dios  ni  de  la  pena,  si- 
no de  matar  los  indios  en  las  minas  más  del  tiempo 
que  le  permitían ,  y  acaecía  le  pagar  un  castellano  ó  dos 
de  pena  y  ganar  cincuenta  por  quebrantar  lo  que  guardar 
debía. 

Décimo  remedió :  Que  las  penas  de  los  peones  que 
echan  á  los  españoles  por  sus  delitos,  que  suelen  pagar 
los  indios,  que  no  las  echen,  y  que  si  las  echaren  sean 
los  peones  españoles  á  quien  se  lo  paguen  los  tales  delin- 
cuentes; porque  en  esto  ha  habido  grandísima  crueldad, 
como  está  dicho  en  la  relación  que  cuenta  las  abomina- 
ciones que  en  aquellas  tierras  se  han  hecho ,  que  todo  lo 
padecían  los  indios  y  en  ello  los  mataban ;  aunque  ha- 
ciéndose las  comunidades,  no  Khbrá  lugar  para  que  los 
indios  lo  padezcan,  porque  los  ternán  en  su  poder,  y  á  los 
cuatro  ó  seis  que  tuvieren,  en  ninguna  manera  se  les  perr 
mita  hacerlo. 

Undécimo  remedio:  Que  S.  A.  no  tenga  indios  seña- 
lados ni  por  señalar  en  las  comunidades  ni  parte  alguna, 
porque  no  haya  ocasión  de  corromperse ,  porque  alegan- 
do muchos  el  servicio  de  S.  A.,  diciendo  que  pierde  algo 
de  sa  parte,  ó  porque  se  le  acreciente,  ternán  buen  acha- 
que para  hacer  que  se  trabajen  más  los  indios  de  lo  que 
será  razón ,  por  lo  que  á  los  tales  cumple  y  porque  crez- 
can sus  provechos,  y  este  es  su  celo ;  pero  que  en  lugar 
de  los  indios  que  habia  de  tener  .las  dichas  comunidades, 
sustente  S.  A.  encada  una  veinte  negros,  ó  otros  escla- 
vos en  las  minas,  de  comida  la  que  hobiere  menester,  y 
será  muy  mayor  servicio  para  S.  A.  y  ganancia,  porque 
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se  cojera  mucho  más  oro  que  se  cojera  teniendo  doUados 
indios  de  los  que  habia  de  tener  en  ellas. 

Décimo  segundo  remedio :  Que  vuestra  reverendísi- 
ma señoría  mande  que  ningún  clérigo  sea  allá  cura  de 
cristianos  españoles,  si  no  fuere  letrado ,-  porque  sepa 

alumbrar  v  encaminarles  las  conciencias  á  todos  cerca 

•i 

de  los  indios  y  en  las  otras  cosas ;  y  no  sea  como  hasta 
nquí,  que  no  haberles  hecho  hacer  conciencia  de  los  ma- 
les  que  hacían  contra  los  indios,  ha  sido  mucha  causa  de 
su  muerte ,  sino  hanlos  loado  aquellos  pésimos  peca- 
dos,  como  si  cometellos  fuera  ganar  el  cielo,  por  la  gran 
seguridad  de  todo.  Y  así  mismo  que  vuestra  reverendísi- 
ma señoría  mande  que  no  esté  en  una  villa  de  los  espa- 
ñoles un  cura  solo,  si  no  dos,  porque  se  puedan  confesar 
cuando  de  celebrar  bebieren ;  porque  acaece  estar  un 
clérigo  dos  y  tres  años  sin  confesarse,  diciendo  misa  por 
ventura  cada  dia ,  que  fio  sin  alguna  conciencia  creo  yo 
que  se  hace. 

Décimo  tercero  remedio :  Que  no  se  consienta  ni  per- 
mita sacar  indios  ningunos  de  una  isla  á  otra  para  servir- 
se dellos  ni  para  otra  cosa ,  sino  que  los  de  cada  isla  es- 
tén en  ellas  en  sus  comunidades,  de  la  manera  ya  dicha, 
cscepto  los  lucayos  de  las  islas  que  no  fueren  para  ser 
pobladas  de  españoles,  estos  tales  los  traigan ;  finalmen- 
te ,  que  en  lo  de  traellos  ó  dejallos,  se  haga  de  la  manera 
que  se  dirá  abajo  en  los  remedios  que  se  darán  para  los 
lucayos,  en  el  prínier  miembro  y  segundo  y  los  demás, 
porque  sí  se  traen  de  otra  manera,  será  como  ha  sido, 
gran  causa  de  su  muerte. 

Decimocuarto  remedio:  Que  vuestra  reverendísima 
señoría  mande  ver  unas  obras  que  cerca  de  los  indios  el 
Doctor  Palacios  Rubios,  del  Consejo  Real,  y  maestro  Ma- 
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tías  de  Paz,  catetirático  que  solía  ser  ea  Valladolid^  han 
hecho  ( 1 )  y  las  mande  imprimir  y  publicar  y  llevar  á  lasln* 
días;  porque  este  negocio  de  indios  no  se  ignore  para 
condenación  de  tanta  ánima,  y  se  sepa  cómo  aquellos  in* 
dios  son  hombres  y  libres  y  han  de  ser  tratados  como 
hombres  y  libres,  y  no  se  dé  más  lugar  al  demonio  que 
ci^e  á  los  que  no  quieren  ver. 

Remedios  particulares:  Que  vuestra  reverendísima 
señoría  mande  que  no  vaya  la  licencia,  que  agora  se  en» 
m  á  Coba,  para  que  hagan  el  repartimiento ,  porque  en 
breve  tiempo  han  de  matar  los  más  de  los  indios,  espe- 
cialmente, sabiendo  questá  en  la  gloria  el  rey  D.  Hernan- 
do, porque  han  de  pensar  que  ha  de  haber  mudanzas  y 
(fie  les  han  de  quitar  los  indios  que  agora  4es  dieren  en 
el  dicho  repartimiento,  y  en  tanto,  trabajarán  de  darse 
priesa  á  adquirir  su  dañado  provecho;  y  por  enviar  dine- 
ros á  los  que  acá  esperan  que  1^  favorecerán,  han  de 
matar,  por  esta  causa  y  por  la  otra ,  los  más  indios^que  pu- 
dieren. Y  suplico  á  vuestra  reverendísima  señoría  por 
servicio  de  Dios,  que  la  remedie  muy  presto,  al  menos  con 
sQspendellos  al  presente  los  indios,  porque  está  agora 
algo  próspera,  que  tiene  algunos  ipás  indios  que  las  otras 


(l)  Refiérese  aquí  sin  duda  al  plan  que  por  mandado  del  mis- 
mo cardenal  Cisneroa  á  qaien  evidentemente  está  dirigida  esta 
relación,  redactó  el  docton  Palacios  RubioQ,  asociado  de  otro  con« 
Bejero  (que  parece  fué  Paz)  j  conferenciando  con  el  P.  Las  Casas, 
P&ra  ei  gobierno  de  los  indios.  Con  razón  hace  notar  Quintana 
en  la  vida  de  las  Casas,  que  este  mismo  doctor,  que  era  quien 
%noB  atrás  estendiera  el  famoso  requerimienti)  de  Alonso  de  OJe- 
dt,  requerimiento  que  fué  el  usado  ordinariamente  en  las  Indias, 
debió  aprender  en  Us  conferencias  con  Las  Casas  otra  política  j 
otra  teología  que  las  que  habia  seguido  primero. 


26  BocmiCNTos  inéditos 

isks;  sioó  muy  pocos  tardaráa  en  menguallos,  y  en  las 
otras,  como  hay  pocos,  acaballos. 

ítem,  es  necesario  y  compUdero  al  servicio  de  Dios 
y  de  S.  A.  y  utilidad  y  vida  de  lo»  indios  dichos  de  la 
dicha  isla,  que  un  pueblo  inútil,  el  primero  que  en  ella  se 
hizo,  que  se  llama  la  Asunción,  que  vuestra  reverendí- 
sima señoría  mande  que  se  deshaga,  porque  es  oarnece- 
ría  de  indios,  porque  está  entre  las  más  altas  sierras  que 
pueden  ser,  y  de  la  otra  parte  de  costa,  de  la  mar  brava, 
que  está  cercado,  y  ni  pueden  salir  del  ni  en  él  entrar, 
sino  es,  ó  por  las  dichas  sierras  muy  agras  é  altas,  ú  por 
la  mar  muy  brava,  de  manera  que  se  han  muerto  en  el  di- 
cho pueblo  ó  villa,  muy  muchos  indios,  yendo  y  viniendo 
á  él  por  los  despoblados,  y  con  las  cargas  grandes  qiíe 
por  aquellas  sierras  les  echan,  é  por  la  mar  moliéndose 
de  remar  en  los  barquetes  de  un  madero  que  allá  hay, 
ahogándose.  Asi  que  en  ninguna  manera  puede  el  dicho 
pueblo  allí  estar  ni  sustentarse  sino  es  con  sangre  de  in- 
dios, porque  aunque  ya  quieran  nocargallos,  no  podrán, 
porque  ni  entrar  «en  él  ni  salir  del  pueden  bestias,  sino  las 
meten  ó  sacan  en  naos  por  la  mar,  y  otros  inconvinien- 
tes  que  hay  y  se  recrecerán. 

Para  Jamaica:  En  Jamaica  es  asi  mismo  necesario  que 
vuestra  reverendísima  señoría  mande  deshacer  una  com- 
pañía que  tiene  hecha  S.  A.  con  uno  que  allí  fue,  que  se 
llama  Francisco  de  Garay,  la  cual  es  en  gran  diminución 
de  los  indios;  porque  no  podrá  ser  sino  que  por  aprovechar 
ó  dejar  de  aprovechar  á  S.  A.,  ha  de  aprovechar  así,  y  no 
puede  ser  sin  matar  muchos  ind\os,  especialmente  que 
dicen  que  lleva  licencia  para  sacallos  de  la  dicha  isla  y 
traellos  á  la  de  Cuba  á  coger  oro,  y  luego  son  muertos 
desta  y  de  otras  maneras  que  de  allí  sucederán. 
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Para  la  E6paSk)la:  Para  la  isla  Espaoola  es  necesaria 
que  vuestra  reverendísima  señoría  mande  deshacer  el 
rqmrtímiento  qae  tan  pésimamente  faé  hecho  y  contra 
conciencia,  pwque  ya  está  probado  y  asi  ha  venido  de 
allá,  por  fé  cómo  los  vendió  el  repartidor  pordinero,  y  no 
obstante  esto,  lo  confirmaron  acá,  y  es  cierto  que  faé 
moy  posmamente  hecho  y  contra  Dios  y  justicia,  quitán- 
dolos á  quien  los  tenia  y  trataba  bien,  y  dándolos  á  quien, 
por  sacar  los  dineros  que  prestaba,  los  habia  de  matar. 

Para  San  Juan:  En  la  isla  de  San  Juan  es  también 
necesario  que  el  repartimiento  hecho  se  deshaga,  porque 
están  allí  unos  disipadores  y  destruidores  de  indios  sin 
maguna  conciencia  ni  virtud  ñi  temor  de  Dios.  Todo  esto 
Y  lo  destas  tres  islas,  remediará  vuestra  reverendísima 
s^oría,  haciéndoles  al  presente  tan  gran  merced,  como 
es  mandallo  luego  suspender  hasta  que  del  todo  los 
mande  remediar. 

Remedios  para  Jamaica  y  para  las  villas  ó  ciudades 
tjQe  no  tovieren  minas  cerca  para  coger  oro:  Que  por* 
qne  las  mismas  comunidades  las  haya  y  se  sustenten  en 
Jamaica,  que  no  hay  oro  y  en  los  otros  pueblos  de  Cuba  y 
la  Española *y  otras  islas  si  mas  bebieren  desta  manera, 
los  cuales  pueblos  tienen  lejos  las  minas,  y  por  este  in- 
conviniente  no  se  hallarían  tan  á  mano  los  oficiales  que 
las  rigiesen,  diciendo  que,  en  no  coger  oro,  les  pagarían 
en  ropas  ó  ganados ,  ó  en  otras  cosas  que  tienen  por  de 
embarazo ,  aunque  nunca  con  esta»  condiciones  faltarían 
quien  usase  los  tales  oficios;  que  vuestra  reverendísima 
señoría  mande  que  sea  desta  manera ,  porque  en  todas 
partes  haya  comunidad  y  celo  della.  Que  todas  las  co- 
mmiidades  de  la  isla  de  Cuba,  de  las  que  cogeren  oro, 
sean  obligadas  de  pagar  en  dineros  los  gastos  que  la  co- 
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munidad  de  la  isla  dp  Jamaica  hiciere,  que  para  todas  es 
poco  y  aun  para  una ,  y  qae  la  comunidad  de  Jamaica  les 
pague  en  roipa »  que  allá  hacen  para  con  qué  se  vistan  los 
indios  de  las  comunidades  de  Cuba »  y  en  ganados  y  en 
bestias,  y  aves,  y  cazabí  y  azúcar,  y  en  todas  las  otras 
cosas  que  ella  toviere  y  granjeare ,  y  las  de  Cuba  tovie*' 
ren  necesidad,  como  hasta  aquí  Jamaica  ha  proveído  á 
Cuba  de  muchas  cosas.  Y  que  se  lo  envié  á  su  costa,  que 
bien  terna  para  ello,  la  costa  es  poca,  porque  de  Ja- 
maica á  Cuba  se  trae  en  carabelas  y  no  se  dá  más  de  lie* 
te  de  ocho  arrobas  de  cazabí,  las  dos  ques  el  cuarto,  y 
ei  flete  de  las  bestias  es  menos ,  y  por  un  castellano  traen 
veinte  y  cinco  ó  treinta  camisas,  que  valen  á  castellanos 
cada  una.  Y  si  laa  dichas  comunidades  de  Cuba  no  to- 
vieren  necesidad  de  tales  cosas  de  la  de  Jamaica,  porque 
comees  cierto,  ellas  abundarán  de  todo  (1 )  y  quelosotros 
para  que  vendan  á  otras  partes,  que  la  dicha  comunidad 
de  Jamaica  lo  envien  á  vender  á  la  Española  ó  á  otras  is- 
las ,  y  del  dinero  que  dello  saliere ,  ó  lo  pague  á  los  di- 
chos gastos ,  ó  lo  dé  á  las  dichas  comunidades  de  Cuba; 
cuanto  más  que  terna  la  dicha  comunidad  de  Jamaica  ca- 
rabelas para  que  sin  flete  ni  costa  haga  lo  que  cerca  des- 
to  quisiere ,  de  manera  que  estarán  seguros  los  indios 
que  ó  de  una  parte  ó  de  otra,  no  les  falta  de  comer  ni 
mueran  por  falta  dello ,  y  de  aquí  saldrán  grandes  utili- 
dades y  provechos  y  rentas  para  S.  A.  come  parece  cla- 
ro. Y  que  desta  misma» manera  se  haga  con  las  comuni- 
dades de  los  pueblos  que  en  Cuba  hay,  que  no  tienen 
minas ,  asi  como  con  u  no  que  se  llama  Sant  Cristóbal  de 
la  Habana  y  otros  si  más  bebiere ,  que  las  dichas  comu- 


(1)    F,  está  por  allí,  según  la  looueíoa  antigaa. 
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Dídades  les  paguea  ios  diebos  ofioiales »  y  haya  en  ellas 
ea  b  sobredicho»  y  en  la  Española  se  haga  otro  tanto» 
anaqne  ya  en  ella^ni  hay  indios  para  uno  ni  para  rtro 
por  babellos  muy  cruelmente  muerto »  asi  donde  habia 
Huaascomo  donde  nc  kis  había.  Y  serán  necesarios  otros  ¡ 

remedios  para  ella»  y  paréceme  cierto  qué  el  mejor  que  á 
la  dicha  Española  se  le  puede  dar»  es  que  los  muy  pocos 
indios  que  tiene  los  dejen  holgar  mucho  tiempo  y  des- 
cansar» y  después  los  den  lodos  á  labradores  por  compa-  ! 
ñeros»  como  es  dicho  eu  el  tercero  remedio ,  y  así  mul- 
tiplicarán y  en  poco  tiempo  se  tornará  la  dicha  isla  á  re- 
hacer y  poblar»  porque  en  ninguna  parte  de  las  del  mun- 
do pueden  multiplicarse  la  gente  que  en  aquéllas 
tierras  multiplica,  y  los  que  agora  los  tienen  que  los  de- 
jen» pues  son  sin  ánimas  y  tan  gran  número  dellos  han 
destruido  y  muerto»  y  dense  á  otras  granjerias  que  hay 
machas  y  de  muchas  ganancias. 

Remedios  piara  los  Lucayos  y  para  otras  islas  donde 
ao  pudieren  poblar  cristianos-  españoles:  Que  porque  es 
oecesario  qjie  á  todos  loa  indios  de  cualesquier  isla  ó 
tierras  que  sean»  se  les  busquen  maneras  para  traellos  á 
la  feé  y  para  que  se  salven»  que  do  las  islas  ó  tierras  que 
no  fueren  hábiles  para  ser  pobladas  de  españoles»  espe- 
cialmente las  de  los  Lucayos»  si  indios  en  ellas  hobiere^ 
porque  muchas  han  despoblado»  que  los  traigan  á  la  isla 
de  Cuba  y  no  á  otra»  porque  está  en  mejor  comarca  de- 
ltas y  hay  mejor  apero  de  comida*  y  de  tierra  y  de  las 
otras  cosas  que  son  para  ellos  menester^  que  abajo  se 
dirán»  que  eu  las  otras;  y  asimismo  que  se  prohiba  que 
aioguno  vaya  ni  pueda  ir  á  traellos  sino  el  Rey  nuestro  se- 
ñor» como  abajo  se  dirá»  porque  mejor  y  más  á  salud  de 
las  ánimas  y  de  Ips  cuerpos  se  entienda  en  lo  que  acerca 
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dellos  se  ba  dehacer,  y  no  como  de  antes,  qae engañaron 
á  S.  A.  como  en  otras  machas  cosas,  snplicándole  qoe 
les  diese  licencia  para  traelios,  diciendo  que  era  utilidad 
de  la  Española,  y  por  traellos  mataron  en  ella  dellos  más 
de  treinta  y  cinco  ó  cuarenta  mil  ánidbas;  de  manera  qae 
no  les  bastó  haber  despoblado  una  tan  gran  isla  y  tan 
abundosa  de  gente,  donde  se  contaron  mal  contados,  un 
cuento  y  cient  mil  ánimas,  sin  los  entonces  alzados,  que 
no  han  dejado  sino  doce  mil  dellos,  que  agora  hay,  sino 
quisieron  despoblar  todas  las  otras  vecinas  dellas  de  los 
dichos  Lucayos. 

Y  para  inducillos  y  traellos  más  á  su  voluntad  y 
consolación  y  sin  matallos ,  como  han  hecho ,  que  vues- 
tra reverendísima  señoría  les  haga  merced  en  mandar 
que  sean  rogados  dos  frailes,  uno  de  los  Franciscos  y. 
otro  de  los  Dominicos,  de  las  órdenes  que  allá  hay, 
cierto  muy  reformadas  y  de  gran  ejemplo,  para  que 
cada  viaje  vayan  con  veinte  ó  treífiia  españoles,  que 
bastan  á  traer  los  dichos  Lucayos,  que  no  les  consientan 
hacer  cosa  que  no  deban  al  que  fuere  por  capitán  y  á  los 
otros,  y  que  sean  los  dichos  dos  frailes  sobre  todos  ellos, 
y  que  el  capitán  ni  ellos  no  hagan  más  de  lo  que  ellos 
ordenaren  en  ellos  y  les  dijeren;  y  que  estos  religiosos 
vean  en  llegando  á  la  isla  ó  tierra  donde  llegaren,  que 
tODga  indios,  si  es  buena  tierra  para  que  se  pueble  de 
cristianos  españoles,  y  que  no  consientan  sacar  della  in- 
dios ningunos,  sino  qde  luego  escriban  á  S.  A.  é  á  vues- 
tra reverendísima  señoría  la  relación  delio,  para  que  de 
acá  mande  proveer  tantos  labraaores  cuantos.se  crean 
ser  menester  para  poblalla,  los  cuales  hagan  compañía 
con  los  indios,  de  que  ya  los  indios  sean  dellos  informa- 
dos, y  que  desta  manera  las  semejantes  islas  vuestra  re- 
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verendisima  señoría  mande  que  se  pueblen  y  que  lleven 
ese  principio. 

Y  asi  mismo  qae  en  la  isla  de  Cuba,  en  la  provincia 
de  Yumaysí,  al  puerto  que  se  llama  del  Príncipe,  que  es 
casi  en  el  medio  de  la  isla,  tierra  muy  buena  y  de  mucha 
caía  y  pescado,  y  de  toda  manera  de  comida  abundosa, 
voestra  reverendísima  señoría  mande  que  una  villa  de  los 
españoles,  que  estando  yo  allá  querían  hacer,  que  sino  se 
ha  hecho,  que  la  hagan  en  un  llano  muy  grande  de  más 
de  diez  leguas,  que  se  llama  allá  sabana,  que  estará  del 
dicho  puerto,  donde  desembarcarán  cinco  ó  seis  leguas, 
para  este  efecto;  para  que  los  indios  Lucayos  que 
los  dichos  frailes  trugeren  ó  enviaren  tengan  refrigerio  y 
donde  se  recreen  y  engorden  y  reciban  otros  bienes  que 
recebirán  en  tanto  que  se  hacen  á  la  tierra  y  los  prueba  y 
áalen  fuera  de  peligro  y  enferniedades,  que  por  entrar  en 
tierra  nueva  les  pueden  venir.  Finalmente  porque  no 
mueran,  vuestra  reverendísima  señoría  mande  así  mis- 
mo que  junto  con  la  dicha  villa  se  haga  una  casa  que 
se  diga  del  Rey  ó  como  más  vuestra  señoría  mandare, 
donde  haya  un  monesterio  de  media  docena  de  frailes 
Franciscos  y  Dominicos,  ó  todos  Franciscos  ó  Dominicos, 
que  della  tengan  cargo,  para  que  en  desembarazando  los 
indios  que  los  otros  religiosos  enviaren  ó  trugeren,  como 
dicho  es,  aquellos  los  reciban  y  allí  los  provean  de  co- 
mer y  de  lo  demás  que  á  sus  ánimas  y  cuerpos  fuere  ne- 
cesario, la  cual  C9sa  •  vuestra  reverendísima  señoría  man- 
de que  se  haga,  y  al  presente  provea  con  cierta  labranza 
que  en  el  dicho  puerto  del  Príncipe,  en  nombre  de  la  Co- 

• 

rema  Real  se  ha  hecho,  la  cual  allí  no  aprovecha  nada  y 
aprovechará  para  esto  mucho,  y  esto  para  los  primeros 
indios  Lacayos  que  luego  desembarcaren,  que  vernán 
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flacos  y  &tígados  del  caniino,  qae  después,  en  arrecian- 
do, ellos  harán  para  sí  labranzas  y  para  los  demás  que 
vinieren»  al  menos  será  para  comenzar. 

ítem,  que  después  de  haber  desembarcado  los  dichos 
indios  Lucayos  y  encargados  dellos  ios  dichos  religiosos, 
desquesten  (1)  ya  recios  y  gordos  y  fuera  de  peligro  y  en 
dispusicion  ^para  ser  enseñados,  que  los  enseñen  y  doc- 
trinen y  instruyan  en  las  cosas  y  principios  de  la  fée,  y 
estén  en  ellos  hasta  que  merezcan  ser  baptizados,  y  des- 
pués de  baptizados  estén  en  la  dicha  casa  con  los  dichos' 
religiosos  un  año,  que  en  todo  este  tiempo  saldrán  hábiles 
y  conocedores  de  su  Criador;  y  después  del  dicho  año,  les 
hagan  compañía  con  labradores  de  la  manera  arriba 
dicha  y  vivan  como  vecinos  dende  adelante  y  á  manera 
de  policía;  y  que  ios  religiosos  dichos  les  hagan  modera- 
damente trabajar  por  ejercicio,  estando  para  ello,  en  ha- 
cer labranzas  y  no  en  cosa  de  minas  ni  coger  oro,  así 
antes  del  baptismo  como  después  del  y  dentro  del  año; 
y  que  de  solo  lo  que  dentro  del  año  hicieren,  sea  la  mitad 
parala  comunidad  de  aquella  villa  de  españoles  que  alli  es- 
tuvieren ^  por  lo  que  con  ellos  y  entre  ellos  habrá  gastado, 
como  abajo  se  dirá,  y  la  otra  mitad  sea  para  ios  indios  La- 
cayos que  lo  hicieron;  y  con  lo  que  comienzan  ellos  y  los 
labradores  á  principiar  su  compañía  y  todo  lo  que  vieren 
antes  del  baptismo  sea  para  la  dicha  casa  donde  los  rece- 
hieren.  Y  que  si  á  los  dichos  religiosos  pareciere  que  es 
mejor  ponellos  en  la  comunidad  para  que  sean  tratados  y 
sirvan  de  la  manera  de  las  otras  comunidades,  que  denlos 
por  compañeros  á  los  labradores  que  asi  lo  hagan,  y 
vuestra  reverendísima  señoría  le;¿  dé  facultad  para  ello. 


(1)    Locución  vulgar  y  defectuosa  ^r  desde  que  estén 
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Finalmente  qne  en  todo  lo  que  á  este  caso  tocare  según 
á  ellos  placiere  asi  vuestra  reverendísima  señoría  los 
mande  qne  lo  pongan  por  obra^  y  que  iiinguna  justicia, 
de  cnalquiiera  calidad  que  sea^  tenga  que  ver  ni  hacer 
con  elIoS)  sino  que  ellos  solos  hagan  y  entienden  en  ello, 
porque  lo  harán  á  más  servicio  de^  Dios  y  de  S.  A., 
y  utilidad  y  salvación  de  los  indios,  segunt  se  debe  creer 
que  otro  alguno,  y  conviene  que  sean  como  dicho  es 
frailes  religiosos  para  esto,  porque  todos  los  demás  creo 
que  se  corromperán. 

Por  lo  que  asi  mismo  conviene  que  aquella  villa  se 
haga  allí,  y  que  estén  la  comunidad  y  la  casa  dicha  para 
recebír  los  indios lucayos  juntas, espor  esto;  lo  uno,  por* 
qne  de  allí  del  dicho  puerto  del  Principe  á  laa»islas  de  los 
lucayos,  donde  agora  puede  haber  indios^  díñese  qi^  no 
hay  másde  treinta  ócuareota  leguas;  lo  otro  porque  esáiodo 
juntas  la  dicha  comunidad  y  casa,  los  indios  asi  nuevamen* 
te  venidos  serán  curados  de  los  médicos  y  medicinas  de 
la  dicha  comunidad  y  de  las  otras  cosas  socorridos  queen 
ella  para  ellos  hobiere  necesarias;  lo  tercero ;  porque  los 
españoles  que  fueren  eonlos  frailes  á  traerlos  indios,  sean 
pagados  de  la  dicha  qomunidad  en  dineros  y  no  en  indios^ 
ni  que  les  den  parte  alguna  en  la  dicha  comunidad,  ni  en 
cosa  que  toque  á  que  por  alguna  via  hayan  de  tener  parte  de 
los  indios  que  trujeren,  y  asi  mismo  les  girovea  la  comu*^ 
nidad  de  bastimentos  para  el  viaje  y  d^  los  bergantines 
que  fueren  menester  para  ello.  Pero  porque  al  presente 
no  podrid  la  dicha  comunidad  proveer  de  los  dichos  ber- 
gantines, que  vuestra  reverendísima  señoría  les  haga 
merced  de  mandar  proveer  de  un  par  dellos  de  los  de  su 
Alteza  prestados,  pues  tanta  utilidad  dello  sesiguirá,  para 
con  que  comiencen  á  traellos,  y  la  dicha  comunidad  se 
Tomo  VIT.  3 
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ios  pague  á  la  primera  fundición  del  oro  que  se  hiciere 
en  la  isla,  según  loque  hobieren  costado  puestos  allá,  que 
es  bien  poco  el  precio,  y  estos  bergantines  pueden  ir 
cargados  desde  Sevilla  de  mercaderías,  y  con  los  fletes 
quedarán  los  mercaderes,  ahorrarse  hanloda  la  cesta  que 
hobieren  hecho;  y  que  no  se  consienta  que  vayan  á  las 
dichas  islas  por  indios  en  naos  grandes,  porque  hacen 
mucha  costa,  yesta  ba  sido  causa  dematar  muchos  deilos 
por  ahorrar  la  costa  aue  hablan*  puesto,  sino  que  sean 
bergantines  los  que  llevaren,  donde  puedan  caber  hasta 
cient  animas  con  los  cristianos  que  fueren  por  ellos: 

ítem,  que  los  indios  de  los  jardines,  que  son  el  uno 
que  se  llama  del  Rey  yelotroeljardin  de  laReina,  (l)ques- 
tán  el  uno  á  la  costa  del  Sur  y  el  otro  á  la  costa  del  Nor- 
te, junto  con  la  tierra  de  la  misma  Cuba,  y  en  cada  uno 
son  muy  muchas  isletas  en  la  mar ,  y  están  llenas  de  in- 
dios que  no  acostumbran  comer  sino  pescado  solo ,  los 
cuales  siempre  allí  habitan,  que  ios  traigan  á  la  dicha 
casa,  y  que  alli  sean  tratados  de  la  misma  manera  y  ins- 
truidos y  recreados,  como  está  dicho  de  los  iucayos, 
porque  son  casi  de  la  naturaleza  y  uso  deilos,  y  son  hol- 
gazanes, que  no  trabajan  en  hacer  labranzas  ni  en  otra 
cosa,  sino  con  pescado  solo  se  tnantienen,  como  dicho 
es.  Y  á  estos  hánlos  de  meter  en  el  ejercicio  y  trabajo 
más  moderadamente  que  á  otros ,  y  aun  en  el  comer  de 
las  viandas  que  los  otros  comen  y  comieren,  los  cuales 
en  ninguna  manera  se  consientan  sacar  de  allí  para  otra 
parte,  sino  para  la  dicha  casa,  porqneS.  A.,  con  falsa  re- 


(1)  Estos  nombres  fueron  dados,  según  Herrera,  á  aquellas  is- 
letas, el  primero  por  Diego  Yelazquez  y  el  segundo  por  Cnstdbal 
Colon. 
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lacioü  que  le  hicieron,  dio  licencia  para  que  tos  llevasen 
¿la  Española.  Y  asi  mismo  que  todos  los  oIpos  indios  que 
¿ay  manera  fuera  de  la  isla  de  Cuba  ó  dentro,  que  los 
lleven  á  la  dicha  casa,  como  es  dicho;  entiéndase  tam^ 
bien  por  unos* indios  que  están  dentro  en  Cuba,  en  una 
provincia  al  cabo  della,  los  cuales  son  como  salvages, 
qae  en  ninguna  cosa  tratan  con  los  de  la  isla,  ni  tienen 
casas,  sino  están  en  cuevas  contino ,  sino  es  cuando  sa- 
len á  pescar;  llámanse  Guanahatabeyes,  otros  hay  que  se 
Uaman  Zibuneyes,  que  los  indios  de  la  misma  isla  tienen 
por  sirvientes,  y  asi  son  casi  todos  los  de  los  dichos  jar- 
dines. Todos  estos  conviene  traellos  al  aprisco  de  la  Santa 
Madre  Iglesia,  cuya  puerta  me  parece  que  será  aquella 
.casa;  y  sobre  todo,  que  vuestra  reverendísima  señoría 
haga  una  muy  señalada  merced  y  remedie  á  todos  los 
espaaoles  que  en  aquellas  islas  están  y  han  estado,  que 
hayan  servídosede  indios,  en  lo  cual  Dios  y  S.  A.  mucho 
jse  servirán,  y  sus  ánimas  serán  remediadas,  y  es  que 
vuestra  reverendísima  señoría  mande  enviar  á  hacer  re- 
lación al  Papa  de  cómo  en  aquella  tierra  se  ha  usado  y 
ejercitado  tanto  mal  ^  y  de  cómo  con  tan  universal  daño 
de  ánimas  é  cuerpos  se  han  adquiridos  tantos  dineros,  y 
con  derramar  tan  gran  multitud  de  sangre,   y  como  de 
tanta  gente  no  queda  sino  tan  poca,  y  como  eran  obli- 
gados á  los  doctrinar,  y  por  doctrinales  daban  la  muerte. 
Finalmente,  que -se  le  haga  particularizada  relación  para 
que  el  caso  le  conste  y  sea  claro  y  maniñeSto,  como  vues- 
tra reverendísima  señoría  sabe  que  será  menester;  y  he- 
cha, se  le  suplique  que  conceda  una  especial  composicioa 
para  todos  los  que  cargos  de  indios  tuvieren  é  han  teni- 
do, que  dando  tanta  cantidad  de  dineros,  déspense  con 
«lio  de  todo  el  cargo  que  dellos  hasta  entoncejs  toviere; 


I 
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porque  aunque  esto  no  sea  del  todo  incierto,  es  casi  in- 
cierto, porque  los  más  de  los  indios  son  muertos,  y  ni  de 
ellos  ni  parte  dellos  hay  ningún  vestigio,  ni  seria  posible 
poderlos  más  haber.  Pkra  tres  maneras  de  personas  es  la 
dicha  composición  menester:  para  los  que  han  tenido  en- 
comfondados  indios,  que  son  ios  principales  en  el  cargo, 
y  para  los  mineros  que  con  los  dichos  indios  sacaban  el 
oro,  y  para  los  estancieros  (1)  y  mozos  de  soldadas  que 
hacian  ó  andaban  sobre  los  indios  para  hacer,  las  labran- 
zas, y  que  los  llevaban  cargados  con  cargas;  y  estos  di- 
chos sirvientes  han  sido  por  cuyas  manos  todos  los  in- 
dios son  muertos.  Finalmente,  que  han  sido  particu- 
lares verdugos  otros  verdugos,  hay  y  ha  habido'  pú- 
blicos, en  los  lugares  de  los  españoles ,  y  son  los  vi- 
sitadores, quien  más  crueldad  con  los  indios  han  usado, 
que  acotaban  y  empringaban  (2)  y  aumentaban  lo  que 
cada  uno  les  traia ,  si  por  caso  alguna  vez  se  iban  de 
los  escesivos  trabajos  en  que  los  traian ,  que  por  otra 
cosa  no  creo  que  se  hallara  haber  citado  indio,  si  no  ftie- 
se  en  algún  caso  muy  particular ,  los  cuales  creo  que 
tienen  más  necesidad  de  misericordia  de  Dios,  que  otros. 
También  hay  unos  alguaciles  del  campo  que  iban  tras  los 
indios  que  se  absentaban,  y  ganaban  de  cada  indio  que 
traian  cierto  salario.  Todos  tienen  necesidad  de  la  dicha 
compusicion  especial,  porque  ninguno  ha  ganado  un  ma- 
ravedí sin  mucha  conciencia.  Con  esto  se  hará  un  graa 
servicio  ó  sacrificio  á  Dios ,  según  á  mi  me  parece,  y  sa- 


'  *(l)    Estancieros j  eran  los  que  estaban  al  frente  y  cuidaban  de 
Tina|e8t»ncia  ó  grupo  de  indios  destinados  á  determinados  tra- 
bajos. 
(2)    Es  decir,  tomaban  parte  6  se  apropiaban. 
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carse  haa  hartos  dineros  para  contra  los  moros ,  ó  en  lo 
que  S.  A,  faereservidogastallo  de  otras  semejantes  obras. 
Es  necesario  que  la  dicha  cumpasicion  se  estienda  tam- 
bién para  los  que  estovieren  fuera  de  aquellas  islas ,  asi 
en  Castilla  como  en  otra  parte ,  en  tal,  que  lo  que  tovie- 
ren  con  conciencia,  sea  adquirido  de  indios  ó  con  ellos  ó 
por  alsuna  via  de  las  arriba  dichas. 

Y  así  mismo  suplico  á  vuestra  reverendísima  señoría 
por  Dios,  en  todo  lo  espuesto  por  su  señalado  ministro, 
qoe  mande  enviar  á  aquellas  islas  ó  Indias  la  Santa  Inqui- 
sición, de  la  cual  creo  yo  que  hay  muy  gran  necesidad, 
porque  donde  nuevamente  se  ha  de  plantear  la  fée,  como 
en  aquellas  tierras,  no  haya  quizás  quien  siembre  alguna 
pésima  cizaña  de  heregia,  pues  ya  allá  se  han  hallado  y 
han  quemado  dos  hereges ,  y  por  aventura  quedan  más 
de  catorce ;  y  aquellos  indios,  como  son  gente  simple  y 
que  luego  creen ,  podría  ser  que  alguna  malina  y  diabóli- 
ca persona  los  trújese  á  su  dañada  dotrina  y  herética  pvo- 
bidad.  Porque  puede  ser  que  muchos  hereges  se  hayan 
huido  destos  reinos ,  y  pensando  de  salvarse  se  hobiesen 
pasado  allá ,  y  la  pefsona  á  quien  tal  cargo  vuestra  re- 
verendísima señoría  diere,  sea  muy  cristiana  y  celosa  de 
nuestra  fée  y  á  quien  allá  no  puedan  con  barras  de  oro 


cegar. 


Lo  que  conviene  que  en  las  comunidades  haya  y  las 
condiciones  que  ha  de  tener,  son  estas:  Primeramente,^ 
que  después  de  haber  holgado  y  descansado  los  caciques 
y  indios  lo  que  vuestra  reverendísima  señoría  mandare 
que  huelguen  y  descansen  en  la  dicha  suspensión ,  que  lo 
primero  que  hagan  sea  hacer  sus  asientos  desta  manera: 
que  de  los  indios  que  se  repartieren  á  los  lugares,  villas 
ó  ciudades  de  los  cristianos  españoles  que  estovieren  cer- 
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cade  minas  y  junten  cuatro  6  cinco  ó  seis  caciques  con 
toda  su  gente,  para  que  estén  juntos ,  en  que  haya  mil 
.  ánimas  y  les  hagan  un  pueblo  de  la  manera  que  S.  A.  mandó 
en  la  ley  primera,  á  tantos  indios ,  tantos  bohios  ó  ca- 
sas, en  él  una  iglesia,  cual  fuere  menester;  que  esté   el 
que  más  lejos  de  la  villa  ó  ciudad  de  los  españoles  distan- 
cia de  quince  6  veinte  leguas  poco  más  ó  menos,  en  el  me* 
jor  lugar  y  sitio  é  tierra  que  en  la  comarca  hobiere ;  y 
juntados  otros  tantos  caciques  con  sus  gentes  y  hecho 
otro  pueblo ,  lo  asienten  cinco  ó  seis  ó  siete  leguas  del 
primero,  hacia  la  villa  ^ de  los  dichos  españoles  ó  hacia 
las  minas,  en  la  mejor  tierra,  como  dicho  es.  De  manera- 
que  todos  los  pueblos  de  los  dichos  indios  estén  alrede- 
dor de  las  dichas  villas  ó  ciudades  de  los  españoles  y  de 
las  minas  y  lugares  donde  bebieren  de  trabajar,  los  que 
más  lejos  la  dicha  distancia  de  quince  ó  veinte  leguas  y 
no  pás,  y  apartados  de  la  manera  sobredicha,  por  estas 
consideraciones.  Lo  uno,  porque  si  los  trajesen  todos  á 
estar  y  m*orar  cabe  las  villas  de  los  españoles,  los  indios 
recebirian  gran  pena,  porque  al  presente  pensarían  que 
los  traian  á  trabajar  mas  ó  tenellbs  más  á  mano  para  el 
trabajo,  ó  por  ventura  á  raatallos,  como  son  temerosos; 
y  temiendo  este  ó  otro  mal  quellos  imaginarian  hacérse- 
les ya   muy   grave,   muchos  se  absentarían  y  se  alza- 
rían; y  así  poniéndolos  algo  apartados,  parécelesya  que 
tenian  libertad ,  y  que  si  les  quitaban  aquella  tierra,  les 
.  daban  otra  tan  buena  ó  mejor  ,  y  que  no  se  hacia  sina 
por  su  utilidad  y  provecho,  lo  cual  después  verían  cla- 
ramente el  buen  tratamiento  y  nueva  merced  que  vuestra 
reverendísima  señoría  les  hace  tenellos  así  por  muy  bue- 
no. Lo  otro,  porque  todas  las  villas  ó  ciudrfdes  délos  es- 
pañoles y  estancias,  no  son  tan  hábiles,  ni  de  tan  buena 
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tiara,  así  de  pan  como  de  caza  y  pescado^  para  qae  loe 
iodios  paedaa  vivir  y  inorar  cabe  ellos.  Lo  tercero,  por- 
que si  todos  los  indios,  como  dicho  es,  á  los  dichos  lu- 
gares ó  villas  de  los  españoles  se  juntasen,  toda  la  tierra 
quedaría  despoblada  y  no  sería  posible  librarse  de  los 
crimioantes,  y  muy  pochos  y  con  grandísimo  trabajo  irían 
y  vemian  ^e  una  villa  ó  ciudad  á  otra.  Por.  lo  que  con- 
viene hacer  los  dichos  pueblos  de  los  indios  de  (anta  gen- 
te; Y  ios  unos  de  los  otros  e$tar  á  cinco  y  seis  leguas  y 
siete,  es  porque  mejor  so  puedan  regir  y  un  clérigo  los 
pueda  enseñar  y  dotrinar  mejor,  estando  continuamente 
en  la  tal  población  con  ellos;  y  enr  naciendo  la  criatura,  la 
baptizarán ;  y  cuando  holgaren  así  mismo  los  tengan  jun- 
tos para  dotrinallos,  y  también  para  consolación  de  los 
caminantes,  porque  hallarán  por  los  caminos  donde  se 
puedan  recoger.  Y  en  las  villas  ó  lugares  de  los  españo* 
les,  que  estovieren  lejos  de  las  minas,  así  mismo  los  trai- 
gan la  dicha  distancia  de  quince  "6  veinte  leguas  deltas, 
y  trabajen  en  las  otras  granjerias,  perdiendo  cuidado  de 
coger  oró.  Y  esto  hecho,  que  luego  hagan  un  hospital  en 
cada  villa  ó  ciudad  de  ios  españoles,  el  cual  se  llame ,  si 
vuestra  reverendísima  señoría  mandare,  el  hospital  del 
Rey,  á  manera  de  cruz,  con  cuatro  ángulos  cuadrados, 
quepuedancaberén  cada  ángulo  cincuenta  lechoso  ca* 
mas;  que  sean  doscientos,  para  los  indios  enfermos,  y  en 
medio  de  todos  cuatro] que  esté  un  altar,  para  que  todos 
desde  las  camas  vean  misa ,  y  que  sea  el  dicho  hospital 
de  muy  buena  madera,  clavada  con  clavos  de  hierro,  y 
cubitírto  de' paja  ó  de  ciiña,  que  es  como  hojas  de  palmas 
y  muy  ancha,  el  cual  esté  proveído  "de  la  manera  que 
abajo  se  dirá. 

ítem,  que  porque  luego  se  puedan  las  dichas  comuni- 
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dades  poner  par  obra  y  no  sean  al  presente  menester 
tantos  gastos,  que  cada  vecino  y  otra  cualquier  persona,  y 
especialmente  de  los  que  en  las  dichas  comunidades  ho« 
hieren  de  tener  parte,  preste  la  mitad  de  cuantos  conucos 
y  labranzas  tuvieren  á  las  comunidades,  y  asimismo  de 
los  ganados,  vacas,  puercos,  ovejas  y  bestias  de  todas 
especies  y  Avés  y  herramientas,  y  de  todas  las  otras  cosas 
que  él  tuvieie,  necesarias  á  las  dichas  comunidades,  asi 
de  las  que  tubiere  en  las  minas^  como  en  las  estancias  ó 
en  otra  cualquier  parte  ó  lugar.  Y  si  demás  de  la  mitad 
de  lo  sobredicho,  fuere  menester,  que  sacado  lo  que  él 
para  su  casa  menester  hobiere,  tenga  hasta  que  las  comuni* 
dades  se  lo  paguen  y  con  lo  que  han  de  ayudar  álos  labras- 
dores,  todo  lo  demás  preste  como  dicho  es;  y  desta  ma- 
nera ponerse  han  luego  en  efecto  las  dichas  comunidades» 
y  darse  ha  remedio  para  tcdo  el  daño  pasado.  La  paga 
desto  asi  prestado,  sea  que  las  dichas  comunidades  pa- 
guen  á  cada  uno  lo  que  hobiere  dado  en  dineros,  precio 
justo  y  moderado,  á  la  primei-a  fundición  ó  s^unda,  ó 
cuando  por  vuestra  reverendísima  señoría  ó  el  oficial 
que  allí  su  Alteza  pusiere,  fuere  tassado.  A  estos  to- 
dos se  les  hace  mucho  bien,  porque  venden  su  hacienda 
á  dineros,  y  son  ciertos  y  cierta  la  paga;  las  cuales  di- 
chas comunidades  tengan  siempre  y  estén  proveídas  de 
hatos  de  vacas  y  de  puercos  y  ovejas  y  bestias  de' 
todas  especies  y  aves  y  perros  y  de  todos  los  otros 
animales,  que  hoy  los  vecinos  de  las  islas  poseen,  y  de  to- 
dos los  demás  que  para  sustentar  la  gente  fueren  nece- 
sarios. Y  que  vuestra  reverendísima  señoría  provea  como 
su  Alteza  les  haga  merced  de  los  pastos  mejores  que  en 
las  islas  hobiere,  para  todos  los  granados  y  bestias,  y  que 
ninguno  los  pueda  tomar  ni  gozar  dellos,  siendo  señala- 
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dos  para  las  dichas  comunidades;  y  que  aunque  los  veci- 
nos ó  otras  personas  los  posean,  que  se  los  puedan  las 
dichas  comunidades  tomar,  habiéndolos  menester  y^  se- 
ñalándolos ios  que  deilas  tuvieren  cai^o;  esto  se  entíen^ 
da,  qae  se  los  puedan  tomar  poseyéndolos  la  primer  vez 
para  poner  sus  primeros  ganados.  Y  que  ningún  vecino 
ni  otra  persona,  que  en  las  dichas  comunidades  tuvieren 
parte,  haya  de  otra  cosa  parte  sino  del  oro  que  cogieren 
y  de  las  labranzas  que  hicieren,  porque  no  haya  algún 
corrompimiento  en  el  dar  de  comer  á  los  indios,  pues  en 
ello  está  principalmente  el  vivir  ó  morir  dellos.  Bien  les 
debe  bastar  el'tal  provecho,  de  donde  nada  no  ponen 
DÍ  les  cuesta,  porque  si  quisieren  alegar  que  pierden,  no 
será  justo,  porque  los  indios  no  se  los  han  dado  sino  para 
qae  los  enseñasen  y  doctrinasen  y  por  ello  algún  mode- 
rado provecho  recibiesen;  hánlos  muerto  y  no  enseñado: 
y  porque  no  maten  los  que  quedan,  se  los  sacan  de  po- 
der; y  cesando  el  cargo,  debria  de  cesar  el  provecho, 
así  que  harto  bien  se  les  hará,  no  debiéndoles  nada, 
mayormente  que  puedan  entender  en  muchas  grangerías, 
dándoles  sa  Alteza  licencia  para  ello  y  haciéndoles  mer- 
ced de  que  puedan  tener  esclavos  negros  y  blancos,  que 
los  puedan  llevar  dé  Castilla,  y  puedan  tener  hatos  de 
gabados  y  hacer  por  su  parte  ingenios  de  azúcar  y  caña- 
verales y  coger  oro  y  otras  muchas  cosas  en  que  enten- 
derán por  donde  haya  muy  muchos  ricos,  y  la  tierra, 
como  dicho  es,  será  muy  noblecida. 

ítem,  qae  esto  hecho,  lo  segundo  en  que  entiendan 
sea  que  en  las  minas  y  otros  ^lugares  donde  bebieren  de 
trabajar,  y  asi  mismo  en  las  villas  de  los  españolee,  ha-^ 
gao  casas  ,las  que  hobieren  menester  para  las  gentes  que 
al  tal  logar  .bebieren  de  ocurrir;  do  manera  que  á  ninguna 
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parte  vayan  á  trabajar,  qae  prímero  no  tengan  hecho 
donde  se  metan»  porque  muchas  veces  por  faltas  de  ca- 
sas perecen,  y  si  del  todo  luego  no  mueren,  es  gran  causa 
de  su  muerte,  ó  al  menos  de  miala  vida,  por  los  mosquitos 
y  agiias  del  cielo  y  vientos  y  otros  inconviníentes  y  es- 
torbos para  su  vivir. 

ítem ,  lo  tercero  en  que  entiendan  sea  que  con  las 
labranzas  que  prestaren  los  vecinos  y  otras  personas,  ha- 
gan otras  en  los  lugares  convenibles,  á  donde  los  dich(>s 
indios  hobieren  de  estar  y  trabajar,  asi  en  sus  pueblos 
como  én  las  villas  ó  ciudades  de  los  espionóles  y  en  las 
minas,  y  tantas  cuantas  fueren  menester,  porque  abas- 
tos tengan,  y  el  bastimento  no  les  pueda  faltar.  Y  si  en 
las  labranzas  que  así  los  dichos  vecinos  prestaren,  hobiere 
hartas ,  porque  las  ternán  por  ventura  en  las  minas  ó  en 
sas  villas  ó  en  otra  parte  conviniente,  como  es  dicho, 
para  los  indios,  á  vista  de  los  mayordomos  ó  procurado- 
res, que  las  hagan  en  los  asientos  y  pueblos  nuevos  de 
los  dichos  indios,  de  manera  que  no  entiendan  en  coger 
oro  antes  que  de  labranzas  estén  muy  bien  proveídos  en' 
los  dichos  lugares,  así  convinientes;  y  que  las  labranzas 
estén  juntas,  escogiendo  la  mejor  tierra,  en  las  minas  ó  en 
los  otros  lugares  donde  se  hobieren  de  hacer  pueblos, 
para  que  concurran  muchos  indios  y  sean  mejor  instruidos 
de  los  clérigos  que  los  han  de  etaseñar,  como  abajo  se 
dirá. 

Las  personas  que  son  menester  y  necesarias  para  ser 
regidas  y  conservadas  estas  comunidades  y  república 
son  estas:  una  persona  sola  en  toda  una  isla,  que  sea  so- 
bre todas  las  otras  en  cargo  de  los  indios ,  así  como  solia 
ser  el  repartidor,  de  la  manera  y  con  las  condiciones  que 
en  el  quinto  remedio  es  dicho ;  clérigos  para  que  ense- 
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Sen  y  dotrinen  los  indios ;  bachilleres  de  gramática  ^  físi- 
cos, zurgianos,  boticarios,  procuradores  que  procuren 
por  los  indios,  mayordomos  que  anden  sobre  la  hacienda, 
estancieros  para  las  labranzas ,  mineros  para  las  minas, 
arrieros  para  las  recuas,  hospitaleros  para  los  hospitales, 
Taquero9s  porqueros,  ovejeros,  barqueros  para  hacer 
barcas,  que  acá  se  llaman  gamellas,  para  lavar  el  oro,  y 
carniceros  para  corlar  la  carne ,  y  pescadores  para  pro- 
veer de  pescado  las  dichas  comunidades.  Y  los  que  cada 
comunidad  ha  de  tener  son  diez  clérigos,  que  estén  re- 
partidos en  los  pueblos  de  los  indios  y  en  las  minas  y 
en  los  lugares  donde  hobiere  de  hacer  labranzas  y  donde 
concurrieren  más  gentes.  Un  bachiller  de  gramática  para 
que  la  enseñe  á  los  muchachos  que  la  hobieren  de  apren- 
der,  el  cual  esté  en  la  villa  6  ciudad  de  los  españoles  en 
la  comunidad;  un  físico  y  un  zurgíano,  y  un  boticario 
con  una  buena  botica ,  que  esté  siempre  en  la  villa  ó  ciu- 
dad de  los  españoles,  en  la  comunidad  curando  los  in- 
dios enfermos  que  estuvieren  en  el  hospital ;  un  procu- 
rador que  procure  por  los  indios ,  que  pueda  pedir  y  res- 
ponder y  aclamar,  si  algún  agravio  ó  injusticia  á  los 
indios  se  hiciera  en  todas  las  cosas  que  con  ellos  se  ho- 
bieren de  hacer  y  proi^eer,  y  en  todo  lo  que  les  tocare  y 
conviniere ,  allegándoles  el  bien  y  apartándoles  el  mal, 
el  cual  siempre  visite  las  minas  y  estancias  y  otros  luga- 
res, donde  indios  hobiere,  para  ver  cómo  los  mayordomos 
los  hacen,  y  si  los  clérigos  los  enseñan  y  todo  los  demás, 
para  ver  si  vá  en  utilidad  dellos,  y  si  posible  fuere,  sea 
letrado,  porque  mejor  sepa  usar  el  tal  oficio;  cinco  ma- 
yordomos que  tengan  cargo  de  toda  la  comunidad  y  deq 
cuenta  á  la  persona  principal,  ya  dicha,  de  todo  el  oro 
y  haciendas  y.  de  todas  las  granjerias  que  en  cada  demo- 
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ra  (1)  se  hobieren  hecho,  y  te&gau  cuenta  y  razoQ  de  los 
gastos  que  así  misino  se  hobieren  gastado ,  y  libro  para 
las  soldadas  de  los  que  sirvieren  y  de  todas  las  otras  co- 
sas que  al  oficio  de  mayordomo  pertenecen;  y  que  cada 
uno  por  sí,  de  los  cinco  mayordomos,  tenga  por  su  parte 
la  dicha  cuenta  é  libro ,  y  de  los  indios  que  nacieren  y 
lAurieren,  como  S.  A.  lo  manda  en  la  ley  veinte  é  tres 
á  los  visitadores;  y  que  de  cada  un  pueblo  dé  los  indios, 
tengan  su  libro  para  ellos,  y  que  tengan  estos  dichos 
cinco  mayordomos  de  cada  comunidad  igual  poder  para 
todo  lo  sobredicho,  los  cuales  sean  de  las  mejores  perso- 
nas que  se  pudieren  hallar ,  y  los  procuradores ;  fliez  es- 
tancieros que  entiendan  qn  hacer  los  comisos  y  labran- 
zas, asi  en  los  puebtos  de  los  indios,  como  en  los  otros 
lugares  donde  hobieren  de  labrar;  veinte  mineros  para 
que  cojan  oro,  etc.;  cinco  arrieros,  que  anden  con  las 
recuas  acarreando  el  pan  y  otros  bastimentos,  y  muden 
el  repuesto  cuando  se  hobieren  de  mudar  de  una  partea 
otra  en  las  minas;  barberos,  los  que  fueren  menester  y 
que  estén  en  todas  las  partes  donde  indios  bebiere ,  por- 
que se  tienen  por  gran  remedio  las  sangrías  para  ios  in- 
dios ,  pero  que  segund  los  físicos  vieren  que  son  necesa- 
rios, que  así  baya  de  los  dichos  barberos  y  dos  hospitale- 
ros, que  curen  del  hospital,  y  que  les  den  para  que  les 
ayuden  dos,  ó  tres,  ó  cuatro  indios,  ó  los  que  fueren  me- 
nester; cuatro  vaqueros  para  los  hatos  de  las  vacas,  y 
seis  porqueros  para  los  halos  de  los  puercos;  y  si  ovejas 
bebiere,  serán  menester  otros  dos  ó  tres  pastores  para 
ellas,  y  que  se  les  den  á  estospastores  cada  tres  ó  cuatro 
indios,  que  les  ayuden,  ó  los  que  menester  fueren;  dos 


(1)    Lo  miimo  que  habitación,  casa. 
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Pecadores  españoles ,  para  que  provean  de  pescados  la 
dicha  comunidad,  y  que  haya  buen  apero  de  redes,  etc., 
y  que  estén  con  ellos  media  docena  de  indios ,  ó  los  que 
bastaren  para  que  les  ayuden;  dos  bateeros,  para  que  les 
hagan  bateas  (1)  para  lavar  el  oro,  y  dos  ó  tres  carnice- 
ros para  cortar  la  carne  en  las  minas  y  en  el  lugar  donde 
labraren  los  conucos  y  labranzas. 

Porque  en  la  sucesión  y  multiplicación  de  los  indios 
está  el  durar  dellos  y  no  acabarse ,  y  para  esto  se  debe 
dar  remedio,  y  porque  los  mayordomos  y  procuradores 
dellos  tengan  más  cuidado,  que  de  cada  indio  ó  india 
que  naciere,  les  dé  la  comunidad  un  tomin  de  oro,  basta 
que  las  tales  criaturas  sean  dQ  diez  años ,  porque  hasta 
allí  trabajen  lo  que  eaello  fuere  de  laé  conservar;  y  des- 
de los  diez  años  hasta  que  sean  de  quince ,  les  dé  la  di- 
cha comunidad  tomin  é  medio  por  todo ,  porque  asi  mis- 
mo hasta  los  dichos  quince  años ,  como  dicho  es ,  sean 
conservados  por  los  dichos  mayordomos  y  procuradores 
con  mucha  más  diligencia,  porque  hasta  entonces  pue- 
den recibir  algund  peligro ,  del  cual ,  como  niños ,  no  se 
podrán  guardar,  así  como  después  de  los  dichos  quince 
años,  que  comienzan  ya  á  tener  razón. 

ítem,  que  los  que  fueren  de  veinte  6  veinticinco 
años  arriba,  los  casen  y  tengan  sus  mujeres,  y  las  mu- 
jeres sus  maridos ,  y  que  no  les  consientan  estar  aman- 
cebados, sino  que  vivan  vida  marital,  siendo  en  ello 
primero  instruidos,  para  que  procreen  hijos  y  multipli- 
quen, escepto  aquellos  que  por  ventura  quisieren  ser 
frailes  ó  clérigos,  y  que  estos  tales  los  den  á  los  frailes, 


(1)    lostrumento  del  uso  particular  de  los  indios  para  separar 
las  arenas  j  sacar  el  oro  de  los  rios. 
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que  les  dobrioeD  en  ello ;  y  los  que  quisieren  ser  cléri- 
gos, los  pongan  á  Isulglesia  y  después  los  hagan  aprender 
gramática,  etc.,  y  las  niñas  que  se  inclinaren  á  aprender 
á  labrar,  ó  á  otras  buenas  costumbres »  las  pongan  á  ello 
y  lo  pague  la  comunidad. 

ítem,  que  si  por  culpa  d^  los  mayordomos  é  procu- 
radores muriere  algún  indio  ó  indios,  asi  délos  de  las 
minas,  como  de  las  labranzas,  ó  de  las  criaturas  peque- 
ñas, ó  alguna  mujer  moriere,  que  sean  gravisimamente 
punidos  y  castigados,  y  les  sea  quitado  el  oficio,  y  que 
nunca  más  lo  tengan,  y  todo  lo  demás  que  conviniere 
para  á  ellos  castigar  y  á  los  otros  atemorizar,  para  que  lo 
hagan  bien  é  fielmente  y  en  utilidad  de  los  dichos  indios 
y  comunidad. 

Ilem^  que  porque  en  el  bastimento  está  su  vida,  y  en 
la  falta  del  ha  estado  su  muerte ,  que  coman  los  dichos 
indios^  asi  en  las  estancias  como  en  las  minas  y  en  tbdos 
los  otros  trabajos  en  que  trabajaren,  desta  manera :  que  se 
les  dé  pan  y  carne  y  pescado,  y  ajes  (1)  y  axí ,  dos  veces 
al  dia,  cuanto  bebiere  menester  para  sus  comidas ,  y  en 
las  mañanas,  se  les  den  sendos  pedazos  de  casabi,  é  ajes, 
y  axi  para  almorzar,  porque  con  el  calor  beben  muchas 
veces'  agua  y  échanse  en  ella,  y  porque  no  la  beban  ea 
ayunas,  esto  de  dalles  dos  veces  al  dia  carne  ó  pescado 
abasto  ni  es  mucho,  ni  mucha  cosa  ni  pizca  grave,  porque 
teniendo  las  comunidades  los  ganados  que  han  de  tener 
y  que  Dios  en  aquellas  tierras  cria,  y  pescadores  que 
pesquen,  no  solamente  habrá  para  dalles  de  comer  y  que 
les  sobre,  mas  aun  para  vender  y  hacer  muchos  dineros  de- 
lio  para  la&  dichas  comunidades,  pues  pescado  hay  más 


(1)    Así  en  la  copia,  acato  por  ajete,  salsa  de  ajos. 


DIL  ABCHIVO  VE  INDIAS.  47 

que  en  parte  otra  pueda  haber.  Y  asi  mismo  á  los  indios 
qae  holgaren,  se  les  dé  de  la  misma  manera  el  comer, 
porque  cuando  salieren  á  trabajar,  salgan  mejores  y  con 
más  fuerzas  para  el  trabajo;  y  á  las  mugeres  y  niños  que 
quedaren  en  sus  casas,  se  les  dé  carne  é  pescado,  aun- 
que no  en  tanta  abundancia  como  á  los  que  trabajaren, 
porque  también  han  menesterla  para  vivir.  Y  que  los  en* 
señen  á  comer  en  mesas  como  á  hombres,  que  fácilmeate 
allá  se  harán  de  cañas  ó  varas,  y  sus  bancos  en  que  se 
sienten,  y  los  pongan  por  manteles,  unos  cañamazos  en 
que  se  alimpien;  y  no  como  hasta  aquí,  que  comen  en  la 
tierra  como  perros,  peor  que  antes  que  los  cristianos  allá 
fuesen..  Y  que  en  las  minas  y  lugares  donde  más  gente 
dellos  á  trabajar  concurrieren,  haya  carnecerias que  siem- 
pre tengan  carne  fresca,  lo  cual  es  muy  fácil  y  nada  hay 
de  temer,  y  hacer  segund  la  mucha  carne  habrá;  y  que  no  les 
den  tocinos  salados,  pues  dellos  no  habrá  necesidad,  por- 
que totalmente  los  mata  la  carne  salada,  basta  que  los 
días  de  pescado  lo  coman  salado,  porque  tan  fácilmente 
eomo  la  carne,  no  se  podrá  haber  fresco:  todo  esto  no  de- 
he  aparecer  costoso  ni  grave ,  porque  en  fin  todo  sale  de- 
llos y  ellos  lo  trabajan  y  suyo  es. 

ítem ,  que  ningún  indio  salga  á  servir  á  parte  alguna,  que 
no  lleve  su  hamaca  consigo  en  que  duerma,  y  el  que  ago- 
ra al  presente  no  la  tuviere,. que  se  le  haga  un  cardalechó 
con  mucha  paja,  donde  duerma,  y  la  hamaca  que  se  le  dé 
de  la  manera  y  dentro  del  tiempo  que  S.  A.  manda  en  la  ley 
diez  y  nueve;  y  que  las  hamacas  las  pongan  bien  altas  del 
suelo  y  los  cardalechos,  por  las  humidades,  y  que  ningún 
indio  consientan  dormir  en  el  suelo  sino  que  por  ello  le 
castiguen  'si  fuere  menester,  especialmente  ea  loa  de  las 
minas  se  pong^rmucha  diligencia. 
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ítem,  que  porque  los  indios  enfermos  sean  remedia"* 
dos,  socorridos  y  bi«n  curados  eu  sus  enfermedades,  y 
por  falta  de  cura  é  medicina  no  perezcan,  como  hasta 
aquí  han  perecido^que  vuestra  reverendísima  señoría 
mande  que  el  dicho  hospital  esté  proveído  desta  manera: 
que  como  dicho  es  siempre ,  liaya  en  'él  físico  y  zurgíano 
y  boticario  con  una  botica  muy  bien  pt-oveida  de  todas 
las  cosas  qae  suelen  tener  para  curar  las  enfermedades;  á 
los  cuales  médicos  se  les  encargue  que  con  mucha  cari«* 
dad  y  diligencia  los  curen.  Y  baya  en  el  dicho  hospital 
muchas  aves,  gallinas  y  pollos,  y  las  crien  en  todos  los 
lugares  que  se  hicieren  estancias  de  la  comunidad,  y 
tenga  las  doscientas  camas  ya  dichas,  y  son  menester 
para  cada  una  un  colchón  de  brite  que  tenga  diez  varas, 
dos  é  media  para  cada  lienzo,  y  al  presente  sean  llenos  d& 
paja  menuda,  buena,  de  la  que  allá  hay,  y  andando  el 
tiempo  deque  las  comunidades  tengan  lana  de  sus  ovejas, 
los  hinchan  della,  la  que  bebiere  menester,  y  tengan  dos. 
sábanas  del  mismo  brite  curado,  que  para  cada  una  son 
menestercinco  varas,  y  un  cabezal  que  tenga  dos  varas;  de 
manera  que  entre  todas  son  cuatro  mil  é  cuatrocientas 
varas  de  brite;  y  tenga  cada  cama  una  manta  que  echen 
encima,  que  serán  menester  doscientas.  Y  asi  mismo  esté 
proveido  de  platos  y  escudillas  de  palo,  que  puedan  hacer 
los  que  hicieren  las  gamellas  para  coger  oro,  y  de  barro 
lasque  fueren  menester;  y  hacelláshán  las  indias  muy  biie* 
ñas  del  barro  de  allá,  y  ollas  y  cazuelas,  y  todo  lo  que  de 
barro  fuere  necesario.  Y  para  esto  haya  indias  en  el  hos- 
pital, señaladas  olleras,  á  las  cuales  paguen  el  salario  que 
fuere  justo  por  ello,  y  el  tiempo  andando,  si  vieren  que 
es  menester  enviar  acá  por  sartenes  de  hierro  y  ollas  do 
cobre,  enviarán  por  ellas.  Y  que  haya  en  el  dicho  hospital 
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cot  lo6  doA  hespítaleros  espancdeB,  oItob  cuatro  ó  fieísin* 
dio6, 6  I08qiiefiiei«i*iiine8t6r,.pamquefleaa  tuepserri» 
des  losenfidrmoe.  Y  las  mogeresqiié  faerea  menester  para 
cociiieras;  sean  mugores  de  los  mismos  indios  que  sirven 
alU,  y  que  se  lo  paguen  lo  jqae  sirvieren,  segand  pareciere 
ti  Administrador  mayor,  si  *así  vaestra  reverendísima  se* 
oaria  le  mandare'liamar.  Y  que  los  estancieros  y  mineros 
y  todas  las  otras  personas,  qoe  cargo^  tavieren  en  las  di- 
chas comanidades,  sean  obligados»  so  cierta  pena,  en  ca« 
yendo  malo  algan  indio  ó  sintiéndose  mal  dispuesto,  á  lo 
enviar  al  hospital,  ó  hacello  laego  saber  á ,  algún  mayor<* 
domo  ó  á  los  hospitaleros,  para  que  luego  envien  por  él 
y  lo  traigan  para  lo  curar;  y  si  fueren  arrieros,  que  luego 
traigan  los  tales  indios  malos  ó  mal  dispuestos,  de  donde 
quiera  que  lo  hallaren,  al  dicho  hespital,  que  les  sea  re- 
querido ó  no;  y  que  de  cualquier  persona  que  les  sea  re- 
querido ó  dicho  que  está  algún  indio  malo  ó  mal  dis- 
puesto, que  luego  lo  pongan  por  obra  en  traellos  sin  nin- 
guna dilación  y  sin  entender  en  otra  cosa  alguna  prime- 
mero.  Y  que  estén  en  el  hespital  siempre  dos  ó  treis  bes- 
tías,  6  las  que  fueren  menester,  para  que  en  sabiendo  est^ 
algún  indio  malo,  envien  por  él,  por  si  los  arrieros 
estuviaran  absentes. 

Y  porque  el  fin  principal,  por  quien  todo  lo  que  se  ha 
ordenado  y  ordenare  se  hace,  y  á  el  se  ha  de  dirigir  y 
encaminar,  es  la  salvación  de  aquellos  indios,  la  cual  ha 
de  haber  efecto,  mediante  la  doctrina  cristiana,  que  su  Al- 
teza les  mande  dar,  como  mayor  y  mejor  salario  de  sus 
trabajos;  y  en  dársela  há  habido  y  hay  muy  gran  defecto 
por  los  españoles  á  quien  se  encomiendan  los  indios,  que 
nosaben  lo  que  les  bao  de  ensilar,  y  si  algunos  lo  sa- 
ben, los  más  por  el  poco  amor  caritativo  que  les  tienen, 
Tomo  VIT,  4 
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00  Be  lO'iiia&stoazi^  carando  m^s  de  adquirir  diobros  <|ne 
qae  de  salvar  las  lánimas.  FiaalaieDÉe,  queseo  ello  ni  ea 
alguna  parte  delloi  lo  que  sa  AMetó  manda  en.  laa 
leyestereera,  c^iarta  y.qoíataylsestajr  séptima  y  octa^ra» 
ni  iafi  otras  que  detio  hábiaO)  setmpiee»  y  porque  .en 
darles  la  tal  dootriaa  se  remediée»  y  por  el  cootraria 
no  se  dé  lagar.  Lo  cual.se  salva  todo  hechas  las'.  comu- 
nidades) pero  que  ia  manera  qaei en  ello  ae.  tenga,  vues- 
tra  reverendísima  señoría  mande  que  sea'  esta: '.prime* 
ramente,  qne  otra  ninguna  persona  .tengan cargo  deense*- 
ñallos,  si  no  fueren  los  dichos  dieis  clérigos  y  m&s  si 
fueren  menester,  recibiéndolos  en  los  dichoslugares,  como 
dicho  es;  porque  los  clérigos  sabrán  k)  que  les  ban  de  en- 
señar mejor  ^e  los 'legos  y  temón  más  cuidado  dellos» 
porque  sabrán  que  son  sus.curas;y  da  (ifuien .  han  de  dar 
á  Dios  cuentay  y  ^ecilles  su  misa  y  confesarlos,  asitcomo 
ea  las  leyesse  manda.  Y  estos  dichos  clérigos  que  lod  pa- 
guen las  comunidades' cotilos  otrosgasstod,  que  para  ellas 
será  poco,  v  no  los  prelados,  porque  allá  son  sus  rentas 
muy  estrechas  y  pocas,  y.  .sentirlo  faan  muchO|  porqae 
por  ventura  pagando  los  dichos  clérigos  no  lea  sobraría 
nada.  Lo  segundo,  que  -vuestra  reverendísima  señoría 
mande,  porque  mejor  y  más  descansadamente  puedan 
aprender  y  con  mejor  voluptad  á  la  doctrina  se  lleguen, 
que  la  semana  que  no  bebiere  fiesta,  huelguen  el  jueves 
y  no  trabajen;  y  que  en  aquel  dia  y.  los  dotoiogos  y  fíes- 
tas,  cuando  cayeren,  sean  obligados  los  dichos  décigos  de 
les  decir  misa  y  enseñallos  y  doctrhiallos  lo  que  su  Alte* 
M  manda  en  las  sobredichas  leyes,  con  lo  demás  qae 
vuestra  reveréndiaima  señoria  mandare  y  de  que  capa- 
ces^los  hflfUaren;  y  esto  ea  los  dÜDhoa  diad  y. no  en  otroa, 
porque  efn  esto^^  estarán  deseaosados*  Porque  si  en  el  dia 


^juetrAtoJMíioi^  quieren  «Ésefiár,  •aitoqúe  les  den  ed  espft^ 
eio^  eti  tas  tardes^  qm  bu  Alteza  mande ,  y  »á|B  par»  Mgar 
á  Uempov  que  sea  una  hora  6de6  anles  de  )a  nodie;  y 
sMca  se  k>  danj  y  reciben  mucha  peaa,  porque  eltrqbajo 
de)  dia  ha  sido  grande,  y  pocos  hay  de  los  españoles  quede 
4:ada  dia  á  seoM^tes  horas  no  holgasen  de'rezar,  babieas 
do  padeddo  en  el  dia  lo  que  ellos,  especialmente  «o  sa- 
biendo los  indios  lo  que  es  ni  se  lee  aprovecha  ni  daBa^ 
porque  careciendo  del  conocimiento  de  ia  fée^  mal  po- 
drían tener  devoción;  y  síes  en  la  maBana,  soy  cierto  qde 
se  les  daría  para  ello  poco  tiempo  por  ir  presto  á  coger 
oro  ó  á  la  labranza,  como  ae  ha  hecho,  y  puesto  que  se 
les  diese,  seria  de  priesa,  y  los  indios  con  esperar  el  tra- 
bajo del  día^  pornian  poca  devoción  y  atención,  y  los  és'< 
paM)Ies  porque  no  se  hiciese  tarde,  ternian  menes^  segmd 
ba  parecido,  y  por  otros  iaconvioientes  mncbos  que  hay.  Y 
desta  manera  habría  en  la  tal  doctrina  poco  fruto,  como 
hasta  aqui  lo  ha  habido,  quesemuerenenlaiocredulidadé 
ignorancia  que  hoy  ha  veinticinoo  anostenian  y  por  ven- 
tura en  otros  graves  pecados,  que  de  los  españoles  han 
aprendido,  que  ellos  antes  no  sabían.    . 

ítem,  que  en  cada  paeblode  los  iodíosque  se  hicieren, 
ensenen  k  leer  y  escribir  y  gramática  tres  muchachos,  los 
que  más  hábiles  para  ello  halksren,  los  mayordomos  y 
procuradores,  y  uno  pongan  ala  iglesia,  que  serán  cuatro, 
y  es^os  sin  los  hijos  de  loé  caciques  quesu  Alteza  manda 
en  la  ley  diee  y  siete  que  se  den  á  los  frailes  y  síc*  los  xfm 
de  éíu  voluntad  se  iocUnaren  á  lo  aprender;  para  que 
después  de  en  ello  instruidos,  enseñen  á  los  otros  y  les 
hagan  entender  mejor  k>  que  so  les  ensefiareni  y  sígaQ  si 
•qmmeren  después  la  Iglesia  para  ser  clérigos  6  frai- 
les, como  dicho  es;  y  que  las]diohas  comunidades 
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loa  rnaateogani  de  todo  lo  qae  hobieren  menester. 

Y  porqae  para  sustentar  todo  lo  qae  á  los  dichos  ín* 
dios  CttiDple  y  toca ,  y  para  qae,  con  el  servicio  y  renta» 
con  que  á  la  corona  ^al  son  obligados  de  servir,  la  sur* 
van^  es  necesario  que  trabajen,  y  con  tal  moderación, 
qite  para  ello  no  caigan  de  sus  naturales  sugetos  ni  mue- 
ran como  basta  aquí.  Que  la  manera  que  en  el  tal  traba*^ 
jo  se  tenga ,  vuestra  reverendísima  señoría  mande  que 
sea  esta:  lo  primero,  que  los  indios  que  trabajaren  en  las 
labranzas  y  haciendas  y  otras  cosas  que  üo  sea  coger 
oro ,  trabajen  seis  meses  del  ano ,  los  dos  meses  traba* 
jando  y  los  dos  holgando ,  y  que  cada  dia  les  dejen,  ák 
tiempo  que  han  de  comer ,  holgar  cuatro  horas,  trayén- 
dolosa  comer  á){ás'  diez,  y  tornándolos  al  trat^jo  des* 
pues  de  las  dos;  y  esto  todo  el  año,  porque  todo  el  año ' 
hace  grandísimo  sol ,  y  es  verano  por  el  gran  calor,  del 
cual  los  indios  reciben  muy  gran  pasión  y  tormei\tos.  Y 
si  en  los  dias  de  los  me^es  Mayo,  Junio  Julio  y  Agosta 
se  les  di^r^n  cinco  horas  de  recreación ,  serles  há  muy 
provechoso,  por  ser  los  dias  grandes  y  porque  allá  son 
de  mucha  fatiga ,  y  con  el  gran  trabajo  siéntenlos  ma- 
cho. Y  para  que  mejor  esto  se  haga,  que  tengan  relojes^de 
arena,  porque  no  huelguen  ni  trabajen  demás,  pues  allá 
no  hay  otros  relojes.  Y  así  mismo  que  vuestra  reveren- 
dísima señoría  mande  que  los  indios  sean  partidos  de  tal 
manera,  que  queden  cierto  número  del  los,  siempre  los 
que  fueren  menester»  en  sus  pueblos,  para  que  hagan  las 
labranzas  suyas;  y  de  los  que  fueren  á  servir  á  aquellos 
que  allí  en  sus  dichos  pueblos  se  hobieren  de  hacer; 
porque  desque  vengan  los  que  hobieren  trabajado,  huel- 
guen sos  dos  meses,  sin  entender  ni  hacer  cosa  alguna  de 
trabajo,  y  no  como  solía  hacerse,  que  desqae  venían  á 
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hdgar,  les  hacían  trabajar  en  sos  haciendas ,  de  manera 
jpB  nunca  les  failtaba  mancho^  grandísimo  trabajo,  y  así 
se  mcMÍan;  y  que  los  que  quedaren  para  hacer  las  dichas 
sus  haciendas,  Iluelguen  los  dos  meses,  según  está  dicho 
de  los  otros  que  fueren  á  las  comunidades. 

ítem,  que  queden  y  dejen  ciertos  indios,  tantos  á  cada 
bohío  ó  casa,  á  vista  del  procurador,  para  que' traigan  de 
comer  á  las  mugeres  y  niños  y  viejos ,  y  que  los  provean 
de  casa  y  pescado  y  lo  demás  que  hobieren  menester, 
porque  no  se  mueran  de  hambre,  como  hasta  aquí  se 
han  muerto;  que  no  quedándoles  cosa  alguna  que  co- 
miesen las  mujeres  y  niños  y  viejos,  y  *  no  teniendo 
quien  les  fuese  por  ello,  por  causa  de  llevar  todos  los 
tombres  á  trabajar  sin  dejar  ninguno  que  de  trabajo  fue- 
se ,  era  forzoso  que  no  comiendo  ni  podiendo  ir  á  bus* 
car  la  comida,  se  habían  de  morir,  especialmente  no  de- 
jando' siempre  sino  úfennos  y  mujeres  paridas,  y  vie- 
jos ya  hábiles  para  la  sepultura ;  así  que  dejando  algunos 
indios,  como  es  dicho,  y  ayudándoles  la  comunidad  con 
dalles  alguna  carne  y  pescado ,  habrá  en  esto  remedio. 

ítem ,  que  de  año  á  año  muden  los  indios  así:  que  los 
que  ogaño  quedaren  á  hacer  las  labranzas  suyas  y  de  los 
que  fueren  á  servir,  y  los  que  quedaron  para  dar  de  co- 
mer á  las  mujeres,  niños  y  viejos,  que  vajan  otro  año  á 
servir  á  la  comunidad  de  la  manera  sobredicha,  y  que- 
den aquellos  que  ya  en  la  dicha  comunidad  sirvieron; 
porque  desta  manera  trabajarán  y  holgarán  igualmente. 

ítem ,  que  porque  será  necesario  hacer  camisas  y  ha- 
macas de  aigodon  para  que  se  vistan  y  en  que  duerma 
la  gente,  y  fmra  hacellas  son  menester  mujeres,  Vuestra 
reverendísima  señoría  mande  que  6  enseñen  á  los  indios 
hombres  á  hacer  la  tal  ropa,  así  como  en  Jamaica,  6  en- 
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TioUas  de  otras  idasque  qaioran  graájear  con  ellas  óá  la4 
mujeres  sé  les  pague  su  trabajo,  queriendo  ellas  aceptar, 
de  bácdló;  y  to  paga  sea  que  Iqs  den  tanlo  á  oada  uací 
pcirAná  libra  ó  por  ua  arroba  de  algodAa  que  ^hiletit  j 
así  mismo  por  cada  camisa  que' hicieren  ó  t^aniMe,-  pcoit 
que  la  hagan  de  su  iespacio  y  no  les  den  priesa»  como 
hasta: aquí,  qae  han  muerto  iofínitaá  mujeresi  hacióndolaá 
hilar  ó  tejer  todo  el  dta  sin  ievantar?e  de  un  lugar,  y  no 
dándoles  de  combr;  y  tengan  liberlsld  y  ellas  sepanrqoeai 
•  no  quieren  Qó  han  de  servir  ni  trabajar,  como  se  fio^ndc) 
en  la  ley  primera  de  las  cuatro  últimas  que.  dice  la  á^ 
elhraci(Hi...«  (1)  reina  Doña  Juana,  y  que  ai  poco  ó  mu* 
ebb  bidieren,  poco  «ó  mucho  ganarán;  y  que  mande  vu08r 
tra  reverendísima  señoría  guardar  en  las  comunidadéSj.  sí 
quisieren  hacer,  la  dicha  ropa  para  la  gente  dellas. 

Y  en  cuanto  áios  indios  que  hofoieren  de  trabigar  eit 
las  minas,  vuestra  reverendísima  señoría  mande  quesea 
así:  qué  de  dos  mil  indios^  más  ó  menos^  que  cada  oomii^ 
nidad  puede  echar  á  coger  oro,  partan  la. mitad  delloa 
para  que  cojan  oro  doa  iheses ,  y  acabados  loa  dichos  dos 
meses,  se  vengan  á  holgar  otros  dos,  y  la  otra  mitad  de 
los  indios,  que  quede  holgando^  vaya  á  trabajar  y  servir 
en  dicho  tieoqpo ,  de  nianera  que  e$tón  en  las  misaacoa*^ 
tino  cotgendO'Oro  los  qiedios  dellos  y  los  medias  holgaa^ 
do ,  y  esto  hasta  ocho  meses^  Y  qae  pasados  los  dichoa 
ocho  mes^s,  se  haga  luego  Ua  f addioion  y  se  funda  el  oro,  > 
y  en  tanto  que  el  ot^be  funde^  buelgiien todos  los  indios- 
de  las  minas  dos  meMs,  qae  la  dicha  fundición  puede: du- 
rar, y  eUa  acabada,  tornen  á  las  minas  la  S3itad  de  los 
indios,  quedando  la  otra  mitad  holgando;  y  las^  primeros 
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▼eniriM,  i^-aa  los  oktQ&^útrtfs  ^  m^ies,  4e  ia  maoera 
qve  5»  •diolia  «.  Y  que  eo  el  tíéi]i|K)  que  holgai»  ioft 
anos  y  ios  otros,  asi  denli*o:  de  ioa*ocbo  meses  ooioo  ea 
los  dos  que  holgaran  todos ,  imoiltras  la  ctio&a  fqndioba. 
se  hace,  que  no  trabsfen  en  qin|;tniaoosa;db. cualquiera 
manera  que  aea^  ni  ea  atear  los  montes  de  los  coniicos 
que  cbnvtuiereni  ni  eq  dbra  cosa»  aino  que  hoelgueo'y  to- 
men fuerzas  y  se  recreen,  porque  bien  lo  buivrán  menes* 
ter,  que  el  trabajo  es  grandísimo;  y  que  les  dea  de  comer 
oHiy  bien  y  nomenosy  poinqoe  huelgueo.  Esta  manera  es 
tolerable  para  que  no  sientan  tanCd  el  trabajo  como  basta 
aquí,  ni  perezcan  por  el  gran  esceso  del;  y  no  como  hasta, 
aquí  se  ha  hecho,  que  trabajaban  ea  las  minas  cinco  me- 
ses, y  dábanles  para  holgar  ciia  reala dias»  y  en  dios  que 
alzasen  los  montones  que  eoinian,.  que  para  gente  des«^ 
cansada  y  que  estuvipaen  holgada,  era  jnueho,  y  otras  .co« 
S85,  qiie  no  les  fallaba  ea  •  que  trabajasen  y  ei^endiesen, 
segan  la  perversa  costumbre  que  se  ha  tenido.  Y  lo  peor 
es,  que  muchos  todo  el  año  oculta  ó  descabiertapiente  no 
sacaban  los  indios  mineros  de  las  orinas,  ni  hoy  los  sacan, 
y  con  este  tal  tratamiento  hati  habido  el  fin  que  parecer  y 
ha  tan  gran  námero  de  gentes  perecido. 

ítem,  que  los  dejen  holgar  y  recrearse  cada  día  al 
comer  aquellas  horas,  y  de  )a.  maqera  que  está  dicho» 
dmde  dice  del  trabaja  de  los  indios  que  han  de  trabajar 
en  faaoep  labranzas;  y  que  todos  los  indios  «fue  enlas  m¡«^ 
nasaaduvieren,  anden  yesUdos  y  siempre  bien  arropados, 
porqne  andan 'siempre  en  el  agua  y  frialdades. 

ítem,  que  am^on  indio  saquea  á  coger  oro  queaea 
de  veinte  ó  cinco  anos  abajOi  ni,  de  cuarenta  é  cinco  ar* 
riba;  porque  el  trabajo^  como  dicho  es,  es  muy  grande  y 
no  coavirae  sino  para  bombres  que  asan  dé  liieraas  y  de 
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baenos  y  rdaMs-sagelOB;  y  que  no  pnedaii  edmr  an  la$dir 
cbas  nioas  dí  traer  á  cc^er.oro  cada  comiuiidad,  iiiáaiM 
tercio  de  los  iadíos  machos  que  tuviese  de  la  díolia  edad;* 
porque  podría  ser  que  echasen  imchos  y-  no  hobiese  quien 
hiciese  las  labranzas,  y  asi  padecerían  algunas  bambnes. 
Guardándose  esta  orden  en  toda  lo  dicho,  los  indios  viiri- 
Fán  y  multiplicarán  y  habrá  lug*  para  que  se  saliven  y 
no  se  dará  para  que  los  españoles  y  eUos  se  vayan  al  inr 
fierno,  y  S.  A.  terna  muy  mayores  rentas  y  más  ciertas 
que  hastaaquí,  y  que  sean  peipétuas  y  que  sea  señor  de 
la  mejor  y  más  rica  tierfa  del  mundo;  todo  esto  viviendo 
los  indios* 

ítem,  que  no  saquen  ningún  indio  ni  indioft  á  labrar 
ni  á  coger  oro  arriba  de  quince  ó  veinte  leguas  de  los 
asientos  y  pueblos  suyos  donde  los  asentaren,  como  es 
dicho  donde  dice  de  la  panera  que  los  han  de  traer  y 
poner  sus  pueblos;  porque  en  esta  distancia  no  los  pro* 
bará  la  tierra,  y  á  la  ida  y  á  la  venida  no  se  queden 
muertos  por  los  caminos,  como  se  han  quedado  hasta 
aquí.  Y  que  en  las  villas  óciudades  de  los  españoles,  qiies* 
tan  lejos  de  las  minas,  ó  los  pueblos  de  los  indios  de  las 
comunidades  de  las  tales  vlUas,  que  estuvieren  así  mismo 
más  de  la  dicha  distancia  de  las  quince  ó  veinte  leguas, 
que  no  cojan  oro  ninguno,  sino  que  en  labransas  y  en  ca- 
ñaverales para  hacer  azúcar,  y  en  algodonales  para  ropa 
y  en  criar  ganados  y  en  otras  grangeríasse  ocupen,  por* 
que  harta  ganancia  y  provecho  sacarán  dallas  vendían-* 
dolo  á  las  otras  villas  que  cogieren  oro,  como  se  hizo  aa 
la  isla  Española,  aunque  duró  poqp  este  uso  que  era  algo 
provechoso;  y  en  tanto  que  duró,  vivieron  los  indios,  y  • 
en  sacándolos  á  coger  oro  que  los  llevaron  lejos  de  saa 
tierras,  luego  los  mataron  y  destruyeron,  y  asi  mismo  por 
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esta  caoBaeo  SuJoap-y  Cuba.ae  han  muerto  y  ha  habí« 
do  otros  danos  .qi]9!aiMNli4i^ho6»  donde  se  pnaieronlas 
cansas  de  haberaq  jtioMlo.y.diwuauido  los  indios* 

ílemf  .(|ue  todw  Jo^  iíidios  qoe  ae  hobieren  de  ir  ¿ 
holgar  ,asi  de  lasuPiípa^cQfliiO  de  laslabraaias,  qoe  vaya 
con  ellos  siempre  w  mayordomo,  y  en  las  recuas  de  las 
comnaidades  les  Ueyen  bastimratos;  porque  hasta  su 
tienra  y  sus  pwblop  no  padescan  necesidad  de  hambre 
ni  les  falte  la  comida. 

ítem»  qne  ni  en  las  minas  ni  haciendas  ni  en  otra 
ninguna  cosa  trabajen  los  ia<Uos  con  coas  de  palo,  que. 
son  unos  palos  de  pMntas  agudas  que  ellos  usaban  para 
cavar  y  hacer  sus  haciendas  y  labranzas,  con  que  agora 
también  les  hacen  los  españoles  trabajar,  y  con  otras  ha^ 
chas  de  piedra»  a»i  mismo  que  ellos  tenían,  les  hacen  ta- 
lar los  montes,  cop  lo.^ual  reciben  muy  mayor  trabajo 
que  si  con  azadas  y  azadones  y  hachas  de  hierro  trabaja-* 
sen;  porque  puesto  que  ellos  las  usaban;  era  por  no  al- 
canzar otras  herramientas,  y  k)  que  agora  hacen  en  una 
semana  y  los  españoles  les  hacen  hacer,  hacian  ellos  en 
dos  meses  y  en  tres.  De  manera  ques  necesario  que  no 
traba^ncon  otros  instrumeptos,  sino  fueren  con  los  que  de 
acá  se  llevan,  y  que  vuestra  reverendisima  señoría  mande 
qne  en  ninguna  m^janera  ni  caso  se  eche  carga  á  indio  al-'' 
gano,*nipor  mal  camino  ni  por  bueno,  ni  por  donde 
puedan  ir  bestias  y  i\o.  pi^^an  ir;  sino  que  del  todo  se 
prohiban  las  cargas  cjbkAs  y  grandes;  porque  si  en  algún 
caso  se  da  licencia  para  9cbar  á  indio  carga»  teman  oca-, 
ston  de  echárs^a  c^da  y  K^ndo  que  les  ocurriere  nece** 
sídad  ¿  los  espapolesii  como,  ha  parecido  que  se  les  dio 
licencia  en  onisi  lQy>!¡qu^por  donde  no  pudiesen  ir  bestias 
llevasen  k»  indios:qwga>;  y  h^aselas  hecho  llevar  «empre, 
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y  de  tierras  arriba,  cieMD-^^'closofeittaA' leguas  y  sbi  o<m 
mer,  como  está  díchoV  y  M»  IkdttÜMdl^^frtléHos,  yqM 
uo  se  consienta  asi  iQ^ati«>'/()bé4lM^M(fieÉí  «áe^ 
naos,  como  Ib  han  heóho  e&^}tfbáí,^^^K$i^<itte  s^'^ael^ratitan 
los  cuerpos  y  se  muelen  íK)¥'tó#^hf^dttr.** 

iCem,  qiie  porqué  han  de  téné^  áécésidad  tas  com»-' 
nidades  para  andar  por  la  mar  f^^i^t^los  irios  de  las  éa^ 
noas»  que  son  unos  banquetes  de'tih  Ttíbdero  qáe  les  han 
tomado  á  los  indios,  que  no  les  deja^''bítígana,  sin  las 
cuales  no  pueden  vivir;  ({ue  laé'  welvaii  todas  á  las  di- 
. chas  comunidades,  porqué  ^)és  serdn.  mucho  necesarias. 

Que  vuestra  reverendísit&a  ^selSoria  haga  merced  á 
todos  los  que  hoy  tienen  indios,  j^ué^los  Hayati  podido  te^ 
ner  de  razón,  porque  no  padetcaH'ne<;iesidad  al  presente, 
juntando  todos  los*  indios  en  las  comunkktdés  y  tenj^an 
quien  les  guise  de  comer  y  ayüdtsn  en  aflgo,  de  mandar* 
les  dejar  á  cada  uno  cuatro  indios,  houAres  y  mujeres» 
de  las  naboriasqne  tienen  las^qüe  esddgieren.  Llaman ^lá 
naborías' á  los  indios  que  siempre' tieneti 'los  espiañoles  en 
sus  casas,  que  no  están  registrados  por  indios  délos  caei¿^ 
ques;  y  que  algunos  den  tres,  áfonos  dos,  según  las 
personas  ñieren  é  la  necesidad  qne  tuvieren,  ecepto  bs 
mdíos  que  fueren- lenguas,  los  cuales  sean  todos  para  las 
comunidades;  porque  los  que  cargo  deMas  tuvieren,  nae- 
jor  los  entiendan  y  rijan.  Algunaá  personas^  aotiquecree 
que  son  mófy  pocas,  hay  que  tMlanr'  inuy  bien  indios; 
puédenseles  á  estas  tales  de|ar  hasta  seis  indios,  porque 
los  enseñarán  muy  bien  y  curarán,  especialmente  no  te- 
niendo más,  y  los  tales  los  temádícémo^á  hijos;  y  estos 
que  asi  dejaren  q^e  sus  ámós  }éb  énsÉÉen  á  leer  é  ó  otros 
oficios,  áiendo  de  edad  de  treiüta  dno&  abajo,-  y  tjue  aof 
los  puedan  llevar  á  las  minas  nt  hagáfn  labranzasde  moB- 


tOBes,  ni  loa  pongati  «ea  otrot'trabqoB  grandes^  ma  eo 
liaoer  ¡Mn  cambi  y  deárUwmahis,  y  «[«e  la*  áepl'a  no^la 
Gsvea  6H0S,  eitto  iffie  ato  amosla.  hagm  arar  ó  eabar  á 
esdavoaómwoadqsoldvdas,  60pafioía9«  FioalíBénte,  qim 
noloapoqgaoaíno  ea  ejévpicios  de  poeo  trafaijo,  á  k» 
coates  traigait  veitidw  crnna  oristiaüOB»  y  qoe  los  prácn- 
radoresdé  las  coaunidaffes'precaran' fiordos  y  vaaa  sí 
son  tratados  como  eoavíeiie.  Y  que  estos  tales  iodios,  si 
andando  el  tiempo  fueren  para  vivir  per  sí  y  dar  renta  á 
S.  A.,  que  les  den  libertad  para  ello;  y  qoé  si  an  indio 
de  un  vecino  quisiere  casarse  con  una  india  de  otro  vecit 
DO,  é  ambos  fueren  de  uno  y  faef en  contentos  los  dichos 
iodíoéiúdia  de  juntarse,'  segnnd  la  Santa  Madre  Iglesia,  y 
quisieren  vivir  porst  y  dando  y  sirviendo  á  la  Corona  Beal 
con  cierta  cantidad  de  dineros  cada  año;  qoe  les  dea-, 
como  dicho  es,  Ucencia  é  facultad  para  ello,  y  que  sus 
anos  hayan  paciencia,  pues  son  libres.  '  • 

Que  las  comunidades  sean  obligadas  á  dar  álos  ma- 
yordomos y  procuradores  yeguas  en  que  anden,  las  que 
hobieré  menester ,  las  que  teman  bien  y  les  sobrará 
para  proveellos  deltas  4 

Que  de  ios- dineros  que  se  hicieren,  de  los  ganados  y 
de  otras  cosas  que  sobraren,  después  de  proveído  los  in^ 
dios,  y  tomando  dello-  la  parte  á-  los  dichos  indios  neee- 
saria ,  que  los  echen  en  utilidad  del  hospital  y  de  <  vesti*^ 
dos  para  los  indios,  ó  en  otras  cosas  que  pareciere  al  Ad- 
ministrador-mayor ser  más  necesarias  á  la  utilidad  de  la 
república- 

T  porque  se  vea  lo  que  se  ahorra  en  dineros  de  cada 
una  comunidad,  cada  demora  6  fundieioq ,  pornanse  ios 
gastos  aquí  que-puede  hacer  cada  ano,  y  ver  sebá  lo  que 
quedará  para  repartir  entre  aquellos  y  qué  parte  tuvieron 
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60  ella,  sacado  d  qakilo  da  S,  A.  Y  primero  se  sopooga 
que  cada  demora  ae  saoará  en  GriNi  de  las  minas  cient 
mili  oaslellaiios  ál  menos,  en  cuatro  yiUas  de  espafides 
qae  paede  haber  que  ccym  oro;  y  es  poco  segan  lo  qae 
en  la  Española  ae  solia  coger  y  segvnd  el  oro  qoe  hay  en 
la  dicha  Cuba,  qne  en  tres  ó  enabro  meses  se  cogieron 
cincaenta  ó  sesenta  mffl  casteltanos.^Y  segnnd  el  orden 
que  en  ella  con  las  comunidades  se  dará,  que  cierto  se 
cree  qne  han  de  subir  de  más  de  doscientos,  segund  la 
muestra  ha  dado.  Los  gastos  que  cada  comunidaid  ha  de 
tener  cada  afio  son  estos. 

A  la  persona  que  tuviere  sobre  lodos  cueftta  seña* 
lada  en  los  remedios  dichos,  que  se  puede  llamar,  si 
vuestra  reverendísima  señoría  mandare,  Administrador 
mayor  de  las  comunidades,  se  le  pueden  dar  de  salario  é 
partido  cuatrocientos  castellanos ,  los  cuales  paguen  to- 
das  las  comunidades  de  la  isla  donde  estuvieren ;  de  ma- 
nera que  caben  en  Cuba  á  cada  una  cien  castellanos. 

Castellanos. 

Administrador  mayor 1 00 

Diez  clérigos  á  cient  castellanos.  ....  1,000 
Un  bachiller  gramático SOO 

Un  físico 260 

« 

Unzurgiano 100 

Un  boticario 200 

Un  procurador 250 

Cincor  mayordomos,  á  doscientos  cincuenta 

pesos 1,250 

Diez  estancieros,  á  setedta  castellanos.     •     .  700 

* 

Veinte  mineros,  á  setenta  castellano^.  .  •  -  1,400 
Cinco  arrieros,  á  cincuenta  castellanos.     »    ..  250 
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DoB  hespitaleros,  á  cuarenta  castellanos. 
Caatro  vaqueros ,  á  cíncuenla  castellanos 
Seis  porqueros,  á  cincuenta  castellanos. 
Dos  ovej^x>s,  á  cincuenta  castellanos. 
Dos  pescadores ,  á  cincuenta  castellanos 
Dos  barqueros,  á  sesenta  castellafhos.. 
Dos  carniceros ,  ¿  treinta   castellanos. 
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CMiellsaos. 


80 

1 

200 

* 

300 

100 

, 

100 

120 

60 

6,660 

Asi,  que  de  cient  mili  castellanos,  sacados  veinte  que 
vienen  á  S.  A.  del  quinto  y  tres  mili  de  lo  que  llevará  el 
fondidor  y  se  menoscabará  en  el  fundir ,  quedan  setenta 
é  siete  mili  castellanos  fundidos,  los  cuales  repartidos  en 
caatro  comunidades,  que  en  Cuba  podrán  sacar  oro,  cá- 
benles  á  diez  é  nueve  mili  é  doscientos  é  cincuenta  caste- 
llanos.  Sacados  seis  mili  é  seiscientos  sesenta  castellanos 
del  dicho  gasto,  sobran  doce  mili  é  quinientos  é  no- 
yenta  castellanos,  que  repartidos  entre  dos  mili  indios, 
caben  á  seis  castellanos  y  dos  tomines  y  casi  cuatro 
gramos.  Harto  logro  es  que  á  cada  uno  de  los  que 
tuvieron  parte  en  cada  comunidad,  que  podrán  ser 
cuarenta  6  pocos  más  segund  los  vecinos,  que  agora 
hay  y  pueda  haber  repartimientos  en  cada  villa 
de  las  islas  que  les  vengan  de  su  parte,  si  S.  A.  ó 
vaestra  reverendísima  señoría  le  bebiere  hecho  merced 
de  cient  indios  en  la  dicha  cdmudidad,  ciento  é  veinte  é 
cinco  castellanos  y  algo  más,  por  veinte  indios  que  po« 
dían,  de  su  ciento,  andar  en  las  minas  entre  los  dos  mil, 
cada  ocho  meses,  quesera  la  fundición,  sin  poner  un  ma- 
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ra^edí  de  costa  ni  inedia  hora  de  trabajo.  Y  si  S.  A.  6 
vuestra  reverendísima  señoría  le  hizo  merced  de  doscien- 
tos, le  quepan  doscientos  y  cincuenta;  y  si  tenia  cin- 
cuenta, le  qúepáñ  sesenta  y  dos  castellanos  é  medio,  y 
esto  sin  la  parte  que  le  ha  de  caber  de  las  labranzas,  que 
le  valdrán  otro  fantb.  La  costa  de  los  oñciales  de  Jamaica, 
que  es  una  villa  no  más^en  aquella  isla,  donde  habrá' una 
comunidad,  y  en  la  villa  de  San  Cristóbal  de  la  Habana, 
que  es  en  Cuba,  y  otras  villas,  si  más  hobiere  en  ella  ó  en 
lasotras  islas,  cuyas  comunidades  no  cogierenoro,  por  no 
tener  minas»  no  será  tanta  como  de  las  otras  que  lo  cpge- 
ren;  lo  uno  porque  se  han  de  sacar  mil  é  cuatrocientos 
castellanos  de  veinte  mineros  qup  allá  no  son  menester, 
y  ciento  cincuenta  de  tr^  arrieros,  que  le  bastan  doS|  y. 
ciento  do  dos  bateeros  que  no  son  necesarios;  lo  otro 
porque  los  saladnos  pueden  ser  la  mitad  menos  de  loe  que 
aqui  van  sumados,  que  bastan;,  cuanto  tnáfi  que  Jamaica 
podrá  pagar  á  sus  oficiales  enviando  á  vender  sus  gran* 
gerjas,  como  está  dicho,  en  los  remedios  que  della  están 
escriptos,  y  aquella  comunidad  dicha  de  San  Cristóbal, 
que  es  en  Cuba,  terna  harto  con  tres  mil  castellanos  para 
pagar  sus  oficiales  y  menos,  y  pagándolos  de  montón  to- 
das las  comunidades,  es  bien  poco  y  no  sesentirá.  En  lo 
de  los  bastimentos  no  ha  de  haber  gasto  ninguno,  porque 
como  está  dicbo,  de  suyo  loa  han  de  tener,  y  en  tanta 
abundancia ,  que  puedan  vender  muchos  dellos^  El  pan, 
ellos  lo  han  de  trabajar  y  sembrar;  los  ganados,  Dios  cria 
oo  aquellas  tierras  más  que  en  todas  las  del  OHindo,  si 
decirse  puede;  salvo  et  gasto'  de.  lo  que  tomaren  prestado 
al  presente  de  los  vecinos  para  comerciar,  y  esto  pagar 
se  ha  en  poco  precio»  pues  qqu  (angran  oargo  de  conciea* 
cia  y  con  tanta  necesidad  y  trabajo  se  lo  ban  hecho  hacer 
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y  trabajar,  y-edla  Verdad  todo  es  de  l&s  iodioe:  Otro 
fsáio  8eiéakpcea8^Dec6sáPfo^es{M)ialiDei>te  para  Cuba» 
así  como  cíerlas  atéádlas  y  batías  de  carga  para  soptiv 
las  que  faltar8a.de*falfi'i(|iie  Joa  véckios  prestaren;  porqae 
seváa  menester 'páin/30ada  bomumdad ,  de  ias  cfuecoge* 
rea  oro.  Telóte  ¿doce  bastías  de  carga,  y  algunas  yeguas 
paracomeoaaráieiñry-  y  burras  y  vacas,  y  mil  ó  dos 
mil  asadas  pora  Iéb  odiuuaidades  que  na  cbgeren  oro,  y 
para  laa  que  lo  cogéreii  tambieo,  si  en  ias  que  prestaren 
BO  hobiere  harto,  y  dos  mi(  bait^baa  asi  mismo  y  otras, 
algonas  berraeoiipntas'^oe  'serán  iiuenester.  1¿s  menester 
taiabieii  luego  esotro  núLé  eualrocientas  varas  de  brite 
para  las  camas  dek^botqnlal  qué  serán  doscientas  ^  y  dos- 
cientas mantas  ba&ta^'iqoe'4odo  costará  poco.  Todo  este 
gasto,  aunque  a)  presente  s^  haga,  no  es  mucho,  ni  los 
que  parten  ea' la  comuffided  Umeren  lo  k-ngan  por  mu- 
cho; porque  aoiKfiie  de  laprimera  fundición  no  se  ahorrase 
nada,  i;mo  que  todo  seigeétase' en  proveer  las  dichas  co* 
fflunid^des,  per  ^toT' al  principio,  ncae  maravillen,  jporqoe 
siempre  ha  acáecido/en  aquellas  islas  estar  (res  y  cuatro 
años  adeudados  ahí ia}ioríar  oa  maravedí,  y  muchos  que 
hasta  boy  y  (toda  ai  vida  lo  ban  estado,  pienso  que  ha 
sido  permisión-  diiíioa ,  porque  siempre  han  usado  con 
los  indios  de  cmeldadv  Esta  manera  de  estas  dichas  co** 
monidades  parece  mnv. buena,  porque  no  solamente  no 
se  matarán  ni  distAannrán  ios  indios^  como  hasta  aquí, 
porque- no  se  dará' logar 'á  cada  une  que  dé  á  los  que  po* 
sea  poco  de  condién: y  nHHilGhá  trabajo,  mas  aun  multi** 
pUoarán  mndho.y  icada  diaiiabrá  para  que  S.  A.  haga, 
do  losqttenmitíplkaf^ea^  mobcfa»  níiereedes  en  las  dichas 
Gomeoidaded,  yolraunuácbaa^  y  grandes  utilidades  que 
deUas  saldrán^  qne  el  tiempo  mostrará  y  la  espirenda. 


64  socanirros  ranrot  - 

Es  necesario»  paes  tanto  .provecho  desto  se  sigairá» 
que  vuestra  reverendísima  seSoria  .  haga  aqa  merced  ¿ 
aquellas  islas,  que  mande  que  de  acá  se  provea  del  dín^t) 
de  su  Alteza  en  la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla»  de 
los  canaikiazos  ó  brites  y  mantas  paca  las  dichas  camas 
del  hospital  y  de  algunas  acémilas  y  azadas  y  hachas  y 
otras  cosas  que  al  presente  fuere  menester,  porque  en  la 
dicha  Cuba  no  lo  habrá;  lo  cual  á  la  primera  fundición 
sea  pagado  del  primer  oro  que  en  la  dicha  isla  se  fundie- 
re. La  paga  es  muy  presta,  y  hacéi^elés  bá  á  indios  y  cris- 
tianos gran  merced  y  muy  señalada,  y  que  no  los  lleven, 
más,  de  todo  lo  que  de  acá  se  les  enviare  desta  manera, 
de  lo  que  puesto  allá  hóbieren  costado. 

Todo  esto  suplico  á  vuestra  reverendísima  señoría 
mande  ver  é  examinar,  porque  todo  es  muy  útil  y  nece<- 
.  sario  para  que  los  indios  vivan  y  se  salven  y  se  escusen 
tan  innumerables  males,  como  hasta  aquí  en  aquellas  is- 
las se  han  usado,  y  para  que  Dios  sea  servido  y  su  Al- 
teza muy  servido  y  aprovechado  de  muchas  y  perpetuas 
rentas,  las  cuales  cada  día  serán  más  crecidas  y  aumen* 
tadas.  Y  si  esto  no  se  hace,  pueden  perder  cuidado  de  las 
Indias  como  si  nunca  fueran;  y  no  solamente  las  descu- 
biertas, que  ya  están  destruidas,  p^ro  las.  por  descubrir 
asi  mismo  las  destruirán,  porque  cierto,  según  la  luenga, 
esperiencia  allá  lo  ha  mostrado,  fuera  de  tres  remedios, 
ques  el  uno  este  de  hacer  las  comunidades  ó  dar  todos 
I  los  indios  á  labradores,  de  la  manera:  en  el  tercero  re<- 
medio  dichas,  ó  del  todo  dejallos  en  su  libertad  como  de 
antes  estaban;  ninguna  espef&nza:de  Tomediallos  ni  de 
estorbar  las  grandes  ofensas  de  Dios  que  allá  se*  hacen  ni 
de  venir  renta  á  su  Alteza  se  deba  tener.  Suplico  á  vues* 
tra  reverendísima  señoría  mande  asimismo  considerar, 
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como  sin  dada  sé  qae  se  considerará,  qae  el  primero  y 
último  fio  qae  ha  de  mover  en  el  remedio  de  aquellas 
tristes  ánimas;  ha  dé  ser  Dios,  y  á  atraellasal  cielo;  por- 
que no  las  redimió  ni  descabrió  él  para  qae  les  echasen 
al  infierno  »|no  carando  sino  de  adquirir  dineros;  y  en- 
ioocesniesto  parece  luengo  ni,  menos»  grave. 


Asento  y  capitulación  de  Bartolomé  db  las  Casas,  que 
hizo  con  s.  m.,  sobre  descubrimiento  y  población  en  tlbr- 

íá  FiBMB,  desde  la  PROVINCIA-  DB  PaRIA  HASTA  LA  DB  SaN- 

TA  Marta,  por  la  costa  del  mar  (1)* 


El  Rey: 

Por  cuanto  vos,  Bartolomé  de  las  Casas,  clérigo,  por 
seryicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  augmentacion  de  su 
santa  feé  católica  é  por  me  servir  é  acrecentar  mis  ren- 
tas é  patrimonio  real,  vos  ofrecisteis  é  proferístes  que  en 
la  Tierra  Firme  de  las  Indias  del  mar  Océano ,  que  se 
coenla  desde  la  provincia  de  Paria  inclusive,  hasta  la 
provincia  de  Santa  Marta  esclusive,  por  la  costa  de  la 
mar,  é  corriendo  por  cuerda  derecha  ambos  á  dos  limi- 
tes, hasta  dar  á  la  otra  costa  del  Sur  (2),  hariades  é  efc- 


(1)   Copia  sacada  del  original  existente  en  el  Archivo  de  In- ' 
diu.--8e  bat  tenido  también  á  la  vista  la  publicada  por  Quintana 
en  Ja  rida  de  las  Casas. 

9)   Paria  asítá  en  el  Perú  j  Santa  Marta  ea  la  costa  de  lo  que 
le  llamaba  Tierra  Firme.  Las  Casas  había  pedido  mil  leguas  de 
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tuariadés  é  compliriades  las  cosas  siguientes  y  en  esta 
manera: 

1  /  Primeramente,  que  con  ayuda  de  Nuestro  Señor 
é'de  da  gloriosa  Madre,  estaríades  dentro  de  la  dicha 
Tierra  Firme  é  limites  susodichos  desde  el  dia  de  la  fe- 
cha deste  asiento  hasta  nn  año  primero  siguiente,  é  que 
con  la  dicha  ayuda  é  con  vuestra  industria  é  trabajo  é 
deligencia,  á  vuestra  costa  é  misión ,  sin  que  nos  al  pre- 
sente hayamos  de  poner  ni  pongamos  costa  alguna ,  ase- 
gurareis é  allanareis  todos  los  indios  é  gente  que  hay  é 
hobiere  en  la  dicha  Tierra  Firme,  dentro  de  los  dichos 
Umites  suso  declarados;  é  que  en  la  tierra  é  límites  suso- 
dichos, dentro  de  dos  años  primeros  siguientes,  que  se 
cuenten  desde  el  dia  que  habéis  destar  en  la  dicha  Tierra 
Firme,  daréis  diez  mil  indios  allanados,  seguros  tributa- 
rios é  subjelos  é  obedientes  á  Ja  Corona  Real  de  nuestros 
reinos  de  Castilla. 

2/  Otrosí,  que  dentro  de  tres  anos  primeros  siguien- 
tes, que  se  cuenten  desde  el  dia  que  asi  habéis  destar  en 
la  dicha  Tierra  Firme  adelante,  haréis  é  teméis  manera 
como  en  la  dicha  Tierra  Firme,  en  los  límites  de  suso  de<- 
clarados,  tengamos  de  renta  cierta,  de  la  manera  que 
adelante  será  contenido,  el  dicho  tercero  año  después 
que  asi  éntráredes  en  la  dicha  Tierra  Firme,  quince  mil 
ducados,  é  el  cuarto  año  otros  quince  mil  ducados,  é  el 
quinto  año  otros  quince  mil  ducados,  é  el  sesto  año  des-* 
pues,  contando  después  que  éntráredes  en  la  dicha  Tí^- 


costa  con  el  intento  de  echar  á  Pedrarias  de  Tierra  Firmen  pero 
el  terreno,  señalado  en  ^ste  asíeato  comprendía  sólo  wu»  dos- 
cientas sesenta  á  doscientas  setenta  leguas,  y  se  hallaba  situado 
en  ei  lugar  de  uno  de  los  primeros  y  más  importantes  descubrí* 
mientes  de  Colon. 


ni  Firme,  tengÉmos  olfos  qainoe  mil  d«€4ido3  más  de 
reoia,  qae  aean  por  ¡todos  en  ei  dicho  sesto  ano,  treinta 
nui  dncados»  é  el  sétinO  año  oGros  treinta  mil  ducados, 
y  el  ochava  ano  oCros  treinta  mil  docados,  é  el  noveno 
ano  otros  treinta  mil  dacadosy  é  el*  décimo  ano  otros 
treinta  mil  ducados  más^demaneraí  qae  sean  por  todos 
€»  el  dicho  décimo  año,  sesenta  mil  ducados;  é  dende  en 
adelante,  en  cada  nft  ano  otros  sesenta  mil  ducados  d& 
renta  cierta.  La  cual  dicha  reata  tememos  en  ta*ibutos  ó 
rostas  de  pueblos  de  cristianos,  é  en  Brasil  (1)  é  algodón 
é  otras  cualesquier  cosas,  que  no  sean  de  rescate  (2), 
salvo  renta  cierta  al  tiemtx)  que  la  diéredes,  quitas  todas 
cosas  é  gastos  al  presente. 

3/  Otrosí,  que  dentro  de  cinco  años  primeros  si- 
goientes,  desde  el  di»  que  asi  habéis  destar  en  la  dicha 
üerra  Firme,  daréis  hechos  é  edificados  en  la  dicha 
Tierra  Firme,  en  las  pbrtes  que  á  vos  pareciere  que  más 
ooavienen,  dentro  dé  los  dichos  limites,  tres  pueblos  de 
cristidnos,  de  cuarenta  vecinos  cada  pueblo,  en  que  ten- 
ga cada  pueMo  una  fortaleza  en  que  los  dichos  cristianos 
se  poedan  defender  de  todos  los  indios  de  Tierra  Firme, 
sin  que  nos  hayamos  de  poner  en  hacer  é  labrar  los  di- 
chos pueblos  ó  fortaleza  cosa  alguna  al  presente.  . 

i.*  Oh'osi  que  en  los  dichos  tiempos,  é  -según  que  á 
vos  os  pareciere  que  conviene  é  cuando  á  vos  sea  posi-* 
ble ,  veréis  j>or  vista  de  qjos  é  esperimentareis  por 
vuestra  misma  persona  los  ríos  é  arroyos  é  logares  qué 
hobiere  en  toda  la  tierra  é  límites,  que  tengan  oro,  é 


(1)  Palo  del  Brasil,  qae  aírve  para  teñir  da  eolor  rojo. 

(2)  Qnenc  fuesen  de  rescate,  qoiare  decir  produoto  de  exae* 
eioQ  por  caenta  del  Fisco,  sino  de  producto  6  tributo  limpio  y 
▼olantarío. 
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donde  hay  minas  é  cuates  son  más  ricas/é  de  qué  qúflft* 
tes  é  fuerza  es  el  oro  que  tienen ,  é  amanto  podrá  sacar 
dellas  un  hombre  cada  dia.  É  cuál  es  el  oro  é  muestra  de 
cada  rio ,  con  toda  la  relación  que  didia  es,  la  enviareis 
cierta  é  verdadera  sin  encobrir  cosa  alguna ,  donde  qaíe* 
ra  que  yo  estoviere/lo  más  brevemente  que  pudíéredes, 
á  los  nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de  Se** 
villa,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  laá  Indias ,  como 
está  ordenado ,  así  como  se  fuere  haciendo  é  allanando  é 
efectuéhdo  todo  lo  que  arriba  es  dicho  sucesivamente. 
É  ansí  mismo  enviareis  las  rentas  que  por  entonces  ho 
biéremos  de  haber,  conforme  al  capitulo  antes  deste,  sin 
que  en  ello  haya  falta  alguna . 

S.""    Otrosí  que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  ó 
los  que  con  vos  fueren,  tratareis  bien  é  beninamente  é 
con  mansedumbre  á  todos  los  indios  de  la  dicha  tierra,  é 
que  no  les  haréis  mal,  ni  daño ,  ni  desaguisado  alguno  en 
sus  personas  é  bienes ,  ni  les  tomareis  ni  consentiréis  to- 
mar sus  mantenimientos  é  cosas  que  comieren ,  é  pre- 
veréis, en  cuanto  á  vos  sea  posible,  de  los  atraer  en  co- 
nocimiento é  lumbre  de  nuestra  santa  fée  católica ,  é  á 
que  estén  domésticos  é  traten  é   conversen  coa  cristia- 
nos ,  é  Á  todo  lo  otro  que  convenga .  para  la  salvacioa  de 
sus  ánimas  é  para  nuestro  servicio ,  é  para  que  la  dicha 
tierra  se  pueble  é  enoblezca  é  esté  en  nuestra  subjecion  é 
obediencia ,  como  conviene ;  sin  que  para  lo  sosodlcho 
ni  para  cosa  alguna  dello,  nos  seamos  obligados  á  poner 
ni  pongamos  al  presente  costas,  ni  gastos,  ni  otra  cosa 
alguna. 

Todo  lo  cual  que  de  suso  se  contiene,  vos  el  dicho 
Bartolomé  de  las  Casas ,  vqs  ofrecistes  é  proferistes  á 
hacer  é  complir  é  efetuar,  como  de  suso  se  contiene,  por- 
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que  Qos  hayamos  de  hacer  é  complir  con  vos .  las  cosas 
qne  adelante  dirá,  en  esta  guisa. 

Primeramente  que  se  vos  den  las  cédalas  é  provi- 
siones que  faeren  menester ,  para  que  cincuenta  hombres 
de  los  que  agora  están  éa  las  islas  Española,  San  Juan, 
Coba  é  Jamaica ,  que  sean  naturales  destos  nuestros  rei* 
nos  de  Castilla  é  de  León  é  Granada ,  etc.,  cuales  vos  el 
dicho  Bartolomé  de  las  Casas  escogiéredes  é  nombráre- 
des,  queriendo  ellos  da  su  voluntad,  se  les  dé  licencia 
para  que  puedan  ir  é  vayan  con  vos,  para  todo  lo  suso- 
didio  á  vuestra  costa  é  misión ,  é  sin  que  nos  seamos 
obligados  á  les  pagar  cosa  alguna. 

2/  Otrosí  que  nos  enviemos  á'  suplicar  á  nuestro 
muy  Santo  Padre  que  conceda  un  breve,  para  que  doce 
religiosos  de  la  orden  de  San  Fraíncisco  é  Santo  Domin- 
go, de  los  que  hay  en  estos  nuestros  reinos  ó  de  los  que 
agora  están  en  las  dichas  islas ,  cuales  vos  el  dicho  Bar- 
tolomé de  las  Casas  nombráredes ,  queriendo  ellos,  ó 
habiéndolo  por  bueno,  siendo  naturales  de  nuestros  rei» 
nos  de  Castilla  ó  de  qualquier  parte  dellos ,  é  no  en  otra 
manera,  puedati  ir  é  vayan  á  la  dicha  Tierra  Firme  á  pre- 
dicar é  industriar  en  la  fée  los  dichos  indios  é  los  traer  á 
ella  é  animar  é  demandar,  con  vos  el  dicho  Bartolomé  de 
las  Casas  é  con  los  dichos  cincuenta  hombres ,  é  hacer 
las  Otras  cosas  necesarias  ;  é  que  ninguno  de  sus  perla- 
dos é  mayorales  no  poedan  impedir  en  la  dicha  ida,  que- 
riendo ellos  ir,  como  dicho  es.  É  que  asi  mismo  haya- 
mos de  suplicar  á  nuestro  muy  Santo  Padre  que  conceda 
indulgencia  plenaria  é  remisión  de  todos  sus  pecados  á 
los  que  murieren  yendo  al  dicho  viaje  é  estando  enten- 
diendo en  lo  susodicho ,  meriendo  contritos  é  satisfe- 
chos ;  é  que  sobre  ello  escribamos  á  nuestro  embajador 
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questá  ea  corte  de  Roma,  para  qae  procare  é  haya  los 
dichos  breves. 

3.^  É  otrosí  qae  de  los  indios  que  agora  hay  ea  las 
dichas  islas  Española,  Cuba,  San  Juan  é  Jamaica,  vos 
el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  podáis  tomar  é  escoger 
diez  indios,  de  los  que  á  vos  os  pareciere  que  son  más 
diestros  é  ladinos  é  que  más  conviene ,  para  que,  que* 
riendo  ellos  de  su  voluntad,  los  podáis  llevar  é  llevéis  á 
la  dicha  Tierra  Firme ,  para  que  anden  con  vos,  para  ha« 
blar  é  comunicar  pon  los  otros  indios  é  hacer  las  cosas 
necesarias  para  la  pacificación  de  la  dicha  Tierra  Firme. 
É  que  estos  dichos  diez  indios  los  podáis  tener  é  traer 
con  vos  por  tiempo  é  término  de  diez  años  é  no  más, 
dándoles  de  comer  é  beber  é  vestir  é  calzar  é  las  otras 
cosas  necesarias ,  é  tratándolos  bien ;  é  que  pasados  los 
dichos  diez  años,  seáis  obligado  á  los  tornar  á  las  dichas 
islas,  si  fueren  vivos.  É  porque  podría  ser  que  algunas 
personas,  maliciosamente  indugiesen  é  atragiesen  á  loe 
dichos  indios  ó  alguno  dellos,  que  dijesen  que  no  querían 
ir  con  vos  á  la  dicha  Tierra  Firme,  que  las  justicias  de 
las  dichas  islas,  cuando  alguno  de  los  dichos  indios  no 
quisiesen  ir,  los  interroguen  y  sepan  dellos  si  sus  amos 
ó  otra  persona  alguna  los  ha  inducido  ó  atraído  que  na 
vayan  á  la  dicha  Tierra  Firme ,  6  por  qué  causa  dejan 
de  ir ;  é  si  hallaren  que  ellos  quieren  ir  á  la  didia  Tibrra 
Firme,  é  que  son  inducidos  á  lo  contrario^  hagan  que 
vayan  libremente ,  sin  que  en  ello  les  sea  puesto  impe- 
dimento alguno,  é que  para  ello  se  den  las  cartas- é  pto^ 
visiones  que  menester  fueren. 

t.°  Otrosí,  acatando  el  servició  que  en  esto  vos  ofre** 
éeis  á  nos  hacer,  é  esperamos  que  hareia  vos  é  los  di- 
chos cincuenta  hombres ,  é  los  gastos  é  trabajos  que  ea 
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dio  86  VOS  ofrezcan,  é  por  vos  hacer  merced ,  quiero^ 
é  es  mi  merced  é  volimtad»  que  de  toda  la  dícba  renta 
qne  nos,  oooip  dicho  es ,  toviéremos  e¿  la  dicha  Tierra 
dentro  de  los  diiohos  límites ,  por  vuestra   indastria, 
hayáis  é  llevéis  vos  é  los .  dichos  ciacueata  hombres  el 
dozavo  de  todo  ello  para  vos  é  jos  dichos  cincaenta  hom- 
bres, desde  qae  comenzáremos  á  gozar  é  llevar  la  dicha 
renta.  El  cual  dicho  dozavo^  que  así  vos  d  dicho  Bartolo- 
mé de  las  Casas  é  los  dichos  cmcuenta  hombres  habéis 
de  haber,  conforme  al  capítulo  de  suso  contenido ,  que- 
remos é  nos  place  que,  cumpliendo  é  efetuándose  por 
vuestra  parte  lo  contenido  en  los  dichos  capítulos,  hayáis 
é  llevéis  é  gocéis  vos  é  los  dichos  cincuenta  hombres 
que  con  vos  fueren ,  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida  ó 
suya,  é  por  fin  é  muerte  vuestra  é  de  cuatro  herederos 
vuestros  é  suyos  sucesivamente  el  uno  en  pos  de  otro, 
cual  vos  é  cada  uno  de  los  dichos  cincuenta  hombres  é 
después  dellos  el  heredero ,  en  quien  sucediere  .el  dicho 
derecho,  escogiéredes  é  nombráredes,  en  vida  ó  al  tiem  - 
po  de  la  muerte  por  vuestro  testamento  ó  codicillo  ó  pos- 
trimera voluntad,  ó  por  escritura  que  haga  fee.  De  ma- 
nera, que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  cada  uno 
de  los  dichos  cincuenla  hombres  en  vuestra  vida  ó  *^\ 
tiempo  de  vuestra  muerte,  cuando  quisiéredes,  podades 
nombrar  an  heredero  que  subceda  en*  el  dicho  derecho, 
é  el  dicho  primero  heredero  pueda  nombrar  otro  segun- 
do heredero,  é  el  dicho  segundo  heredero  pueda  nom- 
brar é  nooabre  otro  teccero  heredero,  é  el  dicho  tercero 
beredero  pueda  nombrar  é  nombre  el  cuarto  heredero, 
todo  ello  sucesivamente  por  la  forma  susodicha ;  é  que 
por  la  fin  é  muerte  del  cuarto  hecedero,  se.  copsuma  lo 
(pe  ansí  le^  pertenesciere  de  la  dicha  dozava  parte,  é 
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dende  ea  adelaote  qaede  para  nos  é  para  nuestra  Coro- 
na Real^  por  cuanto  la  dicha  dozava  parte  habéis  de  ha- 
ber solamente  para  \os  é  para  los  dichos  cincuenta  h<»n- 
bres  que  con  vos  han  de  ir  é  para  cuatro  herederos  de 
cada  uno  de  vos  é  de  los  nombrados  é  declarados  en  ia 
forma  susodicha.  (1). 

5.  °  Otrosí,  que  las  tenencias  de  las  fortalezas  que  vos 
el  dicho  Bartolomé  de  las  Gasas  vos  ofrecéis  de  hac^  en 
los  pueblos  que  se  han  de  edificar  en  la  dicha  Tierra  Fir- 
me,  nos  hayamos  de  hacer  é  hagamos  merced  á  vos  é  á 


(1)    A  pesar  de  lo  estipulado  en  esta  capitulación,  rela.tiYa- 
mente  al  reparto  de  gastos  y  provechos,  Las  Casas,  para  conse- 
guir que  las  autoridades  superiores  de  las  Indias ,  que  residian 
entonces  en  Santo  Domingo,  le  prestasen  ayuda  tuvo  que  con- 
sentir  en  el  arreglo  siguiente :  Que  se  dividiesen  las  ganan- 
cias que  se  procurasen  por  medio  de  la  contrata,  en  veinte  y  cua- 
tro partes:  seis  para  la  Real  Hacienda  y  otras  seis  para  el  Lícout 
ciado  y  sus  cincuenta  compañeros  escogidos.  De  las  otras  doce, 
tres,  habian  de  ser  para  el  Almirante,  cuatro  para  "9:^%  oidores, 
tres  para  los  oñciales  reales  y  las  dos  restantes  para  los  dos  es- 
cribanos de  Cámara  de  la  Audiencia.  Cada  uno  de  estos  aparce- 
ros contribuyó  por  su  parte  para  los  gastos.  Con  este  motivo  ob- 
serva juiciosamente  Quintana  que  por  aquella  tendencia  general 
que  tienen  las  cosas  del  mundo  á  confundirse  y  amalgamarse»  ¿ 
pesar  de  la  contradicción  de  opiniones,  pasiones  y  aun  intereses, 
el  P.  Las  Casas  se  encontró  socio  y  aparcero  en  una  misma  em- 
presa con  aquellos  á  quienes  él  había  denuneiado  y  acusado  ooa 
tanta  constancia  y  amargura^  Teniendo  sin  embarga,  preseatea 
asi  el  carácter  de  Las  Casas,  como  algunas  otras  contradicionos 
de  la  propia  especie  que  se  hallan  en  varios  hechos  de  su  yida^ 
podrian  sacarse  consecuencias  menos  favorables  á  este  persona- 
je de  las  que  constantemente  deduce  su  apasionado  panegirista, 
quien  juzga  por  lo  general  más  como  poeta  que  como  historiador. 
En  cuanto  al  otro  biógrafo  de  Las  Casas,  Sr.  Llórente,  sabido  es 
que  escribid  bajo  la  inspiración  y  el  patronato  de  un  descendiente 
del  famoso  Proteetor  de  loa  indios. 


los  didios  cincaeflta  hombres  que  cofi  vos  han  de  ir  para 
lo  sasodicho,  para  que  se  den  á  oudesqaier  dellos»  qoe 

vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Gasas  nombriredes  por  sa 

vida  é  de  ao  heredero  sayo  >  cual  para  ello  ncmibrare  en 

sa  vida  ó  al  tiempo  de  sa  fia  ó  muerte* 

ñJ"  Otrosí,  que  de  los  oficios  de  regimientos  de  los 
pueblos,  que  así  fídéredes,  nos  hayamos  de  hacer  é  ha- 
gamos merced  á  los  dichos  cincuenta  hombres  que  'así 
Ileváredes  para  lo  susodicho,  é  á  los  que  dellos  nombra- 
redes,  siendo  personas  hábiles  é  suficientes  para  eUo, 
para  que  tos  tengan  é  gocen  por  sus  dias. 

7:^  Otrosí,  que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas 
é  los  dichos  cincuenta  hombres  que  con  vos  han  de  ir, 
cada  é  cuando  ó  en  los  tiempos  é  de  la  forma  que  á  vos 
el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  pareciere  que  conviene 
é  con  vuestra  licencia  é  no  de  otra  guisa,  podáis  ir  á  res- 
catar perlas  á  la  pesquería  de  las  pellas,  (1)  que  agoráos- 
te descubierta,  é  por  ante  el  oficial  que  para  ello  tenemos 
nombrado,  é  que  de  todas  las.  perlas  que  rescatiredes, 
hasta  que  nos  tengamos  quince  mil  ducados  de  renta 
en  los  dichos  límites,  cbmo  se  contiene  en  el  segundo  ca- 
pítulo deste  asiento,  paguéis  á  nos  la  quinta  (2) '  parte, 
como  lo  pagan  los  otros  que  agora  van  al  dicho  rescate, 
sin  que  en  ello  haya  inovacion  alguna;  p^o  que  si,  dentro 
del  término  contenido  en  el  dicho  capítulo  pjrimero,  nos 
tuviéremos  por  vuestra  industria  é  diligencia  los  dichos 
quince  mil  ducados  de  renta  como  en  el  dicho  capítulo 


(1)  Llamábase  á  aquella  la  costa  de  Iss  Perlas,  por  las  muclias 
^ae  allí  se  rescataban,  y  la  pesquería  á  que  aquí  se  alude  estaba 
en  la  isleta  de  Cubagua,  frente  al  río  de  Cuaianá. 

(^    En  el  texto  publicado  por  Quintana,  dioe  la  cuarta. 


se  contiene,  que  dende  ea  adelante  que  vrs  é  los  dichos 
cincuenta  faombresqne  con  vés  han  de  ir  á  la  dicha  Tier« 
ra  Firme,  ñonguéis  ni  sean  obligados  á  pagar  más  de  la 
sétima  parte  de  lo  que  PM^atáredes  de  las  dichas  perlas, 
por  todos  los  dias  de  vaestra  vida. 

8/  Otrosi,  que  de  las  perlas  que  el  dicho  Bartolomé 
de  las  Casas,  é  los  dicho  cincuenta  hombres  é  vuestros 
criados  que  no  son  indios,  pescareis  en  toda  la  dicha  Tier- 
ra Firme,  en  todos  los  logares  que  agora  no  está  descu- 
bierta pesquería  de  perlas,  é  del  oro  é  otras  cualesquier 
cosa  que  rescatáredes  á  vuestra  costa  é  en  toda  la  dicha 
Tierra  Firme ,  dentro  de  los  dichos  limites,  durante  los 
dichos  tres  años  primeros  de  eate  asiento,  hasta  que  nos 
tengamos  los  dichos  quince  mil  ducados  de  renta,  pa- 
guéis á  nos  la  quinta  parte  de  todo  ello;  pero  qae  des- 
pués que  por  vuestra  industria  tengamos  en  la  *  dicha 
Tierra  Firme  los  didios  quince  mil  ducados  de  renta,  pa- 
guéis de  lo  susodicho  durante  los  dias  de  vuestra  vida  la 
ochava  parte  é  no  más.  £  que  del  oro  que  cogiéredes  é 
sacáredes  de  cualesquier  mineros  durante  el  dicho  tiem- 
po, hasta  que  tengamos  los  dicho^quince  mil  ducados  de 
renta,  paguéis  á  nos  la  sesma  parte  de  todo  ello  é  no 
más;  pero  que  de  las  perlas  é  oro,  que  pescáredes  é  co- 
jiéredes  é  hobiéredes  con  indios,  paguéis  otro  tanto  como 
agora  se  paga  en  todas  las  otras  islas  descubiertas  é  alla^ 
nadas,  é  que  el  dicho  oro  se  rescate  en  las  partes  é  en 
los  logares  é  tiempos  é  segund  que  pareciere  á  vos  ei 
dicho  Bartolomé  de  las  Casas,  é  no  en  otra  manera. 

9.*  Otrosí,  que  á  los  dichos  cincuenta  hombres  que 
han  de  ir  á  ló  susodicho,  nos  los  hayamos  de  armar  é  ar- 
memos caballeros  despuelas  doradas,  para  quellos  é  sus 
descendiente».  9í9m.  caballeros  despuelas  doradas  de  núes- 
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tros  remos,  é  otrosí  que  les  daremos  é  señalaremos  ar* 
mas  que  paedaa  traer  ellos  é  sus  descendientes  é  suce* 
toresen  sus  libreas  (1)»  escudos  ó  reposteros  (SI),  para 
siempre  jamás;  con  tanto  que  los  que  asi  se  hobieren 
de  armar  de  caballeros  é  dar  las  dichas  armas  no  sean  re- 
conciliados (3),  ni  hijos  ni  nietos  de  quemados  ni  reconci- 
liados, é  que  de  las  dichas  exenciones  é  preeminencias  de 
eaballeros  despuelas  doradas  gocen  en  las  Indias  é  en  la 
dicha  Tierra  Firme,  é  no  en  otra  parte,  durante  el  tiempo 
de  los  tres  anos  primeros  en  que  habéis  de  dar  los  dichos 
qnioce  mil  ducados  de  renta  cierta,  al  tiempo  que  la  dié- 
rades  sobre  los  indios  de  la  dicha  tierra,  é  los  dichos 
pueblos  é  otras  cualesquier  cosas  que  quisiéredes  en  cada 
un  año;  pero  queremos  que  cumplidos  los  dichos  tres  años 
é  habiendo  vos  dado  |los  dichos  quince  mil  ducados  de 
reota  e  fechos  los  dichos  tres  pueblos  é  fortalezas  é  todo 
lo  demás  que  habéis  de  hacer ,  que  gocen  de  las  dichas 
preeminencias  de  caballeros  armados  despuelas  doradas 
é  de  traer  las  dichas  armas,  en  todos  los  nuestros  reinos  é 
señoríos  libremente  sin  contradicción  alguna,  é  para  ello 
mandaremos  dar  todas  las  cartas  é  provisiones  que  con« 
vengan;  con  tanto  que  vayan  á  la  dicha  Tierra  Firme  den« 
tro  de  los  dichos  límites,  é  estén  allí  con  vos  entendien* 
do  en  lo  que  fuere  menester  para  que  tengamos  los  di- 
chos quince  mil  ducados  de  renta  cierta,  como  dicho  es. 
Pero  que  no  compliéndosc  los  dichos  quince  mil  ducados 


(1)  £1  texto  publicado  por  Quintana  dice  divisas. 

(2)  La  voz  reposteros  en  el  lenguaje  de  esta  épooi* ,  servia  para 
demgnar  ja  á  los  rigieres  j  porteroe  de  estrados,  ja  también  las 
enbiertaR  cuadradas,  bordadas  j  con  armas,  destinadas  á  cubrir 
las  armas  j  caballos. 

(^    Beconciliados  por  medio  de  la  Inquisición  con  ía  iglesia* 
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de  renta  cierta»  como  dicho  es»  en  el  término  é  segond 
se  contiene  en  este  dicho  asiento»  no  gocen  de  las  dichas 
gracias»  exenciones  é  mercedes  ni  cosa  alguna  dello;  pero 
qceremoB  que  si  después  de  asentada  la' dicha  renta  cier- 
ta» al  tiempo  que  la  diéredes»  como  dicho  es»  aquella  se 
perdiere»  no  siendo  á  vuestra  culpa  ni  de  los  dichos  cin- 
cuenta hombres  ni  de  la  otra  gente  que  Ueváredes»  que 
se  haya  por  cumplido  cuanto  toca  á  las  dichas  caballerías. 
Otrosí,  que  cumpliéndose  lo  contenido  en  este  dicho 
asiento  é  capitulación»  los  dichos  hombres  é  los  que  dellos 
descendieren  sean  francos»  libres  é  quitos  de  todos  pe- 
didos é  monedas  é  moneda  forera  é  prestidos  é  servicios 
é  derramas  reales  é  concejales »  para  agora  é  para  siem- 
pre jamás;  é  para  ello  se  les  den  é  libren  todas  las  cartas 
é  provisiones  que  sean  necesarias. 

10.  Otrosí»  que  los  heredamientos  é  tierras» que  vos 
el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  los  dichos  cincuenta 
hombres  hobiéredes  é  compráredes  en  la  dicha  Tierra 
Firme»  de  los  indios»  por  vuestros  dineros  ó  joyas»  para 
solares  é  labranzas  é  pastos  de  ganados»  sea  vuestro  pro« 
pió  é  de  vuestros  herederos  é  subcesores»  para  agora  é 
para  siempre  *jamás»  para  que  podados  hacer  dello  é  en 
ello  como  de  cosa  vuestra  propia»  libre  ó  quita  é  desem- 
bargada; con  tanto»  que  cada  uno  de  los  susodichos  no 
puedan  comprar  ni  haber  más  cantidad  de  una  legua  de 
tierra  en  cuadro»  é  con  que  quede  la  jurisdicción  é  domi- 
nio á  nos  é  á  nuestros  subcesores»  é  con  que  no  se  haga 
ni  pueda  hacer  fortaleza  alguna  en  la  dicha  legua;  ó  si  se 
fíciere  ó  la  hobiere  hecha»  sea  para  nos. 

1 1 .  Otrosí»  que  después  que  en  la  dicha  Tierra  Fir- 
me estovieren  hechos  é  edificados  algunos  de  los  pue- 
blos que  conforme  á  este  asiento  habéis  de  hacer»  que 
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vos  el  dicho  Bartcdomé  de  las  Casas  é  los  dichos  cincuen* 
ta  hombres  podms  llevar  é  llevéis  destos  naestros  reinos 
cada  uno  de  vos  otros  tres  esclavos  negros  para  vuestro 
servicio,  la  mitad  dellos  hombres  é  la  mitad  mujeres,  é 
que  deq>ues  que  estén  fechos  todos  los  tres  pueblos  6 
haya  cantidad  de  gente  de  cristianos  en  la  dicha  Tierra 
Firme,  é  pareciendo  á  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Ca* 
sas  qae  conviene  asi,  que  ^dais  llevar  vos  é  cada  uno 
de  los  dichos  cincuenta  hombres  otros  cada  siete  esclavos 
n^fTOs  (1)  para  su  servicio,  la  mitad  hombres  é  la  mitad 
mujeres,  é  para  ello  se  vos  den  todas  las  cédulas  de  11* 
oencia  que  sean  menester;  con  tanto  que  esto  se  entienda 
án  perjuicio  de  la  merced  é  licencia  que  tenemos  dada 
al  gobernador  de  Bresa  (2)  para  pasar  cuatro  mil  escla* 
vos  á  las  Indias  é  Tierra  Firme. 

12/  Otrosí,  que  en  los  pueblos  é  logares  que  asi  fí> 
déredes  é  edifícáredes,  los  dichos  cincuenta  hombres 
puedan  tener  é  tengan  en  cada  pueblo,  ó  en  los  que  de- 
llos quisieren,  casas  é  solares  é  vecindad,  é  cuando  se 
hobiere  de  hacer  ó  ficiere  el  repartimiento  de  los  térmi- 
nos é  sitios  de  los  tales  logares,  se  dé  vecindad  en  ellos 
é  en  cada  uno  dellos  á  los  dichos  cincuenta  hombres,  ó 
á  los  que  dellos  quisieren,  como  á  los  otros  que  en  los  di- 
chos pueblos  hobieren  de  vivir;  con  tanto  que  no  se  les 
pueda  dar  ni  dé  más  de  cinco  vecindades  á  cada  uno  de 
todos  los  dichos  pueblos,  é  que  estando  ellos  ocupados 


j» 


(1)   Bs  decir,  siete  cada  uno. 

(2}  Este  parsonage,  &  qnien  mis  frecuentemente  so  le  llama 
elBarondela  Bressa,  era  uno  de  los  cortesanos  flamencos  de 
Cárbs  I  j  Yendíd  la  concesión  de  que  aqui  se  trata  á  los  genove- 
668,  quedando  al  cabo  sin  efecto  esto  negocio  después  de  pasar  de 
mano  en  mano. 
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OQ  <le80(¿>rír  ó  allanar  la  dicha  Tierra  Firme  é  teoiendo 
ea  las  dichas  Tedndadea  sos  criados  é  falores»  qaeseaa 
cristianos  en  sos  casase  Tecindades,-  ó  que  no  sean  de. 
los  indios,  qae  gocen  de  las  dichas  vecindades  é  de  las 
preeminencias  é  prerogativas  de  que  goean  los  otros  ve» 
cinos  de  los  dichos  pueblos  que  en  ellos  residieren  per- 
sonalmente. 

13.  Otrosí,  que  por  térmipo  de  veinte  años  primeros 
siguientes,  que  se  cuenten  desde  el  dia  de  la  fecha  deste 
asiento,  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  los  dichos 
cincuenta  hombres  é  vuestros  criados,  que  con  vosotros 
fueren,  podáis  comer  é  gastar  toda  la  sal  que  hobféredes 
menester  de  las  partes  é  logares  donde  la  halláredes;  con 
tanto  que  no  sea  de  la  sal  de  la  isla  Española  ni  de  nin- 
guna de  las  'salinas  de  las  otras  islas,  que  por  nuestro 
mandado  están  arrendadas.  É  que  la  sal  que  hobiéredes 
menester  para  salar  las  carnes  é  cecinas  é  otras  cosas 
que  hobiéredes  de  llevar  á  la  dicha  Tierra  Firme,  la  po- 
dáis tomar  ó  toméis  de  cualesquier  salinas  de  las  dichas 
islas,  libremente  sin  pagar  cosa  alguna.- 

14.  Otrosí,  que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas 
é  cada  uno  délos  dichos  cincuenta  hombres  podáis  llevar 
é  llevéis  un  marco  é  medio  de  plata  á  las  dichas  islas  é 
Tierra  Firme  para  vuestro  servicio,  é  para  ello  se  vos  dá 
licencia  en  forma,  jurando  que  no  es  para  vender  é  con- 
tratar, salvo  para  el  dicho  vuestro  servicio;  é  que  si  por 
caso  la  dicha  plata  ó  alguna  parte  della  se  llevare  junta- 
mente á  las  dichas  Indias,  que  no  se  repartiese  entre  vos 
é  los  dichos  cincuenta  hombres,  á  cada  uno  de  los  dichos 
marco  y  medio  cada  uno,  é  si  no  se  repartieren  é  dieren, 
como  dicho  es,  que  la  plata  qae  della  quedare,  vuelva  á 
estos  nuestros  reinos  de  Castilla. 


BEL  AROBIYO  M  INDUt.  79 

15.  Otrosí,  qift  de  todas  las  mei^aidorias,  Viandas  é 
mantenimientos  de  ganados  é  otras  cosas,  que  vos  eldi-* 
cho  Bartolomé  de  las  Gasas  é  los  dichos'  cmcuenta  hom-' 
bres  hobiéredes  de  llevar  é  Ueváredes  á  la  dicha  Tierra 
Firme,  en  los  didios  limites,  dcH^asté  el  dtobo  tiempo  de 
los  dichos  diez  anos ,  asi  de  k>s  mis  reinos  de  Castilla, 
registrándolo  antes  nuestros  oficiales  de  Sevilla  é  no  des^ 
cargándolo  en  ninguna  de  las  dichas  islas  Española,  Fer- 
nandina,  San  Juan  é  Jamaica,  como  de  lo  que  dellas  Ue- 
váredes de  las  grangerías  é  crianzas  é  otras  cosas  que'en^ 
ellas  se  hacen,  no  paguéis  ni  seáis  obligado  á  pagar  nin* 
goDOs  derechos  de  almojarífoügo,  ni  oargo  ni  descargo,  é 
seáis  libres  é  francos  é  exentos  de  todo  ello. 

16.  Otrosí,  que  délos  derisobos  que  suelen  pagar 
los  qae  van  á  las  minas  de  las  licencias  que  se  Iqs  dan 

^  para  ir  á  ellas ,  no  paguéis  derechos  algunos  vos  el  dicho- 
Bartolomé  de  las  Casas,  ni  los  dichos  cincueota  hombres 
dí  ios  criados  que  enviáredes  durante  los  dias  de  vues- 
tras vidas ;  pero  que  no  puedan  ir  oi  vayan  á  las  dichas 
jmoas  sin  las  dichas  licencias,  como  hasta  aquí  se  ha  he* 
cho,  so  las  penas  que  sobre  dio  están  puestas. 

17.  Otrosí,  que  si  antes  que  vos  él  dicho  Bartolomé 
de  las  Casas  entráredes  en  la  dicha  Tierra  Firme ,  falle- 
ciere alguno  ó  algunos  de  los  cincuenta  hombres  que  así 
ban  de  ir  con  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  á  lo 
susodicho ,  qae  vos  podáis  nombrar  é  nombréis  otro  en 
su  logar ,  el  cual  goce  de  todas  las  preeminencias ,  gra- 
cias, mercedes  é  cosas  contenidas  en  este  asiento,  como 
lo  podria  gozar  el  que  así  falleciere:;  pero  si  alguno  falle- 
ciere después  que  asi  entráredes  é  estoviéredes  en  la 
dicha  Tierra  Firme,  que  el  heredero  del  que  así  fallecie- 
re ,  vaya  ¿  estar  é  resid'ur  en  la  d^chq  TiQrra  Firme  á  en- 
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tender  en  todo  1q  .susodicho,  siendo  de  edad  é  hábil  para 
ello»  ó  que  dé  Qtr4  persona  á  vuestro  contentamiento 
para  ello.  É  süno  lo.ficiere,  que  vos  podáis  nombraré 
nombréis  otra  en  su  Ipgar ,  que  sirva  á  este  en  lo  suso- 
dicho hasta  que  el  tad  heredero  #/aya  en  persona  á  etio, 
ó  dé  persona  suficiente»  como  dicho  es ;  con  tanto  que  el 
tal  heredero ,  /despue»  que  toviere  edad  6  habilidad  para 
ello»  dentro  de  un  año  vaya  á  residir  á  I9  dicha  tierra  é 
hacer  é  oomplir  todo  aquello  que  aquel ,  en  cuya  heren*^ 
cia  él  sucedió»  era  obligado.  Locual  se  haga  así»  coa 
tanto  que  este  capítulo  é  lo  contenido  en  este  asiento »  se 
notifique  á  los. dichos  cincuenta  hombres  que  hobieren 
de  ir  con  vos  á  ja  dicha  Tierra  Firme»  antes  que  allá  va- 
yan »  para  que  sepan  6>qué  van  é  cómo  é  con  qué  con- 
diciones é  las  cosas  que  han  de  guardar ;  é  que  la  dicha 
notificación »  signada  de  escribanos » .  seáis  obligado  á  la 
dar  á  los  oficiales-  de  las  dichas  Indias »  para  que  tengan 
razón  dello. 

18.  Otrosí »  que  nos  mandaremos  dar  nuestra  carta, 
firmada  de  nuestro  nombre,  para  el  licenciado  Rodrigo  de 
Figueroa  é.á  los  otros  jueces  que  convengan,  que  se  in- 
forme qué  indios  hay  en  las  dichas  islas  JSspañola »  San 
Juan»  Cuba  é  Jamaica»  ó  en  cualquier  de  los  dichos  limi- 
tes »  que.se  hayan  tomado  é  traído  de  la  dicha  Tierra  Fir- 
me »  que  estén  presos  é  detenidos  contra  su  voluntad»  in- 
justa é  indebidamente,  por  cualesquier  personas  en  cuyo 
poder  estovi^en ;  é  que  los  pongan  en  toda  libertad»  é 
los  entrenen  á  vos  ^  dicho  Bartolomé  de  las  Gasas»  para 
que»  si  ellos  quisieren»  los  llevéis  á  la  dicha  Tierra  Fir- 
me» para  que  estén  libreií  é '  exentos  de  la  dicha  servi- 
dumbre. 

19.  Otrosí » iporque  podría  ser  que  andando  vos  é  Ja 
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diclia  ^Ate  pratícarido  é  allanando  la  dicfaa  Tierra  ]f  ir- 
me é  los  dichos  indios  é  haciendo  lo  que  conviene  para 
efeto  de  lo  contenido  en  este  asiento  é  capitulación,  alga« 
oas  naos  é  oti^s  fustas  ^aen  á  la  dicha  Tierra  Firmo ,  é 
la  gente  qoe  se  apease  en  tierra  íictcse  algunos  males  é 
daüos  é  robos  á  los  dichos  indios,  6  esto  seria  cansa  que 
no  se  pudiese  hacer  niefetuar  lo  susodicho;  que  se  den 
(odas  las  cartas  é  provisiones  que  sean  necesarias  para 
las  nuestras  jasti(MS(s,  pura  que  niaguna  ni  algunas  per- 
sooaSy  de  ningún  estado  ni  condición  que  sean ,  que  fue- 
ren 6  rescatar»  por  via  de  comercio  ó  contrabto  con  los 
dichos  indios,  dentro  de  ios  cKchos  vuestros  limites,  así 
de  las  islas  como  de  cualquier '  parte  de  la  dicha  Tierra 
Finaae,  sean  osados  de  hacer  mal  ni  daño  á  los  indios  de 
la  dicha  tierra.  Pero  qaeremos  é  es  nuestra  voluntad,  que 
los  vecinos  de  las  islas  é  Tierra  Firme  puedan  ir  todos  á 
contratar  ó  rescatar  por  via  de  comercio  é  contrato;  con 
los  indios  que  bobierc  dentro  de  los  dichos  límites,  ó 
tengan  é  hagan  con  ellos  la  contratación  é  rescates  justa 
é  raionable »  é  sin  hacer  mal  ni  daño;  con  tanto  que  no  les 
rescaten  armas  oinganas,  ni  les  lomen  cosa  alguna  por 
fuerza,  ni  costra  du  vohintad,  sino  amigablemente,  ni  les 
iu^an  mai  ni  daño  ni  escándala 'alguno  ,  ni  queden  á  po« 
blaren  la  dicha  tierra,  mas  que  á  rescatar  é  irse  della 
luego;  por  donde  no  sea  estorbo  ó  impedimiento  á 
vuestra  padfioacion  é  conversión  que  dellos  habéis  de 
bacer,  so  pena  de  las  vidas  é  perdimiento  de  todos  sus 
bienes,  é  qoe  para  ello  demos  todas  las  provisiones  nece- 
sarias. 

20.     Otrosí,  porque  loe  iiidios  de  la  dicha  Tierra  Fir* 

me  sepan  qne  han  de  estar  óo  toda  libertad  é  pacífíca- 

cioQ,  é  qud  no  bao  destar  opresos  ni  oprimidos,  nos  por 
Tomo  VIT.  6 
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la  presente  asegaramos  e  prometemos  que  agora  ni  eü 
algún  tiempo  no  permitiremos  ni  daremos  lugar,  en  ma- 
nera aiguna,  que  los  dichos  indios  de  Tierra  Firme  ni  de 
las  islas  al  derredor,  dentro  de  los  limites  de  suso  decía* 
rados,  estando  domésticos  é  en  nuestra  obidienciá  é  trt* 
butanos,  no  se  darán  en  guarda  ni  en  encomienda,  ni 
servidumbre  acristianes,  como  hasta  aqui  se  ha  hecho  ea 
las  nuestras  islas,  salvo  que  estén  en  libertad  é  sin  ser 
obligados  á  ninguna  servidumbre;  é  para  ello,  mandare- 
mos dar  todas  las  cartas  é  provisiones  que  fueren  menes- 
ter. É  que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas,  de  nues- 
tra parte,  podáis  asegurar  é  prometer  á  los  dichos  indios 
que  se  guardará  é  complirá  asi  sin  falta  alguna. 

21.  Otrosí,  que  nos  hayamos  de  enviar  con  vos  el 
dicho  Bartolomé  de  las  Casas  dos  personas ,  cuales  para 
ello  nombraremos,  el  uno  por  tesorero,  é  el  otro  por 
contador,  para  que  tengan  cuenta  é  razón  de  todo  lo  que 
en  lo  susodicho  se  ficiere  é  cobrare  para  nos,  todo  lo 
que  nos  perteneciere, '  asi  de  los  tributos  é  rentas  que 
hiciéredes  en  la  dicha  Tierra  Firme,  como  de  los  resca- 
tes  quQ  se  hicieren  é  del  oro  que  se  cogiere  é  todo  lo 
otro  que  en  cualquier  manera  nos  pertenetca;  á  los  cua- 
les dicho  tesorero  é  contador  maridaremos  pagar  el  sa- 
lario que  con  los  dichos  oficios  hobieren  cte  haber,  de  la 
renta  déla  dicha  tierra. 

2S1.  Otrosí,  que  para  la  administración  de  la  nuestra 
justicia  civil  y  criminal  en  la  dicha  tierra  é  límites  de 
suso  declarados,  nos  hayamos  de  nombrar  é  nombremos 
un  juez,  para  que  administre  é  tenga  en  justicia  á  los  di- 
chos cincuenta  hombres  éá  todaslas  otras  personas^  así 
indios  como  castellanos ,  que  &i'  la  dicha  tierra  luciere 
éá  ella  fueren;  con  tanto  que  el  tal  juez  no  se  entremeta 


DEL  ARCHIVO  BE  na)us.  83 

€0  la  adtniaislracion  de  la  hacienda,  ni  estorbe  ni  ayude, 
áao  faese  para  ello  por  vos  requerido/  en  cosa  ninguna 
áesta  negociación  de  reducir  los  dichos  indios  en sn con- 
versión, ni  en  hacerlos  tributarios,  ni  en  cosa  alguna  que 
á  esto  toque;  é  que  de  las  sentencias  que  la  en  dicha 
tierra  diere  el  dicho  juez,  se  pueda  apelar  para  ante  los 
nuestros  jueces  de  apelación  que  residen  en  la  isla  Espa- 
ñola. 

23.  Otrosí,  qiie  de  diez  en  diez  meses  o  antes,  cada 
é  cuando  nos  quisiéremos  é  viéremos  que  conviene  á 
naestro  servicio,  podamos  inviar  á  ver  é  visitar  lo  que 
vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  la  otra  gente  que 
con  vos  fueren  habéis  hecho  é  hacéis  en  cumplimiento 
de  lo  contenido  en  este  asiento,  é  á  traeí*  la  relación  é 
coenta  dello,  é  asi*  mismo  á  traer  el  oro  é  perlaé  é  otras 
cosas  que  se  hobieren  cobrado  é  se  viere  que  nos  perte- 
nezca.  É  que  en  los  navios  en  que  fueren  las  personas 
que  enviáremos  para  lo  susodicho,  os  lleven  las  viandas 
é  manteaimiontos  que  vosotros  toviéredes  en  las  dichas 
islas  Española,  Cuba,  San  Juan  é  Santiago  ó  (en  cualquier 
deUas,  sin  vos  llevar  por  ello  cosa  alguna;  con  tanto  quel 
flete  dellos  se  pague  del  dinero  que  to viéremos  é  nos 
perteneciere  en  la  dicha  Tierra  Firme^  de  la  renta  que 
nos  habéis  de  dar  conforme  á  este  asiento.  E  que  si  de  la 
dicha  renta  no  bebiere  de  qué  se  pagar  el  dicho  Hete,  que 
seáis  vosotros  obligados  á  lo  pagar  á  las  personas  que  lo 
llevaren,  conque  después  se  saque  de  lo  que  nos  perte- 
«neciere,  como  dicho  es. 

24.  Otrosí,  que  si  durante  el  tiempo  de  los  diez  años, 
ea  que  se  ha  de  cumplir  lo  contenido  en  este  asiento  é 
capitolacioii,  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  C^jisas  é  ios 
dichos  cincaenta  hombres,  á  vuestras  costas  é  misiones  é 


84  DOCUMENTOS   INÉDITOS 

suyas  de  los  dichos  hombres  que  han  de  ir  para  lo  suso- 
dicho, ó  alguno  dellos  descubrieren  nuevamente  algunas 
islas  ó  tierra  firme  en  el  mar  del  Sur  ó  del  Norte,  que 
hasta  aquí  no  hayan  sido  ni  sean  descubiertas,  que  se  ha- 
gancon  vosotros,  enlo  que  toca  á  lo  que  así  Se  descubriere, 
todas  las  mercedes  é  cosas  que  se  hicieron  á  Diego  Veiaz- 
quez  porque  descubrió  la  isla  de  Yucatán,  segund  ó  como 
é  de  la  manera  que  se  contiene  en  el  asiento  que  sobro 
ello  se  hizo  con  el  dicho  Diego  Velazquez,  sin  que  en  ello 
haya  falta  alguna. 

23.  Otrosí,  porque  dende  luego  con  más  brevedad 
se  comience  á  entender  en  lo  contenido  en  oste  asiento,  ' 
que  en  los  nuestros  navios,  questán  en  cualq^iiera  de  las 
dichas  islas,  lleven  á  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas 
é  á  los  dichos  cincuenta  hombres,  cincuenta  yeguas  é 
Jreinta  vacas  é  cuarenta  puercas  e  quince  bestias  de 
carga,  pagando  del  llevar  delio  lo  que  justamente  mere- 
ciere. É  que  si  de  un  viaje  no  se  pediere  llevar  todo,  que 
en  el  segundo  viaju  que  se  hiciere  lo  lleven  en  los  dichos 
nuestros  navios,  lo  que  quedare  por  llevar  al  presente, 
que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  señaláredes. 

26.  Otrosí,  que  para  efecto  é  cumplimiento  de  todo 
lo  que  dicho  es  é  de  cada  cosa  déllo,  nos  demos  é  libre- 
mos todas  las  cartas  é  provisiones  que  mencsteí'  fueren, 
con  todas  las  fuerzas  é  firmezas  que  sean  necesarias. 

27.  Otrosí,  que  después  que  nos  tengamos  quince 
mil  ducados  de  tributos  sobre  los  indios  de  la  dicha  Tierra 
Firme  en  los  dichos  vuestros  límites,  en  cada  un  año,  ó  * 
otra  renta  cierta  al  tiempo  que  la  diéredes,  que  de  alli 
adelante  havamos  de  dar  é  demos,  de  la  misma  renta,  dos  * 
mil  ducados  en  cada  ano  de  los  dichos  diez  años  prime- 
ros, para  ayuda  de  los  rescates  é  costas  é  gastos  que 
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se  han  de  hacer  para  allanar  la  dicha  tierra  é  (eaer  los 
dichos  indios  ó. estar  subjetos  c  domésticos,  como  dicho 

« 

Qs;  pero  que  hasta  tener  los  dichos  quince  mil  ducados  de 
renta,  como  dicho  es,  nos  no  seamos  obligados  á  dar  los 
dichos  dos  mil  ducados,  ni  cosa  alguna  dellos. 

28.  Olrosi,  que  después. que  por  induslria  de  vos 
el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  de  los  dichos  cincuenta 
hombres  lo  viéremos  en  la  dicha  Tierra  Firme,  dentro 
de  los  dichos  limites,  quince  mil  ducados  de  renta  en 
cada  un  ano;  como  se  contiene  en  osle  asiento,  que 
de  la  dicha  renta  seaoios  obligados  á  pagar  los  gastos. 
Primeramente,  lo  que  bobiéredes  gastado  vos  el  dicho 
Bartolomé  de  las  Casas .  é  los  dichos  cincuenta  hombres 
para  «vuestro  comer  é  mantenimientos,  desde  el  dia  que 
e&tráredes  on  la  dicha  Tierra  Firme  fasta  oc1k>  meses 
primeros  siguientes,  en  carne  é  maiz,  casabi  é  otras  cosas 
de  la  tierra,  é  los  fletes  do  los  navios  en  que  se  llevaren 
los  dichos  mantenimiento?,  é  los  fletes  de  las  otras  cosas 
que  lleváredes  en  dádivas  para  dar  á  los  dichos  indios. 
E  pQrque  esto  se  pueda  saber  ó  averiguar,  que  al  tiempo 
que  en  cualquier  de  las  dichas  islas  Española,  San  Juan, 
Coba  é  Jamaica  se  cargaren  cualosquier  viandas  é  otras 
cosas  para  el  dicho  vuestro  mantenimiento,  los  oficiales 
de  la  Casa  de  la  Contratación,  questán  en  cada  íina  deltas 
donde  así  se  cargare,  tomen  razón  de  lo  que  se  cargare, 
aloque  costó  é  las  toneladas  que  en  ello  hay.  É  que  des- 
pués, al  tiempo  que  se  descargare  en  la  dicha  «Tierra  Fir- 
me, el  dicho  tesorero  ó  contador,  que  nos,Iidbomos  .de 
enviar  coa  vos  para  lo  susodicho,  tomen  razón  de  lo  que 
se  descarga,  ó  qué  personas  lo  descargan  é  en  qué  parte, 
para  qae.por  allí  se  pueda  haber  é  virificar  lo  que  asi  se 
cargó  para  llevar  á  la  dicha  Tierra  Firme,  é  se  descargó 
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en  ella,  é  lo  que  costó,  é  asi  mismo  lo*  que  cuestan  los  fle- 
tes dello. 

Otrosí ,  que  paguemos  todo  lo  que  se  gastare  en  ha- 
cer é  edificar  las  fortalezas,  que  conforme  á  este  dicho 
a*siento  habéis  de  hacer  para  nos  en  la  dicha  Tierra  Fir- 
me, é  lo  que  se  gastare  en  cobrar  las  rentas  que  en  la  di- 
cha Tierra  Firme  nos  habéis  dé  dar ,  é  asi  mismo  lo  que 
,  conviene  darse  graciosamente  á  los  caciques  é  indios  por 
animar  é  traer  la  gente  que  estén  domésticos  é  en  nues- 
tro servicio,  como  en  este  dicho  asiento  se  contiene;  con 
tanto  quejas  dichas  dádivas  é  cosas,  que  así  habéis  de 
dar  á  los  indios,  no  pasen  de  trescientos  ducados  en  cada 
un  año ,  que  sean  en  los  dichos  'diez  anos  trps  mil  duca- 
dos ,  é  con  que  los  dichos  gastos  de  las  dichas  fortalezas 
se  hagan  ó  gasten  é  dest'ribuyan  en  presencia  de  los  di- 
chos contador  é  tesorero,  que  así  habernos  de  inviar,  ó  de 
las  personas  quellos  en  nuestro  nombre  posieren  para 
ello ,  los  cuales  han  de  dar  cuenta  é  razón  de  todo  lo  que 
se  gastare  é  destribuyere  en  lo  susodicho ,  é  en  qué  é 
cómo  se  gasta,  para  que  se  sepa  lo  que  se  vos  ha  de  pa- 
gar, escepto  las  dádivas  de  los  dichos  indios,  porque  es- 
tas habéis  vos  de  dar  é  han  de  estar  á  vuestra  determina- 
ción. Los  cuales  dichos  gastos  é  costaB  en  este  capítulo  é 
en  el  capítulo  antes  deste  contenido  é  declarado,  que  en 
lo  susodicho  ha  de  haber  é  se  han  de  hacer,  no  vos  habe- 
rnos de  mandar  pagar,  ni  vos  han  de  ser  pagados,  hasta 
que  nos.  tengamos  é  llevemos  los  dichos  quince  mil  du- 
cados de  renta  en  cada  un  año,  couk)  dicho  es.  E  de  lo 
que  más  restare ,  recibiendo  nos  bs  dich(>s  quince  mil 
ducados,  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  los  di- 
chos cincuenta  hombres  podáis  tomar  é  ser  pagados  dello 
en  esta  manera :  que  en  cada  un  año  de  los  siguientes  se 
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VOS  paguen ,  despaes  de  baber  tomado  para  nos  los  di- 
chos qaince  mil  dacados  del  restante,  tres  mil  ducados 
en  cada  no  año,  hasta  que  enteramente  seáis  pagados  de 
los  gastos  é  costas  que  habéis  de  haber  para  gastos  é  res- 
cates é  otras  cosas  de  suso  contenidas. 

29.  Otrosí,  porque  podría  ser  que  nos,  con  alguna 
siniestra  relación  que  nos*faere  hecha ,  sin  ser  informa- 
dos de  la  verdad »  proveyésemos  é  mandásemos  proveer 
alguna  cosa  en  contrario  de  lo  que  en  este  asiento  é  ca- 
pítulos del  se  contiene ,  é  por  haber  como  hay  tanta  dis- 
tancia de  tierra,  de  donde  reside  nuestra  persona  Real  á 
la  dicha  Tierra  Firn^e,  no  se  podría  remediar  tan  breve- 
mente comot  conviene,  é  esto  sería  causa  que  impidiese  é 
estorbase  la  dicha  negociación  que  se  asienta ;  que  ha- 
ciendo é  compliendo  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas 
k)  contenido  en  este  dicho  asiento,  en  los  tiempos  é  según 
é  de  la  manera  que  en  él  se  contiene ,  é  estando  enten- 
diendo é  trabajando  en  lo  efetuar ,  é  hasta  tanto  que  ten- 
gamos relación  é  testimonio  de  los  dichos  contador  é 
tesorero  que  habemos  de  enviar,  de  lo  que  en  ello  se 
hace ;  no  proveeremos  ni  mandaremos  proveer  cosa  al- 
guna contra  lo  contenido  en  este  asiento,  ni  contra  cosa 
alguna  ni  parte  dello ,  por  ninguna  cabsa  ni  razón  que 
sea  ni  ser  pueda. 

30.  Otrosí  y  con  tanto  que  |ps  dichos  cincuenta  hom- 
bres ,  que  así  han  de  ser  con  vos  el  dicho  Bartolomé  de 
las  Casas,  sean  obligados  lu^o  que 'entren  en  la  dicha 
tierra,  de  se  obligar  é  hacer  obligación  de  sus  personas 
é  bienes  muebles  é  raices,  ante  la  persona,  que  así  habe- 
rnos de  nombrar  para  juez  é  justicia  en;la  dicha  tierra,  é 
los  nuestros  oficiales  della ,  en  que  cada  uno  por  sí  é  por 
su  parte  se  obligue  que  subcediendo  el  negocio  de  la 
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Hxanera  ó  con  la  prosperidad  que  so  espard,  que  se  pue^ 
da  complir  la  dicha  cafÁlulabion,  que  ellos  la K^umptiráa 
por  la  parte  que  ^  nos  .toca  en  todo  ó  por  todo,  como  en 
ella  se  contiene^  sin  que  haya  folla  alguna. 
*  3 1 .  Otrosí ,  que  tcdp  lo  quQ  vos  él  dicho  Bartolomé 
de  las  Casas  .ó  los  dichos  cincuenta  hombres  hobiéredes 
enqualquier  manera  «n  la  dicha  tierra,  durabte  el  dicho 
tiempo  de  los  dichos  diez  años  qu«^  asi  en  ella  habéis 
destar,  seáis  obligados  á  lo  registrar  ante  él  dicho  juez  é 
oficiales  nuestros  della,  porque  nos  seamos  iiirormádos 
de  lodo. 

32.  Olrosi,  quiero  y  es  mi  voluntad  que  vos  el  di» 
cho  Bartolomé  de  las  Casas  podáis  poner  é  pongáis  á  las 
provincias  de  la  dicha  tierra,  dentro  de  los  dichos  lími- 
tes,  ó  á  los  pueblos  qne  asi  bioiéredes  é  á  los  ríos  é  cos- 
tas señaladas  de  la  dicha  tierra,  los  nombres  que  vos  pa- 
reciere; los  cuales  deude  en  adelante  sean  ansí  nombra- 
dos  é  llamados,  que  para  ello  vos  doy  poder  cumplido. 
É  porque  el  dicho  asiento  é  contratación  é  todos 
los  capítulos  é  cosas  de  suso  contenidas  convienen  á  ser-  • 
vicio  de  Dios  nuestro  Señor  é.  ensaiaamiento  de  nuestra 
santa  fée  católica  ó  acrecimiento  de  nuestro  patrimomo  é 
estado  Beal;  por  la  presente,  compliéndose  é  efetuándose 
por  parte  de  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  y  de 
los  dichos  cincuenta  hom]^res  que  con  vo3  para  lo  suso- 
4£cho  pasaren  á  la  dicha  Tierra  Firme ,  lo  que  por  vnes*  * 
tra  parle  se  ha  d^  hacer  é  complir  conforme  á  este 
asiento  é  capitulación,  denivo  del  término  é  según  que  en 
él  se  contiene.^  nos  por  la  presenta  coaoedemos  é  olor-* 
gamos  tod<>s  los  capítulos  é  cosas  contenidas  en  este  di* 
cho  asiento  6  capitulación,  según  ó  de  la  fornuí  ó  manera 
que  de  suso  se  contiene,  é  querefnos  *é  mandamos  qK 
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así  86  baga  é  cumpla  é  haya  efeto,  é  seguramos  é  pro» 
metemos  que  lo  coiBpüremOs  é  mandaremos  complir  se- 
^un  de  suso  se  cootieoe ,  sin  falta  alguna,  é  que  no  ire- 
mos ni  pasaremos,  ni  coasentiremos  ir  ni  pasar  contra 
dio  oi  contra  parle  dello,  en  alguna  manera  especial,  ó 
que  para  la  ejecución  é  complimienlo  dello  daremos  ó 
mandaremos  dar  todas  lab^  cartas  é  provisiones  que  sean 
necesarias. 

Fecha  en  la  cibdad  de  la  Coruna,  á  19  de  Mayo  de 
1520  años. — ;Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Mages- 
tad* — ^Francisco  de  los  Cobos. — Señalada  del  Gran  Cban- 
eiller  é  del  Obispo  de  Burgos  ó  Diego  García.  (1) 


Lo  QU£  SB   OTOEGA  k  LOS    POBLA.DOB£d   QUB  FUBBBN   i    ESTA 
TíEBBA.,  DBMJLs  DB   LOS  CINCUBNTA  HOMBBBS  (2). 


El  Rev: 

Por  quanto  la  católica  Reina,  mi  Señora,  é  yo  habemos 
mandado  tomar  cierto'  asiento  é  capitulación  con  vos  el 


(1)  En  el  texto  publicado  por  Quintana,  dice  asi:  «Fecha  en  la 
cibdad  de  la  Oaruña,  á  19  dtas  d^-l  mes  de  Majo,  año  del  nasci- 
miento  de  noeatro  Salvador  Jesucribto  de  1520  años.— Yo  el  Rey. 
—Por  mandado  de  S.  M.,  Francisco  de  los.Cobos.  Y  al  cabo  de 
este  dicho  asiento  é  capitulación  estaban  cuatro  señales  de  fír* 
mas.— Copia  del  libro,  de  provisiones  y  cédulas  de  Paria  desde 
1520  hasta  1554,  que  tr^Jedel  Archivo  de  Contratación  de  Cádiz. 
Está  fiel,  peco  mal  escrita  como  la  antigua.  Sevilla  14  de  marzo 
áeT85.— Mz.>— 

(2)  Este  documento  está  á  continuación  del  que  queda  in* 
serte.  Quintana  publicó  solamente  un  estracto  de  él. 
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Padre  Bartolomé  de  las  Casas,  naéstro  capellán,  para 
que  podáis  poblar  la  costa  de  Paria  inclusive  hasta  la 
provincia  de  Santa  Marta  inclusive,  é  industriar  los  indios 
naturales  de  la  dicha  tierra ,  como  más  largo  eo  la  dicha 
capitulación  se  contiene ;  é  porque  demás  de  los  cincuen- 
ta hombres  que  por  ella  vos  ofrecistes  á  llevar  á  la, dicha 
tierra,  al  presente  irán  hacer  la  dicha  población  otras 
muchas  personas,  (1)  me  snpHcastes  é  pedistes  por  mer« 
ced  les  hiciese  é  otorgase,  las  mercedes  é  licencia  del  si- 
guiente modo: 

1  .**  Primeramente,  por  hacer  merced  á  los  poblado- 
res que  á  la  dicha  tierra  ó  límites  fueren  á  poblar  é  es- 
tar ,  que  de  todo  el  oro  qué  en  ella  cogieren  é  hubiére- 


(1)  Sabidos  son  la  actividad  y  recarsos  que  desplegó  el  P.  Las 
Casas  para  llevar  á  cabo  su  desgraciada  empresa  y  principal- 
mente para  alistar  en  toda  España  labradores  que  se  comprome- 
tieran á  acompañarle.  Acerca  de  este  punto  hemos  encontrado 
las  siguientes  curiosas  noticias  en  el  tomo  76  de  la  colección  de 
D.  J.  R.  Muñoz,  que  se  guarda  en  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria. 

Pregonóse  por  las  Andalucias,  cédula  Real  del  Cardenal  Gro- 
bernador  en  Mad.,  á  23  de  Julio  de  1517,  sobre  que  los  oficiales  da 
Sevilla  pagaran  pasaje  y  mantenimientos  á  cuantos  labradores 
con  sus  mugares  quisieran  pasar  á  las  cuatro  islas. 

En  noviembre  del  siguiente  1518  se  pregonaron  nuevas  cédu- 
las de  franquezas  y  libertades  y  merced  que  S.  A.  otorgó  ¿  labra- 
dores y  gente  de  trabajo  que  pasasen  á  Indias,  fechas  en  Zarago- 
za á  10 de  setiembre  de  1518.  Fué  á  hacerlas  publicar  en  todos  los 
reinos  y  señoríos  de  Castilla,  el  bachiller  Bartolomé  de  Las  Casas, 
y  para  ello  se  le  libró  salario,  en  cuenta  del  cual  se  le  dieron,  por 
mandado  del  Consejo  Real,  en  18  de;  octubre  de  1518,  en  Zaragoza, 
12  ducados,  y  otro  tanto  al  capitán  ^uis  dé  Berrio,  que  fue  i  lo 
mismo  con  dicho  Las  Ga^as.  A  este  Berrio,  ¿  quien  no  sabemos  se 
le  dé,  en  ninguna  otra  parte  el  dictado  de  capitán,  se  le  señaló 
también  salario,  con  obligación  de  buscar  y  enviar  á  la  Casa  de 
Sevilla  labradores  con  sus  mugeres  para  pasar  á  Indias; iy  en  el 
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des,  del  primero  año  que  comenzaren  á  coger  oro  en  la 
dicha  tierra ,  no  paguen  el  primer  ano  sino  el  diezmo  de 
todo  ello,  el  segundo  año  el  noveno  y  así  dividiendo, 
hasta  venir  al  quinto;  é  aquellos  paguen  é  de  aquí  ade- 
lante ,  según  é  cómo  é  de  la  manera  que  al  presente  se 
paga  en  la  isla  Española. 

2.^  Otrosí,  porque  los  dichos  pobladores  se  puedan 
mejor  proveer  de  las  cosas  necesarias  para  su  sustenta- 
miento é  provisión,  les  doy  licencia  y  facultad  para  que 
puedan  llevar  á  la  dicha  tierra  todas  las  mercadurías  que 
quisieren  é  por  bien  tuvieren ,  é  les  bago  merced  que  por 
tiempo  de  diez  años  primeros  siguientes ,  que  se  cuen- 
ten desde  el  dia  que  vob  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas 
entráredes  en  la  dicha  tierra  en  adelante,  no  paguen  de- 
recho de  almojarifazgo,  ni  otros  algunos,  de  todas  las  co- 
sas que  á  la  dicha  tierra  los  dichos  pobladores  llevaren 
para  sus  provisiones  ér  mantenimientos  é  mercadurías. 

3.^  Otrosí,  que  de  las  salinas,  que  en  la  dicha  tierra 
é  Umites  tenemos,  los  dichos  pobladores  puedan  tomar 
toda  la  sal  que  hobieren  menester  para  su  mautenímien- 


empezó  á  servir  en  12  de  octubre  de  15L8,  y  siguió  por  lo  menos 
hasta  12  de  majo  de  1519. 

£a  13  de  majo  de  1519  escribia  desde  Seyilla  al  Rej,  el  licen- 
dado  Figueroa,  lo  siguiente: 

«Estoj  d  punto  de  partir  para  la  Española.  Acaba  de  llegar 
aqni  Luis  de  Berrio  con  algunos  labradores,  con  cédula  de  Y.  A. 
para  que  los  oficiales  le  den  flete  j  pasaje.  Conriene  vajan  mu- 
ehos  j  se  ancargue  á  estos  oficiales  les  avien  como  está  mandado, 
pues  no  lo  cumplen  según  se  promete,  diciendo  que  sin.esto  pa* 
san  bastantes,  j  no  es  asi.  Tampoco  cumplen  en  enviar  las  se- 
millas á  sus  tiempos,  so  color  que  no  haj  quien  las  plante.  Yo 
eoidaré  de  ello,  cómo  va  jan  muchos  labradores.» 

(Col.  de  Muñoz»  tomo  cit. ,  poiiim,) . 
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lo,  libremente,  sio  que  por  ello  nos  paguen  cosa  alguna, 
por  tiempo  de  veinte  anos  primeíos  siguientes. 

4/  Asi  mifimo,  porque  los  dichos  pobladores  con 
mejor  voluntad  renueve^  la  dicha  población,  é  de  su 
buen  propósito  hayan  galardón ,  decimos  que  supUcare- 
mos  á  nuestio  muy  Santo  Padre  que  conceda  indulgencia 
plenaria  á  las  personas  que  en  U  población  do  la  dicha 
tierra  fallecieren,  para  que  vayan  asueltos  á  culpa  é  á 
penas,  é  que  así  lo  mandaremoa  luego  proveer. 

5.°  £  otrosí,  que  les  mandaremos  dar  é  les  serán 
dadas  é  repartidas  tierras  é  solares,  en  que  labren é  edi- 
ñquen  sus  casas  é  granjerias ,  é  que  así  lo  mandare- 
mos   persona (1)  por  nuestro  juez  en  la  dicha 

tierra. 

6/  ítem ,  porque  los  que  de  los  dichos  pobladores 
adolescicren,  tengan  donde  ser  curados,  mandaremos 
hacer  un  hospital  donde  sean  curados  los  enfermos  como 
es  razón ;  é  por  esta  mandamos  á  vos  el  dicho  Bartolo- 
mé  de  las  Casas,  que  hagáis  hacer  el  dicho  hospital  á 
nuestra  costa,  é  se  pague  de  I^s  rentas  quede  la  dicha 
tierra  toviéremos. 

7."*  Otrosí,  queremos  y  es  nuestra  noluntad  que  los 
pobladores  que  á  la  dicha  tieirra  fueren  ó  en  ella  estovie- 
ren,  gocen  las  mercedes  é  libertades  de  qne  gozan  al  pre- 
sente los  vecinos  é  moradores  de  la  isla  Española. — 
Fecha  ut  supra  (2). 


(1)  Lo  marcado  coa  pantos  está  ilegible  en  el  original. 

(2)  Al  pie  de  este  documento  hay  la  siguiente  nota:  «Este  e$ 
el  traslado  del  asiento  de  cosas  y  otras  mercedes  que  se  otorgan 
6  los  pobladores  que  fueren  con  éi^  demás  de  los  cincuenta  hom- 
bres que  han  de  ir  con  él:  diéronsele  todas  las  provisiones  conte- 
nidas en  su  capiCulacion,  que  no  hay  necesidad  de  ponerse  aqui^ 
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Trasla^do  de  una  paTiciox  del  mismo  fuay  Bartolomé  de 

LAS  Casas,  presentada  en  Molins  del  Rey,  sobre  la  mo- 

deracion  de  varios  capítulos  de  la  contrata  (1). 


Ilustre  y  muy  magnifico  Señor: 

Porque  ya  querría  que  uo  se  tratase  más  tiempo  en 
cosa  que  táu  coaocidamcnte  es  buena,  como  esta  nego- 
ciación, y  por  tanto  que  lo  que  aquí  se  pierdo  de  tiem- 
po, pudiéndose  escusar,  deseo  gastarlo  en  comenzarla  ó 
proseguirla ;  que  en  tauto  que  he  estado  aquí  se  pudiera 
babor  vislo  alguna  señal  de  lo  que  adelante  ha  de  ser,  é 
al  cabo  de  todo»  aun  se  duda  agora  de  si  se  me  dará  la 
pcoviocia  del  Zebú,  (2)  para  poner  en  ella  el  remedio 
que  por  servir  á  Dios  é  al  Rey  nuestro  señor  en  ella  ó  en 
las  otras  ^me  profirieron  á  poner;  por  ende  suplico  á 
vaestra  seooria  muy  humildemente,  que  consideradas  é 
vistas  las  razones,  ó  iuconvinientes  que  aquí  pongo,  que 


sino  saber  que  son  innumerables,  aunque  no  hay  más  de  lo  con-* 
tenídoen  la  capitulación;  no  ha  perdido  dellas  ninguna,  habérnos- 
le nombrado  en  todas  nuestro  capellán,  ei'c.  Dásele  mas  una 
proTísioQ  en  que  se  le  dá  poder  para  efetuar  todo  lo  contenido  en 
iTi  capitulación.» 

(1)  El  original  de  eate  documento  se  halla  en  el  Archivo  de 
Indias  con  los  que  aüteceden. 

(2)  lela  del  archipiélago  de  las  Filipinas,  descubierta  por  Ma- 
^llanes  en  1521. 
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« 

80U  verdaderas  é  justas,  que  vuestra  señoría,  con  el  muy 
alto  Real  Cousejo,  quiten  é  pongan  todo  lo  que  fuere 
servido  é  se  haga  la  final  conclusión,  visto  que  la  nego- 
ciación sea  é  quede  ansí  como  posible;  porque  yo  pueda 
hacer  fruto,  porque  ya  me  vaya  á  comenzar  á  servir  á 
S.  A.  en  aquella  tierra  é  complir  el  deseo  que  para  ello 
Dios  me  ha  dado;  porque  cada  dia  Dios  pierde  mucho 
fruto,  que  para  su  fée  é  iglesia  espera  que  allí  se  hará,  y 
el  Rey  nuestro  Señor  cierto  no  gana  nada,  masantes, 
como  es  manifiesto,  pierde  inestimable  servicio  é  pro- 
vecho. 

Lo  primero  que  suplico  á  vuestra  señoría  que  se 
considere  es,  que  quando  yo  comencé  á  negociar  este 
negocio,  pedí  mil  lecüas  de  tierra,  é  que  dellas  daria 
cincuenta  mil  ducados  de  renta  al  Rey  nuestro  Señor  á 
los  tres  años;  é  á  los  seis  anos  daria  cien  mil,  etc.;  é  á 
hacer  diez  pueblos  de  cristianos,  etc.  É  después  que  llegó 
la  negociación  á  tratarse  en  el  Consejo  de  las  Indias,  re- 
dujeron las  dichas  mili  leguas  á  seiscientas  (1),  pocas  masó 
menos  á  lo  que  pienso ,  é  antes  creo  que  son  menos.  É 
en  todas  estas  leguas  que  se  me  señalaron ,  no  hay  qué 
tenga  oro,  que  hasta  agora  se  sepa ,  sino  dos  provincias, 
que  son  la  provincia  del  Zebú  é  la  de  Santa  Marta  (2), 
que  ambas  á  dos  no  tienen  sino  cient  leguas,  é  pienso 


(L)  Hemos  anotado  ja  en  otro  lugar,  pág.  65  de  este  tomo, 
que,  según  Herrera,  eran  doscientas  sesenta  y  según  Quintana 
doscientas  setenta  las  leguas  que  comprendía  el  territorio  conce- 
dido á  Las  Gasas.  Tal  Teai  con  el  aumento  que  en  esta  petición 
solicita  llegarían  á  las  seiscientas  que  dice,  aunque  bien  se  cono- 
ce que  no  tenia  acerca  de  este  panto  idea  muy  cabal  ni  exacta. 
.  (2)  ,  Bahía  en  la  costa  S.O.  de  la  isla  de  Curasao,  una  de  las 
Antillas  de  Sotavento. 
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qoe  menos,  é  toda  la  otra  tierra  se  tiene  por  de  ningún 
provecho,  al  menos  de  oro. 

Lo  seguQdo,  que  allende,  de  esto,  yo  pedí  la  pesque- 
ría de  las  perlas  que  está  en  Paria  é  que  no  fuesen 
cristianos  allá  á  rescatar,  por  los  danos  que  hacen;  é 
quitáronme  la  dicha  pesquería,  é  concedí  que  fuesen  á 
rescatar  todos ,  con  tanto  que  no  hiciesen  dichos  da* 
nos  é  escándalos  que  suelen,  etc.  E  quise  concluir 
con  esto,  pensando  concluir  con  ello,  por  la  gana  é 
voluntad  que  tenia  de  ir  á  trabajar  en  lo  que  he  pro- 
puesto ,  aunque  quitadas  las  perlas ,  la  negociación  re- 
cibía daño. 

Lo  tercero  que  se  debe  de  considerar  es«  que  los 
cristianos  seglares,  que  yo  tengo  de  llevar  é  poner  en 
esta  demanda,  los  cuales  han  de  ser  por  la  mayor  parte 
hidalgos  é  caballeros  é  personas  de  merecimientos,  é  aun 
quizá  todos,  que  si  no  saben  que  van  á  tierra,  é  con 
tal  contratación,  pue^  no  han  de  robar,  que  puedan  ganar 
de  comer,  é  que  los  nuestros  trabajos,  que  por  servir  al 
Rey  nuestro  Señor  é  con  peligros  de  sus  vidas,  que  en  esta 
empresa  han  de  trabajar  é  poner ,  é  los  gastos  que  han 
de  hacer  de  sos  haciendas ,  no  les  han  de  ser  satisfechos 
é  remanerados  é  muy  bien  pagados;  que  no  querrán  ir 
allá,  ni  hallaré  persona  que  ^e  ose  meter  en  ella.  Por-^ 
que,  como  vuestra  señoría  puede  juzgar,  pocos  .seglares 
hallaremos  que  se  quieran  mover  á  ir  á  gastar  sus  ha- 
ciendas é  á  morir  é  trabajar,  como  dicho  es,  solamente 
por  servir  á  Dios  é  convertir  ánimas  é  predicar  su  fée 
á  los  infieles;  pues  como  en  toda  aquella  tierra  ya  dicha 
no  hay  provecho  de  oro,  que  es  lo  que  los  seglares 
quieren,  sino  aquellas  dos  provincias,  claro  está  que 
quitando  el  Zebú,  queá  la  una  provincia,  é  la  qué  más 
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oro  liene,  é  habiendo  de  dar  los  ciocoenta  mil^  dacados 
é  los  cient  mil,  etc.,  que  poca  esperanxa  podrán  tenor  de 
haber  algún  provecho;  é  no  esperando  intereses  é  pro- 
vecho, que  no  hallaré  quien  vaya  conmigo,  ni  me  ayude 
con  sus  haciendas  é  personas  á  hacer  esta  obra ,  en  que 
tanto  á  Dios  vá  é  á  S.  A.  E  en  verdad  que  si  yo  no  viese 
que  eslo  era  tan  gran  inconviniente  é  obstáculo  para  la 
prosecución  deste  negocio,  que  con  cualquiera  tierra  é 
parte  me  contentase. 

Lo  cuarto  que  se  debe  de  considerar  es,  que  el  me* 
dio  precipsoé  necesario  de  que  yo  tengo  de  usar  para 
que  se  alcance  aquel  fín  ó  fines,  que  desta  negociación  se 
esperan,  lia  de  ser  entrar  asegurando  aquellas  gentes 
tan  escandalizadas  por  paz  é  amor  é  buenas  obras,  como 
muchas  veces  tengo  dicho.  É  para  esto  es  necesario  que 
ios  religiosos  de  Sant  Francisco  é  Santo  Domingo,  ques^ 
tan  en  la  provincia  de  Paria,  me  ayuden  con  los. que  yo 
tengo  de  llevar  conmigo;  porque  tienen  los  indios  mucho 
crédito  detlos,  porque  saben  que  no  les  baccn  mal,  como 
los  cristianos  suelen  hacerles ;  ios  cuales  dichos  religio^ 
sos  tienen  ya  algunos  indios  seguros,  aunque  pocos,  en 
aquella  provincia  de  Paria.  Por  lo  cual  me  conviene  ir  á 
desembarcar  allí,  porque  toda  la  otra  gente  de  la  otra 
tierra  está  muyalterada  é  Qiuy  dañada  de  los  escándalos 
que  los  cristianos  han  puesto,  é  nome  canvernia  por  el 
presente  desembarcar  en  nrngima  p^rte  della.  É  desde 
allí,  de  la  dicha  Paria,  tengo  de  comenzar  á  hacer  las 
paces  con  toda  la  otra  gente^  enviando  por  la  mar  é  por 
la  tierra  mis  mensajeros,  é  haciendo  las  otras  diligencias 
que  para  apaciguónos  tengo  de  hacer,  ó  Dios  me  ha  en- 
comendado, que  alcanzase. 

Lo  quinto  que  sé  debe  considerar  es,  que  sin  la  pro- 
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vieia  del  Zebú,  qneda  á  Lope  de  Sosa  (1)  harta  tierra  é 
muy  rica  (le  oro,  desde  ei  Daríen  vsrsus  Ocddenteniy 
para  qoe  él  pueda  gobernaré  so  gente  destruir.  Porque, 
como  ya  dicho  ten^,  no  puede  estar  allí  mucha  gente, 
dor  inay  bueno  que  sea  el  gobernador,  sin  hacer  los  da- 
ños pasados  á  los  indios,  porque  son  mil  é  doscientos 
hombres  é  por  ventura  más,  é  no  les  da  el  rey  de  comer 
ni  Lope  de  Sosa,  m  ello»  tienen  de  dónde  coman,  é  ne< 
cesariamente  han  de  temar  á  los  indios  el  oro  é  los  man* 
teaizoieatos  por  fuerza,  é  sobre  ello  matarlos  é  destruir- 
los, como  faaoen  agora;  é  querer  poner  esta  provincia  del 
Zebú  ea  aquella  aventura  de  perderse,  é  estorbarme  á  mi 
qaeyo  no  la  remedie  é  la  gane  para  su  Alteza,  paréceme 
que  eo  ninguna  manera  se  debía  de  consentir. 

Asi  que  estas  cinco  principales  consideraciones  mira- 
das, é .  los  inconvinientes  que  muestran  bien  vistos,  con 
los  demás  que  á  vuestra  señoría  se  ofrecerán ,  que  yo 
dejo  de  decir  por  no  alargarme ,  suplico  á  vuestra  sena- 
ria qttpl  medio,  que  para  cerrar  é  concluir  este  negocio 
mande  tomar,  sea  por  esta  manera. 

Lo  primero^  que  vuestra  señoría  me  conceda  la  dicha 
provincia  del  Zebú,  que  se  cuente  entre  la  tierra  que  se 
me  señalare,  para  poner  este  remedio,  porque  esto  es  ea 
verdlad.  lo  que  más  cttm{^  al  servicio  del  Rey  nuestro  se- 
ñor y  muy  macho.  É  con  esta  provincia  se  remediará  el 
tercero  inconvinieate,  de  no  hallar  tales  personas  que 
vayan  conmigo ,  é  desta  manera  las  hallaré,  é'  que  se 


(l)  Lope  de  Sosa,  caballero  cordobés  que  en  1517  fue  noniibra- 
do  sucesor  de  Pedrarias  en  el  gobierno  de  Tierra  Firme,  del  que 
no  llegó  á  tomar  posesión,  pues  habiendo  dilatado  el  viage  hasta 
1518^  apenas  llegado  al  Darieo,  falleció  en  el  puerto. . 

Tomo  VIT.  7 
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pongan  á  gastar  sus  haciendas,  é  á  trabajar,  etc.,  con  es* 
^  peranzas  de  que  vana  buena  tierra,  é  que  no  perderán 
sus  trabajos  ni  lo  que  gastaren.  Y  si  en  ninguna  manera 
faere  posible  señalárseme  esta  {»*ovincia  del  Zebú,  lo 
cudl  será  grande  inconviniente,  como  dicho  es,  sea  que 
se  parta  por  medio,  metiendo  veinte  ó  treinta  leguas  de 
tierra,  allá  por  la  costa  de  la  mar,  dentro  de  los  límites 
que  se  me  señalaren  á  la  otra  parte  de  Lope  de  Sosa; 
con  tal  que  se  le  mande,  so  graves  penas,  que  no  haga 
ni  permita  hacer  mal  ni  daño,  ni  escándalo  alguno  á'ios 
indios,  lo  cual,  como  dije,  es  imposible,  porque  stan$e 
catua,  stabit  ejus  efeetus.  É  asi  se  remediará  el  cuarto 
inconviniente  é  el  primero  también ,  porque  quedarán 
enteros  los  cincuenta  mil  ducados  etc.,  como  en  la  capi- 
tulación se  contiene;  con  tanto  que  se  quite  una  cosa  muy 
dura  que  en  ella  vá,  que  es,  que  los  cincuenta  hombres 
no  tengan  su  duodécima  parte  que  se  ha  de  dar  sino  de 
treinta  mil  ducados  arriba,  é  que  de  treinta  mil  abajo 
no  hayan  parte.  De  manera  que  si  veinte  é  nueve  mil  du- 
cados diéremos  al  Rey,  que  pierdan  todos  los  trabajos  que 
para  haberlos  pusieren ;  lo  cual  parece  muy  duro  para  los 
seglares,  que  van  á  trabajar  por  tener  de  comer ;  lo  cual 
todo  es  poco ,  porque  la  duodécima  parte  de  treinta  mil 
ducados  son  dos  mil  é  quinientos  ducados,  etc. ,  etc.. 
iQuid  est  Ínter  tantoSy  siendo  cincuenta  hombres? 

Lo  segundo ,  que  el  otro  límite  sea  el  rio  Dulce, 
questá  arriba  de  Paria  .  hacia  el  Orieüte,  como  lo  pedí; 
porque  entren  dentro  de  la  tierra,  que  se  me  señalare,  los 
religiosos  que  allí  están,  porque  me  puedan  ayudar  á 
asegurar  aquella  gente,  é  yo  me  vap  á  desembacar  allí, 
como  dije;  sin  los  cuales  yo  no  podría  hacer  el  fruto  que 
deseo  é  pieQso  dar,  porque  ellos  desean  tanto  como  yo  é 
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más  la  c<mver8Íoo  ó  seguridad  dallas,  é  con  ellps  é  cod 
k»  rdigíosos  que  tengo  de  llevar  conQiigo,  tengo  de  ha- 
cer macho  más  qae  con  todos  los  seglares.  É  con  esto  se 
remedia  el  cuarto  inconviniente  y  ¿  ninguno  se  hace  in-  * 
jaría  por  ir.  Allí  ni  hay  cristiano  ni  jamás  hobo,  é  porque 
no  lo  habia,  se  fueron  los  dichos  religiosos  allí,  sino  son 
los  cristianos  que  van  á  rescatar  las  perlas,  que  hacen 
los  piales  que  suelen  hacer  é  muchas  veces  he  dicho  é 
todos  saben. 

Lo  tercero,  que  si  orntUno  fuere  imposible  dársenos 
la  dicha  provincia  del  Zebú  ni  parte  della,  vuestra  seño- 
na  mande  quitar  de  los  cincuenta  mil  ducados  é  de  los 
demás,  etc.,  é  de  los  diez  pueblos,  que  había  de  hacer  en 
mil  leguas,  segund  la  tierra  que  se  me  señalare.  De  ma- 
nera, que  quedarán  hasta  Paria  inclusive,  sacada  la  dicha 
provincia  del  Zebú,  trescientas  é  cincuenta  leguas,  pocas 
menos  ó  más,  en  las  cuales  se  resuelven  todad  las  mil  le- 
guas que  antes  pedia,  pues  no  seria  razón  que  fuese  obli- 
gado á  tanta  carga,  teniendo  no  más  de  trescientas  é  cin- 
cuenta leguas,  como  habia  de  ser  dándome  mil  leguas; 
como  demás  desto  sea  así  con  tal  condición,  que  los  di- 
chos cincuenta  hombres  tengan  su  docena  parte  desde  ei 
primer  ducado  que  á  S«  M.  adquiriéremos ,  é  que  si  yo 
é  ellos  hiciéremos  el  fruto  que  se  espera,  que  nos  seña* 
len  para  poner  el  mesmo  remedio  la  dicha  provincia  del 
Zebú  é  lo  que  más  por  allí  hobiere;  é  que  con  mucho 
cuidado  é  con  muchas  penas  se  le  mande  á  Lope  de  Sosa 
que  no  haga  ni  permita  hacer  mal  ni  escándalo  á  los  in- 
dios, porque  nos  destruiría,  é  estando  tan  cerca  de  nos- 
otros, ninguna  cosa  buena  podríamos  hacer,  é  seria  gas- 
tar tiempo  en  balde. 

ítem,  porque  la  tierra  es  poca,  é  el  provecho  de  los 
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cincaentá  hombres  no  será  tanto  como  si  fueran  mil  le- 
guas, que  la  renta  que  hobieren  de  la  docena  parte,  se 
les  dé  por  ocho  herederos ,  como  se  les  dá  por  'cinco; 
porque  con  más  voluntad  trabajarán  para  facer  más  ítuto 
é  servir  ó  dar  más  rentas  S  S.  A.;  é  aun  si  fuera 
perpetua  la  dicha  docena  parte,  en  verdad  que  yo  creo 
que  más  servicio  S.  A.  recibiría. 

ítem,  que  de  los  rescates  que  al  presente  hicieren  del 
ero  é  de  otras  cosas,  que  den  á  S.  A.  la  octava  parte, 
como  han  de  dar  la  sesia  parte,  segund  se  contiene  en  la 
capitulación;  pues,  como  ya  he  dicho,  la  tierra  del  oro  es 
poca,  sise  quita  la  provincia  del  Zebú.  Pero  si  vuestra 
señoría  é  el  muy  alto  Consvjjo  fueren  servidos  conceder 
la  dicha  provincia  del  Zebú,  es  manifiesto  cuan  prove- 
choso será  al  servicio  :de  Dios  é  de  S.  A.  quedarse  toda 
la  capitulación  de  la  manera  que  agora  está ,  porque  seria 
mucho  trabajo  tornarse  á  hacer. 

Finalmente,  en  todo  lo  arriba  dicho  soy  contento 
que  se  quite  é  ponga  é  modere ,  como  más  é  mejor-  al 
servicio  de  Dios  é  de  S.  A.  éá  vuestra  señoría  é  al  Conse- 
jo de  S.  M.  pareciere  é  vieren  que  conviene;  con  tanto 
que  vuestra  señoría  é  sus  señorías  miren  que  yo  lleve 
tal  negociación,  que  pueda  hacer  el  fruto  que  deseo  é  que 
se  espera,  é  que  in  ea  sirít  omnia  compossiMlia. 
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PbTICION  dirigida,  k    S.  M.    POB    fray  BaUTOLOMK    DB  LA3- 
CaSAS,     BSPONIENDO  las  ventajas   QUB  6B  áEaUIBIAN  AL  ES- 
TADO; SI  SE  ADOPTASE  EN  LAS  IndIAS  LO  QUB  PROPONE.  (1) 


Muy  alio  y  muy'poderoso  Señor: 

Porque  de  aquellos  graades  reinos  y  tierras,  que 
V.  A.  tiene  en  las  Indias,  allende  del  grand  servicio  que 
á  Dios  y.  A.  puede  hacer,  en  salvarle  tan  innumerables 
ánimas  que  agora  todas  se  pierden ,  puede  Y.  A.  haber 
las  mayores  rentas  y  mayor  cantidad  de  oro  y  perlas, 
que  rey  de  todos  ios  cristianos  tiene;  porque  es  la  más  apa- 
rejada tierra  para  ello  y  más  rica  del  mundo,  y  por- 
que agora  las  islas,  que  son  más  de  dos  mil  leguas  de 
tierra,  están  toda^  destruidas,  que  casi  no  tiene  nada  de 
renta  V.  A.  della,  y  la  Tierra  Firme,  que  tiene  V.  A. 
descubierta,  es  de  tres  mil  leguas  de  costa  de  mar,  toda 
muy  rica  de  oro  y  de  perlas,  también  se  destruye  toda 
sin  llevar  Y.  A.  ningnnd  servicio  ni  provecho;  tiene  ne- 
cesidad todo  de  muy  mucho  remedio,  por  el  cual  há  ya 
dos  años  y  medio  que  ando  en  esta  Real  corte,  y  agora 
como  de  parte  de  Y.  A.  me  fuese  mandado  que  diese  al- 
gunos medios,  si  sabia,  para  que  aquella  tierra  se  reme- 
diase, los  cuales  he  puesto  en  escrito,  segund  lo  que  mu- 
chas veces,  he  comunicado  con  muchas  pei'sonas,  que  allá 
estaban,  y  á  mí,  que  há  diez  y  seis  años  que  en  aquellas 
tierras  estoy,  me  parece.  Y  porque  es  cosa  las  Indias  muy 


/l)    ArehiYo  de  Indioi,  en  Sevilla. 
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grande,  no  se  puede  decir,  lo  que  há  menester,  en  poca 
escritura,  y  es  necesario  tiempo  y  desocupacian  para  en 
eUo  entender;  y  por  esto  debria  V.  A.  mandar  que  per- 
sonas, desocupadas  de  otras  cosas,  entendiesen  en  ello; 
que  si  para  justiciar  un  reo  se  lee  todo  un  proceso ,  aun- 
que sea  muy  alto,  cuánto  más  se  debria  leer  para  cosa 
tan  grande,  y  que  tanto  vá  á  Dios  y  á  Y.  A.  Y  por  ésto 
no  me  be  atrevido  á  dar  lo  que  tengo  escrito  de  ciertos 
remedios,  que  creo  que  serán  buenos,  que  todo  es  hasta 
dos  pliegos  de  papel,  hasta  que  Y.  A.  de  hecho  mande 
entender  en  este  negocio,  lo  cual,  en  suma,  dejando  mu- 
chas cosas  de  decir,  es  esto  que  se  sigue. 

Para  la  Tierra  Firme,  porque  es  lo  mejor  que  Y.  A. 
tiene  y  más  rico,  serán  estos  remedios. 

Que  en  las  mil  leguas  de  la  dicha  Tierra  Firme,  ques 
la  mejor  tierra  y  más  rica  que  della  agora  se  sabe,  que 
Y.  A.  mande  hacer  diez  fortalezas  de  cient  en  cient  le- 
guas ,  con  un  pueblo  de  cristianos  en  cada  una ,  que  se- 
rán muy  fáciles  de  hacer,  y  que  no  costará  cada  una  cient 
ducados ;  y  que  en  ella  se  estén  cient  vecinos  cristianos 
en  cada  pueblo  con  su  fortaleza ,  y  estos  sean  de  los  de 
las  islas  y  de  los  questán  en  Tierra  Firme  ,  y  que  algunas 
estén  á.Ia  costa  del  mar  y  otras  la  tierra  adentro;  los 
ouales  cient  vecinos  tengan  un  capitán  que  los  rija ,  el 
que  Y.  A.  les  diere.  Á  los  cuales  Y.  A.  mande,  so  gran- 
des penas,  que  no  hagan  entradas  contra  los  indios, 
como  agora 4as  hacen,  porque  los  matan  en  ellas  y  les  to- 
man el  oro  que  tienen  y  las  mujeres  y  los  hijos,  y  los  ven- 
den por  esclavos ,  no  haciendo  contra  Y.  A.  por  qué 
lo  sean. 

Mas  lo  que  pienso  hagan,  sea  que  apacigüen  los  in- 
dios, porque  están  muy  escandalizados  y  lastimados  de 
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los  grandes  daooe  que  bao  recibido ;  y  hánlos  de  apaci- 
guar coa  veer  qae  no  les  hacen  daño ,  porque  ya  de  pa- 
labras ao  se  fían,  porque  muy  muchas  veces  les  han  que- 
brantado la  fée  los  cristiaoos.  Y  hánies  de  decir  cómo  es 
venido  á  España  un  Rey  y  Señor  suyo  nuevamente,  ques 
V.  A.,  que  Dios  deje  vivir  muchos  años  i  y  que  ha  sabi- 
do loe  grandes  agravios  que  han  recibido,  y  que  se  duele 
dellos,  y  que  le  ha  pesado  mucho ,  y  que  los  quiere  ha- 
cer mercedes  en  servirse  dellos  como  de  vasallos,  y  que 
no  qaiere  permitir  que  les  tomen  sus  mujeres  ni  hijos, 
como  hasta  aquí,  ni  su.oro ,  ni  sus  perlas ,  ni  haciendas, 
sino  que  lo  posean,  y  sobre  todo  V.  A.  les  quiere  hacer 
merced  de  tornallos  cristianos,  y  que  vivan  en  sus  pue- 
blos y  casas  é  fincas;  y  dárseles  há  para  halagallos  al- 
gunos rescates,  asi  como  cuentas  verdes  y  cascabeles, 
y^otras  cosas,  que  cqeslan  bien  poco  y  ellos  tienen  en 
mucho. 

Y  para  questo  crean  que  será  verdad  y  que  de  ver- 
dad Y.  A.  lo  manda,  es  muy  necesario  que  Y.  A.  mande 
luego  llevar  todos  los  indios  é  indias,  que  de  aquella  tier- 
ra se  han  traído  á  las  islas  y  á  Castilla  por  esclavos,  con- 
tra justicia ,  no  lo  mereciendo  ser ;  y  llevándolos  allá  y 
poniéndolos  en  su  libertad ,  será  gran  cosa  para  asegu- 
rallos,  para  c¡¡ie  pierdan  el  temor  que  tienen  de  los  daños 
pasados,  y  crean  lo  que  les  dicen. 

,  Y  hechos  estos  cumplimientos  con  ellos ,  ya  questén 
algo  seguros,  decírseles  há  que  vengan  á  rescatar  y 
Inúgan  oro  y  perlas  y  otras  joyas,  y  que  se  les  darán  de 
los  rescates  de  Castilla,  ques  lo  que  arriba  está  dicho,  de 
poco  valor,  lo  cual  ellos  harán  de  muy  buena  voluntad, 
porque  son  muy  cobdiciosos  de  las  cosas  de  Castilla.- 
Estos  rescate^  terna  Y.  A.  allí  para  rescatar  con  ellos. 
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y  con  cada  quínieutos  dacados  afirmo  qae  haya  Y.  A. 
más  de  U^einta  milcastellaiios.  Y  estos  dineros  y  algunos 
otros  que  serán  menester  para  este  negocio ,  no  hay  ne- 
cesidad que  Y.  A.  ponga  nada  ddlos,  que  abajo  se  dirá 
cómo  se  hayan  luego  de  aquella  tierra,  may  justamente. 
Los  cient  vecinos,  que  en  aquellos  pueblos  y  forUiezas 
han  destaf ,  también  han  de  contratar  y  rescatar  oon  los 
indios,  á  los  cuales  Y.  A.  es  bieaque  leisbaga  algunas 
mercedes,  porque  ee  animen  y  quieran  ir  allá  y  vivir  en 
la  tierra,  las  cuales  mercedes  diré  cuando  Y.  A.  manda- 
re;  y  son  tales,  que  haciéndoias,  Y..A.  recibe' muchos 
seiwícios  y  augmentacion  de  sus  rentas,  sin  que  le  cueste 
un  maravedí. 

Darse  há  manera  qae  casi  todo  el  oro,  que  se  resca- 
tare y  se  cogeré  de  las  minas,  venga  justamente  para 
Y.  A.,  lo  cual  no  digo  por  no  alargan    . 

De  que  ya  estén  bien  seguros  los  indios,  y  que  vean 
las  buenas  obras  que  se  les  hacen,  y  qnes  verdad  lo  que 
les  han  dicho,  decírseles  há  de  parte  de  Y.  A.  que  son 
obligados  á  semrles  con  tributo,  é  imponérsete  há  á 
cada  hombre  casado  cierta  cantidad  de  oro* que  puedan, 
pagar;  y  como  son  muchos  los  indios,  tema  Y,  A.  inaravi- 
liosas  rentas.  Después  diré  la  manera  cómo  esto  se  haga. 

Y  porque  todo  mejor  se  haga,  conviene  muchoal  ser- 
vicio de  Y.  A.  que  luego  Y.  A.  presente  y  haga  otros 
taMos  obispos,  cuantos  fueren  menester  para  todaaquQlia 
tierra,  señalando  por  diócesis  y  términodeobispadocieoto 
ó  ciento  cinouen  ta  leguas,  óde  fortaleza  á  fortaleza;  y  estos 
obispos  que  los  haga  Y.  A.  de  frailes  de  Santo  Domingo 
ó  de  Sant  Francisco,  ó  otros  tales,  qoe  no>  piensen  que 
con  1§L  dignidad  se  les  dá  honra  ó  provecho,  sino  tv^dtajo 
y  peligro  y  cuidado. 
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Estos  tales  aerviráa  allí  mucho  á  V.  A.,  porque  han 
de  trabajar  por  fuerza  de  apaciguar  ios  indios  y  tenellos 
en  pueblos,  ponfae  de  otra  manera  no  los  podrán  tornar 
crísdanos,  y  saberse  ha  que  son  sus  ovejas^  y  que  si  ubs 
se  pierde,  la  han  *de  pagar;  pues  los  indios  seguros  y  es- 
tando quietos. en  pueblos,  ya  vé  V.  A.  cómo  podrán  muy 
bicD  pagar  su  tributo  y  lo  demás,  de  manera  que  para 
el  principio  son  muy  provechosos  y  muy  necesaries  los 
obispos,  y  eco  eUos  no  gastará  V.  A.  nada  en  llevarlos  y 
tc&erlos  allá. 

Así  mismo  darse  bá  manera  para  que  vayan  allá 
mochos  frailes  franciscos  y  dominicos,  porque  ayudarán 
mucho  á  los  obispos  á  asegurar  toda  aquella  tierra;  por- 
qae  más  se  suele  hallar  con  asegurar  un  fraile,  que  dos- 
cieatos  hombresde  armas,  y  todos  servirán  mucho  á  V.  A. , 
digo  estos  religiosos  con  los  obispos. 

Para  sacarse  los  dineros,  que  son  menester,  sin  que 
V.  A.  los  ponga,  se  puede  tener  esta  maaera :  que  pues 
eola  verdad  ios  cristianos  son  los  que  á  Y.  A.  han  hecho 
tan  gran  daño  en  destraille  mucha  parle  de  aquella  Tier- 
ra Firme  y  escandaliisar  toda  la  otra ,  justamente  puede 
V.  A.  tomalles  para  la  restauración  della,  al  menos  de 
ctQco  partes  la  una,  de  todo  el  oro  é  perlas  que  han  ha- 
bido; porque  ha  seido  muy  injustamente  habido,  y  son 
obligados  á  restitución  de  todo  ello,  y  en  esto  les  hace 
V.  A «  merced,  qoe  aunque  se  lo  tomase  todo,  no  pecaría. 
Yáen  esta /quinta  parte  no  hobiere  harto,  tómeles  V.  A. 
la  tercia  parte  y  sobre  miT conciencia,  en  tal  que  sea  para 
la  reHaaracion  de  la  dicha  tierra ,  y  para  qije  Y.  A.  sea 
della  servido.  Esto  no  es  cosa  nueva  en  las  Indias,  qué 
el  Comendador  mayor  de  Alcántara,  gobeirnador  ^ue 
loe  de  la  isla  Española,  mandó  pagar  el  tercio  de  to- 
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do  el  oro  que  habían  cogido  los  vecinos  della,  para  S.  A. 

Y  si  más  benignamente  V.  A.  ee  quisiere  haber  coa 
ellos,  pídaselo  prestado,  y  el  tiempo  andando,  se  lo  puede 
mandar  pagar  de  los  frutos  de  la  tierra.  Esto  todo  no  se 
les  hará  grave,  por  las  mercedes  que  Y.  A.  les  ha  de  ha- 
cer, yéndose  á  poblar  aquellos  pueblos  y  fortalezas  y  te- 
nellos  han  por  buenos. 

Sinalmente,  que  no  serán  menester  más  de  quince 
mil  ducados  para  remediar  aquella  tierra  desta  manera, 
y  Isacarse  han  muy  fácilmente  veinte  mil  castellanos. 


Remedios 


las  islas  Española,  Cvba,  Sant 


En  cuanto  á  los  indios ,  porquestán  muy  destruidos  y 
muy  flacos  y  muy  pocos,  que  de  un  cuento  y  cient  mil 
ánimas  que  habia  en  la  isla  Española,  no  han  dejado  los 
cristianos  sino  ocho  ó  nueve  mil ,  que  todos  los  han 
muerto ,  es  necesario  que  al  presente  los  dejen  holgar  y 
recrearse  de  los  trabajos  incomparables  pasados  y  tomar 
algunas^fuerzas ;  y  después  desto,  poco  á  poco  indncUlos 
con  buenas  palabras,  como  los  de  la  Tierra  Firme ,  di- 
ciéndoles  cómo  tienen  un  Rey  y  Señor  nuevamente  ve- 
nido, ques  Yv  A. ,  y  que  le  ha  pesado  de  sus  males,  y 
que  les  qui^e  hacer  mercedes  en  servirse  dellos  como 
de  libres  y  vasallos,  etc. ;  y  dediles  que  de  los  pueblos 
que  agora  tienen  en  sus  tierras,  se  muden  á  vivir  y.  hacer 
pueblos  cerca  de  las  minas  y  He  los  puertos  de  la  mar, 
donde  teng^  el  oro  y  las  cosas  de  Castilla  más  cer- 
ca, etc. 

^Lo  cuid  será  muy  fácil  de  hacer,  si  se  lo  dicen,  como 
se  ha  de  decir,  y  si  ven  que  no  es  para  estar  en  la  ser- 
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vidanibrd  qae  agora  están,  y  para  ser  más  mal  trata- 
dos; y  darse  ha  manera  para  qae  se  haga  muy  bien,  etc. 

T  ellos  asi  ya  quietos  en  pueblos,  allí  sirvan  á  V.  A. 
como  vasallos,  y  cada  hombre  casado  le  puede  jBervir 
coD  un  castellano,  y  el  tiempo  andando  quizá  con  más;  y 
esto  compLillo  han  muy  bien  sin  duda,  y  no  debe  dudar 
Y.  A.  Y  desta  manera  no  serán  muertos  de  los  cristianos, 
«omo  hasta  aquí,  no  llevando  V.  A.  casi  nada  dello,  y 
moltiplicarse  han  muchos  y  tornarse  han  á  henchirlas  is* 
las,  si  no  lea  estorban  la  generación,  como  hasta  aquí.  Fi- 
naloiente,  que  ellos  salgan  del  poder  de  ios  cristianos, 
porque  de  otra  manera  hánlosde  matar,  como  hasta  qní, 
7  acabar  dt  destruir  la  tierra  á  V.  A.,  aunque  les  pon- 
gan muchas  leyes  y  penas.  Las  razones  desto  muy  claras 
se  darán,  cuando  Y.  A.  lo  mandare;  y  en  muy  breve 
tieoipo  quedarán  las  islas  todas  despobladas,  si  muy  pres- 
to no  se  sacan  los  indios  de  poder  de  los  cristianos. 

Muchos  remedios  hay  para  que  Y.  A.  pueble  aque- 
llas tierras  de  muchos  cristianos  de  los  de  acá ,  y  ansí 
mismo  que  en  ellas  tengan  muy  grandes  rentas ,  allende 
de  mucho  oro  y  de  otras  muchas  cosas  preciosas  que  se 
dirán;  y  para    lio  debe  Y.  A.  mandar  proveer  esto. 

Lo  primero,  que  Y.  A*  mande  apregónar  en  todos 
IOS  reinos  y  aun  en  los  estraños,  que  cuantos  quisieren 
ir  aquellas  tierras  á  vivir,  que  vayan  y  que  les  dará  tier- 
ra muy  buena  y  otras  muchas  franquezas;  y  aunque  Y.  A. 
les  mandase  dar  el  pasaje  de  balde,  sería  gran  cosa. 

Lo  segundo,  que  iodos  cuantos  fueren  á>  coger  oro  á 
coalesquíer  mina,  que  den  á  Y.  A.  no  más  de  la  décima 
parte,  pues  se  está  debajo  de  la  tierra  y  hay  mucho  y  no 
goza  nadie  dello;  y  esta  será  una  cosa  para  que  aqu^as 
tierras  se  pueblen  muy  presto. 


108  BOCIJMBNTOS  imSDITOS 

Lo  tercero,  que  V.  A.  haga  merced  á  los  cristianos/ 
que  agora  están  en  las  islas,  que  puedan  tener  cada  uno 
dos  esclavos  negros  y  dos  negras ;  y  no  debe  de  haber 
dada  de  la  seguridad  del  los,  y  darse  han  las  razones  para 
ello. 

Lo  cuarto,  que  V.  A.  mande  luego  proveer  de  labra- 
dores, de  la  manera  que  para  ello^e  dará,  muy  fácil  para 
que  vayan,  y  que  no  cueste  nada  á  V.  A.;  y  dar  se  há  un 
pregón,  qac  todos  los  hombres  de  trabajo  que  quisieren 
ir,  vayan  á  ganar  soldadas  á  las  Indias,  señalándoles  diez 
ó  doce  mil  maravedís  cada  año,  que  allá  es  poco  y  acá  se 
tiene  en  mucho. 

Lo  quinto,  que  Y.  A.  mande  apr^onar  en  Castilla  y 
en  las  islas,  que  cualquiiH'a  que  primero  diere,  es  cada 
pueblo  de  cada  isla  é  Tierra  Firme,  tantas  librasde  seda 
hecha  y  nacida  en  la  misma  tierra,  que  se  le  hará  merced 
de  cuarenta  ó  cincuenta  mil  maravedís  de  juro  eu  la  mis- 
ma isla;  porque  se  cree  ques  la  mejor  tierra  del  mundo 
'  para  ello,  que  hay  tantos  niorales  como  yerbas ,  y  esto 
es  dar  las  albricias  dellas  mismaá. 

ítem,  y.  A.  mande  y  prometa  lo  mismo  á  cualquiera 
que  primero  diere  tantas  arrobas  de  caña;  esta  es  ya  cier- 
ta, i>orque  se  hace  la  mejor  del  mundo  en  la  isla  Españo- 
la, según  dicen  los  médicos. 

ítem,  que  cualquiera  que  hiciere  ingenio,  para  hacer 
uíucar^  que  V.  A.  le  mande  ayudar  con  algunos  dineros, 
porque  son  muy  costosos,  y  les  haga  merced  á  los  que 
los  hicieren,  que  puedan  llevar  y  tener  veinte  negros  y 
negras,  porque  con  ellos  ternán  otros  treinta  cristianos 
que  han  menester  por  fuerza,  y  ansí  estarán  los  oegroB 
seguros;  desta  manera  se  harán  muchos  ingenios,  por- 
qués la  mejor  tierra  del  mundo  para  azúcar ,  y  ansí  ter* 
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úá  V.  A.  maraviltosas  rentas,  y  antes  de  tres  años. 

ítem,  que  ai  que  diere  primero  en  la  tierra  tantas  lí* 
hras  de  pimienta  ó  de  clavos  ó  de  gengibreó  do  otras, es- 
pecies» y  tantas  hanegas  de  trigo  y  tantas  arrobas  de 
vÍQO,  qae  se  hace  ya  trigo  y  uvas  muy  buenas,  que 
V.  A.  les  haga  merced  de  tantos  mil  .maravedís  de  juro. 
Para  las  especias  se  cree  ques  muy  buena  la  tierra^  y  sí 
se  hacen,  ya  vé  V.  A.  qué  terna  en  ella. 

Desta  manera,  muy  alto  Señor,  se  poblarán  las  ¿ier- 
ras de  y.  A.  y  no  se  destruirán  como  hasta  aquí:  y  ha- 
ciéndose esto  que  be  dicho,  si  no  tovíere  más  rentas  de 
laa Indias  que  dos  veces  de.  España,  yo  me  pomia  á  una 
peoa  que  pudiese  pagar.  Otras  muchas  cosas  hay  que  de- 
cir, qae  diré  cuando  V.  A.  fuere  servido. 

Para  los  dineros  que  serán  luego  menester  para  ha- 
cer estas  cosas,  darse  hamuy buena  manera  sin  que  Y.  A. 
poDga  nada  dellos,  sino  que  antes  les  sobren  de  los  que 
se  habrán. — ^Bartolomé  de  las  Casas,  .clérigo,  protector 
de  los  indios. 


Relación  db  Miguel  de  Castellanos  sobre  el  viaj^  que 

HIZO  k  LA  COSTA  DE  PaHTA  CON  EL  LICENCIADO  BARTOLOMÉ  DE 

LAS  Casas,  año  de  1524  (1). 


Catótica  Cesárea  Magostad: 
Lo  que  en  efecto  se  contiene  en  los  capítulos  de  re- 


tí)  £1  original  de  este  documento  se  halla,  como  los  Jemáfe 
que  Tamos  publicando,  en  el  ArchíTO  de  Indias  en  Sevilla,  sien- 
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lacion  que  yo,  Migoel  de  Castellanos,  di  á  Y.  M.,  de  la  ida 
qae  fui  con  el  HceDciado  Bartolomé  de  laa  Casas  á  la  costa 
de  Paría,  son  las  signientes: 

Primeramente,  digo  que  a!  tiempo  qae  Y.  M.  partió 
de  la  Corufia  para  Flandes,  me  hizo  merced  de  oficial  de 
contador  de  aquella  dicha  costa,  con  salario  de  ochenta 
mil  maravedís;  y  así  faf  con  el  dicho  licenciado  Casas, 
hasta  llegar  con  él  por  diversos  puertos  y  términos  de  la 
dicha  costa,  hasta  ver  el  fin  de  lo  que  pudo  hacer  en  su 
negociación;  lo  cual  presentaré  así  por  testimonio,  si  ne* 
cesarlo  fuere. 

ítem,  digo  que  vi  que  el  dicho  Jicenciado  Casas,  ácab* 
sa  de  no  tener  aquella  facultad  que  le  convenib  para  con- 
seguir lo  que  con  Y.  M.  asentó  é  capituló,  hizo  otra  nue- 
va contratación  y  asiento  con  el  Ahnirante  y  juecea^  ofi- 
ciales de  la  isla  Española,  para  que  por  cierto  tiempo  tu- 
viese á  su  cargo  el  armada,  que  hábia  enviado  á  la  dicha 
costa,  y  se  hiciesen  ciertas  partes  lo  que  por  su  industria 
se  hobiese  de  la  dicha  costa,  segund  que  más  largamen- 
te se  contiene  por  los  capítulos  de  asiento  que  acerca 
dello-fízo.  Y  llegado  ala  dicha  costa ,  yo  vi  que  ni  pudo 
conseguir  lo  uno  ni  lo  otro,  por  no  llevar  aquella  orden 
y  forma  que  debia,  conforme  al  primero  asiento  que  con 
Y.  M.  tenia  asentado,  y  también  á  cabsa  de  le  desampa- 
rar y  desobedecer  los  soldados  de  la  dicha  armada,  que 
ansí  le  hablan  dado  á  su  cargo,  y  serle 'también  algo 
contrario  el  Logar-teniente  del  Almirante,  que  está  en  la  is- 


do  bastante  defectuosa  la  copia  de  que  nos  servimos.  La  letra  y 
firma  es  de  mano  del  mismo  Miguel  de  Castellanos*  Quintana  en 
}2L'Vidade  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  publicJ  solamente  un  es- 
tracto  de  este  documento. 
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teca  de  las  Perlas,  ante  el  caal  dL  dicho  licenciado  Casas 
yo  vi  pasó  ciertos  abtos  de  protestaciones  sobre  la  jarís* 
dicción  de  la  dicha  costa.  Porque  se  nombraba  jaez»  asi 
de  la  dicha  costa  de  Paría,  como  de  la^Kcfaa  isla  de  Cuba- 
agua;  y  aá  en  la  capitulación  que  de  Y.  M.  el  dicho  li- 
cenciado Casas  llevaba,  como  en  la  que  yo  de  mi  oficio 
teago,  se  face  mención  de  cómo  por  V.  M,  serán  allí  en- 
viados su  juez  y  oficiales,  de  cuya  cabsayno  se  haber  en- 
viado y  de  todo  lo  sobredicho,  no.  pudo  conseguir  lo  que 
debia  facer  ea  la  conversión  de  los  indios  á  nuestra  santa 
fée  católica,  ni  menos  aprovechar  á  V.  M.  en  lo  que  de 
derecho  de  aquellas  partes  le  podia  ó  debia  pertenecer; 
de  coya  cabsa  me  pareció  ser  justo  venir  á  dar  noticia  ¿ 
y.  M.,  para  que  acerca  dello  provea,  como  cumple  á  su 
servicio. 

Item«  digo  que  yo  notifiqué  y  hice  saber  por  ante  es- 
cribano al  dicho  Licenciado  de  mi  venida,  para  si  Y.  H. 
por  si  quería  estreñir  ó  proveer  en  algo  acerca  del  per- 
dimeoto  que  sobre  todo  se  mostraría;  que  yo  estaba  pres^ 
tode  lo  traer  con  toda  fidelidad,  para  lo  cuál  esperé 
ciertos  dias,  y  nunca  resfxnidió,  lo  cual  traigo  asi  por  tes- 
timonio. 

ítem,  digo  que  yo  me  vine  por  la  isla  Española  con 
su  carta,  que  después  me  dio  el  dicho  licenciado  Casas 
para  el  dicho  Almirante  y  jueces,  para  si  acordarían  de  le 
socorrer»  pues  la  dicha  armada  y  todos  le  habian  dejado,, 
y  que  á  eso  yo  estaba  presto  de  tornar  con  el  rebcado 
qae  le  quisiesen  enviar;  é  viendo  que  nunca  en  esto  se 
.  determinaron,  ansí  consiguí  de  me  venir  para  Y«  M.,  é 
0)0  embarqué  en  el  puerto  de  Santo  Domingo,  de  la  di- 
cha isla  Española ,  casi  mediado  el  mes  de  Hebreso  pa* 
aado. 
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ítem,  Y.  M.  sabrá  que  aqodtos  puertos  y  tierras  de 
la  costa  de  Paria,  con  la^iidha  isleta  dé  Gubaagua,  doade 
soa  \d&  Perlas,  la  caal  es  casi  inctasa  en  la  dicha  Tierra  • 
Firme  y  bien  cerca  della ,  por  partes  á  cuatro  y  ocho  le- 
guas, son  tierras  de  calid«^d,  adonde  se  podrían  conse- 
guir grandes  poblaciones,  de  que  á  Y.  &L  se  le  podrían 
s^HÍr. grandes,  proveciios  y  rentas*  Porque  y  ó  be  visto 
y  conocido  que  de  muchas  partes  están  deseosos  y 
aparejados  para  se  ir  é  habitar  en  aquéllas  partes;  (o* 
cual  Y.  M.  puede  creer,  temía  efecto,  ^  allí  manda  enviar 
un  gobernador  y  un  juez  con  sus  oficiales,  qne  sean  per- 
sonas de  habilidad  y  conciencia,  á  quien  se  dé  cargo  de  > 
administrar  la  jurísdiceion  cevil  y  criminal,  asi  de  al 
costa  como  de  la  dicha  islela,  y  que  cojan  y  recabden 
para  Y.  M.  el  quinto  de  las  perlas  y  del  oro  y  esclavos 
y  de  todas  las  otras  cosas,  que  por  aquellas  panes  se  ho- 
biérea.  Y  que  se  baga  una  torre  al  puerto  de  Ciimaná,  á 
la  punta  del  río  que  sale  de  la  dicha  costa,  para  guarda  y 
amparo  de  los  indios,  y  que  no  sean  maltratados  ni  ellos 
puedan*defender  el  agua  á  los  cristianos  de  la  dicha  isle- 
ta  de  Cqbaagua,  con  alguna  mnnicion  de  artillería  ordi- 
naria,  que  allí  [esté  con  cierto  número  de  soldados^  lo 
cual  haciéndose ,  redundará  á  Dios  nuestro  Señor  grand 
servicio  en  la  conversión  de  los  indios  á  nuestra  santa 
féc  católica,  que  allí  se  podrá  coosiguir,  y  á  Y.  M. 
grandes  rentas  y  provechos.  Porque  vuestra  Gesá^ 
rea  Magestad  sabrá  que  á  cabsa  de  no  se'  baber  esto 
permitido  ante  de  agora,  á  grand  ofensa  de  nuestro  Señor 
Dios  y  deservicio  de  Y.  M.,  los  frailes  dominicos  y  frab- 
ciscos,  que  en  aquella  costa  estaban  comenzando  á  con. 
vertir  á  nuestra  santa  fée  católica  los  indios  que  podían, 
han  recibido  muertes  admirables  y  destruídoles  sus  mo* 


DEL  ARCHIVO  DK  ÍHVIX^,        *  113 

oesterios  y  alcázares;  lo  cual  ha  ya  sido  por  tres  veces 
coQ  esta  vez  que  agora  ñié  el  licenciado  Cadas.  De*  lo  cual 
es  muy  notorio  fueron  ocasión  los  cristianos,  por  los  ir  ahi 
á  hacer  guerra,  tomándolos  por  esclavos  á  ellos  y  á  sos' 
mageres  y  hijos,  y  faciéndoles  otros  muchos  vitupe- 
rios y  ma'les  por  las  partes  y  logares  donde  los  di- 
chos frailes  los  comenzaban  á  convertir.  Asi  que  acerca 
desto  V.  M.  mande  proveer  lo  que  más  sea  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  y  suyo.  Y  para  que  más  conste  la 
verdad  dé  lo  susodicho,  si  necesario  fuere,  yo  presentaré 
carhis  tales  de  información,  que  de  aquellas  partes  me 
fueron  enviadas,  de  los  daños  que  eúvian  á  hacer  por 
aquella  costa  con  armadas,  que  se  hacen  de  la  isla  Es* 
panela . 

ítem,  sabrá  V.  M.,  que  mientras  yo  andove  con  el 
dicho  licenciado  Casas  por  cierta  parte  desta  dicha  cos- 
ta, hobe  información  de  personas  ciertas  que  por  aque- 
llas partes  han  habitado ,  que  hay  oro  en  algunos  partes 
(le  las  costas  de  los  ríos,  que  salen  en  algunos  puertos 
d^ta  dicha  costa  y  en  especial  en  la  provincia  de  Santa 
Marta.  Lo  cual  es  muy  notorio  haber  mucho  oro  y  mun- 
chos  secretos  de  grandes  cosas  y  poblaciones  de  indios, 
que  son  desde  Paria  hasta  Santa  Marta ,  en  que  se  cuen- 
tan trescientas  leguas  de  costa,  y  tierra  adentro  más  de 
mil  leguas,  segund  todo  se  verá  por  la  cana  de  marear. 
Y  alganos  puertos  desta  costa,  por  donde  yo  he  anda- 
do, en  especial  Santiago  y  Chírivichí  é  Cumaná ,  ques 
cerca  de  la  isleta  de  las  Perlas,  soii  tierras  de  calidad 
para  se  conseguir  en  ellas  poblaciones  de  cristianos  por- 
que en  las  partes  donde  los  frailes  franciscos  y  domini-' 
eos  pusieron  algund  plantal  de.  higa  eras  é  parras  de  uvas 
é  granados  é  otras  diversas  simientes ,  han  respondido 
Tomo  VIT.  8 
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ea  prodacir  muy  mayor  fruto  que  en  ealas  partea  de  Es- 
paña; higos  y  melooes  eu  todos  los  meses  del  año  nuaca 
faltan ,  y  demás  desto  la  navegación  de  España  para  esta 
costa,  donde  son  las  Perlas ,  es  muy  mejor  y  más  breve 
que  ño  á  la  isla  Española;  y  otras  muchas  cosas  que  hay 
que  decir  de  los  bienes  y  riquezas  desta  costa,  que  pomo 
alargar  aquí,  no  lo  digo. 

ítem,  hay  necesidad,  si  Y.  M.  manda  proveer  de 
remediar  esta  dicha  costa  -con  enviar  allí  su  gobernador 
y  oficiales ,  que  le  mande  pregoné,  so  cierta  p6na,  que 
ninguna  ni  algunas  personas  no  ^an  osadas  de  facer  ar- 
mada para  correr  ni  entrar  á  facer  guerra  á  los  ^ichos  in- 
dios de  aquella  costa;  por  manera  que  se  pueda  conse- 
guir cómo  vaya  adelante  la  conversión  de  los  dichos 
indios  á  nuestra  santa  fée  católica,  como  lo  habian  co- 
menzado los  dichos  frailes  franciscos  y  dominicos  en 
especial,  pues  están  allá  dos  frailes  franciscos  en  la  isle- 
ta  de  las  Perlas,  y  el  uno  dellos  predica  á  los  indios  en 
su  misma  lengua ,  que  le  llaman  fray  Juan  Garceto,  lo 
cual,  yo  he  visto  y  conocido  algunos  délos  iúdios quei 
tenia  debajo  de  su  mano ,  y  im  mostrado  los  enseñar 
ayudar  á  misa  y  toda  la  dotrina  cristiana. 

ítem,  sabrá  V.  M.,  que  al  presente  hay*necesidad,  &i  se 
han  de  enviar  á  la  dicha  costa  sus  oficiales,  comode  suso 
es  dicho,  que  se  provea  un  capitán  con  fasta  doscientos 
soldados,  para  asegurar  y  costear  la  dicha  costa;  porque 
los  indios  della  se  levantaron  después  que  el  dicho  licen- 
ciado .Casas  fué  á  aquellas  partes,  y  mataron  un  fraile  de 
dos  que  estaban  allí ,  y  al  dicho  Casas  le  quemaron  el 
bohib  que  había  fecho,  con  todos  los  mantenimientos  é 
municiones  que  en  él  había  metido,  y  le  mataron  cinco 
personas  de  las  que  consigo  llevaba,  segund  parece  por 
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la  iflformaciop  de  las  cartas  que  de  la  isla  Española  yo 
he  recibido. 

Ítem,  digo  que  mienlras  yo  estove  por  la  dicha  cqsta 
de  Paria»  eo  compañía  del  dicho  licenciado  Ca89B,  vi  que 
alganas  personas»  con  armadas  que  hacían,  iban  por  la  di* 
cha  costa  en  menosprecio  del  dicho  licenciado  Gasas ,  é 
sia  le  demandar  licencia;  é  facian  guerra  &  los  indios»  é 
traían  algunos  deilos  indios  y  indias  por  Ovsclavos  páralos 
vender,  é  vi  otrosdesórdenes;  y  asi  desla  mainera  el  dicho 
licenciado  Casas  sabrá  V.  M.  se  retrajo  á  la  isla  Española, 
é  8e  metió  fraile  en  los  Dominicos. 

Asi  mismo  digo  á  Y.  M.,  questando  en  la  dicha  isla 
Española ,  en  espacio  de  obra  de  dos  meses  poco  más  ó 
menos  tiempo ,  vi  en  diversas  veces  en  ciertas  carabelas 
traer  más  de  seiscientos  indios  é  indias  v  mochaohos  de 
la  dicha  costa  donde  el  dicho  licenciado  tenia  de  facer  la 
dicha  conversión »  y  venderse  en  la  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo á  diversos  precios  por  los  oficiales  de  la  dicha  isla, 
y  asi  Juanino,  y  á  otras  cosas  de  despojos.  Y  después 
desto,  estando  eü  la  dicha  isleta  de  las  Perlas,  vi  y  me  in- 
formé qucn  espacio  de  obra]de  medio  año,  poco  más, 
después  que  se  acetó  la  dicha  isleta,  sacaron  de  alli  bien 
mil  y  doscientos  marcos  de  perlas,  de  que  á  Y.  M.  de  su 
quinto  le  vienen  doscientos  cuarenta  marcos. 

ítem,  suplico  á  Y.  M.  si  fuere  servido  de  me  hacer 
merced  5  que  yo  tenga  á  mi  cargo  de  facer  la  torre,  de 
que  de  suso  se  face  meocion,  para  la  guarda  y  conveí;- 
sion  de  los  indios  y  guarda  de  agua,  para  que  la  gasten 
sin  contradicción  alguna  los  cristianos  que  alli  habrán» 
con  la  munición  do  artillería  y  soldados  que  en  ella  han 
de  ser;  pues  tengo  alguna  espiriencia  de  ejercicio  de  la 
guerra,  y  por  haber  visto  el  sitio  y  lugar  donde  mejor 
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cwtveroá  edificarse,  que  Y.  M.  lóteaívde,  púés  ddllbser6 
servido  y  yo  recibiré  merced. 

Ifóm,  sóplico  fi  y.  M.  haya  respetosa  qae  yo  há^  dos 
afios  que  lie  ocupado  €in  ir  á  la  dibha'  ocista  y  venir  á  dar 
raso»  de  las  cosas  sóbredicbafs,  ^U  tü6  haber  sido  pága^ 
do  e(  salario  contetiiiió  en  mi  provisión,  demás  del  tiem- 
po q«e  há  que  estoy  en  esta  corté,  esperamío  la  dispüsi* 
cion  é  provisión  qire  en  lo*  susodicho  se  ha  dfe  haéér;  y 
allende  desto,{  fui  robado  de  los  fradceses,  viniendo  por  la 
mar  yo  y  todos  los  qee  en  la  nao  veníamos ;  qne  Y.  M. 
mande  me  sea  pagado  mi  salario,  con  alguna  ayuda  de 
costa,  en  recompensa  délos  trabajos  de  mí  persona  y 
perdimiento  de  M  hacietida,  que  he  gasládo; — Miguel  de 
Casteltatios. 


INFOBMA.CIONBS  HBCHAS  2M  Lé.  CmOAD  DB  LbON  ÜB  Nl04BA« 
GUA,  k  PEDIMENTO  DEL  8BÑ0B  OOBBBNADOB  DE  AQUELLA  PRO- 
VINCIA, D.  BoDBiaODB  CoKTEBBAS,  CONTEA.FRAT  BABTOLOHé 

DE  LAS  Casas,  sobbh  cibetas  palabras  dichas  con  escín-* 

DALO  EN  EL  PULPITO  Y  OTBAS  COSAS.  {1\ 


En  la  cibdad  de  León,  de  la  provincia  de  Nicaragua, 
estando  dentro  de  las  casas  é  aposento  del  muy  magnífico 
écQuy  reverendo  señor  D.  Diego  Alvarez  Osorio,  obispo 
de  la  dicha  tierria,  en  jue^'es,  23  dias  del  mes  de  Marzo  de 
r5í6  años,  antei  el  dicho  señor  Obispo,'  parecró  el  ínuy 
níiagnifico  Sr.  Rodrigo  de  Contreras,  gobernador  é  capí- 

(1 )    Are  b  ivd  en  Tudiife  dé  Sevilla. 
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tan  general  en  la»  dichas  provincias  de  M^ioaragaa»  )é  anie 
mí  el  bachiller  Fraaciseo  Gk^nra ,  ootamo  del  Abdíenola 
de  60  revereodidima  ^oria,  é  proaeotó  un  esorita  de 
pediioento  ooq  ciertasproha^vad  m  éi  insertas»  é  su  tesMr 
es  el  siga  ieo  te;  ; 

Aloy  magnífico  señor, — ^Rodrigo  de  Contreras,  gQ- 
beroadpr  é  capitán  general  ,eQ  ft^íj^s  provincias  por 
SS.  MM.,  digo:  Que  á  mi  «^ia  es  ivenido  ciertas  palf)- 
bras  é  cosas  que  el  P.  Fr^y  Partolpmé  de  las  Gasas,  fraile 
de  la^rden  de  Santo  Dproípgpt  rba:dieho  asi  ea  ed  palpito 
como  fu^ra  dól ,  en  def^rvicÍQ  de  {)ios  nuestro  Seuor  é 
SS.  MM.  y  contra  el  tenor  de  las  instraiciones  de  $.  M.., 
por  l^s  coates  manda  la  orden  é  laaoera  con  que  sp  han 
de  atraer  1^  íngeles  ^  geqtes  d^slaSi  partea  á  nuiestra 
santa  fée  católica;  de  !qpe  ha  r^oüyiado  algún  escándalo 
é  dosaaosiego,  asi  á  la  getfi^  qu.e  en  UMabre  de  S.  M-  fo 
habia  maadado  para  el  deacubrimieoto  é  pacificación  dO 
lasproviocias  del  d^aafluaderp,  QoaK)  á  los  déata  províi|b- 
m.  É  para  qae  )a  y^rá^  se  sep^  pido  á  vuestra  <^Qría 
mapde  aobre  ^  facer  iitfprmacion,  é  para  el  efetp  >de  Ip 
sasodíeho.  m^d^a  pr^g^ntar  Ips  testí^Pispor  laa  pregoi^- 
ta5s¡4^ientes,  é  iqe^Qtmaodedartpdo  alitprit^do  cü^^- 
ñera  que  haga  fée;  é  sobre  ello  pido  cpp^plimiepto  dp 
justicia. 

I  /  Primerao^l^  «^p  pregnntf^dos  si  conocen  á  i^í 
eldid^)  gQ^en>í^w>Bi?!^rigO!Í^<lQn^  ó  si  conoqga 
al  dichp  Fray  ftstijtolf^.4,í|e  lap  Cayap. 

2/  ítem,  si  saben,  etc.,  que  el.4^0  g^Jb^rn^idór 
.Bodrvp  ^  Cqnfi^eKfiíS.  mu^üM  é  fliv^v^s  vec^  exOrt^^  y 
amonestó,  así  ^\,q(p^  ijppp  4  t^p  los  deqíáp  qi^p  ibfra 
aldíci^  4eaciiJ^;fpj^pt9f^  4aip^  del^i  ioatr^c(ía?  «ue 
les  dio,  qwíor^n  á  |p  flffe  $.  M.  fliawja,  fm^  jaira^ep 
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mucho  é  procarasen,  por  toda&  las  vías  é  formas  qQe]pu- 
diesen,  atraer  por  bien  los  naturales  déf  ietquéllá^  provin- 
cias, ea  cuyo  descabrimieoto  iban,  y  qae  no  les  fíbicsen 
mal  ni  daño,  é  qoe  en  todo  gaárdasen  lo  que  S.  M.  man- 
daba por  su  instrucción,  la  ciiál  dio  é  lleva  el  dicho  ca- 
pitán. 

3/  ítem,  silaben,  etc.,  que  er  dicho  Gobernador 
puso  toda  la  diligencia  é  iúdnstría  que  piído  en  aviar  la 
dichja  gente,  y  en  los  instruir  y  éxortar  en  todo  aquello 
^ue  con  venia  al  servicio  de  Dios  é  de  SS.  MM.  para  el 
dicho  viaje  é  empleos  en  que  iban,  segünd  que  fue  públi- 
co e  notbrio. 

i/  ítem,  si  saben,  etc.,  que  demás  de  lo  susocficho, 
el  dicho  Gobernador  regó  al  dichd  Fray  BaHolomé  de  las 
<  Gasas  que  fuese  con  el  dicho  capitán  é  gente,  qué  iban 
at  dicho  descubrimiento ,  é  que  no  quiso  ir,  é  dijo  ()ue 
iba  errado  por  la  via  que  lo  llevaban,  é  que  si'él  iba  allá, 
qae  le  habian  de  dar  cincuenta  hombres,  é  que  no  fuese 
capitán  ninguno:  é  qne  dándole  tos  dichos  cincuenta 
hombres,  él  iria  é  tas  pacificaría  las  dichas  provincias;  é 
ques  público  é  notorio  que  escribió  de  Granada  á  esta 
ciudad,  que  él  iba  con  la  dicha  'gente  á  la  dicha  empresa, 
é  no  capitán  ningunol  ' 

5/  ítem,  si  saben  etc.,  que  porqué  ño  se  ledierán  los 
dichos  cincuenta  hombres,  pues  el  dicho  Bartolomé  dé  las 
<^8as,  publicaba  en  público  muchas  cosas  en  deservicio  de 
Dios  nuestro  Señor  é  de  SS.  MM.  que  eran  bastafated  para 
descarriar  la  gente.  ' ' 

6.*  ítem,  si  saben  etc.,  qnéslaiído  él  dicho  gol)ema- 
dor  Rodrigo  de  Gontreras  enviando  la  dicha  gente,  tjúe 
enviaba  al  dicho  descubrimiento,  én  ndmbre  de  S:  M.  y 
y  estando  allí  el  dicho  Bartolomé  (ie  la!(  Gasas,  el  dicha 
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Fray  Bartolomé  dijo  é  publicó,  asi  eo  el  palpito  como 
faera  del ,  qae  los  que  iban  en  el  dicho  descubrimiento, 
iban  en  deservicio  de  Dios  nuestro  Señor,  y  en  gran  cargo 
de  sus  conciencias»  porque  no  iban  por  la  via  que  de- 
bian  de  ir,  de  lo  cual  redundaba  é  redundó  escándalo  en- 

« 

tre  la  gente,  é  muchos  se  amotinaban  para  no  querer  ir 
allá,  é  dijo  otras  muchas  cosas;  digan  é  declaren  lo  que 
acerca  de  esto  saben 

7/  ítem,  si  saben  etc.,  que  así  mismo  dijo  pública- 
mente el  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Gasas,  en  la  cibdad 
de  Granada,  á  los  que  se  iban  con  él  á  confesar,  que  si 
iban  en  el  dicho  viaje,  que  no  los  oiría  de  penitencias,  é 
que  á  muchas  personas  que  iban  en  el  dicho  viaje,  nunca 
los  quiso  oir  de  penitencia,  de  lo  cual  se  recreció  mucho 
escándalo  entre  la  gente  é  vecinos  de  la  dicha  cibdad;  di- 
gan é  declaren  lo  que  más  acerca  desto  saben. 

8/  Ítem,  si  saben,  etc.,  qué  todo  lo  susodicho  es 
pública  voz  é  fama  entre  los  que  lo  saben  é  dello  tienen 
noticia. 

É  lu^o  su  reverendísima  señoría  dijo  que  si  de  de- 
recho há  lugar,  que  él  está  presto  para  recibir  estos  tes- 
tigoa»  que  su  merced  dice. 

É  luego  su  señoría,  desde  á  media  hora,  respondió  ó 
dijo  quél  cometía  é  cometió  á  mi,  el  bachiller  Fraocisco 
Guerra,  notario  de  su  Ábdiencia ,  la  rececion  de  los  tes* 
tigos  qi)o  en  es^a  cabsa  fueren  presentados  por  parte  del 
muy  magnifico  señor  Rodrigo  de  Contreras,  gobernador 
destas  provincias  de  Nicaragua ,  en  cuanto  há  lugar  de 
derecho,  sin  perjuicio  del  derecho  de  los  padres.  Testi- 
gos, Di^o  Ñoñez  de  Mercado,  alcaide  de  la  fortaleza 
desla  cibdad,  ó  Gonzalo  de  Rivera,  vecino  de  Granada. 

Este  dicho  dia,  ante  mt,  el  dicho  notario,  el  dicho  se* 
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üov  Goberpadpr  presentó  por  testigo  para  lo  sosodicho  i 
GpDzaío  de  Rivera»  yeciao  de  Granada»  djelcHfal  yo  recibí 
juramealo,  segund  forma  de  derecho  é  prometió  de  decir 
verdad  • 

É  después  desto,  viern^  siguíeote^  yeiute  é  cuatro 
días  del  dicho  mes»  del  diclio  a&o»  en  presencia  de  biÍ|^ 
dicho  notario»  el  dicho  señor  Goheirnador  f>redeQtó  por 
testigo  á  Diego  de  l^scobar,  clérigo»  cura  de  la  cibdad 
de  GraDada>  el  cual  juró  en  for^a»  ^egun  m  habita»  é 
prometió  de  decir  verdad. 

É  después  desto»  en  sábado  sigióeete,  v^jj^e  é  cinoo 
dias  del  dicho  raes,  del  dicho  ano»  ante  m,  el  dicho  iaor 
jtario,  pareció  el  dicho  aeíior  Gobernador,  é{tfeM9ló|)or 
testigo  á  Martin  JVlirabrepo^  estante  en  la  dicba  qibdad» 
é  á  Juan  Canaballo,  vecinos  déla  ciudad  de  Granada^  de 
los  cuales  por  mi  fue  recibido  juramento  en  fprmá  de  de<- 
recho,  y  prometieron  de  decir  verdad. 

É  lo  que  dijeron .é  de{>u8Íeron^  lo, luiente: 
El  dicho  Gonzalo  de  Rivera»  testigo  presentado  ea  la 
dicha  cabsa^  por  parle  del  dicho  seuior  GoJ^^iOa^or »  ha- 
l)iendo  jurado  en  forma  de  derecho»  4Üo  é  depuao  Ip  ai- 
guíente. 

1  /  Á  la  primera  pregiipla»  sean  preiguntados  ú  co- 
nocen al  dicho  señor  gobei^adar  Aodrigo  d6  GoAtreraB  4 
Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  dijo-  que;  ai* 

2/  Á  la  segunda  pregunta»  dijo  que  sabe  la  dioh* 
pnegunta.  Preguntado  cómo  la  sabe,  cHjO  que  porque ^oate 
litigo  oyó  decir  al  dicho  señor  Go^eriia^or  lo  ^ea  Aa 
j)re{su[ita  contenido. 

3'  ÁJa  tercera  pregunta  4el  dicho  ioAeiTogatorio} 
d^'a  que  sabe  que,  el  dicho  s^or  Gobernador  paso  toda 
Ja  dilig^Qoiaquepuda  en  aviar  la  dicha  .gente;  é  oue  asi 
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kismo  sabe  que  1q  vido  amooe^^r  á  la  dicha  gente  ma- 
chas veces,  lo  que.coayeDÍA  al  servicio  de  Dios  é  de 
S.  M« 

4/  Ala  owrtsi  ^^QDta,  dijo  que  lo  qué  sabe  desta 
pregunta  es,  qpe  oyó  decir  al  dicho  señor  Gobernador  é 
á  otros  flaochos  lo  en  la  pregunta  contenido,  y  asi  mismo 
oyó  decir  que  ¿abia  escrito  lo  ^  la  pregunta  contenido. 

5/    Á  la  quinta  pregunta ,  dyo  que  no  la  sabe. 

6/  Á  la  sesta  preganta»  dijo  que  la  sabe»  como  en 
ella  se  contiene.  Preguni^do  cómo  la  sabe»  dijo  que  pdr 
qoe  este  testigo  estaba  presente^  cuando  el  didio  Fray 
Bartolomé  lo  predicó  en  el  pulpito,  é  que  vido  que  mu- 
mochos  compañeros  andabao  medio  amotinados  é  des- 
contentos por  no  ir  en  la  dicha  armada •• 

7/  Á  la  sétima  pregunta  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  que  oyó  decir  este  testigo,  á  compañeros  qae  iban  en 
la  armada,  lo  en  la  prqgunta  oonteíado* 

8/  Á  la  octava  pregvnla  dijo,  que  esta  es  la  vei^dad 
de  todo  lo  que  sabe ,  so  cargo  del  juramento  qm  fiao ;  6 
firmólo  de  su  nombrer^-^on^alo  deHivera,iesligo. 

El  dicfao  Diego  de  Eseobarj  cléi'igo^  fM*esbHero^  tes- 
tigo presentado  ^p  la  dvsba  ^cabsA  por  partid  del  dicho  se^ 
ñor  Gobernador,  iiabiendojtirado  /earforma  de.  derecho, 
dyo  é  depuso  \o  rsiguieote: 

1/  Á  la  primera  pregunta,  sean  preguntados  si  aor 
nocen  al^ícho  seiúor  g0beroitdpr:s  l^AdrififO  die  JContreras 
é  Fray  B^rictomé  de  las  Casaa^,  dijo  ique  si. 

2/  A  la  s€)gunda  pregunta  4tí\  didio  interrogatorio^ 
dijo  este  tesfigo  qüo  sabe  que  el  dicho  s^Sor  Goberna- 
dor amonestó  ^muisbaavoc^  4i  losq«e*ihao  ea.^lidtpbo 
viaje^  dicióndolcjs  que  «iraMik  qs^  ^w  oritttimDa,  qite 

ira(9W94»<iy  M^:lo»  íimíIípií»  DO»form9  á  l^^ne  S^.  M;  man- 
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4a,  é  qbe  mirasen  que  habían  de  morir,  é  que  no  les  fi- 
ciesen  mal  ninguno.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que 
lo  sabe  porque  se  halló  presente  á  todo  lo  qnel  señor 
Goberíiador  dijo,  éque  lo  que  dicede  la  insifneeion»  dijo 
que  oyó  deoir  quel  capitán  Machuca,  la  llevaba. 

3/  ^  Á  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorío, 
dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  .Preguntado 
cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  yido. 

i.^  A  la  cuarta  pregunta  del  du^ho  interrogatorio, 
drjo  este  testigo  que  no  la  sabe,  aunque  lo  oyó  decir  á  al- 
gunas personas;  é  que  á  k>  que  dice  de  la  carta,  dijo  que 
no  lo  sabe. 

5  /  Á  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
que  no  lo  sabe,* 

6.^  Á  la  sesta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
que  no  la  Mbe^  porque  cuando  se  [m^ícó  este  sermón, 
este  testigo  no  estaba  en  Granada;  pero  que  oyó  decir 
este  testigo  que  el  dicho  Fray  Bart<domé  de  las  Casas  ha- 
bía dicho  muchas  cosas  perjudiciales  á  la  entrada,  é  que 
vido  que  mucha  gente  estaba  alborotada;  é  que  sabe  que 
no  quería  confesar  á  ninguno  que  iba  en  el  dicho  viaje,  é 
esto  sábelo  porque  se  lo  dijo  el  fraile  Francisco. 

7.*  Á  la  sétima  pregunta  del  dicho  inlerrc^torío, 
dijo   que  sabe  lo  que  dicho  tiene  en  la  pr^unta  de 


8.*  Á  la  octava  jM^egonla  del  dkiio  interrt^torio, 
dijo  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  qae  fixo,  é 
fimiólodBso  nombre.— Di^o  de  Escobar,  testigo. 

Martin  Mimbreio»  testigo  presentado  en  la  dicha  cab* 
sa  por  parte  del  dicho  secor  Gobernador,  habiendo  jan^ 
do  en  forma  de  deredio,  dijo  6  dqNisolo  sigoirale: 

1/    Á  te  primera  pregimla  del  dicho  mterragalorio. 
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dijo,  que  coaoce  á  tos  conteiiidos  en  esta  pregunta. 

2/  Á  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  que  io  que  desfe  pregunta  sabe,  es  que  este  testi- 
go, como  escribano  de  la  gobernación  ó  de-  S;  M. ,  fizo  la 
instrucción  é  poder  quel  dicho  capitán  llevó;  é  demás 
desto,  queste  testigo  oyó  decir  al  dicho  Gobernador  mu- 
chas veces,  hablando  con  el  dicho  Capitán  é  con  algunos 
de  la  gente  que  iban  en  el  dicho  viaje,  que  se  hiciese 
conforme  á  la  dicha  instruicion  é  á  lo  queS.  M.  manda, 
6  que  no  hicieren  mal  ni  daño  á  los  indios  de  las  provin- 
cias en  cuyo  descubrimiento  iban;  y  que  mirasen  que 
hablan  de  morir,  é  que  habia  Dios  é  infierno,  é  que  en 
todo  guardasen  lo  que  manda  en  las  dichas  insfruiciones, 
é  qoesto  stihe  desta  pregunta. 

3/  Á  la  tercera  pregunta  deste  dicho  interrogatorio, 
d^o  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es,  que  el  dicho  se- 
ñor Gobernador  puso  toda  la  diligencia  é  industria  que 
podo  para  aviar  al  dicho  Capitán  é  gente,  é  los  exortaba 
é  requiria  que  mirasen  el  servicio  de  Dios  é  de  S.  M, ;  é 
qae  para  ello  fué  á  la  cibdad  de  Gitanada  é  á  otras  partes 
(testa  provincia,  para  boacar  16  necesario  para  el  dicho 
viaje,  é  qoesto  lo  sal^e  porque  fué  con  el  dicho  señor 
Gobernador  á  todo  lo  sosodicho. 

4/  Á  h  ciiar  tai  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  masdb 
lo  haber  oido  decir. 

5.*  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  más  de 
k>  kaber  oído  decir. 

6.*  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  pre«- 
guala  sabe  es  qneatando  eate  testigo  en  la  cibdad  de 
Granadal  y  estatuto  alli  toda  la  gente  que  iba  en  el 
&ho  viaje  para  ae^jaerer  partir,  este  testigo  oyó  decir  á 
■echas  personas ,  que  ibatf  ea  el  dicho  viaje ,  que  no 
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quer^D  ir  ¿  él  ppt*  lo  (^  hfdmn  oi(lo  predíear  A  el  (JiflhQ 
Fr9y  Bs^rtolomé  de  tas  Ca9aa,  é  £it)d^f)an  aUeirfi(|Qs  é  scpqo- 
.tínados  por  lo  susodicho;  é  quesie,  testigo  bahié  é  m^ot^ 
dQlloB,  rogándoles  que  190  dejfi^eo  e|,  4ÍQ^  yi^jfi^  4>ii^ 
^(^eera  eii  ^ervi^  d^  Si.  Itf.  y  ea  acrecjeatDmieoAQ  d? 
j^uestra  santa  fee  paM^Iioa]  )^  fue  esto  sabe  desl?^  [Mr 
guata. 

7/  Á  la  sétima  pregan ta»  dijo  que  ló  que  desla'  pr^^ 
ganta  sabe  es,  que  este  ti^iigo  oy^  decir  4  Ici^dJQbas 
persopas»  que  iban  enel  dúsbo  vifyQ»  que  algwos  de^os 
se  habiao  quirido  ir  á  canfe^r  al  0)iMiasteriQ  d»  ^U 
FruDcisco  de  la  oibdad  de  tkpnada,  donde  estaba  e^  Áitbfí 
Fray  Bartolomé  é  ptroa  Irailes,  é  que  no  Jes  h^aquerido 
oír  de  penitencia, -diciendo. que  ibau  aj  diisho  viaje»  d^ (o 
cual  este  te$%o  vido^eiiiücer^e  oiupbo  escóndalo  entse  la 
ilicha  giei^  ó  veciiios  de  Jia  dicb»  cvbdad»  é  questo  stbe; 
porque  lo  py0  decir  á  algUQ$s  personas  de  Jas  /(|(ie-ibM 
en  ia  dicha  compañía,  é  :p<^que  se  halló  presente  ei^  Ifi 
dicha  QibdAd  de  Oranada* 

^/  ,  A  la  octava  pi!egutitii».ilíjo  que  Ioque4iene^iflly» 
-0$  verdad  lá  publico  é  notorio  parb  el  juramento  qqe.hÚEO, 
ó. Sellólo  de  $u  noiiibitft.-«-Mairlfn  Uia^brsño,  t^tjgpj,  .i , 
Juan  Caraballo,  vecino  *  de  tacíbdad  de  GnanadevilefiN 
tíge presentado  en  l<t  dioba caboa  parparte  del dichd se- 
ñor Gobernador»  habiendo  jurado  en  forma  de  denoebo; 
düo.W  siguiente: 

1  /  Á  la  primera  pregunta,  dijo  qua  nonwe  á  loé  ei 
«sta  pregunto;  coiftea^Qs. 

3/  Á  la  segunda  pnegnnM;^  diio.este lestigec^K  <ia 
•sabe,  p«rqt«esteiles^g0seM16|irei0Qte  áello,  pdrqne/él 
«^pitan  Maobuea  ie. pedia  eosan}  fiara  aUát  faera'  de  id» 
/O^denanzasi  ve»\^i, ;!  que  0^  diab»  aepor  fiobernfidiNr 
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ca  qaiso  otorgar  ninguna  cosa  fuera  délas  dichas  Orde^ 
nanzas;  é  questo  tes  encalaba  siempre. 

8/  Á  ia  tercera  pregunta,  dijo  qtje  asi  le  pareció  á 
este  tealigo  que^  lo  hacia,  é  que  siempre  se  le  oyó  decir 
é  amonestar  el  buen*  tratamiento  de  ios  indios,  é  que  no 
pasasen  cte  la  forma  de  la  kistruicion  é  Ordenanzas»  sino 
que,  por  todas  las  vías  é  líiíanera  de  bien  que  pudiesen, 
atraer  á  los  dichos  indios  é  que  no  les  hiciesen  mal. 

4/  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  oyó 
decir  quel  dicho  sefior  Gobernador  le  había  dicho  que 
fuese,  y  que  le  pareeia  á  este  testigo  que  el  señor  Co* 
bernador  holgara  que  fuera  á  este  viaje;  y  que  asi  mismo 
oyó  éecir  al  Alcalde  mayor  que  hotgaria  que  fuese  allá, 
é  que  se  lo  oyó  platicar  muchas  vece»;  é  que  á  lo  que 
dice  de  los  cincuenta  hombres,  dice  este  testigo  que  lo 
oyó  decir,  que  así  lo  habia  dicho  el  P.  Fray  Bartolomé  de 
las  Casas;  é  que  á  lo  que  dice  haber  escrito  caria  ]>ora 
esta  cibdad  de  León,  que  no  lo  sabe. 

&.*  A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  lo  que 
sabe  desta  pregunta,  es  que  el  dicho  Fray  Bartolomé  de 
las  Casas  estorbaba,  por  todas  las  vias  que  podia,  para 
que  k  gente  no  fuese  el  dicho  viaje;  pero  que  no  sabe 
este  testigo  si  será  en  desservicio  de  Dios  ó  no,  ni  do 
SS.  MM.,  ni  que  tampoco  sabe  si'  lo  estorbaba  porque 
no  le  dieron  los  cincuenta  hombres ;  pero  que  á  lo  qué 
oido  en  el  dicho  Fray  Bartolomé,  que  le  pareció  que  qui- 
mera que  le  dieran  los  dichos  cincuenta  hombres. 

6.^  Á  la  sesta  presta,  dijo  esté  testigo  que  le  oyó 
deít^r  en  el  palpito  msebas  cosas,  de  las  cuales  no  tiene 
memoria  de  todas,  pero  que  sabe  qu$  dijo  cosas  en  desa* 
viamieufto  del  dicho  viaje,  de  lo  cual  se  alteraron  los  que 
iban  muchos  déllos,  é  que  dijo  que  iban  errados  en  el 
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viaje;  pero  que  si  esta  alteración  fue  for  lo  que  d  dicho 
fray  Bartolomé  dijo,  que^no  lo  aabe. 

7/  Á  ia  sétima  pregunta,  dijo  ieste  testigo  qpe  lo  oj'ó 
decir  lo  en  la  pregunta  contenido»  é  que  así  mismo  oyó 
decir  al  P.  Francisco  en  un  sermón,  que  si  él  bobiera 
tomado  el  consejo  del  P.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas», 
que  él  no  absolvería  á  aquella  gente  que  iba  este  viaje; 
y  questo  lo  decia  este  P.  Francisco  porque  algunos  de 
los  compañeros  venian  de  Tipitapa  á  ranchear  algunas 
piezas,  é  que  idesto  se  qnejaban  algunos  vecinos  de  Gra* 
nada;  por  lo  cual  predicó  esto  el  P.  Francisco. 

8/  Á  la  octava  pr^unta,  dijo  que  lo.que  tiene  dicho 
es  verdad  para  el  juramento  que  hizo»  é  firmólo  de  su 
nombre. — Juan  Caraballo*  .      . 

É  después  de  lo  susodicho,  en  30.  dias  del  mes  de 
Junio  del  dicho  aiio  de  1 336  años,  en  presencia  de  mí, 
el  dicho  Francisco  Guerra ,  notario  susodicho^  pareció  el 
dicho  señor  gobernador  Rodrigo  de  Contreras,  é  dijo 
que  por  cuanto  en  vida  del  señor  Obispo,. qne  haya  glo- 
ria, á  su  pedimento,  se  comenzó  u&a  probanza,  é  qne 
andando  presentando  unos  testigos  para  ella,  Nuestro  Se- 
ñor tovo  por  bien  de  lo  llevar  para  sí,  que  por  tanto  pe- 
dia é  pidió  á  mi,  el  dicho  Notarlo,  le  diese  un  Ireslado  en 
pública  forma  de  lo  qiie  ante  raí  habla  pasado;  por  cuan* 
to  dijo  del  tener  necesidad»  é  pidiólo  por  testimonio. 
Testigos,  Martin  Mimbreño  é  Juan  de  Quiñones. 

É  yo  el  dicho  Notario,  de  pedimíento  del  dicho  se^or 
Gobernador,  le  di  este  testimonio  de  lo  susodicho,  segund 
que  ante  mí  pasó  ai  los  dichos  dias  é  meses  é  año  suso- 
dicho; testigos,  los  dichos. 

É  yo  el  dicho  bachiller  Fraacjsco  Guerra,  clérigo,  nor 
tario  de  la  dicha  Abdiencia,  en  uno  con  los  dichoa  testi* 
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gósi  preaeate  fui,  ó  dé  pedirneuto  de«  dicho  seaor  Gober- 
nador, lo  fiz  escrebir,  seg^uod  que  aote  mi  paeó;  é  por 
cade  fiz  aquí  este  mió  signo  á  tai,  ea  tesUmooio  de  ver- 
dad. — (Hay  un  sigao.) — ^El  bachiller  *  Franci&co  Guerra» 
notario. 

La  segunda  informaciones  como  sigue. 

£d  la  cibdad  de  LeoH^  de$tas  provincias  de  Nicara« 
gua,  en  30  dias  del  mes  de  Jimio,  ano  del  acimiento  de 
nuestro  Salvador  Jesucristo,  de  1336  auos,  ante  él  noble 
señor  Juan  Talavera,  alcalde  ordinario  por  S.  M.  en  esta 
cíbdad,  é  por  ante  mí  Martin  Mimbreño,  escribano  de 
SS.  MM.  é  público  é.del  Consejo  é  Ayuntamiento  de 
esta  dicha  cibdad,  pareció  presente  el  magoiñco  señor 
Rodrigo  de  Contreras»  gobernador  é  capitán  general  en 
estas  provincias  poi*  SS.  MM*,  é  presentó  un  escribto  de 
pedimento  é  interrogatorio  de  preguntas,  del  tenor  si- 
guíente: 

Noble  seüor. — Juan  Talavera,  alcalde  en  esta  cibdad 
deLeoQ,  por  S.  M.:  Rodrigo  deContreras,  gobernador 
de  S.  M.  gn  esta  provincia  de  Nicaragua,  parezco  ante 
vuestra  merced  é  digo:  que  de  mi  pedimento,  el  señor 
D.Diego  Al varez  Osorio,. obispo  desta  provincia,  tomó 
cierta  información  contra  Fray  Bartolomé  de  las  Gasas, 
fraile  de  la  orden  de  Santo  Domingo ,  sobre  ciertas  co- 
sas que  el  dicho  fraile  habia  dipho  en  el  púJptto  predi- 
cando y  en  otras  partes  desta  provincia ,  en  deservicio 
de  S.  M.  y  en  escándalo  de  los  moradores  destas  partes. 
Y  estáodoi^  haciendo  la  dicha  probanza,  el  dicho  seior 
Obispo  faUeció  desta  pre$en(e  vida,  de  cuya  cabsa  yo 
pedí  é  requerí  al  bachiller  Pedro  García  Pacheco»  provi- 
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sor,  maúdase  acabar  la  dicha  probanza ,  el  eual  no  lo  haí 
querido  hacer.  B  porque  al  servicio  de  S.  M.  é  al  sosiego 
desta  tierra  conviene  qae  la  dicha  probanza  se  fenezca  é 
acabe  é  se  envié  ante  S.  M.,  para  que  provea  en  ello  lo^ 
que  convenga  á  su  Real  servicio ,  á  vuestra  merced  pido 
mande  recibir  los  testigos ,  que  por  mí  en  este  cabso  le 
serán  nombrados ,  por  ante  escribano  que  dello  dé  fée» 
preguntándoles  por  estas  preguntas ,  de  que  hago  pre- 
sentación ;  é  lo  que  dijeren  é  depusieren  Ae  lo  mande 
dar  en  p6blfba  forma,  cerrado  é  sellado',  en  manera  que 
hagaféé,  para  que  yo  lo  pueda  enviar  ante  S.  M.,  para 
lo  cual  su  noble  oBcio  imploro. 

1  .*  Primeratnente,  sean  preguntados  oi  conocen  á  mí 
el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Contreras ,  é  si  conocen 
al  dicho  Fray  Bartolomé  de  bs  Casas. 

%.^  lietúy  si  saben,  etc.,  quet  dicho  gobernador  Ro»' 
drigo  de  Contreras  muchas  é  diversas  veces  exortó  é 
amonestó,  ansí  al  capitán  como  á  todos  los  demás  quo 
iban  en  el  dicho  descubrimiento  del  desaguadero,  demás 
de  la  instrucción  que  les  dio,  copforme  á  lo  que  S.  M. 
mandd ,  que  mirasen  mocho  é  procurasen,  por  todas  las 
viad  é  formas  que  pudiesen ,  atraer  por  bien  las  natura^» 
les  de  aquellas  provincias ,  en  cuyo  descubrimiento  iban; 
que  no  les  hiciesen  mal  ni  daño ,  é  que  en  todo  guardad- 
sen  lo  que  S.  M.  manda  por  su  instrucion,  la  cual  dio  é 
lleva  el  dicho  capitán. 

'  3.*^  ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Gobernador 
puso  toda  la  diligencia  é  industria  que  pudo  en  aviar  la 
dicha  gente,  y  en  la  instruir  é  exortar  en  todo  aquello 
que  eonvenia  al  aervioo  de  Dios  é  de  S.  M.  para  el  di*- 
cfao  viaje  y  empleo  en  que  iban,  segund  que  iiie  público 
é  notorio. 


BEL   ARCHIVO  DI  I?n>1AS.  129 

i/  ítem ,  si  saben,  etc.,  que  demás  de  lo  susodicho, 
él  dicho  Giobernador  rogó  al  dicho  Fray  Bartolomé  de  las 
Casas  qne  foése  con  el  dicho  capitán  y  gente ,  qne  iban 
al  dicho  descabrimiento ,  é  que  no  quiso  ir;  é  dijo  que 
iba  errado  por  la  via  que  4o  llevaban ,  é  que  si  él  iba 
allá,  que  le  hablan  de  dar  cincuenta  hombres ,  é  que  no 
fuese  capitán  ninguno,  é  que  dándole  los  dichos  cin- 
cuenta hombres  él  iría  é  pacificaría  las  dichas  provín- 
cías;  é  qnes  público  é  notorio  que  escribió  de  Granada 
áesta  cibdad,  qnéliba  con  la  dicha  gente  á  la  dicha  em- 
presa ,  é  no  capitán  ninguno. 

5.'  ítem ,  si  saben,  etc.,  que  porque  no  se  le  dieron 
los  dichos  cincuenta  hombres,  el  dicho  Fray  Bartolomé  de 
las  Casas  publicaba  é  publicó  muchas  cosas  en  deservid 
eiodcDios  nuestro  Señor  é  de  SS.  MM.,  que  eran  bas^- 
tantes  para  desaviar  la  dicha  gente. 

6.*  ítem,  si  saben,  etc..  questando  el  dicho  gober- 
nador Rodrigo  de  Contrerds  aviando  la  dicha  gente,  que 
enviaba  al  dicho  descubrimiento  en  nombre  de  S.  M.,  y 
estando  allí  el  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  el  di- 
cho Fray  Bartolomé  dijo  é  publicó ,  ansí  en  el  pulpito 
como  ftiera  del ,  que  los  que  iban  en  el  dicho  descubrí-. 
miento  iban  en  deservicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  en 
gran  cargo  de  sus  conciencias ,  porque  no  iban  por  la  via 
que  debían  de  ir;  de  lo  cual  redundaba  é  redundó  es- 
cándalo entre  la  gente ,  é  muchos  se  amotinaban  para  no 
querer  ir  allá,  y  dijo  otras  muchas  cosas:  digan,  etc., 
declaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

7.*  {tem,  ét  saben  que  ansí  mismo  dijo  públicamen- 
te el  dichtf  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  en  la  cibdad  de 
Granada,  á  k>s  que  se  iban  con  él  á  cotifesar,  que  si  iban 
en  el  difcho  viaje,  que  no  los  oiría  de  penitencia ,  é  queá 
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muchas  personas  nunca  los  quiso  .oír  d^  penitencia;  de  lo 
cual  se  recreció  mucho  escándalo  entre  la  gente  é  veci- 
nos de  la  dicha  cibdad:  digan  é  declara  lo  quemas  acer- 
cadesto  saben. 

8/  ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Fray  Bartolomé 
de  las  Casas  es  hombre  muy  desasosegado  y  perjudicial 
é  que  todos  los  más  sermones  que  predica  son  d^pues 
de  haber  habido  algún  enojo  ó  pasión,  para  lo  manifestar 
en  el  pulpito,  muy  fuera  de  la  dotrina  evangélica,  é  en 
escándalo  é  alteración  de   los  oyentes:  digan  lo  que 

saben. 

*9.*  ítem,  si  saben,  etc.  ,'que  por  ser  el  didioFray 
Bartolomé  de  las  Casas  hombre  de  la  calidad  que  la  pre- 
gunta de  arriba  dice,  y  muy  perjudicial  y  escandaloso  en 
sus  sermones,  le  defendieron  é  mandaron,  en  la  cibdad  da 
Santo  Domingo  de  la  isla  Española,  los  señores  Presiden-. 
teé  Oidores  que  allí  residen,  que  no  predicase,  é  apsí 
se  efectuó;  digan  é  declaren  lo  que  más  desto  saben ,  é 
si  saben  que  le  han  echado  de  otras  partes  por  escanda- 
loso. 

10.^  ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es 
p6biica  voz  é  fama  entre  los  que  lo  saben  é  dello  tienea 

noticia.    ' 

É  ansí  presentado,  é  por  mi  el  dicho  escribano  leído, 
el  dicho  señor  Alcalde  dijo  al  dicho  señor  Gobernador» 
que  traiga  é  presente  ante  él  los  testigos,  de  que  se  en- 
tiende aprovechar,  é  quél  estápresto  de  los  recibir  y  ha- 
cer en  el  caso  justicia. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  1  .^  de  Julio  de  dicho 
año»  ante  el  dicho  señor  Alcalde  é  por  ante- mí  el  dicho 
escribano,  el  dicho  señor  Gobemadoi*  presentó  por  testi- 
go á  Juan  Pérez  de  Astorga,  tesorero  de  S.  M«.«  é  á  Pe* 
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dro  Bervis«  loe  cuales  juraron  por  Dios  é  por  Santa  Ma* 
ría  é  por  la  señal  de  la  Cruz,  en  que  pusieron  sus  manos 
derechas,  é  prometieron  de  decir  verdad. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  4  de  Julio  del  dicho 
ano,  anfe  el  dicho  señor  Alcalde,  presentó  por  testigos  el 
dicho  señor  Gobernador,  al  alcaide  Diego  Nuñez  de  Mer* 
cado  é  á  íñigo  Martínez  de  Isagre,  los  cuales  juraron  por 
Dios  é  por  Santa  Mafia  é  por  la  señal  de  la  Cruz ,  en  que 
pusieron  sus  manos  derechas  >  é  prometieron  decir 
verdad. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  5  de  julio  del  dicho 
año,  el  dicho  señor  Gobernador  presentó  por  testigo  á 
Migael  Diaz  é  al  P.  Fray  Lázaro ,  los  cuales  juraron  por 
Dios  é  por  Santa  Maria  é  por  la  señal  de  la  Cruz ,  é  pro- 
metieron de  decir  verdad. 

É  lo  que  los  dichos  testigos  é  qada  uno  dellos  dije* 
roa  é  depusieron ,  cada  uno  dellos   secreta  é  aparta* 
dameote  preguntados  por  el  dicho  interrogatorio,  es  lo  * 
sigaiente: 

El  dicha  Juan  Pérez  de  Astorga,  tesorero  de  S.  M.  é 
▼ecioo  é  regidor  de  la  cibdad  de  Granada ,  testigo  pre- 
sentado por  el  dicho  señor  Gobernador ,  después  de  ha- 
ber jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por 
el  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.*  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho 
goberuadcnr  Rodrigo  de  Contreras  é  al  dicho  Fray  Barto- 
lomé de  las  Casas,  fraile  de  Santo  Domingo,  ques  en  esta 
cibdad  é  provincia. 

2/  Á  la  segunda  pregunta ,  dijo  que  sabe  esta  pre- 
gunta, como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo 
^be,  dijo  que  porque  en  presencia  deste  testigo  vido  ha« 
cer  las  amonestaciones,  que  en  la  pregunta  dice  el  dicho 
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Gobernador,  dnsí  al  capitán  Dtógd  Machuca  de  Zuazo^ 
como  á  todas  las  otras  personas  qué  iban  en  el  dicho 
descubrimienlo;  y  qué  sabe  que  le  dtó  instrucción  muy 
larga  é  muy  cumplida  de  lo  que  habían  de  hacer  para 
atraer  á  los  naturales  indios  al  servicio  de  Dios  é  de 
S.  M:;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

3/  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  esta  coma 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  é  pasó  ansí  é  de  la 
manera  que  la  pregunta  dice. 

4.*  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  queste  testigo  sabe 
quel  dicho  Gobernador  y  el  dicho  capitán  Diego  Machuca 
de  Zuazo,  rogaron  al  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Gasas 
que  fuese  con  el  dicho  Capitán  al  dicho  viajé;  y  que  lo  de- 
más contenido  en  esta  pregunta,  que  no  lo  sabe. 

o.*  A  la  quinta  pregunta,  dijo  queste  testigo  sabe 
quel  dicho  Fray  Bartolomé  dijo  én  Granada  muchas  cosas 
en  desavfamiénlo  del  dicho  viaje,  é  que  eran  parta  para 
desaviado;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

6.*  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe,  es  que  por  lo  quel  dicho  Fraile  decia,  mu- 
chos de  los  que  iban  en  el  dicho  viaje  se  pusieron  en 
confusión  de  no  ir  allá,  porque  el  dicho  Fraile  decia  que 
de  iba  al  infierno;  y  est^  sabe  de^ta  pregunta. 

7."^  Á  la  sétima  pregunta ,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  este  testigo  lo  oyó  decir  en  la  cibdad  de 
Granada  á  personas  que  no  se  acuerda;  y  esto  ^be  désta 
pregunta. 

8.*  Á  la  octava  pregunta,  dijo  queste  testigo  sabe 
que  el  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Gasas ,  en  los  sermo- 
nes que  este  testigo  le  ha  oido,  siempre  lé  ha  oido  pasio- 
nfés  pasadas  é  presentes,  é  que  pocaí  veced  ha  visto  que 
se  mete  en  la  declaración  del  Santo'  Evangelio,  sino  en 
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cosas  impertioeatea ;  y  q^iesto  sabe  desta  pregunta. 

9/  A  la  QQveoa  pregunta,  dyo  que  lo  conteoido  eo 
esta  pregunta  este  (estigo  lo  ha  oído  decir,  pero  que  ao 
lo  sabe. 

10.  Á  la  déciofa  preganta,  dijo  que  lo  que  ti^oe  dU 
che  es  la  verdad  é  piíbticQ  é  notorio,  por  el  juramento 
qae  hizo ,  é  ñrmólo,— 4uan  Pérez  de  Astorga,  ^  testigo. 

El  dicho  Pedro  Bervís,  vecinp  de  esta  cíbdad*,  tes- 
tigo presentado  por  el  señor  Gobernador,  después  de 
haber  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado 
por  el  dicho  interrogatorio ,  dijo  é  d^uso  lo  siguiente: 

1 .'  A  la  primera  pregunta ,  dijo  queste  testigo  cono* 
ce  á  los  díohos  Gobernador  ó  Fray  Bartolomé  de  l^s  Ca- 
sas, de  vista  é  trato  é  conversación  i 

2/  Á  la  segunda  pregunta ,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  este  testigo  lo  oyó  decir  al  dicho  goberna* 
dor  Rodrigo  de  Contreras,  hablando  con  el  capitán  Diego 
Machaca  de  Zoazo;  y  esto  sabe  deeta  pregunta. 

3.""  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  quel  dicho 
Gobernador  trabajó  en  lo  susodicho  é  puso  toda  la  dili- 
geacía  necesaria  en  ellQ  é  industriar  los  que  iban  al  di- 
cha viaje  é  descubrinúento  é  para  lo  que  tocaba  á  servi- 
cio de  Dios  é  de  S.  M.;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

i.*    A  la  cuarta  prQguntat,  dijo  que  no  la  s^e. 

5.*    Á  la  quieta  pregunta,  dyo  que  no  ia  sabe. 

6.'    Á  la  sesla  pregun^^  dü^  qup  no  la  sabe. 

7/    Á  la  sétima  pregunta,  dijo  qve  no  la.  sabe. 

i.^  Á  la  octava  pregqnla,  dijo  que  lo  queste  testigo 
sabe  desta  pregunta,  es  que  tía  visto  predicar  al  dicho 
Fray  Bartolomé  de  las  Casas  en  Sant  Francisco  y  en,  la 
iglesia  mayor  y  en  la  Merced  dl^ta  cibdad;  ^y  que  espe- 
cialmente en  un  aermpp  que^  Uzo.en  ^sint  FrfmciscPs  le 
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parece  á  este  testigo  que  fue  muy  escdndáloso  é  foera  del 
Evangelio,  é  que  todo  lo  más  que  en  el  dicho  sermón 
predicó,  fue  pasiones  y  en  perjuicio  de  algunas  personas; 
é  que  sabe  que  los  oyentes,  que  oyeron  el  dicho  sermón, 
fueron  muy  escandalizados,  é  que  pusieron  dobda  algu* 
nos  de  tos  oyentes  en  lo  que  había  dicho  el  dicho  Fraile 
en  el  dicho  sermón,  por  lo  que  decia  en  el  pulpito  é  fuera 
del  acerca  de  la  escomunion  en  que  habia  dicho  que  in- 
currían todos  los  que  iban  á  la  iglesia  mayor,  ganándose 
en  la  dicha  iglesia  mayor  aquellos  días  el  Santo  Jubileo.  É 
que  perista  cabsa,  bobo  mucho  escándalo  é  opinio* 
nes  diversas,  é  queste  testigo  habló  al  Provisor  so- 
bre ello,  para  haber  lo  que  le  parecía  dello,  y  el  -  dicho 
Provisorio  dijo  é  respondió  quera  mentira,  que  nb  es* 
tabaá  escomulgados;'  y  questo  sabe  é  vido  desta  pre- 
gunta. 

9.*    Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

10/  Ala  décima  pregunta,  dijo  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad,  por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo. 
-^Pedro  Bervfs,  testigo. 

El  dicho  ÍQigo  Martínez  de  Isagre ,  testigo  recibido 
para  información  de  lo  sudodichb,  después  de  haber  ju- 
rado en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el 
dicho  interrogatorio ,  dijo  é  depaso  lo  siguiente: 

1  .*  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los  di- 
chos Gobernador  é  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  de  vista 
é  trato  é  conversación. 

2/  A  la  segunda  pregunta ¿dijo^  que  lo  contenido  ea 
esta  pregunta,  este  testigo  oyó  decir  ptltblíca  é  públiéa^ 
mente;  é  esto  sabe  delta. 

la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo 


DIL  AKGHIVO  DE  I.HDUS.  135 

qae  porque  pasa  ansí  é  de  la  forma  é  manera  que  la  pre- 
gunta dice,  é  por  eso  la  sabe. 

i/  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  este  testigo  lo  oyó  decir,  é  fue  público 
qael  dicho  Gobernador  rogó  al  dicho  Fray  Bartolemé  que 
faese  en  el  dicho  viaje;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

&/  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  este  testigo  lo  oyó  decir  páblicamente, 
pero  que  no  lo  vido,  mas  de  como  dicho  tiene,  que  fue 
público. 

6.*  A  la  sesta  pregunta,  dijo  queste  testigo  estaba 
ala  sazón  questo  pasó,  en  el  (1)  que  es  en  el  término 
desta  cibdad,  é  no  so  halló  en  Granada,  donde  lo  susodi*^ 
cho  ha  oido  decir  que  pasó;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

7.*  Á  ta  sétima  pregunta ,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  este  testigo  lo  oyó  decir,  porque,  como  di* 
chotiene,  estaba. ep  el  Viejo  (2)  é  no  estovo  en  Granada, 
donde  oyó  decir  que  habla  pasado  lo  en  ella  contenido. 

8.*  Á  lá  octava  pregunta,  dijo  queste  testigo  ha  oido 
al  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  ciertos  sermones,  é 
qae  á  lo  que  este  testigo  le  parece,  eran  con  mucha  pa* 
»0Q  fechos,  é  redundó  pasión  y  escándalo  en  esta  cíbdad 
de  León,  do  predicó,  y  esto  es  público  ó  notorio;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

9.*    Ata  novena  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en 


(1)  La  copia,  de  qno  nos  serTímos,  no  dice  el  lug^ar  donde  este 
testigo  86  haUaba  entonees ,  sin  duda  por  omisión  del  copista, 
pues  en  la  sigaiente  indica  claramente  estaba  en  el  Viejo. 

(2)  Territorio  de  la  provincia  de  Guatemala,  departamento  de 
Realejo,  sitaado  cerca  del  rolcan  de  sa  nombre  y  á  30  leguas  de 
laTiUadeSanlflgiiel. 
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esta  pregunta,  e&tc  (e3tigo  lo  ba  oído  decir  en  esla  cibdad 
pocos  dias  bá ,  y  esto  sabe  della- 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  lo  que  tiene  di- 
cho es  la  verdad,  é  público  é  notorio,  para  el  juramento 
que  hizo,  é  firmólo.-^Iñ^go  Martínez,  tesUgo. 

£1  dicho  Miguel  Diaz  de  Buitrago,  vecino  desta  cib<» 
dad  de  León,  testigo  preseulado  por  el  dicho  señor  Go- 
bernador, después  de  haber  jurado  en  forma  de  dere- 
cbo  é  siendo  preguntado  por  el  dicho  interrogatorio, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1 .  •  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los 
contenidos  6n  esta  pregunta,  da  vista  é  trato  é  conver- 
sación. 

2/  A  la  segunda  pregunta ,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta»  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Goberna- 
dor, hablando  muchas  veces  con  el  dicho  Capitán  é  con 
las  otras  personas,  que  iban  en  su  oongipañía  al  dicho  des- 
cubrimiento,  y  esto  fue  público  é  notorio,  y  que  lo  de  la 
instrucion  oyó  decir  que  la  llevaba  el  dicho  capitán. 

3/  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  esta  primi- 
ta como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe, 
dijo  que  porqueste  testigo  vido  que  el  dicho  Gobernador 
puso  mucha  diligencia  é  aun  hacienda  de  su  casa  para 
aviar  la  dicha  gente  é  Capitán,  é  fué  á  la  provincia  dd 
Viejo  é  á  la  cibdad  de  Granada  para  prpveer  lo  que  era 
necesario,  y  esto  fué  público  é  notorio;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

4.*  Ala  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  este  testigo  lo  oyó  decir  públicamente;  y 
esto  sabe: 

5.*  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  acerca  des- 
ta pregunta  sabe,  es  queste  testigo  oyó  deobr  en  Granada^ 
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al  tiempo  que  la  dicha  gente  se  quería  partir,  quel  diobo 
Fray  Bartolomé  de  las  Casas  babía  dicho  álgooas  cosas, . 
que  ponían  alteración  en  la  gente  que  iban  en  el  dicho 
viaje;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

6/  Á  la  sesta  pr^unta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  aquello  dice  y 
esto  sabe  desta  pregunta. 

7/  Á  la  sétima  pregunta ,  dijo  que  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe,  es  questando  en  la  cibdad  de  Granada  este 
testigo,  entre  la  gente  que  iba  al  desaguadero  babia  algu- 
aa  alteración,  y  decían  que  no  los  querían  oonfesar  por- 
que iban  en  el  dicho  viaje,  y  esto  fue  público  é  notorio; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

8/  Á  la  obtava  pregunta,  dijo  queste  testigo  ha 
oído  predicar  al  dicho  Fray  Bartoloioé  de  las  Casas  al- 
gunas veces,  é  que  le  parece  á  este  testigo  ques  hom-. 
bre  desasosegando,  é  que  más  predica  pasiones  que  no 
la  palabra  de  IÍíqs,  y  que  le  parece  muy  apareja- 
do para  poner  escándalo  en  el  pueblo ,  como  al  pre- 
sente ve  este  testigo  que  lo  h9  puesto ,  por  lo  que  en 
el  pueblo  ve  que  ha  predicado;  y  esto  sabe  desta  pre-> 
ganta. 

9/  Á  la  novena  pregunta»  dijo  que  ha  oído  decir  lo. 
conlepido  en  esta  preg9nta. 

10.  Á  la  décima  pregunta,  dijo  que  lo  que  dicho  tie- 
ne es  la  verdad,  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo. — 
Miguel  Díaz,  testigo. 

El  dicho  alcaide  Diego  Nuuez  de  Mercado,  regidor  é 
reciño  desta  cibdadiy  testigo  presentado  por  parte  del  di- 
cho p€ílor  Gobernador,  después  de  haber  jurado  en  for- 
ma 4e  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  dicho  inter- 
rogatorio, dijo  é  depuso  lo  f ¡guíente: 
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1/  Á  la  primera  prega  ata ,  dijo  que  conoce  á  ios 
contenidos  en  ella. 

2/  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por-' 
que  lo  vido  pasar  ansí  como  la  pregunta  dice,  é  por  edto 
lo  sabe. 

3.*  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  ansí  mismo  4o  vido  é 
se  halló  presente  á  ello,  é  por  eso  la  sabe. 

4.^  A  la  cuarta  pregunta  dijo,  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  es  quel  dicho  Gobernador  rogó  al  dicho  Fray 
Bartolomé  de  las  Gasas  que  fuese  en  el  dicho  viaje,  por- 
que con  su  ida  se  acertarian  mejor  las  cosas  que  en  el 
dicho  viajé  se  hábian  de  hacer,  é  el  dicho  Frailo  salió  de 
esta  cíbdad  dé  León  con  el  dicho  Gobernador^  é  que  no 
sabe  este  testigo  con  qué  intencton  iba,  mas  de  que  este 
testigo  oyó  decir  á  Fray  Rodrigo »  compañero  del  dic|io 
Fray  Bartolomé,  quel  .viaje  iba  errado,  y  que  si  á  su  com- 
paüero  Fray  Bartolomé  diesen  cincuenta  hombres,  que 
ellos  irían  allá  y  lo  farian  mejor  que  otto  ninguno.  Éque 
sabe  este  testigo  quel  dicho  señor  Gobernador  le  pidió  é 
rogó  diversas  veces  que  fuese  con  el  dicho  Capitán,  y  el 
dicho  fraile  dijo  que  no  queria:  é  qaeen  lo  de  escribir 
desde  Granada  á  León,  que  por  vista  este  téMígo  no  lo 
sabe,  mas  de  lo  haber  oido  decir.    '     • 

S.*  Á  la  quinta  pregunta,  d^o  que  k)  que  sabe  desta 
pregunt£i,  es  que  este  testigo  oyó  algiínos  sermones  atdi* 
cho  Fray  Bartolomé  de  Isís  Casfeis,  y  que  vfó  q¿e  en  ellos 
decia  á  la  gente  que  iba  al  desaguadero  muchas  oodds 
escandalosas  y  esci'uputosas,  diciendo  tjue  no  pódian  ir 
al  dicho  viaje  eln  servicio  de  Diod ,  é  que  entre  lá  genta 
habiaalgund  desasosi^ en  lo oiír;  écpiesto  sabe, é que 
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no  sabe  si  el  dicho  Fraile  lo  hacia  porque  no  le  daban  los 
diehos  cincaenta  hombres  ó  no ;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gania. 

6/  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

7/  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  desta 
pr^unta,  es  qite*  algunos  de  los  que  estaban  asentados 
para  ir  al  dicho  desaguadero,  oyó  este  testigo  decir  que 
se  habian  ido  á  confesar  con  el  dicho  Fraile,  é  que  no  los 
babia  querido  confesar,  diciendo  que  porque  iban  al  des- 
aguadero; y  esto  es  lo  que  sabe. 

8/  Á  la  octava  pregunta,  dijo  queio  que  desta  pre- 
gunta sabe  es  que  este  testigo  ha  oído  sermones  al  dicho 
Fraile,  é  que  en  ellos  le  ha  oido  decir  muchas  palabras 
escandalosas  y  formadas  sobre  pasiones  q ueste  testigo 
sabe  que  el  dicho  Fraile  tenia ,  y  que  cree  que  es  muy 
amigo  de  predic|r  más  por  publicar  pasiones  y  enojos, 
ansi  sayas  como  de  sus  amigos,  que  no  por  predicar  la 
dotrina  evangélica,  porque  en  él  ha  visto  este  testigo  ma- 
chas insinias  dello,  ansí  en  su  conversación  como  en  sos 
sermones;  é  qnesto  sabe  destei  pregunta. 

9.'  Á  la  novena  pregunta,  dijo  queste  testigo  no 
sabe  lo  contenido  en  ella,  mas  de  lo  que  ha  oido  decir 
mbchas  veces  y  es  público  é  notorio. 

10.  Á  la  décima  pregunta,  dijo  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  fírnaólo. 
—Diego  Nonez  de  Mercado,  testigo. 

El  dicho  P.  fray  Lázaro  de  Guido,  ¿é  la  orden  dé 
Nuestra  Señora  de  la  Merced,  testigo  presentado  por  el: 
dicho  señor  Gobernador,  habiendo  jurado  segund  dere- 
cho é  su  hábito  é  prometido  de  decir  verdad,  dijo  é  de- 
puso lo  siguiente: 
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1  /  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los  con* 
teoiclos  eo  esta  pregunta. 

2/  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  este  testigo  lo  oyó  decir,  porque  fuepál^li- 
co  é  notorio  en  esta  provincia. 

3/  A  la  tercera  pregunta,  dijo  queste  testigo  sabe 
quel  dicho  Go1)ernador  puso  mucha  diligencia  en  el  dicho 
aviamíento  de  la  ida  al  dicho  desaguadero,  é.  que  sabe 
que  fué  á  la  cibdad  de  Granada  é  á  la  provincia  del  Vie- 
jo á  proveer  lo  que  convenia  al  dicho  aviamiento,  é  esto 
fue  público  é  notorio:  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

4/  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta ,  est;e  testigo  lo  oyó  decir. 

5/  A  la  quinta  pregunta,  dijo  qué  no  la  sabe,  porque 
no  se  halló  en  Granada  cuando  lo  susodicho  pasó. 

6/    A  la  aesla  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

7/  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  este  testigo  lo  oyó  decir  que  habla  pasado 
en  la  dicha  cibdad  de  Granada ,  y  fue  piíblico  é  notorio; 
y  esto  sabe. 

8/  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe,  es  queste  testigo  ha  oido  algunos  sermones 
al  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Gasas,  y  le  parece  que 
han  sido  escandalosos  é  ha  dic)io  palabras  que  i)o  debía 
decir  en  aquel  lugar;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

9.*  A  la  novena  pregunta,  dyo  que  estando  este  tes- 
tigo en  la  cibdad  de  Santo  Domingo»  de  la  isla  Española^ 
oyó  decir  que  habiau  mandado  los  señores  Oidores  de  la 
Chancillería  al  dicho  Fray.  Bartolomé  que  no  prediCjase^  ó 
aunqpe  lo  habian  querido  echar  de  la  cibdad  y  lenviallo  ¿ 
E^spana,  y  quedospues  deslp,  este  testigo  estuvo  dos  años 
en  Santo  Domingo ,  é  que  no  supo  que  el  dicho  Fray 
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Bairtolomé  predicase;  y  esto  sabe  de^ta   pregunta. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  lo  que  dicho  tie- 
Deesla  verdad,  y  que  en  ello  se  afirma,  para  el  jura- 
mento que  hizo,  é  firmólo. — ^Fray  Lázaro  de  Guido. 

É  aosí  habida  la  dicha  información  en  la  forma  é 
manera  que  dicha  es,  el  dicho  señor  Gobernador  lo  pidió 
por  testimonio  en  pública  ferma  al  dicho  señor  Alcalde 
para  guarda  de  su  derecho. 

É  laego  el  dicho  señor  Alcalde  dijo  é  mandó  á  mí  el 
dicho  escribano' que  saque  la  dicha  probanza  escripia  en 
Bmpio,  la  dé  y  entregae  al  dicho  señor  Gobernador,  cer- 
rada é  sellada  é  firmada  é  signada  en  pública  forma  é 
manera  que  haga  fé,  en  la  cual  dijo  que  interponía  é  in- 
terpuso su  abtoridad  é  decreto  judicial,  tal  cual  de  dere- 
cho se  requiere,  é  firmólo  de  su  nombre. — ^Juan  Tata  vera. 

É  yo  Martin  Mimbreño,  escribano  de  SS.  MM.  é  es- 
cribano público  é  del  Consejo  de  esta  cibdad  de  León, 
destas  provincias*de  Nicaragua,  presente  fui  á  todo  lo 
que  dicho  es,  en  uno  con  el  dicho  señor  Alcalde,  é  de  pe- 
dimento del  dicho  señor  Gobernador  é  de  su  mandamien- 
to del  dicho  señor  Alcalde  lo  escribí,  é  fize  aquí  este  mió 
signo  á  tal. — Hay  un  signo.- — ^En  testimonio  de  verdad, 
Martin  Mimbreño,  escribano. 

La  tercera,  es  asimismo  la  información  que  hi- 
ciera el  dicho  Gobernador  sobre  la  ida  de  Fray 
BartdÁamé  de  las  Casas  y  sus  compañeros  del  mo- 
nasterio de  San  Francisco  de  la  cibdad  de  León, 
d^ándoio  desamparado,  y  dice  asi: 

En  la  cibdad  de  León  desta  provincia  de  Nicaragua, 
es  23  dftis  del  mes  de  Agosto  de  1 536  años,  ante  el  may 
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• 

noble  señor  el  licenciado  Gregorio  de  Zeballos,  tenieate 
de  gobernador  é  alcalde  mayor  en  esta  provincia,  é  por 
ante  mí  Martin  Mimbreño,  escribano  de  SS.  MM.,  pare- 
ció  presente  el  magnifico  señor  Rodrigo  de  Contreras, 
gobernador  é  capitán  general  en  estas  provincias  por 
SS.  MM.,  é  dijo:  que  por  cuanto  á  su  derecho,  conidene 
que  se  baga  la  información  de  cuando  Fray  Bartolomé  de 
las  Casas  é  los  otros  frailes  estaban  en  el  monasterio  de 
Sant  Francisco,  se  salieron  é  fueron  del  dicho  monasterio 
é  lo  dejaron  solo.  E  de  cómo  antes  que  se  fuesen,  él  lea 
envió  á  rogar  que  no  se  fuesen,  y  para  ello  fueron  de  su 
parte  á  se  lo  rogar*  los  Alcaldes  desta  cibdad  é  ciertos 
Regidores,  é  persgnas  honrada^,  los  cuales  hablaron  á  los 
dichos  frailes  dominicos  con  mucha  eficacia,  de  parte  del 
dicho  Gobernador  é  de  la  cibdad,  que  no  se  fuesen,  pues 
no  les  faltaba  cosa,  éque  todo  lo  que  fuese  me^piesterseles 
proveería;  é  ios  susodichos  no  lo  quisieron  hacer,  antes 
como  personas  móviles  é  deseosos  de  iQudanzas  ó  nove^ 
dades,  se  fueron,  sin  cabsa  ni  raason  alguna,  é  dejaron  el 
dicho  monasterio  solo.  É  porque  cerca  dello  le  conviene 
hacer  la  dicha  información,  pidió  que  sobre  ello  rece* 
biese  los  testigos  de  información  que  presentare ,  é  se  lo- 
mande  dar  en  pública  forma,  é  pidió  sobre  todo  cumpli* 
miento  de  justicia. 

Luego,  el  dicho  señor  Alcalde  mayor  dijo  que  oyó 
lo  quel  dicho  señor  Gobernador  dice,  é  quél  está  presto 
de  recebir  los  testigos  que  presentare  antél  en  f^sta  causa, 
é  hacer  en  el  caso  lo  que  fuere  justicia. 

É  luego,  el  dicho  señor  Gobernador ,  presentó  por 
testigo  en  esta  razón  á  íñigo  Martinez  de  Isagre  é  á  Bar- 
tolomé Gonzalo  é  Juan  de  Chaves,  veedor  de  S.  M.,  é  á 
Mateo  de  Lezeno,  alcalde,  de  los  cuales  el  dicho  señor 
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Alcalde  n^ayor  recibió  juramento  por  Dios  é  por  Santa 
Haría,  en  forma  de  derecho,  é  prometieron  de  decir 
verdad. 

El  dicho  íñ}go  Martínez  de  Isagre»  vecino  é  rejidor 
desta  cibdad,  testigo  presentado  por  el  dicho  señor  Go- 
bernador» despuesde  haber  jurado  en  forma  de  derecho 
é  siendo  preganlado  por  el  dicho  pedimento ,  dijo  qae  lo 
que  deste  caso  sabe,  es  qne  paede  haber  dos  meses,  poco 
más  menos,  que  fue  antes  qoe  Fray  Bartolomé  de  las  Ca* 
sas  é  sus  compañeros  frailes  dominicos  se  fuesen  del 
monasterio  de  Sant  Francisco  donde  estaban ,  que  este 
testigo,  como  regidor  desta  cibdad,  juntamente  con  Ma- 
(eo  de  Lezeno  c  Juan  Talayera,  alcaldes ,  é  Juap  de  Cha- 
ves  é  el  bachiller  Guasman,  regidores,  é  otras  ciertas 
personas  honradas  deste  pueblo ,  fueron  á  hablar  al  di  • 
cho  fray  Bartolomé  de  las  Casas  é  á  Fray  Pedro,  su  com-> 
pañero,  á  les  rogar,  de  parte  del  señor  gobernador  Ro- 
drigo de  Contreras,  que  no  se  fuesen  ni  dejasen  el  dicho 
monasterio.  £  que  ya  que  se  acordasen  de  ir,  que  deja- 
sen allí  al  dicho  Fray  Pedro  para  dotrinar  é  industriar  loa 
indios.  Los  cuales  todos  se  lo  rogaron  muy  ahincadamen- 
te; é  que  todo  lo  que  fuese  menester  se  les  daria,  é  que 
no  dejasen  el  monasterio  solo»  Lo  cual  le  rogaron  muchas 
veced,  é  nunca  lo  quisieron  hacer,  é  se  fueron  aquella 
tarde  é  dejaron  el  monasterio,  sin  cabsa  ni  razón ,  por  su 
propia  voluntad,  é  ansí  está  el  dicho  monasterio  solo;  é 
qaesto  es  público  y  notorio,  é  questa  es  la  verdad,  para 
el  juramento  que  hizo,  é  firmólo. — ^ÍBigo  Martínez ,  tes- 
tigo. 

El  dicho  Bartolomé  Gonzalo ,  vecino  desta  cibdad, 
testigo  presentado  por  el  dicho  señorGobernador,  después 
de  haber  jurado  en  jorma  dederecho  é  siendo  preguntado 
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por  él  dicho  pedunento,  dijo  qae  lo  que  deste  caso  sabe, 
es  qiieste  testigo  fué,  juntamente  con  los  Alcaldes  é  Re- 
gidores é  otras  personas  honradas  desta  cibdad,  á  hablar 
al  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Gasas  é  ásuscompaneros» 
para  qué  ño  se  fuesen  ni  dejasen  el  monasterio  de  Saht 
Francisco,  como  lo  dejaban  solo ,  pues  no  halria  calesa  ni' 
razón  de  se  ir  é  dejar  el  dicho  monasterio  solo.  Lo  cual  le 
rogaron  todos  ellos,  de  paHe  del  señor  gobernador  Ro-' 
drigo  de  Contreras ;  y  que  ya  que  no  lo  podian  alcanzar 
con  el  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  le  rogaron 
que  se  quedase  fray  Pedro  sa  companero  para  ensenar  é 
dotrinar  los  indios,*  é  que  parecia  muy  mal  irse  é  dejar  el 
monasterio  solo  é  desamparado,  é  que  les  proveerían  de 
todo  lo  que  hubiesen  menester;  é  no  lo  quisieron  hacer, 
é  aquella  tarde  se  fueron  é  dejaron  el  monasterio  solo  é 
desamparado,  sin  imágenes,  ni  retablo,  ni  otra  cosa  nin* 
guna;  é  que  esta  es  la  verdad,  p^ra  el  juramento  que 
hizo,  é  no  ñrmó  porque  no  sabe. 

El  dicho  Juan  de  Chaves,  vedno  de  esta  cibdad,  vee* 
dor  de  S.  M.,  testigo  presentado  en  la -dicha  razón  por  el 
dicho  señor  Gobernador,  después  de  haber  jurado  en  • 
forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  dicho  pe- 
dimento,  dijo  que  lo  que  acerca  desto'sabe,  es  que  po* 
drá  haber  dos  meses,  poeo  más  ó  menos,  queste  testigo 
juntamente  con  los  Alcaldes  é  ciertos  Regidores  é  otras 
personas  honradas  desta  cibdad,  fueron  al  monasterio  de 
Sant  Francisco,  donde  estaba  él  Padre  Fray  Bartolomé  de 
las  Casas  é  los  otros  frailes  sus  compaiieros,  á  les  rogar, ' 
d  e  parte  del  dicho  señor  Gobernador  desta  cibdad  que 
no  se  fuesen  ni  dejasen  desamparado  el  dicho  monaste- 
rio, é  que  lo  que  hubiesen  menester  se  les  daria  é  pro- 
veef  ia  muy  largamente.  E  que  ya  que  no  quisiesen  que^ 
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darde,  qué  dejasen  á  Fray  Pedro  para  que  índustrase  é 
eoaenase  los  indios,  paes  se  siguia  fruto  de  su  qaedada, 
éoo  lo  podieron  acabar  con  él;  é  ansí  luego  se  fueron 
aqaetla  tarde  é  dejaron  solo  el  monasterio,  é  sin  retablo, 
dí  imagen,  é  desamparado,  é  no  quisieron  conceder  el 
raego  de  lodos  los  que  se  lo  rogaron  é  desde  testigo;  y 
esto  es  lo  que  sabe  é  pasa,  para  el  juramento  que  hizo,  é 
firmólo. — Juan  de  Chaves,  testigo. 

Eldicbo  Mateo  de  Lezeno,  vecino  desta  cibdad,  al- 
calde ordinario  della  por  S.  M.,  testigo  presentado  por  el 
dicfao  señor  Gobernador,  después  de  haber  jurado  en  for- 
ma de  derecho  é  siendo  preguiltado  por  el  dicho  pedi- 
mento, dijo  que  lo  que  deste  caso  sabe  é  pasa,  es  haber 
dos  meses,  poco  más  ó  menos  tiempo ,  que  fue  antes 
que  los  dichos  frailes  dominicos  se  fuesen  del  monaste- 
rio de  San t  Francisco  desta  cibdad,  fué  este  testigo  como 
alcalde,  é  Juan  Talavera,  alcaldesas!  mismo,  é  Iñigo  de 
Isagre,  é  el  bachiller  Guzman ,  regidores,  é  Juan  de  Cha- 
ves, veedor,  é  otras  muchas  personas  desta  cibdad ,  de 
parte  del  señor  Gobernador,  al  Padre  Fray  Bartolomé  de 
las  Casas  é  á  sus  compañeros,  que  no  se  fuesen  ni  dejasen 
solo  el  monasterio,  é  que  de  su  quedada  8e>  haria  servi- 
cio á  Dios  nuestro  Señor  é  á  esta  cibdad;  é  que  no  lo 
podieron  socabar  con  ellos,  é  como  vieron  que  no  que- 
rían quedarse,  lea  rogaron  que  dejase  á  Fray  Pedro  su 
companero,  que  industrase  los  indios,  pues  se  segaia 
muy  gran  fruto  para  su  conversión,  y  en  todo  lo  que  ho- 
biesen  menester  se  lo  dañan;  é  que  no  lo  pudieron  acab- 
sar  con  ellos,  é  se  fueron  luego  en  la  tarde  é  dejaron  solo 
el  monesterío,  é  sin  imágenes  é  retablos  é  desamparado, 
é  DO  quisieron  quedarse  é  se  fueron;  é  esta  es  la  verdad, 

para  el  juramento  que  hizo,  éQrmólo.-Mateo  de  Lezeno. 
Tomo  VIT.  10 
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É  recthida  la  dicha  informacioo,  en  la  forma  é  mane- 
ra que  dicha  es ,  el  dicho  señor  Gobernador  lo  pidió  en 
pública  fqrma,  signado  é  firmado,  para  guarda  de  au  dere- 
cho, é  lo  pidió  por  testimonio. 

É  luego  el  dicho  señor  Alcalde  mayor  dijo  é  mandó  A 
mí  el  dicho  escribano  que  lo  saque  en  limpio,  firmado  é 
signado  en  pública  forma,  ó  lo  dé  y  entregue  al  dicho  se- 
ñor Gobernador,  en  lo  cual  dijo  que,  si  necesario  es,  in- 
terponia  é  interpuso  su  decreto  é  autoridad  judicial, 
tanto,  cuanto  podia  é  de  derecho  debia,  para  qijie  valga 
é  faga  fée  en  todo  tiempo ;  é  firmólo  de  su  nombre. — 
El  licenciado  Zaballos. 

É  yo  Martin  Mimbreño,  escribano  de  SS.  MM.  é  es- 
cribano público  é  del  consejo  desta  cibdad  de  León,  pre- 
sente fui  á  lo  que  dicho  es,  con  el  dicho  señor  Alcalde 
mayor,  é  do  pedimento  del  dicho  señor  Gobernador  lo 
fice  escribir,  éficeaqui  este  mió  signo  á  tal. — Hay  un  sig- 
no.— Ea  testimonio  de  verdad. — ^Martin  Mimbreño,  es- 
'  cribano. 


Real  Cédula  librada  k  los  oobeenadobes  de  6ua,tbmala 

T   XJfilAPA  PABA  QUE   NO    BKTREN   ESPAÑOLES    EN    LA  TIERBA. 
OUE  ESTABAN  CONVIBTIBNDO  FB.     BARTOLOMÉ  DE  LaS  CaSAS 

Y    SUS  COMPAÑEROS.    (1) 


Don  Cárbs,  etc..,  á  vos  los  nuestros  gobernadores  de 


(1)  Sacada  del  original  qae  existe  en  el  Archivo  de  Indias  en 
Sovilla  y  cotejada  con  la  copia  que  publicd  Fr.  Antonio  de  Reme- 
sal  en  su  Historia  general  de  las  Indias  Occidentales  ^g  particular 
de  la  Qtmémacion  de  Chiapa,  ^  QuaiemaUíf  lib.  iii,'cap.  xxi. 
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las  provincias  de  Gaatemala  é  Chiapa  é  Hondaras,  é  á 
vuestros  lugar-tenientes ,  é  á  otras  cualesquier  naestras 
josticias  de  las  dichas  provincias,  é  á  todas  é  cualesquier 
personas,  de  cualesquier  estado  y  condición  que  s^an,  á 
quien  lo  en  esta  nuestra  carta  contenido  toca  é  atañe,  é  á 
cada  uno  é  á  cualquier  de  vos,  á  quien  esta  nuestra  carta 
fuere  mostrada,  ó  su  traslado  signado  de  escribano 
público,  ó  della  supíéredes  en  cualquier  manera,  salud 
é  gracia. 

Sepades,  que  Fr.  Bartolomé  de  las  Gasas,  de  la  or- 
den de  Santo  Domingo,  nos  ha  hecho  relación,  que  él  y 
Fr.  Pedro  de  Ángulo  y  otros  religiosos  de  su  orden  han 
entendido,  por  via  de  paz  é  persuasión,  de  atraer  á  nues- 
tro servicio,  y  conocimiento  de  nuestra  santa  fée  cató- 
lica á  los  naturales  de  las  provincias,  que  por  la  par- 
te de  esa  provincia  de  Guatemala  se  llama  Tuzulutlan, 
é  han  trabajado  ei\  ello,  hasta  que  ciertos  principales 
de  las  dichas  provincias  vinieron  á  verse  con  ellos  en 
un  pueblo  de  paz.  É  que  él  é  los  dichos*  religiosos, 
con  celo  de  servir  á  Nuestro  Señor,  ofreciéndose  á 
todo  martirio,  quieren  proseguir  lo  que  han  comenzado, 
y  procurar  con  predicación  é  persuasión  convertir  á  los 
indios  de  las  dichas  provincias  é  de  otras  que  confinan 
con  ellas,  y  traerlos  á  nuestro  servicio  y  conversación  de 
los  cristianos;  con  tanto,  que  en  lo  que  ellos  así  enten- 
dieren en  atraer  de  paz,  ninguna  persona  entre  eu  ello 
por  via  de  guerra  ni  en  otra  manera  ni  contratación  al- 
guna, ni  enviaren  negro  ni  indio  ni  español,  por  mar  ni  por 
tierra,  por  tiempo  de  cinco  años.  É  nos  suplicó  lo  man- 
dásemos  asi  prever,  é  vos  mandásemos  que  vosotros  no 
les  pusiésedes  en  ello  impedimento  alguno,  antes  los  fa- 
voreqiésedes  é  ayudásedes  para  ello,  so  graves  penas» 
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que  para  ello  vos  mandásemos  poner,  ó  como  la  mí  mer- 
oed  fuese. 

Lo  caal  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias» cpnsiderando  el  gran  servicio  que  en  esto  jse  puede 
hacer  á  Nuestro  Señor,  é  bien  á  los  naturales  de  esas  pro- 
vincias, fue  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta 
nuestra  carta  en  la  dicha  razón ,  é  nos  tovt mosto  por 
bien.  Por  la  cual  queremos  y  mandamos  que  en  lo  que 
pacificaren  los  dichos  Fr.  Bartolomé  de  las  Gasas  y  Fray 
Pedro  de  Ángulo  y  ios  otros  religiosos  de  su  orden,  es- 
fiando  en  ello,  y  en  lo  que  trataren  de  pacificar  en  los  lí- 
mites y  confines  de  esas  provincias,  por  término  de  cin- 
co años,  no  entre  ninguna  ni  alguna  persona  á  hacer 
guerra  ni  saltear  ni  escandalizar  ni  alborotarlos  dichos 
indios,  ni  por  via  de  comercio  ni  en  otra  manera  algu- 
na, dentro  de  los  dichos  limites  de  vuestras  ^gobernacio- 
nes, en  todo  lo  que  estoviere  de  guerra;  so  pena  que  el 
que  lo  contrario  hiciere,  sea  perpetuamente  desterrado 
de  la  provincia  donde  viviere,  é  de  todas  las  Indias  é  is- 
las del  mar  Océano,  é  de  perdimiento  de  la  mitad  de  to- 
dos sus  bienes,  para  nuestra  Cámara;  las  cuales  vos  las 
dichas  nuestras  justicias  execut^d  en  sus  personas  é 
bienes. 

É  si  antes  de  los  dichos  cinco  años,  los  dichos 
Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  é  Fr.  Pedro  de  Ángulo  é  los 
otro3  religiosos  de  ia  dicha  orden,  vieren  qué  se  debe 
imponer  algún  tributo  en  algunos  de  los  indios  que  tra- 
geren  de  paz,  y  .les  pareciere  que  conviene  que  se  envié 
persona  que  los  coja,  preveréis  vos  los  dichos  nuestros 
gobernadores  ó  cualquiera  de  vos ,  en  cuyo  límite  esto- 
viere la  provincia  qué  ansí  hobi6ren  conquistado,  de  en- 
viar persona,  cual  convenga,  para  que  los  cobre  y  ten- 
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ga  cuenta  y  razón  dello.  Y  porque  lo  susodicho  sea  pú* 
blíco  é  notorio  á  todos,  é  ningano  dello  paeda  pretender 
ignorancia»  mandamos  que  esta  nuestra  carta  sea  apre* 
gooada  en  las  gradas  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  en  las 
ciodades  de  Méjico  é  Santiago  de  Guatemala ,  y  en  la 
ciodad  de  Ciudad^Real  de  Chiapa,  y  en  la  villa  de  Ta« 
basco,  y  en  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios,  y  en  la  villa  de 
,  San  Pedro  y  en  la  ciudad  de  Trujilio,  por  pregonero  é 
aote  escribano  público. 

Dada  en  Madrid,  á  17  dias  del  mes  de  Octubre  de 
1540  años. — Frater  Garsias  Cardínalis  Hispaien8¡s.**-Yo. 
Pedro  de  los  Cobos,  secretario  de  su  Cesárea  é  Católica 
Magestad,  lo  fice  escribir  por  su  mandado. — El  Goberna» 
dor,ensunombre.— ElDr.Beltran. — Episcopus  Lucensis. 
—El  Dr.  Bernal. — El  Lie.  Gutierre  Yelazqaez. — Regis« 
trada:  Ochoa  de  Luyando.— Por  chanciller,  Blas  de 
Saavedra. 


BeAL  cénüLA  AFIBMANDO   LA  CONTBATA  QCB  HIZO  BL  OCBBB* 
NABOB  DB  LA  PBOVINCIA  DB    GUATBMALA    CON   Fb.    BaBTOLO* 

Má  DB  LAS  Casas,  sobbb  ib  con  otbos  bblioiosos  i  la  pa-* 

CltFlCACION  DB  CIBBT08  INDIOS  BBBBLDB8  (1). 


D.  Carlos,  etc.,  á  vos  los  que  sois  ó  fuéredes  núes- 
tros  gobernadores  de  las  provincias  de  Guatemala  é 

(1)    Archivo  de  Indias  en  Bevilia.— Bate  documeato  fue  pnbli* 
cado  también  por  Remesal  en  an  Historia  de  Ohiapa  y  Guate- 
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€hiapa  é  Honduras ,  é  á  vuestros  lugartenientes ,  é  á 
otras  cualesquíer  nuestras  justicias  de  las  dichas  provin- 
cias, é  á  todas  y  cualesquíer  personas  ^  de  cualquier  es- 
tado é condición  que  sean,  á  quien  lo  en  esta  nuestra 
carta  contenido  toca  ^  atañe ,  salud  y  gracia.  Sépades 
que  nos  mandamos  dar  y  dimos  para  vos  un»  nuestra 
carta  é  provisión  Real ,  sellada  con  nuestro  sello »  é  li- 
brada del  nuestro  Presidente  é  Oidores  de  la  nuestra  Au- 
diencia Real  de  la  Nueva  España ,  su  tenor  de  la  cual  es 
este  que  se  sigue: 

D.  Gárlosy  etc. ,  á  vos  cualquier  qués  ó  fuere  nuestro 
gobernador  de  la  provincia  de  Guatemala,  é  á  vuestro 
lugarteniente,  é  á  otras  cualesqnier  nuestras  justicias  de 
la  dicha  provincia,  é  á  todas  é  cualesquier  personas,  de 
cualquier  estado  é  condición  que  sean ,  á  quien  lo  en  esta 
nuestra  carta  contenido  toca  é  atañe,  salad  é  gracia. 
Sépades  que  el  licenciado  Alonso  Maldonado,  oidor  de 
la  nuestra  Audiencia  é  Chancilleria  Real,  que  reside  e^ 
esta  ciudad  de  México ,  é  nuestro  gobernador  de  la  di- 


9 

mala,  antes  citada,  y  con  cnjo  texto  se  ha  confrontado  el  que 
publicamos.  Los  sucesos  á  que  se  refiere  fueron  motivados  por 
el  deseo  de  Las  Casas  de  demostn^r  prácticamente  el  slstemü 
que  habia  expuesto  en  el  tratado  que  por  aquella  época  publicó, 
con  qI  título  De  único  voc4Ui<mi$  modo.  Escogió  al  efecto  uno  de 
los  paises  mas  ásperos  de  la  gobernación  de  Guatemala,  cual  era 
la  tierra  de  Tuzulutlan,  cujros  habitantes  se  habían  jostrado 
tan  feroces  y  agrestes  como  el  ingrato  terreno  que  ocupaban,  ce* 
lebrando  en  su  coa30Cuencía  con  el  Licenciado  Maldonado,  go- 
bernador de  aquella  provincia  el  trato  que  aquí  insertamos,  para 
cuya  aprobación  se  despachó  cédula  en  nombre  del  Rey.  Esta 
empresa,  que  comenzó  bajo  los  mas  felices  auspicios,  fue  inter- 
rumpida por  un  nuevo  viaje  que  Las  Casas  hizo  á  España,  comí- 
sionadoxpor  el  obispo  de  Guatemala,  Marroquin,  para  buscar  j 
llevar  á  aquella  diócesi  misioneros  apostólicos. 
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cha  provincia ,  acatando  ser  cuúiplidero  al  servicio  de 
Kos  nuestro  Señor  é  vuestro ,  é  á  la  pro,  ulilidad ,  acre- 
oentamiento  é  conservación  de  los  naturales  de  ia  dicha 
provincia ,  que  no  están  de  paz  ni  han  venido  á  darnos 
lasujeccion,  como  vasallos  nuestros  que  son,  para  que 
con  más,  facilidad  vengan  á  ello  y  en  conocimiento  de 
nuestra  santa  fée  católica ,  tomó  cierto  asiento  y  concier- 
to con  el  P.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  de  la  or- 
den de  los  predicadores ,  el  tenor  del  cual  es  este  que  se 
dgue: 

Yo,  el  licenciado  Alonso  Maldonado,  gobernador 
desta  ciudad  y  provincia  de  Guatemala  por  S.  M.,  digo, 
qoe  por  cnanto  vos,  el  P.  Fr.  Bartoloipé  de  las  Casas, 
vicario  de  la  casa  de  Santo  Domingo,  que  está  en  esta 
dicha  ciudad ,  con  los  religiosos  que  aquí  están  con  vos, 
os  habéis  movido,  por  servir  á  Dios  nuestro  Señor  y  por 
la  salud  de  las  ánimas  y  por  servir  también  á  S.  M.,  á 
entender  y  trabajar  en  que  ciertas  provincias  de  indios 
naturales,  questán  dentro  y  en  los  confines  desta  gober- 
nación, qoe  no  están  en  la  obediencia  del  Rey  nuestro 
señor,  ni  conversan  con  los  españoles,  antes  están  alza- 
dos, bravos  y  de  guerra ,  sin  que  ningún  español  ose  ir 
por  donde  ellos  edtán,  vengan  de  paz ;  y  los  queréis  ase- 
gurar y  pacificar  y  traer  á  la  sujeción  y  dominio  Real, 
y  que  conozcan  á  S.  M.  por  señor,  para  que  sean  ins- 
truidos en  las  cosas  de  nuestra  santa  fée  católica,  y  se 
les  predique  la  dotrina  cristiana  por  vosotros  y  por  los 
otros  religiosos  que  en  ello  bebieren  de  entender;  y  para 
esto  me  disteis  parte  dello ,  para  que  yo  lo  tuviese  por 
bien.  Y  porque  tenéis  que  después  de  que  vos  traigáis 
los  dichos  indios  y  provincias  de  paz  á  servicio  del  Rey, 
que  si  se  encomendasen  á  españoles,  que  serian  mal  tra* 


152  DOCUlUUfTOS  HfSDITOS 

tados,  como  lo  suelen  ser,  y  estorbados  de  modo  qye  hq 
recibaa  la  fée  y  dotrina  cristiaDa.  Y  por  tanto»  me  reque- 
risteis de  parte  de  Dios  é  de  S.  M.,  que  si  yo  en  su  Res^l 
nombre  os  prometiese  y  certiñcase  que  todas  las  provin* 
cias  é  indios  deltas,  que  trajiésedes  de  paz  y  sujeccion  de 
S.  M,  los  pornia  en  su  Real  cabeza  y  no  los  encqmen^ 
daría  ni  daría  á  ningún  español,  que  os  porníades  en  eUo^ 
y  los  aseguraríades  é  trabajaríades  con  tpdas  vues- 
tras fuerzas  de  les  traer  á  lo  susodicho;  é  que  si  esto 
no  os  prometiese,  que  no  entenderiades  en  ello,  por- 
que decís ,  que  no  esperáis  sacar  fruto  ninguno ,  ni 
los  poder  traer  á  que  sean  cristianos ,,  ni  á  que  sean 
dotados  de  buenas  costumbres.  Y  porque  esta  es  obra  de 
muy  señalado  servicio  y  gloria  de  Dios ,  pro,  de  S.  M.  j 
bien  y  salvación  de  los  naturales  indios  destas  províor 
cias,  y  es  manifiesto  que  S.  M.  no  desea  o^ás  otu  cosa 
que  questas  gentes  infieles  sean  cristianos  y  se  convier- 
tan á  Dios ;  por  ende  digo  y  os  prometo  y  doy  mi  palar 
bra,  en  nom1)re  y  de  parte  de  S.  M.,  por  los  poderes 
reales  que  tengo,  que  asegurando  vos  ó.  cualquiera  de 
vos,  los  religiosos  que  al  frente  aquí  estáis,  que  sois  el 
P.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  y  Fr.  Rodrigo  de  Adrada  y 
Fr.  Pedro  de  Ángulo,  y  trayendo  con  vuestra  industria  y 
cuidado  cualesquier  provincia  é  indios  della ,  todas  ó  en 
parte,  que  enlre  dentro  de  los  límites  fiesta  mi  goberna- 
ción, que  por  S.  M.  tengo,  á  que  estén  decpaz  y  que  re^ 
conozcan  por  señora  S.  M.  y  le  sirven  con  los  tributOB 
moderados,  que,  según  la  facultad  de  sus  personas  y  po- 
bre hacienda  que  tienen,  puedan  buenamente  dar,  en 
oro,  si  en  la  misma  tierra  lo  hobiere,  ó  en  algodón,  .6  eü 
maiz,  ó  en  otra  cualquiera  cosa  que  tuvieren  ó  ellos  en- 
tre sí  graugearén  y  acostumbraren  á  contratar ;  que  yo 
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desde  aqoi,  por  loe  poderes  que  de  S.  M.  tengo  y  en 
8u  Real  nombre^  los  pongo  todos  los  qoe  asegaróredes  y 
todas  las  provincias  dellos  en  cabera  de  S.  M.».para  que 
Je  sirvan  como  sas  vasallos,.  Y  que  no  los  daré  á  persona 
nioguna,  ni  á  ningún  español,  ni  serán  encomendados 
agora  ni  en  ningún  tiempOr  y  mandaré  que  ningún  es- 
pañol les  moleste,  ni  vaya  á  ellos  ni  á  sus  tierras,  so 
graves  penas,  por  tiempo  de  cinco  años ,  porque  no  les 
alboroten  ni  escandalicen  y  os  estorben  en  vuestro  ser* 
Tício  y  á  ellos  en  su  conversión ;  si  no  fuere  que  yo  en 
persona  vaya,  cuando  á  vosotros  pareciere,  y  que  vos* 
otros  vayáis  conmigo.  Porque  yo  deseo  de  en  esto  cuoi- 
pür  la  voluntad  de  Dios  y  de  S.  M.  y  ayudaros  en  cuan«* 
lo  foere  'ú  mí  posible,  que  hagáis  el  fruto  en  los  naturales 
deslas  tierras,  que  andáis  haciendo,  para  traellos  al  co« 
nocimiento  de  Dios  y  servicio  dé  S.  M.  De  lo  cual  S.  M. 
se  témá  por  muy  servido  de  vuestros  trabajos  é  indus- 
tria. Y  que  los  dícbo6  cinco  años  se  comiencen  á  contar 
desde  el  mes  que  vosotros  entráredes  en  la  misma  pro- 
viada  y  tierra  de  los  que  hoy  están  alzados ;  y  que  no 
entren  en  cuenta  los  dias  que  estuviéredes  en  los  confines 
de  bs  tales  provincias,  de  donde  habéis  de  comenzar  ¿ 
hacer  vuestro  concierto  con  ellos  y  á  los  industriar,  é  in'- 
formar,  para  aseguralles.  Y  porque  todo  lo  dicho  cum^ 
puré  y  guardaré,  como  dicho  es,  y  allende  desto,  lo  e^ 
críbiré  y  suplicaré  asi  á  S.  M.,  y  á  £Ste  su  Real  Conse¡jo 
de  las  Indias,  cemó  al  señor  Visorey  de  esta  Nueva  Es- 
paña, que  lo  tengan  por  bien  y  acepten  y  confirmen, 
como  dicho  es,  firmé  de  mi  nombre  esta  cédula,  en  nom- 
bre de  S.  M.,  qnes  fecha  á  2  dias  de  Mayo  de  1537,  (1). 


(1)   Lo  que  dgué  está  de  mano  del  mismo  líaldonado,  &egun 
tdTierte  Reme&al.  * 
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Digo  que  haré  lo  -  arriba  contenido  y  lo  cuoipliré , 
hasta  tanto  que  de^to  dé  noticia  á  S.  M.  y  en  ello  provea 
lo. que  más  á  su  servicio  convenga.  Y  que  los  cinco  anos 
se  entiendan  en  cuanto  al  entrar  españoles  en  las  dichas 
tierras,  y  quel  dicho  término  de  ios  cinco  anos  se  resuel- 
va por  el  tiempo  que  á  sus  Reverencias  y  á  mí  pareció* 
re.-^Kl  licenciado  Alonso  Maldonado.  ^ 

El  ^ual,  visto  por  el  nuestro  Visorey,  Presidente  y 
oidores  de  la  dicha  nuestra  Audiencia,  é  ser  cumplidero 
^1  servicio  de  nuestro  Señor  y  nuestro  efectuarse  lo  en  él 
contenido,  fue  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta 
nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  é  nos  tuvímos^- 
lo  por  bien.  Por  la  cual  vos  mandamos  á  todos  é  á  cada 
uno  de  vos,  que  veáis  el  dicho.a^nto,  que  ansí  tomó  el 
dicho  licenciado  Maldonado,  nuestro  oidor,  é  lo  guardéis 
y  cumpláis  como  en  él  se  contiene ;  é  contra  el  tenor  é 
forma  de  lo  en  él  contenido,  no  vayáis  ni  paséis  por  ma« 
ñera  alguna,  hasta  que  por  nos  otra  cosa  se  provea  é 
mande,  so  pena  de  la  nuestra'  merced  é  de  destierro  per* 
pétuo  de  la  provincia  é  desta  Nueva  España,  é  de  perdi- 
miento de  la  mitad  de  vuestros  bienes,  para  la  nuestra 
cámara,  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere,    t 

É  mandamos  que  esta  nuestra  carta  é  provisión  sea 
pregonada  públicamente  en  esa  dicha  provincia,  para  que 
venga  á  noticia  de  todos  é  nadie*  pueda  pretender  igno- 
crania.  É  de  como  esta  nuestra  carta  vos  fuere  notifica- 
da,  é  la  cumpláredes  é  obedecíéredes,  mandamos,  so  la 
dicha  pena,  á  cualquier  nuestro  escribano,  que  para  esto 
fuere  llamado,  que  dé  ende  al  que  vos  la  mostrare  testi- 
monio signado  con  su  signo,  porque  nos  sepamos  cómo 
se  cumple  nuestro  mandado. 

Dada  en  la  ciudad  de  México ,  á  6  dias  del  mes  de 
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Hebrero  de  1539  años. — ^Yo,  Juan  Baeza  de  Herrera,  es** 
críbano  mayor  del  Aodiencia  Real  de  la  Naeva  España  é 
gobernación  della,  por  S.  M.,  la  flze  escrebir  por  su  man- 
dado, con  acuerdo  del  Presidente  y  Oidores  de  su  Real 
Audiencia. — D.  Antonio  de  Mendoza. — ^El  licenciado 
Ceynos.-^El  licenciado  Loaisa. — El  licenciado  Tejada. — 
Registrada:  Juan  León. — Por  chanciller,  Agustin  Guer- 
rero. 

É  porque  nuestra  voluntad  es  que  lo  contenido  en  la 
dicha  provisión  haya  cumplido  efeto,  vos  mandamos  que 
la  veáis  é  la  guardéis  y  cumpláis  en  todo  y  por  todo,  se- 
gún y  como  en  ella  se  contiene ;  é  contra  el  tenor  y  for- 
ma de  ella  ni  de  lo  en  ella  contenido  no  vayáis  ni  paséis,  ni 
coQsíntais  ir  ni  pasar  en  manera  alguna,  so  las  penas  en  la 
dicha  nuestra  provisión  susodicha  incorporada  conteni- 
das, de  cient  mil  maravedís,  para  la  nuestra  Cámara,  é  á 
cada  uno  de  vos  que  lo  contrario  hiciere.  Y  guardándola 
6 cumpliéndola,  dejéis  y  consintáis  á  los  dichos  Fr.  Bar- 
tolomé de  las  Casas  y  Fr.  Pedro  de  Ángulo  y  Fr.  Rodrigo 
de  Adrada  y  á  sus  compañeros,  ó  cualquier  dellos,  ó  á  los 
religiosos  de^su  orden  que  ellos  enviaren,  hacer  y  cum- 
plir en  todos  los  límites  destas  gobernaciones,  en  los  in- 
dios que  estuvieren  de  guerra ,  lo  en  la  dicha  provisión 
contenido,  sin  que  en  ello  les  pongáis  impedimento  al- 
guno- 

Dada  en  la  villa  de  Madrid,  á  14  días  del  mes  de  No- 
viembre de  1540  anos.(l) — ^Fr.  Garsias,  Cardinalis  His- 

(1)  El  P.  Las  Gasas  aprovechó  au  eatancia  en  la  Corte  para 
conseguir  provideneias  favorables  á  los  Indios  j  particularmente 
i  los  de  Tuzalutlan,  haclendOi  como  se  vé,  que  el  Rey  confirmase 
iu  concierto  coa  Maldonado.  Logró  también  qtke  á  nombre  del 
Monarca  se  esoríbiesen  cartas  á  los  caciques  que  habían  ayudado 
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paleasis. — ^Yo,  Pedro  de  los  Cobos,  secretario  de  su  Ce- 
sárea y  Católica  Magostad»  la  fize  escrebir  por  su  mauda- 
do. — ^El  Gobernador,  en  su  nombre.— El  Doctor  Beltran. 
El  Doctor  BeraaU — ^Ei  Liceáciado  Gutierre  Velazquez. 


Relación  db  la  ^nitrada  dé  Fb.  Babtolomé  j>e  las  Casas, 
Obispo  db  Ohiapa,  en  Ciudad-Real,  t  su  conducta  con 

los  indios  esclavos.  (1) 


Muy  magnifico  Señor: 

• 

Por  la  letra  que  á  vuestra  merced  escribí  desde  Gua- 
zaqualco,  fué  él  aviso  de  cómo  Fr.  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas, obispo  desta  ciudad  y  segund  dice  de  la  mitad  desta 
Nueva  España,  era  desembarcado  en  la  provincia  de  Yu- 
catán, con  cantidad  de  frailea  Dominicos,  que  fueron  se- 
gund me  han  informado  cincuenta  Ipsque  sacó  poriabar- 
ra  de  Sanlúcar,  y  cuarenta  los  que  llegó  áaquella  provin- 
cia. Alli  dicen  tomó  la  posesión  de  su  obispado  contraía 


á  los  misioneros,  dándoles  las  gracias  y  exhortándolos  á  conti* 
nuaren  sus  bnenos  oficios.  Bionesal  %n  su  Historia  inserta  varios 
de  estos  documentos,  en  que  seprpeuró  facilitar  la^obr^  de  pací* 
ficacion  por  medio  del  trato  cpn  l,os  indios  y  de  su  instrucción  en 
la  religión  y  en  las  artes,  habiéndose,  también  dictado  nuevas 
disposiciones  para  el  cumplimiento  de  todo  esto,  so  pena  de  gra* 
ves  castigos. 

(1)  El  original  de  este  documenta  existe  en  el  Archivo  de  Iii* 
días  en  Sevilla.  biudad^Real  6  Ohiapa  de  los  Hspafioles,  ciudad  de 
Guatemala,  capital  de  su  provincia  y  diócesi.  El  distrito  asignadb  á 
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volQQtad  de  los  vecinos,  ellos  resistiéadolo,  al  fía  aunque 
DO  padficqméDte  salió  coa  ella,  de  donde  vino  á  la  vülá 
de  Tabasco.  Y  de  diez  frailes  que  habiá  enviado  por  la 
marea  una  barca  no  escapó  sino  uno  (1 ),  donde  por  losnb- 
cedido  osaría  afirmar  y  aun  jurar  á  vuestra  njerced  que 
los  vecinos  desta  ciudad,  y  aun  no  sé  si  de  toda  la  Nueva 
España,  quisieran  fuera  el  Obispo  el  ahogado  y  los  frai- 
les,  aunque  fueran  franceses,  los  salvados.  Habiéndose 
algo  reformado  de  los  trabajos  de  la  mar,  descansó  allí 
poco  tiempo,  y  con  su  gente  y  casa  partió  para  esta  ciu- 
dad, donde  fue  bien  recibido  y  hospedado,  con  banquetes 
en  los  caminos  y  otros  buenos  recibimientos  que  se  le 
hicieron.  Finalmente,  entró  en  esta  ciudad  debajo  de  pa- 
Hio,  como  hombre  que  á  S.  M.  traia  en  los  pechos  y  á 
sos  provisiones  en  el  cofre;  fue  visitado  de  toda  manera 
de  gentes  y  recibido  por  Obispo  desta  ciudad,  al  cual  re- 
cibimiento en  cabildo  se  hallaron  un  Regidor  é  un  «Alcal- 
de, porque  los  demás  estaban  absentes,  que  no  poca 
queja  muestran  de  los  que  le  recibieron,  Domingo  de 

Ramos. 

El  Obispo  eligió  cuatro  confesores,  para  que  estos  y 

no  otros  algunos,  confesasen  en  esta  ciudad,  á  los  cuales 

dio  poder  para  absolver,  escepto  en  los  casos  que  para 


ttta  última  comprendía  las  estremidades  de  las  dos  Audiencias  de 
Méjico  7  de  los  Oonflnes,  separadas  entre  sí  más  de  cuatrocien- 
tis  leguas  y  donde  por  tantearan  m¿8diñciles  de  remediar  los 
excesos  para  cuja  represión  se  habían  dado  las  nueras  lejres  en 
que  tanta  parte  se  suponía  al  P.  Las  Casas,  razón  que  influjd 
poderosameqte  en  el  mal  recibimiento  que  allí  tuvo. 

(1)  Los  nue¥e  frailes  restantes  se  habiao  abogado  cerca  de  la 
isl&* de  Términos,  en  la  bahía  de  Campeche,  en  una  barca  que 
d  añero  Obispo  había  enviado  delante  con  parte  de  su  equipaje 
J  Elguoos  misioneros. 
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8i  reservó ,  qae  soq  los  que  juntamente  con  esta  relación 
á  vuestra  mercedenvio.  Como  la  cosa  no  pudo  ser  tan 
secreta,  y  el  Obispo  la  mandó  publicar,  comenzóse  en  la 
dudad  un  rum  riys ,  de  decir  que  el  Obispo  comenzaba 
á  desalforjar ,  aunque  algo  temprano,  lo  que  en  España 
ha))ia  procurado  y  con  S.  M.  negociado;  y  como  el  pri- 
mer punto  les  pareció  á  los  desta  ciudad  tan  en  perjuicio 
de  sus  haciendas,  que  era  que,  por  cualquier^  via  que  el 
esclavo  fuese  habido,  no  pudiese  ser  absuelto  su  amo  si 
no  lo  pusiese  en  libertad ,  alteróse  en  alguna  manera  la  * 
ciudad.  Y  creyendo  qu&su  señoría  lo  habia  hecho  é  pu- 
blicado, más  para  atraer  á  todos  á  la  buena  obra  que  con 
los  esclavos  naturales  él  quería  que  hiciesen ,  que  no 
para  efetualla,  según  ha  subcedido,  tomáronlo  más  por  la 
via  que  dije  que  creian,  que  no  por  la  que  después  se 
vio.  Hobo  muchos  medios,  con  parte  de  los  cuales,  ro- 
gado ^or  algunos  desta  ciudad,  yo  fui  á hablar  al  Obispo; 
en  uno  ni  en  ninguno  de  los  cuales  no  quiso  venir,  sino 
que  con  todo  rigor  los  esclavos  habian  de  ser  libres  ante 
todas  cosas,  agora  fuesen  comprados ,  agora  habidos  en 
cualquier  manera.  Hobo  algunas  personas  que  libertaban 
sus  esclavos,  con   tanto  que  las  ayudasen  á  hacer  una 
casa  que  tenia  comenzada,  cuya  labor,  á  más  tirar,  se 
acabaría  en  cuatro  meses ,  en  lo  cual  el  Obispo  jamás 
quiso  venir,  ni  darlicencia  á  este  tal  para  que  se  confesa- 
fle,  ni  á  otros,  que  con  este  celo  de  se  confesar,  blacian  con 
su  señoría  otros  partidos,  tan  justos  y  honestos,  que  en 
dos  años  me  parece  no  les  quedara  esclavo  alguno.  Alte- 
rados en  todo  estremo,  con  la  seguridad  y  pertipacia  de  su 
señoría ,  ocurrieron  á  Gil  de  Quintana,  deán  desta  Iglesia, 
con  requirimientos  y  protestaciones  que  le  hicieron,  como 
á  Comisario  (fue  es  de  las  Bulas  de  la  Cruzada,  para  que 
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por  virtud  desta,  coaforme  á  lo  que  Su  Santidad  manda- 
ba, eligiéndole  por  sa  confesor,  los  absolviese.  Hobo  cier- 
tas razones  por  escripto  entre  el  Dean  y  el  Obispo »  en 
qaeea  fin  dellas^  el  Dean  confesó  tres  ó  cuatro  personas, 
deque  avisado  el  Obispo,  un  dia  despaes  de  Pascua,  le 
envió  á  iianaar,  y  certificado  (IDean  que  el  Obispo  le 
qaeria  prender,  con  escusas  de  color,  no  quiso  ir  á  su  lla- 
mamiento, de  lo  cual  enojado  el  Obispo,  le  mandó  pren- 
der con  un  canónigo  é  un  alguacil  é  otras  personas  ecle- 
siásticas ;  el  Dean  se  defendió  é  puso  mano  á  un  espada, 
coD  la  cual  dicen  quel  mismo  se  dio  una  cuchillada  en 
QDa  mano ,  é  el  alguacil  otra  en  una  pierna.  A  las  voces 
é  alboroto  ocurrió  toda  ó  la  mayor  parte  de  la  ciudad,  y 
finalmente,  el  Dean  por  entonces  no  fue  preso,  y  el  Obis- 
po, visto  lo  acaecido,  qiysiera  mandar  volver  á  prende- 
llecoD  toda  riguridad,  para  lo  cual  no  bailó  el  aparejo 
que  quisiera ;  y  aun  bablando  verdad,  yo  vílaopsa  en 
tales  términos,  que  no  sé  sise  lo  consintieran  ui  aun  si 
pasara  la  cosa  á  inviar  al  Obispo  á  esa  ciudad  á  vuestra 
merced,  por  quel  alboroto  fue  tanto,  que  á  más  questo  se 
diera  lugar;  por  quel  Obispo  estaba  con  sobrado  enojo,  y 
el  pueblo  con  tanta  alteración,  que  ni  los  unos  ni  el  otro 
miraran  cosa  que  bien  les  estuviera.  Á  esta  causa  y  rue- 
go de  alganas  personas  que  procuraban  estorbar  pasio- 
nes, el  Obispo  sobreseyó  su  furia,  aunque  descomulgó  al 
Bean  y  á  los  que  con  él  hablasen.  Estando  la  cosa  cues- 
tos términos,  hobo  de  parte  del  Dean  ciertos  requeri- 
mientos y  escriptos  que  dio  al  Obispo,  diciendo,  duran- 
te el  tiempo  de  los  tres  años  de  la  publicación  de  la  Bula, 
no  ser  sa  juez  el  Obispo  ni  tener  el  dicho  Dean  otro  supe- 
rior sino  el  Arzobispo  de  Sevilla,  comisario  general.  Á 
lo  cual  el  Obispo  respondió  alegando  ciertas  razones  con. 
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tra  esta.  Y  sano  de  su  manoy  una  noche  se  fué  desta  cia* 
dad,  no  se  sabe  si*  ¿  donde  vuestra  merced  está  ó  á  la 
Audiencia  de  Gracias  á  Dios;  sabido  por  el  Obispo,  pro- 
cedió contra  él  por  sus  censuras,  hasta  quel  domingo  pa- 
sado ie  anatematizó  y  publicó  por  maldito  y  descomal* 
gado. 

Ha  sido  tanto  el  fuego  que  en  esta  ciudad  ha  andado, 
qae^  la  Semana  Santa  se  pasó  no  como  entre  cristianos; 
están  tan  alborotados  los  vecinos  desta  ciudad,  que  no  sé 
cómo  lo  puedo  dar  á  entenderá  vuestra  merced,  porque 
el  Obispo  es  tan  seco  y  tan  porfiado  en  esta  su  tema  que 
h^  tomado,  que  dice  y  afirma  que  ni  S .  M. .  lo  mande  ni 
Su  Santidad  lo  determine ,  él  no  ha  do  dejar  lo  comen- 
zado ,  por  ques  lo  que  conviene  al  descargo  de  las  con- 
ciencias de  toda  esta  Nueva  España  y  de  S.  M.,  del  cual 
muestra  estar  tan  favorecido,  que  por  pasatiempo  cuenta 

• 

haber  sido  él  el  todo  j[>ara  la  mudanza  del  Consejo  de  In- 
dias, y  de  lo  nuevamente  proveído  en  esta  Nueva  Espa*» 
ña  y  Paria.  De  que  plega  á  Dios  no  haya  más  males  de 
los  snbcedidos,  que  en  otra  relación  á  vuestra  merced 
haré,  segund  que  lo  tengo  entendido  de  nn  hidalgo  que 
se  dice  Juan  de  Mazariegos,  que  há  tres  dias  llegó  á  eata 
ciudad . 
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Pretensión  dblP.  lis  Casas  dirigida  al  consejo  db  Indias, 
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i  DiBOO    DE  OCAMPO.  (1) 


Muy  poderoso  señor : 

D.  Fr.  Bartolomé  de  las  Gasas ,  obispo  que  fue  do 
Cbíapa  ,  digo  que  los  indios  del  Pera  tienen  necesidad 
de  ana  persona  que  sea  su  procurador  en  la  ciudad  de 
los  Reyes,  para  que  vuelva  por  ellos  y  alegue •  su  dere- 
cho, y  á  quien  acudan  en  sus  agravios;  porque  los  in- 
dios por  si  mesmos  casi  nunca  piden  justicia,  por  más 
agraviados  que  estén,  y  si  alguna  vez  la  4)iden,  ó  no  la 
alcanzan,  ó  con  muy  gran  dificultad.  La  razón  es  porque 
lo3  indios  no  saben  leer  y  escribir,  ni  saben  la  lengua  es- 
pañola, y  los  españoles  ningún  caso  hacen  dellos,  mas 
antes  los  menosprecian,  y  así  no  los  oyen;  allende  desto, 
dicenles  en  las  iVudiencias  que  aleguen  su  justicia  por 
demandas  y  respuestas,  lo  cual  ellos  no  saben  hacer,  ni 
tienen  posibilidad  para  [)agar  al  procurador  y  al  escriba- 
00  y  los  demás  derechos.  Y  por  esto  es  necesario  que 
un  procuf^dor  procure  y  solicite  sus  causas ,  el  cual 


(Ij  Archivo  de  Indias  en  Sevilla.— Este  docum&nto  y  el  qud 
le  sigue  no  están  fechados  en  las  copias  qiM  se  nos  han  remitido, 
7 deben  ser  posteriores  al  año  1550  en  que  las  Casas  renunció 
su  obispado,  continuando  sin  embargo  dedicado  con  todas  sus 
faerzas  á  tratar  de  los  negocios  de  Indias  en  la  corte. 

Tomo  VIT.  11 
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conviene  que  sea  persona,  de  qoien  conocidamente  se 
sepa  que  vuelve  por  los  indios  y. les  es  aficionado,  de  los 
cuales  hay  muy  pocos.  En  la  ciudad  de  los  Reyes  hay  un 
hombre,  que  se  llama  Diego  de  Ocampo,  muy  Liábii,  el 
cual  procura  por  los  indios  siempre ,  sinr  ser  su  procara- 
dor, sino  por  la  obligación  que  tiene  á  cristiano.  A  este 
conocen  ser  tal,  aun'los  que  están  en  esta  corte  vecinos 
del-  Perú;  á  este  Diego  de  Ocampo  sea  V.  A,  servido 
mandar  nombrar  por  procurador  de  los  indios  en  aquella 
Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes ,  y  dalle  bastante 
poder  para  ello,  señalándole  algún  partido,  cual  Y.  A. 
.  fuere  servido,  en  lo  cual  recibirán  los  indios  gran  mer- 
ced de  V.  A. 


REPSB8BNTACl0If  DE  FrAY  BaBTOLOMÉ  DE  LAS  CaSA8  AL  CoK- 
SEJO,    SOBRE  LA  LIBERTAD  DE  LOS    INDIOS    ESCLAVOS,  QÜB    PO- 
SEÍAN  LOS  ESPAÑOLES  BN  GüATEMALA.    (L). 


'  Muy  poderoso  señor: 

El  obispo  que  fue  de  Gbiapa  beso  las  n^anos  de 
V.  A.  y  suplico  les  plega  saber  las  necesidades  grandes 
que  padecen  las  gentes  naturales  de  las  provincias  de 
Guatemala  y  Honduras  y  Nicaragua,  y  tengan  por  bien  de 
las  remediar. 

Y  nna  general/  es  las  grandes  cargas  que  tienen  de 


(1)    Archivo  de  Indios  en  Sevilla. 
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lostribatosy  de  que  cada  día  son  más  agraviados,  así  coa 
la  cantidad  como  con  la  calidad,  forzándolos  á  dar  de  lo 
qae  no  tienen  ni  pueden  haber  de  sus  tierras. 

Estos  moderó  en  lo  más  de  la  provincia  de  Guatemala 
el  licenciado  Zorita,  como  justo  y  temeroso  dé  Dios;  y 
después  los  otros  dos  Oidores ,  á  título  de  Audiencia, 
como  hombres  parciales  y  amigos  de  los  comenderos ,  le 
revocaron  todo  lo  que  habia  hecho. 

Enviaron  después  de  venido  á  aquella  Audiencia,  . 
el  queJiaman  doctor  Megias,  de  la  provincia  de  San  Sal- 
vador, donde  luego  en  llegando,  procuraba  casarse  más 
que  ver  las  carestías  de  los  indios;  por  que  se  vea  qué  • 
cosas  podia  en  aquella  tierra  hacer,  cobrando  á  comen- 
deros por  deudos  y  amjgos;  y  dejó  los  indios  en  mayores 
angustias  y  opresiones  que  estaban. 

En  las  cosas  que  hizo^  mandó  que  diesen  los  indios 
cierta  cantidad  de  pescado  cada  semana,  no  habiendo 
ríos  ni  mar  dentro  de  diez  y  doce  leguas.* 

Eq  cierto  pueblo  ó  pueblos,  mandó  que  por  tasa  fuese 
la  mitad  del  pueblo  á  (rabaíar  en  las  milxas  ó  estancias 
debajo  de  comenderos,  tres  veces  en  el  ano ,  y  que  por 
trabSyo  de  tres  dias  les  pagasen  á  cada  uno  un  real ,  es- 
tando prohibido  por  Y.  A.  que  no  haya  servicios  perso- 
nales; y  con  un  real,  cómo  comerá  y  dejará  á  su  mujer  y 
hijos  de  comer,  habiendo  da  ir  diez  y  doce  leguas,  y 
quizá  muchas  más,  á  trabajar  á  la  hacienda  del  español? 

Mandó  que  el  comendero  y  el  cacique  repartiesen  los 
tributos  á  los  indios,  en  k)  cual  habrá  mil  vejaciones  y  * 
agravios  y  robos.  Mandó  con  pena  á  los  indios  que  no 
vendiesen  las  gallinas  por  más  de  un  real,  valiendo  á  dos 
reales»  y  sino  quisiesen  venderla  á  rea!,  dio  licencia  que 
los  ^pañoleis  se  la  tomasen  por  fuerza  Mire  Y.  A.  qué 
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reglas  gaardarán  los  españoles,  dándoles  él  Oidor  tal  li- 
oeacia. 

Escriben  los  religiosos  moy  abincadamente,  qae  se 
snpliqne  á  Y.  A.  mande  tasar  los  indias  todos»  los  de  aquel 
distrito  y  por  cabezal,  y  en  todas  las  ludias  es  cosa  nece- 
saria que  asi  se  mande,  porqoé  con  la  mala  vida  que  pa* 
decen  se  van  muchos  á  ios  montes,  otros  y  mochos  por 
esta  causa  á  de  enfermedades  se  mueren;  y  si  agora  diez 

.  anos  había  en  un  pueblo  dos  mil  tributarios,  agora  no 
hay  quinientos,  y  carga  sobre  estos  quinientos  todo 
el  tributo  que,  «queiios,  qué  siempre  fue  acrecido,  pa- 

.  gabán;  y  así  viven  y  mueren  desesperados,  y  esto  tam- 
bién* hánlo  asi  escripto  de  distritos  y  provincias  de  la 
Nueva  España.  Esto  debe  Y.  A«  ordenar  que  de  acá 
vaya  determinado  que  asi  los  tasen,  pues  es  claro  el 
agravio  y  daño  que  aquellas  gentes  reciben,  y  no  há 
menester  probalk^  y  el  remedio  es  de  ley  Aetura;l  y  así 
no  es  menester* r^roitillo,  á  quien  por  te  mayor  parte  se 
debe  presumir  que  nunca  hacen  ni  harán  sino  el  contca- 
rid  de  lo  que  Y.  A.  manda;  y  de  esto  (ampocó  son  me- 
nester probanzaá,  pues  Y.  A.  tiene  esperiencia  y  lo 
saben. 

ítem,  muchas  veces  se  ha  suplíóado  ó  importunado  á 
Y.  A. ,  por  las  grandes  importunidades  qse  de  todfts  las 
Indias  envían  los  religiosos,  que  provea  de  protectores, 
usando  mal  deste  vocablo;  por  lo  cual  Y.  A.,  entendien- 
do el  vocablo  según  lo  que  significa,  siempre  lo  ha  rehu- 

'  sado  por  los  inconvenientes  que  parece  que  dello  sé  se- 
gairán.  Cayendo  agora  en  el  engaAo,  digo  qué  no  se  pide 
y  suplica  sino  que  ponga  un  juez  que  juzgue  de  los  agra- 
vios que  los  españoles  á  los  indios  hacen,  y  esté  resida  en 
cada  pueblo  ó  villa  ó  ciudad  de  los  españoles»  aunque 
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aea  doade  hobiere  Aadieooia»  porque  no  haü  de  ir  coa 
laeqoejas  al  Audi^itcia  por  cada  cosa  ó  cada  paso.  La  ra- 
zón es,  porque  como  en  los  tales  poeblod  seap  siempre 
dlcaides  ordíoarios  los  comenderas,  ¿quéjuadcía  pue- 
dea  hacer  á  los  iodios  agraviados  de  españoles ,  ^ieado 
ellos  los  qae  mayores  agravios  ¿  los  indios,  qae  lienea 
eocoinendados,  hacen?  Manifiesto  es  ser  por  los  derechos 
josía  y  dignamenle  sospechosos  y  recusados,^  aunque  sean 
tainos:  asi  que  por  jueces  se  suplica  á  Y.  A.  y  no  por 
protectores,  aunque  el  vocablo  nos  haya  ofuscado,  á  los 
cuales  mandará  V.  A.  conceder  la  jurisdicción  que  tu- 
viere por  bien  y  pareciere  necesaria. 

Otro  intolerable  agravio  y  daño  padecen  las  gentes 
de  las  provioms  de  Guatemala  y  su  distrito,  y  en  toda  la 
Nueva  España^  y  asi  debe  ser  en  las  otras  partes;  y  este 
es  el  repartimiento  ó  perneamieQto.de  los  mdios  que  se 
hace  p%ra  que  se  vayan  ¿  alquilar  y  trabayar  en  las  ha- 
ciendas de  los  españoles»  Vienen  tos  indios  de  diez  leguas 
á  la  ciudad  6  al  pueblo,  moteólos  en  un  corral,  como  sí 
faesen  carneros  ó  otras  bestias,  y  allí  un  alguacil  reparte 
á  un  espaüol  tantos  y  á  otros  tantos.  Aquel  los  toma  de 
los  cabellos  viotentameote  y  los  lleva,  como  si  llevase  ¿ 
uDa  he6ti9,  y  en  llegando  á  su  casa,  quítale  la  manta  que 
trae  con  que  sb  cubre,  y  desalo  en  cueros,  diciendo  qué 
porque  no  $e  le  buya.  TiéDelo  en  los  trabajos  que  quiere, 
ponerlo  sindalle  de  comer,  durmiendo  en  un  portal,  muer- 
to de  frío,  y  de  la  comida  que  el  triste  indio  trae,  que  son 
anos  boHos  demahiz,  que  á  dos  dias  se  les  hace  dar,  está 
en  esto  una  semana  ,y  al  cabo  dánle  dos  reales,  con  que 
se  vuelva  á  su  mujer  y  hijos,  que  halla  hambrientos,  ó 
enfermos»  ó  muertos;  y  muchos  por  no  poder  sufrir  los 
trabajos  y  mala  vida^  que  de  frío»  desnudos  y  de*hambre, 
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padecen,  déjanse  las  mantas  y  vuélvense  huyendo  á  sus 
casas  y  tierras.  Cosa  es  esta  muy  poderosa,  señores,  tan 
cruel  y  tan  inhumana,  que  si  vuestras  Altezas  la  viesen,  se 
asoibbrarian  y  no  sufrirían  tan  intolerables  males.  El  re- 
medio, señores,  destos  males,  contra  razón  natural  ejerci- 
tados, es,  que  pues  aquellas  gentes  son  libres  y  nunca 
nos  ofendieron ,  antes  nosotros  á  ellos  los  habemos  aso- 
lado, y  por  asolallos  no  han  perdido  su  libertad,  que 
Vuestra  Alteza  provea  y  mande  que  los  caciques  y  seño- 
res naturales  de  los  indios  tengan  cuidado  de  cada  mes  6 
cada  semana  mandar  á  cierto  numero  de  indios,  según  el 
.  pueblo  fuere,  de  los  más  cercanos  alas  cibdades  de  los  es- 
pañoles, vayan  y  se  pongan  en  los  tiangesóplazas;  y  que 
el  español  que  bebiere  menester  algunos  oficiales  ó  peo- 
nes para  hacer  las  obras  de  sus  casas,  vaya  y  se  concier- 
te con  los  mismos  indios,  cuánto  les  dará  de  jornal;  y  sea 
libre  al  indio  pedille  lo  que  quisiere,  y  poco  ó  mucho,  lo 
que  se  contrataren,  aquello  le  pague  según  la  voluntad 
de  ambos,  pues  este  es  coniTditodejuregentiumy  de  ley 
natural,  y  no  claudicará  de  ninguna  parte,  como  siempre 
ha  claudicado  hasta  agora,  de  parte  de  los  españoles,  con- 
tra toda  natural  justicia  y  con  toda  iniquidad.  Y  pues  no 
hay  reino  en  todo  el  mundo  ni  en  ninguna  nación  de  él, 
donde  est%  razón  y  justicia  no  se  guarde.  Vuestra  Alteza 
Ao  consienta  que  aquellos  mal  aventurados  indios  sean 
más  tiempo  en  esto  agraviad<>s;  y  proveyéndose  y  man- 
dándose desta  manera,  yo  afirmo  á  Vuestra  Alteza  que 
no  falte  quién  ayude  y  haga  las  obras  de  los  españoles 
y  que,  muchos  más  de  los  que  quieran,  hallarán. 

Así  mismo  ya  se  han  notificado  á  ruestra  Alteza  las 
persecuciones,  que  el  oidor  Mejías  ha  hecho  y  hat e  cada 
dia  á  los  relijiosos  de  Santo  Domingo,  que  residen  en  la 


DEL  ARCHITO  DE  INDUS.  167 

provincia  de  Guatemala ,  y  como  los  ha  inquietado  y  es- 
torbado en  el  ejercicio  a  poatólico  que  traen,  y  como  es- 
tán para  despoblar  aquella  provincia  por  dar  lugar  á  su 
maldad,  y  consta  á  Vuestra  Alteza  la  vida  que  aquel  tie- 
ne» y  cómo  es  oprobio  de  aquella  Audiencia  Real  estar  « 
aquel  hombre  en  ella.  Suplico  á  Vuestra  Alteza  con  suma 
brevedad  lo  mande  remediar  con  suspendelle,  entre  tanto 
qae  Vuestra  Alteza  provee  que  se  le  tome  residencia;  por 
qae  cada  dia  me  vienen  cartas  por  Mégicoy"  por  diversas 
partes,  de  que  no  cesa  de 'causar  mil  escándalos  y  veja- 
cioaes  á  los  frailes.  No  sea  causa  que  aquella  provincia 
quede  descampada,  porque  según  son  los  religiosos  que 
en  ella  están,  será  una  de  lasmayores  harturas  (l)que  so- ' 
bre  ella  en  cient  años  quizá  verná,  y  por  ventura  por  ello 
Dios  más  de  vera  que  ía  otra  vez  la  hundirá. — ^El  Obispo 
que  suplica» 


Rbpbbsbntacion  db  Frat  Babtolomé  db  las  Casas  al  con«- 

sbjo  db  indias,  bn  contea  db  las  p&btbnsi0nb3  db  un  pbo- 

curador  bnviado  por  la  provincia  db  guatbmala.  (2) 


May  Poderoso  Señor. — ^El  obispo  de  Chiapa,  beso  las 
manos  de  vuestra  Alteza,  y  digo:  que  yo  he  sabido  qae  un 


(1)  Locución  antigua,  en  vez  de  grandes  disgustos. 

(2)  Archivo  de  Indias  en  Sevilla.  Efite  documento  no  tiene  fe- 
chas 7  está  firmado  de  mano  del  P.  Las  Gasas,  desprendiéndose 
de  su  contexto  que  fue  presentado  después  de  su  último  regreso 
á  Espafifi  en  principios  de  1647. 
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•  cierto  vecino  y  procurador»  quQ  se  dice  ser  de  lacibdad 
de  Guateroalai  lia  venido  á  esta  corte)  suplica  ó  suplica* 
do  ¿  Vuestra  Alteza  ciertas  cosas  en  revocacioa  de  lo  quel 
licenciado  Serrato  haejecutado»  en  cumplimiento  de  lo  que 

,  su  Magestad  ha  mandado  y  es  justicia,  y  según  la  ley  de 
Dios  para  libertad  y  remedio  de  los  indios  de  toda  aque- 
Ha  provincia,  las  cuales  ó  entre  las  cuales  son  las  siguien* 
tes.  La  primera,  que  los  indios,  que  se  han  dado  por  li- 
bres, que  los  españoles  tenían  por  esclavos,  se  tornasen 
diz  que  á  sus  dueños,  para  que  les  sirvan  con  obligación 
y  fianzas;  que  no  los  sacarán  de  la  provincia  ni  los  tras- 
pasarán ó  trasportarán,  sino  que  los  ternán  en  servicio 

*  moderado,  porque  los  vecinos  quedan  muy  perdidos  y 
susbaciendasnolospodr¡ansustentar,yque  de,otra  mane- 
ra se  despoblarían,  etc« 

Verdaderamente,  muy  altos  señores ^ •  estos  tales 
procuradores ,  que  tales  demandas  traen ,  áspera  re- 
pulsa y  recio  castigo  merecian ,  porque  habiendo  co- 
metido tan  execrables  pecados  y  tan  gravísimas  vio- 
lencias y  querencias  contra  Dios  y  contra  los  reyes  de 
Castilla,  destruyendo  tantos  reinos  y  tantas  gentes,  yse- 
^  Saladamente  aquellos  de  Guatimala,  debrian  de  haber 
venganza  y  temor  de  parecer  ante^u  Rey  é  este  su  Real 
Consejo  para  pedir,  no  misericordia  y  remisión,  que  se  les 
perdonasen  las  vidas,  como  merecian  perdelias  cada  uno 
diez  mil  veces,  sino  para  que  los  dejen  perseverar  en 
sus  crueldades,  porque  acaben  de  consumir  el  resto  qo^. 
de  sus  matanzas  queda,  y  despoblar  ¡as  demás  tiaras,  se- 
guros de  toda  temporal  pena.  Vuestra  Alteza  tenga  por 
cierto  que  de  todas  las  partes  de  las  Indias,  donde  más  ex- 
cesos y  desorden  ha  habidp  en  hacer  injusta  é  inicua  y 
malvadamente  los  indios  esclavos^  ha  sidoen  Guatemala  y 
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Cbiapa;  porque  nose  pueden  imaginar  las  maneras  y  cau-  * 
telas  que  para  biKeitos  tuvieron,  yes  increíble  el  número 
lao  grande  que  de  esclavos  hicieron.  Pues  considere 
Vuestra  Alteza,  si  habiendo  sido  hechos  esclavos  iniquísi- 
mamebte  infinitos  vecinos,  indios  libérrimos  é  inocentes, 
de  ios  cuales  han  perecido  en  sus  mfemales  trabajos  y 
serricioa,  de  diez  partes,  las  nueve,  pedir  agora  este,  que 
se  los  torne  Vuestra  Alteza  á  dar  para  que  permanezcan 
siempre  en  pecado  mortal ,  como  siempre  han  estado  eñ 
él,  porque  siempre  han  usurpado  la  libertad  y  consu- 
mido las  vidas  de  tantos  prójimos  suyos  con  su  tirania, 
qaé  demanda  es  la  de  aqueste! 

A  lo  que  dicen  que  se  vernán,  pluguiese  á  Dios,  se- 
ocres,  que  ninguno  de  los  que  en  estas  obras  han  sido 
partícipes  allá  quedase,  porque  con  lo  que  cada  uno  dello 
lia  robado  y  usurpado  y  hoy  tiene,  podrá  Y.  A.  dar  á 
cuatro,  muy  mejores  y  más  provechosos  á  la  tierra  que 
dios;  antes  afirmo  que  conviene  que  ninguno  quede  allá, 
ü  el  Rey  quiere  tener  seguras  y  fieles  aquellas  tierras, 
porque  nunca  jamás  S.  M.  los  podrá  contentar,  según 
están  malvezados  (1)  de  mandar  y  ser  señores,  aunque 
diese  á  uno  lo  que  todos  tienen,  por  mucho  que  fuese;  • 
y  estos  entiendo  que  ^on  los  que  se  jactan  de  conquis- 
tadores. Gente  llana  y  quieta  y  no  inficionada  con  tanto 
derramamiento  de  sangre  huDoana  de  aquellas  pasadas  y 
aoatematizables  conquistas  p^ra  poblar  aquellas  tierras, 
May  Poderosos  Señores ,  se  requiere. 

No  se  asombren  que  los  indios  harán  levantamiento, 
porque  es  falsedad  y  maldad  grande,  que  ni  están  para 
levantar  la  cabeza,  segund  ellos  los  han  oprimido  y  ani- 


(1)    Por  mal  ayezados  6  acostumbrados. 
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qailado.  Ellos  son  y  do  ios  i  odios  los  que  hacen  los  albo- 
rotos  y  bacea  levantadizos  los  indios,  y  si  se  levantan,  no 
es  sino  huir  á  los  montes  de  sus  crueldades,  de  deses|)e- 
rados;  y  ellos  son  causa  de  todos  cuantos  males  ha  ha- 
bido y  hoy  hay,  é  de  todas  las  perdiciones  de  las  Indias. 

Lo  segundo,  diz  que  pide  que  tase  el  perlado  de 
aquella  ciudad  los  indios,  porque  saben  -muy  bien  quél 
los  tasará  como  tasó  á  Chiapa,  para  que  en  muy  menos 
dias  pierdan  todos  las  vidas.  Porque  ha  tenido  y  tiene  el 
Obispo  (1)  muchos  indios  y  un  su  hermano  y  otros  deudos 
y  amigos,  por  los  cuales  ha  hecho  y  causado  grandes 
harturas  y  calamidades  en  aquellas  provincias,  y  están 
destruidas,  asi  por  los  tributos  como  por,  los  muchos  es- 
clavos que  él  herró,  de  quien  se  había  confiado  el  hierro 
del  Rey. 

Pide,  diz,  queá  más^que  los  tributos  traigan  los  indios 
acuestas  á  la  ciudad  de  treinta  y  cuarenta  leguas,  donde 
perecen,  porque  allende  las  carga3  que  traen  de  los  tri- 
butos, échase  encima  deltas  la  triste  comida  para  trein- 
ta  leguas  de  ida  y  otras  treinta  de  vuelta,  y  como  no  pue- 
de ser  sino  poca,  quedan  muertos  por  los  caminos. 

Hagan  camino  y  carguen  bestias,  pues  hay  hartas,  y 
estréchense  y  modérense  en  las  sacas  y  comercio  y  fru- 
to,  y  conténtense  con  lo  que  los  desventurados  indios 
pueden.  * 

Oigo  decir  que  se  queja  que  por  muy  livianas  cosas 
son  condenados  algunos  en  privación  de  los  indios,  etc.; 
y.  A.  tenga  por  verdad,  que  son  y  han  sido  tantos  y  tan 


(1)  Este  obispo  debia  ser  Fr.  Tomás  Casillas,  prior  qae  habia 
sido  del  convento  de  Santo  Domingo  en  Guatemala  y  que  en  1551 
sucedió  al  P.  las  Casas  en  la  sede  de  Ghiapt. 


DIL  ARCHTIO  DE  INIHAS.  .  171 

grav»  los  males,  vejaciones ,  craeldades  y  sin  jasticias 
qaehan  hecho*  en  los  inJios,  qae  delante  de  Dios  afirtno 
qoe  justamente  S.  M.,  á  los  que  menos  dañosos  opresores 
y  crueles  han  sido^  los  podría  privar  muchas  veces,  si 
las  tuvieran,  de  muchas  vidas. 

Por  todo  lo  cual,  á  Y.  A.  suplico  que  tenga  por  bien 
de  mirar,  que  los  indios  no  son  obligados  á  perecer  todos 
y  á  consumirse  por  dar  de  comer  á  los  españoles,  ni  que 
porque  ellos  estén  á  su  placer  y  triunfo,  buscando  y  acar- 
reando los  indios  para  ellos  los  tributos,  queden  desmam- 
parados, y  al  cabo  de  hambre  mueran  sus  mugeres  y 
hijos;  porque  de  otra  manera,  como  hasta  aqui  se  ha 
hecho,  trastruécase  el  medio  por  fin  y  el  ñn  por  medio. 
La  oslada  de  los  españoles  en  las  Indias  es  medio  orde- 
nado para  el  bien  de  los  indios  como  á  fin;  pues  si  este 
medio  ha  de  ser  para  deslruicion  de  los  indios ,  dirán  los 
indios  que  nunca  Dios  hobiera  llevado  á  sus  tierras  tales 
profesores  de  la  ley  de  Cristo.  Si  los  tributos  de  los  in- 
dios de  la  provincia  de  Guatemala  no  bastan  para  cienC 
vecinos  de  la  ciudad  de  Guatemala,  ni  los  de  la  Chiapa 
para  sesenta  de  Chiapa,  mídanse  y  entresáquense,  y  no 
haya  tantos  que  coman  y  no  trabajen,  y  muchos  se  tor- 
nen á  sus  oficios,  pues  serán  oficiales,  y  dejen  de  ser  ca- 
balleros con  los  sudores  y  sangre  de  los  miserables  y 
afligidos  hombres.  Mire  V.  A.  que  sobrs^  allá  mucha  gen- 
te española,  que  no  la  puede  sufrir  la  tierra, por  ser  to- 
dos holgazanes,  por  la  mala  orden  que  hasta  agora  en  ella 
ha  habido.  Y  por  esto  muchas  veces  digo  y  suplico  en 
este  Real  Consejo,  que  la  verdadera  población  y  remedio 
de  aquellas  Indias  consiste  en  enviar  labradores,  gente 
llana  y  trabajadora,  que  coma  y  sea  rica  y  abundante 
con  sus  pocos,  traba  jos;  y  no  se  diga  que  luego  allá  se 
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harán  holgazanes  y  e^scud^ros»  porque  con  esta  or- 
den no  habrá  la  burla  que  se  ba  tenido.  La  causa  de  de- 
jar los  oficios  fue  porque  andaban  todos  á  robar»  y  quien 
tnás  robaba  y  podia  tíraniear,  más  rico  se  veia»  pero 
agora,  bendito  sea  Dios,  Y.  A*  vá  quitando  y  estirpan- 
do  la  tiranía,  etc. — ^Fr.  Bartolomé  de  las  Caéas ,  obispo 
de  Chíapa. 


RbPRSENTACION  DlUiaiDA   POR  EL    OBISPO  DE    CBlkVk,     FuAt 

Bartolomé  de  las  Casas,  i  la  Audiencia  de  losConfinbs, 

SOBRE  CIERTOS  ASUNTOS,    BN  QUE  PIDE  EL  AUXILIO    BEL  BRAZO 
RBALTSBCULAE  contra  LOS  QUE  HABÍAN  VULNERADOLAieLE* 

SI  A   T  DIGNIDAD  BI^ISCÓPAL.  (1) 


Muy  Poderosos  Señores : 

Él  obispo  de  la  Ciudad  Real  de  Chiapa,  D,  Fr,  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  por  cumplir  con  un  oficio  pastoral 
y  con  mi  conciencia ,  haciendo  y  cumpliendo  lo  que  está 
ordenado  y  establecido  por  los  sacros  cánones,  en  espe- 
cial por  el  canon  del  capituló  Administratore  cuyo 
cumplimiento  y  observancia  juré  en  mi  consagración, 
amonesto  y  requiero  á  los  muy  magníficos  señores  Pre- 
sidente y  Oidores  desta  Real  Audiencia  dé  los  Confines, 


(1)  Esta  representrcion  fue  leída  en  la  dicha  Audiencia,  ea  22 
de  octubre  de  1545  j  contestada  en  26  del  mismo  mes  j  afio.^stá 
tomada  del  Archivo  de  Indias  en  Sevilla. 
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que  está  y  resida  en  esta  eiddad  de  Gracias  á  Dios,  las 
cosas  sigaientes: 

Lo  primero ,  que  porque  mi  iglesia  está  opresa  y 
mi  jarísdicion  eclesiástica  impedida  y  ocapada,  que  no 
puedo  libremente  usarla  y  ejercitarla  por  hi  inobediencia 
y  rebeKoQ  de  las  justicias  ordinarias  de  aqúeUa  ciudad, 
que  y.  A.  me  la  liberten  y  den  manera  para  qoe  en 
todo  lo  que  á  la  dicha  jarísdteioa  eclesiástica  perteneee, 
y  en  especial  á  los  casos  de  inquisición ,  la  pueda  libre- 
mente usar  y  ejercitar ,  como  á  ello  de  derecho  Y.  A.  son 
oblados. 

Lo  segundo,  que  Y.  Á.  mé  impartan  (1)  el  auxilio  dé\ 
brazo  Real ,  dado  é  impartido  sin  palabras  equívocas  y  no 
muy  claras  y  eficaces,  simplemente  y  como  quien  lo  bá 
gana  de  hacer,  para  que  haya  efeto,  para  que  yo  pueda 
castigar  conforme  á  derecho  á  todas  tas  personas  delin* 
cuentes,  i^nsí  seglares  cíMno  eclesiásticas,  que  han  ofen- 
dido en  muchos  sacrilegios  y  desobediencias  y  desacatos, 
que  han  hecho  y  cometido  contra  la  reverencia  que  se 
debe  á  la  Iglesia  y  á  la  dignidad  episcopal ,  y  en  otras 
cosas/ tocantes  á  la  honra  dt  Dios  y  de  su  fée  en  aquel 
obispado  y  en  la  dicha  ciudad ;  porque  la  áesobediencia 
Y.  ninguna  reverencia  y  poca  6  ninguna  cristiandad  de 
los  alcaldes  ordinarios  y  crf;ras  justiciad  y  personas,  yo  no 
puedo  castigarlos,  ni  ejercitar  mi  oficio  pastoral. 

Lo  tercero,  que  Y.  A.  remedie  con  efeto  las  tiranías 
y  opresiones,  fuerzas  y  agravios  qiie  padecen  mis  ovejas, 
los  indios  natqrales  de  todo  aquel  obispado,  de  los  espa- 
ñoles, en  especial  de  los  escesivos  tributos  y  vejaciones, 


(1)    Impartir t  dar,  comunicar,  Jiacer  partícipe.  Del  latin  m- 
partiré  ó  impertir  i. 
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y  ea  los  servicios  personales ,  y  ea  cai'gallos  pomo  á 
bestias  noches  y  dias ,  y  en  tener  machos  honobres  y 
mujeres  libres  por  esclavos ,  y  en  otras  muchas  injustas 
vejaciones,  que  les  hacen  contra  ley  divina  y  razón  natu- 
ral» y  en  diminución  y  acabamiento  de  todas  aquellas 
gentes;  porqtie  allende  de  perecer  en  los  cuerpos,  pere- 
cen en  las  ánimas.  Porque  como  los  tienen  los  españoles 
siempre  en  las  dichas  sus  tiranías  ocupados ,  no  pueden 
los  religiosos  haberlos  para  les  predicar  la  ley  de  Dios  y 
oonvertirlos,  y  para  esto  es  necesario  que  V.  A.  les  dé  la 
libertad  que  S.  M.  manda  por  sus  nuevas  ordetnanzas»- 
como  á  vasallos  suyos  y  libres  que  son. 

'  Lo  cuarto,  que  V.  A.  dedare  pertenecer  el  conoci- 
miento y  protección  de  las  causas  de  las  miserables  per- 
sonas, como  son  estas  gentes  indianas,  al  juicio  eclesiás- 
tico, y  envié  bUs  provisiones  Reales  sobre  ello  á  los  d« 
caldes  y  justicias  de  los  pueblos,  ciudades,  villas  y  luga- 
res, para  evitar  escándalo ;  porque  como  áon  idiotas  y 
saben  poco  ó  nada  dé  lo  que  deben  á  Dios  y  á  su  Iglesia, 
pencarán  que  yo.me  entremeto  en  usurpar  la  jurisdicción 
Real,  la  cual  yo  defiendo  y  entiendo  defender  y  reve- 
renciar, en  cuanto  yo  pudiere ;  y  habrá  escándalo  é  in- 
carrirán  en  la  descomunión,  questá  en  el  capitulo  Nonnu^ 
üi:  De  imfrMnüateecclesiarum,  y  en  el  capítulo  Quo^ 
niam  del  mismo  titulo,  en  el  libro  sesto,  y  la  del  proceso 
de  la  Curia  Romana ,  ques  papal.  Y  todo  esto  escusará 
y.  A.  haciendo  la  dicha  declaración,  como  ya  les  hemos 
pedido  y  requerido  los  tres  Obispos,  que  aquí  al  presente 
estamos  en  Guatemala  é  Chíapa  é  Nicaragua. 

Lo  quinto,  que  Y.  A.  estorbe  é  impida  que  en  las 
provincias  de  Yucatán  no  se  haga  guerra,  ni  conquista, 
ni  entrada,  ni  ranchería  por  los  españoles,  como  agora  se 
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hacen,  é  ya  por  otras  peticiones  mías  be  suplicado  y  re- 
quendo  en  esta  Real  Audiencia»  y  no  lo  han  querido  pro- 
veer. Agora  lo  torno  á  requerir  y  amonestar,  porque  de- 
más de  destruir  aqueillas  gentes  naturales  de  aquel  reino 
de  Yucatán,  alborotarán  y  barán  alzar  á  los  indios  y 
matarán  los  frailes,  questán  en  las  provincias  de  Tuzulut- 
lan,  que  están  de  paz  y  los  están  convirtiendo  y  apaci- 
goando  los  religiosos  de  Santo  Domingo,  y  perderse  bá 
la  mayor  obra  y  conversón  que  boy  bay  en  la  Iglesia  de 
Dios,  como  consta  ya  á  esta  Real  Audiencia,  por  la  pro- 
banza que  en  ella  por  parte  de  los  dichos  religiosos  se 
presentó,  becba  ante  mí  y  ante  el  Obispo  de  Guatemala, 
dentro  de  las  dicbas  provincias.  Y  desta  manera,  por  paz 
y  amor  y  buenos  ejemplos,  como  ban  comenzado  los  di- 
chos religiosos  de  Santo  Domingo ,  asegurarán  y  conver- 
tirán todas  aquellas  provincias  que  quedan,  que  son  muy 
grandes. 

Lo  sesto,  que  Y.  A.  oíande  tratar  bien  los  indios  y 
pueblos,  questán  encorporados  en  la  corona  Real,  aunque 
son  muy  pocos;  y  esto  que  sea  mandando  con  efeto,  de 
manera  que  se  baga  conforme  á  las  nuevas  ordenanzas 
que  S.  M.  bizo,  y  se  executen  las  penas  dellas  y  otras  ma- 
yores ea  los  oficiales  del  Key ,  que  de  industria  y  propó- 
sito se  dice  que  oprimen  y  afligen  á  los  caciques  y  indios 
que  tiene  el  Rey,  para  que  pidan  y  renieguen  de  ser  del 
Rey  y  blasfemen  de  su  servicio,  y  los  den  á  personas 
*  particulares ,  para  que  nunca  salgan  de  infernal  capti- 
verio. 

Lo  sétimo,  porque  el  auxilio  del  brazo  eclesiástico  es 
obligado  á  socorrer  y  ayudar  con  sus  armas  espirituales 
al  brazo  seglar,  cuando  lo  bá  menester,  como  el  seglar  al 
eclesiástico  con  las  suyas  ntateriales,  y  también  por  lo 
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que  toca  á  mi  oficio  pastoral,  que  lo  tengo  de  usar  en  am- 
bas á  dos  provincias »  como  Obispo  de  las  de  Yucatán  y 
Tuzulullan;  por  ende  amonesto  y  requiero  á  los  dichos 
Presidente  é  Oidores  desta  dicha  Real  Audiencia  de  los 
Confínes,  que  pongan  en  cabeza  y  corona  de  S.  M.  todos 
los  indios  y  pueblos  que  S.  M.  manda  por  sus  dichas  or- 
denanzas que  en  la  dicha  su  Real  corona  sean  incorpo* 
rados.  Porque  S.  M.  es  y  lia  sido  muy  deservido  y  la 
tierra  muy  dañineada  en  no  haberse  hecho ;  porque  con 
parle  de  los  tributos  dellos,  se  puede  dar  de  comer  á 
muchos  españoles  que  pueblan  la  tierra;  y  por  no  tener 
de  comer  se  van  della,  y  aun  á  juntarse  con  los  tiranos 
y  traidores,  questán  alzados  contra  el  Rey  en  los  reinos 
del  Perú.  Y  porque  de  quitar  los.  indios  á  quien  S.  M. 
manda,  no  se  sigue  escándalo,  ni  turbación,  alguna,  por^ 
que  no  son  en  cada  ciudad  sino  cuatro  ó  cinco  ó  diez 
personas  á  los  que  S.  M.   Los  manda  quitar,  antes  de  lo 
contrario,  se  ha  seguido  grande  escándalo  y  turbación  y 
se  ha  informado  S.  M.  y  hecho  mal  quisto,  porque  le 
han  levantado  que  quita  á  todos  ios  indios;  poi*que  como 
andan  muchos  españoles  baldíos,  y  enespecial  en  Nicara- 
gua, cuaodo  hay  alboroto  y  necesidad  de  hacer  justicia, . 
nó  acuden  á  favorecer  la  justicia  Real  y  eclesiástica,  ni 
á  las  co^as  del  Rey,  sino  á  quien  les  dá  de  comer ,  como 
estotro  dia  acaeció  en  la  dicha  provincia  de  Nicaragua « 
que,  habiendo  ciertos  delitos,  la  justicia  se  halló  sola,  y 
Rodrigo  de  Contreras,  que  era  el  delincuente ,  se  halló 
con  cincuenta  hombres,  y  ansí  no  pudo  executarse  justi- 
cia. Y  si  el  Rey  tuviera  los  tributos  que  Contreras  tiene, 
que  son  las  tres  partes  de  cuatro  déla  tierra,  tuviera  con 
qué  dar  de  comer  á  aquellos  que  Contreras  tiene  por  su- 
yos, pues  acudeu  á  él  cuando  quiere .  Y  ansí  está  claro  lo 


« 


DEL  ARCHIVO  DS  INDIAS.  177 

qae  pido,  que  es  no  qaitar  los  indios  á  los  particulares, 
porque  el  Rey  lo  manda,  sino  á  los  oficiales,  para  dar  de 
comer  á  qaien  no  lo  tiene;  y  si  esto  hubiera  entendido  el 
paeblo,  no  hubiera  habido  tanto  daño,  ni  pensaran  los 
españoles  que  las  leyes  de  S.  M.  les  eran  dañosas  y  que 
les  quitaban  la  sustentación. 

Todas  las  cuales  siete  cosas,  con  aquellas  que  yo 
más  he  pedido  en  esta  Real  Audiencia ,  tocantes  á  la  li- 
bertad y  jurisdicción  eclesiástica  y  ejecución  della,  y  á  la 
libertad  y  relnedios  de  las  injusticias  y  agrayios  de  los 
indios  de  todo  el  dicho  mi  obispado,  y  las  que  juntamen* 
te  hemos  pedido  los  dichos  tres  Obispos  de  Guatemala  y 
Chiapa  y  Nicaragua,  pido  y  amonesto  y  requiero  á  los 
dichos  señores  Presidente  ó  Oidores,  .que  las  cumplan  y 
provean  y  manden  con  efeto  cumplir  y  proveer  y  reme- 
diar, como  son  obligados  de  derecho,  y  como  también 
S.  M.  lo  manda  Ipor  las  dichas  sus  ordenanzas  y  tiene 
mandado  por  sus  muchas  Reales  provisiones,  aun  antes  de 
agora.  Para  lo  cual  cumplir,  proveer  y  mandar,  con  efe- 
to, les  asignó  y  señaló  tres  meses  primeros  siguientes, 
por  tres  plazos  y  tres  canónicas  moniciones,  confor- 
me al  dicho    capítulo:  el  primero  mes,  por  primera 
monición,  y  el  segundo  mes  por  segunda  monición,  y 
el  tercero  mes  por  tercera  monición  canónica;  plazo  y 
término  perentorio,  dentro  de  los  cuales  sean  y  estén  por 
los  dichos  señotes  Presidente  y  Oidores  proveídas,  cum- 
plidas y  remediadas  con  efeto  las  cosas  susodichas,  por  mí 
pedidas,  requeridas  y  amonestadas,  como  les  manda  la 
Santa  Madre  Iglesia,  por  el  dicho  cafíUAo  Administratih 
res.  Los  cuales  dichos  tres  meses  y  términos  pasados  y 
cumplidos,  no  las  habiendo  cumplido  y  provddo  y  man- 
dado, de  manera  que  alcancen  remedio  y  efeto,  como  las 
Tomo  VIL  12 
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tengo  pedidas,  requeridas  y  amoaestadas ,  protesto  que 
en  toda  mi  diócesis  y  obispado  y  por  todas  las  igle- 
sias del,  doDunciaré  y  declararé  á  los  ^lichos  seño- 
res Presidentes  y  Didores  desta  dicha  Real  Audiencia  de 
los  Confines,  bab6r  incurrido  en  sentencia  de  escomu- 
nion  mayor,  ipso  jure,  contenida  en  el  dicho  capítulo 
Adminütr atores,  y  por  públicos  descomulgados,  y  por  ta- 
les los  mandaré  evitar  á  todosmis  feligreses,  vecinos  y  mo- 
ra, del  dicho  mi  obispado,  y  también  declararé  haber  in- 
currido en  las  otras  censuras '  eclesiásticas,  en  que  in- 
curren los  que  usurpan,  impiden,  violan  la  libertad  é 
jurisdicción  eclesiástica,  en  el  caso  ó  ca^os. que  viere 
los  dichos  señores  haberla  incurrido.  De  todo  lo  cuál| 
ansí  como  lo  pido,  requiero  y  amonesto  como  obispo  y 
perlado  de  aquellas  dichas  provincias,  pido  y  requiero  á 
los  secretarios,  questán  presentes ,  me  lo  den  por  fée  y 
testimonio  en  pública  forma,  Y  ansí  mesmo,  cómo  prime- 
ro questa  carta  de  amonestación  y  amonestaciones  canó- 
nicas se  leyese,  leí  yo  mismo  á  los  dichos  señores  Presi- 
dente é  Oidores  el  dicho  capitulo  Administr ator es ^piáo 
el  dicho  testimonio,  y  á  los  presentes  ruego  que  sean  de 
todo  ello  testigos  y  que  me  den  á  la  letra  toda  esta  carta 
de  amonestación,  sin  faltar  una  jota,  y  de  muy  buena  le- 
tra, que  se  sepa  muy  bien  leer  tal.  Presentada  y  leida  á 
loé  dichos  señores  Presidente  é  Oidores ,  estando  en  su 
acuerdo.  Jueves,  á  22  de  Octubre,  de  154S  años.-^Fr. 
Bartolomé  de  las  Casas,  obispo  de  Chiapa. 
-  É  después  de  lo  susodicho,  ep  veintie  é  seis  diasdel 
dicho  mes  de  Octubre,  del  dicho  año,  los  dichos  señores 
Presidente  y  Oidores  ,  respondiendo  á  la  dicha  petición^ 
proveyeron  lo  siguiente. 

Cuanto  al  primer  capítulo ,  quél  tiene  libre  su  jari- 
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{ficción  eclesiástica,  y  para  que  libremente  se  la  dejen  usat 
y  ejercer,  se  le  darán  las  provisiones  necesarias. 

Caanto  al  segundo,  que  en  esta  Real  Audiencia  se  ha 
dado  provisión  para  que  en  los  casos  que  de  derecho  há 
lagar,  le  impartan  las  jasticias  seglares  su  auxilio,  siendo 
requeridos,  y  para  este  efecto  se  le  darán  las  provisiones 
necesarias. 

Caanto  al  tercero,  que  al  licenciado  Rodrigo  Gil,  oidor 
desta  Real  Audiencia,  se  le  ha  dado  provisión  para  que 
tome  á  tasar  los  indios  que  en  aquella  provincia  estuvie- 
ren agraviados  en  la  tasación  qu^  se  hizo,  y  se  han  dado 
provisiones  para  que  los  indios  tengan  la  libertad  que  su 
Magestad  manda;  y  se  le  darán  todas  las  que  más  fueren 
necesarias. 

Al  coarto,  que  ya  está  proveído  que  no  há  lugar. 

Al  quinto,  que  se  dará  provisión,  insertas  las  nuevas 
ordenanzas  deS«  M.que  en  este  caso  hablan. 

Alsesto,  que  en  esta  Audiencia- no  se  tiene  noticia  de 
mal  tratamiento  que  los  oficiales  de  S.  M.  hacen  á  los 
indios  cuestan  en  su  Real  Corona;  questa  Audiencia  se  in- 
formará y  proveerá  cómo  no  sean  mal  tratados. 

Al  séptimo,  que  de  todo  loque  dice  en  este  capítulo  se 
ha  dado  noticia  á  S.  M.;  y  de  lo  que  en  este  caso  en  esta 
Real  Audiencia  se  hahecho,S.  M.  ha  sido  muy  servido,  y 
de  lo  contrario  pudiera  ser  muy  desservido. 

Al  octavo,  que  en  esta  Audiencia  siempre  se  ha  res- 
pondido á  lo  quel  dicho  Obispo  de  Chiapa  y  los  demás 
obispos  han  pedido,  y  en  todo  se  ha  proveído  lo  que  ha 
parecido  que  convenia  á  la  buena  gobernación ,  teniendo 
respeto  al  buen  tratamiento,  conservación  é  institución  de 
los  naturales,  y  en  ninguna  cosa  se  ha  impedido  ni  impedi- 
rá  la  libertad  de  la  Iglesia ,  ni  perturbado  su  jurisdicción; 
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antes  el  dicho  Obispó  de  Chíapa  ha  procurado  usurpar  la 
de  S.  M.^  como  parecepór  loque  ea  esta  Audiencia  bá  pe- 
dido y  procurado  y  acaecido;  y  deslo  y  del  desacato  que 
ha  tenido  se  dará  noticia  á  S.  M.»  para  que  mande  prove- 
er cOmo  sea  castigado.  Yenlo  que  más  dice  en  sus  reque- 
rimentos  y  amonestaciones,  ansi  por  defecto  de  jurisdic- 
ción como  por  otras  causas^  es  ninguno  y  de  ningún  valor 
y  efecto;  y  ad  cattteíamyá  mayor  abundancia  apelaban 
de  ello  y  de  todos  ycualesquier  auto  que  cerca  dellahicie- 
re,  para  ante  su  Santidad  y  para  ante  quien  y  con  dere- 
cbo  debían  y  pedían  los  apóstoles  desta  suplicación,  una 
y  dos  y  tres  veces,  y  las  que  de  derecho  debían.  Y  lo  pe- 
dían por  testimonio,  y  mandaban  á  mi  el  dicho  secretaria 
que  notifique  lo  susodicho  al  dicho  Obispo.    . 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho ,  yo,  el  dicho 
Diego  de  Robledo,  escribano  de  la  dicha  Real  Audiencia, 
leí  la  dicha  respuesta  al  dicho  obispo  ¿fe  Chiapa,  D.  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas  en  sú  persona  misma,  y  todo  la 
proveído  por  los  dichos  señores  Presidente  é  Oidores  de 
la  dicha  Real  Audiencia,  estando  presente  por  testigo  el 
electo  é  cocfirmado  obisjgo  de  Nicaragua  é  luán  de  As- 
troqui  y  Diego  de  Carbajal,  portero  de  la  dicha  real  Au- 
diencia ,  — ^Diego  de  Robledo. 
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CiBTAS  DIRIGIDAS  k  Fb.  BARTOLOMÉ  DB    LAS  CaSAS,    ObiSPO 

DB  ChiAPA    (1). 


L 


Reverendisimo  Señor: 

La  gracia  de  nuestro  SeSor  esté  con  vuestra  se- 
Soria  siempre.  Desdicba  ha  sido,  no  sé  cuya,  que  no  nos 
topásemos  este  camino;  yo  me  iba  mi  camino  para  Toto- 
flicapan  (2)á  visitar  estas  partes  que  están  por  acá,  que  me 
han  importimado%aucho  y  dádome  gran  priesa;  y  estan- 
do anoche  en  Gttesgttetenango,  ques  tres  ó  cuatro  leguas 
de  Chatelienttan ,  donde  vuestra  s^orla  durmió,  recibí 
esta  cédula  que  aquí  vá,  delP.  Fr.  Pedro  de  Santa  María, 
7 holgué  con  las  nuevas  de  la  venada  de  vuestra  señoría, 
tanto,  que  no  lo  puedo  bien  decir.  Y  aunque  estaba  harto 
quebrantado  del  camino,  tomé  por  descanso  torcer  mi 
Tiay  guiarla  á  Teuzitlan»  ques  donde  el  P.  Fr.  Pedro 
dice  en  esa  cédula,  por  verá  vuestra  señoría  ybesalle  las 
manos  y  tratar  muchas  cosas  que  habia  necesidad  que 


(1)  Existen  en  el  Archivo  de  Ifidias;  algunas  sin  fecha  j  otras 
de  los  años  de  1545  á  1560,  que  se  copian  por  su  drden  de  coloca« 
cioa. 

(2)  Ciudad  de  Guatemala,  cabeza  de^  departamento  de  Toto- 
Bieapan  j  Oüegüetenango  (que  se  cita  después)  y  da  un  distrito 
de  hü  nombre,  á  treinta  y  media  leguas  de  Guatemala. 
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vuestra  señoria  supiese ;  pero  pues  no  hubo  acertamien- 
to para  ello,  diré  solamente  aquí  dos  ó  tres  cosas,  lo  de- 
más allá  lo  verá  y  sabrá  vuestra  señoría ,  y  cuando  fue- 
re Dios  servido  que  nos   veamos,  hablsiremos  lo  que 

faltare. 

En  el  camino  topé  aquel  alguacil  que  vuestra  seno- 
ría  envió  al  camino  con  refresco   cuando  veníamos  de 
España,  y  díjome  cómo  iba  enviado  de  la  ciudad  de  Gua- ' 
témala  á  Ciudad  Real  para  que  suplicase  el  Cabildo  de 

■ 

una  provisión  que  vuestra  señoría  lleva  de  los  támenes,  (1) 
é  que  se  la  habían  dado  el  Audiencia  de  pura  importu- 
nación, otras  cosas  llevará  también  aunque  no  me  lo  dijo. 
Esa  ciudad  está  como  suele,  y  más  cada  dia  con  las  co- 
sas de  vuestra  señoría,  y  dicen  que  no  es  su  Obispo,  etc., 
porque  no  le  recibió  todo  el  cabildo,  sino  un  regidor  y 
un  alcalde  y  que  han  de  hacer  y  acontecer.  El  canónigo  (2)* 
ha  pasado  mil  tragos,  halo  hecho  bien,  aunque  ya  le  han 
quebrado  las  fuerzas  y  anda  desmayado ,  y  no  me  mara- 
villo según  le  han  fatigado ;  vuestra  señoría  le  anime 
mucho  y  le  acreciente  el  salario  de  sus  rentas,  que  lo 
merece  y  lo  há  mucho  menester ;  yo  le  he  animado  la 
que  be  podido  porque  es  persona  que  lo  merece,  cuanto 
más,  que  lo  ha  hecho  muy  bien,  como  verdadero  clérigo. 
Yo  tengo  algunos  despachos  para  España ,  que  vá  mu- 
cho en  que  vayan  allá,  por  tanto  vuestra  señoria  vea 
cómo  y  me  avise;  conmigo  los  traigo  porque  nos  los  086 
fiar  de  puertas  de  cañas:  son  tratados  sustanciales  de 
todo  lo  ques  menester ,  y  que  creo  harán  gran  provecho 


(1)  Támenes,  como  se  ha  dicho  en  varios  puntos  de  esta  Colec^ 
eiofíy  eran  los  indios  de  ci^rga. 

(2)  Sindada  alude  alcan6nigeJaandePérera,áqiiíeneIP.  Las- 
Casas  había  dejado  por  sa  sicario  general  en  el  obispado. 
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y  se  sacará  mocho  frato,  8i  llegan  en  paz.  No  hay  más 
tiempo  m  aparejo.  Guarde  nuestro  Señor  á  vuestra  seño- 
ría en  su  santo  servicio  muchos  años,  para  que  lleve  ade- 
laote  estos  negocios  enque  él  tanto  se  sirve.  De  Chalchu- 
tlan,  hoy  jueves  10  de  Diciembre. — Nuestro  compañero 
Fr.  Alonso  de  Villalva  besa  las  manos  de  vuestra  seño- 
ría  y  yo  me  encomiendo  muy  mucho  en  el  P.  Fr.  Víoen* 
te. — Capellán  y  siervo  de  vuestra  señoría,  Fr.  Tomás 
Casillas.  (1). 


IL 


Muy  reverendo  padre: 

Yo  he  dejado  por  agora  mi  pesadilla,  y  no  me  hallo 
de  placer,  plega  á  Dios  que  dure.  Por  la  carta  del  señor 
Obispo  sabrá  más  largamente  cómo  se  hizo,  porque  no 
hay  tiempo  paráf  detenerme;  vuestra  señoría  debería  po- 
ner muy  gran  diligencia  en  que  hubiese  algún  asiento  en 
esta  provincia,  que  estamos  mqy  penados  de  ver  la  in- 
certidumbre  en  que  vivimos.  A  Guatemala  escribo  y  á 
Nicaragua  lo  que  acá  hemos  ordenado,  rogándoles  que 
hagan  allá  otro  tanto,  si  lo  pueden  hacer  con  seguridad 
de  sus  conciencias,  porque  me  queria  ver  del  todo  libre, 
que  há  seis  años  que  sin  cesar  vivo  en  esta  angustia. 
Hágame  saber  vuestra  señoría  si  el  padre  Prior  le  ha 
proveído  de  los  dineros  que  le  rogué,  que  holgase  mu- 
cho que  se  haya  hecho,  para  siquiera  algún  ayuda;  que 
si  bien  veo  que  todo  es  miseria,  la  paga  será  cierta. 


(1)  Este  Fray  Tomás  Casillas  fue,  como  hemos  dicho  en  otro 
lugar,  sacesor  del  P.  Las  Casas,  nombrado  por  crédito  y  recomen- 
dación suya. 
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aunque  yo  no  sea  perlado»  porque  {mra  edto  lo  eéré.  Dios 
sea  con  todos.  Mis  íotimas  encomiendas  al  P.  Fr.  Rodri- 
go.  Fr.  Vicente  Ferrer  vá  encaminado  á  tierra  de  guer* 
ra;  hágame  saber  cuándo  es  la  partida  y  las  nuevas  que^ 
allá  hubiere  de  España  y  desa  tierra,  é  qué  he  gaüado 
porlo  menos  en  habermedescargado  de  miofício.  Aunque 
puede  ser  que  agora  me  hayan  venido  en  esos  navios  que 
han  llegado  algunos  despachos  del  ques  bien  general  de 
Indias,  todavía  torno  á  avisar  á  nuestra  señoría,  que  se 
perserve  mucho  questé  nuestra  cabeza  en  estas  partes, 
porque  se  ofrecen  mil  dudas  que  se  han  de  temer  por 
no  haber  quien  las  suelte  y  las  reínedie. — ^De  Santo  Do- 
mingo de  Ciudad-Real  de  Chiapa,  18  de  Enero. — ^Todos 
los  padres  se  le  encmniendany  están  esperando  un  grande 
escuadrón  de  soldados  que  vuestra  señoría  les  ha  de 
traer  para  esta  guerra. — Filis  Vestrae  Reverentiaey 
Fr.  Tomás  Casillas.  * 


III. 


Muy  reverendo  Señor: 

Nuestro  lAien  Dios  y  Señor  siempre  sea  y  more  en  la 
devota  y  santa  ánima  de  vuestra  señoría,  amen. 

Señor,  después  de  haber  escripto  lo  que  vá  con  la 
presente,  se  han  ofrecido  las  siguientes  dudas  y  cosas 
que  mucho  conviene  proveerse  y  remediarse  luego. 

Estos  señores^  viendo  que  no  se  hallaba  carabela  por 
esta  al  presente  en  este  rio,  acordaron  de  enviar  á  lla- 
mar á  Juan  López,  ques  el  piloto  que  nos  ha  de  llevar, 
questaba  en  Huelva  con  su  muger  é  hijos,  para  con  él 
consultar  lo  nue  convenia  hacer  en  esto  de  la  carabela  ó 
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navio,  pues  él  la  habrá  de  llevar  y  regir.  Y  llegado  aquí 
les  djiío  may  á  la  clara,  que  por  amor  de  Dios  no  se  lo 
ottDdaseQ,  que  era  viejo  é  tenia  hijos  y  muger,  y  que  no 
qaería  poner  á  riesgo  de  perder  la  vida  y  de  morir  en 
manos  de  aquellos  indios. 

Otro  dia después desto,  vineá  la  Contratación,  dolo 
bailé,  que  ya  parecía  que  se  le  queria  salir  del  alma,  y 
dijome  lo  mismo,  y  más  adelante  que  el  Rey  no  fue  bien 
informado  en  mandar  hacer  esta  jornada  con  frailes,  que 
como  no  vayan  españoles,  nos  matarán  luego.  Yo  le  res- 
pondí, delante  otras  muchas  personas,  que  allí  estaban, 
cómo  el  Príncipe  y  los  señores  de  su  Consejo  fueron  muy 
bien  informados  de  la  verdad,  y  en  lo  que  se  fundaron 
para  hacer  tan  grande  obra.  Contéles  luego  el  funda- 
mento, que  fue  todo  el  suceso  de  las  provincias  de  la  Yera- 
paz,  y  como  S.  M.,  á  instancia  de  vuestra  señoría,  me  en- 
vió allá  agora  siete  años  y  lo  que  se  hizo  con  solo  dos  re- 
ligiosos y  cómo  entrare»  allá  dos  obispos  y  lo  mucho 
que  vieron  y  la  relación  por  ante  escribano  que  envia- 
ron á  S.  M.;  y  como  agora  vuestra  señoría  é  yo  por 
presencia  venimos  á  hacer  relación  de  todo,  é  como 
S.  A.,  viendo  tan  gran  principio  y  fundamento,  le  pareció, 
pues  cuatro  tiranos  entraron  en  la  Florida  y  no  hicieron 
servicio,  sino  mucho  mal,  que  convenia  dallo  á  religiosos 
y  encamina  lio  de  la  manera  que  se  ha  esto  dicho  muy  es- ' 
tensamente.  Y  todos  muy  atentos  y  espantados  de  ver 
tan  gran  novedad,  pregúnteles,  pareceos  señores  que  ha- 
biendo pasado  y  siendo  verdad  lo  que  os  he  contado, 
que  ha  sido  muy  acertado  y  muy  fundado  ló  que  S.  A. 
ba  hecho  y  mandado?  Todos  respondieron  que  sí,  y 
quedaron  confusos  de  lo  que  antes  habían  dicho.  Yues- 
tra  señoría  crea  que  ha  sido  una  tan  gran  marayilla  lo 
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que  Nuestro  Señor  hizo  eu  aquellas  provincias  de  la  Vera- 
paz,  para  confundir  á  todos  y  tapalles  la^  bocas,  que  no 
sepan  hablar;  que.  si  esto  no  hubiera  precedido  y  suce- 
dido, dijeran  todos,  letrados  y  no  letrados,  que  era  la 
mayor  locura  del  mundo  lo  que  hece  S.  M.,  y  ansí  lo 
dicen  hartos  antes  de  bir  lo  dicho  de  las  provincias;  poco 
después  de  oido  á  todos  les  parece,  y  ha  parecido  muy 
acertado  lo  que  S.  A.  hace  y  manda,  y  tiénenlo  en  tan- 
tOy  que  tienen  en  muy  poco  lo  que  S.  A.  gasta  en  nego- 
ciosde  tan  grande  importancia.  Y  sobre  todo  se  ha  de  mirar 

4 

cuan  á  todos  vá  este  negocio  y  los  que  en  él  han  de  ayu- 
dar y  entender,  que  no  son  señores  de  hacer  una  cosa  y 
mudaila,  aunque  sea  mejor  á  menos  costas;  sino  lo  que 
manda  el  Rey,  aunque  vaya  al  revés,  tuerto  y  raro,  que 
no,  para  tan  importantísimo  negocio,  lo  tienen  todos  por 
muy  rigoroso;  Lo  que  se  ofrece  que  decir,  que  Juan  Lo- 
pez  ha  movido  y  dicho  á  estos  señores,  es  lo  siguiente: 
que  me  lo  mandaron  escribir  estos  señores  á  vuestra  ser 
noria,  éyo  les  supliqué  también  sus  mercedes  lo  escri- 
biesen á  esos  señores ,  pues  á  ellos  incumbía  la  provisioa 
deste  negocio,  respondieron  que  sí  harían ;  no  sé  si  se 
les  olvidará  como  otras  cosas. 

Lo  primero  que  dice,  es  que  conviene  que  se  lleve 
bergantín,  para  que  si  conviniere  ir  de  la  Florida  á  la 
*Habana  y  á  otras  partes,  que  sea  cosa  que  k>  pueda  ha- 
cer, y  no  chalupas,  y  que  en  la  Habana  se  habia  de  for- 
mar y  aderezar;  yo  le  dije  que  no  teníamos  necesidad  de 
ir  allí  por  agora,  porque  S.  A.  nos  mandaba  visitar  cada 
año.  En  fin,  de  muchas  palabras  dijo  «Verdad  es  que  cuan- 
do fué  pon  Fulano  sin  bergantín,  entraron  á  tomar  puer- 
tos, y  con  solos  los  bateles  de  los  navios  que  echaron  á  la 
mar,  fueron  á  reconocer  el  puerto»;  por  do  parece  que  dio 
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¿  entender  que  también  se  podía  hacer  con  bergantín, 
pero  él  no  lo  dijo.  Luego  hoy  me  fui  á  informar  de  Her- 
nando Blas,  que  favorece  j  ayuda  mucho  en  este  negó* 
ció,  y  le  dije  lo  dicho;  y  finalmente,  dice  lo  dicho  que  le 
parece  que  bastará  una  buena  chalupeta  de  doee  ó  cua- 
torce  codos,  que  la  puedan  llevar  de  aquí  encima  del 
navk).  Loque  yodigo,  salvomdiorejudicioesqaepues 
estos  pilotos  están  diferentes  en  esta  y  en  otras  cosas, 
que  conviene  que  de  allá  se  envíe  muy  largo  y  bastante 
poder  para,  que  aquí  estos  señores  ó  en  México  ó  en  la 
Habana  se  pueda  hacer  el  bergantín  óchalupa,  ó  llevar  de 
acá  la  ligazón  ó  la  chalupa  entera,  y  que  allá  do  quiera 
que  fuéremos,  se  pueda  aderezar  á  costa  de  S.  M.  Esto 
señor,  venga,  por  amor  de  nuestro  Señor,  muy  declarado 
para  todas  partes  y  para  todas  personas. 

ítem,  dice  que  en  México  no  hay  lenguas,  (1 )  á  lo  que 
él  cree,  de  la  costa  de  la  Florida,  do  nosotros  hemos  de 
ir,  sino  de  la  tierra  adentro ;  y  que  en  la  Habana  hay 
cuatro  indios  que  sacó  él  por  mandado  de  Soto,  que  sa- 
ben la  lengua  de  aquella  costa,  y  que  por  solos  estos  con- 

venia  llegamos  á  la  Habana.  Santana  dice  que  no  hay 
más  de  una  y  media,  y  yo  dije  que  no  le  llevaría  por 

todo  el  mundo ;  respondieron  todos  que  si  no  había  iu- 
diosy  que  convenia  mucho  llevarse,  y  para  esto  conviene 
que  si  nos  pareciere  á  nosotros  los  religiosos  y  al  piloto  6 
pilotos  que  nos  han  de  llevar  que  conviene  tocar  en  la 
Habana,  que  se  haga  y  que  todo  lo  que  allí  convi- 
niere gastarse^  ora. sea.  en  bergantín  ó  en  caballos ,  que 
dicen  que  mejor  será  lie  val  los  de  allí  que  de  México, 
que  se  morirán  por  la  mar,  como  vaya  en  navios  álaboli- 


(1)    Zenguüi,  68  decir  intérpretOB. 
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Da,  (})  Ó  en  otras  cosas  que  se  hubieran  de  hacer é  com- 
prar; que  se  paeda  hacer  y  sea  á  costa  de  S.  M.  Esto  me 
han  dicho  que  lo  escriba  ansí  porque  ansí  conviene,  y 
con  esto  descargo  mi  conciencia. 

Más,  dicen  que  en  Sancto  Domingo  está  un  piloto,  qne 
se  llama  Francbco  del  Barrio»  que  trae  un  pleito  allí;  dt* 
cen  que  sabe  la  costa  mejor  qu^  este  pUoto,  porque  este 
luego  se  vino  y  aquel  siempre  iba  y  venia  á  la  Habana 
con  navios  y  bergantines,  y  que  por  esto  sabe  mejor  la 
costa,  y  conviene  Uevallo  ó  á  algnno  de  los  que  están  en 
la  Habana  ó  Cuba^  de  que  vuestra  señoría  me  escribió. 

Y  para  esto  digen  estos  señores  que  venga  cédula ,  (2) 

llevar  de  aquí  ó  al  maestro  de  otro  nav domingo,  y 

esté  allí  los  dias  que  fueren  necesarios justicias  de 

allí  que  favorezcan  en  el  caso  y  que ,  y  en  lo  demás 

queá  vuestra  señoría  le  pareciere ,  dalle  algunos  di- 
neros que  se  le  den  porque  es  pobre  y  diz  que cómo 

ó  por  qué  personas  se  hará  el  concierto  de  la  ida. 

ítem,  dice  Juan  Lopez^  este  piloto,  que  por  no  ir  dos 
meses  del  año.....  ó  me  partiera  por  este  mes  de  Hebror 
1*0,  que  no  puede  ser  ya  ni  por  todo ,  según  dicen  al- 
gunos que  por  ir  tan  tarde  de  acá,  voy  al  tiempo  de  las 
tempestades,  ques  por  Agosto,  y  que  conviene  que  es- 
pere hasta  otro  año.  Certefico  á  vuestra  señoría  que  no 
fue  más  oír  yo  tal  palabra  que  darme  una  puñalada  por 
el  costado ,  y  por  otra  parte  me  holgué  como  triste 
hombre,  porque  vea  vuestra  señoría  y  el  P.  Fr.  Rodri- 
go é  todos  esos  señores  si  me  movia  livianamente  en  po-? 


(1)    Ir  á  la  bolina:  navegar  con  viento  contrario. 
(2j    Donde  hay  puntos  no  se  puede  leer  por  estar  roto  un  pe- 
dazo del  original. 
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nelles  machas  veces  esto  del  tiempo  alelante  y  sapHcalles 
que  me  despachasen. 

Si  esto  se  ha  de  hacer  ansí,  digo  aguardar  otro  año,  ^ 
todo  cuanto  está  proveído  sé  ha  de  renovar.  Yo  les  he 
dicho  y  digo,  que  si  llegado  á  México,  no  roe  quedanmás 
de  dos  meses  para  negociar,  que  son  ios  mejores  del 
tiempo,  conviene  á  saber  Junio  y  Julio  y  parle  de  Agos- 
to, digo  que  en  el  un  mes  me  lo  obligo  de  me  despachar, 
con  el  ayuda. de  Nuestro  Señor,  para  que  me  quede  el 
otro  mes  de  Julio  para  navegar;  y  esto  digo  si  esos  se- 
ñores proveen  más  largamente  áeste  negocio,  de  lo  pro- 
veído; y  si  quieren  que  aguarde  hasta  otro^año  envíenme 
lo  mandar,  pero  hay  de  aquellas  tristes  de  almas  que  se 
podian  salvar  en  todo  aqoel  ano,  si  estuviera  allá*  y  ple- 
gué á  nuestro  Señor  que  tal  dilación  no  me  la  pida  á  mi 
ni  sea  yo  en  ella  en  arte  ni  en  parte. 

Dice  más  Hernando  Blas,  que  porque  el  tiempo  es 
breve  y  tenga  tiempo  para  negociar  en  México  y  me  que- 
de parte  del  bueno  para  navegar ,  que  venga  cédula  de 
S.  M.,  que  como  no  hay  nueva  de  franceses,  que  agora 
no  la  hay ,  y  les  pareciere  á  estos  señores  y  al  maestro 
Santana  ó  al  que  nos  hobiara  de  Uávar,  que  puede  par- 
tirse luego  deste  rio  é  presto  desembarcar  como  esté 
cargado  el]  navio:  esto  me  dijo  Hernando  Blas  que  coo- 
venia  mucho  alcanzase. 

ítem,  dicen  qnestá  otro  muy  buen  hombre  en  México 
ó  en  Sancto  Domingo  que  se  llama  Rentería,  que  más  ea 
particular  sabe  la  costa,  las  entradas  y  salidas  que  todos, 
aunque  no  sabrá  llevar  el  navio  desde  la  Yeracruz,  y 
que  convendrá  mucho  que  pase  en  compañía  del  piloto 
Francisco  del  Barrio,  porque  una  cosa  de  tanta  impor- 
tancia dicen  que  no  se  habia  de  confiar  al  un  piloto,  que 
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puede  errar  y  engañarse,  y  siendo  dos  toma  el  uno  con- 
sejo del  otro (1)  no  se  hallare  piloto  en  Sancto 

Domingo  6  en  México  queal  dicho  Juan  López 

que  vaya;  é  yo  sentí  en  él  gana,  no  habiendo  otro  que 

iría  ......  estuviese  mucho  en  la  Florida Vuestra 

señoría  se  mire  mucho  si  partiré  en  cualquier  tiempo  que 

estuviere  presto  qué  en  verdad  en  escrebillo  me 

tiemblan  las  carnes  cuanto  v^&s  ;y  si  quiere  que 

parta  luego,  vengan  como  be  dicho  las  provisiones  no 

copiosas ,  que  no  tengamos  que  dudar  ni  alterar 

que  en  esto  se  les  ha  pasado,  que  á  que  les  pre- 
sente las  provisiones,  y  me  tiene  que  no  hago  nada  y  no 
mo  han  para  comprar  estas  cosas,  y  como  he  di- 
cho venga  cédula  para  que  luego  nos  partamos  

no  haj'a  nueva  de  franceses,  que  espero  en  nuestro  Se- 
ñor que  para  el  Agosto  estamos  en  la  Florida;  y  desto  no 
dudo  cómo  se  haga  lo  dicho . 

ítem,  me  han  dicho  hoy  que  no  querrá  ir  el  escriba- 
no á  dar  fée  de  lo  que  se  compra,  menos  de  cuatro-reales 
cada  dia  por  lo  menos,  é.que  los  tengo  de  pagar  yo;  y 
está  muy  bien.  Gomo  yo  no  sea  muy  rico  y  estos  negocios 
soanmios  y  no  de  S.  A.,  pídase  por  amor  de  Dios,  é 

• 

que  como  en  otras  cosas  que  se  mandan  comprar  dice 
la  cédula  que  sea  con  solo  mi  certificación  y  fée,  que 
ansí  sea  en  lo  demás,  ó  que  lo  mande  pagar  S.  A.;  y  aun 
otxo  buen  hombre  que  ha  de  andar  conmigo  en  nombre 
deslos  señores  á  comprar,  etc.,  porque  vaya  cuando  con* 
viniere  y  lo  haga  de  buena  tinta,  que  se  lo  manden  pagar. 
Otras  muchas  cosas  se  ofrec^*áii  á  vuestra  señoría» 


(l)    Los  claros  no  se  pueden  leer  por  el  motivo  anteríoi  mente 
dicho. 
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necesarias,  que  pedir  á  esos  señores  por  amor  de  Nues- 
tro Señor;  supla  mis  faltas,  que  como  soy  solo,  no  tengo 
tiempo  para  traer  á  la  memoria  lo  quesios  señores  y  los 
pilotos  y  maestros  dicen  que  conviene  para  tan  grande 
negocio.  El  Breve  del  Nuncio  y  poderes,  conviene  mucho 
que  me  envié  luego,  si  no ,  no  hay  nada  hecho ;  frailes 
hay  por  acá,  y.  muy  buenos,  loado  sea  Nuestro  Señor,  el 
cual  á  vuestra  señoría,  en  su  santo  amor  y  gracia ,  con- 
serve, amen.  Hoy,  dia  de  Santa  Dorotea,  á  6  de  Hebre- 
ro.  —  Hijo  y  capellán  de  vuestra  señoría,  Fr.  Luis 
Cáncer.  (1) 


IV. 


Reverendísimo  y  muy  magnífico  señor : 

Nuestro  buen  Dios  y  Señor  siempre  tenga  en  la  muy 
devota  y  santa  gracia  á  vuestra  señoría.  Recibí,  señor 
y  padre  nuestro,  muy  gran  consuelo  me  ha  ^dado  hoy 
vuestra  señoría  y  esos  señores,  con  los  despachos  que  me 
han  enviado,  y  tan  bien  ordenado  todb ,  que  cierto  bien 
parece  proceder  de  gran  amor  de  Dios  y  celo  de  la  sal- 
vación de  las  almas.  Estos  señores  leyeron  el  despacho 
que  enviaron  esos  señores,  por  donde  vieron  la  conñan- 
za  y  crédito  que  dellos  se  tiene ,  en  dalles  tan  cumplido 
poder  para  esta  obra,  y  ansí  mesmodel  contentarse  S.  A. 
y  esos  señores  de  mi  fée  y  certificación  en  las  cosas  que 
se  han  de  comprar,  y  por  todo  dieron  muchas  gracias  á 


(IJ  Fraj  Luis  Cáncer,  fue  uno  de  los  compañeros  del  P.  Las 
Casas,  que  más  contribuyeron  ¿  la  paciñcacion  de  la  provincia 
de  CobanenTuzalutlan;  6  sea  la  tierra  de  guerra.  Toda  esta  car- 
ta y  la  siguiente  se  refieren  sm  dudaá  una  espedicion  proyecta- 
das para  tales  fines  en  ausencia  de  Las  Casas. 
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Nuestro  Señor  y  á  S.  A.,  prefiriéndose  de  despacharme 
y  enmendar  la  tardanza  pasada.  Y  plegué  á  Nuestro  Se- 
ñor que  conozcan  que  por  su  culpa  no  estoy  despachado 
y  en  camino  para  ir  al  provincial,  que  no  sé  cómo  ha  de 
ser,  porque  ayer  acabaron  de  me  despachar,  que  ha  sido 
dariüe  una  persona  fiel,  para  que  aude  conmigo  com- 
prando lo  que  S.  A.  manda,  y  dalle  dinero  para  ello.  Y 
en  estas  dos  cosas,  me  han  detenido;  cerca  de  cuarenta 
dias  há  que  les  presenté  las  provisiones  de  S.  A.,  que  si 
con  eficacia  quisieran  proveerlo,  en  dos  tardes  ó  maña- 
nas que  se  juntaran  para  concluir  estos  negocios,  lo  hu- 
bieran hecho ;  y  no  ha  quedado  por  falta  de  decírselo  y 
suplicallo  muchas  veces,  é  ir  á  sus  casas  y  casa  de  Con- 
tratación dos  veces  al  dia,  á  importunaltos  por  el  d^pa- 
cho;  y  si  con  ser  tan  importuno,  me  han  detenido  tanto, 
pregunto  á  vuestra  señoría ,  qué  fuera  si  me  hubiera 
descuidado  y  dejádolo  á  beneficio  de  natura.  É  digo  esto, 
porque  1q  parece  á  vuestra  señoría  que  soy  más  solícito 
de  lo  que  conviene,  y  Dios  sabe  que  para  el  negocio 
que  trato,  de  sal\facion  de  tantas  ánimas,  habia  de  haber 
mucho  más  cuidado  y  presteza ,  y  el  dia  del  Juicio  se 
verá  esto  más  claro. 

Envíame  vuestra  señoría  á  decir,  que  si  no  pudiere  ir 
este  año,  que  iré  el  otro :  mucho  siento ,  reverendísimo 
«eñor,  darme  tanta  larga  más  de  la  que  el  diablo  anda 
poniendo  por  dilatar  esta  ida ,  por  llevarse  en  este  año 
algunos  cientos  de  ánimas  ai  iofiemo ;  bien  creo  que  se 
ha  holgado  de  tal  dilación;  empero,  placerá  á  Nuestro 
Señor,  y  no  será  ansí,  sino  que  iré  en  este  año,  ó  á  lo 
menos  no  quedará  por  mí.  Sí  como  este  negocio  es  de 
salvar  ánimas»  fuera  de  ganar  alguna  suma  grande  de 
ducados,  que  estuviera  en  poder,  no  de  Rey  poderoso. 
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sino  de  algunos  hombres  solícitos  y  codiciosos  de  haber, 
este  fia  yo  le  prometo  á  vuestra  señoría. que  ellos  busca- 
rán medios  é  maneras  y  se  desvelaran  en  ello ,  y  ñnal- 
iDeote  allanarán  cómo  poder  espeidir  su  negocio  luego, 
sÍQ  aguardar  á  otro  año,  aunque  supieran  gastar  la  vida 
y  hacienda  en  ello;  y  si  esto  es  verdad,  no  sé  por  qué, 
reverendísimo  señor,  no  trabajaremos  los  que  andamos  ^ 
eo  tan  preciosa  y  rica  grangeria,  hacer  lo  mismo.  ¡Oh 
señor,  oh  señor,  que  no  sé  qué  me  diga!  Yo  certifico  á 
vuestra  señoría,  que  si  viésemos  propriis  oculis  lo  que 
sabemos  de  cierto  y  tenemos  por  fée,  sin  verlo,  que  otra 
cosa  hiciésemos  y  dijésemos.  Quiero  decir,  que  si  viése- 
mos cuan  soUcito  anda  el  diablo  por  empedir,  ó  al  me- 
nos por  dilatar,  esta  jornada  para  otro  año,  que  todos  allá 
yaca  nos  hubiésemos  dado  más  priesa  de  la  dada,  porque 
tuviera  celos  el  diablo  y  sacalle  las  ánimas  que  anda  por 
ganar;  pero  no  porque  no  lo  vemos  esto  con  ojos,  debia- 
mos,  reverendísimo  señor,  de  descuidarnos ,  pues  sabe- 
mos do  cierto  que  ello  ea  ansí  y  para  ansí ,  y  como  cosa 
cierta  y  como  si  la  viésemos ,  ansí  haljiamos  de  bascar 

« 

el  remedio. 

A  loque  dice  vuestra  señoría  que  no  me  vay^i  sin 
llevar  frailes,  está  muy  cierto  que  no  me  conviene  hacer 
otra  cosa,  y  si  dije  que  meíria  solo,  entiendo  con  pocos  y 
buenos  y  no  de  otra  manera.  Y  aunque  estoy  harto  é 
mucho  imposibilitado  para  esto,  espero  en  mi  Dios  y* 
Señor,  que  me  ha  de  cumplir  mis  deseos,  que  son  salvar 
machas  ánimas,  que  por  adelantarme  seis  meses  se  per- 
dieran, tardándotne  en  esta  jornada.  Y  aunque  vuestra 
señoría  me  ha  mandado  que  las  primeras  ánimas  las 
ofrezca  por  vuestra  señoría  y  esos  señores,  y  ansí  lo  haya 
prometido,  mirándolo  bien ,  no  sé  si  es  justicia,  porque 
Tomo  VIL  13 
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cierto,  las  merecen  llevar  y  ganar  las  primeras  ánimaslps 
qne  fueron  en  ganar  y  aventajar  aquellos  pocos  de  dias, 
en  que  se  ganaron  aquellas  ánimas;  y  porque  no  sé  quién 
serán  estos,  ofrecellas  he  determinadamente  á  nuestro 
Señor  por  aquellos  que  él  sabe  que  fuerojí  la  mayor  y 
principal  parte  para  que  se  salvasen.  Que  es  cierto  que  si 
vuestra  señoría  y  esos  señores  las  merecen  llevar,  no  se 
las  quitará  tan  buen  repartidor;  por  tanto,  vuestra  seíio-* 
ría  y  esos  señores  dense  priesa  á  despacharme,  de  suerte 
que  me  vaya  en  este  año,  porque  merezcan  todo  el  fruto 
qiie  en  él  se  sembrare  y  cogiere. 

Yo  comienzo  agora  á  negociar,  y  aunque  no  acabaré 
.  tan  presto,  espero  en  nuestro  Señor,  aunquesto  es  muy  di- 
ficultoso: conviene  á  saber,  hablar  al  provincial  y  sacar 
los  religiosos,  que  S.  M.  lo  hará  muy  fácil  y  posible.  Yo 
tengo  grande  esperanza  en  nuestro  Señor,  y  conforme  á 
esto  trabajaré  y  haré  todo  mi  deber,  ansí  ocupado  y  en- 
fermo como  estoy,  de  hallar  al  provincial  y  sacar  los  seis 
frailes  y  estar  despachados  para  me  poder  ir  en  estos 
navios,  fimpero,  temo  por  otra  via  mi  dilación,  y  es  por 
falta  de  no  tener  el  provincial  poder  para  dar  al  que  ha 
de  ir  por  nuestra  cabeza,  que  es  harta  y  grande  dificul- 
tad Y  en  caso  que  no  lo  tenga  y  los  religiosos  los  dé,  y 
todo  esté  en  el  navio,  digo  la  ropa ,  pregunto  á  vuestra 
señoría  y  á  estos  señores  qué  me  mandan  hacer,  porque 
no  saldré  sin  su  licencia  deste  puerto.  Y  con  esto  quiero 
que  sepa,  vuestra  señoría,  que  si  no  hobiere  de  dar  cuen- 
ta á  los  hombres  deste  negocio,  ques  razotí  dalla,  tenien- 
do ya  los  religiosos  y  ropa  en  el  navio,  yo  me  fuera,  aun- 
que no  lleváramos  el  poder  que  pido,  teniendo  por  muy 
cierto  que  el  provincial  de  México,  viéndolas  entrañables 
entrañas  de  S.  A.  y  justos  y  santos  deseos  y  sus  provi- 
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sioaestanfavorables  para  este  QQgocio,  tengo,  como  digo^ 
por  cierto  que  nos  daría  él  la  líc,eacia  y  poder  para  nuea-. 
tra  cabeza  y  periado ,  y  qae  todo^  los  religiosos  serian 
ea  se  lo  saplicar ,  y  aun  en  no  absolvelle ,  si  lo  negase* 
Yo  Á  lo  menos  ni  les  digo  que  se  vayan  ni  que  se  que^ 
den,  hagan  lo  que  quisieren,  y  esto  bastaba  para  ir  coa* 
tro  ó  seis  compañeros  religiosos  como  compañeros,  basta 
qae  nuestro  Señor  proveyese  acá  de  poder  más  com- 
plido.  Empero  como  tengo  de  dar  cuenta  á  S.  A.  deste 
negocio,  paréceme  que  no  tengo  de  mirar  á  mis  deseos, 
dí  hacer  cuenta  de  lo  que  harán  en  México,  sino  de  lo 
que  S.  A/ será  servido  de  me  mandar.  Por  tanlo,  suplico 
á  vuestra  señoría,  de  todo  esto  dé  parte  &  esos  señores,  y 
diga  cómo  estos  oñcLales  de  S.  A,  me  han  detenido  cuar 
renta  días,  podiéndome  despachar  en  cuatro;  por  dond^ 
estoy  en  muy  grande  aprieto  en  hacer  estos  negocios  y  ir 
á  allá  al  provincial,  que  anda  cuarenta  leguas  de  aquí, 
visitando  asi  mesino.  Diga  su  señoría,  como  espero  en 
nuestro  Señor,  que  yo  me  despacharé  pre&to  y  iré  á  le 
hallar  y  sacaré  los  frailes;  empero  temo  lo  otro,  ques  n^ 
tener  poder  para  poder  sacar  un  perlado;  y  en  caso  qo^ 
ansí  sea,  vean  lo  que  quieren  que  haga,  que  no  saldrá  un 
punto  del  mandado  de  S.  A.  é  de  esos  señores  y  de  vues- 
tra señoría^  aunque  como  he  dicho ,  yo  me  fuera  sin  él, 
presuponiendo  no  tener  que  dar  cuenta  á  los  hombres,  y 
que  el  provincial  de  México  lo  hiciera,  como  quienes/ 
Vuestra  señoría  vea  ansí  mesmo   si  les  parecQ  que 
será  bien,  á  falta  de  poder  .deste  provincial ,  propurallo 
por  via  del  delegado ,  pues  se  puede  hacer  sin  pecado 
mortal  ni  venial,  y  la  necesidad  en  que  estamos  y  está 
tan  grande  obra,  ansí  lo  demanda  y  pide,  y  todos  lo  tor- 
nan ábien,  viendo  que  no  se  puede  hacei*  por  otra  via  y 
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que  no  es  bien  dejar  para  otro  año  cosa  tan  import^inte  y 
de  tan  grande  salvación  de  ánimas  por  solo  decir,  y  que 
no  es  bien  que  se  haga  por  otra  via,  sino  por  la  ordina- 
ria, ques  por  via  de  los  propios  perlados,  pues  los  mis- 
mos perlados,  en  casos  de  importancia,  y  si  la  necesidad 
ansí  lo  demanda,  salen  fuera  de  lo  ordinario  y  se  allegan 
á  los  casos  singulares  y  escepciones  de  reglas  comunes, 
y  como  ellos  suelen  y  acostumbran  hacer  esto,^les  pare- 
cerá dificultoso  hacer  lo  dicho  en  tal  caso. 

Ansí  mesmo ,  escrebí  á  vuestra  señoria  sobre  el  pi- 
loto questá  en  Santo  Domingo ,  ques  muy  experto  en  la 
costa  de  la  Florida,  que  se  mande  con  Santana,  que  se 
llegue  á  Santo  Domingo  por  dos,  tres  ó  cuatro  dias,  ó 
más  si  fuere  necesario ,  para  lo  tomar,  y  carta  para  las 

justicias,  que  fa (1)  y  si  le  pareciere,  hablará 

estotro  piloto  questá  preso,  bien  pueden,  que  no  faltará 

,  que haga  en  la  Florida,  y  como  habia  de  remar  en 

las  galeras,  de  mejor  gana  irá  con  nuestro  barco  y  chin-' 
chorro  (i),  dándonos  de  comer,  sin  pagalle  el  Rey  blanca, 
y  él  dará  á  quito  de  seguridad  y  fianzas  no  se  ir  de 
nosotros  hasta  que  el  Rey  provea  de  otra^osa;  loánme- 
lo  tanto .  de   buen  hombre,  que  por  e^sto  digo  lo  dicho. 

Los  navios  están  ya  todos  para  ir  el  rio  abajo  r  alga- 
nos  están  en  Sanlócar.  Dicen  los  maestres,  que  se  irán 
mediado  Marzo;  otros  dicen  que  ojalá  después  de  Pas- 
cuns;  ques  dos  de  Abril,  y  de  cualquier  manera  que  sea, 
elfo  es  muy  poco  tiempo  para  poder  negociar,  si  fueáe 
que  yo  Ip  tengo  de  hacer.  Mas  como  Nueetro  Señor  lo 
ha  de  hacer  todo,  no  há  menester  tiempo ,  sino  de  nues« 


(1)  Está  roto  el  documento  por  esta  parte. 

(2)  Barco  pequeño  usado  en  América  para  pescar. 
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tra  parte  no  poner  óbice  de  pecado  y  encomendatio  asif 
doamente  á  Nuestro  Señor,  el  cual  á  vuestra  señoría  en 
sa  santo  nombVe  y  gracia  conserve  y  guarde. — ^Fecha 
á  14  de  Hebrero,  vigilia  de  San  Matias,  en  San  Pablo, 
do  queda  su  menor  bijo  y  capellán  de  vuestra  señoría. — 
Fr.  Luís  Cáncer. 

Por  la  brevedad  y  respuesta  desta  carta,  suplico  á 
vaestra  señoría  muy  mucho. 


V. 


Muy  Reverendo  Señor : 

Nuestro  buen  Dios  y  su  Madre  Santísima  sea  en  la 
devota  ánima  de  vuestra  señoría.  Hoy,  día  de  la  partida, 
yendo  á  la  Contratación,  me  dio  el  señor  Contador  los 
despachos  de  vuestra  señoría,  y  ayer  habia  dicho  el  se- 
ñor Contador  cómo  los  esperaba,  que  le  suplicaba  me  los 
aviase  á  Sanlúcar,  y  él  ansí  me  lo  prometió,  y  siempre 
tuve  esperanzas  que  no  habla  de  salir  sin  ellos  de  Sevi- 
lla, y  ansí  ha*sido.  Hoy  por  la  mañana  los  recibí  y 
esta  tarde  me  embarco ,  y  tengo  tanto  que  hacer  en 
me  despachar,  que  habiéndome  dicho  el  señor  Con- 
tador  que  escribiese  á  IsT  corte,  de  cómo  iba  presto  y 
bieo  aviado,  le  respondí  qu)3  no  podía  hacello  de  aquí, 
síoo  yendo  en  el  barco  escrebiria,  y  aun  ansi  quedó  con- 
certado; y  como  se  ha  ofrecido  tan  buen  lance,  que  hoy 
que  recibí  las  cartas  hay  correo,  luego  acordé  de  escribir 
esta  breve  carta,  para  consuelo  de  vuestra  señoría  y  de 
mis  padres. 

Tres  días  há  que  estoy  dando  cuenta  á  Andrés  Pérez 
de  ochocientos  ducados,  que  he  gastado  por  mi  mano;  él 
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tenia  el  dinero  y  pagaba,  y  yo  compraba  y  lo  buscaba/yi 
desde  ayer  estamos  yo  y  él  dando  cuentas  á  estos  seioriy 
i^s;  y  por  la  bondad  de  mi  Dios,  q^ie  temía  mucho,  qu» 
vieran  algunas  fallas,  pero  han  salido-muy  bnenasj  Qdé? 
dame  á  deber  óchenla  ducados,  jque  yo  había  gastado  an- 
tes que  ellos  me  diesen  los  dineros,  y  de  otras  cosas qne 
ahorré  i  como  dije  á  vuestra  señoría,  que  me  hacían  la 
ropa  de  balde,  y  ha  certificado  para  que  lo  pague  el  Rey. 
Y  de  lo  que  yo  gasté  é  desto  habido  con  harto  trabajo 
mió,  heles  alcanzado  en  ochenta  ducados,  de  que  agora 
hoy  y  ayer  gasto,  y  estoy  hinchando  dos  cajas  de  á  siete 
palmos,  de  lienzo,  seda,  paños  y  de  otras  muchas  cosas. 
Há'se  multiplicado  tanto,  que  si  vuestra  señoría^pedia  allá 

• 

tres  cajas  de  rescates,  acá  lo  multiplicó  Nuestro  Señor, 
y  hánse  fecho  más  de  veinte.  Esto  digo,  porque  están 
embarcados  diez  toneladas  de  rescates,  y  los  bienes  que 
Nuestro  Señor  me  ha  dado,  é  sus  siervos  é  devotos,  por 
señal.  Aquí  van  estas  cartas  del  P.  Fr.  Francisco  de  la 
Parra ;  por  amor  de  Nuestro  Señor,  vuestra  señoría  lo 
provea  todo,  pues  sabe  cuan  lo  merece  y  simplemente 
anda . 

Van  ansí  meí^mo  esas  peticiones  de  una  madre  de 
ün  fraile  desla  casa,  que  como  supo  el  favor  de  vuestra 
señoría,  vínome  á  rogar  por  lo  que  ahí  pide.  Esos  y  es- 
tos, todos  son  negocios  de  pobres :  por  amor  de  nuestro 
Señor,  vuestra  señoría  le  alcance  esta  gracia  y  la  encami- 
ne, como  venga  á  San  Pablo  al  P.  Fr.  Diego  de  la  Mag- 
dalena 6  al  P.  superior  Fr.  Antonio  de  Cervantes. 

El  señor  contador  Zarate  me  ha  ayndado  y  favoreci- 
do mucho  y  con  mucha  gracia ,  aunque  al  principio  lo 
hicieron  todos  flojamente ;  no  es  poco  enmendalio  des- 
pués. Ya  be  suplicado  á  vuestra  señoría  me  haga  merced 
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deje  escribir  un  renglón,  y  agora  suplico  lo  mismo, 
paeses  bien  que  á  los  buenos  todos  les  favorezcamos  y 
Sirvamos:  por  amor.de  nuestro  Señor  lo  haga,  que  se 
tendrá  en  muchp  la  letra  de  vuestra  señoría ,.  y  otra  para 
el  fiscal,  que  lo  ha  hecho  bien  en  lo  de  Fr.  Pedro,  que  lo 
(ieoe  en  cónclave  por  el  provisor;  ha  dado  Qanzas  de  mil 
ducados  que  no  pasará  á  Indias;  quiere  ir  allá;  digo  que 
no  conviene  que  pase. 

£n  lo  de  la  pretensión  primera  de  los  frailes,  no  se  le 
dé  á  vuestra  señoría  mucho,  porque  según  yo  he  pulido 
aqai,  y  según  veo  por  estas  cartas  que  escriben  á  México, 
todo  está  encaminado  de  suerte  que  no  pasen  más  destos 
dos  é  yo  tres,  por  amor  de  la  Santísima  Trinidad.  Y 
verdaderamente  yo  pienso  que  nuestro  Señor,  cree  ha- 
cer una  muy  grande  cosa ,  pues  á  tan  pocos  y  tales  nos 
eligió:  ellos  son  de  veinte  ycinco  años,  antes  menos  que 
más,  y   menores  ó  tamaños  que  yo. 

Y  no  puede  pensar  vuestra  señoría  el  ánima  y  feo 
que  llevo,  en  que  nuestro  Señor  ha  de  hacer,  por  quien 
él  es,  una  muy  grande  y  señalada  gracia:  él  dé  á  vuestra, 
seSoria  é  á  esos  señores,  que  también  lo  han  trabajado,  el 
premio  eterno  y  vida  santa  é  alegre  en  esta  vida,  para 
que  siempre  hagan  semejantes  obras.  Fecha  9,  viernes. 
Capellán  é  hijo  de  vuestra  señoría. — Fr.  Luis  Cáncer. — 
Desde  el  rio  esorihiré  más;  á  mis  padres  mis  íntimas  en- 
comiendas* 

« 

Está  toda  Sevilla  admirada  desta  obra;  á  unos  les 
parece  bien»  y  son  los  que  más.  sientan  de  Dios,  y  á  otros 
les  parece  que  vamos  al  matadero.  Espero  en  nuestro 
Señor  que,  aunque  mis  pecados  obstasen,  por  haber  tan- 
tas personas  que  han  hecho  bien  á  esta  obra  y  por  con- . 
faodir  á  los  que  della  dicen  mal,  nuestro  Señor  ha  de  ha* 
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cer  una  muy  insigne  obra^  y  muy  loada  y  afamada  en 
toda  España. 

Aunque  estoy  departida,  quiera  gastar  un  poco  liem* 
po  en  lo  haber  é  leer  la  carta  de  vuestra  señoría,  y  es- 
crebille  lo  que  me  envía  y  respondelle  á  todo;  pues  que 
así  es  que  tanto  se  ha  sentido  deste  mi  descuido ,  que 
sabe  nuestro  Señor  que  otras  cosas  mayores  dejo,  porque 
no  puedo  más  y  por  aviarme.  Yo,  señor,  recibí  la  provi- 
sión que  se  manda  apregonar  aquí ,  y  cuatro  dias  antes 
que  ella  llegase,  hablan  apregonado  la  que  yo  truje,  en 
gracia  de  los  señores  oficiales;  cierto  lo  hicieron  de  me*' 
,jor  tinta  que  nosotros  pensábamos,  y  se  glorificaron  de- 
llo,  como  de  obra  importante  á  la  fée. 

Recebí  la  cuenta  para  la  señora  hermana  de  vuestra 
señoría;  ponerse  há  con  la  otra  y  con  la  doctrina,  que  ya 
está  comprada  con  otras  muchas,  é  yo  )e  escribiré  muy 
más  largo  que  vuestra  señoría. 

Recibí  ansf  mesmo  el  pliego  para  el  Vicario  de  Chiapa 
que  viene  ppr  el  Príncipe,  el  cual  con  los  demás  enviaré 
desde  Sanlucar,  con  los  que  allá  van ,  que  son  personas 
ciertas  que  van  á  Honduras ,  y  de  allí  á  Guatemala;  y  lle- 
gado á  México  le  avisaré  segunda  vez,  de  cómo  le  envió 
tantos  despachos  por  tal  via  y  ea  tal  navio  y  con  tales 
personas. 

Recibí  el  treslado  de  la  carta  del  general  Pedro  Ca- 
sillas: vie.ne  como  él  lo  quería,  aunque  en  lo  que  á  mí 
me  toca,  es  harto  perniciosa  para  muchas  ánimas,  por  cau- 
sa de  tardanza  y  demora^  que  hay  en  hacer  lo  que  el  ge- 
neral manda. 

Recibí  la  institución  de  mi  vicaría,  quQ  pluguiera  á 
Dios  que  con  buena  conciencia  yo  pudiera  echar  esta 
carga  á  otro,  é  llevar  yo  solo  el  entender  en  el  demás  ne- 
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gocio  destas  ánimas.  Empero  conociendo  es  anexo  lo  uno 
á  lo  otro,  y  qaien  ha  de  tener  io  uno  conviene  que  tenga 
lo  otro,  sufriré  la  carga  menos  tiempo  de  lo  que  todos 
piensan  y  dicen,  y  no  dejando  de  servir  por  otra  via  y 
modo. 

Recibí  la  carta  para. el  provincial  de  México:  todo  vá 
como  yo  lo  tenia  pensado  que  convenia  para  más  gloria 
de  nuestro  Dios. 

Recibí  la  carta  y  cédula  de  Fr.  Pedro;  dársela  hé,  que 
en  esto  se  holgará  mucho  con  ella ,  y  Dios  perdone  á 
vuestra  señoría,  que  me  ha  hecho  penar  en  escrebir  es- 
to, no  teniendo  tiempo  para  rezar  ( 1 ) . 


VI. 


Al  Reverendísimo  Sr.  D.  Fr.  Bartolomé  de  Las  Ca- 
sas, obispo  deChiapa,  del  CotísejodeS.  M.,  mi  señor, 
en  corte. 

Reverendísimo  Señor.  Porque  á  la  hora  questa  escri- 
bo, acabo  de  llegar  de  camino  á  esta  ciudad  á  despachar- 
me para  Chiapa,  y  supe  cómo  de  aquí  á  seis  días  se  par- 
te un  navio,  en  esta  seré  breve.  Más  he  de  hacer  saber  á 
vuestra  señoría  cómo  á  8  del  presente  recibí  la  provisión 
de  S.  M.  con  la  letra  de  vuestra  señoría,  y  desde  á  cua- 
tro.dias  recibí  otra,  que  creo  había  traído  el  Padre  Fray 
Gregorio,  y  con  ellas  muy  señalada  merced,  ansí  por  sa- 
ber de  su  salud,  como  del  buen  subceso  del  viaje.  Bendito 
Dtos.  Mi  partida,  en  complimiento  de  loque  S.  M.  me 


(I)  Estaos  carta&ddl  Padre  Cáncer  van  dirigidas,  según  el  so- 
bre: €  Al  .reverendisimo  y  muy  magnifico  señor  D.  Fr.  Bartolomé 
de  Las  GtBas,  obispo  de  Ohíapa,  en  corte,  mi  padre  y  señor.» 
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mapda,  ó  Gbiapa,  será  de  aquí  á  ocho  dias,  y  trabajaré 
COQ  toda  brevedad  en  enviar  en  los  primeros  navios  la  re- 
solución  del  negocio.  Y  encesto  vuestra  señoría  crea,  que 
si  nuestro  Señor  fuere  servido,  no  habrá  falta,  aunque  el 
tiempo  de  las  aguas  y  el  término  breve  es  muy  contrarío, 
y  se  hará  con  toda  rectitud,  á  lómenos  mi  buen  deseo  me 
ayudará;  sino  ha  faltado  alguna  contradicion ,  en  pro  ha 
aprovechado  poco,  ni  aprovechará  en  todo  lo  que  se  me 
enviare  &  mandar. 

Ya  tengo  escrito  á  vuestra  señoría  en  otras,  cómo 
estof  proveido  en  Tláscalá  por  corregidor  de  aquella . 
provincia,  ques  el  mejor  corregimiento  que  acá  se 
provee.  Temo  no  me  acrezca  lo  que  me  subcedió  en 
tiempo  del  señor  Visitador,  que  estuve  suspenso  más  de 
un  año;  aunque  á  la  verdad  me  dará  poca  pena,  según  la 
poca  calor  que  liay  en  los  negocios.  Si  por  caso  otro  nego- 
cio de  allá  se  me  enviare  á  mandar,  vuestra  señoría  esté 
advertido  en  que  no  se  me  quite  el  corregimiento,  pues 
voy  en  servicio  de  S.  M.  é  no  en  mis  minas  ni  vacas;  en 
especial  que,  según  el  trabajo  del  cargo,  no  basta  para  to- 
lerar la  costa,  y  venga  señalado  el  salario  para  el  que 
fuere  interprete,  para  que  con  facilidad  se  b^gañ  los  ne- 
gocios, y  no  seau  tan  limitados  losdias,  pues  para  ir  y  venir 
son  menester  más  de  sesenta.  Las  cartas  que  vinieron  con 
la- de  vuestra  señoría^  no  se  dieron  al  Padre  Fr.  Gregorio, 
porque  ya  era  partido  para  su  viaje,  y  fue  tan  apresura- 
do, que  no  le  pude  ver.  Dios  le  guie,  y  Ja  reverendísima 
persona  de  vuestra  señoría  guarde  por  muy  largo  tiem- 
poVcomo  esta  mísera  gente  lo  ha  menester.  Las  cartas 
que  vuestra  señoría  me  enviare,  vengan  á  este.moneste- 
rio  de  Santo  Domingo,  ó  á  San  Francisco,  ó  al  señor 
Obispo. — Desla  cibdad  de  México,  á  26deAbrildeL5i3. 
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Muy  cierto  servidor  de  vuestra  señoría,  que  sus  reve- 
rendísimas manos  besa,  Diego  Ramirez.  , 


VIL 


Reverendísimo  Señor: 

Después  que  vuestra  señoría  partió  desta  tierra, 
sieaipre  he  tenido  especial  cuidado  de  escribirle  muchas 
veces,  y  fasta  hoy  día  á  ninguna  he  habido  respuesta, 
.  mas  de  lascarlas  que  recebí  con  los  PP.  Fr.  Gregorio 
deBetale  é  Fr.  Luis  Cáncer  juntamente  con  las  provisio- 
nes de  Chiapa.  Y  porque  á  estas  yo  tengo  respon- 
dido bien  largo  con  el  P.  Fr.  Vicente  de  Las  Casas,  en 
jm  galeón  de  D.  Bernardino  de  Mendoza,  que  partió  an- 
tes, en  el  cual  envié  la  pesquisa  de  Chiapa,  como  ya 
vuestra  señoría  habrá  visto,  en  esta  no  me  alargaré,  por 
ser  el  portador  mí  secretario  Fr.  Pedro  de  Soria,  que 
dará  á  vuestra  señoría  entera  relación,  al  gual  y  á4o  que 
tCAgo  escrito  é  instrucción  que  lleva,  me  remito.  Y  loque 
en  esta  diré  ( s,  que  en  estos  navios,  que  vinieron  por 
Febrero,  vinieron  á  mi  poder  ciertas  cartas  de  vuestra 
señoría  para  Chiapa,  las  cuales  envié  á  todo  lecabdo. 
Creo  eran  para  Fr.  Tomás  de  la  Torre  y  para  el  canóni- 
go. Holgué  inñnito  en  saber  de  la  salud  de  vuestra  se- 
ñoría, la  cual  nuestro  Señor  aumente,  como  sé  ques  me-  , 
nester  para  la  reformación  desta  nueva  iglesia.  El  señor 
Yisorey  ha  estado  cpuy  al  cabo  de  la  vida,  y  se  tuvo  por 
muerto,  y  nuestro  Señor  fué  servido  de  dejárnosle!  Y 
verdaderamente  creo,  sí  faltara,  hobiera  en  la  tierra 
harto  trabajo:  Dios  le  aumente  la  vida.  Yo  é  toda  mi  fa- 
milia e8t4i  buena,  y  resido  en  está  provincia  de  TIáscala, 
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donde  de  cada  dia  faltao  las  fuerzas,  y  las  necesidades 
soo  grandes,  en  especial  de  quien  no  ha  pretendido  un 
palmo  de  tierra,  mas  de   solamente  servir  libremente . 
áS.  M. 

A  vuestra  señoría  suplico,  encamina  cómo  se  me 
mande  dar  alguna  ayuda  de  costa,  para  poder  pasar  la 
vida ;  y  en  todo  lo  que  nuestro  hermano  lleva  á  cargo, 
vuestra  señoría  lo  encamine  como  á  menor  subdito. 

El  canónigo  Juan  Perea  me  escribió,  cómo  está  hue- 
lgo, y  que  su  partida  se  difiere  hasta  en  fin- del  año. 

Demás  de  lo  que  á  vuestra  señoría  tengo  escrito, 
acerca  de  lo  de  Chiapa,  digo  que  á  lo  que  entendí,  todos 
los  caciques  de  aquella  provincia  están  tiranizados;  por- 
que de  la  gran  desorden  que  ha  habido  en  llevarles  tri- 
butos ascesivos  los  españoles,  ha  venido  á  que  hay  quien 
no  tiene  una  manta  que  ponerse,  ni  cosa  propia ,  sino 
como  esclavos  y  aun  peor, 

Grandes  obras  ha  emprendido  Serrato:  Dios  le  dé 
fuerzas  y  á  vuestra  señoría  guarde  é  aumente  su  revé- 
rendís! ma persona.  Amen. — De  Tlascala,á20deAbríl,de 
1549  años. — Muy  cierto  servidor,  que  sus  manos  besa. 
— Diego  Ramírez . 


VIH. 


Muy  reverendo  y  muy  amado  Padre  mió: 

Jesucristo  sea  con  vuestra  reverencia.  Bien  creo  ha- 
brá' tenido  vuestra  reverencia  memoria  de  lo  que  plati- 
camos á  la  partida  en  Cuyoacan  (1),  cerca  del  buen  re- 


(1)    Lugar  de  Méjico,  al  S.  O.  de  esta  ciudad. 
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gimieoto  desta  ií^ra,  y  cómo  convenía  que,  después  de 
los  días  del  senpr  Visorey,  sucediese  en  sus  oficios  el  se- 
ñor D.  Francisco  de  Mendoza.  Y  aunque  sé  que  vuestra 
reverencia  habrá  teñido  mucho  cuidado  dello,  quise  ago- 
ra hacerlo  á  la  memoria,  para  que  con  más  eficacia  se 
poDga  por  obra.  Y  aunque  á  vuestra  reverencia  se  dará 
entero  crédito  en  este  caso,  y  en  todas  las  cosas ,  así  por 
la  persona  de  vuestra  reverencia,  como  por  haber  sido 
enviado  desta  provincia  y  en  nombre  de  todos ;  pero  para 
más  almndancia  nos  pareció  escribir  á  S.  A.  una  carta, 
firmada  de  mí  nombre  y  de  algunos  religiosos  perlados 
de  nuestros  conventos,  para  que  se  vea  que  no  solamen- 
te vuestra  reverencia  y  yo  sentimos  esto,  sino  otros  mu- 
chos^  En  la  cual  escribimos  dos  cosas ,  en  las  cuales  ha 
de  poner  vuestra  reverencia  mucha  solicitud  en  nego- 
ciarlas. La  una  es,  que  porque  el  señor  Yisorey,  aunque 
por  la  misericordia  de  nuestro  Señor  ha  quedado  bueno, 
pero  ha  quedado  tan  debilitado  en  las  fuerzas  desta  en- 
fermedad  qae  ha  tenido,  que  no  bastan  sus  fuerzas  para 
tantos  y  tan  continuos  negocios  como  siempre  ocurren, 
qae  S,   A.  mande  proveer  que  el  Sr.  D.  Francisco  de 
Mendoza  pueda  justamente  ayudar  al  señor  Yisorey  en 
todos  sus  oficios  y  con  toda  la  autoridad,  ques.  necesaria 
para  ello.  Y  la  otra,  que  después  de  Jos  dias  del  señor  Yi- 
sorey, suceda  en  los   oficios  el  Sr.  D.   Francisco  de 
Mendoza. 

Y  por  que  vuestra  reverencia  conoce  bien  la  virtud 
del  señor  D.  Francisco,  y  como  sabe  bien  de  su  personji 
cómo  acá  platicamos,  no  tengo  que  decir  mas  de  que  sepa 
voestra  reverencia  ques  lo  que  era  y  mucho  más ;  por- 
que siempre  va  creciendo  en  la  virtud  y  en  la  esperiencia 
del  gobernar.  Jesucristo  sra  con  vuestra*  reverencia. — 
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H^CttyxKHraü,  7  de  Junio  de  1549  años. — Füiusñeve- 
fjMciñ^  restrac. — Fr.  Domingo  de  Santa  María. 


IX. 


Reverendísimo  y  muy  magnífico  señor  : 

JesQcrísto  sea  siempre  con  vuestra  reverendísima 
^oria.  Después  de  escripias  esotras  cartas  á  vuestra 
señoría,  por  las  cuales  escribo  á  vuestra  señoría  largo, 
se  me  ofreció  escrebir  lo  presente.  Y  es,  que  ya  los  relir 
giosos,  que  van  á  la  Flori<}a ,  están  aviados  y  tionen  pi^ 
loto  que  los  lleve  y  navio,  y  van  agora  cuatro  muy  bue- 
'  nos  religiosos,  porque  asi  pareció  al  reverendo  Provin- 
cial y  al  señor  Yisorey  y  á  todos,  para  que  en  la  primera 
entrada  no  fuesen  más;  que  placiendo  al  Señor  venga 
buena  nueva,  entonces  se  podrá  proveer  de  otra  mane- 
ra. Asi  que  en  esto,  como  ios  padres  dirán  allá  á  vuestra 
señoría,  no  hay  qué  decir;  porque  queda  bien  proveída 
la  Iglesia  de  Cristo. 

Lo  qne  he  escrito  á  vuestra  señoría ,  hablé  al  revé* 
rendisimo  Goneral  sobre  la  Florida :  digo  que  recibiré  es* 
trema  caridad,  que  vuestra  saSorfa  haga  lo  que,  según 
Dfos,  vieren  que  toca  á  mi  petición.  Y  si  se  consiguiere 
y  fuere  justo  mi  deseo,  que  se  me  envié  á  matar  por  sa 
obediencia,  como  cosa  que  yo  no  la  pido:  porque  no  es 
mi  intención  mas  de  esponer  mi  deseo  á  vuestra  reveren- 
4isima  señoría  y  al  General,  para  queailá  vuestra  señoría 
y  su  reverendísima  vean  lo  que  conviene.  Y  suplico  & 
vuestra  reverencia  que  nadie  sepa  esto,  sino  solo  el  re- 
verendísimo General,  ni  los  padres  que  enviamos  por 
procuradores,  sino  que  vuestra  señoría  le  diga  á  su  pa** 
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ternidad  mi  deseo  y  ordene  io  que  ie  pareciere  en  ello. 
Porque  no  querría  que  allá  ni  acá  nadie  lo  supiese ,  por- 
que me  tienen  todos  amor,  y  podría  ser  que  se  moviesen 
muchos,  para  querer  ir  conmigo;  y  por  Jesucristo  todo 
otro  amor  se  ha  de  dejar  y  por  el  bien  de  los  prójimos. 
Y  lo  que  se  proveyere,  vuestra  señoría  me  lo  envié  á  mí 
en  secreto,  que  se  me  dé  en  mi  mano ,  y  que  acá  no  lo 
sepa  nadie;  porque  tengo  deseo  de  sin  ruido  ir  á  acom- 
pañar á  los  siervos  de  Dios  y  á  servirles  en  aquel  mare 
magnum  de  la  Florida;  y  venga  á  Fr.  Domingo  de  San- 
ta María  el  sobrescripto  y  no  al  Provincial,  porque  si  así 
fuere,  habríase  acabado  el  tieibpo  de  mi  oficio,  y  podría 
lomar  io  que  viene  el  Provincial. 

Lo  demás  es  quo  vuestra  señoría  envié  una  cédula 
deS.  A.,  en  que  se  contenga,  que  en  cualesquier  pueblo 
deiodios,  que  los  religiosos  quisieran  edificar,  que  se  edi- 
fique sin  licencia  superior  del  Obispo,  porque  ellos  á  las 
veces  lo  estorban. 

Los  indios  del  Tepoxcolula,  (I)  en  la  Misteca,sa 
quieren  poblar  junto  al  monasterio,  y  el  Obispo  lo  estor- 
ba y  es  gran  bien.  Á  los  cuales  vuestra  señoría  envié 
una  cédula  de  S.  A.,  para  que  lo  pueda  hacer,  y  no  ven-" 
ga  remitida  al  señor  Yisorey ,  sino  de  allá  venga  que  lo 
pueda  hacer. 

Sobre  que  se  pueblen  juntos  los  indios  desta  Nueva 
l'^paña,  seria  gran  cosa  que  hubiese  una  provisión ;  por- 
que asi  pueden  ser  fácilmente  cristianos,  y  si  no  están 
juotos,  es  dificultosa  cosa  el  dotrínarse  bien ,  y  que  se 
poDga  en  efecto  y  se  tenga  diligencia  que  se  pueblen  jun- 
tos, amonestándoselo;  que  ellos  lo  harán  volunlariamen- 


(1)    Villa  del  vlreínato  de  México,  á  16  leguas  N.  B.  de  Oexaca. 
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te,  si  hay  diligencia  en  decirles  el  bien,  que  de  ello  les 
veraia.  Hasla  aquí  antes  les  esto|[ban  que  les  ayudan  á 
que  se  pueblen  juntos. 

En  señal  de  amor  y  no  por  vía  de  don,  envío  á  vues- 
tra señoría  un  vaso  de  estaño,  de  bálsamo  muy  bueno,  y 
una  cruz  de  piedra,  que  tiene  mucha  virtud  para  el  do- 
lor de  la  quijada  y  dolor  de  ríñones ,  y  dos  marcos  de 
plata  le  envían  mis  cuñados,  porque  siempre  será  menes- 
ter dar  algo  á  los  oficiales.  Jesucristo  sea'  siempre  con 
vuestra  reverendísima  señoría. — De  Santo  Domingo  de 
Méjico,  30  de  noviembre  de  1648. — ^Hijo  do  vuestra  se- 
ñoría.— ^Fr.  Domingo  de  Santa  María. 


X. 


Reverendísimo  y  muy  magnífico  Señor: 

Jesucristo  sea  siempre  con  vuestra  reverendísima  se- 
ñoría. Recibí  las  cartas,  y  eo  cuanto  á  lo  del  poder  y  cé- 
dula que  vuestra  señoría  dice  que  me  envía,  el  P.  Fr.  Vi- 
cente me  escribió  de  Sevilla  que  no  la  enviaba  agora.  Yo 
quisiera  que  viniera,  para  servir  á  vuestra  señoría,  y  luego 
vine  aquí  y  no  la  hallé.  Y  si  bebiera  venido  en  estos  na- 
vios, enviara  á  vuestra  señoría  asegurados  los  dineros, 
si  hallara  quien  los  asegurara,  ó  al  seguro  de  Dios,  ques 
más  cierto,  que  no  los  dejará  perder,'pues  son  para  que 
vuestra  señoría  se  sustente  para  favorecer  estas  gentes. 

En  lo  demás  de  las  cédulas,  beso  las  manos  de  vues- 
tra señoría  por  el  cuidado  que  tuvo  de  hacernos  merced» 
y  siempre  favorezca  vuestra  señoría  á  esta  provincia.' 

Cerca  de  lo  que  vuestra  señoría  manda  de  las  dos  dé- 
cimas, hablé  al  señor  Visorey  y  á  los  religiosos,  y  paré- 
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ceiesi,qae  será  destruir  la  tierra  ^  si  tal  se  hiciese;  porque 
la  décima  para  Dios  era  Hacer  qae  ios  obispos  pusiesen 
clérigos  yhobiese  beneficios  y  no  se  destruyese  totalmente 
ladotrína,  y  la  décima  para  el  Rey  á  encomenderos  era 
meterles  españoles  que  les  sacasen  los  hígados.  Asi  que 
na  conviene:  menos  inconveniente  es  dejarlos  como 
están. 

Las  cédulas  de  los  servicios  personales  no  se  cuni- 
píen  ni  las  délos  esclavos:  la  causa  creo  es,  porque  está 
la  tierra  tan  necesitada  y  hay  tanta  gente,  que  han  dega- 
do pasar»  que  no  tienen  que  comer,  y  ereo  que  no  osa  el 
s^or  Visorey  hacerlo,  porque  no  se  alborote  la  tierra. 
Es  cosa  estraña  la  careza  de  la  tierra  y  la  necesidad,  que 
los  españoles  tienen  en  común,  es  tan  larga,  que  cómense 
unos  á  otros, .  sino  son  veinte  ricos  en  demasía  que  hay. 
Lo  demás  que  vuestra  señoría  dice  de  la  protección, 
mucho  bueno  será,  y  vuestra  señoría  servirá  á  Dios  en 
dejar  el  obispado  y  entender  en  que  se  dé  asiento  en  esta 
tierra,  que  se  vá  cada  dia  perdiendo.  Por  no  haber  asien* 
to,  cualquier  que  sea,  no  hobo  oportunidad  para  enviar 
peticiones  los  indios;  y  no  es  menester,  que  bien  ven 
esos  señores  ques  menester  un  protector  allá  para  ellos. 
En  lo  que  toca  á  mis  cuñados,  aunque  no  sea  sino 
cédulas  de  corregimientos  juntos  á  está  ciudad  de  Méxi- 
co, que  no  se  los  quiten ,  porque  será  gran  merced ;  y 
Jesucristo  sea  siempre  con  vuestra  señoría. — De  MóxicSÓ, 
14  de  Marzo  de  1550. 

El  navio  estaba  ya  á  pique,  y  no  se  supo  dia  en  que 
habia  de  ir  esta  carta,  y  por  eso  vá  breve. — Hijo  de  vues- 
tra reverenda.— -Fr.  Domingo  de  Santa  Maria. 


Tomo  VJL  14 
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pies  y  las  manos  de  vuestra  reverendísima  señoría,  la 
cual  sea  tan  en  hora  buena  venida ,  cuanto  nosotros  la 
hemos  tenido  deseada.  Porque  esperamos ,  mediantd  la 
merced  y  favor  de  su  reverendísima  persona,  de  acabar 
de  salir  de  la  miseria,  en  que  hasta  aquí  hemos  estado^ 
á  causa  de  no  tener  quién  le  doliese  lo  que  nos  toca, 
como  muestra  vuestra  señoría  por  su  carta  lo  hará. 

Habernos  sentido  mucho  saber  la  necesidad,  con  que 
vuestra  señoría  llegó  á  Campeche,  de  dineros  para  los 
fletes  de  su  flota,  la  cualno  menos  se  desea  y  es  necesa- 
ria en-  esta  tierra,  que  el  patrón  que  con  ella  viene.  Y 
más  habernos  sentido  no  poder  hacer  á  vuestra  señoría 
el  pequeño  servicio  de  socorro ,  que  nos  hizo  merced  de 
invíar  á  pedir,  por  dos  cosas:  la  una,  porque  esta  ciu- 
dad, aunque  pobre,  tienen  fama ,  los  que  en  ella  vivi- 
mos, de  ricos,  y  como  ha^ta  aquí  hemos  carecido  de  la 
riqueza  del  amparo  de  vuestra  señoría,  ha  sido  en  todo 
lo  demás.  Y  esperamos  en  Dios,  que  como  ha  sido  servi- 
do darnos  tan  buen  principio  de  abogado  espiritual  y 
temporalmente,  nos  dará  el  fin  que  merece  el  premio,  de 
ló  que  en  esta  tierra  hemos  trabajado  y  servido  á  S.  M. 
Y  la  otra,  porque  nos  duele  mucho  ver  padecer  á  vues- 
tra señoría  necesidad,  y  no  poderle  sacar  della  tan  ente- 
ramente, como  deseamos,  para  el  sosiego  y  descanso  de 
su  reverendísima  persona.  Y  tenga  vuestra  señoría  por 
cierto ,  que  si  como  se  ha  de  suplir  con  dineros,  se  pu- 
diera hacer  con  sangre,  la  sacáramos  de  nuestros  brazos 
para  escribir  á  vuestra  señoría ;  y  no  lo  decimos  para 
que  vuestra  señoría  nos  lo  reciba  en  servicio ,  ponqae 
todo  lo  debemos  á  la  merced  y  amor  que,  vuestra  seño- 
ría dice  por  su  carta,  nos  lia  hecho  y  tenido  y  dbsea  ha- 
cernos. 
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Lo^o  como  llegó  á  esta  cíadad   Andrés  Salvador, 
criado  de  vuestra  señoría ,  se  puso  por  obra  lo  que  vues- 
tra señoría  manda.  Acerca  de  los  dineros  y  la  voluntad, 
que  todos  los  vetcinos  mostraron  de  servir  á  vuestra  se- 
ñoría, no  la  decimos  aquí,  porque  Andrés  Salvador  lo 
hará,  como  hombre  que  á  todo  se  bailó  presente  y  pasó 
por  sus  manos.  Solamente  decimos,  que  todos  los  que 
alcanzan  tener  jarro  ó  taza  de  plata,  lo  traian  al  bacin  (1) 
del  socorro  de  vuestra  señoría,   ofreciendo  todo  lo 
demás  que  en  sus  casas  quedaba.  Y  de.  creer  es,  que 
bonüires  que  se  deshacían  de  lo  que  no  pueden  escusar, 
que  mejor  lo  hiaieran  de  dineros ,  si  los  bebiera ;  pero 
como  siempre  en  esta  ciudad  no  nos  han  faltado  reveses, 
háosenos  acabado  los  cofres,  á  los  que  los  tenían.  T  si 
ellos  eran  cabsa  de  que  nos  desasosegásemos ,  holgamos 
dello,  aunque  más  holgáramos  de  hallarnos  á  tiempo  de 
qae  i^os  dieran  consuelo ,  con  hacer  á  vuestra  señoría 
servicio  y  á  nosotros  gran  merced ,  de  que  vuestra  sfy 
noria  nos  la  hiciera  de  recebirlo  de  nuestras  personas, 
como  de  hombres  que  en  estremo  desean  que  siempre 
se  ofrezca  en  qué  poder  á  vuestra  señoría  hacer  servicio, 
para  que  conozca  por  las  obras  nuestra  voluntad.  Y  como 
esta  á  todos  nos  sobra,  andando  buscando  algún  medio 
para  socorrer  á  vuestra  señoría,  Gonzalo  de  Ovalle,  un 
vecino  de  aquí ,  caballero  muy  honrado  de  Salamanca, 
se  ofreció  por  vuestra  señoría,  que  dando  Antonio  de  la 
Torre  y  Gaspar  de  Santa  Cruz ,  tenedores  de  los  difun- 
tos, los  dineros  questán  á  su  cargo  de  difuntos,  para  que 


(1) .  Así  en  el  original,  por  bacina  6  bacineta,  que  era  una  ban- 
«leja  ó  eé^u  muy  destinada,  en  el  tiempo  á  que  se  refiere  este  do- 
eamento,  árecojer  limosnas  y  sufragios. 
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se  enviasen  á  vuestra  señoría,  él  se  obligaría  de  llano  en 
llano,  como  lo  hizo,  dé  volverlos  dentro  de  un  breve 
término  á  entregar  á  los  tenedores.  Y  en  verdad ,  que 
aunque  lo  que  hizo  Gonzalo  de  O  vallé,  todos  lo  hiciéra- 
mos, fiándose  de  nosotros,  por  la  diligencia  que  tuvo  y 
industria  que  para  ello  dio,  parece  que  vuestra  señoría 
se  lo  encargó ,  y  en  ver  los  tenedores  que  ahora,  por 
servir  á' vuestra  señoría,  con  no  menos  voluntad  que 
Gonzalo  de  Ovalle,  holgaron  dello,'  y  nos  certificaron 
que,  sí  como  se  hallaron  con  cuatrocientos  y  sedenta .  y 
ocho  pesos  y  ciertos  tomines  de  oro  de  minas,  que  se 
entregaron  á  Andrés  Salvador  para  qne  diese  á  vuestra 
señoría,  encontraran  diez  mil,  que  ni  menos  ni  más  lo 
,hicieran.  Y  no  se  tuvo  en  poco  habeHo  por  bien,  porque 
otras  veces  han  perdido  la  vergüenza  á  sus  debdos  y« 
amigos ,  que  les  han  importunado  con  segundad  y  han 
holgado  de  vellos  padecer,  antes  que  ílegar  á  la  caja  de 
los  difuntos.  Y  pues  con  toda  diligencia  más  no  se  ha  po- 
dido hacer ,  reciba  vuestra  señoría  eñ  servicio  de  nos- 
otros la  voluntad,  y  de  Gonzalo  de  Ovalle  y  de  los  tene- 
dores, alcalde  y  escribano,  *el  servicio  que  con  tan  buen 
deseo  hicieron  á  vuestra  señoría ,  cuya  reverendísima 
persona  y  estado,  nuestro  Señor  guarde  y  acreciente, 
como  vuestra  señoría  desea. — ^Desta  ciudad  de  Ciudad- 
Keal,  á  1 2  de  Hebrero  de  1545. — ^Reverendísimo  señor. 
— ^De  vuestra  señoría  reverendísima  muy  ciertos  servi- 
dores.—Antonio  de  lá  Torre.; — Luis  de  Torres  Medifai- 
Ha. — Diego  Iñigo.^ — ^Andrés  Benavente. — Por  mandado 
del  Cabildo. — Gaspar  de  Santa  Cruz,  escribano  de  S,M. 
público  y  del  Consejo  (1). 


(1)    En  el  sobré  dice:  A  Fraj  fiartolpmé  de  Las  Casas,  obispo 
de  Ohiapa,  en  Ciudad-Real. 
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XIV. 

•  ■ 

Al  inuy  magnífico  y  reverendísimo  señor,  el  señor 
obispo  de  Chiapa^  D.Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas, 

etc. ,  mi  señor. 

Muy  magnífico  y  reverendísimo  Señor: 

Cuatro  ó  cinco  meses ^á ,  queescrebiá  vuestra  seño- 
ría, y  las  cartas  fu.eroo  dirigidas  á  Francisco  dQ  la  Fuente 
ó  Fuentes,  que  reside  en  casa  del  contador  Diego  Vañez, 
y  sé  qae  fueron  cierto  á  su  casa,  y  no  lo  estoy  de  que 
vuestra  señoría  las  haya  recibido.  Y  habrá  mes  y  medio, 
poQO  más  ó  meno^,  que  escrebi  á  un  licenciado  Ortega, 
ques  desta  ciadad,  para  que- diese  á  vuestra  señoría  mi 
carta.  No  es  mi  intenciqn  dar  pesadumbre  4  vuestra 
s^ria,  sino  servirle,  sino  porque  vea  que  tengo  memo- 
ria de  la  merced^  que  siempre  vuestra  señoría  me  la  hizo 
de  aconsejarme  lo  que  más  convenia  á  mi  conciencia;  y 
ya  vuestra  señoría  sabe  que  to  mejor  que  yo  pude,  obe- 
decí  á  vuestra  señoría. 

No  tengo  que  le  pedir  al. presente  me  haga  merced, 
si  DO  es  en- lo  que  á  mi  conciencia  toca»  y  creí  de  mer- 
ced que  me  sobraban  testigos,  para  dar  por  ninguno  el 
matrimonio  que  se  contrajo  con  Juana  de  Morales,  ó 
dona  Juana.  No  he  querido  avisar  á  vuestra  señoría,  de 
lo  que  d«ré,  porque  se  me  han  muerto  testigos  tales,  qué 
há  muchos  años  que  traigo  pleito  con  ella ;  aunque  há 
macho  tiempo  que  no  alega  est^  mujer  nada ,  ni  prueba 
mas  de  haberme  negado  todas  las  propusiciones  que  le 
puse.  Bien  se  acordará  vuestra  señoría,  que  por  lo  que 
ella  le  declaró  é  yo  en  las  Indias  á  vuestra  señoría ,  en- 
vió vuestra  señoría  por  nu  breve ;  y  Venido  ya ,  me  lo 
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di6  vuestra  señoría  en  Madridí  el  año  que  S.  M.,  questá 
en  gloria,  se  embarcó;  y  yo  no  quise  usar  del  y  lo  hice 
pedazos.  Vea  vuestra  señoría  lo  que  ella  le  dijo»  y  si  lo 
dijo  de  arte  para  que  vuestra  señoría»  tomándole  su 
dicho,  diga  la  verdad,  como  católico  ques,  y  me  haga  la 
merced  de  escribírmelo.  Y  la  carta  puede  vuestra  seño- 
ría mandar  darla  á  Francisco  de  la  Fuente  ó  Fuentes, 
que  reside  en  casa  del  con  tador  Diego  Yañez,  que  él 
me  la  enviará.  Ya  tengo  escrito  á  vuestra  señoría  que 
hay  navio  para  Santo  Don^ingo,  aunque  sea  larga  su  ida, 
é  hasta  agora  irse  han,  antes  que  salga  este  mes  de  Se- 
tiembré.  * 

De  la  señora  doña  Maria  Diaz,  aunque  no  sé,  creo 
questá  todavía  en  Sanlúcar  de  Barrameda.  Si  el  P.  Fray 
Rodrigo  es  én  esta  vida,  I0  beso  las  manos..  Nuestro  S&* 
ñor  la  muy  magnífica  y  reverendísima  persona  guarde 
Nuestro  Señor  y  conserve  en  su  ser  vicio. -í— De  Sevilb, 
10  [de  Setiembre  de  1560  anos. — ^Besa  las  manos  do' 
vuestra  señoría. — ^Pedro  de  Fuentes  Manrique. 


Información  hbcha  á  instancia  db  los  rrlioiosos  db  SAirra 
Domingo  por  ante  bl  obispo  db  Chiapa  D.  Fb.  Bartolqm¿ 
BE  Las  Casas,  sobre  la  pacificación,  que  dichos  bbu^ 

OIOSOS    hicieron    con   los  IM>I08    BB    eUEEBA  EN  AQUELLAS. 

PROVINCUS.  (1) 


En  2  de  Jullio,  año  del  Señor  de  1345  años,  el  muy 
reverendo  y  muy  magnífico  Sr.  D.  Fr.  Bartolomé  de  Las 


(1)    El  original  de.  este  documento  existe  en  el  Arcliivo  de  In- 
dias de  Sevilla. 
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Casas,  obispo  de  ia  ciudad  de  Gindad-Real  de  los  Llanca 
de  Chíapa,  estando  en  el  pueblo  de  Tezaluüan,  quea  den- 
tro de  loa  límites  destas  provincias ,  que  estaban  de 
guerra  mucbaa  leguas ,  quiíiendo  hacer  información ,  y  á 
pedimento  dd  P.  Fr.  Pedro  de  ^ngulo,  secretario  de  los 
otros  religiosos  de  Santo  Domingo  qneatán  con  él,  sobre 
la  pacificación  y  soaiego,  qae  las  gentes,  vecinos  y  mora- 
dores dellas,  y  tienen,  y  después  que  los  religiosos  de 
Santo  Domingo  en  ellas  entraron;  y  del  fruto  que  en  las 
cosas  de  nuestra  santa  fée,  en  foa  indios  los  dichos  reli<» 
giosos  han  hecho;  y  de  los  grandea  trabajos  que  en  ello 
han  padecido ,  y  la  grande  industria  y  cuidado  que  en 
eilo  han  tenido,  qae  parece  más  diviqa  que  humana; 
para  que  S.  M.  el  Emperador,  nuestro  señor,  sepa  c6mo 
estas  gentes  indiasas  son  más  atraibles  por  paz  y  amor  y 
boenos  ejemplos  y  virtuosas  obras,  que  no  por  guerras 
injustas  y  tiránicas  violencias,  robos  y  muertes,  como  has* 
ta  agora  lo  han  hecho  en  todas  las  Indias  los  espaSoles, 
al  conocimiento  de  su  Dios  y  nuestro,  y  al  servicio  y 
sabjecion  de  los  Reyes  de  Castilla,  y  ad  perpetuam  rei 
memoriam ,  en  presencia   de  mi ,  el  notario  de  iuso 
escripto,  mandó  preguntar  á  loa  testigos  que  aquí  están 
presentes,  por  las  siguientes  preguntas : 

1  /  Primeramente ,  si  saben  ó  vieron  ú  oyeron  decir 
questas  provincias,  dentro  de  las  cuales  ahora  su  señoría 
al  presente  está,  que  se  llaman  Tesulullan,  solían  estar 
de  guerra  y  muy  bravos  é  indignados  contra  los  cristia* 
DOS;  y  que  fraile  ni  dórigo  ni  seglar  osaba  entrar  ni  en- 
tró dentro  destas  dichas  provincias,  por  miedo  que  no  lo 
matasen,  teniendo  por  cierta  la  muerte  si  entraran. ' 

S/  ítem,  si  conocen  al  P.  Fr.  Pedro  Ángulo  y  al 
P.  Fr.  Luis  Cáncer   y  alP.  Fr.  Juan  de  Sant  Lteas,  y 
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dónde  los  hallaron,  y  en  quépbRle.destaa  provincids,  y 
qué  tantos  otros  frailes  de  la  orden  de  Santo  Domingo 
están  en  ellas.  .       ' 

3/  ítem,  si  saben  quesH  señoría  entró  en  estas  di* 
chas  promcias,  qne  dicen-  de  Teztilutlán,  que  estaban  de 
guerra,  viernes  12  días  del  mes  áü  Junio  deste  presente 
año,  y  6i  entraron  con  él  el  maestrescuela  /Luis  de  Foen<- 
tes,  de  la  iglesia  de  la  dicha  dudad  Real,  y  P.  Fr.  Vicente 
Ferrer,  compañero  de  su  señoría  de  la  dicha  orden  y  es- 
tán aquí  con  él  ocho  ó  diez  criados  suyos. 

4!*  ítem,  si  saben  que  el  cáciijue  ü.  Juan,  hijo  del 
señor  del  pueblo  de  Coban,  fué*  basta  la  Ciodad^Real  á 
venir  con  su  S(3ñoría,  con  otros  mnche»  indios  suyos  qne 
fueron  con  él. 

5/  ítem,  si  saben  qoe  cualrocaetques^que^e  dipen 
ser  grandes  señores  de  la  provincia^  que  se  llama  en  es- 
pecial de  TezulutlaUy  fueron. á  recibir  á  su  señoría  alpue  • 
blo  de  Zacapula,  uno  de  los  piiebloe  de  paa  que  sirven  á 
los  españoles  en  la  ciudad  de  Guaümala,  qnes' treinta  le- 
guas de  sus  propios  pueblos,  con  el  P«  Fr.  Juan<Ie  Sant 
Lúeas. 

6.'  ítem,  si  saben*  que  en  el  paeblo  de  PataL  y  én  el 
pueblo  de  Jatic,  pueblos  destas  provJaoias  de  Guatimala^ 
salieron  los  indios,  .de  hombres  y  mnjeres  y  niño^,  á  reci- 
bir á  su  señoría  con  cantares  y  bailé  y  mucha  alegría ,  y 
le  hicieron  muchos  presentes  de  gallieas  y  plumas,  de  las 
cuales  usan  y  tienen  por  preciosas,  y. ib  dieron  abundan- 
temente de  comer  á  su  señoría  y  á  la  gente  que  entró  con 
él,  y  en  el  dicho  Jatic(l)salió  el  P.  Fr.  Pedro  de  Ángulo  á 
recebir  á  su  señoría  con  macha:  genle  de  otros  puoblos« 


(1)    A8Í  uñas  veces,  j  ottas  dice  Játíque, 
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7/  Si  saben  cómo  en  el  pueblo  de  Coban  hicieron  á 
sa  señoría  un  gran  recibimienlo  muy  gran  numero  de 
gentes,  que  estaban  allí  ayuntadas,  venidas  de  oíros  mu- 
chos pueblos. 

8/  ítem,  si  saben  que  también  salió  uu  gran  señor, 
que  se  llama  D.  Juan,  señor  de  Chamelco,  á  recebir  á  su 
señoría,  cuatro  jornadas  y  más,  de  su  pueblo  ala  tierra  de 
paz,  á  un  rio  questaba  en  el  camino,  y  se  halló  á  todos 
los  dichos  recibimientos. 

9.*  Si  saben  que  en  el  dicho  pueblo  de  Coban  hicie- 
ron á  su  señoría  los  caciques,  ó  en  nombre  dellos,  de 
más  de  quince  pueblos,  muchos  presentes  de  las  cosag 
susodichas,  y  cada  nno  hizo  su  razonamiento,  congratn* 
lándose  de  su  venida,  y  que  querían  ser  cristianos,  que 
e^a  cosa  de  ver.  Si  el  domingo  siguiente  hizo  su  señoría 
y  mandó  hacer  una  procesión  de  Corpuschristi,  muy  so- 
lene,  trayendo  al  Santo  Sacramento  en  ella,  con  gran 
devoción  de  todos  los  indios  questaban  y  cristianos,  don- 
de se  halló  gran  número  de  gente  de  muchos  pueblos. 

10.  Si  saben  y  vieron  baptizar  al  P.  Fr.  Pedro  de 
Angalo ,  en  el  dicho  pueblo  de  Jatic,  muchos  indios 
adoUos,  de  los  que  muchos  dias  había  que  se  les  enseña- 
ban por  los  religiosos  dichos  la  dotrina  evangélica. 
.11.  ítem,  si  saben  y  vieron  en  el  dicho  pueblo  de 
Coban  hecha  una  iglesia  muy  sumptuosa  y  grande  y 
hermosa,  de  madera,  y  cubierta  de  paja,  que  en  Castilla 
tavieran  por  buena,  y  cada  dia  en  ella  estar  mucha  gen- 
te de  hombres  y  mujeres  enseñándose,  venidos  por  su 
voluntad  y  con  alegría  y  diligencia,  la  dotrina  cristiana, 
ques  maravilla  verlos;  y  cada  domingo  y  fiesta  de  gaar- 
dar  viene  la  gente  de  cada  barrio  con  6u  Cruz  alta  can- 
tando  la  dotrina  hasta  llegar  y  entrar  en  la  iglesia;  y  ansí 
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mismo  se  están  en  una  casa  grande  que  tienen  hecha, 
-mucho  námero  de  muchachos,  enseñándose  la  dotrina  y 
á  leer,  que  á  la  tal  edad  pertenece. 

12.  ítem,  si  saben  que  su  señoría  vino  desde  el  pue- 
blo de  Coban  y  entró  á  S  de  JuUio  deste  dicho  año ,  á  la 
provincia  y  pueblo  de  Tezulutlan,  ques  de  donde  le  deno-  * 
minaron  estas  provincias ,  según  los  españoles  las  nom- 
bran, donde  halló  al  señor  obispo  de  Gaatimala,  D.  Fran- 
cisco Marroquin,  con  ciertos  capellanes  y  criados  suyos, 
que  habian  venido  á  ver  la  pacificación  y  fruto  que  los 
dichos  religiosos  habian  hecho.  Y  se  les  hicieron  por  los 
indios  de  la  dicha  provincia  de  Tezulutlan,  á  los  dichos 
señores  Obispos,  grandes  fiestas  y  recibimiento ;  y  si  sa- 
ben que  los  indios  destas  provincias  están  muy  seguros  y 
pacíficos,  como  91  nunca  hobicran  estado  de  guerra,  y  si 
vieron  en  la  iglesia  deste  pueblo  de  Tezulutlan  mucña 
gente  cada  dia,  enseñándose  la  doctrina  cristiana. 

En  2  de  Jullio  deste  susodicho  año  de  1545  años,  su 
señoría  reverendísima  el  sdoior  obispo  de  Ciudad-Real  de 
los  Llanos  (}é  Ghiapa,  D.  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas, 
mandó  tomar  juramento  á  Pedro  Suarez  de  Toledo,  en 
forma  de  derecho,  el  cual  dijo:  sí  juro,  y  amén;  y  pre- 
guntado por  las  preguntas  susodichas : 

1  .*  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  lo  oyó  decir  que 
estaban  de  guerra,  y  que  no  osaban  entrar  frailes  ni  clé- 
sigos  ni  salares,  por  miedo  que  no.  los  matasen. 

2/  Á  la  segunda  pregunta ,  dijo  que  conoce  á  los 
susodichos  religiosos  de  Santo  Doiningo ,  y  que  el  dicho 
P.  Fr.  Juan  salió  á  recebir  á  su  señoría  pil  pueblo  de  Za- 
capula,  que  cae  dentro  de  la  provincia  de  Guatimala ,  y 
que  el  P.  Fr.  Pedro  de  Ángulo  salió  á  recebir  al  pueblo 
de  Jatic ,  questá  dentro  destas  provincias  de  guerra  9  y 
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en  el  pueblo  de  Cobao,  ques  dentro  dellos,  halló  al 
P.  Fr.  Luis  Caócer  y  vido  á  otros  dos  frailes  de  Santo 
Domingo. 

3/  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  que  entró 
su  señoría  en  estas  provincias  de  guerra,  en  el  mes  de 
Janío  pasado,  y  los  criados  y  deudos  suyos,  hasta  ocho  ó 
diez  personas,  con  los  questán  con  éU 

4/  A  la  cuarta  pregunta ,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  k)  vido. 

5/  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  vino  con  ellos  y  se  halló  presen- 
te á  todo. 

6.*    A  la  sesta  pregunta ,  dijo  que  porque  se  quedó 
atrás,  no  vido  esta  entrada,  pero  que  á  la  vuelta ,  cuan- 
do sn  señoría  salió  de  Coban  para  venir  é  esta  provincia 
de  Tezniutlan,  vido  que  en  el  dicho  pueblo  de  Jatic  le 
hicieron  muy  gran  recibimiento  á  su   señoría ,  y  gran 
fiesta  á  todos  los  españoles  y  criados  que  venian  con  él. 
7.*     A  la  sétima  pregunta^  dijo  que  porque  se  quedó 
atrás,  como  dicho  tiene,  no  vido  esta  entrada;  pero  des- 
pués queste  testigo   fué   al  dicho  pueblo  de  Coban  y 
halló  alH  á  su  señoría  y  estobo  con  él,   vido  hacer  pre* 
sentes  de  ciertos  pueblos,  é  gente  que  alli  venia  de  lejos. 
8.*    Á  la  octava  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe  porque 
no  se  halló  presente,  mas  de  que  lo  oyó  decir. 

9/  Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  lo  oyó  decircomo 
en  ella  se  contiene. 

10/  Á  la  décima  pregunta,  dijo  que  la  oyó  decir 
como  en  ella  se  contiene. 

1  Ir  A  la  once  pregunta, '  dijo  que  todo  lo  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  y  ha  estado  presente 
á  ello. 
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12.  Á  la  docena  pregunta,  dyo  que  ia  sabe  como  en 
ella  se  conlienei  y  vido  al  señor  Obispo  de  Guatemala  y 
á  sus  criados  y  capellanes  en  el  dicho  pueblo  de  TezuluU 
lan,  y  que  vio  á  los  indios  en  estos  pueblos,  que  han  an- 
dado con  sus  señorías,  questán  pacíficos  y.  seguros,  como 
si  nunca  hubieran  estado  de  guerra,  y  vió  en  la  iglesia 
deste  pueblo' de  TezuluUan  enseñándose  la  doctrina  cris- 
tiana. Todo  lo  cual  queste  testigo  ha  dicho,  lo  vido  y 
ha  oido,  como  tiene  declarado;  en  firmeza  de  lo  cual,  lo 
firmo  de  su  nombre. — Pero  Suarez  de  Toledo,  testigo. 
En  est'e  dicho  dia,  su  señoría  reverendísima  mandó 
tomar  juramento  de  Salvador  de  Besga,  en  forma  de  de- 
recho, el  cual,  diciendo:  sí  jiiro,  y  amén,  y  preguntado 
por  las  preguntas  susodichas,  dijo  lo  siguiente : 

1/  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  que^- 
tabande  guerra,  y  que  no  osaba  ningún  español  ni  fraile 
ni  clérigo  entrar  en  la  dicha  provincia.   . 

2.*  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  conoce  á  todos 
los  religiosos  que  la  pregunta  dice ,.  y  algunos  dellos 
salieron  á  recebir  á  su  señoría  á  los  pueblos  de  paz  de  la 
provincia  de  Guatimala,  y  elP.  Fr.  Pedro  salió  del  pueblo 
de  Cobáh  y  fué  á  recebir  á  su  señoría  al  pueblo  de  Jati- 
que,  que  son  ambos  pueblos  destas  provincias  de  guer- 
ra, y  sabe  que  al  presente  están  ocho  frailes  de  Santo  Do- 
mingo en  dichos  pueblos,  dentro  destas  provincias  de 
guerra. 

3.*  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  todo  lo  que 
en  ella  se  contiene,  porque  fue  uno  de  los  que  entraron 
con  su  señoría. 

4.'  Á  la  cuarta  pregunta,  dyo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene*  porque  siempre  ha  estado  y  ha  andado 
con  su  señoría  este  testigo. 
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o/  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  estavo  y  ha  estado  en  compañía 
de  su  señoría,  y  vido  los  dichos  caciques  en  el  diclio  pue- 
blo de  Zacapula  y  al  dicho  Fr.  Juan,. con  quien  fueron. 

&/  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  en  Jattc ,  pueblo 
desta  provincia  de  guerra,  les  salieron  á  recebir  con  mu- 
.  chos  cantares,  como  en  la  pregunta  lo  dice,  y  le  hicieron 
presantes  de  gallinas  y.  plumas  y  jarros  de  miel,  y  agora 
á  la  salida  de  la  tierra,  viniendo  aqiri  á  Tezulutlan,  pue- 
blo de  guerra,  le  tornaron  á  recibir  de  la  misma  mane? 
ra  y  mejor,  y  en.  el  pueblo  de  Fatal  la  recibieron  muy 
bien  y  le  dieron  muy  bien  de  comer;  á  él,  á  su  gente,  y 
lo  dem4s  que  en  la  dicha  pregunta  se  contiene. 

7.*  A  la  sétííma  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
eNa  se  contiene,  porque  se  halló  presente  á  todo  ello. 

8/  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  se  halló  presente  y  lo  vido. 

9/  Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  eslayo  presente  y  Vido  mucha 
gente  de  muchos  pueblos,  que  hicieron  gran  recibimiento 
á  su  señoría ,  y  vido  los  presentes  y  los  razonamientos;  y 
según  decian  los  intérpretes^  era  cosa  para  que  cualquier 
cristiano  diera  muchas  gracias  á  Dios,  y  vido  también  la 
diéha  procesión  y  el  gran  número  de  gente  que  en  ella  se 
ayuntó,  venidos  de  muchos  pueblos. 

10.  A  la  décima  pregunta,  d\jo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  este  testigo  ayudó  en  loque  pudo 
al  dicho  Fr.  Pedro  en  la  administración-  del  santo  bap- 
tisfflo.  Y  este  testigo  dijq  que  le  parecia  que  era  cosa  de 
admiración  ver  cómo  respondían  á  las  preguntas  que  se 
1^  hacia  acerca  de  las  cosas  da  la.fée. 

11.  A  la  on«ena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
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ella  se  contíeoe,  porque  lo  ha  visto,  y  holgóse  mucho 
de  ver  cómo  reciben  la  doctrina  cristiana  y  cuánta  dili- 
gencia ponen  en  aprenderla. 

12.  Á  la  docena  pregunta,  dqo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  lo  ha  visto  y  ha .  visto  al  señor 
obispo  de  Guatimaia  y  á  sus  capeHanes  y  criados,  y  vido 
y  vee  la  iglesia  con  mucha  gente  deste  pueblo  de  Teza- 
lutlan,  enseñándose  la  doctrina  cristiana,  y  vee  la  gente 
desta  tierra  tan  pacíñca  y  segura  como  si  fuese  gente  de 
Sevilla ,  y  le  parece  que  á  los  religiosos  aman  como  á 
sUs  vidasj  y  á  los  españoles  qué  aquí  están,  como  si  fne^ 
sen  sus  hermanos.  Todo  lo  cual  que  aquí  ha  depuesto 
este  testigo  y  declarado,  es  asi  como  lo  tiene  dicho  y 
declarado;  en  ñrmeza  de  lo  cual  rogó  á  Juan  do  Besga 
firmase  por  él  de  su  nombre.-^uan  de  Besgá. 

En  3  del  dicho  mes  de  Jullio,  mandó  tomar  su  seño- 
ría reverendísima  juramento  á  Luis  de  Fuente,  clérigo,  el 
cual,  diciendo:  sí  juro,  y  amén,  dijo  lo  siguiente : 

1  .*  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es,  y 
lo  ha  oido  decir  á  personas  en  la  ciudad  de  Ghiapa, 
porque  cuando  venían  el  señor  Obispó  y  sus  criados,  de- 
cían los  sacrificarían  á  todos.' 

2/  Ala  segunda  pregunta,  dyo  que  conoce  álospadres 
en  la  dicha  pregunta  contenidos:  que  al  P.  Fr.  Juan,  cono- 
ce desde  el  pueblo  de  Zacapula,  de  la  provincia  de  Gua- 
temala ,  que  estaba  esperando  allí  á  su  señoría  con  los 
señores  del  pueblo  de  Tezulutlan ,  que  eran  cuatro ,  y 
desde  allí  vino  con  el  sdobr  Obispo  hasta  cerca  de  Patal» 
yalP.  Fr.  Pedro  de  Angalo,  que  lo  conoce,  desde  el 
pueblo  de  Jalic ,  ques  una  jornada  antes  de  Coban ,  don- 
de vino  á  recibir  á  su  señoría  con  los  principales  de  Co- 
ban, y  al  P.  Fr.  Luis,  que  io  conoce,  desde  Coban,  don- 
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de  estaban  él  y  otro  padre  que  se  llainaba  Fr.  Gabriel; 
y  que  ea  catas  provincias  están  ocho  frailes  de  la  orden 
de  Santo  Domingo ,  los  cioco  están  aquí »  y  los  tres  en 
Cobaa;  y  questo  es  lo  que  sabe. 

3/  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  se  halló  presente. 

4.*  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  quei  la  sabe  como  en 
ella  s§  contiene,  porque  se  halló  presente  á  todo  ello. 

5.'  Á  la  quiuta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene ,  y  como  se  halló  presente  á  todo  ello, 
como  en  la  segunda  pregunta  dicho  tiene. 

6.*  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  la  sabe,  porque  se 
halló  presente  á  todo  ello,  como  en  ella  se  contiene. 

7.*  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  se  halló  presente  á  todo  ello. 

8/  Á  la  octava  pregunta,  dijo  que  la-  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  se  halló  presente  á  ello. 

9.*  A  la  novena  pregunta ,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene ,  y  fue  él  uno  dellos,  el  que  llevaba  las 
andas  del  Santo  Sacramento. 

10.  Á  la  décima  pregunta ,  dijo  que  la  sabe  como  en 
la  pregunta  dice. 

11.  Á  la  once  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
la  pr^unta  dice,  porque  se  halló  presente  á  ello ,  y  que 
la  iglesia  le  pareció  muy  buena  para  esta  tierra,  de  ma« 
dera  y  de  paja  y  de  cañas  cubierta,  y  que  en* Castilla  la 
tavie^oan  en  mucho  si  fuera  de  piedra. 

12.  Á  la  doce  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene ,  y  que  á  todo  se  halló  presente  ^  y  ques- 
ta  esla  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  firmólo  de 
su  nombre. — ^Lnis  de  Fuente. 

En  este  dicho  dia ,  mes  é  ano  susodicho,  su  seüoría 
Tomo  VIÍ.  15 
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reverendísima  mandó  tomar  juramento  á  Francisco  de 
Pernia,  clérigo ,  y  puesto  la  mano  en  su  pecho  'como  se 
acostumbrajurar  los  sacerdotes,  dijo:  sí  juro  é  amen  de 
decir  verdad. 

1  /  A  la  primera  pregunta ,  dijo  que  ha  oído  decir 
como  cosa  pública  y  notoria  á  mucbas  personas  de  la 
ciudad  de  Guatímala,  que  estas  provincias  estaban  de 
guerra  antes  que  entrase  en  ellas  Fr.  Pedro  de  Angplo  y 
los  otros  religiosos  de  Santo  Domingo  entendiesen  á  las 
pacificar ,  y  que  no  osaba  entrar  español  ninguno  por 
miedo  que  no  los  matasen. 

2/  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  conoce  á.  ios 
religiosos  que  en  la  dicha  pregunta  dice:  que  aquí  halló 
al  dicho  Fr.  Juan  de  San  Lucas,  y  que  estando  aquí  este 
testigo,  vino  con  su  señoría  el  dicho  Fr.  Pedro,  y  allende 
destos  halló  aquí  dos  religiosos,  Fr.  Domingo  de  Vico  y 
Fr.  Domingo  de  Azcona,  de  la  misma  orden ,  y  que  oyó 
decir  que  el  P.  Fr.  Luis  quedó  en  Coban  con  otros  reli- 
giosos de  la  misma  orden,  dentro  destas  provincias,  en- 
señando y  pacificando  á  los  naturales  dellas. 

3/  basta  la  11.^  A  la  tercera  y  á^  la  cuarta,  quinta, 
sesta,  sétima,  octava  y  novena,  y  décima  y  oncena 
.  preguntas,  dijo  que  no  las  sabe,  porque  no  se  halló  pre- 
sente á  ellas,  mas  de  que  lo  ha  oído  decir  á  religiosos  y 
clérigos  y  seglares,  como  cosa  pública  entre  ellos  y 
notorio. 

12.  Á  la  docena  pregunta,  d^o  que  se  sabe  que  sa 
señoría  el  Obispo  de  Ciudad-Real  vino  á  esjta  provincia  y 
pueblo  de  Tezulutian,  á  2  de  Julio,  con  ciertos  retigiosos 
y. maestrescuela  de  su  iglesia,  y  otros  criados  secares 
suyos,  y  oido  que  los  señores  venían  consigo  y  salieron 
á  recibir  á  su  señoría  con'  Cruz  y  muchos  instrumentos 


de  la  tierra,  y  le  hicieron  gran  fiesta  y  preaenta»;  y  sabe 
qoc  el  señor  Obispo  de  Gaatímala  entró  en  este  dicho 
paeblo  oaalro  días  antes  con  ciertos  capellanes  y  criados 
suyos,  y  le  hicieron  mucha  fiesta,  y  por  quesee  dicho 
testigo  vino  con  el  señor  Obtepo  de  Guatimala  y  lo  vido; 
y  asi  mismo  sabe  questos  indios^  están  de  paz,  como  si 
QUQca  hobieraa  estado  de  gaerra,  y  sabe  que  se  enseña 
cadadia  la  dotrina  en  ésta  iglesia,  porque  lo  vido.  Ydice 
esie  testigo  que  en  el  pueblo  de  Patal,  ques  pueblo  desta 
provincia,  vio  que  recibieron  al  señor  Obispo  de  Guati* 
mala  con  mucha  alegría,  y  le  ofrecieron  presentes ;  y 
questa  es  la  verdad  para  »)l  juramento  que  hiao,  y  Armó- 
lo de  su  nombre. — ^Francisco  de  Pcrnia. 

Este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  mandó  su  se« 
noria  reverendísima  tomar  juramento  á  Juan  de  Veas,  y 
puerta  la  mano  en  la  Cruz:  dijo  sí  juro  é  amen  de  decir 
verdad. 

I.'  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir, 
como  cosa  pública  y  notoria,  á  muchas  personas  de  la 
cittdaddeGuatimala,  questas  provincias  estaban  de  guerra, 
aotes  que  entrase  eg  ellas  Fr.  Pedro  de  Ángulo  y  los  otros 
religiosos  de  Santo  Domingo  entendiesen  en  las  pacificar, 
y  que  no  osaba  entrar  español  ninguno  por  miedo  que  no 
ios  matasen . 

2/  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los  re« 
ligiosos  que  en  la  dicha  pregunta  dice:  que  aquí  halló  al 
dicho  Fr.  Juan,  y  questando  aquí  este  testigo,  vino  con 
su  señoría  el  dicho  Fr.  Pedro ,  v  allende  desto  halló 
aquí  á  dos  religiosos,  Fr.  Domingo  de  Vico  y  Fr.  Domin- 
go de  Azcona,  de  la  misma  orden,  y  que  oyó  decir  que 
A  Padre  Fr.  Luís  quedó  en  Coban  con  otras  personas  y 
religiosos  de  la  misma  órdeb,  denlix)  destas  provin- 
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cias,  ensenando  y  pacifieando  á  los  naturales  deUa. 

3.*  hasta  la  11.  Á -la  tercera,  cuarta,  quinta,  sesta, 
sétima,  octava,  novena,  décima  y  oncena  preguntas,  djfjo 
que  no  las  sabe,  porque  no  se  halló  presente  á  ellas,  mas 
de  que  \o  ha  oido  decir  á  religiosos  y  clérigos  y  seglares, 
como  cosa  pública  y  notoria  entre  ellos. 

1%.  A  la  docena  pregunta,  dijo  que  sabe  que  su  se- 
ñoría el  Obispo  de  Ciudad-Real  vino  á  esta  provincia  y 
pueblo  de  Tezulutlan,  el  2  de  Julio,  con  ciertos  religiosos 
y  el  maestrecuela  de  su  iglesia  y  otros  criados  seglares 
suyos,  y  los  señores  que  tenia  consigo;  y  salieron  á 
recebir  á  su  señoría  con  Cru;^  y  muchos  instrumentos  de 
la  tierra,  y  le  hicieron  gran  fiesta  y  presentes;  y  sabequel 
señor  Obispo  de  Guatimala  entró  en  este  dicho  pueblo 
cuatro  dias  antes,  con  ciertos  capellanes  y  ccíados  suyos, 
y  le  hicieron  mucha  fiesta.  Y  porqueste  dicho  testigo 
vino  con  el  señor  Obispo  de  Guatimala  y  lo  vído,  ast 
mismo  sabe  que  estos  indios  están  de  paz,  como  si 
nunca  bebieran  estado  de  guerra,  y  sabe  que  se  enseña 
cada  dia  la  doctrina  en  esta  iglesia,  porque  lo  \ido;  y 
dice  este  testigo  que  en  el  pueblo  de«Patal,  ques  pueblo 
desta  provincia,  vido  que  recibieron  al  señor  Obispo  de 
Guatimala  con  mucha  alegría  y  le  ofrecieron  presentes, 
y  questo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  hizo,  y  firmólo  de  su  nombre. — ^Juan  de  Veas. 

En  e3te  dicho  dia,  mes  é  año  susodichos,  su  señoría 
reverendísima  mandó  tomar  juramento  á  Andrés  de  Tru- 
jillo;  habiendo  jurado  en  forma  de^derecho,  dijo :  sí  juro 
é  amen,  y  dijo  lo  siguiente: 

1  .*  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  lo  ha  oido  decir 
á  diversas  personas,  queestas  provincias  de  Tezulutlan  y 
sus  comarcanas,  que  estaban  de  guerra^i  como  cosa  p(i- 
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bbca  y  notoria,  aotes  qoe  el  Padre  Fr.  Pedro  de  Angalo 
y  los  otros  religíososde  Saoto  Domingo,  entendieseD  ea 


S.*  Á  b  segunda  pregunta,  dijo  qne  conoce  á  los  Pá« 
dres  contenidos  en  ella,  y  cuando  sa  señoría  entró  en 
estas  provincias,  estaban  los  dichos  religiosos  en  ellas,  y 
que  sabe  qne  están  en  ellas  ocbo  religiosos  de  la  orden  de 
Santa Domii^ «  apaciguando  y  dotrinando  losindios  y 


3/  A  la  tercera  prenota,  dijoque  su  señoría,  el  Qbis* 
po  de  Chíapa,  entró  en  estas  proYincias  que  solían  ser  de 
gaerra,  qne  se  dicen  de  Jenlotlan,  viernes  i  12  del 
mes  de  Junio  deste  presente  año,  y  entraron  coc  él  el 
■üfiHiqrii"  líela  Lnís  de  Fuente  v  otros  muchos  deodos  v 
criados  suyos. 

4/  A  lacaarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
eMa  aeconlieae,  porqne  se  halló  presente  á  ello  y  vido 
ai  dicho  D.  Joan  ea  Godná-Beal  de  Chiapa,  y  lo  vido  ve- 
nir coo  se  señoría  hasta  esta  provinda  con  oMMrhos  ia- 
dios  suyos. 

5.*  A  U  qaíntn  pregunta,  dijo  qne  la  sabe  coom  en 
día  se  rontJMe,  porque  esUnro  presea'e  á  todo  y  vido  á 
los  dícbos  caciques,  y  tomaron  acompañando  á  SB  aeíoría 

hasta  estas  lichas  provincias. 

6/  Á  la  aesta  preguala,  difo  qoe  la  sabe  ooaao  ea 
ella  ae  coalíeae,  sako  qae  ea  P^Ual,  ponpe  era  paddo 
fhiqaüo,  ao  mlicma  coa  bailes,  pero  ea  Jatíc  le  ttáeroa 
nuiy  graa  fiesu ,  vea  ambos  paeblos  teofreocioa  pfe- 


7.*     Á  la  aéplíma  preguala,  dijo  qae  la  sabe  coma 
eib  se  ooafieae,  porque  ae  bailo  praaertte  á  lodaeS^. 
8/    Á  la  adwa  prrymf  i  ,'dijo  qae  la  sabe  como 
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^la  se  contiene,  porque  se  halló  presente  á  todo  ello. 

9/  A  la  novena  pregonta ,  dijo  que  la  sabe  como  ea 
ella  se  contiene,  >  lo  vido  y  se  halló  presente  á  todo 
ello,  y  era  cosa  de  devoción  y  admiración  y  de  mucha 
alegrta. 

10.  A  la  déciina  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ' 
ella  se  contiene,  y  lo  vido  y  ayudó  al  santo  baptismo. 

11.  Á  la  oncena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como-  en 
ella  se  contiene,  porque  lo  vido  y  estuvo  presente  á  todo, 
y  vido  los  indios  con  gran  devoción  hacer  y  decir  lo  que 
en  la  dicha  pregunta  se  contiene. 

m.  Á  la  docena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
eHa  se  contiene,*  porque  vino  con  su  señoría  y  vido  aquí 
al  señor  Obispo  de  Guatimala  y  sus  capellanes  y  criados; 
y  vido  que  hicieron  un  gran  recibimiento  á  su  señoría 
Obispo  dcChiapa,  y  salieron  los  Señores  y  mucha  gente 
de  sus  vasallos,  y  con  ínstrumentti^  de  la  tierra  y  mási^ 
cas.  Y  oyó  decir  que  al  señor  Obispo  de  Guatimala  habían 
hecho  muy  gran  recibimiento,  {lorqne  habia  tres  ó  cnatro 
dias  antes  á  este  pueblo  llegado.  Y  quQ  sabe  este  testigo  * 
que  estaba  en  la  iglesia  deste  pueblo  enseñándose  mucha 
gente,  hombres  y  mujeres,  con  mucha  diligencia,  porque 
lo  ha  visto  y  lo  vee  cada  dia ,  y  as(  mismo  le  parece 
questas  provincias  están  pacíficas  y  quietas,  como  si  nun- 
ca bebieran  estado  de  gueita,  y  que  cree  que  ha  de  cre- 
cer el  fruto  della,  cada  dia  que  hacen  los  religiosos  en 
ellas ;  y  este  testigo  afirma  y  dice  todo  lo  que  dicho  tiene 
para  el  juramento  que  hizo,  y  firmólo  de  su  nombre. — 
Andrés  deTrujillo. 

É  yo,  Juan  Suarez ,  clérigo,  notario  criado  para*  esta 
razoH  é  información  por  ao^s  á  dos  los  dichos  señores 
(Miispos,  vide  que  su  señoría  reverendísima  el  señor 
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Obispo  de  Chiapa  examinó  los  susodichos.tesligos,  des- 
pués de  haberles  tomado  juramento  en  forma  de  derecho, 
y  lo  firmaron  de  sos  nombres,  laa  cuales  firmas  quMan 
en  el  registro  que  queda  en  mi  poder;  de  lo  cual  doy  fée 
y  verdadero  testimonio.    Y   asi  mismo  vide    en   ste 
pueblo  de  Tezulutlán,  ques  dentro  destas  provincias  de 
.gu^ra,  enseñarse  continuamente  á  mucha  gente  la  dotri- 
na  cristiana  en  la  iglesia  dé¡ ,  y  que  están  tan  seguros  y 
pacíficos  al  parecer,  como  si  nunca  bobieran. estado  de 
goerra;  é  vi  que  hicieron  á  los  dichos  señores  Obispos 
gran  fiesta  y  recil)imiento,  al  tiempo  que  en  este  dicho 
paeUo  entraron.   Y  lo  mismo  vi  que  cecibió  al  dicho 
señor  Obispo  de  Guatimala  en  el  puebla  de  Patal,  quas 
dentro  en  estas  dichas  provincias,  la  gente  del  dicho  pue* 
Uo,  y  le  hicieron  presentes  de  gallinas  y  miel.  En  fir- 
meza de  lo  cual,  para  que  haga  fée  anle  S.  M%  y  los  se- 
uores  de  su  muy  alto  Consejo  de  las  Indias,  y  Audiencias 
Reales,  y  para  donde  quiera  que  fuere  presentado,  en 
juicio  ó  fuera  del,  firmélo  de  mi  nombre  y  fize  aquí  este 
mió  signo,  ques ^ tal. — Testigos  que  fueron  presentos: 
Pedro  de  la  Cava  y  Cristóbal  Arias. — Hay  un  signa.—» 
Joan  Soavez. 

Cartas  db  los  frailes  de  la  provincia  de  Tezütlan  al 
OBISPO  DB  Chiapa,  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas.  (1). 

Al  reverendísimo  señor  y  padre  nuestro,  el  señor 
Obispo  de  Chiapa,  en  Gracias  á  Dios.  Esa  carta  para  el 
Presidente  va  abierta;  vuestra  señoría  la  lea  y  comuni- 


(1)   Ya  unida  esta  carta  y  la  nota  que  la  procede  al  documen- 
to asteriormente  iaserto. 
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que  y  vea  si  es  bieo  dalla»  como  á  vuestra  señoría  le  pa* 
reciere. 

Esta  carta  escribieron  los  frailes  que  están  convir- 
tiendo  las  provincias  de  guerra  al  Obispo  de  Ghiapa  á  la 
ciudad  de  Gracias  á  Dios.  Mandóla  leer  Y.  A. 

Reverendísimo  señor  y  padre  nuestro: 

Jesucristo  nuestro  Dios  more  siempre  y  sea  en  el  áni- 
ma de  vuestra  señoría.  Después  que  vuestra  señoría  se 
partió,  no  ha  habido  piensajero  para  poder  escrebír^ 

• 

porque  unos  que  fueron,  no  estaba  yo  en  Tezulutlan,  que 
había  ido  á  poner  al  P.  Fr.  Domingo  en  Chamelco,  y  á 
ayudalle  y  encaminallé,  y  así  no  supe  nada  ni  ha  habido 
lugar  de  poder  hacer  relación  de  lo  que  pasa;  de  lo  pa- 
sado hasta  allí,  nuestro  Padre  Vicario  daria  larga  rela- 
ción de  todo  lo  pasado.  De  allí  fuimos  á  Chamelco,  y 
quedó  allí  el  P.  Fr.  Diego  de  Vico,  donde  trabaja  y  ha 
trabajado  mucho,  bendito  nuestro  Señor;  sabe  ya  la 
lengua,  es  cosa  maravillosa,  nunca  oida  ni  vista  jamás 
en  las  Indias,  más  aprovechó  en  ochO  dias  en  la  lengua 
dé  Cbamelco,  que  aprovechó  en  los  tres  ó  cuatro  meses 
con  tanto  trabajo  en  la  de  Méxibo ;  si  vuestra  señoría  lo 
viese,  se  admiraría.  El  P.  Fr.  Diego  de  Azcona  ha  apro- 
vechado en  la  de  Tezulutlan,  empero  no  tanto,  por  haber 
estado  malo  de  la  cabeza.  Está  este  negocio  tan  bien 
hilado  cuanto  nunca  pensamos,  bendito  Jesucristo ,  mu- 
cho quería  que  vuestra  señoría  estuviese  aquí  algunos 
dias  de  vuelta,  para  dar  orden  y  recaudo  á  todas  las  In- 
dias, y  que  tomase  vuestra  señoría  eslo  por  principal  in* 
tentó.  Beati  ociUiqui  viderunt  qui  nos  vidmt:  no  so* 
mos  dignos  de  pensar  el  gran  bien.  Por  tanto  vuestra  se- 
noria  lo  mire  mucho,  que  no  se  hizo  nada  con  la  priesa.  Y 
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á  los  señores  Obispos  puede  vuestra  señoría  certifik»r  que 
de  aqoj  pueden  ir  á  sus  iglesias  muy  gran  lumbrey  ayuda; 
que  DOS  ayo<íen  con  oraciones ,  que  diré  á  vuestra  seño- 
ría que  no  faltan  sino  operarios.  Mírese.ques  cosa  mara- 
villosa lo  que  pasa;  tome  vuestra  señoría  esto  por  prin- 
cipal, que  no  hay  más  de  venir  religiosos,  para  que 
entiendan  en  este  negocio ;  que  con  la  facilidad  que  Jesu- 
cristo ha  dado  en  la  manera  del  tomar  estas  lenguas,  to- 
dos cuantos  vinieren,  dentro  de  cuatro  meses  pueden 
aprovechar.  Tienen  el  camino  abierto ,  la  casa  barrida  y 
la  mesa  puesta.  Es  verdad  que  salta  mi  espíritu  de  gozo, 
esto  es,  cuanto  á  lo  espiritual;  cuanto  á  lo  temporal  todos 
se  juntan  en  sus  sitios  por  agora  junto  ala  iglesia.  Yo 
voy  agora  ¿  dar  una  vuelta  y  predicar  por  toda  esta  tier- 
ra, estando  en  cada  pueblo  diez  ó  quince  dias;  las  len- 
guas todas  estén  atadas  ya;  en  cada  lengua  estará  sacado 
para  Navidad  lo  que  han  menester  para  salvarse ;  que 
aunque  no  fuese  sino  leello  por  el  papel,  como  se  leia  la 
ley  de  Moisés,  bastaría,  digo,  para  instruilles  una  y  mu- 
chas veces,  suponiendo  lo  qne  de  ariiba  falla  y  la  dispo- 
sición de  los  oyentes. 

No  quiero  que  esto  sea  más  largo;  sofómente 
quiero  decir  lo  que  dije  á  vuestra  señoría  en  Zuca- 
pola :  que  con  los  religiosos  que  vinieron,  hay  para 
todo  el  obispado  cumplidamente ,  y  aun  para  más ;  vueti- 
tra  señoría  lo  verá  á  la  clara.  D.  Francisco  va  allá;  digo, 
el  de  Tezulutlan  vá  á  pedir  justicia  en  esto  deste  negro 
tributo.  Ahí  vá  esa  petición ,  vuestra  señoría  la  mande 
sacar  y  enmendarla,  no  tan  limada ,  que  en  verdad  es 
tanto  el  mal,  que  no  va  la  quinta  parte;  es  verdad  que 
vérselo  contar  es  cosa  de  grima  y  admiración ;  nunca  de 
raiz  había  preguntado  estas  cosas ;  hasta  agora  más  son 
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de  setecientos  esclavos  y  esclavas  deste  solo  pueblo ;  no 
digo  en  ella  otras  oiuohas  cosas.  Un  poeblo  está  hecho  de 
los  marciales  de  Tezulutlan ,  junto  á  Guátimala ,  ques 
masque  Tezulutlan  doblado.  El  tributo  que  tienen  agora 
es  intolerable ,  cada  ochenta  dias  doscientas  y  cincuenta 
mantas,  cuarenta  y  dos  ziquipiles  de  cat^ao,  y  lo  de  la  se- 
mentera ,  y  creo  que  se  la  comen  en  las  minas  los  ofi- 
ciales; que  ese  Corregidor  y  ellos  todos  son  unos.  Igual 
seria  que  el  pobre  de  D.  Gaspar  fuese  el  corr^idor  de 
su  pueblo  y  tuviese  que  comer ,  pues  como  vuestra  seño- 
ría verá ,  no  tiene  una  blanca  sino  lo  mercaderea ;  pues 
ha  hecho  el  mayor  servicio  en  Indias  á  DiOs  y  al  Rey 
que  ninguno  ha  hecho  de  s^lar,  con  los  presen* 
tes  y  dádivas ,  y  con  su  pobreza ;  que  no  digo  yo  hace- 
lio  libro,  pero  hacello  gobernador  de  todas  estas  tierras. 
En  todo  esto  yo  dígolo  sanamente  y  á  manera  de  decir; 
ahí  lleva  memoria  de  parte  de  sus  trabajos,  y  no  se  puso 
todo,  porque  era  menester  tener  yo  más  desocupación. 
Vuestra  señoría  ponga  cueros  y  correas,  añadiendo  á 
todo  lo  sobredicho  el  trabaja  que  ha  pasado  ocho  años  há 
y  las  dádivas,  etc.  Los  frailes  han  ellos  le  mantenido  des* 
de  su  casa  y  sufrido  todas  sus  necesidades,  como  sí  fuera 
nuestro  padre ;  mucho  se  le  debe.  El  tributo,  dicen,  que 
podían  dar,  cada  Sant  Juan ,  doscientas  mantas,  y  cua- 
renta zipiquiles  de  cacao,  y  esto,  en  verdad,  señor, 
ques  mucho  y  demasiado.  Pues  que  si  se  cumpliese  con  el 
de  la  cédula  de  los  dos  años  de  tributo ,  que  se  le  perdo- 
nasen ,  ya  ve  vuestra  señoría  cuan  necesario  es ;  en  las 
naanos  de  vuestra  señoría  se  ponen  y  de  todos  esos  se- 
ñores Obispos,  que  le  pueden  ayudar.  Tenga  vuestra 
señoría  por  cierto  tjqes  la  mayor  lástima  del  mundo,  que 
BQ  agravo  nada  de  lo  ques  en  esa  petición. 
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No  habernos teaido  memoria  de  laecartas  de  vaestra 
wioría:  pensamos  qoe  se  l^shan  tomado  en  ei  camino. 
^  tribato  dije  cada  Sanl  Jaan,  y  si  más  no  pudiesen,  que 
sea  por  Sant  Joan  un  tributo  de  aquella  manera,  y  otro  por 
Ifovidad,  dematlo  menos;  y  limitación  á  los  oficiales,  qoe 
sea  sin  vituperio  y  no  tanto  imperio ,  que  cada  calpisque 
hace  otro  tanto.  Y  pónganse  penas  á  los  oBciales  del  Rey, 
que  no  reciban  de  niogun  pueblo  ningún  don  ni  preaea- 
te,  ni  tengan  que  ver  con  ios  pueblos,  mas  del  recibir  ios 
tributos.  Este^ pobre  hombre,  Pedro,  va  allá;  vuestra  se^ 
ioría  le  favoreica  ^n  justicia  ^  pues  la  tiene.  Escúseie 
delante  el  Presidente ,  que  se  huyó  ó  se  ausentó,  porque 
lequtfian  trasportar,  y  como  es  pobre,  nadie  le  ayuda* 
ba;  hasta  ese  cura ,  Dios  le  perdone ,  le  era  contrario,  y 
rogaba  por  su  amo,  contra  justicia.  No  se  mostró,  cuando 
vuestra  señoría  vino,  porque  los  criados  del  señor  Obispo 
y  de  vuestra  señoría  no  llevasen  allá  las  nuevas  cómo 
estaba  acá.  Por  lesocristo,  vuestra  señoría  le  aconseje  lo 
que  le  cumple,  ques  muy  buen  hijo,  y  cierto  tiene  justi' 
cía,  según  él  dice.  Nuestro  Padre  Vicario  no  está  aquí, 
que  fué  á  remediar  los  padres  á  Soconusco ,  que  se  mo- 
rían. 

Vuestra  señoría  haya  esta  por  suya  y  de  todos  los 
padres,  que  tienen  tanto  que  hacer,  que  no  querrían  dor- 
mir ni  comer ,  si  ser  pudiese.  Dígale  vuestra  señoría  al 
señor  Obispo  de  León ,  si  quiere  muy  presto  aprovechar 
en  sujiglesia ,  que  trabaje  que  vengan  acá  dos  de  los  pa« 
dres,  para  volverse  ó  para  aprovechar  allá ,  si  quisieren 
vdinrer ;  ya  ereo  que  si  vieqen,  no  han  de  querer  volver: 
digolo»  porque  vengan  los  que  se  cree  qae  volverán. 
Harán  estos  más  en  cuatro  meses,  viniendo  acá ,  que  allá 
en  un  año  ni  en  cuatro',  sí  se  están  asi. 
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«  Habiendo  escrito  esto  de  arriba  de  aquel  pobre ,  me 
habló  que  no  osaría  ir  aUá,  por  los  tiranos  que  hay  en  el 
camino.  Suplico á  vuestra  señoría,  por  amor  de  Jesuctis- 
to,  dé  parte  al  señor  Presidente »  para  que  las  provisio- 
nes que  le  habia  mandado  dar ,  se  le  den  para  hacer  su 
probanza;  y  si  ser  pudiere,  vuestra •  señoría  haga  que  se 
le  saquen  y  las  traiga  un  criado  de  vuestra'  sraoria, apor- 
que él  determina  irse  con  vuestra  señoría,  y  probar  sa 
intento  y  alcanzar  justicia,  si  vuestra  señoría  le  saca  esas 
provisiones;  que  ya'  estaban  mandadas  dar ,  sino  que  se 
las  embarazaron  sin  justicia;  en  esto  vuestra  señoría 
sabe  lo  que  conviene ,  por  amor  de  Dios,  le  favorezca, 
li^ta  petición  vea  vuestra  señoría,  y  en  ella  se  quite  y 
ponga  lo  que  á  vuestra  señoría  pareciere.  No  se  me  ofre- 
ce  otra  cosa,  sino  rogará  Nuestro  Dios  tenga  á vuestra 
señoría  de  su  mano. — Vitabonis  potiarünis  aucta. — 
Desta  provincia  de  la  Yerapaz,  20  de  Octubre  de  1S45 
años. — Indigno  siervo  de  vuestra  señoría  reverendísima. 
— ^Fr.  Luis. 


PODEB  QUB  OTOBGÓ  BL  PrOVINCIA.L  DE  LOS  DOMINICOS  L  FJL- 
VOR  DBL  OBISPO  DB  ChiAPA,  Fe.  BaRTOLOMÉ  DB  LaS  CaSAS, 
PARA  QUB  k  NOMBRB  DB  LA  NuBVA  EsPAÑA,  PIDIBRA  Á  S.   M. 

LO  MÁS  CONVENIENTE  (1). 


Sepan  cuantos  esta  carta  vieren ,  como  yo,  Fr.  Do- 
mingo de  Santa  María ,  provincial  dé  la  orden  de  los  pre< 


(1)    Tomado  del  Archivo  de  Indias  enBevilla. 
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dícadores  del  gloriodo  Santo  Domingo,  desta  Naeva  Es- 
paia  de  iaa  Indias  del  mar  Océano,  por  mí  éen  nombre  de 
todos  los  coaventos,  monesteríos  y  frailes  de  la  dicha 
orden ,  y  por  el  bien  de  la  dicha  orden,  otorgo  é  conozco 
qae  doy  y  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  libre,  y 
testante,  segund  qae  de  derecho  en  tal  caso  se  requie- 
re, al  reverendísimo  señor  D.  Fr.  Bartolomé  de  Las  Ca- 
sas, obispo  de  Chiapa,  especialmente  para  que  por  mí  y 
en  mi  nombre  y  de  toda  lá  dicha  orden  pueda  parecer  é 
parezca  ante  S.  M.  é  ante  el  Prínc¡()e  nuestro  Señor,  é 
ante  los  señores  Presidente  y  Oidores  del  Consejo  Real 
de  Indias,  que  residen  en  los  reinos  de  España ,  é  ante 
quien  y  con  derecho  deba  é  pueda  pedir  y  pida  todas  y  cua- 
lesqaier  mercedes,  prevíllegios  é  limosnas  é  otras  cosas, 
qaél  quisiere  é  bien  visto  le  fuere,  y  hacer  relación  á 
S.  M.  de  la  pobreza  y  necesidad,  que  la  dicha  orden  tie* 
ne,  ansí  para  el  edificio  de  las  casas  é  monesteriqs  de  la 
dicha  Nueva  España,  como  para  la  sustentación  y  pobla- 
ción de  los  frailes  de  la  dicha  orden.  É  fechas  las  dichas 
mercedcrs,  pueda  sacar  y  saque  de  poder  de  cualesquier 
secretarios  é  otras  personas  las  provisiones  é  cédulas,  que 
sobre  ello  se  proveyeren  é  libraren,  y  enviármelas  á  es(a 
Noeva  España.  Y  sobre  todo  ello  pueda  hacer  ante  S.  M. 
las  demandas  y  pedimientos  é  presentar  peticiones  cual 
á  él  le  pareciere;  porque  cuan  cumplido  é  bastante  poder 
como  yo  he  é  tengo  para  lo  que  dicho  es  épara  cada  una 
cosa  é  parte  dello,  tal  y  ese  mismo  le  doy  é  otorgo  al  di- 
cho señor  Obispo,  con  sus  incidencias  é  dependencias, 
anexidades  y  conexidades,  é  con  libre  é  general  admi- 
mstracion ;  é  lo  relieve  en  forma ,  é  para  haber  por  firme 
lo  que  sobre  lo  susodicho  él  hiciere,  obligo  los  bienes  de 
b  dicha  orden  habidos  é  por  haber.  En  testimonio  de  lo 


23^)  g^axBnos  msditos 

'' ''''  >^v^tfttt  ante  el  presente  escribaBO  y  tes- 

1<«^ ' ^-"  a«i  jfot  de  mi  nombre.  Ques  fwha  é  okirga- 

c    "  „.«»<  il&  '08  Angeles  de  la  Nueva  España ,  es- 

^  ;Mne£}erio  y  casa  del  señor  Santo  Domingo 

^^  del  mes  de  Julio,  año  del  Señor  de  1549 

^  4>  que  son  testigos,  el  P.  Fr.  Pedro  de  Flores  y 

^j^>f^>  ite  TruiiUo.  é  Fr.  Juan  de  Vega,  frailes  sacer- 

,^i»  ia  dicha  orden ,  é  Pedro  Camacho,  estante  en  la  ^ 

.  ^  ciudad. — ^Fr.  Domingo  de  Santa  María,  prior  Pro- 

K  yo,  Hernando  Veedor,  escribano  de  S.  M.  é  sa 
notario  público,  doy  fée  que  fui  presente  á  lo  que  dicbo 
its  con  loa  dichos  testigos;  é  de  otorgamiento  del  dicho 
padre  Provinci^U  >  que  yo  conozco,  lo  fize  escrebir  é  fixe 
aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. 
— Hay  un  signo.— Hernando  Veedor,  escribano  de  S.  M. 

É  yo,  Diego  de  Valce ,  escribano  público  é  del  Con- 
sejo de  la  dicha  ciudad  de  los  Angeles,  por  S.  M.,  doy 
fée  é  verdadero  testimonio  á  los  stores  que  la  presente 
vieren,  como  el  dicbo  Hernando  Veedor,  de  quien  la  es- 
criptura  desta  otra  hoja  atrás  está  signada ,  es  escribano 
de  S.  M.  é  vide  su  título,  é  á  sus  escrípturas  se  da  en- 
tera fée,  como  á  escripturas  hedías  de  escribano  de 
S.  M.;  é  por  ende,  fize  aquí  un  siggo  átal,  en  testimonio 
de  verdad. — ^Biay  un  signo. — >Diego  de  Valce,  escñbano. 
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BsiL  CÉDULA  COMUNICADA.,!  LOS  OFICIALBS  B&ALE8  DE  MbJI- 
CO,  PABA  QUB  PAGUEN  i  D.  F&.  BaETOLOMB  DB  La8  CaSAS, 
OBISPO  DB  ChíAPA,  la  CANTIDAD  DB  HABA VEDISE&  QUB  SB  LB 
DKBBK  DBSDB  QUE  SE  BMBABCÓ,  YA  CONSAaBADO|  EN  SaN  Lu- 
CABDE  BaBBAMEDA,  EL  11  DE  JuNIO  DE    1544.  (1) 


El  Rey. 

Nuestros  oficiales  de  la  Nacva  España:  D.  Fr.  Barto- 
lomé de  Las  Casas,  obispo  de  Chiapa,  del  nuestro  Conse- 
jo, me  ha  hecho  relación  que  bien  sabíamos  cómo  al 
tiempo  que  fue  proveído  del  dicho  obispado,  le  habíamos 
mandado  dar  en  cada  un  año,  sobre  lo  que  valiese  la 
cuarta  parte  de  los  diezmos  del,  quinientos  mil  marave- 
dís, de  los  cuales  gozase  desde  el  dia  que  se  hiciere  á  la 
vela  en  el  puerto  de  San  Lúcar  de  Barrameda  en  adelante; 
é  qaél  se  hizo  á  la  vela  en  el  dicho  puerto,  para  ir  á  re- 
sidir en  el  dicho  su  obispado,  á  11  dias  del  mes  de  Junio 
dei  ano  pasado  de  544,  y  residió  en  la  dicha  su  iglesia 
mucho  tiempo.  É  que  por  haber  él  sido  llamado  ^  lu  con- 
gregación de  perlados,  que  por  nuestro  mandado  se  hizo 
en  la  ciudad  de  México,  el  año  pasado  de  346,  él  fué  á 
sehallarenella;  y  estando  en  lo  susodicho,  os  pidióle 
pagásedes  lo  que  había  corrido  de  los  dichos  quinientos 
mil  maravedís,  del  tiempo  que  había  pasado  desde  que 
se  desembarcó  hasta  entonces,  é  que  vosotros  le  pagas- 
teis tan  solamente  dos  años,  que  fueron  desde  1 1  de  Junio 


(l)   Oopmda  del  original,  qae  existe  %n  el  Archivo  de  Indiaa 
«  Sevilla. 
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de  544,  qaesG  embarcó,  basta  1 1  de  Janio  546 ,  habiendo 
corrido  cuando  él  salió  de  esa  ciudad  para  it*  á  su  obis* 
.  pedo  más  tiempo.  É  que  ansí  mismo,  en  lo  que  le  pa- 
gasteis en  los  dichos  dos  aíios ,  le  quitasteis  cincuenta  y 
siete  mil  y  seiscientos  maravedís,  por  los  dos  novenos 
años  perteriecientes  á  los  diezmos  del  dicho  obispado, 
de  los  9ños  pasados  de  545  y  546,  no  siendo  él  obligado 
á  pagallos  de  su  cuarta,  segund  la  erección  de  la  dicha  su 
iglesia,  como  todo  ello  constaba  é  parecia  por  una  fée 
de  Rodrigo  de  Albornoz,  nuestro  contador  desa  Nueva 
España ,  de  que  ante  Nos ,  en  el  nuestro  Consejo  de  las 
Indias,  hizo  presentación.  É  me  suplicó  vos  mandase  que 
le  pagásedes  otro  medio  año,  ansí  para  en  cuenta  de  ios 
qife  tes  habiadés  dejado  de  pagar,  como  de  lo  quél  habia 
de  haber;  no  embargante  que  no  hobiese  residido  en.su 
obispado;  é  que  ansí  mismo  le  pagásedes  los  dichas  cin- 
cuenta é  siete  mil  y  seiscientos  maravedís,  que  le  habla- 
des  descontado  por  los  dichos  dos  novenos,  pues  él  no  era 
obligado  á  los  pagar  de  su  cuenta,  ó  como  la  mi  merced 
fuese.  Lo  cual,  visto  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo» 
juntamente  con  la  dicha  fée,  fue  acordado  ^ue  debíamos 
mandar  dar  esta  mi  cédula ,  para  vos,  é  yo  tóvelo  por 
bien;  poAjue  vos  mando  que  así  para  en  cuenta  délo 
que  dejasteis- de  pagar  al  dicho  Obispo,  como  de  lo  que 
después  acá  él  há  de  haber  con  el  dicho  su  obispado,  le 
deis  y  paguéis  á  él,  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  doscien- 
tos y  cincuenta  mil  maravedís.  Lo  cual  ansí  haced  y  cum- 
pUd,  luego  que  con  esta  mi  cédula  fuéredes  requerido,  no 
embargante  quel  dicho  Obispo  haya  estado  ausente  del 
dicho  su  obispado,  por  cuanto  sin  embargo  dello ,  nues- 
tra voluntad  es  quél  sea  pagado  de  lo  susodicho ,  sin  di- 
lación alguna.  Éansí  mismo  le  volváis  los  dichos  ciacaeo- 
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la  é  siete  mil  é  seiscieatos  maravedís ,  que  aasí  le  lomas- 
teis de  los  dichos  novenos,  por  cuanto  él,  de  su  cuarta, 
Q0.es  obligado  á  pagárnoslo;  qoe  con   esta  mi  cédula  ó 
carta  de  pago  del  dicho  Obispo ,  ó  de  quien  el  dicho  sh 
peder  hobiere,  mando  que  vos  sea  recibi^^lo  y  pasadp  en 
cuenta  lo  susodicho. — ^Fecha  en  la  villa  de  YaJiadoiid,  i 
13  dias  del  mes  de  Abril,  de  15i9  anos. — ^La  cual  n)aa- 
damos- sacar  por  duplicada  de  los  nuestros  libros  de  las 
Indias,  en  la  villa  de  Valladolíd,  á  1 4  dias  del  mes  de 
Mayo  de  1 549  años. — Y  entiéndese  que  por  esta,  ni  por 
quee  duplicada,  no  habéis  de  pagar  más  de  una  vei: 
al  dicho  Obispo  ni  á  quien  su  poder  hobiere ,  los  dichos 
oMiravedís. — Maximiliano. — La  Reina. — ^Por  mandado 
de  SS.  MM.— -SS.  AA.  en  su  nombre. — Francisco  de 
Ltfdesma. — Hay  cuatro  rúbricas. 


Cauta^s  DiEiemAS  k  Fa.  Bíletolom¿  ds  hk»  Oasas^  soub 

VáBIOS  48UNT0S.  (1) 


I- 

M  reverendmmo  y  rmuy  mopn^/Stfo  señor  y  padre 
nuestro  d  señor  Obispo  do  Chiapa  en  CiuiadrBáal. 

Reverendísimo  y  muy  magnífico  señor   y   padre 
nuestro:  • 

La  gracia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  sea  siempre 


fk)    Los  eríginales  están  tomtdo»  del  ArcbíTO  de  Indite  en 
SotUU. 
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en  el  ánimo  de  vaestra  señoría,  amén.  Bien  creo  con  ra- 
zón me  terna  vuestra  señoría  por  mal  criado  en  no  ha- 
ber respondido ,  y  sabida  la  causa,  no  me  culpará ;  yo  es- 
crebí  y  muy  largo,  avisando  de  lo  que  me  parecia,  coni- 
forme á  lo  que  vuestra  señoría  me  escribió.  Envié  la 
carta  al  padre  Vicario  para  que  la  viese  y  enviase;  des- 
pués supe  que  no  la  envió ,  y  pues  pienso  ser  yo  el  men- 
sajero, no  quiero  ser  largo.  Si  mi  parecer  se  tomará  dev 
de  la  primera  hora,  ya  estuviera  allá  agora..  Envióme 
nuestro  padre  Vicario,  y  dSjome  que  no  pasase  de  ciertos 
pueblos,  que  son  ocho  ó  nueve  jornadas  de  esa  ciudad. 
Escrito  hé  que  vuestra  señoría  no  puede  salir  de  ahí,  se- 
gún yo  soy  informado,  por  no  tener  con  quié^.  Pasada  la 
Ascención,  me  parto;  creo  para  entonces  estará  ya  abierto 
el  camino  para  poder  pasar  adelante ,  y  sino  vuestra  se- 
ñoría con  mucha  brevedad  se  despache,  porque  le.  halle-- 
mos  despachado,  para  que  luego  nos  volvamos.  Van 
conmigo  estos  caciques  de  Tezulutlan,  y  si  £íe  cansan,  no 
podré  dejar  de  detenerme  y  aguardar  en  el  camino;  mire 
vuestra  señoría  que  se  vienen  las  aguas  y  no  sufre  dila- 
ción ,  y  esa  es  tierra  fría ,  y  estos  señores  son  de  tierra 
caliente;  y  porque  pienso  que  tengo  de  alcanzar  á  vuestra 
señoría  aun  en  casa,  no  me  alargo.  Buscaré  un  par  de  ro- 
cines prestados  para  en  que  vayan.  Nuestro  hermano 
Juan  de  Ecija  va  á  ver  á  vuestra  señoría*,  desterrado  por 
amor  de  vuestra  señoría,  porque  le  quiso  escrebir  como 
él  dirá.  Cierto,  todos  le  debemos  muy  mucho,  y  vuestra 
señoría  no  menos.  Déle  vuestra  señoría  todo  el  buen  tra« 
tamiento  que  vuestra  señoría  sabe  que  merece.  No  se  me 
ofrece  otra  cosa  al  presente,  sino  rogar  á  nuestro  Dios 
ten^  á  vuestra  señoría  de  su  mano.  Hoy  lunes, .  estas 
cartas  llevaba ,  y  pues  nuestro  hermano  es  primero  que 
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yo  ó  mas  ayoa,  por  tanto  las  U0va.-->ladigno  hijo  y  sftbdí* 
tQ  de  vuestra  amoria. — ^Fr.  Juao. 

U. 

Al  üiistre  y  muy  reverendísimo  Sr.  D.  Fr,.  Barto* 
lomé  de  Las  Casas^  obispo  de  Chiapa^  mi  señor ^  en 

corte. 

liustre  y  reverendísimo  señor : 

En  la  flota  pasada  de  Garreno ,  escrebí  á  vuestra  se* 
noria  y  di  cuenta  de  lo  sucedido  en  esta  tierra ,  después 
de  nuestra  llegada,  y  agora  escribo  esta,  para  dar  á  vuea* 
tra  señoría  cuenta  de  algunas  cosas,  que  en  la  tierra  he 
vistOy  después  que  escrebí  la  otra.  Sabrá  vuestra  señoría 
quel  gobernador  Alvaro  de  Sosa,  fué  á  vesitar  á  Nata, 
ques  un  pueblo  deste  reino,  donde  han  quedado  unos 
pocos  de  indios  de  repartimiento,  que  serán  hasta  quin^ 
ce  ó  diez  y  seis  repartimientos,  en  los  cuales  todos  podrá 
haber  hasta  setecientas  ú  ochocientas  ánimas ,  y  estas 
sirven  á  sus  encomenderos  con  servicios  personales; 
porque  en  éí  dicho  pueblo  de  Nata  no  hay  tasación  de 
tributos,  ni  nunca  lo  ha  habido,  y  á  esta  causa ,  los  po- 
bres indios  se-  han  ido  acabando  y  consumiendo,  y  se 
acabarán  de  consumir,  si  no  les  pone  algún  remedio.  Y 
aunque  yo  he  importunado  y  rogado  al  gobernador  Al- 
varo de  Sosa  que  lo  remediase  y  lasase  los  tributos  que 
hobiesen  de  dar,  no  lo  ha  querido  hacer,  escusándose 
condecir  que  déla  manera  que  los  halló,  los  quiere  de* 
jar,  y  pues  que  no  l6s  tasó  tributos  Sancho  de  Glavijo; 
stt  antecesor,  que  tan^xico  quiere  él  hácello.  Y  cierta* 
mente  es  tástiúia  muy  grande  de  los  pd>res  naturales. 
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q«6  sirveo  oi  mis  ni  menos  qae  negros,  y  no  son  tfiín 
bien  tratados  y  carados  como  ellos.  Y  porque  sé  y  he  en- 
tendido que  ha  sido  Nuestro  Señor  servido  de  hacer  á 
vuestra  señoría  padre  y  amparo  destos  pobres  natura- 
les^ escribo  esta  á  vuestra  señoría  ^  para  que  por  amor 
de  Dios,  vuestra  señoría  dé  orden  en  cómo  se  invie  pro- 
visión particular  á  esta  tierra,  en  gran  pend,  para  que  se 
tasen  los  tributos  de  estos  pobres  indios,  y  de  todo  punto 
se  les  quite  á  los  encomenderos  el  servicio  personal  de- 
Uos ;  porque  de  otra  manera  ,  aseguro  á  vuestra  señoría 
que  de  boy  en  seis  años  no  hay  una  criatura  sola  dellos 
viva,  y  si  se  remedia  de  la  manera  que  digo ,  muttipKca* 
rán  y  irán  adelante. 

Yo  tengo  en  este  pueblo  de  Nata  un  repartimiento  de 
indias,  habrá  doce  ó  trece  años,  de  loe  omles  me  he  ser- 
vicio como  mis  vecinos.  Querria  descargar  mi  conciencia 
y  pagaHes  lo  que  me  han  servido ,  y  para  esto  les  he 
enniprado  en  cantidad  de  tres  wl  pesos  ganados,  y 
otras  cosas,  para  que  vivan,  y  querria  apartallos  de  mí 
servicio  y  poneüos  en  libertad,  para  qoe  viviesen  como 
honrinres  libres ;  y  para  ello  invío  sna  petición  firmada 
de  ni  nombre  al  Consejo,  .cuyo  traslado  va  con  esta^ 
para  que  vuestra  señoría  la  vea.  Á  vuestra  señoría  su» 
puco  la  favorezca  y  sea  servido  que  se  me  dé  provtsioD 
oonformeá  la  dicha  petición.  Y  porque  tengo  entendido, 
qifes  cosecha  de  vuestra  señoría  hacer  siempre  seme* 
(antes  obras  questa,  mé  encomiendo  á  vuestra  señoría  ea 
eHa,  cuya  ilustre  y  muy  magnífica  persona  Nuestro  Señop 
guarde  y  en  servicio  conserve,  como  los  servidores  de 
vuestra  señoría  deseamos. — De  Nombre  de  Dios;  á  28 
de  Junio  da  1564  anos.-^fiesa  las  manos  de  vuestra  se* 
ooi'ía»  su  servidor. — Juan  Fernandez  Rei^alledo. 
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III. 


Al  muy  ilustre  y  reverendísimo  señor  él  obispo 

D.  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas ,  del  Consejo  de 

S.  M.y  etc.,  misefwr,  en  corte. 

Moy  ilustre  y  reverendísimo  señor: 

Yo  quisiera  ser  el  correo  que  llevara  tan  buenas  nue- 
vas, como  estas  serán  para  vuestra  señoría,  y  por  tanto, 
pido  las  albricias,  como  á  persona  que  tanta  parte  tiene 
en  el  pontificado ;  y  es  quel  cardenal  Alejandri,  salió 
Pipa  «f  so  llama  Paulo  V.  Esto  habrá  media  hora  que  ha 
salido,  y  este  correo  no  va  á  otra  cosa,  y  con  la  priesa 
que  vuestra  señoría  podrá  pensar.  No  diré  más.  Vuestra 
señoría  le  escribirá  y  dará  el  parabién,  que  yo  le  daré  la 
carta  no  más. — ^Nuestro  Señor  dé  á  vuestra  señoría  k) 
que  yo  le  deseo,  amén. — De  Roma,  lunes  7  de  Enero 
de  1566. — Muy  magnífico  y  reverendísimo  señor.  El 
Padre  Maestro^besa  las  manos  de  vuestra  señoría ,  y  por 
la  priesa  no  escribe.  Está  muy  gozoso  con  la  nueva  elec- 
cion,  por  ser  gran  amigo  y  religioso  de  la  orden.— 
Vuestra  señoría  perdone  el  papel,  que  no  es  poco  que 
Heve  el  correo  este  medio  pliego. — El  Chantre  deChiapa. 

IV. 

Al  muy  ilustre  y  reverendísimo  señor  D.  Fr.  Bar- 
tolomé de  Las  Casas^  obispo  de  Chiapa,  y  del  Con- 
sejo deS.  M.,  t>n  el  convenio  de  San  Pedro  Mártir 

en  Toledo^  mi  señor. 

May  ilustre  y  reverendísimo  señor: 
Suplico  á  vuestra  ilustrísima  señoría  perdone  mis  im* 
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por  tanas  cartas  ^  que  como  no  tengo  otra  cosa  en  que  en- 
tender y  tan  gran  necesidad  de  hacer  y  negociar  á  lo 
que  vine,  no  puedo  dejar  de  importunar  á  vuestra  seño- 
ría, en  tanto  que  aquella  provincia  careciere,  como  care- 
ce, de  remedio,  cada  que  se  ofreciere.  SupKco  á  vuestra 
señoría  me  avise  Jo  que  le  parece  que  será  bien  que  se 
haga.  Yo  estoy  en  esta  ciudad  de^  Granada,- persuadienda 
al  P.  Fr.  Vicente  á  que  se  vaya  siquiera  á  ver  y  besar 
las  manos  á  vuestra  señoría;  mas  no  sé  si  irá  de  la  ida 
de  Indias.  Bien  sé  ques  escusado,  porque  está  tan  casada 
con  Granada,  ques  cosa  de  espantar.  Mucho  holgara  sa- 
ber del  P.  Fr.  Domingo  de  Santo  Tomás ,  ques  su  pensa- 
miento. En  lo  que  toca  aquella  provincia,  no  lo  entiendo, 
entiéndalo  Dios  que  lo  hizo;  él  no  está  en  esta  provincia; 
si  por  allá  está,  suplico  á  vuestra  señoría  le  mande  se  de- 
clarB  conniigo,  porque  ¡de  mejor  gana  le  dejaré  los  ne- 
gocios quél  piensa,  aunque  sé  que  en  ello  hago  el  no  de- 
ber, mas  por  tirarme  de  pleitos  y  inquietudes.  Acá  me 
han  certiñcado  como  han  hecho  Presidente  del  Consejo  de 
Indias  al  conde  de  Palma,  heme  holgado,  y  más  consií^Blo 
recebiria  si  Aiese  verdad,'porqueesamigo  de  la  orden  y  en 
particular  del  P.  Fr.  Dionisio  de  Santier.  Suplico  á  vues- 
tra señoría  me  avise,  si  aprovechará  alguna  cosa  mi  ida  á 
corte,  y  cuándo  manda  que  vaya,  porque  no  espero  otra 
cosa  sino  que  vuestra  señoría  me  mande  alP.  Fr.  Ro- 
drigo. A'  vuestra  señoría  beso  sus  manos,  y  le  suplid 
co  encomiende  á  Dios  aquella  provincia. — ^Nuestro  señor 
la  muy  ilustre  y  reverendísima  persona  de  vuestra  seño- 
ría guarde  y  conserve  en  su  santo  servicio,  como  sus  ser-, 
vidores  deseamos. — Fecha  á  16  de  Julio  de  1S60  años. 
Menor  servidor  de  vuestra  reverendísima  señoría,  que 
sus  iitístres  pies  y  manos  besa. — ^Fr.  Domingo  Carbajal. 
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V. 

Al  ihístrüimo  y  reverendísimo  Sr.  D.  Fr.  Bartolo- 
mé  de  Las  Casas,  obispo  de  Chiapa  y  del  Consejo 

deS*  M.y  mt  señor. 

Ilustrísimo  v  reverendísimo  señor: 
Dios  dé  á  vuestra  señoría  muchas  y  muy  buenas 
Pascuas  y  toda  la  salud  que  yo  deseo  para  mi  casa.  Esta 
es  para  besar  las  manos  de  vuestra  señoría  y  dalle  cuenta 
como  á  mi  s^ñor  y  perlado,  que  yo  lo  debo  agora  y  de 
antes;  y  no  lo  he  hecho  antes  de  agora,  porque  he  eslado 
con  mucha  enfermedad,  después  que  Juan  de  Chaves 
quiso  Dios  llevármelo,  y  después  acá  no  me  han  faltado 
trabajos^  porque  me  trujo  Juan  de  Chaves  entre  los  su* 
yos,  que  han  hecho  de  mi  lo  que  han  querido,  especial- 
mente de  quien  yo  pensaba  recebir  toda  merced  y  que 
mirara  por  mí  y  por  mis  cosas;  y  salióme  todo  al  revés, 
después  que  Juan  de  Chaves  me  faltó.  Há  cinco  años  que 
falleció,  y  un  hermano  que  dejó,  no  lo  he  visto  entrar  por 
esta  casa  dos  veces,  ni  aun  mirar  á  mi  puerta  desque 
pasa  por  la  calle,  con  dejalle  Juan  de  Chaves  toda*  su 
hacienda,  que  fueron  más  de  doce  mil  ducados.  De  su 
muger  no  seacordó,  que  ciertamente  si  de  loque  me  venia 
de  derecho,  me  pudiera  quitar  para  dejárselo  á  su  hermano 
y  á  su  sobrina,  me  lo  quitara ;  ni  aun  se  quiso  acordar  de 
una  sobrina  de  las  mias,  con  ser  también  su  sangre  como 
mia,  y  aun  á  Alvarado  le  alcanzó  su  parte  que  mil  ducados 
que  su  padre  le  mandó ,  se  los  mandó  con  dudas ,  y  para 
sacalios  Alvarado  de  poder  de  los  albaceas ,  los  sacó  por 
tres  sentencias  y  por  provisión  de  Granada ;  que  le  costó 
al  pobre  más  de  doscientos  ducados  el  pleito  que  trujo 
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con  Diego  de  Vargas,  sa  hermano,  y  Juan  de  Chaves, 
y  con  el  Vicario  desta  tierra,  que  fueron  sus  albacéas« 
Él  dará  á  vuestra  seioría  de  todo  esto  larga  cuenta,  que 
reserva.  Ha  sido  en  todo  desdichado :  él  se  casó  y  tiene 
tres  hijos,  y  se  casó  pobremente  con  una  hija  de  un 
hombre  honrado  y  de  los  mejores  desta  tierra :  á  su  vo- 
luntad se  casó,  que  no  dio  cuenta  á  nadie  dello,  hasta  que' 
lo  tuvo  hecho.  Yo  le  casaba  con  una  deuda  mía  y  no 
quiso ;  él  se  lo  ha  hallado.  Hago  saber  á  vuestra  señoría 
que  le  ha  corrido  la  fortuna  muy  mal;  él  compró,  de  loa 
mili  ducados  mili  cabezas  de  ganado  ovejuno ,  y  el  afio 
de  60  y  el  de  61 ,  como  no  llovió  en  todo  el  Andalucía  y 
Estremadura,  se  perdió  todo  el  ganado ;  que  en  verdad 
que  quedan  perdklos  todos  los  que  tenian  sus  haciendan 
en  ganados,  y  Alvarado  más ,  que  por  vida  del  siglo  de 
Juan  de  Chaves,  que  no  le  quedaron  cient  caliezas,  de  to^ 
das  mili.  De  manera,  que  ha  quedado  harto  pobre,  por-* 
que  tenia  toda  su  hacienda  en  ganado,  ques  el  trato  desta 
tierra ,  y  te  iba  bien ,  y  se  daba  buena  mana ,  cómo  si  se 
hubiera  criado  en  ello ,  y  está  muy  bien  quisto  en  este 
pueblo.  Todos  hacemos  por  él  lo  que  podemos,  por  verle 
tan  mozo  y  con  tres  criaturas,  y  verse  sin  ningún  remedio» 
siendo  hijo  de  un  capitán  tan  bueno  y.  tan  valeroso,  y 
que  sirvió  ai-Emperador  muy  bien  en  su  oficio  y  como 
bueno,  y  dejó  tres  pueblos.  Y  esto  muy  biQg  lo  sabe 
vuestra  señoría,  todo  esto  y  más ,  pues  confesS'fi  su  pa- 
dre y  le  ordenó  su  testamento.  Y  si  el  capitán  Alvarado 
legitimara  á  este  mozo,  cuando  se  murió, -le  quedaran  á 
él'  todos  los  pueblos  que  su  padre  tenia;  empero  pues  el 
Rey  es  tan  cristiano  y  sus  Oidores ,  restituiré  han  algo 
desto,  como  á  hijo  natural  del  capitán  Alvarado,  y  qué 
no  dejó  otro;  y  pues  el  Rey  lo  hace  esto  muy  bien,  espe- 
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cJalmeiite  con  los  bíjM  de  los  eonqviflladores  y  oaptai* 
oes,  y  á  otro»  qae  sin  óoncfoístario  ni  aervülo  lo  dan 
por  vía  de  favor ,  y  á  otros  mesUzoB  lo  dan  y  han  dado, 
Toestra  señoría  les  favorezca  harto,  paes  harto  más  lo 
merece  Alvarado.  Él  ya  ¿  esa  corte  á  pedir  al  Rey  qoe 
ie resiiiaya algo  de  lo  qike  su  padre  tenia,  como  á  hijo 
de  conquistador  y  capitán.  En  vuestra  señoría  lleva  toda 
confianxa :  snplioo  á  vuestra  señoría»  por  amor  de  Dios» 
qae  le  favorezca  en  todo,  como  cristiano  ques,  y  hable  á 
los  Oidores;  pues  que  tanto  vuestra  seíBoría  favorece  á 
los  mestizos  y  naturales,  razón  será  que  á  Alvarado  le 
favorezca ,  pues  vuestra  señoría  conoció  á-  su  padre  y 
sabe  quién  es  y  cómo  sirvió  á  S.  M. ,  siquiera  porque  está 
casado  en  España  y  con  tres  criaturas :  y  solo  yo  tengo 
confianza  eu  Dios  que  vuestra  señoría  le  favorecerá  dé 
arte,  que  esos  señores  le  den  algo  en  España,*  conque  se 
sostente  á  sus  hijos  y. mujer,  y  no  los* deje  desmampa- 
rados, que  no  será  razón,  ni  él  lo  hará^  porque  tiene 
muy  buenos  respetos,  como  hijo  de  quien  es.  Y  los  dias 
qoeste  mozo  estuvo  en  corte,  cuando  vuestra  señoría  le 
poso  con  el  Almirante  de  las  Indias,  le  valió  harto,  qoe 
era  moy  travieso ,  y  vino  harto  reposado.  Del  marqoés 
de|Gibraleon  lleva  cartas  de  favor  para  esa  corte.  Supli-* 
00  á  vuestra  señoría  ie  favorezca  en  todo  y  con  toda  bre-* 
vedad ,  porque  piensan  los  vecinos  desta  tierra  que  no 
volverá  á  hacer  vida  con  su  úiujer,  ni  criará  á  sus  hijos. 
Vuestra  señoría  le  remedie  y  le  favorezca ,  po*t|ue  no  lo 
haga.  Él  lleva  una  información  hecha  de  acá;  creo  le  será 
de  harto  provecho,^  y  otra  puede  hacer  en  esa  corte  de 
hombros  qoe  han  estado  en  Indias  y  conocieron  á  su  pa- 
dre ,  y  vuestra  señoría  lo  sabe  muy  bien  esto  y  más ;  y 
poes  que  el  Rey  tiene  en  vuestra  señoría  toda  confianza. 
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informaado  vaestra  señoría  á  los  stores  del  Consejo  de 
Indias  \  será  Alvarado  y  mujer  y  hijos  remediados.  No 
tengo  que  escrebir  más  á  vuestra  señoría ,  sino  que  toda 
mi  casa  está  á  servicio  de  vaestra  señoría. — Dios  nues- 
tro Señor  guarde  la  ilustre  y  reverendísima  persona  de 
vuestra  señoría »  como  yo  y  toda  mi  casa  deseamos.  Fecho 
en  Belascazar,  en  6  de  Mayo  de  1562. — Quedo  á  servi- 
cio de  vuestra  señoría  iiustrísima. — Dona  Aldonza  de 
Saavedra. 


VI. 


Al  ilustre  y  reverendísimo  Sr..  D.  Bartolomé  de 
Las  CasaSy  obispo  de  Chiapa,  del  Consejo  de  S.  ilf., 

en  corte. 

.    Reverendísimo  y  muy  ilustre  iseñor: 

Si  DO  estuviera  muy  confiado  de  la  gran  noticia,  prác- 
tica y  esperiencia,  que  vuestra  señoría  reverendísima 
tiene  de  las  cosas  destas  partes  y  maldades,  falsedades  y 
testimonios,  que  en  ellas  inventan  y  traman  algunos  de 
-  nuestra  nación,  mayormente  contra  los  ejecutores  de  la 
Real  voluntad  en  favor  de  los  naturales,  confuso  y  teme- 
roso estuviera,  si  diera  vuestra  señoría  más  crédito á  las 
que  contra  mí  han  mis  enemigos  en  esta  residencia 
opuesto,  de  la  que  la  realidad  de  verdad  permite  y  mi 
inocencia  en  eUas  obliga.  Pero  pues  vuestra  señoría  sabe 
bien  estas  cosas  v  las  mañas  desta  tierra,  no  solo  creo 
no  dará  crédito  á  los  cargos  de  residencia ,  pues  ni  de 
ellos  hobo  probanza  y*  sobró  pasión ,  pero  coligirá  la 
/uenté  por  dó  nacen  y  vienen,  pues  de  personas  de  ^ran 
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crédito,  abtoridad  y  valor  habrá  seido  ioformado,  cámo* 
he  ejercido  mi  oficio,  así  de.  oidor  como  de  visitador ;  y 
ééc  la  causa  de  haber  adquirido  émulos  y  enemigos,  ha- 
ber procurado  hacer  el  deber  y  cumplir  las  leyes  nuevas 
y  demás  cédulas  y  provisiones,  con  tanto  cuidado  y  dili- 
gencia, como  el  que  más  en  ello  haya  puesto.  Y  lo  que  he 
robado,  cohechado,  y  adquirido,  paréceme  bien  en  la 
capa;'puesmeesDios  testigo  que  si  quinientos  ducados 
pudiera  haber  en  e^ta  flota,  me  fuera  aclamado  ante  la 
persona  Real  de  tanta  injusticia  y  agravios,  como  en  esta 
residencia  se  me  ha  fecho ;  y  con  todo  fuera  pidiendo  por 
Dios,  como  me  han  aconsejado  todos  los  religrosos  que  de 
mis  servicios  tienen  noticias.  Si  bebiera  acabado  de  ha- 
cer más  probanzas,  que  cerca  de  mi  residencia  hago, 
siendo  Dios  servido,  iré  en  los  primeros  navios  que  des- 
pués destos  salieren  del  puerto ;  porque  no  es  razón,  ni 
Dios  permitirá,  que  tan  buen  servicio  se  pague  con  tan 
mal  galardón,  y  que  con  falsedades  y  mentiras  saquen 
tan  gran  victoria  y  triunfo  aquelloó  en  quien  he  ejecuta- 
do justicia,  para  que  de  hoy  más  no  haya,  como  no  hay, 
quien  ose  hacerla  ni  cumplir  la  Real  voluntad.  Yo  iré^  si 
la  muerte  no  me  ataja ,  como  digo,  á  volver  por  la  honra 
de  Dios  y  servicio  de  S.  M.,  y  seguir  mi  justicia  é  ínfor- 
mar  cómo  se  guarda  en  esta  tierra  la  ley  divina  y  hu- 
mana. 

Proveyóse  por  abto  en  esta  Real  Abdiencia,  que  no 
dd)ia  volver  á  ejercer  el  oficio  de  oidor  en  el  nuevo  reino 
de  Galizia.  |0h  eterno  Diosl  Quien  osara  escrebir  la  carta 
por  donde  se  han  guiado  estos  negociosa  Pero  si  Dios  me 
dá  vida,  dirélo  á  mi  Rey,  fades  adfaüiem.  Y  para  me 
consolar  y  remediar  lo  pasado,  encomiéndame  el  Yirey  que 
visite  el  marquesado  y  provincia  de  Guaxaca  y  la  Miste- 
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ea,  como  si  bastase  esto  á  tan  g^ran  sin  jttstieiay  agravio» 
como  esquitárseme  el  oficio.  Mas  mitigase flñ  dolor,  pues 
si  yo  no  hice  el  deber  en  lo  pasado  ¿c6mo  se  me  encomien* 
da  lo  plreseote?  Y  si  lo  hice  ¿por  qaé  soy  suspenso?  ¿c6aM> 
en  el  oficio  de  Visitador,  habiéndose  de  hacer  comees  ne- 
cesario y  conviene,  para  qae  Dios  se  sirva  yS.  M.dbscar- 
gue  SQ  Real  conciencia,  y  estos  miserables  sean  desagra* 
viados,  no  se  requieren  tantas  y  más  calidades  de  letras, 
cierta  espiriencia  y  prudencia  que  en  el  de  Oidor  para  los 
estrados?  Verdaderamente  son  menester  más  y  más,  y  de 
no  haberse  procurado  personas  que  las  tengan,  ha  re- 
dundado e&  algunas  visitas,  quesehan  fecho,  más  daños 
y  inconvinientes  que  provechos.  Es  cierto  que  si  acepto 
el  ejercer  esta  visita  hasta  que  se  apresten  las  naos,  será 
porque  yo  ando  corrido,  afrentado  y  garrocheado  de 
cuantos  émulos  tengo,  del  tiempoque  visité  en  esta  Nueva 
España,  que  fueron  cioco  años,  y  en  ellos  más  de  dos* 
cientos  y  treinta  pueblos  principales ,  sin  otras  muchas 
estancias,  heredades  de  cacao  y  minas.  Y  porqué  no 
tengo  una  capa  que  me  vestir  ni  qué  comer,  como  sabep 
el  Dios  vei*dadero  trino  y  los  religiosos,  en  donde  como  los 
más  dias,  y  me  estoy  disimulando  mi  gran  pobreza,  yo 
creí  que  en  esta  Abdiencia  se  remediara  lo  mal  qu%  lo 
hizo  Moyonesel  juez,  que  me  tomó  la  residencia;  y  he 
hallado  acá  poca  mediania.  Y  para  qué  se  vea  este  tósigo 
de  dó  nace,  pues  por  cartas  no  me  atrevo  á  significar,  lo 
suplico  á  vuestra  señoría,  por  servicio  de  Dios,  trate  con 
los  señores  de  su  Real  Consejo  de  Indias,  manden  que  se 
envíen  los  votos,*  que  en  esta  Abdiencia  de  México  bobo, 
sobre  no  volvérseme  el  oficio  de  Oidor ,  porque  por  ellos 
se  coiigirá  la  rectitud  de  justicia  que  en  el  caso  bobo,  y 
será  S.  M.  informado  cómo  van  guiados  por  acá  ios  m^  * 
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gofiío».  Yo  k)  suplieo  asi  á  S.  M«  eo  mi  carta ,  pero  cob« 
moe  que  vuestra  señoría  lo  procure ,  porque  importa 
muy  mucho  al  servicio  de  Dim  y  deS.  M.  y  mi  juaticia, 
y  es  cosa  que  luego  lo  mandarán  esos  señores,  porqués 
tan  injusta  y  factible. 

Querer  informar  á  vuestra  gloria  destos  negocios  de 
mi  residencia,  por  carta,  seria  gran  proligidad  y  confu- 
sión; remítelo  á  cuando  en  persona  lo  pueda  haqer,como 
dicho  tengo.  Suplico  á  vuestra  señoría,  á^mayor  abunda- 
miento, se  me  despache  luego  una  cédula,  para  que  en 
persraa  vaya  á  s^ir  mí  residencia ,  porque  acá  no  se 
me  ponga  algún  impedimento*.  Porqué  cierto  á  algunos 
00  lea  estará  bien  mi  ida,  ni  $e  holgarán  con  ella,  y  po- 
drianmelo  estorbar-  y  impedir,  porque  serán  para  ello 
presentes.  Y  hasta  que  yb  llegue ,  no  se  vea  la  residen 
eia,  porque  dudo  que  se  pueda  entender ,  según  va  en* 
marañada  y  mal  ordenada;  y  á  nadie  más  va  é  importa 
le  brevedad  que  á  mí,  pues  estoy  paupérrimo,  sin  oficio» 
sin  honra,  muy  agraviado ,  y  sóbrame  justicia  para  que- 
jarme y  pedirlo  ante  la  Real  persona.  Y  porque  con  el 
reverendo  P.  Fr.  Francisco  de  Mena ,  comisario  general 
de  la  orden  de  San  Francisco,  que  fué  á  esos  reinos  en 
la  flota  pasada,  escrebí  á  vuestra  señoría  largo  y  le  en- 
vié cici  tos  tratados,  aunque  pocos,  en  comparación  de  lo 
macho  que  habia,  sobre  mi  residencia ,  y  «yo  espero  ir  eo 
breve,  no  alargo  más  de  certificar  á  vuestra  señoría, 
qocs  grande  el  engaño  que  allá  hay  de  las  cosas  desta 
tierra  y  aun  de  los  ministros  de  justicia  della. — ^Nuestro 
Señor  iá  muy  ilustre  y  reverendísima  persona  de  vuestra 
notoria  guarde,  y  con  aumento  de  vida  y  estado  prospe- 
re y  en  su  servicio  é  conserve,  como  sus  servidores  de- 
México, 16  de  Junto  de  68. — Revereodísi- 
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mo  y  mny  ilastre  señor:  besa  las  reverendísimas  ma* 
nos  de  vuestra  señoría  é  su  muy  verdadero  servidor.— 
Lebrón  de  QoiñoheSy  Licenciado. 


•     

Carta,  ob  Fr.  Toribio  de  Motounia  (1). 


S,  C^.   C.  M. 

Grada  y  misericordia  y  pa%  a  Deo  potra  nostro  et 

Domino  Jesu  Christo. 

Tres  cosas  pripcipalmente  me  mueven  á  escribir  e$ta 
á  Y.  M. ,  y  creo  serán  parto  para  quitar  parte  de  los  es- 
crúpulos quel  de  Las  Casas,  obispo  que  fue  de  Cbiapa» 
pone  á  V.  M.  y  á  los  de  vuestros  Consejos,  y  más  coa 
las  cosas  que  agora  escribe  y  bace  imprimir.  La  primera 
será,  bacer  saber  á  V.  M.  cómo  el  principal  señorío  desta 


(1)  El  origioal  de  ^ta  carta  se  halla  en  el  Ái  chivo  general  da 
Simancas;  de  allí  tomó  Muñoz  la  copia  coatenida  en  el  tomo 
Lxxxyii  de  su  Colección,  que  nos  ha  servido  para  la  que  aquí  pu- 
blicamos, después  de  confrontarla  con  las  publicadas  en  la  <Go<^ 
lección  de  varios  documentos  parala  historia  de  la  Florida  j  tier«- 
ras  adyacentes»  que  imprimió  en  Madrid,  en  1857,  Mr.  Backing^ 
ham  Smith,  y  en  la  cColeccion  de  documentos  para  la  historia  de 
México»  publicada  en  aquella  ciudad  por  Joaquin  García  Icazbal* 
ceta,  tomo  i.-«Bl  tono  destemplado  j  acre  hasta  lo  anmo  de  esta 
earta  revela  la  gran  animosidad  que  existia  entre  Las  Casas  j 
Motolinia,  jefes  visibles  respectivamente  de  las  dos  órdenes  de 
dominicos  y  franciscanos,  que  desde  el  principio  estaban  separa- 
das eü  las  Indias  y  particularmecite  en  Guatemala  por  una  ríva-» 
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Nueva  España»  cuando  los  espafiolea  en  ella  entraron,  no 
había  muchos  anos  questaba  en  IféxÍQp  ó  en  los  mexica« 
DOS,  Y  cómo  los  mismos  mexicanos  lo  habian  ganado  ó 
osnrpado  por  guerra;  porque  los  primeros  y  propios  mo- 
radores desta  Nu^va  España,  era  una  gente  que  se  lla- 
maba Chfchimecas  y  Otomíes ,  y  estos  vivian  como  sal- 
Tajes,  que  no  tenian  casas,  sino  chozas  y  cuevas ,  en  que 
moraban.  Estos  ni  sembraban ,  ni  cultivaban  la  tierra , 
mas  su  comida  y  mantenimiento  eran  yerbas  y  raices,  y 
la  fruta  que  hallaban  por  los  campos ,  y  la  caza  que  con 
sos  arcos  y  flechas  cazaban,  seca  al  sol,  la  comian;  y  tam- 
poco tenian  Ídolos  ni  sacrificios,  más  de  tener  por  Dios 
al  sol  y  invocar  otras  criaturas.  Después  destos,  vinieron 
otros  indios  de  lejos,  tierra  que  se  llamaron  de  Culhua; 
estos  truxeron  maiz  y  otras  semillas,  y  aves  domésticas; 
estos  comenzaron  á  edificar  casas  y  cultivar  la  tierra  y  á 
la  desmontar,  y  como  estos  se  Tuesen  multiplicando  y 
faese  gente  de  más  habilidad  y  de  más  capacidad  que  los 
primeros  habifadores ,   poco  á  poco  se  fueron  enseño- 
reaodo  en  esta  tierra,  que  su  propio  nombre  es  Anavac 
ó  Ananac.  Después  de  pasados  muchos  años ,  vinieron 


iidai,  no  menos  violenta  que  la  de  aquellos.  Este  documento, 
paea,  debe  leerse  con  alguna  circunepeccion,  tanto  más  cnanto 
que  al  publicarse,  el  P.  Las  Casas,  que  había  ya  renunciado  la 
mitra,  vivía  retirado  en  el  convento  de  S.  Gregorio,  iU  VaUa- 
doüd,  sin  tomar  otra  parte  en  los  asuntos  de  Indias  que  la  que  le 
exigían  las  frecuentes  Consultas  6  encargos  del  gobierno.  Hasta 
los  historiadores  más  parciales  están  conformes,  después  de.todo, 
en  condenar  el  tono  de  esta  carta  que  deadice  grandemente  de  la 
humildad  qne  tanto  predicaba  el  P.  Motolinia  con  los  demás  ac- 
tos de  su  vida.  La  causa  inmediata  de  que  escribiese  esta  diatri- 
br parece  fue  la  irritación  que  le  produjeron  los  opúsculos  im- 
presos por  Las  Oasas  en  1552,  acerca  de  los  cuales  publicaremos 
ttnbíen  algo  en  este  tome. 
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los  iodios  llamados  mexicanos ,  y  este  oooilNre  tomaroa 
ó  les  {ybsieron  por  an  ídolo  y  príacipal,  Dios  qae  consigo 
traxeroD,  que  se  llamaba  Mexitle»  y  por  otro  nombre,  se 
llama  Texcaüicapa,  y  este  fue  el  ídolo  ó  demonio  (jne 
más  generalmente  se  adoró  por  toda  esta  tierra »  delante 
el  cual  fueron  sacrificados  muy  muchos  hombres.  Estos 
mexicanos  se  enseñorearon  en  esta  Nueva  España  por 
guerras,  pero  el  señorío  principal  desta  tierra,. primero 
estuvo  por  los  de  Cuihua,  en  un  pueblo  llamado  Culboa- 
can » questá  dos  leguas  de  México ,  y  después  también 
por  guerras»  estuvo  el  señorío  en  un  seííor  y  pueblo,  que 
se  llama  Ascapuzalco  ( 1 ),  una  legu  a  de  México ,  SQgund 
que  más  largamente  yo  lo  escribí  al  Conde  de  Yenavente 
en  una  relación  de  los  ritus  y  antiguallas  desta  tierra* 

Sepa  V.  M.  que  cuando  el  Marqués  del  Valle  entró  en 
esta  tilbrra,  Dios  Nuestro  Señor  era  muy  ofendido,  y  los 
hombres  padescian  muy  cruelísimas  muertes ,  y  el  demo*- 
nio,  nuestro  adversario,  era  muy  servido  con  las  mayo- 
res idolatrías  y  homecidios  más  crueles  que  jamás  fueitm; 
porque  el  antecescMr  de  Motecuma ,  señor  de  México»  lla- 
mado Avíqocí,  (2)  ofresció  á  los  indiosen  un  solo  templo 
y  en  un  sacrificio,  que  duró  tres  ó  cuatro  días,  ochenta 
mili  y  cuatrocientos  hombres,  los  cuales  traían  á  fitacrificar 
por  cuatro  calles ,  en  cuatro  hileras ,  hasta  llegar  delante 
de  los  ídolos,  al  sacrificadero.  Y  cuando  los  cristianos  en- 
traron en  esta  Nueva  España,  por  todos  los  pueblos  y 
provincias  della  habia  muchos  sac  f  ificios  de  hombres 
muertos,  más  que  nunca,  que  mataban  y  sacrificaban  de- 


(1)  Eq  el  texto  pablicado  por  Ica^baictta  dice:  «Ascapuleo 
(▲zcapotzaleoj». 

(2)  Icazbalceta:  f  Abízasí  (Abuizotl).» 
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laotede  loB  iddios.  Y  coda  úik  y  iCsíáBí  hora  oTrectan  á  ios 
deBfoinoa  sangre  hamana  f>or  todas  parles  y  paebles  de 
toda  esta* tierra,  sin  otros  muchos  sacriGciosy  servicios 
qoe,  á  los  deoiooiOB  siempre  y  páb&oamente  teician ,  no 
sdameute  en  los  templos  de  los  demonios,  que  casi  toda 
la  tierra  estaba  llena  dellos,  mas  por  todos  los  caminos  y 
en  todas  las*  casi» ;  y  toda  la  gente  vacaba  al  servicio  de 
bs  demonios  y  de  los  ídolos.  Pues  impedir  y  quitar  es* 
tas  y  otras  muchas  abominaciones  y  pecados  y  ofensas 
qae  á  Dios  y  al  próximo  páblicamente  eran  hechas «   y 
plantar  naestra  santa  fée  cuthólica ,  levantar  por  todas 
partes  la  Cruz  de  Jesucristo  y  la  confísíon  de  su  santo 
nombre,  y  haber  Dios  plantado  una  tan  grande  conver- 
síon  de  gentes,  donde  tantas  almas  se  han  salvado  y  cada 
dia  se  salvan;  y  edificar  tantas  iglesias  y  menester  ios,  que 
de  solos  frailes  menores  hay  más  de  cincuenta  moneste- 
ríos  habitados  de  frailes,  sin  los  monesterios  de  Guate- 
mala é  Yucatán,  y  toda  esta  tierra,  questá  (1 )  en  paz  y  en 
jttsticia;  qne  si  V.  M,  viese  cómo  por  toda  esla  Nueva 
España  se  celebran  las  Pascuas  y  festividades  y  cuan  de- 
votamente se  celebran  los  oficios  de  la  Semana  Santa  y 
todos  los  domingos  y  fiestas,  daría  mili  veces  alabanzas 
y  gracias  á  Dios. 

No  tiene  razón  el  de  Las  Casas  de  decir  lo  que  dice  y 
escribe  y  emprime  y  adelante.  Porque  será  menester,  yo 
diré  sos.  celos  y  sus  obras  hasta  dónde^  allegan  y  en  qué 
panin;  si  acá  ayudó  á  los  indios  6  los  fatigó.  Y  á  V.  M. 
homiimente  suplico,  por  amor  de  Dios,  que  agora 
qael  S^or  ha  descubierto  tan  cerca  de  aquí  la  tierra  de 
la  Florida,  que  desde  el  rio  de  Panuco,  ques  desta  gober- 


(l)    Icazb.:  «pnafta». 

Tomo  VíT.  17 
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nación  de  Bfóxico»  hasta  el  rio  Grande  de  la  Florida» 
donde  se  paseó  el  capitán  Soto  más  de  claco  aios,  iio*liay 
mes  de  ochenta  leguas ,  qae  en  estos  nuestros  tiempos^ 
y  especialmente  en  esta  tierra ,  es  como  ocho  leguas,  ¥ 
los  pueblos  ¿  Y.  M.  subjetos,  pasan  de  aquella  aparte  del 
río  de  Panuco ;  y  antes  del  río  de  lá  Florida ,  hay  tam^ 
bien  muchos  pueblos,  de  manera,  que  aun  la  di^ncia  es 
mucho  menos.  Por  amor  de  Dios ,  Y .  M.  se  compadezca 
de  aquellas  ánimas,  y  se  compadezca  y  duela  de  las  oSeñr 
sas  que  allí  se  hacen  á  Dios ,  é  impida  los  sacrificios  é 
idolatrías  que  allí  se  hacen  á  los  demonios,  y  mande,  con 
la  más  brevedad  y  por  el  mejor  medio  que  segund  hom- 
bre y  ungido  de  Dios  y  Capitán  de  su  Santa  Igle- 
sia, dar  orden,  de  manera  que  á  aquellos  indios  infieles 
sé  les  pedriqueel  Santo  Evangelio.  Y  no  por  la  manera 
quel  de  Las  Casas  ordenó,  que  no  se  ganó  más  de  echar 
en  costa  á  Y.  M.  de  dos  ó  tres  mili  pesos,  de  aparejar  y 
proveer  un  navio,  en  el  cual  fueron  unos  padres  domini- 
cos á  predicar  á  los  indios  de  la  Florida,  con  la  instruc- 
cion  que '  les  dio ;  y  en  saltando  en  tierra,  sin  llegar  á 
pueblo,  en  el  puerto  lu^o  niataron  la  mitad  delios ,  y  los 
otros  volvieron  huyendo  á  se  meter  en  el  navio ;  y  acá 
tenian  que  contar  cómo  se  habian  escapado.  Y  no  tiene 
Y.  M.  mucho  que  gastar,  ni  mucho  que  enviar  de  allá  de 
España,  mas  de  mandarlo;  y  confio  en  Nuestro  Señor,  que 
muy  en  breve  se  siga  una  grande  ganancia  espiritual  y 
temporal.  Y  acá  en  esta  Nueva  España,  hay  mucho  cau- 
dal para  lo  que  se  requiere,  porque  hay  religiosos  ya  es* 
perimentados,  que  mandándoselo  la  ohidencia ,  irán  )  se 
pornán  á  todo  ríe^o,  para  ayudar  á  la  salvacim  de  aqne- 
lias  ánimas ;  asimismo  hay  mucha  gente  de  españoles  y 
ganados  y  caballos;  y  todos  los  que  acá  aportai*on ,  que 
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escaparon  de  la  oompaSfa  de  Soto,  qoe  no  mq  pooos» 
(fesean  Tolver  allá,  por  la  bondad  de  la  tierra.  Y  eataaali- 
Ai  de  gente  conviene  mocho  para  eata  tierra,  porque  ae 
le  dé  ana  puerta  para  la  mucha  gente  que  hay  ociosa, 
cayooflcio  es  pensar  y  hacer  maL  Y  esta  es  la  segunda 
oosa  que  yo,  pobre,  de  parte  de  Dios,  á  Y.  M^  suplico; 
La  torcera  cosa,  es  rogar  por  amor  de  Dios,  á  Y.  M., 
que  mande  ver  y  mirar  á  los  letrados,  así  de  vuestros 
Consejos,  como  á  tos  de  las  Universidades,  si  los  con- 
quistadores, encomenderos  y  mercaderes  desta  Nueva 
España  están  en  estado  de  recibir  el  Sacramento  de  la 
peoitenda  y  los  otros  Sacramentos,  sin  hacer  instrumento 
público  por  escribano,  (1)  y  dar  caución  juratoria;  porque 
afirma  éí  de  Las  Casas,  que  sin  eslas  y  otras  diligencias 
no  pueden  ser  absueltos,  y  á  los  confesores  pone  tantos 
escrápulos,  que  no  falta  sino  ponellos  en  el  infierno.  Y 
asi,  es  menester  esto  se  consulte  con  el  Sumo  Pontífice, 
porque  ¿qué  nos  aprovecharía  á  algunos  que  hemos  bap- 
tixado  más  de  cada  trescientas  mil  ánimas ,  y  desposado 
y  velado  otras  tailtas,  y  confesado  otra  grandísima  mul- 
titud, si  por  haber  confesado  dies  ó  doce  conquistadores, 
dios  7  nos  nos   hemos  de  ir  al  infierno?  Dice  el  de  Las 
Casas,  que  todo  lo  que  acá  timen  los  españoles ,  todo  es 
mal  ganado,  aunque  lo  hayan  habido  por  grangerias ;  y 
acá  hay  muchos  labradores  y  oficiales  y  otros  muchos, 
qae  por*  su  industria  y  sudor  tienen  de  comer.  Y  para 
que  mejor  se  entienda  cómo  lo  dice  ó  imprime ,  sepa 
V.  H.,  que  puede  haber  cinco  ó  seis  anos,  que  por  man- 
dado de  Y.  M.  y  de  vuestro  Consejo  de  .Indias,  me  fue 
mandado  que  recogiese  ciertos  confisionarios,  quel  de 


(l)    Ie«zb.;  «atontara». 
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Las  Casas  dejaba  acá,  en  esta  Naev^a  España,  escriptostle^ 
mano  eatre  los  frailes,  é  yó  bosque  todos  los  que  habiá. 
eYitre  los  frailes  menores  y  los  di  á  p.  AntODio  de  Meiido«- 
za,  vuestro  visorey,  y  él  los  quemó,  porque  en  ellos  se 
cónteDian  dichos  y  sentencias  falsas  y  escandalosas. 
Agora,  en  los  postreros  navios,  que  aportaron  á  esta 
Nueva  España,  han  venido  los  ya  dichos  confísionarios 
impresos,  que  no  pequeño  alboroto  y  escándalo  han 
puesto  en  toda  esta  tierra,  porque  á  los  conquistadores  y 
encomenderos  y  á  los  mercaderes,  los  llama  muchas  ve- 
ces tiranos,  robadores,  violentadores,  raptores,  {Nredo- 
nes.  Dice  que  siempre  é  cada  dia  están  tima  izando  los 
indios;  asimismo  dice  que  todos  los  tributos  de  indios 
son  y  han  sido  mal  llevados,  injusta  y  tiránicamente.  SI 
asi  fuese,  buena  estaba  la  conciencia  de  V,  M.,  pues  tiene 
y  lleva  Y .  M.  la  mitad  ó  más  de  todas  las  provincias  y 
pueblos  más  principales  de  toda  esta  Nueva  España,  y 
los  encomenderos  y  conquistadores  no  tienen  más  de  lo 
que  y.  M.  les  manda  dar.  Y  que  los  indios  que  tovieren 
sean  tasados  moderadamente,  y  que  sedta  muy  bien  tra- 
tados y  mirados ,  como  por  la  bondad  de  Dios,  el  dia  de 
hoy  lo  son  casi*  todos;  y  que  les  sea  administrada  dotri- 
na  y  justicia.  Así  se  hace,  y  con  todo  esto,  el  de  Las  Ca- 
sas dice  lo  ya  dicho  y  más;  de  manera,  que  la  principal 
injuria,  ó  injurias,  hace  á  Y.  M. ,  y  condena  á  los  letra* 
dos  de  vuestros  Consejos,  llamándolos  muefaas  vece^  in- 
justos y  tiranos.  Y  también  injuria  y  condena  á  todos  loe 
letrados,  que  hay  y  ha  habido  en  toda  esta  Nueva  Espa- 
ña, así  eclesiásticos  como  seculares,  y  á  los  Presidentes 
y  Abdieacias  de  Y.  M. ;  porque  ciertamente»  el  Marqués 
del  Yalle  y  D.  Sebastian  Ramírez,  obispo,  y  D.  Antonio 
de  Mendoza  y  D.  Luis  de  Yelasco,  que  agora  gobierna. 
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coD  lo8  oidores ,  han  regido  y  gobernado  y  gobiernan 
muy  bien  ambas  repúblicas  de'  españoles  é  indios.  Por 
cierto,  para  con  anos  poquillos  cánones  quet  de  Las  Ga- 
sas  oyó,  él  se  atreve  á  macho,  y  may  grande  parece  sa 
desorden  y  poca  su  humilldad;  y  piensa  que  todos  yer- 
ran y  quél  solo  acierta,  porque  también  dice  estas  pala^ 
bras,  qae  se  siguen  á  la  letra :  u Todos  los  conquistadores 
han  sido  robadores,  raptores,  y  los  más  calificados  en 
mal  y  cruddad,  que  nunca  jamás  fueron,  como  es  á  todo 
el  mundo  ya  manifiesto: »  todos  los  conquistadores,  dice, 
siQ  sacar  ninguno.  Ya  V.  M.  sabe  las  instrucciones  y 
mandamientos,  qne  llevan  y  han  llevado  los  que  van  á 
nuevas  conquistas,  y  cómo  las  trabajan  de  guardar  y  son 
de  tan  buena  vida' y  conciencia  como  el  de  Las  Casa»  y 
demás  reto  y  santo  celo.  Yo  me  maravillo,  cómo  V.  M.  y 
ios  de  vuestros  Consejos,  han  podido  sufrir  tanto  tiempo 
á  un  hombre  tan  pesado,  inquieto  é  importuno  y  bulli- 
cioso y  pleitista,  en  hábito  de  relimen,  tan  desasosegado, 
tan  mal  criado  y  tan  injuriador  y  perjudicial  y  tan  sin  fe- 
poso.  Yo  há  que  conozco  al  de  Las  Casas  quince  años^ 
primero  que  á  esta  tierra  viniese,  y  él  iba  á  la  tierra  del 
Perú,  y  no  pudiendo  allá  posar,  estuvo  en  Nicaragua,  y 
no  sosegó  allí  mucho  tiempo,  y  de  alli  vino  á  Guatemala, 
y  menos  paró  alli ,  y  después  estuvo  en  la  nascion  de 
Guataca,  y  tan  poco  reposo  tuvo  allí  como  ea  las  otras  para- 
les. Y  después  qué  aportó  á  México,  estuvo  en  el  mones- 
terio  de  Santo  Domingo,  y  en  él  luego  se  hartó  y  tomó  á 
vaguear  y  andar  en  sus  bullicios  y  desasoáégos,  y  siem- 
pre escribiendo  procesos  y  vidas  agenas ,  buscando  los 
malea  y  delitos  que  por  toda  esta  tierra  habian  cometido 
ios  espaSoles,  para  agraviar  y  encarecer  los  males  y  pe- 
eadoB  que  baDücontecido.  Y  en  esto  parece  que  tomaba 
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di  oficio  de  naestro  advereario,  auaqaéi  pensaba  ser  más 
celoso  y  más  justo  qae  los  otros  crístiaaos  y  más  que  Iq$ 
religiosos;  y  él  acá  apenas  tuvo  cosa  de  religión.  Una 
vez  estaba  él  hablando  con  unos  frailes^  y  decíales  que 
era  poco  lo  qoe  hacia ,  que  no  habia  resistido  ni  den* 
remado  su  sangre,  como  quiera  que  el  menor  de  eUos 
era  más  siervo  de  Dios,  y  le  servían  más»  y  velaban  ^aiáa 
las  ánimas  y  la  religión  y  virtudes  que  no  él,  con  muchos 
qoilates;  porque  todos  sus  negocios  han  sido  con  algunos 
desasosegados,  para  que  le  digan  cosas  que  escriba,  coni- 
formes á  su  apasionado  espíritu  contra  los  espaSoles» 
mostrándose  que  ama  mucho  á  ios  indios  y  quél  solo  los 
qmere  defender  y  favorescer  más  que  nadie ,  en  lo  oiiai 
aeá  muy  poco  tiempo  se  ocupó ,  si  no '  fue  cargándolos  y 
fatigándolos* 

Vino  el  de  Las  Cdsas,  siendo  fraile  simple ,  y  aporta 
á  la  cibdad  de  Xlascalá ,  y  traia  tras  de  si  cargados  veinte 
y  siete  ó  treinta  y  sieter  indios,  que  acá  llaman  tamemes. 
Y'eiBL  aquel  tiempo  estaban  ciertos  obisjfios  y  perlados 
examinando  una  bula  del  papa  Paulo ,  que  habla  de  los 
matrimonios  y  baptismo ;  y  en  este  tiempo  pusíérOimos. 
silencio  que  no  babtízásemos  á  los  indios  adultos.  Y  ha* 
bia  venido  un  indio  de  tres  ó  cuatro joraadas  á  se  babtir 
xar ,  y  habia  demandado  el  baptismo  muchas  veee^ ,  j 
estaba  muy  aparejado ,  catetizado  y  enseñado.  Entojicas 
yo^  con  otros  frailes,  rogamos  mucho  al  de  Las  Casas  qué 
baptizase  aquel  indio,  porque  venia  de  lexos ;  y  despuM 
de  muchos  ru^os,  demandó  mochas  condiciones  (te  apa^ 
r«gos  para  el  baptíemOi  como  sí  él  solo  supiera  más  que ' 
todos;  y  ciertamente  aquel  indio  estalla  bien  aparejado. 
T  ya  quedijo  que  io  baptizaría ,  vistióse  una  sobnsfiíeU»» 
MNiaa  estola^  y  fuimos  con éltres  6  cuatro  reUgtosos*  á 
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ia  puerta  de  la  igleaia,  do  el  iadio  estaba  de  rodillas,  y  no 
8é  qaé  achaque  se  tomó»  queoo  quiso  baptizar  al  indio,  y 
dejónos  y  fuese.  Yoenlonoes  dije  ai  de  Las  Casas:  «¿Cómo, 
jMulre,  todos  vuestros  celos  y  amor,  quo  decís  que  tenéis 
á  los  indios,  se  acaba  en  traerlos  cargados  y  andar  escri- 
faiendo  vidas  de  españoles ,  y  fatigando  los  indios,  que 
loio  vuestra  caridad  traéis  cargados  más   indios  qqe 
treinta  frailes?  Y  pues  un  indio  no  baptisais  ni  dolrinais, 
bien  seria  qoe  pagásedes  á  cuantos  traéis  cargados  y  fo- 
lígados.j»  Entonces,  como  está  didio,  traia  veinte  y  siete 
ó  trev^  y  siete  cargados,  que  no  me  recuerdo  bien  el 
aúmero,  y  todo  lo  masque  traia  en  aquellos  indios,  eran 
procesos  y  esccipturas  contra  españoles  y  bujerías  de 
osda.  Y  cuando  fué  allá  á  iilspaña,  que  volvió  Obispo, 
llevaba  ciento  y  veinte  indios  cargados  sin  pagarles 
nada ;  y  agora  proonra  allá  con  Y .  M.  y  con  los  del  Con- 
sejo de  Indias,  que  acá  ningún  español  pueda  traer  indios 
cargados,  pagándolos  may  bien,  como  agora  por  todas 
partea  se  pagan.  Y  los  que  agora  demandan  no  son  sino 
tres  ó  cuatro,  para  llevar  la  cama  y  comida ,  porque  poi* 
los  oaminoe  no  se  halla. 

Después  desto,  acá  siempre  andnvo  desasosegar 
do,  procurando  negocios  de  personas  principales ;  y  lo 
(]aeallá  negoció,  fue  venir  obispo  de  Chiapa.  Y  co* 
mo  no  complió  lo  que  acá  prometió  negociar ,  el  Pa* 
dre  Fr.  Domingo  de  Betanzos ,  que  lo  tenia  bien  conos- 
eído,  te  escribió  una  carta  bien  larga,  y  fue  muy  pú- 
blica ,  en  la  cual  le  declaraba  su  vida  y  sus  desasosie* 
gói  y  ballicios,  y  los  perjuicios  y  daños,  que  con  susin* 
fonMckmee  y  ceü»  indiscretos  babia  cábsado  por  do 
quiera  qoe  andaba ;  especialmente  cómo  en  la  tierra  del 
V^  haibia  sido  cabsa  de  muchos  escándalos  v  muertes; 
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y  agora  no  cesa  allá,  do  está,  de  hacerlo  mismo,  mos- 
trándose que  lo  hace  con  celo  que  tieoe  á  los  iodios.  Y 
por  una  carta  que  de  acá  alguno  le  escribe,  y  no  todas 
vccos  verdadera,  muéstrala  á  V.  M.  ó  á  los  de  su  Coa- 
sejo,  y  por  una  cosa  particular  que  le  escriben,  procura 
una  cédula  general ;  y  asi  turba  y  destruye  acA  la  gober- 
nación y  la  república ,  y  en  esto  paran  sus  celos.  Cuando 
vino  obispo  y  llegó  á  Cbiapa,  cabeza  de  su  obispado,  los 
de  aquella  cibdad  le  rescibieron,  por  invialle  V.  M.,  con 
mocho  amor  y  con  toda  humildad,  y  con  palio  le  metie- 
ron en  su  iglesia ,  y  le  prestaron  dineros  para  pagar  deb- 
das  que  de  España  traia.  Y  deode  á  muy  pocos  dias,  des* 
comáigaios  y  péneles  quince  ó  diez  y  seis  leyes  y  las 
condiciones  del  confisionario ,  y  déjalos  y  váse  ade<- 
lante.  A  esto  le  escribía  el  de  Betanzos  que  las  ove* 
jas  habia  vuelto  cabrones,  y  de  buen  carretero,  echó 
el  carro  delante  y  los  bueyes  detrás.  Entonces  fué  al 
reino  que  Ilaínan  de  la  Yerapaz ,  del  cual  allá  ha  didio 
ques  grandísima  cosa,  y  de  gente  infinita.  Esta  tierra 
es  cerca  de  Guatemala,  é  yo  he  andado  visitando  y 
enseñando  por  allí,  y  llegué  muy  cerca,  porquestaba 
dos  jomadas  della ,  y  no  es  de  diez  partes  la  una,  de 
la  que  allá  han  dicho  y  sinificado.  Moaeslerio  hay 
acá  en  lo  de  México  que  dotrina  y  vesita  diez  tanta 
gente  que  la  que  hay  en  el  reino  de  la  Yerapaz ,  y  deslo 
es  buen  testigo  el  Obispo  de  Guatemala.  Yo  vi  la  gente, 
ques  de  pocos  quilates  y  menos  que  otra.  Después  el  de 
Las  Casas  tornó  á  sus  desasosiegos  y  vino  á  México,  y  pi- 
dió Ucencia  al  Yisorey  para  volver  allá  á  España ,  y  aim* 
que  no  se  la  dio,  no  dejó  de  ir  allá  sin  ella,  diEyando-aicá 
muy  desamparadas  y.  may  sin  remedie  las  ovcjjas  y  áab 
mas  á  él  eaoomeiidadas,  asi  españoles  como  iiidioa. 
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Fuera  rann,  $i  oon  él  bagtáse  rasoo»  de  hacerle  luego 
dar  ia  vuelta,  para  que  siquiera  perseverara  coo  sus  ove- 
jas dos  ó  tres  anoe;  pues  codo  más  santo  y  más  sabio  es 
eBte  que  todos  cuantos  obispos  hay  y  han  habido,  y  así  los 
españoles  dice  que  son  incorregibles,  trabajara  con  los  in- 
dios y  no  lo  dejara  todo  perdido,  y  desamparado.  H^brá 
coatro  años  que  pasaron  por  Chiapa  y  su  tierra  losreiigiosos. 
y  vieron  cómo  por  mandado  del  de  Las  Casas,  aun  en  el  ar- 
tícok)  de  la  muerte,  no  absolvían  á  los  españoles  que  pe* 
diau  la  confision,  ni  habla  quién  bautizase  los  niños  hijos 
de  los  indios,  que  por  los  pueblos  buscaban  el  bautismo; 
y  estos  frailes  que  digo  babtizaron  muy  muchos.  Dice  en 
aquel  su  confisíonario»  que  ios  encomenderos  son  obliga- 
dos á  enseñar  á  lo^  indios  que  le  son  encargados,  y  así 
es  la  verdad;  naas  decir  adelante,  que  nunca  ni  por  entre 
sueños  lo  han  hecho,  en  esto  no  tiene  razón,  porque  mu- 
chos españoles  por  sí  y  por  sus  criados  los  han  enseñado, 
s^un  su  posibilidad;  y  otros  muchos,  á  dó  no  alcanzan 
frailes,  han  puesto  clérigos  en  sus  pueblos,  y  casi  todos 
los  encomenderos  han  procui^ado  frailes,  ansí  para  los 
llevar  á  sus  pueblos,  como  para  que  ios  vayan  á  enseñar 
y  á  les  administrar  los  Santos  Sacramentos.  Tiempo  hobo 
que  algunos  españoles  ni  quisieran  ver  clérigo  ni  fraile 
por  sos  pueblos;  mas  dias  há  que  muchos  españoles  pro- 
curaran frailes,  y  sus  indios  han  hecho  monesíerios  y 
los  tienen  en  sus  pueblos,  y  los  encomenderos  proveen  á 
ios  frailes  de  mantenimiento  y  vestuario  y  ornamentos.  Y 
no  es  maravilla  qnel  de  Las  Casas  no  lo  sepa,  porquél  no 
procuró  de  saber  sino  lo  mak)  y  no  lo  bueno,  ni  tuvo 
soriego  en  esta  Nueva  España»  ni  deprendió  lengua  de 
indios,  ni  seliumiHó  ni  aplicó  ¿  les  enseñar.  Su  oficio  fue 
escrebir  fNPDoasos  y  pecados,  que  por  todas  partes  han  her 
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cho  los  españoles,  y  esto  es  lo  q«e  oiiicho  emsarace;  y 
ciertamente  solo  esle  oficio  no  le  Helará  atcíeto.  Y  lo  que 
asi  escribe,  no  es  todo  cierto  ni  may  averiguado,  y  si  se 
mira  y  notan  bien  los  pecados  y  delitos  atroces,  que  en 
sola  la  cibdad  de  Sevilla  han  acontecido,  y  los  que  la  jus- 
ticia ha  castigado  de  treinta  afios  á  esta  parte ,  se  halla- 
rán más  delitos  y  maldades  y  más  feas,  que  cuantas  han 
acontecido  en  toda  esta  Nueva  Espafiia,  después  que  se 
conquistó ,  que  son  treinta  y  tres  años.  Una  de  tas  cosas 
ques  de  haber  compasión  en  toda  esta  tierra,  es  de  la  cib- 
dad de  Ghiapa  y  su  subjeto,  que  después  quel  de  Las  Ca- 
sas allí  entró  por  obispo,  quedó  destruida  en  lo  tem- 
poral y  en  lo  espiritual ,  que  todo  lo  enconó.  Y  plega 
á  Dios  no  se  diga  del  que  dejó  las  ánimas  en  las 
manos  de  los  lobos  y  huyó;  quiú^  mere&narius  est  et 
non  pastor  y  et  non  pertinet  ad  eum  de  oüüms. 

Cuando  algún  obispo  renuncia  el  obispado  para  dejar 
una  iglesia  que  por  esposa  recibió,  tan  grande  obligación 
y  mayor  es  el  vínculo  que  á  ella  tiene,  que  otra  profesión 
de  más  bajo  estado,  y  asi  se  dá  con  gran  solemnidad.  Y 
para  dejar  ydesampararla,  grandísima  cabsa  ha  de  haber, 
y  donde  no  la  hay,  la  tal  renunciación  más  se  llama  apos* 
tasía,  y  apostatar  del  alto  y  muy  perfeto  estado  obispal, 
que  no  otra  cosa.  Y|si  fuera  por  cabsa  de  muy  grandes 
enfermedades,  ó  para  meterse  ea  un  monesterio  muy  es- 
trecho,  para  nunca  ver  hombre  ni  negocios  mundanos, 
aun  entonces  no  sabemos,  si  delante  de  Dios,  está  muy 
seguro  el  tal  obispo;  mas  para  hacerse  procarador  eo 
oórte  y  para  procurar,  como  agora  procura,  que  los  io- 
dios  le  demanden  por  Proptetor!  Cuándo  la  carta  en  q«e 
aquesto  demandaba,  se  vio  en  una  congregación  de  frai- 
les flMiores,  todos  se  rieron  delta,  y  no  tovieroa  qué  res*- 
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pooder  oí  qné  hablar  en  lal  desvarío.  Y  no  mostrará  él 
allá  carta  de  capltalo  ó  coogregacioa  de  frailes  menores; 
y  también  procura  que  de  acá  le  eovien  dineros  y  negó* 
cíos.  JEaias  cosas,  ¿á  quién  parecerán  bien?  Yo  creo  que 
V.  M.  las  aborrecerá,  porqués  clara  tentación  de  nuestra 
advtfsario,  para  desasosiego  suyo  y  de  los  otros.  Y.  M. 
ledabia  mandar  encerrar  en  un  monestorio,  porque  no 
sea  cabsa  de  mayores  males;  que  sino  yo  tengo  temor 
que  ha  de  ir  á  Roma,  y  será  cabsa  de  turbaciones  en  la 
corte  romana. 

A.  los  estancieros,  calpixques  y  mineros  llámalos 
verdugos,  desalmados,  inhumanos  y  crueles.  Y  dado 
caso  que  algunos  baya  habido  codiciosos  y  mal  mi- 
rados, ci^tamente  hay  otros  muchos  buenos  cristianos  y 
piadosos  é  limosneros,  y  muchos  dellos,  casados,  viven 
bien. 

No  se  dirá  del  de  las  Casas  lo  de  San  Lorenzo ,  que 
como  diese  la  mitad  de  hu  sepultura  al  cuerpo  de  San 
Esteban,  llamáronle  el  español  cortés.  Dice  en  aquel  coa- 
fisionarío  que  ningún  español  en  esta  tierra  ha  tenido 
boena  fée  cerca  de  las  guerras,  ni  los  mercaderes  en  lie* 
varíes  á  veuder  mercaderías;  y  en  esto  jusga  los  corazo- 
nes. Asi  mismo  dice  que  ninguno  tuvo  buena  tee  en  el 
comprar  y  vender  esclavos;  y  no  tuvo  razón ,  pues  mu- 
chos anos  se  vendieron  por  las  plazas  con  el  yerro  de 
V.  M.,  y  algunos  años  estuvieron  muchos  cristianos  hwM 
^  y  en  inorancia  invencible.  Más  dice,  que  siempre  é 
hoy  día  están  tiranizando  los  indios;  también  esto  vá  con- 
tra Y.  M*  Y  si  bien  me  acuerdo ,  Ipsáños  pasados,  des* 
poes  que  Y.  M.  envió  á  O.  Antonio  de  Mendoza,  se 
ayontaron  los  señores  y  principales  desbi  tierra,  y  de  so 
vohiotad  solenemente  di^on  de  nuevo  la  obediencia  á 
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V.  M. ,  por  verse  e»  nuestra  santa  fée  libres  de  guerras  y 
de  sacrificios,  y  en  paz  y  en  justicia.  También  dice  que 
todo  cuanto  los  españoles  tienen ,  cosa  ninguna  hay  que 
no  fuese  robada;  y  en  esto  injuria  á  V.  M.  y  á  todos  los 
que  acá  pasaron,  así  á  los  que  truxeron  haciendas,  como 
á  otros  muchos,  que  las  han  comprado  y  adquirido  justa- 
mente ,  y  el  de  Las  Gasas  los  deshonra  por  escripto  y  por 
carta  impresa.  Pues  ¿cómo  así  se  ha  de  infamar  por  un 
atrevido  una  nación  española  con  su  Príncipe,  que  ma- 
ñana lo  leerán  los  indios  y  las  otras  naciones?  Dice  más, 
que  por  estos  muchos  tiempos  y  años,  nunca  había  justa 
conquista  ni  guerra  contra  indios.  De  las  cosas  qnestán 
fior  venir  contengibles  de  Dios ,  es  la  providencia ,  y  él 
es  él  sabidor  dellas ,  y  aquel  a  quien  su  Divina  Majestad 
las  quisiere  revelar ;  y  el  de  Las  Casas,  en  lo  que  dioe, 
quiere  ser  adevino  ó  profeta,  y  será  no  verdadero  pro- 
feta, porque  dice  el  Señor:  será  predicado  este  Evangelio 
en  todo  el  Universo  antes  ele  la  consumación  del  mundo. 
Pues  á  Y.  M.  conviene  de  oficio  darse  priesa  que  se  pre- 
dique el  Santo  Evangelio  por  todas  estas  tierras ,  y  los 
que  no  quisieren  oir  de  grado  el  Santo  Evangelio  de  Je- 
sucristo, sea  por  fuerza ,  que  aquí  tiene  lugar  aqael  pro- 
verbio: ((Más  vale  bueno  por  fuerza,  quémalo  por  grado.» 
Y  segund  la  palabra  del  Señor ,  por  el  tesoro  hallado  en 
el  campo  se  deben  dar  y  vender  todas  las  cosas,  y  com- 
prar luego  aquel  campo;  y  pues  sin  dar  mucho  prescio 
puede  Y.  M.  haber  y  comprar  este  tesoro  de  preciosas 
margaritas,  que  costaron  el  muy  rico  prescio  de  la  aao- 
grede  Jesucristo,  porque  si  esto  Y.  M.  no  procura  ¿quién 
hay  en  la  tferra  que  pueda  y  deba  ganar  el  precioso  teso- 
ro de  ánimas,  que  hay  derramadas  por  estos  campos  y 
tierras?  ¿Cómo  se  determina  el  de  Las  Casas  á  decir  que 
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todos  los  tributos  son  y  han  sido  mal  llevados?  Y  vemos 
qoe,  preguntando  al  Señor  si  se  daría  el  tributoá  César 
ó  no,  respondió  que  si ,  y  él  dice  que  son  mal  llevados* 
Si  miramos  cómo  vino  el  señorío  é  imperto  romano,  ha* 
llamos  que  primero  los  babilónicos,  en  tiempo  de  Nabuc- 
doDOSor  Magno,  tomaron  por  guerra  el  señorío  de  losasí- 
ríeos(l),  que  según  San  Gerónimo  duró  aquel  reino  más 
de  mili  é  tr«sscientos  años,  y  este  reino  de  Nabucdono- 
sor  fue  la  cabecera  de  oro  de  la  estatua  quél  mismo  vio, 
s^n  la  interpretación  de  Daniel,  capítulo  II;  y  Nabuc- 
donosor  fue  d  primero  monarca  y  cabeza  de  imperio. 
Después  los  persas  y  medos  destruyeron  ó  los  babilóni- 
cos en  tiempo  de  Giro  y  Darío ,  y  este  señorío  fueron  los 
pechos  y  brazos  de  la  misma  estatua:  fueron  dos  brazos, 
convie&e  á  saber,  Ciro  y  Darío,  y  persas  y  medos.  Des- 
pués los  gríegos  destruyeron  á  los  persas  en  tiempo  de 
Alexandre  Magno,  y  este  señorío  fue  el  vientre  y  muslos 
de  metal.  Y  fue  de  tanto  sonido  este  metal,  que  se  oyó 
por  todo  el  mundo,  salvo  en  esta  tierra,  y  salió  la  fama 
y.  temor  del  grande  Alexandre  questá  escripto:  süuü 
térra  in  canspectu  eius.  Y  como  conquistase  á  Asía, 
los  de  Europa  y  África  le  enviaron  embajadores ,  y  le 
fueron  á  esperar  con  dones  á  Babilonia,  y  allí  le  dieron  la 
obediencia.  Después  los  romanos  subjetaron  á  los  gríe- 
go¿,  y  estos  fueron  las  piernas  y  pies  de  yerro,  que  todos 
los  metales  consume  y  gasta.  Después  la  piedra  cortada 
del  monte  sin  manos,  cortó  y  disminuyó  la  estatua  é  ido* 
latría,  y  este  fué  el* reino  de  Chuxpo  (i  ). 


(l)    Bn  el  texto  de  leazbalceta  se  lee:  «á  lus  asirlos.» 

(3)    Aslea  la  tColeccioD  de'documentQs  para  1k  Florida»  y  en 

el  original  de  que  nos  Bervímos,  pero  en  leazbalceta  se  lee:  X  po, 

^eviatara  griega  de  ia  palabra  Chriato. 
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Durante  el  señorío  de  los  emperadores  romanos, 
dijo  el  Señor  que  se  diese  el  tributo  á  César.  Yo  no  me 
meto  en  determinar  sí  fueron  estas  guerras  más  6  menos 
licitas  (|ue  aquellas,  6  cuál  es  más  lícito  tributó ,  este  ó 
aquel;  esto  determínenlo  los  Consejos  de  V.  M.  Mas  es  de 
notar  lo  que  el  profeta  Daniel  dice  en  el  mismo  capítulo: 
que  Dios  muda  los  tiempos  y  edades  y  pasa  los  reinos  de 
un  señorío  en  otro,  y  esto  por  los  pecadod,  según  paresce 
en  el  reino  de  los  Cananeos,  que  los  pasó  Dios  en  los 
bijos  de  Israel  con  grandísimos  castigos,  y  el  reino  de 
Jttdea,  por  el  pecado  y  muerte  del  hijo  de  Dios,  lo  pasó  á 
los  romanos,  y  los  imperios  aquí  dichos.  Lo  que  yo  á 
y.  M.  suplico  es  el  quinto  reino  de  Jesucristo,  significado 
en  la  piedra  cortada  del  monte  sin  manos,  que  ha  de  hen- 
chir y  ocupar  toda  la  tierra,  del  cual  reino  V.  N.  es  el 
caudillo  y  capitán;  que  mande  Y.  M.  poner  toda  la  dili* 
gencia,  que  sea  posible,  para  queste  reino  se  cumpla  y  en- 
sanche, y  se  predique  á  estos  infieles  ó  á  los  más  cerca- 
nos, especialmente  á  los  de  la  Florida,  questán  aquí  á  la 
puerta.  Quisiera  yo  ver  al  de  Las  Casas  quince  ó  veinte 
afios  perseverar  en  confesar  cada  dia  diez  ó  doce  indios 
enfermos,  llagados,  y  otros  tantos  sanos,  viejos  que  nunca-, 
se  confesaron,  y  entender  en  otras  cosas,  muchas  espiri- 
tuales, tocantes  á  los  indios.  Y  lo  bueno  es,  que  allá  á 
V.  M.  y  á  los  demás  sus  Consejos,  para  mostrarse  muy 
celoso  dice:  Fulano  no  es  amigo  de  indios,  es  amigo  de 
españoles,  no  le  deis  crédito.  Plega  á  Dios  que  acierte  él 
á  ser  amigo  de  Dios  y  de  su  propia  ánima.  Lo  que  allá 
cela  es  de  daños  que  hacen  á  los  indios,  ó  de  tierras  qae 
los  españoles  demandan  acá  en  esta  Nueva  España,  ó  de 
estancias  questán  en  perjuicio  y  de  daños  á  los  indios. 
Ya  no  es  el  tiempo  que  solía,  pdrquel  qoe  hace  daño  de 
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d«  pesos,  paga  Goatro,  y  el  qu«)  hace  daño  de  cinco,  paga 
odio.  Cuanto  al  dar  de  las  iteri*as,  podría  Y.  M.  dar  de 
las  sobradas»  baldíos  y  tierras  heríales  para  los  españoles 
aveciiidados,  que  se  quiereo  aplicar  á  labrar  la  tierra,  y 
otros  acá  uascklos,  que  algo  han  de  tener,  y  esto  de  lo 
qneslá  sin  perjuicto.  Y  como  de  diez  anos  á  esta  parte 
entre  los  indios  ha  babido  mucha  mortandad  y  postilen* 
cías  grandes,  falta  muy  mucha  gente,  que  donde  menos 
geote  falta,  de  tres  partes  faltan  las  dos,  y  en  otros  luga- 
res dednco  partes  faltan  las  cuatro,  y  en  otros  de  ocho 
partes  faltan  las  siete;  y  á  esta  cabsa  sobran  por  todas 
partes  muchas  tierras,  demás  de  los  baldíos  y  tierras  de 
goerra  que  no  sembraban.  Y  habiendo  de  dar,  si  Y.  M. 
mandare  de  los  baldíos  y  tierras  de  guerra,  questos  eran 
nnos  campos,  que  dejaban  entre  provincia  ó  provincia  y 
eotresenof  y  señor,  á  donde  salían  á  darse  guerra,  que 
antes  que  entrase  la  fóe  eran  muy  continuas,  porque  casi 
todos  los  que  sacríficaban  á  los  ídolos  eran  los  que  pren- 
dían en  las  guerras,  y  por  eso  en  más  tenían  prender 
ono,  que  matar  cinco.  Estas  tierras  que  digo,  no  las  la- 
braban, en  estas  hay  lugar,  si  los  indios  no  tuviesen  ya 
algunas  ocupadas  y  cultivadas ,  paresciendo  ser  lícito,  y 
podríalas  Y.  M.  dar  con  menos  perjuicio  y  sin  perjuicio 
alguno.  Cuanto  á  las  estancias  de  los  ganados,  ya  casi 
por  todas  partes  se  han  sacado  los  ganados  que  hacían 
daño,  e9peciaimeota  los  ganados  mayores,  no  por  falla 
de  grandes  campos,  mas  porque  los  traían  sin  guarda;  y 
eooio  no  los  recogen  de  noche,  á  que  duerman  en  corra- 
les, corrían  mucha  üerra  y  hacían  daño;  y  para  el 
agostadero  les  ham  puesto  y  señalado  tiempo'  en  que 
han  de  entrar  y  salir,  con  sus  penas  ^  que  acá  por  la  bou- 
dad  de  Dios  hay  quieo  lo  remedie,  ques  la  justicia,  y 
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quien  io  cele  también,  como  el  de  Las  Gasas.  Para  ^na« 
dos  menores  hay  muchas  tierras  y  campos  por  todas 
partea,  y  aan  muy  cerca  de  ia  grao  cíbdad  de  Tenuxti* 
lian,  México,  hay  muchas  estancias  sta  peiyiiei<^;  y 'en  el 
valle  de  Toloca,  que  comienza  á  seis  6  eieta  leguas  de 
Mt^xico,  hay  muchas  estancias  de  ganado  mayor  y  menoi*. 
Asimismo  cerca  de  la  cibdad  de  los  Ángeles  y  en  la  cib- 
dad  de  Taxcala  y  en  los  pueblos  de  Tepeyaca  é  liecama- 
chalco  (1)  y  en  todos  estos  pueblos  ye»  sus  láminos  hay 
muy  grandes  campos  y  dehesas,  díonde  se  pueden  apa* 
centaír  muy  muchos  ganados  sin  perjuioio,  especialmente 
ganados  menores,  que  en  nuestra  España  \o&  traen  ma- 
chas veces  cerca  de  los  panes,  y  el  que  hace  daño  pága- 
lo. Acá  hay  muchos  baldíos  y  muy  grandes  campos,  don- 
de podrían  por  todas  partes  andar  muchoa  más  ganados 
de  los  que  hay;  y  quien  otra  cosa  dice,  es  ó  poPque  no  lo 
sabe  ó  porque  no  lo  ha  visto.  Sola  la  provincia  de  Taxcala 
tiene  de  ancho  diez  leguas  y  á  partes  once,  y  de  largo 
quince  y  á  partes  diez  y  seis  leguas,  y  boja  más  de  cua* 
renta,  y  poco  menos  tiene  la  de  Tecamachalco ;  y  oti*o» 
muchos  pueblos  tienen  muchos  baldíos,  porque  de  cinco 
partes  de  término,  no  ocupan  ios  indios  la  ^una.  Y  pMs 
los  ganados  son  tan  provechosos  y  necesarios,  y  usan 
delios  ambas  repúblicas  de  españoles  y  indios,  asi  de  bue^ 
yes  y  vacas  y  de  caballos,  como  de  todos  los  otros  gana- 
dos;¿por  qué  no  les  darán  loque  sobra,  y  que  se  apací^i- 
ten  sin  perjuicio,  pues  es  bien  para  lodos.  Y  pues  que  ya 
muchos  indios  usan  de  caballos,  no  seria  malo  quo  V.  M. 
mandase  que  no  se  diese  licencia  para  tener  caballos  siao 
á  los  principales  señores,  porque  si  ^  hacen  los  indios  á 


(1)    ICBzbaleeta  dica:  Itemacbalco. 
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los  caballos,  machos  se  van  haciendo  ginetes,  y  quer* 
ránse  igualar  por  tiempo  á  los  españoles.  Y  esta  ventaja 
de  los  caballos  y  tiros  de  artillería  es  mny  necesaria  en 
esta  tierra,  porque  dá  faerza  y  ventaja  á  pocos  contra 
Huichos.  T  sepa  Y.  M.  que  toda  esta  Nueva  España  está 
desierta  y  desamparada,  sin  fuerza  ni  fortaleza  alguna,  y . 
nuestro  adversario  enemigo  de  todo  bien,  que  siempre 
desea  y  procura  discordias  y  guerras  y  de  entre  los  pies 
levanta  peligros;  y  aunque  no  fuese  más  de  porque  esta- 
mos en  tierra  agena,  y  los  negros  son  tantos ,  que  algu- 
nas veces  han  estado  concertados  de  se  levantar  y  matar 
á  los  españoles,  y  para  esto  la  cibdad  do  los  Ángeles  está 
en  iHejor  medio  y  comedio  que  ningún  otro  pueblo  de  la 
Naeya  España  para  se  hacer  en  ella  Doa  fortaleza;  y  po- 
dríase hacer  á  menos  costa  por  los  muchos  y  buenos  ma- 
teriales que  tiene,  y  seria  seguridad  para  toda  la  tierra. 
A  los  pueblos,  que  Y.  M.  más  obligación  tiene  en  toda 
esta  Nueva  España,  son:  Tezcuco  y  Tlacuba  y  México;  la 
razoQ  es  que  cada  señorío  destos  era  un  reino,  y  cada  se- 
ñor destos  tenia  diez  provincias  y  muchos  pueblos  á  si 
sabjetos.  Y  demás  desto,  entre  estos  señoríos  se  repar- 
tían tributos  de  ciento  y  sesenta  provincias  y  pueblos,  y 
cada  señor  destos  era  un  no  pequeño  Rey.  Y  estos  seño- 
res, luego  que  los  cristianos  llegaron,  y  les  fue  requerido 
rescibiesea  la  fée,  dieron  la  obidiencia  á  Y.  M.,  y  Tez- 
coco  y  Tlacuba  ayudaron  á  los  españoles  en  la  conquista 
de  México.  Los  otros  señores  de  la  tierra  tienen  y  poseen 
sos  señoríos  y  tributan  á  Y.  M.,  porqués  su  Rey  y  señor 
y  porque  les  administra  Y.  M.  dotrina  y  sacramentos  y 
jostícia,  y  les  tiene  en  paz;  que  másles  dá  Y.  *M.  que 
dellos  rescibe,  aunquel  de  Las  Gasas  no  lo  quiere  consi- 
derar. Los  señores  de  Tezcuco  y  Tlacuba  y  México  aun 

ToKo  VIT.  18 
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de  las  estancias  sabjetas  á  sus  cabeceras  les  quitaron  y 
repartieron  alguna^,  y  estos  se  conteiiterán  ooa  qae 
V.  M.  mande  dar  an  pueblo  pequeño  ó  mediano  que 
sirva  al  señor  de  Tezcuco  y  otro  á  su  psebio  ó  repúbli- 
ca, y  otro  tanto  al  señor  y  pueblo  de  Tlacuba»  Y  esto 

^t^uanto  á  las  cosas  temporales,  y  cuanto  á  las  espiritua- 
les, estas  ánimas  reclaman  por  ministros;  y  por^e  de 
España  han  salido  y  salen  cada  día  muchos  re%io8oe 
para  estas  tierras ,  si  Y.  M.  mandase,  en  Fiandes  *  y  en 
Italia,  hay  muchos  frailes,  siervos  de  Dios  muy  dolos  y 
muy  deseosos  de  pasar  á  estas  partes  y  de  emplear  en  la 
conversión  de  infieles.  Y  destas  nasciones,  quedigo^,  han 
estado  en  esta  tiserra,  é  hoy  dia,  hay  algunos  siervoa  de 
Dios  que  han  dado  muy  bueQ  exemplo  y  han  muchQ  tra- 
bajado con  estos  naturales.  Demás  desto,  la  iglesia  mayor 
de  México,  ques  la  metropolitana,  está  muy  pobre ,  vieja 
y  remendada,  que  solamente  se  hizo  de  prestado  veinte  é 
nueve  anos  há,  razón  es  que  Y.  M.  mande  que  se  comien- 
ce á  edificar  y  la  favorezca,  pues  de  todas  las  iglesias  de 
la  Nueva  España  es  cabecera,  madre  y  señora;  y  asi  esta 
iglesia  como  las  otras  cathedrales,  las  mande  Y.  M.  dar 
sendos  pueblos,  como  antes  tenian,  que  no  habia  repar- 
timientos tan  bien  empleados  en  toda  la  Nueva  Espaaa, 

.  Y  de  estos  pueblos  tienen  mucha  necesidad,  para  reparar» 
trastejar,  barrer  y  adornar  las  iglesias  y  las  casas  de  los 
obiápos,  que  todos  están  pobres  y  adebdados;  pues  acá 
han  tenido  y  tienen  repartimientos  zapateros  y  herreros» 
mucha  más  necesidad  tienen  las  iglesias,  pues  no  tienen 
rentas,  y  lo  que  tienen  es  muy  poco. 

.  Todo  esto  digo  con  deseo  de  servir  y  informar  á  Y.  M. 
de  lo  que desta  tierra  siento  y  he  visto  por  espacio  de  trein- 
ta años;  que  há  que  pasamos  acá  por  mandado  de  Y.  M.» 
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cuando  traximos  los  breves  y  bullas  de  León  y  Adriapo, 
qaeV«  M.  procaró;  y  habiao  de  pasar  acá  y  traer  la  dichas 
bollds  el  eardeaal  de  Saata  Crua,  Fr.  Francisco  de  Quiño* 
nes  y  el  P.  Fr.  Juaa  (1)  TiapíoD»  que  EVios  tiene.  Y  dedoce 
que  s¿  principio  de  la  coaversion  desta  gente  veainios,  ya 
no  hay  más  de  dos  vivos;  y  reeiba  V.  M.  esta  carta  con  la 
intincion  que  la  escribo,  y  no  valga  más  de  cuanto  fuere 
conforme  á  razón,  justicia  y  verdad;  y  quedo,  comomini- 
IDO  capellán,  rogando  á  Dios  su  santa  gracia  siempre  more 
en  la  bendita  ánima  de  Y.  M.,  para  que  siempre  haga  á 
sa  sania  voluntad.  Amén. 

Después  de  lo  arriba  dicho ,  vi  y  lei  un  tratado  quel 
de  Las  Gasas  compuso ,  sobre  la  materia  de  los  esclavos 
hechos  en  esta  Nueva  España  y  en  las  islas ,  y  otro  sobre 
el  parecer  que  dio,  sobre  que  si  había  repartimiento  de 
indios.  El  primero,  dice  haber  compuesto  por  comisión 
del  Consejo  de  las  Indias ,  y  el  segundo  por  mandado  de 
y.  M. ;  que  no  hay  hombre  humano  de  cualquier  nación» 
ley  ó  condición  que  sea  que  los  lea ,  que  no  cobre  abor- 
recimiento y  odio  mortal ,  y  tenga  á  todos  los  moradores 
desta  Nueva' España  por  la  más  cruel  y  más  abominable» 
7  más  inñel  y  detestable  gente  de  cuantas  nasciones  hay 
debajo  del  cielo ;  y  en  esto  paran  las  esciipturas  que  se 
escriben  sin  caridad  y  que  proceden  de  ánimo  ageno  de 
toda  piedad  y  humanidad.  Yo  ya  no  sé  los  tiempos  que 
allá  corren  en  la  vieja  España,  porque  há  más  de  treinta 
años  que  della  salí;  mas  muchas  veces  he  oído  á  religio- 
sos siervos  de  Dios  y  á  españoles  buenos  cristianos ,  te- 
merosos de  Dios,  que  vienen  de  España,  que  hallan  acá 
más  cristiandad,  másfée,  más  frecuentación  de  los  San- 


(1)    Ed  Icazbalceta  se  lae;  Clapion. 
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tos  Sacramentos ,  y  más  caridad  y  limosnas  á  todo  gene- 
ro  de  pobres,. que  ño  en  la  vieja  España.  Y  Dios  perdone 
al  de  Las  Casas,  que  tan  gravisimamente  deshonra  y  disfa* 
ma ,  y  tan  terriblemente  injuria  y  afrenta  una  y  muchas 
comunidades  y  una  nascion  española ,  y  á  su  Príncipe  y 
Consejos,  con  todos  los  que  en  nombre  de  V.  M.  admi- 
nistran justicia  en  estos  reinos.  Y  si  el  de  Las  Casas  quie-; 
re  confesar  verdad ,  á  él  quiero  por  testigo :  cuántas  y 
cuan  largas  limosnas  halló  acá  y  con  cuánta  humllldad 
soportaron  su  recia  condición ,  y  cómo  muchas  personas 
de  calidad  confiaron  del  muchos  é  importantes  negocios, 
y  ofreciéndose  guardar  fídilidad ,  diéroole  mucho  -inte- 
rese; y  apenasen  cosa  alguna  guardó  lo  que  prometió. 
De  Ip  cual,  entre  otros  muchos,  se  quejaba  el  siervo  d^ 
Dios,  Fr.  Domingo  de  Betanzos  en  la  carta  ya  dicha.  Bas- 
tar  debiera  al  de  Las  Casa3  haber  dado  su  voto  y  decir 
lo  que  sentia  cerca  del  encomendar  los  indios  á  los  espa* 
ñoles,  y  que  le  quedara  por  escripto,  y  que  no  lo  im- 
rimiera  con  tantas  injurias ,  deshonras  y  vituperios.  Sa*^ 
liido  está  qué  pecado  comete  el  que  deshonra  y  disfama 
t  uno,  y  más  el  que  disfama  á  muchos ,  y  mucho  más  el 
que  disfama  á  una  república  y  nascion.  Si  el  de  Las  Casas 
'llamase  á  los  españoles  y  moradores  desta  Nueva  Espa- 
ña de  tiranos  y  ladrones  y  robadores  y  homecidas  y 
crueles  salteadores  é  cien  veces,  pasaría;  pero  llamárse- 
lo cien  veces  ciento,  más  de  la  poca  caridad  y  menos 
piedad  que  en  sus  palabras  y  escripturas  tiene ,  y  demás 
de  las  injurias  y  agravios  y  afrentas,  queá  todos  hace  por 
hablar  en  aquella  escriptura  con  V.  M.,  fuera  mucha  ra- 
zón que  se  templara,  y  hablara  con  alguna  calor  de  ha- 
milldad.  Y  ¿qué  pueden  aprovechar  y  edificar  las  palabras 
dichas  sin  piedad  y  sin  humanidad?  por  cierto  poco.  Ya 
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BO  sé  por  qaé  razoo,  por  lo  qoe  uqo  hizo  quiera  el  de  Las 
Casas  condenar  á  ciento ,  y  lo  que  cometieron  diez  por- 
qué lo  quiere  atribuir  á  mil!,  y  disfama  á  cuantos  acá  han 
estado  y  están.  ¿Dónde  se  halló  condenar  á  muchos  buenos 
por  algunos  pocos  malos?  Si  el  Señor  hallara  diez  bue- 
nos en  tiempo  de  Abrahan  y  de  Lot ,  perdonara  á  muy 
muchos.  Cómo  ¿porque  eq  Sevilla  y  en  Córdoba  se  hallan 
algunos  ladrones  y  homcciacjos  y  herejes,  los  de  aquellas 
cibdades  son  todos  ladrones  y  tiranos  y  malos?  pues  no 
ha  tenido  México,  Tenochitlan  menos  obediencia  y  leal- 
tad á  su  Rey  con  las  otras  cibdades  y  villas  de  la  Nueva 
España,  y  es  mucho  más  de  agradecer  cuanto  más 
lejos  está  de  su  Rey.  Si  las  cosas  quel  de  Las  Casas 
ó  Casaus  escribe  fuesen  vecdaderas,  por  cierto  V.  M* 
habia  de  tener  mucha  queja  de  cuantos  acá  ha  in- 
viado,  y  ellos  serian  dinos  de  gran  pena,  asi  los  obispos 
como  perlados  mayores,  y  más  obligados  á  se  oponer 
á  morir  por  sus  ovejas  y  clamar  á  Dios  y  á  V.  M. 
por  remedio  para  conservar  su  grey.  Y  así  vemos 
qae  los  obispos  desta  Nueva  España ,  los  buenos  perse- 
veran en  los  trabajos  de  sus  cargos  y  oñcios,  que  apenas 
reposan  de  dia  ni  de  noche.  Y  también  ternia  V.  M.  que* 
ja  de  los  oidores  y  de  los  Presidentes,  que  ha  proveído 
en  las  Abdiencias  por  todas  partes  con  largos  salarios ,  y 
en  sola  esta  Nueva  España  está  Abdiencia,  en  México,  y 
en  la  Nueva  Galicia ,  y  en  Guatemala ;  pues  todos  estos 
duermen  y  echan  sobre  sus  conciencias  tantos  pecados 
ágenos  como  el  de  Las  Casas  dice.  No  está  Y.  M.  tan 
descuidado  ni  tan  dormido  como  lo  siniñca  el  de  Las 
Casas,  ni  deja  Y.  M.  de  punir  y  castigar  á  los  que  no  le 
goardeo  fidelidad . 

Cosa  es  de  notar  la  punición  que  Y.  M.  mandó  hacer 
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y  castigo  que  dio  á  una  Abdiencia ,  que  apenas  habia  co- 
nienzado  á  hacer  s»  oficio»  cuando  loá  oidores  fueron  allá 
presos,  y  el  Presidente  y  Gobernador  de  la  Nueva  Espa- 
ña estuvo  acá  más  de  nn  año  preso  en  la  cárcel  pública) 
y  a4iá  fué  á^e  acabar  de  pagar  sus  culpas;  y  también  ha 
Y.  M.,  destar  indinado  contra  los  cabildos  destaNue^a 
España,_  asf  de  las  iglesias  como  de  las  cibdades,  pnes  to- 
dos son. proveídos  por  V.  M^,  para  descargo  y  re^mien- 
to  de  vuestros  vasallos  y  repúblicas ,  si  no  hiciesen  lo 
que  deben.  Y  la  misma  quexa  debria  Y.  M.  tener  de  los 
religiosos  de  todas  lastirdenes,  que  acá  Y.  M.  invia,  no 

* 

con  poca  costa  ni  trabajo,  de  los  sacar  de  las  provincias 
de  España;  y  acá  les  manda  hacer  los  monesteríos  y  que 
les  den  cálices  y  campanas,  .y  algunos  han  rescibido  pre<- 
ciosos  ornamentos.  Con  razón  podria  Y.  M.  decir,  pue^ 
cómo  todos  son  canes  mudos,  que  sin  ladrar  ni  dar  vocee 
consientan  que  la  tierra  se  destruya:  no  por  cierto^  mas 
antes  casi  todos,  cada  uno  en  su  oficio,  hacen  lo  que 
defbon. 

Cuando  yo  supe  lo  quescribia  el  de  Las  Cases ,  te- 
nia t[uexa8  de  los  d^  Consejo,  porque  consentían  que  tal 
cosa  se  imprimiese;  después,  bien  mirado,  vi  que  la  im- 
presión era  hecha  en  Sevilla,  al  tiempo  que  los  navios  se 
querían  partir,  como  cosa  de  hurlo  y  mal. hecho,  y  creo 
ha  sido  cosa  permitida  por  Dios,  y  para  que  se  sepan  y 
respondan  á  las  cosas  dd  de  Las  Casas,  aunque  será  oon 
otra  templanza  y  candad  y  más  de  lo  que  sus  escríptvi- 
ras  meirecen,  porqué!  se  convierta  á  Dios  y  saiisfaga  á 
tantos,  como  ha  dañado  y  falsamente  infaiÉado ;  y  para 
que  en  esta  vida  pueda  hacer  penitencia,  y  también  para 
que  Y.  M.  sea  informado  de  la  verdad  y  conozca  el  $er- 
▼ioío  qwi  capitán  D.  Hernando  Cortés  y  sus.  compañeros 
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le  han  lecho ,  y  la  muy  leal  fidelidad ,  qae  siempre  esta 
Niera  España  ha  tenido  á  V.  M.,  por  cierto  dina  de  rema- 
Beraoion;  ¥  sepa  V.  M.,  por  cierto,  que  los  indios  desta 
Nueva  España  están  bien  tratados,  y  tienen  menos  pecho 
y  tributo  que  los  labradores  de  la  vi^a  España,  cada 
nao  en  so  manera.  Digo  casi  todos  los  indios ,  porque  al- 
gunos pocos  pueblos  hay,  que  su  tasación  se  hizo  antes 
de  la  gran  pestilencia,  que  no  están  modi^cados  sus  tri* 
bntos.  Estas  tasaciones  ha  de  mandar  Y.  M.  que  se  tor- 
nen á  hacer  de  nuevo ;  y  el  día  de  hoy  los  indios  saben 
y  entienden  muy  bien  su  tasación,  y  no  darán  un  tomín 
demás  en  ninguna  manera,  ni  el  encomendero  les  osará 
pedir  un  cacao  más  de  lo  que  tienen  en  su  tasación,  ni 
tampoco  e!  confesor  los  absolverá,  si  no  lo  restituyese,  y 
la  justicia  le  castigaría,  cuando  lo  supiese.  Y  no  hay  aquel 
descuido  ni  tiranías  quel  de  Las  Casas  tantas  veces  dice, 
porque,  gloria  sea  á  Dios,  acá  ha  habido  en  lo  espiri- 
tual mucho  cuidado  y  celo  en  los  predicadores,  y  vigi- 
lancia en  los  confesores,  y  en  los  que  administran  justi- 
cia obidiencia  para  executar  lo  que  Y.  M.  mjkuda  cerca 
del  buen  tratamiento  y  defensión  destos  naturales,  y  en 
realidad,  de  verdad  pasa  asi  es(o  que  digo. 

De  diez  añosa  esta  parte,  falta  mucha  gente  destos  na- 
torales,  y  esto  no  lo  han  cabsado  malos  tratamientos,  por- 
que há  muchos  años  que  los  indios  son  bien  tratados ,  mi- 
rados y  defendidos;  más  halo  cabsado  muy  grandes  enfer- 
medades y  pestilencias,  ()ue  en  esta  Nueva  España  ha  ha- 
bido, y  cada  día  se  van  mucho  apocando  estos  naturales. 
Cuál  sea  la  i»bsa,  Dios  es  el  sabídor ,  porque  sus  juicios 
soD  muchos ,  y  á  nosotros  escondidos.  Si  la  cabsan  Iqs 
grandes  pecados  é  idolatrías  que  en  esta  tierra  había, 
no  losé;  empero  veo  que  la  tierra  de  promisión  quepo- 
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seian  aquellas  siete  generaciones  idólatras,  por  mandado 
de  Oíos  íaoron  destruidas  por  Josué ,  y  después  se  pobit 
de  hijos  de  Israel,  en  lanta  (nanera,  que  cuando 
David'  contó  el  pueblo ,  lo  halló  en  los  diez  tribus 
de  solos  varones  fuertes  de  guerra ,  ochocienlos  millv 
y  del  tribu  de  Judá  y  Benjamín  quinientos  mili;  y 
después,  en  el  líempo  del  rey  Aaá,  de  los  dos  tríbosi 
en  la  batalla  que  dio  Zara  al  Rey  de  los  Etiopes »  ft 
hallaron  quinientos  y  ochenta  mili  hombres  de  guer* 
ra;  y  fue  tan  pobladisima  aquella  tierra ,  que  en  sola 
la  cibdad de  Jerusalea  se  lee  que  habia  más  deciento  y 
cincuenta  mili  vecinos;  y  agora  en  todos  aquellos  reinos 
no  hay  tantos  vecinos  como  solía  haber  en  Jerusalen,  .ni 
como  la  mitad. 

La  cabsa  de  aquella  destruicion  y  la  desta  tierra  é  is* 
las,.  Dios  la  sabe:  que  cuantos  más  medios  y  remedios 
Y.  M.  y  los  Reyes  Católicos,  de  santa  memoria,  humana** 
mente  han  sido  posible  proveer,  los  han  proveído,  y  no 
basta  ni  ha  bastado  consejo  ni  poderío  humano  para  lo 
remediar.^  Gran  cosa  es  que  se  hayan  salvado  muchas 
ünimas  y  cada  día  se  salvan,  y  se  han  impedido  y  estor*- 
bado  muchos  males  é  idolatrías  y.  homicidios  y  grandes 
ofensas  de  Dios.  L  o  que  al  presente  mucho  conviene,  es 
que  V.  M.  mande  dar  asiento  á  esta  tierra,  que  así  como 
agora  está,  padece  mucho  detrimento;  y  para  esto  asaz  in- 
formaciones  tiene  Y.  M.  y  muy  bien  entendido  loque  más 
conviene,  y  en  los  Consejos  de  Y.  M.  hay  muchas  infor* 
miaciones  para  con  brevedad  poner  el  asiento,  que  Dios  y 
Y.  M.  sean  servidos.  Y  esto  conviene  mucho  á  ambas  re* 
públicas  de  españoles  y  de  los  indios,  porque  así'  cómo 
eo  España  para  la  conservación  de  paz  y  justicia  h^y 
guarniciones,  y  en  Italia  un  exército,  y  en  las  fronteras . 
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«emprehay  gente  de  armas»  no  nienos  conviene' en  e8ta 
tierra.  Decia  D.  Aatonío  de  Mendoza,  visorey  desla 
tietra;  asi  á  esta  tierra  no  se  le  dá  asiento,  no  puede  mu* 
cho  darar;  durará  diez  6  doce  anos,  y  con  mucbó  detri- 
mento, y  si  mucha  priesa  se  le  diere,  no  durará  tanto.» 

Toda  esta  tierra  está  carísima  y  falta  de  bastimentos, 
locaalsolia  muy  mucho  abundar  y  muy  barato  todo,  y 
ya]que  la  gente  es^ba  pobre  tenian  que  comer.  Agora  ios 
españoles  pobres  y  debdados,  mucha  gente  ociosa  y  de- 
seosa que  hobiese  en  los  naturales  la  menor  ocasión  del 
mondo  para  los  robar,  porque  dicen  que  los  indios  están 
ricos  y  los  españoles  pobres  y  muriendo  de  hambre.  Lqs 
españoles,  que  algo  tienen,  procuran  de  hacer  su  pella  y 
volverse  á  Castilla :  los  navios,  que  de  acá  parten,  van 
cargados  de  oro  é  plata,  así  de  Y.  M.  como  de  mercade- 
res é  hombres  ricos,  y  quedan  los  pobres  en  nescesidad. 
Ya  V.  M.  podrá  ver  en  qué  puede  parar  una  tierra,  que 
tiene  sü  Rey  é  gobernación  dos  mili  leguas  de  si,  á  ya 
el  asiento  desla  tierra  más  conviene  á  los  indios  que  á  los 
españoles.  Dejo  de  decir  las  razones  por  no  ser  más  pro- 
lixo,  y  para  dar  asiento  á  esta  tierra,  sé  qué  V.  M.  tiene 
buena  voluntad  y  ciencia  y  espiriencia  para  él,  y  no  fal- 
tan oraciones,  para  que  Dios  dé  su  gracia:  tengo  con- 
fianza que  se  ha  de  acertar  y  que  ha  de  ser  Dios  servido 
con  lo  que  y.  M.  determinare,  y  esta  tierra  remediada. 

En  el  tratado  que  imprimió  el  de  Las  Casas  ó  Casaus, 
entre  otras  cosas,  principalmente  yerra  en  tres:  esto  es, 
en  el  hacer  de  tos  esclavos,  en  el  número  y  en  el  trata- 
miento. Cuanto  al  hacer  de  los  esclavos  en  esta  Nueva 
España,  pone  allí  trece  maceras  de  hacellos,  qiie  una  nin- 
gana  es  asi  como  él  escribe.  Bien  paresce  que  supo  poco 
de  los  ritos  y  costumbres  de  los  indios  desta  Noeva  Es« 
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paña.  En  aqoel  libro  que  dio,  en  la  4/  parte,  en  el  capí«* 
tttio  22  Y  23  se  hallarán  once  maneras  de  haber  esclavo^, 
y  aquellas  son  las  que  dimos  al  obispo  de  México.  Tres 
ó  cuatro  frailes  hemos  escrito  de  las  antiguallas  y  eos*- 
lumbres,  questos  naturales  tuvieron,  é  yo  tengo  lo  que 
los  otros  escribieron.  Y  porque  á  mí  me  costó  más  trabajo 
y  más  tiempo,  no.es  maravilla  que  lo  tenga  mejor  reoopi«> 
lado  y  entendido  que  otro.  Asimismo  dice  de  indios  es- 
clavos que  se  hacían  en  las  guerras,  y  gasta  no  poco  pa- 
pel en  ello,  y  en  esto  también  paresce  que  sabe  poco  de 
lo  que  pasaba  en  las  guerras  destos  naturales ;  porqve 
ningún  esclavo  se  hacían  en  ellas  ni  rescataban  ningunos 
de  los  que  en  las  guerras  prendian,  mas  todos  los  guar* 
daban  para  sacrificar,  porquesta.  era  la  gente  que  gene^ 
raímente  se  sacrificaba  por  toda  esta  tierra ;  muy  poqui* 
tos.eran  los  otros  que  sacrificaban  sino  los  lomados  ea 
guerra,  por  lo  cual  las  guerras  eran  muy  continuas,  por- 
que para  cumplir  con  sus  crueles  dioses  y  para  solemni* 
zar  sus  fiestas  y  honrar  sus  templos,  andaban  por  muchas 
partes  haciendo  guerra  y  salteando  hombres  para  sacrifi*- 
car  á  los  demonios,  y  ofrecerles  corazones  y  sangre  bu- 
mana;  por  la  cual  cabsa  padecían  muchos  inocentes,  y  no 
paresce  ser  pequeña  cabsa  de  hacer  guerra  á  los  que  ansí 
oprimen  y  matan  los  inocentes;  y  estos  con  gemidos  y 
clamores  demandaban  á  Dios  y  á  los  hombres  ser  socor* 
ridos,  pues  padescian  muerte  tan  injustamente.  Y  esto  es 
una  de  las  cabsas,  como  V.  M.  sabe,  por  la  cual  se  pue* 
de  hacer  guerra.  Y  tenian  esta  costumbre,  que  si  algún 
señor  ó  principal  de  los  presos  en  guerra  se  abitaba,  los 
mismos  de  su  pueblo  lo  sacrificaban ,  y  si  era  hombre 
baxo  qué  se  llamaba  macebal ;  su  señor  le  daba  mantas; 
y  esto  y  lo  demás  que  pasaba  en  las  guerras  paresce  en 
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el  mismo  libro  en  la  4/  parte,  capítalo  14,  15  y  16. 

Caanto  al  número  de  los  esplavog,  en  ana  parte  pone 
qae  se  habrán  fecho  tres  cuentos  de  esclavos ,  y  en  otra 
diee  cuatro  cuPiítos.  Las  provincias  y  parte  quel  de  Las 
Casas  dice  haberse  hecho  los  dichos  esclavos,  son  estas: 
México,  QuaQaqualco,  Panuco,  Xalisco,  Chiapa,  Quauti- 
mala.  Honduras,  Yucatán,  Nicaragua ,  la  costa  de  San 
Miguel,  Venezuela.  No  fuera  malo  que  también  díxera, 
siquiera  pbr  humilldad,  cíe  la  costa  de  Panqué  y  Cubaua, 
]fa  que  fué  allá  y  cómo  le  fue  allá.  Casi  todas  las  partes 
que  pone  son  en  esta  Nueva  España ;  yo  tenia  sumadas 
las  provincias  y  partes,  que  dice  haberse  hecho  esclavos, 
yantes  más  que  menos,  que  por  no  ser  prolijo  dejo  de 
partkrularízar,  y  por  todos  no  allegan  á  doscientos  mili.  Y 
comiínicado  este  número  con  otros,  que  tienen  espinen- 
da  y  son  más  antiguos  en  lá  tierra,  me  certifican  que  no 
son  ciento  y  cincuenta  mili ,  ni  pasan  de  cient  mili;  yo 
digo  que  fuesen  doscientos  mili.  Cuanto  al  número  de 
tres  cuentos,  escede  y  pone  demás  dos  cuentos  y  ocho- 
cientos mili,  y  cuanto  al  número  de  cuatro  cuentos,  pone 
demás  tres  cuentps  y  ochocientos  mili;  y  así  son  muchos 
de  sus  encarescimientos ,  en  los  cuales  á  Y.  M.  pone  en 
grande  escrúpulo  y  agravia  malamente,  y  deshonra  á  sus 
próximos  por  carta  impresa.  Y  este  número  de  esclavos 
cQsai  es  que  se  puede  saber  por  los  libros  de  V.  M.,  por 
ios  quintos  que  ha  rescibido.  Y  cuanto  al  tratamiento, 
yo  dé  la  Nueva  España,  hablo,  en  la  cual  ya  casi  todos 
están  hechos  libres.  Según  lo  que  tengo  entendido,  en 
todo  el  mundo  podrá  habc3r  mili  esclavos  por  libertar ,  y 
estos  cada  dia  se  van  libertando ,  y  antes  de  un  año  ape^ 
nss  queda  esclavo  indio  en  la  tierra;  porque  para  los  li- 
berlar  Y.  M.  hizo  lo  quedebia,  y  aun  más,  pues  mandó 
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que  los  que  poseían  esclavos  probasen  cómo  aquellos 
eran  verdaderos  esclavos,  lo  cual  era  casi:  imposible  y 
de  derecho  incumbia  lo ,  contrario ;  y  convino  lo  que 
y.  M.  mandó,  porque  los  menos  eran  bien  hechos.  Dice 
que  en  todas  las  Indias  nunca  hobo  cabsa  justa  para  ha- 
cer uno  ni  uingun  esclavo:- tal  sabe;  él  dice  quel  que  no 
ha  sabido  de  México  ni  de  sus  alrededores,  que  no  es 
maravilla  que  sepa  poco  desto..  El  de .  Las  Gasas  estuvo 
en  esta  tierra  obra  de  siete  años ,  y  fue,  como  dicen,-  que 
llevó  cinco  de  calle.  Fraile  ha  habido  en  esta  Nueva  Es* 
paña  que  fué  de  México  hasta  Nicaragua,  que  son  cua- 
trocientas leguas,  que  no  se  le  quedaron  en  todo  el  ca- 
mino dos  pueblos  que  no  predicase  y  dijese  misa,  y  en- 
señase y  baptizase  niños  ó  aduítos ,  pocos  ó  muchos.  Y 
k)s  frailes  acá  han  visto  y  sabido  un  poco  más  quel  de 
Las  Casas  cerca  del  buen  tratamiento  de  los  esclavos,  así 
la  justicia  de  su  oficio,  como  los  frailes  predicadores  y 
confesores;  que  desdel  principio  hobo  frailes,  menores,  y 
después  vinieron  los  de  las  otras  órdenes.  Estos  siempre 
tuvieron  especial  cuidado  que  los  indios,  especialmente 
los  esclavos,  iüesen  bien  tratados  y  enseñados  en  toda 
dotrina  y  cristiandad,  y  Dios  ques  el  principal  obrador 
de  todo  bien.  Luego  los  españoles  comenzaron  á  enseñar 
y  á  llevar  á  las  iglesias  á  sus  esclavos  á  baptizar  y  á  que 
se  enseñasen  y  á  los  casar ,  y  á  los  questo  no  hacian,  no 
los  absolvían.  Y  muchos  años  há,  que  los  esclavos  y 
criados  de  españoles  están  casados  in  facie  ecdesiae^ 
é  yo  he  visto  muy  muchos,  asi  en  lo  de  México,  Guaxaca 
y  Guatemala  como  en  otras  partes,  casados,  con  sus  hi- 
jos é  sus  casas  y  su  peculio  ,  buenos  cristianos,  y  bien 
casados.  Y  no  es  razón  quel  de  Las  Gasas  diga  quel  ser- 
vicio de  los  cristijinos  pesa  más  que  cien  torres ,  y  que  los 
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españoles  estimati  en  menos  los  indios  que  las  bestias  y 
aun  quel  esliércol  de  las  plazas.  Parésceme  ques  gran 
cargo  de  conciencia  atreverse  á  decir  tal  cosa  á  Y.  M., 
y  hablando  con  grandísima  temeridad,  dice  quel  servicio 
que  los  españoles  por  fuerza  toman  álos  indios,  que  en 
ser  incomportable  y  durísimo,  excedQ  á  todos  los  tiranos 
del  mundo,  sobrepuja  é  iguala  al  de  los  demonios,  aun 
de  los  vivientes' sin  Dios  é  sin  ley. 

No  se  debria  decirtal  cosa.  jDiosme  libre  de  quien 
tal  osa  decir!  El  hierro,  que  se  llama  de  rescate  de  Y.  M., 
vino  á  aquesta  Nueva  España  el  año  de  1 524 ,  mediado 
Mayo.  Luego  que  fue  llegado  á  México  el  capitán  D.  Her- 
nando Cortés,  que  á  la  sazón  gobernaba,  ayuntó  en  San 
Francisco  con  frailes  los  letrados  que  habia  en  la  cib- 
dad,  é  yo  me  hallé   presente,  é  vi  que  le  pesó  al  Go- 
bernador por  el  hierro  que  venia,  y  lo  contradijo;  y  des- 
que más  no  pudo,  limitó  macho  la  licencia  que  traia  para 
herrar  esclavos,  y  los  que  de  hicieron  fuera  de  las  limita- 
ciones, fue  en  su  absencia,  porqué  se  partió  para  las  Hi- 
guerras.  Y  algunosque  murmuraron  del  Marqués  del  Ya- 
lle,  que  Dios  tiene,  y  quieren  ennegrecer  y  escurecer  sus 
obras ,  yo  creo  que  delante  de  Dios  no  son  sus  obras  tan 
acetas  como  lo  fueron    las  del  Marqués;  aunque,  como 
honabre  fuese  pecador,  tenia  fée  y  obras  de  buen  cris- 
tiano y  muy  gran  deseo  de  emplear  la  vida  y  hacienda 
por  ampliar  y  aumentar  la  fée  de  Jesu-Cristo  y  morir  por 
la  conversión  destos  ventiles.  Y  en  esto  hablaba  con  mu- 
che  espíritu,  como  aquel  á  quien  Dios  habia  dado  este 
don  y  deseo  y  le  habia  puesto  por  singular  capitán  desta 
tierra  de  Occidente.  Confesábase  con  muchas  lágrimas  y 
comulgaba  devotamente,  y  ponia  á  su  ánima  y  hacienda 
en  manos  del  confesor,  para  que  mandase  y  dispusiese 
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della  todo  lo  que  con  venia  á  su  conciencia;  y  así  buscó 
en  España  muy  grandes  confesores  letrados,  con  los  cua* 
les  ordenó  su  ánima  é  hizo  grandes  restituciones  y  lar- 
gas limosnas;  y  Dios  le  visitó   con  grandes  aflicciones, 
trabajos  y  enfermedades , '  para*  purgar  sus  culpas  y 
alimpiar  su  ánima,  ,y  creo  ques  hijo  de  salvación  y  que 
tiene  mayor  corona  que  otros  que  lo  menosprecian.  Des- 
de que  entró  en  esta  Nueva  España,  trabajó  mucho  de 
dar  á  entender  á  los  indios  el  conoscimiento  de  un  Dios 
verdadero  y  de  les  hacer  predicar  el  Santo  Evangelio,  y 
les  decia  cómo  era  mensajero  de  Y.  M.  en  la  conquista 
de  México;  y  mientras  en  esta  tierra  anduvo,  cada  dia 
trabajaba  de  oir  misa,  ayunaba  los  ayunos  de  la  Iglesia, 
y  otros  dias  por  devoción.  Deparóle  Dios  en  esta  tierra 
dos- intérpretes :  un  español,  que  se  llamaba  Aguilar,  y 
una  india,  que  se  llamó  D/  Marina:  con  estos  predicaba 
á  los  indios  y  les  daba  á  entender  quién  era  Dios  y  quién 
eran  sus  ídolos,  y  asi  destruía  los  ídolos  y  cuanta  idcda- 
tria  podía.  Trabajó  de  decir  verdad  y  de  ser  hombre  de 
su  palabra,  lo  cual  aprovechó  mucho  con  los  indios:  traía 
por  bandera  una  cruz  colorada  en  campo  negro,  en  me- 
dio de  unos  fuegos  azules  y  blancos,  y  la  letra  decia: 
ccAmigos,  sigamos  la  cruz  de  Cristo,  que  si  en  nos  ho- 
biere  fée,.en  esta  señal  venceremos.))  Do  quiera  que  He» 
gaba,  luego  levantaba  la  cruz.  Cosa  fue  maravillosa,  del 
esfuerzo  y  ánimo  y  prudencia  que  Dios  le  dio  en  todas 
las  cosas,  que  en  esta  tierra  aprehendió,  y  muy  de  notar 
es  la  osadía  y  fuerzas  que  Dios  le  dio  para  destruir  y 
derribar  los  ídolos  prencipales  de  México,  que  eran  unas 
estatuas  de  más  de  quince  pies  en  alto.  Y  armado  de  ma- 
cho peso  de  armas,  tomó  una  barra  de  hierro ^ y  se  le- 
vantaba tan  alto-hasta  llegar  á  dar  en  los  ojos  y  en  la  ca- 
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beza  de  los  ídolos.  Y  estando  para  derriballos ,  envióle  á 
decir  el  gran  señor  de  México»  Moctezuma,  que  no  se 
atreviese  á  tocar  á  .sus  dioses,  porque  á  él  y  á  todos  los 
cristiaiios  matarla  luego ;  entonces  el  Capitán  se  volvió  á 
sus  compañeros  con  m  ucho  espíritu ,  y  medio  llorando 
les  dijo:  «Hermanos»  de  cuanto  hacemos  por  nuestras  vi- 
das y  intereses :  agora  muramos  aquí  por  la  honra  de 
Dios  y  porque  los  demonios  no  sean  adorados. »  Y  res- 
pondió á  los  mensajeros,  que  deseaba  poner  la  vida,  y 
que  no  cosaria  de  lo  comenzado,  y  que  aquello  no  eran 
dioses,  sino  piedras  y  figuras  del  demonio,  y  que  vinie- 
sen luego.  Y  no  siendo  con  el  Gobernador  sino  ciento  é 
treinta  cristianos ,  y  los  indios  eran  sin  número ,  así  los 
atemorizó  Dios  y  el  ánimo  que  vieron  en  su  Capitán,  que 
DO  se  osaron  menear :  destruidos  los  ídolos,  puso  allí  la 
imagen  de  Nuestra  Señora. 

En  aquel  tiempo  faltaba  el  agua  y  secábanse  los  mai- 
zales, y  trayendo  los  indios  muchas  cañas  de  maiz  que 
desecaban,  dijeron  al  Capitán  que  sino  llovia,  que  todos 
perescerian  de  hambre;  entonces  el  marqués  les  dio  con- 
fianza, diciendo  que  ellos  rogarían  á  Dios  y  á  Santa  Ma- 
ría para  que  les  diese  agua.  Y  á  sus  compañeros  rogó 
que  todos  se  aparejasen  y  aquella  noche  se  confesasen  á 
Dios  y  le  demandasen  su  misericordia  y  gracia;  y  otro 
día  salieron  en  procesión,  y  en  la  misa  se  comulgó  el  Ca- 
pitán, y  como  estuviese  el  cielo  sereno,  súpito  vino  tanta 
aguas  que  antes  que  allegasen  á  los  aposentos,  que  no 
estaban  muy  lexos,  ya  iban  todos  hechos  agua.  Esto  fue 
grande  edificación  y  predicación  á  los  indios ,  porque 
desde  allí  adelante  llovió  bien  y  fue  muy  buen  año. 
Siempre  qnel  Capitán  tenia  lugar,  después  de  haber  dado 
á  los  indios  noticia  de  Dios,  les  d  ecia  que  lo  tuviesen  por 
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amigo,  como  á  mensagero  do  an  gran  Rey,  y  en  cuyo 
nombre  venia,  y  que  de  su  parte  les  prometía  serian 
amados  y  bien  tratados,  porque  era,  grande  amigo  dol 
Dios  que  les  predicaba.  ¿Quién  así  amó  y  defendió  los 
indios  de  este  Mundo-  Nuevo  como  Cortés?  Amonestaba 
y  rogaba*  mucho  á  sus  compañeros  que  no  tocasen  ¿  los 
indios  ni  á  sus  cosas,  y  estando  toda  la  tierra  llena  de 
maizales,  apenas  habia  español  que  osase  coger  una  ma- 
zorca;  y  porque  un  español,  llamado  Juan  Polanco,  cerca 
del  puerto  entró  en  casa  de  un  indio  y  lomó  cierta  ro.pa^ 
le  mandó  dar  cien  azotes; 'y  á  otro  llamado  Mora,  porque 
tomó  upa  gallipa  á  indios  de  paz,  le  mandó  ahorcar,  y  si 
Pedro  de  Alvarado  no  le  cortara  la  soga,  allí  quedara  y 
acabara  su  vida.  Dos  negros  suyos,  quemo  tenian  cosa 
de  más  valor,  porque  tomaron  á  unos  indios  dos  mantas 
y  una  gallina,  los  mandó  ahorcar;  otro  español  porque 
desgajó  un  árbol  de  fruta  y  los  indios  se  le  quexaron,  le 
mandó  afrentar.  No  quería  que  nadie  tocase  á  los.  indios 
ni  los  cargase,  so  pena  de  cuarenta  pesos.  *  Y  el  día  que 
yo  desembarqué ,  viniendo  del  puerto  para  Medellin, 
cerca  de  adonde  agora  está  la  Vera-Cruz,  como  viniése- 
mos por  un  arenal  y  en  tierra  paliente,  y  el  sol  que  ardía, 
habia  hasta  el  pueblo  tres  leguas,  rogué  á  un  español  que 
consigo  llevaba  dos  indios,  quel  uno  me  llevase  el  manto, 
y  no  lo  osó  hacer,  afirmando  que  le  llevarían  cuarenta 
pesos  de  pena,  y  asi  me  traje  el  manto  acuestas  todo  el 
camino.  Donde  no  podía  escnsar  guerra,  rogaba  Cortés  á 
sus  compañeros  que  se  defendiesen  cuanto  buenamente 
pudiesen  sin  ofender ,  y  que  cuando  más  no  pudiesen, 
decía  que  era  mejor  herir  que  matar,  y  que  más  temor 
ponía  ir  un  indio  herido,  que  quedar  dos  muertos  en  el 
campo.  Siempre  tuvo  el  marqués  en  esta  tierra  émulos  é 
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contrarios,  que  trabajaban  escureccr  los  servicios  que  á 
Dios  y  á  V.  M.  hizo»  y  allá  no  faltaron;  que  si  por  estos 
nofoera,  bien  sé  que  Y.  M.  siempre  le  tuvo  especial 
afición  y  amor,  y  á  sus  compañeros.  Por  este  capitán  nos 
abrió  Dios  la  puerta  para  predicar  su  Santo  Evangelio,  y 
este  paso  á  los  indios  que  tuviesen  reverencia  á  lo6  San- 
tos Sacramentos  y  á  los  ministros  de  la  iglesia  en  acata- 
miento; por  esto  me  he  alargado,  ya  que  es  difunto, 
para  defender  en  algo  su  vida.  La  gracia  del  Espíritu 
Santo  more  siempre  en  el  ánima  de  V.  M.  Amen. — ^De 
Taxcala,  2  de  Enero  de  1555  años. — ^Humilde  siervo  v 
mínimo  capellán  de  V.  M. — Motolinia,  Fr.  Toribiq. 


[1)  Fraj  Toribio  de  Benaventa,  natural  de  la  ciudad  de  e&te 
nombre  en  el  reino  de  Leen,  fue  el  sexto  de  los  nombrados  para 
formar  el  apostolado  franciscano,  encargado  de  propagar  el  cris- 
tianismo en  Méjico  bajo  la  obediencia  de  su  superior,  Fray  Mar- 
linde  Valencia.  El  nombre  de  Motolinia,  que  en  lengua  megícana 
significa  pobre,  fue  adoptado  por  Fray  Toribio,  como  primer  vo- 
cablo, cuya  significación  aprendió  en  aquellas  tierras  al  oírselo 
repetir  eo  sus  conversaciones  á  los  indios  impresionados  por  el 
tspecto  humilde  j  la  caritativa  conducta  de  aquellos  religiosos, 
^ae  tanto  contrastaban  con  los  de  la  mayor  parte  de  los  demás 
castellanos.  El  laborioso  é  instruido  mejicano  D..  José  Fernando 
Ramirez  ha  publicado  unas  interesantes  Noticias  de  la  vida  y  es- 
critoi  del  P.  Motolinia,  al  frente  de  la  Historia  de  los  indios  de 
Ntna  Bspaña  que  escribió  dicho  franciscano  y  se  ha  impreso  en 
el  tomo  I  de  la  Colección  de  documentos  para  la  Historia  de  M¿^ 
^'^,  por  D.  Joaquín  Garcia  de  Icazbalceta. 

Tomo  VIT.  1 9 
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Cabta  dbl  Dr.  Casas,  obispo  db  Chiapa,  para  bl  mabs- 
TRO  Ffi.  Bartolomé  db  Miranda  (1). 


Muy  reverendo  y  charísímo  padre  nuestro: 

La  carta  de  V.  P.  de  6  de  Junio,  de  Antón  Cart,  reci- 
bí á  SO  deste  mes  de  Julio ,  por  manera  que  tardó  mes  y 
«medio :  harto  me  pesa  de  tanta  tardanza,  porque,  aunque 
he  escrito  á  V.  P.  muy  largo  y  al  P.  Fr.  Juan ,  y  agora 
poco  bá  con  un  hombre  honrado,  procurador  de  la  isla 
Española,  que  se  llama  Baltasar  García,  si  la  bebiera  an- 
tes recibido,  antes  bebiera  respondido  á  [os  puntos  que 
y.  P.  toca  en  ella,  que  son  de  gran  importancia,  no  de- 
jando de  creer  que  al  Rey  y  á  V.  P.  tengo  escrito  lo 
mismo,  sino  que  yo  no  soy  digno  por  mis  pecados  y  por 
los  de  lasjndias,  de  saberlo  bien  declarar.  Yninguna  duda 
yo  tengo,  sino  que  es  azote  que  Dios  nos  dá,  perlas  ofen- 
sas que  en  ellas  le  hemos  hecho,  que  esta  verdad  tan 
clara  no  la  veamos  desnuda  de  mili  embarazos,  siuo  en- 
marañada  y  envuelta  en  tupida  y  tapiada  confusión. 

Primero  que  comience  á  responder  á  los  puntos  de 
la  carta  de  V.  P. ,  quiero  decir  y  presuponer  cuatro 
cosas.  La  primera,  que  considere  V.   P.  por  amor  de 


(1)    Se  lite  tomado  de  la  copia  existente  ea  un  tomo  de  MSS. 
de  la  Biblioteca  Nacional,  aefialado  X.-*I53. 
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Dios  y  persuada ,  bacteado  eoteoder  al  Rey  que  tenga 
este  negocio  de  las  Indias ,  que  quiere  a^ora  determi- 
Bsr,  por  la  cosa  más  importante  y  más  peligrosa ,  y  de 
donde  más  daño  y  más  bien  temporal  se  le  ha  de  re«- 
crescer ,  de  cuantas  hoy  tíene  Príncipe  ñel  ó  infiel  de 
los  del  mundo ,  y  en  cuanto  á  lo  espiritual ,  de  las  que 
más  riesgo  le  ha  de  venir  á  su  ánima  y  más  también 
podrá  merescer »  y  que  es  también  la  que  quizá  tiene 
Dios  más  cercana  á  sus  ojos,  si  así  se  puede  decir; 
y  que  está  esperando  á  dónde  va  á  parar  la  determina- 
ción del  Rey,  para  por  allí  medirle  la  felicidad  ó  infeli- 
cidad suya.  La  segunda  es  que  no  olvide  Y.  P.  de  pro- 
seguir con  todas  sus  fuerzas  el  principio,  que  Dios  le  ins- 
piróy  del  estorbo  que  puso  á  la  perdición  de  aquel  orbe 
que  se  celebra  en  Inglaterra,  si  V.  P.  no  dificultara  el 
negocio  y  dificultándolo  no  fuera  causa  de  que  se  envia- 
ra á  tratar  en  España.  Y  esto  en  gran  manera  conviene 
que  V.  P.  procure  que  en  Inglaterra  ni  en  Flaudes  no  se 
determine,  sirio  que  viniendo  el  Emperador  ó  el  Rey  acá, 
se  junte  toda  España ;  y  que  cosa  tan  grande  se  haga  con 
grandes  personas  presentes  y  en  presencia  de  la  persona 
Real ,  y  con  morosa  y  morosísima  deliberación,  quien  no 
temó  por  sospechosa  y  dudosa  determinación,  y  no  más 
que  temeraria  presunpcion ,  si  algo  se  determina  en  In- 
glaterra, donde  el  Rey  tiene  tres  ó  cuatro  personas  que 
le  aconsejan,  que  sabemos  que  son  hombres  y  no  previ- 
legiados  de  Dios ,  para  que  no  puedan  errar  en  perjuicio 
y  daños  irreparables  de  aquel  orbe  tan  grande,  donde 
tantas  gentes  y  generacionesihay,  y  que  tan  agraviadasy 
aniquiladas  tan  grande  parle  dellas  han  sido  y  hoy  son 
las  qac  restan,  sin  ser  oidas,  llamadas  ni  defendidas,  tra- 
tándose de  entregarlas  perpetuamente  á  sus  capitales 
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enemigos,  que  las  han  detenido,  y  qae  estos  consejeros 
ni  sepan  el  hecho  ni  tampoco  el  derecho.  Dejando  ei 
propio  Consejo  que  el  Rey  tiene  en  España,  para  solo 
aqueste  negocio  constituido ,  que  cada  hora  trata  del  he- 
cho por  infinitas  relaciones,  que  de  allá  le  vinieron,  y  es* 
tudia  el  derecho  á  lo  menos  más  que  los  que  están  en  In- 
glaterra, y  van  entendiendo  algo  y  dello  ad virtiendo  en 
la.  gran  ceguedad  que  basta  agora  han  tenido;  si  este  tan 
gran  negocio  se  yerra,  será  escusado  por  ignerancia  in- 
vencible. Há  sesenta  años  y  uno  más  que  se  roban  y  ti-» 
ranizan  y  asuelan  aquellas  inocentes  gentes,  y  cuarenta 
que  reina  el  Emperador  en  Castilla,  y  nunca  las  ha  reme- 
diado sino  á  remiendos.  Después  que  yo  vine  á  desen* 
cantar  lo  que  tenian  los  tiranos,  que  acá  estaban  por  sus 
propios  intereses  encantando,  y  que  se  quiera  ahora  tra- 
tar con  tanta  priesa  de  su  colorado  y  fingido  remedio, 
arrinconándose  en  Inglaterra  ó  en  Flandes  los  Reyes  de 
Castilla,  creo  que  aunque  se  acertase,  seria  de  Jos  hom- 
bres por  gran  yerro  tenido  y  de  Dios  aborrescido,  y  pu- 
nido. Quanto  más,  que  soy  tan  cierto,  que  cosa  buena  en 
este  negocio  en  Flandes  ni  en  Inglaterra  no  se  determine, 
como  lo  estoy  de  que  Dios ,  como  sea  verdadera  justicia 
y  no  menos  infalible,  ha  de  quitar  laslndías  á  ios  Reyes  de 
Castilla.  Si  lo  que  pretenden  los  infelices,  que  tal  les 
aconsejan  ignorantes  del  bien  de  Dios  y  de  lo  que  tem- 
poral y  espiritualmente  conviene  á  sus  Príncipes,  que 
por  sus  ojoá  y  por  su  lumbre  los  escogieron ,  aquello 
se  determina,  porque  escrito  está,  regum  agefiUe  itir- 
gentem  transfferetur  pr^pter  initistitias ,  et  iniu^ 
tíos  et  contumelias;  y  tan  diversos  y  varios  ni  tan  ne- 
farios dolos  y  maldades,  y  ni  en  tanta  variedad  ó  dife- 
rencia dé  estados  y  sexos  y  condiciones  y  edades  y 


persotias  cometidas  como  los  de  los  reinos  de  las  Indias, 
quiten.  Padre»  S.  M.  y  S.  A.  los  ojos  de  seis  ó  sieic  mi* 
llenes  qoe  sacan. 

Pretenden  de  los  pellejos,  vidas  y  ánimas  de  los  in- 
dios para  suplir  sus  necesidades  y  desempeñar  la  Coro- 
na, y  entonces  no  sedarán  tanta  priesa  á  determinar  la 
total  deslruicion  de  los  reinos  de  las  Indias,  en  Flandes  ó 
Inglaterra.  Y  ¿qué  obligación  tienen,  Padre,  los  desdi- 
chados, opresos,  tiranizados,  aniquilados,  paupérrimos, 
los  que  nunca  otros  tan  pobres  de  muebles  y  raices  ja- 
más en  el  universo  mundo  se  vieron  ni  oyeron;  ni  fueron 
vecinos  de  las  Indias  para  llorar  y  suplir  las  necesidad^ 
de  los  Reyes  y  desempeñar  la  Corona  de  Castilla?  ¿No 
tienen  harto  que  llorar  y  gemir  y  pedir  á  Dios  justicia  y 
venganza  de  los  mesmos  Reyes  de  Castilla,  que  son  su 
autoridad,  aunque  no  por  su  voluntad?  Pero  esto  no  les 
escusa;  han  sido  basta  agora  desde  que  las  Indias  fueron 
descubiertas,  be«:hos  pedazos  por  las  guerras  iojustísi- 
mas,  invasos,  acometidos  contra  toda  razón  y  justicjia, 
que  á  todas  las  guerras  de  los  inñdes  y  bárbaros  y  de 
las  m&smas  bestias,  en  crueldad,  en  fealdad  é  mjusticia» 
en  iniquidad,  en  horror  y  espanto  han  escedido ;  y  des* 
pues  deltas  los  pusieron  en  tanta  miseranda  y  deploran- 
da  y  nunca  otra  pensada  infernal  servidumbre ,  que  es 
este  repartimiento  de  hombres,  como  si  fueran  bestias» 
que  ios  tiranos  doraron  con  llamarlos  encomiendas.  En  el 
cual  sobre  veinte  cuentos  y  veinte  y  cinco  de  ánimas» 
han  sía  fée  y  sin  sacramentos  perescido,  y  que  agora  tra- 
ten de  nuevo  los  Reyes  de  dejarles  en  ellos  perpetua- 
mente, para  que  no  quede  dellos  memoria  ni  vestigio?  no 
habrá.  Padre,  quien  desengañase  á  estos  nuestros  eathó- 
licos  príncipes,  y  les  hiciesen  entender  que  uo  tienen  ya- 
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'  lor  de  un  real  en  las  Indias,  que  puedan  llevar  con  buena 
conciencia,  consintiendo,  no  digo  permitiendo',  sino  con- 
sintiendo,  consensu  expreso  non  interpretativo^  pa- 
descer  tan  amarga  y  desesperada  vida  en  tan  último  cap- 
tiverio,  sin  las  muertes  y  perdiciones  pasadas  á  tantas 
multitudes  de  gentes  y  pueblos  de  indios?  Pero  vamos 
adelante. 

Lo  tercero.  Padre,  digo  que  mire  V.  P.  que  todos 
los  que  le  hablan  de  medios  en  esta  materia,  no  pretenden 
poner  remedio  en  las  Indias,  sino  taar  y  dorar  ó  encu- 
brir el  veneno  de  la  tiranta,  de  los  que  millones  han  por* 
metido  que  puede  sacar  el  príncipe,  ó  por  su  temeraria 
presumption  y  ceguedad,  ó  por  la  parte  que  piensan  de 
haber  para  si  ó  para  sus  deudos,  criados  ó  amigos  de  lo 
que  se  repartiese  en  las  Indias.  Y  para  esto  dificultan  á 
Y.  P.  el  verdadero  remedio  y  tratan  de  medios,  que  son 
nefarios  y  dañados  y  por  toda  ley  y  razón  estrcmos  y 
querrían  blandearlo  para  que  concuerde  con  ellos.  Esté 
por  Dios  Y.  P.  recatadisipio  é  muy  advertido. 

Lo  cuarto,  presupongo  que  reduzca  Y.  P.  á  su  me* 
moria  lo  que  muchas  veces  en  la  cálhedra  hubo  leido, 
tratando  de  pi^udentia,  y  es  el  Philosopho  en  el  yi  de  la» 
éthicas,  y  en  otras  partes  que  como  el  fin  sea  optimutn 
quid  in  rebus  ita  error  drca  finem  est  omnium  pes- 

simus.  Y  este  error  cerca  del  fin,  verdaderamente  ba 
sido  la  causa  eficacísima  de  la  destruicion  de  las*  Indias, 
y  asi  agora  parece  que  persevera  para  las  acabar  en  Ih- 
glaterra.  El  fin.  Padre,  de  haber  podido  jurídicamente 
los  Reyes  de  Castilla  tener  que  entender  en  las  Indias, 
no  es  la  conversión  y  saUacíon  de  aquellas  gentes,  y  toda 
^u  bien  y  prosperidad  espiritual  y  temporal,  creo  dirá 
Y.  P.  que  no  fué  ni  pudo  ser  otro  el  fin,  y  ansí  lo  dio  por 
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escripio  aqael  hidalgo,  que  le  pidió  parecer  de  lo  que  ha- 
bia  de  hacer  en  las  Indias»  que  acá  me  remitió,  ((con- 
viene á  saber.  f>  que  los  españoles  que  pasan  á  las  Indias 
han  de  pasar  por  hiende  los  mismos  indios,  etc.»  De 
manera,  que  el  poder  enviar  el  Rey  gente  alguna,  á  las 
Indias,  y  Española  y  querer  tener,  no  digo  lomar,  la  supe- 
rioridad de  la  jurisdicción  sobre  los  Reyes  naturales  de 
las  Indias,  y  entrar  y  estar  españoles  en  las  Indias  y  todo 
loque  demás  hiciere,  ordenare  y  proveyere,  ha  de  ser 
todo  medio  y  medios  ordenados  para  provechb,  no  del* 
Rey  ni  de  los  españoles,  sino  del  bien  espiritual  y  tempo- 
ral  de  los  indios,  y  no  en  una  punta  de  alfiler  ha  de  ser 
ni  puede  ser  para  perjuicio  dellos.  Y  si  el  provecho  del 
Rey  y  de  los  españoles  se  pone  por  hilo  y  por  fin ,  y  los 
indios  y  tan  grandes  reinos  y  tierras  agenas ,  y  tantas  ge* 
DPTaciones  y  multitudes  de  hombres  racionales,  y  tan  in- 
finitas policías ,  muy  mejor  oixlena  que  todas  las  nues- 
tras, salva  la  fée  que  lo  perficiona  todo,  sino  en  cuanto 
sin  fée  pueden  vivir  y  vivieron  siempre  todos  los  que 
carescieron  della,  gentiles  por  medio,  para  conseguir  el 
traer  al  Rey  millones  de  las  Indias,  y  los  españoles  ser 
allá  todos  reycó  en  servicio  y  en  riquezas.  Este  error  pé«- 
simo  y  horrendo,  tiránico  é  infernal,  será  condenado  por 
toda  razón  natural  y  humana,  y  mucho  más  por  la  chris- 
tiana  philosophia ;  y  esto,  no  habiendo  riesgo  ninguno  de 
las  personas,  de  las  gentes  infinitas,  ni  abatimiento  de 
sos  estados,  ni  perdimiento  de  sus  hsciendas;  y  sin  esto, 
digo,  pudieran  ser  mayor  para  aquel  fin,  per  tmposibi^ 
ICy  solo  por  la  desorden  que  siguia ,  contra  la  razoa  natu- 
lal  que  el  contrario.dicta.  Fuera  error  pésimo  y  de  hom- 
bres, que  usan  dq  razón  y  justicia  no  digno,  pues  Padre, 
esta  prepost cridad  y  horribilidad  tan   errada  y  de  Dios 
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tan  contraria,  es  indigna  de  pretender  el  provecho  dol 
Rey  y  las  riquezas  y  grandeza  de  los  españoles.  Por 
fin,  üitimadOy  etiam  postptiesto  á  Dios  y  toda  la  qqí- 
Tersidad  de  aquellas  naciones  y  reinos ,  se  haya  tomado 
por  medio,  como  si  fueran  cabras  ó  cabrones,  que  estu- 
vieran en  los'campos  sin  dueños,  desde  que  las  Indias, 
en  mala  hora  para  España,  se  descubrieron ,  hasta  hoy 
inclusive,  será  bien  ponerlo  en  disputa ;  si  ha  sido  que 
hoy  se  mire  en  el  ojo  derecho,  en  Inglaterra  ni  en  Flan- 
des,  á  tomar  y  prender  el  que  es  fin  por  fin,  y  el  me- 
dio por  medio,  á  Y.  P.  lo  remito. 

Que  repartiendo  los  indios  á  los  españoles,  como  se 
han  repartido  y  reparte  hoy  el  Bey  desde  Inglaterra, 
como  á  D.  Francisco  de  Mendoza  é  á  un  D.  Juan  de  Ala- 
gon,  después  diré  lá  historia deste,  y  los  quediótambiená 
Aldiete,  sea  usupar  el  ñn  por  medio  y  medio;  por  fin,  no 
quiero  decir  ahora  otra  razón,  porque  después  diré  otras 
cosas ,  sino  que  considere  el  fruto  y  efectos  que  dello, 
para  la  salud  espiritual  y  temporal  de  los  indios,  ha  sali- 
do, pues  tantos  miliares  de  leguas,  digo  porque  pasan  de 
tres  mili,  digo  y  torno  á  decir,  porque  V.  P.  dice  en  su 
carta  que  son  muertas  tantas  gentes  como  yo  digo.  Cier- 
tamente no  hay  razón  de  que  hombre  se  maraville  que  lo 
que  digo  sea  increíble,  pues  lo  dixo  primero  el  Spíritu- 
Sancto,  por  Abacuch :  a  Optis  factum  est  in  didms  nos- 
tris,  quod  nemo  credet  óum  narrabitur;  y  creo  que 
no  se  escribió  más  por  otra  cosa  que  por  encarecer  la  gran 
maldad  desta  tan  universal  iaetura  (1)  del  hnaje  humano, 
que  tan  gran  parte  del,  por  estos  repartimientos  ha  pe- 
recido. Y  harto  mal  es  y  ha  sido  que  haya  cuarenta  años 
que  yo  estas  despoblaciones  afirmo  delante  reyes  y  prín* 

« 

(I)    Asi  en  el  original. 
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cipes  y  sus  Consejos  millares  de  veces,  diciendo  por  ellas 
fier  todo  el  mando  tirano ,  y  que  no  se  haya  puesto  dili- 
geocía  en  averiguar  el  contrario,  y  averiguado,  constre- 
Sirme^  ó  en  confusión  mia,  me  desdecir  de  lo  afirmado. 
Pero  mire.  Padre,  cómo  aun  está  hirviendo  Ja  sangre  de 
los  vecinos  y  moradores^  que  ayer  no  cabian  en  muchas 
partes,  regiones  y  reinos  de  las  Indias,  y  son  vivos  mu- 
chos de  los  matadores  y  destruidores  del  linaje  humano, 
que  las  despoblaron;  y  están  los  archivos  del  Rey  llenos 
de  procesos  y  relaciones  y  residencias  y  otros  innume- 
rables testimonios  destas  matanzas,  y  de  los  numerosos 
millares  que  habia  en  la   isla  Española,  mayor  que  toda 
España  y  Cuba  y  Jamaica  y  otras  más  de  cuarenta  islas, 
qoe  de  gentes  rebosabas,  que  no  hay  en  ellas  hoy  ma- 
mante ni  piante,  en  las  cuales  hay  más  tierra  que  de  aquí 
á  Persia,  en  cuadro,  y  dos  veces  más  en  la  Tierra-Firme. 
Y  hoy  en  este  dia,  lo  mismo  se  comete ,  lo  mismo  se 
asuela,  lo  mismo  se  destruye  y  tiraniza  con'  este  reparti- 
miento, y  todo  aquel  orbe  se  va  cundiendo  y  acaba,  y  no 
bay  hombre  viviente,  si  no  fuese  mentecapto,  que  ose  ne- 
gármelo ni  que  el  contrario  diga.  Así  que  Y.  P.  crea  que 
no  encarezco  una  de  diez  mili  partes  y  que  no  excedo  en 
llamarlos  á  todos  grandes  tiranos,  toque  á  quien  tocare, 
pese  á  quien  pesare.  Porqué  si  este  nombre  de  tiranos, 
yo,  con  el  rigor  que  he  tenido,  si  parece  ser  rigor  á  los 
que  lo  oyen,  no  lo  hobiera  entablado,  aunque  se  ha  he- 
cho poco  en  cuarenta  años,  hobiérase  hecho  nada  en  lle- 
varlo blandeando  como  juego  de  niños.  Y  es  verdad  que 
no  ha,  creo  que  quince  dias,  que  me  fue  dich  opor  perso- 
na del  Consejo  de  las  Indias,  espantado  de  lo  que  agora  en 
él  destas  tiranías  horribles  se  ve  y  hoy  se  trata ,  que 
me  lo  habia  de  demandar  Dios,  porque  no  hacia  en 
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ddr  cada  hora  clamores  á  el  muado  é  ir  á  Inglaterra  coa 
uo  bordoD  roeodígando  la  mit^d  de  lo  que  era  obligado, 
pues  Dios  me  habia  puesto  negocio  tan  pío  y  tan  arduo 
en  las  manos,  ó  que  dixera  lo  que  bebiera  visto,  Padre, 
lo  que  cercg  de  sesenta  años  ante  mis  ojos  corporales  ha 
pasado  y  se  ha  perdido. 

Ansí  que,  tornando  al  propósito  desta  primera  raion, 
en  que  digo  que  se  consideren  los  efectos  que  han  salido, 
deste  repartimiento,  que  son  de  tantas  tierras  y  reinos  to- 
tales despoblaciones  y  estragos,  y  que  para  no  matarlos 
no  han  bastado  millares  de  leyes,  .instituciones,  manda- 
mientos, amenazas  y  penas,  que  los  Reyes  han  siempre 
inviaJo,  debría  esta  sobrar,  para  que  en  dejárselos  un  dia 
solo,  cuanto  menos  perpetuárseos,  no  se  pensase. 

Dixe  arriba  querer  tener  los  Reyes  de  Castilla  no  to- 
mar, la  superioridad  de  la  jurisdicción  sobre  los  Reyes 
naturales  de  las  Indias,  porque  q  uererla  tener  supone 
llevar  para  entrar  en  ella  el  camino,  que  Dios  por  su  ley 
evangélica  tiene  ordenado,  y  por  donde  el  hijo  de  Dios 
primero  anduvo  y  sus  apóstoles  le  siguieron  y  la  Iglesia 
universal  tuvo  siempre  de  costumbre,  conviene  á  saber: 
por  paz  y  mansedumbre  proponerles  el  fin  que  todo  se 
ha  de  ordenar,  y  á  lo  que  los  Reyes  de  Castilla  invian 
gente  allá,  y  que  porcias  obfas  esteriores  conozcan,  deia 
gente  que  no  hay  otro  intento,  falsedad  ni  maldad^  oi 
matar  ni  robar.  El.  tomar  la  tal  superioridad  supone  vio- 
lencias y  guerras,  robos,  estragos  y  matanzas  que,  es  la 
puerta  y  principio  y  camino  por  la  que  se  ha  entrado,  co* 
menzado,  proseguido  y  andado  hasta  hoy.  Supone  tana- 
bien  impedimento  y  deslruicion  del  fía,  et  qm  destruit 
fmemy  destruit  omne  honum,  según  dicen  los  que  phi? 
losofan;  y  por  consiguiente,  usúrpase  y  perviértese  la 
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orden  nataral,  haciendo  del  fia  medio  y  del  medio  fio.  Y 

zA,  abutUur  pctestate  sibi  concessa  seu  tro  dita,  et 
frmda  unde  quod  favor e  iUarum  gentium  immo 
jiiá  ompliandae  ac  ecleHa  e  cathoUcae  düatandae 
pié  QC  prohidé  comtUutum  esl:  in  earum  ordine  dis- 
peniium  et  exddium  veritum  est  contra  inris  eomr 
mms  regulam,  qwie  dieitqaod  favor  e  equorundam 
eonsHtutum  est  quibmdamcaribus  ad  laesionemeo- 
Tvm  fwlumus  inventum  videri,  et  olUn  nuUa  iurie 
nUio,  aut  aequitatis  bemgnitas  patitur;  quae  ut  sor 
lubrUer  pro  taüUate  hominum  introducantw\  ea 
nQ8  duriore  interpretatione  contra  commodum  ipso* 
rum  producamuH  ad  severitatem,  his  ergo  sup* 
posUis  ad  vestrae  paternitatis  supposita  sermo  ver* 
tendus  est. 

A  !o  primero  que  Y.  P,  supone  que  aquí  oo  se  ha  de 
boquear  de  vender  ni  comprar  los  indios,  sino  que  todo 
lo  que  se  hobiese  de  hacer  sea  graciosamente  lo  que  con- 
venga más  á  la  gobernación  y  perpetuidad  de  la  tierra,  y 
con  fin  de  premiar  los  que  en  ella  han  servido  á  Dios 
]r  al  Rey ,  y  dar  salario  para  la  sustentación  de  los  que 
fueren  necesarios  para  la  conservación  de  la  religión,  á 
lo  primero  respondo,  Padre:  que  vox  haec  vox  quidñn 
Júcob  est:  manus  autem  Esau^  apostaría  yo  de  acer- 
tar de  la  mina  donde  este  oro  salió  y  el  crisol  ubi  con^ 
flstum  fuit.  Sabe  Y.  P.  qué  industria  entre  otras  tenia 
y  tienen  hoy  en  las  Indias  para  vender  los  repartimientos 
de  que  tratamos  una  y  cien  veces,  cuando  alguno  de 
aquellos  tiranos  se  quiere  venir  á  estos  reinos,  desque 
lieoe  ya  la  bolsa  heredada  y  jos  indios  desollado.^?  Que 
vende  ciertas  haciendas  que  tiene,  ó  labranzas,  ó  huer- 
tas, ó  ganados ,  ó  yeguas ,  ó  caballos,  que  valdrán  mili  ó 
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dos  mili  ó  cuatro  miit  castellanos  á  lo  más»  v  dale  el  otro 
por  ella  diez  ú  doce  y  quince  mili  castellaiios  por  ella,  y 
hacen  su  carta  de  venta  pública ,  qae  le  vende  tal  y  tal 
hacienda  por  tantos  y  lo  principal  que  le  vende  es  los 
indios,  que  se  trata  entre  solos  ambos  á  dos.  Entra  el 
nuevo  comedero  hambriento  y  sediento  de  la  sangre  de 
aquellos  desdichados  inocentes ,  juzgue  V.  P.  st  pensará 
y  trabajará  de  sacar  del  los  solo  lo  que  le  costaron.  Y  esto 
se  hace  cada  dia  y  cada  hora ,  y  sabiéndolo  y  disimulán- 
dolo y  aun  dando  licencia  secreta  para  ello  las  justicias 
que  el  Rey  tiene  allá,  que  algunas  veces  tienen  en  la  ven-» 
ta  parte  ó  arte.  Lo  mismo  hacen  de  los  indios  particula- 
res, que  tienen  por  criados  libres,  y  véndenlos  por  escla- 
vos, diciendo  que  le  vende  la  camisa  que  aquel  indio 
tiene  vestida,  por  cuarenta  ó  cincuenta  castellanos.  Mire 
V.  P.  qué  escarnio  de  la  ley  natural  y  divina  y  de  la  jus- 
ticia, que  el  Rey  á  tener  en  aquellas  Indias  es  obligado. 
Así  que,  Padre ,  paréceme  lo  mismo  que  ansf  quieren 
confiar  la  venta  de  los  indios  á  S.  A.  y  M. ,  esos  qué 
ahí  le  sirven  y  aman,  que  todo  se  requiere  hacer  gra- 
ciosamente lo  que  convenga  más  á  la  gobernación  de  la 
tierra.  Y  esto  es  entregar  perpetuos  á  los  matadores  los 
indios  desmamparados,  y  por  esta  sota,  dennos  seis  ó  sie- 

m 

te  millones  el  primer  año»  después  será  lo  que  Diosqai*- 
siere  al  segundo  y  tercero  y  al  cuarto?  Qué  mayor  afren- 
ta se  puede  hacer  á  Dios  y  á  su  ley  por  un  Principé  chris- 
tiano,  qué  teayor  ni  más  digno  de  temporal  y  eterna! 
punición ,  vituperio  y  escarnio?  Y  este  trafico.  Padre, 
no  lo  vé  Dios  aunque  venga  enmascarado,  y  puédenlo 
ignorar^aquellos  que  llamamrosdesayago(l).  Maravillado 


(1)    Sáyago  dsayagués  es  el  natural  de  Sájago,  pueblo  situado 
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estoy  de  V.  P.  si  eale  artificio  no  ha  penetradOi  y  si  como 
me  lo  ha  boqueado  (1),  ao  es  este  el  camino  para  que 
sea  ia  tierra  perpetuada,  sino  para  que  la  que  resta  por 
despoblar  eo  breves  días  quede  yermada. 

A  la  segunda  palabra  que  dice  V.  P. ,  ó  dicen  los  ce** 
los  del  servicio  de  SS,  MM.,  de  salvarles  tas  ánimas  y  des* 
empeñarles  á  España,  conviene  á  saber,  con  fin  de  pre* 
miar  los  que  en  la  tierra  han  servido  ¿  Dios  y  al  Rey, 
scce  pater,  dicho  perniciosísimo  engaño.  Ruego  yo  á 
Dios  qae  en  todos  cuantos  servicios  los  españoles  han  he- 
cho en  las  Indias  á  Dios  y  al  Rey ,  ni  en  cuantos  en  todo 
ei  universo  mundo  semejantes  se  hacen,  nunca  Fr.  Bar- 
tolomé de  Las  Casas  tenga  grande  ni  chica  parte.  Ya  he 
dicho  y  afirmado  á  S.  A.  muchas  veces,  y  lo  dixe  y 
afirmé á  S.  M.  por  sacarlos  de  (an  grande  error,  otras 
machas  sobre  mi  consciencía  y  qu  e  el  dia  de  mi  muer* 
te  y  en  el  ultimo  del  juicio  yo  se  Ip  pagase  si  se  en- 
gañasen en  creer  y  tener  por  infalible  'verdad  haber  he- 
cho los  españoles  á  los  Reyes  de  Castilla  en  las  ludias» 
desde  luego  que  se  descubrieron,  hasta  hoy  inclusive,  los 
más  nocivos,  más  dañosos,  más  perniciosos  á  su  hacien- 
da y  á  su  ánima  y  á  su  fama,  deservicios  que  jamás  á 
sus  Principes  hicieron  vasallos,  y  que  si  se  sufriera  con 
la  piedad  obristiana  á  tanta  multitud  hacerlos  cuartos,  los 
males  y  daños  que  les  han  hecho  no  se  pagaran.  Por  eso 
pittdan  cuidado  los  Reyes  de  Castilla  de  pensar  que  á 
hombre  de  cuantos  en  las  Indias  han  sido  conquistados  y 


eerea  de  Salamanca;  generalmente  se  usa  esta  voz  en  la  acepción 
de  to&co,  rudo,  en  cu  jo  sentido  la  empleó  no  pocas  veces  el  in- 
mortal Cervantes. 
(1)  Lo  mismo  que  dicho. 
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que  han  sido  en  sobjelarie  indios,  deban  de  remunerar- 
le ralor  de  an  enarto;  antes  los  Reyes  han  de  ser  de 
Dios  castigados,  porque  rigurosamente  no  lo  son ,  casti- 
gando solo  el  que  las  descubrió  y  no  ¿  otro  son  les  Re* 
yes  de  Castilla  en  inestimable  caigo,  de  lo  cual  no  se  han 
pagado  mucho.  Deben  á  los  que  han  sustentado  su  real 
nombre  en  el  Pera  contra  los  traidores  que  se  le  han  le- 
vantado ,  pero  no  les  han  de  pagar  con  darles  los  tristes 
indios  desmamparados,  para  que  los  pesen  en  la  carnice* 
ría  como  si  fuesen  vacas ;  ó  puercos  ó  otros  ganados ,  y 
si  y.  P.  tuviese  por  bien  leer  este  capitnlo  á  S.  A.  y  aon 
toda  esta  carta,  me  holgaré  dello.. 

La  otra  palabra  que  contiene  este  primer  supuesto, 
que  dice  Sa....  (1)  para  sustentar  los  españoles  que  fue- 
sen allá  necesarios ,  después  trataré  de  ello. 

Al  segundo  supuesto ,  que  dice  ser  necesario  dar 
asiento  en  la  gobernación  de  las  Indias ,  espiritual  y  tem- 
poral, y  sino  que  como  sea  destruido  tan  grande  parte  de- 
llas,  con  la  que  hoy  hay, se destruirántodas,  y  que  para 
esto  es  de  ver  qué  orden  terna  menos  inconvenientes, 
por  quecualquiera  que  sediere,  terna  algunos.  A  esto.  Pa- 
dre, respondo  que  si  en  breve  no  se  pone  orden  y  reme* 
dio  perpetuo  en  la  gobernación  de  las  Indias ,  todas  en 
breves  años  quedarán  tan  rasas  y  desiertas ,  como  quedó 
y  está  la  grande  isla  Española ,  donde  conocí  yo  cinco 
Reyes  y  cinco  reinos ,  mayores  cada  uno  que  el  reino  de 
Portugal ,  y  3obre  tres  cuentos  de  ánimas ,  y  ansí  más  de 
tres  mili  leguas.  En  las  otras  partes ,  como  he  dicho, 
están  despobladas  y  perdidas;  pero  añado,  Padre,  que 
la  orden  que  tiene  menos  inconvenientes  y  contiene  el 


(1)    Kbí  en  el  original. 
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verdadero  remedio  de  taotos  males,  y  los  Reyes  de  Cas- 
tilla creo  yo,  como  creo  en  Dios,  ser  de  precepto  divino, 
deberá  ponerla  por  guerra  y  mano  armada,  si  no  pudiera, 
por  paz ,  etiam  con  riesgo  y  peligro  de  todo  lo  tem- 
poral que  tiene  en  las  Indias  obligados ,  es  sacar  los 
ndiosde  poderío  del  diablo  y  ponerlos  en  su  prístina  li- 
bertad ,  y  ñ  sos  reyes  y  señores  natnral^s,  restituirles  sus 
estados. 

Tres  cosas  tengo  aquí  de  probar.  La  primera,  que 
sacar  de  poder  de  los  españoles  los  indios ,  que  es 
revocar  todas  las  encomiendas  ó  repartimientos,  sea  el 
verdadero  remedio  de  tantos  males.  Pruébelo  por  mu- 
chas razones:  la  primera,  porque  por  ellas  han  peresci* 
do  tantas  gentes  y  despobládose  tantas  tierras ,  como  está 
dicho  y  todo  el  mundo  sabe.  La  segunda ,  porque  su- 
puesta la  ambición  y  codicia  incurable  y  nunca  sanable 
de  tos  españoles ,  es  imposible  dejarlos  de  consumir  y 
matar,  ni  bastarán  leyes  ni  penas,  como  nunca  bastaron 
machas  que  se  les  han  puesto  para  se  lo  impedir,  como 
pruebo  por  evidentes  y  necesarias  razones.  En  la  tercera 
razón  de  mis  veinte,  que  V.  P.  allá  tiene ,  y  por  chart- 
dad  que  la  vea  lo  que  dice  el  Consejo  Real  en  su  pare- 
cer, que  el  otro  dia  le  invié  con  el  susodicho  procurador 
de  la  isla  Española,  y  mire  Y.  P.  que  no  soy  yo  el  que 
digo  aquello,  ni  me  hallé  yo  en  estos  reinos  el  año  de  29 
qae  aquello  se  hizo. 

La  tercera ,  porque  sin  causa  ninguna  vistd ,  son  pri- 
vados de  su  libertad  natural ,  siendo  pueblos  y  gentes  li- 
bres y  teniéndolos  repartidos  en  los  españoles  hombres  y 
mojeres ,  viejos  y  niños ,  sanos  y  enfermos ,  chicos  y 
grandes,  é  señores  é  subditos ,  son  reducidos  á  misérri- 
ma servidumbre.  Y  no  solo  de  un  señor,  que  es  el  tirano 
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comendero,  pero  á  sus  mozos  y  á  sus  esclavos  negros, 
á  sus  hixos  y  á  todos  coautos  aqoaUos  en  familiaridad  y 
servicio  y  parentesco  perteoescen ,  (odos  los  robaa ,  to« 
dos  los  comen ,  todos  los  aQixen ,  todos  los  amedrentan, 
de  todos  tiemblan  y  á  todos  sirven,  y  sobre  todos. los 
angustian  y  atormentan  y  desuellan.  Cuando  las  señoras 
mujeres  de  los  infelices  comenderos  se  van  á  holgar  y 
recrear  á  los  pueblos,  que  con  ellos  verdaderamente  no 
sean  menos  cruelmente  qué  si  fuesen  vivoras  ó  tigres, 
ha  acaecido,  señora  destas  dar  tantos  acotes  con  sus 
mismas  manos,  teniendo  delante  á  quien  pudiera  man- 
darlo á  una  india,  basta  que  la  india  espiró  antes  que  ella 
de  darle  azotes  se  hartase. 

Lo  cuarto ,  porque  los  reyes  y  señores  naturales  son 
privados  de  su  señorío  y  dignidades  y  estados  reales,  y 
puestos  en  el  más  abyeto  y  vituperioso  estado  que  se  pae* 
de  imaginar^  y  si  algo  de  los  servicios  y  tributos  los 
opresores  y  desventurados  indios  faltan ,  que  no  pueden 
cumplir,  ó  en  ello  se  tardan ,  los  caciques,  reyes  y  seño- 
res  á  palos  y  bofetadas  y  cepos  y  cadenas  y  azotes  lo 
suelen  llorar.  Y  quien  tenia  diez  y  veinte  mili ,  y  ducien- 
tas  y  trescientas  mili  ánimas  de  hombres  subjetos,  se  vá 
por  leña  al  monte ,  y  la  reina,  su  mujer,  al  rio  por  el 
agua.  É  los  principes  é  infantes,  tan  principes  é  infantes 
como  los  de  Castilla ,  salva  la  fée  que  los  de  Castilla  tie- 
nen y  bondad  chrisliana,  van  á  eabar  con  azadas,  por- 
que no  las  alcanzan  sino  con  un  palo  tostado,  y  con  sus 
mismas  manos  hacen  sus  misérrimas  y  paupérrimas  la- 
brancillas  y  sementeras  de  grano,  para  tenetr  un  poco  de 
pan.  Y  Boecio  dice:  infeiicissimum  genus  infor- 
tuna esU  fuisse  felicem.  Y  este  tormento  les  debria 
bastar  sin  que  tuvieran  otro,  más  no  se  puede,  Padre,  esto 
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eñearocer  loque  allá  pasa,  ni  entender  ni  creer  acá. 

'  Lo  quinto)  porqne  tener  los  españoles  los  indios  re* 
partidos,  que  llaman  encomendados,  ésles  impedimento 
efieacisimo  para  restituir  la  fée  y  ser  chrístianos  por  mu* 
ckas  razones;  pero  baste  decir  tres  por  no  alargar. 

La  ana,  porque  no  tiene  Dios  mayores  contrarios  ni 
eaemigos  de  su  fée  en  esto,  que  los  mismos  á  quien  están 
repartidos  ó  encomendados,  porque  resisten  á  los  frailes 
y  DO  los  pueden  más  ver  que  al  diabk), ^porque  no  ^ean 
sos  tiranías,  impiedades  y  robos  y  palos  y  azotes  y  afli- 
xiones  y  muertes,  que  en  los  indios  hacen .  Y  coro9  los 
indios  conocen  que  no  hay  quien  los  mamparo  sino  los 
frailes,  descúbrense  á  ellos.  Los  frailes  claman  á  las  jus- 
ticias ó  las  escriben,  acá  ansí  se  sabe,  y  dan  algunos  re- 
medios, aunque  no  aprovechan  nada;  y  es  todo  burla 
como  se  los  dejen  y  no  se  los  quiten,  y  por  esto  mueren,  y 
trabajan  los  tiranos  que  en  los  pueblos  que  tienen,  no  en- 
tren frailes.  Y  no  bá  muchos  diasque  un  tirano dixoá 
QU  fraile  bueno  de  San  Francisco  en  Guatemala,  que  ha- 
cia pleito  homenage  á  Dios,  que  sino  salia  de  su  pueblo 
dentro  de  dos  horas,  que  le  habia  de  dar  de  puñaladas,  y 
ansí  se  hubo  de  salir  con  su  compañero  el  fraile.  Y  para 
cumplir  con  la  predicación  y  decir  que  tiene  proveidos 
SI»  indios  de  quien  los  enseñe ,  para  estorbar  que  no  le 
entren  frailes,  toma  un  clérigo  idiota»  á  quien  dá  ciento 
6  cíenlo  y  cincuenta  castellanos,  que  dejadas  las  abomi- 
naciones que  hacen,  vendiendo  ios  Sacramentos  páblica- 
m&aie  y  mili  más  ex^mplos,  dando  al  que  más  cruel- 
mente les  roba  y  aQixe  y  amedrenta  y  tiraniza  con  nom- 
bre y  oficio  de  padre,  será  menester,  Padre,  ¡oh  gran  pe- 
cado! nombrar  á  estos  comenderos  por  su  tan  propio  y 
debido  nombre  tiranos. 

Tomo  VIT.  20 
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La  otra,  porqae  andaa  todos  cofflUimieiite  taa  cor- 
ridos y  destarrados  de  sus  paebk»  y  á  cazae  por  los 
montes  y  tierras^  ageaas,  alquilándose  y  trabajando  y 
muriendo  por  llegar  y  traer  los  tributos,  qu^  no  tienen  un 
momento  despacio  ni  descanso  para  vacar  á  oir  la  predi- 
cación ni  doctrina,  ni  á  oir  misa  y  recibir  los  Sacramen- 
tos ,  si  han  de  mantener  sus  mugeres  y  bixos.  Y  anaí 
muchos,  andando  en  esto,  cómenles  tigres,  y  desterrados « 
de  sus  casas,  moderes  y  bixos  perescen.  Digo  verdad  de- 
lajQte  de  Dios,  que  sabe  que  la  digo,  que  pasaxido  por  on 
pueblo,  donde  babia  un  monasterio  de  Franciscos^  el 
P.  Fr.  Rodrigo  y  yo,  nos  dijo  á  ambos  é  á  mí,  que  babia 
confesado  aquellos  días  diez  y  nueve  viudas,  que  babia 
un  año  y  dos  que  sus  maridos  habían  ido  á  buscar  los  tri- 
butos y  que  nunca  más  hablan  vuelto.  ¿Paresce.  á  V.  P. 
que  se  consigue  bien  el  6n, .  que  Dios  pretende  sacar  de  la 
superioridad  de  los  Reyes  de  Castilla  y  de  la  ida  de  los 
españoles  á  las  Indias,  que  pluguiera  á  Dios  que  nunca 
ellos  allá  bebieran  ido  con  estos  repartímieiilos,  que  bau- 
tizaron con  nombre  de  encomiendas? 

La  tercera,  porque  con  estas  manifiestas  maldades, 
tan  crudas  opresiones ,  tan  desaforadas  injusticias,  taa 
contrarias  á  nuestra  sancta  fée  y  religión  christíana, 
blaspheman  della,  hiriéndola  por  horrible,  dura,  pesada, 
mentirosa  y  tiránica;  y  ansí  todos  eslamos'  sospechosoá 
que  no  hay  en  ellos  verdaderos  christianos ,  y  que  de 
puro  miedo,  nos  mueatran  que  creen,  sino  á  los  que  Dios 
quiere  prevenir  y  infundir  su  fée  por  esquisito,  porque 
ansí  lo  diga,  y  nuevo,  divino  milagro. 

Lo  sexto  principal  es,  porque  por  los  dichos  reparti- 
mientes  los  han  quitado  y  derocado  totalmente  su  regi- 
miento, gobernación  y  policia ,  porque  como  á  los  reyes 
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y  fleBores  de&pojáMn  de  süb  eMados  y  jurMdicGtOD  y  los 
abatieron,  coiAo  ano  deles  másopreses  y  mala  ventara* 
dos,  antes  más 'que  ninguno  abatidos,  ameogaados,  aifli* 
lidos  y  aformentadiDS  quedaron  todas  las  moltitodes  de> 
sos  subditos  y  vasallos  sin  caudillos,  y  sin  á  qniea  tengan 
acatamiento,  temor  ni  respeto,  sin  regla  y  sin  ley  y  dea* 
mamparados.  Y  como  saben  que  los  españoles  no  tienen 
más  cuidado  de  se  servir  dellos  y  saber  los  tributos  y 
provechos,  que  pretenden  de  sus  trabadps,  cada  uno  e^ 
libre  para  idolatrar  y  para  cometer  cualesquiera  vicios  y 
pecados,  sin  qae  persona  del  mundo  les  vaya  á  la  mano. 
No  quiero  traer  razones  por  no  hacer  muy  largo  tratado, 
pero  estas  considere  V.  P.  que  son  ciertas,  verdaJeraa  y 
tan  manifiestas,  que  ninguno  de  todos  cuantos  han  ido  á> 
las  Indias  las  ignoran,  ni  es  posible  haberlas  ignorado. 

Esto,  Padre,  es,  y  en  esto  consisten  las  encomiendas 
y  repartimientos  de  indios  en  aquellas  tierras ,  muy  dife- 
rentes de  las  encomiendas  de  Calatrava  6  Alcántara  6 
Santiago.  Y  porque  á  menos  palabras  reduisca  difinicíon  6 
descripción  dellas,  el  repartí  miento  y  encomiendas,  que 
en  las  Indias  hay  de  indios  dados  á  los  españoles  desde 
el  ano  de  1544  que  se  comenzó,  hasta  agora  dura  y  ha 
durado  en  todas  las  gentes  mansas,  humildes,  pacificas,, 
sin  ofensa  de  madre ,  vecinos  y  moradores ,  naluralea 
de  muchos-  y  grandes  reinos,  que  tenían  sus  reyes  y  se* 
ñores  naturales  que  las  regian  y  gobernaban.  Después  de 
sojuzgadas  por  guerras  crueles ,  sin  justicia  ni  legítima 
causa,  por  gente  otra  estrafia  más  fuerte  y  armada,  por 
carescer  ellas  de  caballos,  hierro  y  artillería  y  armas 
para  defenderse,  fueron  y  son  repartidos  y  desparcidoé 
sin  diferencia,  reyes  y  subditos  y  vasallos,  y  puestos  en 
servidumbre  durísima;  en  la  coal  noches  y  días  hasta  que 
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las  vidas  acaban»,  sono^tapftdos.y  imposUMliMdos  á  aea* 
bar  ea  ejercicio  é»  raeioaates  hotnbres,  y  nmyonneiite 
dcfJaféeicbrislíaiía.  Estas^  Padoe,  son  lab  propiedades, 
quae  loco  generis  et  áiferetUia  naturae,  y  ser  de  las 
oalídades,  eacomíondas  y  repartíraieatos  eseacialmenle 
dectaran,  y  no  meló  crea  V.  P.»  sino  se  lo  probare. El. tes- 
tigo sea  Hernando  Cortés»  qae  después  por  estaá  obras  hi- 
cieron Marqués  del  Valle,  el  cual  en  las  cédulas  de  las 
eocomiendas  que  él  daba^  decía  ansí:  «Por  la  presente  se 
deposita  en  vos^  Pedro  Martin  Aguado,  vecino  de  la  villa 
de  Sant  Esteban  del  Pubrto,  a)  señor  y  naturales  de  los 
pueblos  de  Tantoguene  y  Granchimar  y  Tancucci,  que 
visitó  Francisco  Ramírez,  para  que  vos  sirváis  deUos  y 
os  ayuden  en  vuestras  haciendas  y  grangerías^  conforme 
á  las  ordenanzas,  que  sobre  esto  están  fechas  y  se  harán; 
y  con  cargo  que  tengáis  de  los  iodustraiar  eo  las  cosas 
de  nuestra  sancta  fée  cathólioa,  puniendo  en  elle  toda  vi«» 
gilañcta  y  solicitud  posible  y  nesCesaría. — Fecha  en  esta 
villa  de  Sanüstéban,  á  1/  de  Mayo  de  1SSI3  anos. — ^Ber* 
nando  Cortés. — Por  mandado  de  su  merced,  Alonso  de 
Villanueva. »    < 

Note  V.  P.  qué  doctrina  y  predicaoíQn  podrá  hacer 
y  dar  Pero  Martin  Agnado,  á  gente  infiel  que  á  ruátíMu* 
tís  /Sdei  hal>ia  de  ser  ensenada.  Otra  quiero  refenr  máa 
antigua  de  la  isla  Española ,  en  tiempo  del  rey  D.  Fernán* 
dó,  el  ano  de  14,  cuando  ya  ae  andaba  por  el  rebuseo, 
acabada  la  vendinúa  dO' aquella  isla: 

a  Yo,  Rodrigo  de  Albnrquerque,  repartidor  de  losea* 
dques  é  indios  en  esta  isla  Española ,  por  el  Rey  é  la 
Rdna  nuestros  seiores,  por  virtud  de  los  poderes  reales 
de  SS.  AA.,  queteía^o  para  hacer  el  reparlímiento  é  en* 
oomendar  los  dichos  caciques^  é  indios  y  naborías  de  casa 


á  loe  véanos  y  moradores  de  to  dioba  ista,  con  aooerdo  y 
parecer,  como  lo  mandan  SS.  ÁA;,  de  el  Sr.  Mígoel  át 
Pasaníonte,  ihesorero  gt^nerat  eú  estas  islas  y  Tierra 
Firme,  por  SS.  AA.,  por  la  presente  os  encomiendo  á 
vos,  Ñaño  de  Gaemaif ,  vecino  de  ia  viHa  de  Puerto  de 
Plata,  al  cacique  Andrés Raibona  coa  un  nitamo  (l)sayo, 
que  se  dice  Juan  de  Baraona,  con  treinta  y  ocho  per- 
sonas de  servicio,  de  hombres  veinte  y  dos,  y  muge- 
res  diez   y  seis;  encomendándosele  en   el  dicho  ca- 
ciqoe  siete  viejos,  qae  registro ,  que  no  son  de  ser- 
vicio;  encomendándosele  en  el  dicho  cacique  cinco  diSos 
qae  no  son  de  servicio,  que  registro ;  encomendándosele 
ansf  mismo  dos  naborías  de  casa,  qae  registro:  los  nom- 
bres de  los  cuales  están  declarados  en  el  libro  de  la  visi* 
tacion  y  manifestación,  que  se  hito  en  la  dicha  villa  aite 
los  visitadores  y  alcaldes  dellas.  Los  cuales  vos  enco*^ 
miendo,  para  que  vos  sirváis  deHos  en  vuestras  hacien-». 
das  é  minas  y  grangerías,  segan  y  como  SS.  AA.  l0{ 
mandan,  conforme  á  sns  ordenanzas,  guardándolas  en 
todo  y  por  todo,  segnn  y  como  en  ellas  se  contiene.  É 
guardándolas,  vos  los  encomiendo  por  vuestra  vida  y  por 
la  vida  de  un  heredero  ^  bixoó  hixa,  si  lo  tuviérédes; 
porqae  de  otra  manera  SS.  AA.  no  vos  los  encomiendan» 
ni  yo  en  su  nombre  Vos  los  encomiendo.  Con  apercibiv 
miento  que  vos  hago ,  qoe  no  guardando  las  dichas  or- 
denanzas, vos  serán  quitados  los  dichos  indios,  y-el  cargo 
de  la  oonsciencia  del  tiempo  y  que  vos  sírviérédes  deUos> 


(I)  Asi,  acaao  por  mitimae,  que  eri^  uno  de  los  prínicipales  ofi- 
ciales que  «compafiabao  al  cacique,  caando  lá  mayor  parte  de 
los  subditos  de  este  eran  transplantados  á  otra  provincia,  siendb 
por  lo  ganen^iéraatercie.  V.  H$rm^  Dae.  /v.  ] 


•       — 
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vaya  sobre  viieatm  ooúscieocíá  y  aoBobre  la  de  SS«' AA.^ 
demás  deincarrir  ea  las  otras  peüas  diolias  y  declaradas 
en  las  dichas  ordeoaoaas.  Fecho  en  la  ciudad  de  lá  CO0- 
ceptioD,  á  %0  días  del  mes  de  Diciembre  de  1514  aSos.^ — 
Rodrigo  de  Alburquerque* — ^Por  fiíandadodel  dicho  ae- 
ñor  repartidor,  Alonso  de  Arce.» 

Si  supiese  V.  P.  qué  ordenanzas  eran  estas,  holgaría- 
se  de  verlas,  las  cuales  tengo  yo  aquí  é  impresas  como  de 
aquel  tiempo,  de  molde,  todas  ó  injustísimas  ó  iiopoai-^ 
•bles,  ó  las  que  en  favor  de  los  indios  eran,  nunca  guar^* 
dadas.  Una  de  ellas  era,  que  á  los  indios  que  trabajalMín 
en  las  minas,  sinoen  cabary  hacer  las  labranzas  de  los 
españoles  y  otros  inmensos  trabsyos  corporales  y  les  die* 
sen  los  domingos  y  Pascuas  una  libra  de  oarae ,  y  todos 
los  otros  dias  cogábi ,  que  es  el  pan  de  raices ,  y  s^jea,. 
que  son  como  nabos  ^  y  axi ,  que  es  la  pimienta  ¿Parece 
¿  y.  P.  que  estarían  aquellos  estómagos  bien  fortificados,, 
para  sufrir  estar  todo  el  dta  al  sol  y  toda  la  vida  qavando?. 

¿Parece  á  Y.  P.  que  era  granado  el  rebusco,  que  de 
lá  vendimia  quedaba ,  cuando  de  tan  grandes  y  podero-' 
sos  pueblos  que  haUa  en  la  Española,  encomendaban  el 
a&o  de  14  veinte  y  dos  hoail>res,  didz  y  seis  muyeras,  y- 
siete'  vi^'os  y  cinco  niños,  que  no  eran  de  trabajo?  ¿PaFé* 
cele  que  aprovecbuaigo  la  superiomdad  délos  Beyes  de 
Castilla  sobre  aquella  isla  y  las  demáSy  y  la  eiHrada  de 
loa  españoles  en  ellas  á  ta&tos  cueotos  de  almas,  que  p<ira. 
siempre  ai^derán  en  vivas  llamas?  Y  sepa  Y.  P*.  que  des* 
pues  que  yo  ando  en  estos  negocios ,  que  es  desde  el 
año  susodicho  de  14,  ha  añadido  á  las  cédulas  de  las 
encomiendas  y  repartimiento  cada  gobernador  en  la  pro- 
viücía,  otras  que  han  sok>  ciertas  cláusulas  coloradas,  me- 
nos feas  en  las  palabras^  CGmo  esta^  «  Oa  fioaooáeüdo  éyo» 
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Aihiio  et  8^or  de  tal  pueblo,  con  sos  Bafcjelos,  para  qoe 
os  ayudéis  dellos  en  vuestras  minas  y  grangerías,  ete« ; »  é 
otros  vocablos  herpuoseados  que  pard^cía  jnstíñcarias; 
pero  la  sustancia  6  ser  de  la  encomienda,  jamás  se  ha 
mudado ,  sino  antes  Aída  dia  ba  empeorado,  y  así  están^ 
hoy,  y  pooo  aprovechan  leyes  ni  provisiones,  ni  penas 
qae  enviamos,  ni  horcas  qoe  enviásemos. 

Podíamos  inferir  de  la  difinicion  ó  descripción  suso- 
dicha ,  si  como  queda  puesta,  es  verdad,  ser  la  dicha  en- 
-eomieoda ,  intrmsicé  mala,  üaque  nuUo  modOy  et  in 
nuUo  casa  possit  justificariy  atque  per  cansequens 
per  nuUam  pote^atem  humanam  posee  concedí j  vél 
dari^  et  nimirum  pare  afirmativa  mihi  ni  fallar 
est  indñbitabilis  videUcet  fore  de  se,  et  ifUrinsice  . 
nuda  quam  si  censeo  esse  probandum  primo  Ule 
modas  ffubemandi,  hoc  est,  liberes  est  de  se,  et  in*  . 
tHnsice  mahis  per  quem  liberi  homines  sine  justa 
causa  privantur  sua  naturali  libértate,  sed  prae- 
dietas  commendas ,  distributiones ,  sioe  reparti- 
miento, indarum  ad  hispanos  gentes  ülae  universas 
privantur  sine  causa  justa  sua  naturali  libértate^ 
immoto  esse  quod  habent^  ut  Pater  per  thenorem 
sedularumque  dabantur  de  dictiSy  et  per  rationes 
supra  positas,  ergo  dictas  commendae  sive  disíri- 
hutiones,  ó repartínUentos  sunt  dése  et  intrinsice 
male,  quod  autem  sinejuxta  causa  darior  est.  Ratio 
quamquam  indigeat  probari,  non  enim  propter  cau^ 
sam  fidei,  aut  religUmem  christianam  introducen* 
dum  vel  propalandutn^  cuius  potissima  omnium 
M  in  omtUbus  rateo  quin  potitts,  per  eíusnuuii  eon^ 
mmdas  fides  nmmodo  efficaciter  impeditur  verum 
tíiam  generaliter  bUuphematur^  ut  est  supra  pro- 
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batwn;  ñeque  propter  iUarum  gentium  peliaas  me^ 
Iwrandasy  eum  madm  praeditítm  regendi  hommee 
Uberos  sit  manifesti  ürannidis,  imuno  irratiimabir 
lior  cunetis  barbaricis  et  prarsus  beatiaÍM.;  ut  pote 
'qui  cunetas  indorum  polidas  tltí'bavienty  canfude- 
rity  labefactaverit,  et  eerto  certiue  deleberit  omnes. 
SecundiLS Ule )Hiodü$  regendiy  etCt  e^t  dése  initrií^ 
sice  maluSj  quia  naturales  reges  f  principes  et  dómi- 
nos a  sui  deieeit  regiis  honoribus  et  dignitatibu» 
privat  dominüs  et  iurisdietionibus  ^  et  ponit  tfl* 
horrenda  servitute  et  amarissima  caLamitate;  sfid 
commendae  iUae  hoec  distríbutioms  sunt  huiusmo^ 
dh  ergo  etc.  Tertius  ülemodus  guberwmdi  popu* 
.  los  ltí>eros  est  de  se  et  intrinsiee  maluSf  per  quam 
fides  impeditur  y  réligio  christiana  infamatur,  . 
Christus  veras  christíanorum  Deus  tanquam  ini^ 
quus  etcrudelis  le^islator  habetur  odio^  ob  infínir- 
tis  popuiis  linguis  et  nationtíms,  et  numeris  tms 
blasphematur ,  etc.  Hoc  modo  ex  fnultis  supra  re- 
UUis  muUiplex  alia  potest  formari  ratio  ad  predica 
tam  pariem  affirmativam  probandam>  Sed  de  his 
eatis.' 

Lto  caales  razones  entiendo  qae  mtUtan  para  qpa 
por  ningona  via,  ea  ningún  caso,  ni  con  cuantas  iir 
nikaciones »  leyes ,  ni  penas ,  nf  colores ,  adornar  y  en- 
badurnar  las  dichas  encomiendas »  ni  el  Rey  poe- 
dedarlas ,  ni  los  que  las  reciben ,  de  irse  á  los  infier- 
nos serán  escusados*  Non  obstot ,  Padre»  decir  que  acá. 
los  caballeros  tienen  vasallos,  porque  este  es  diabóli* 
co  engaño.  Quia  licet  swpptnwmas  in  hie  regtUs  pth. 
tuisse  asUiquis  temporibus  d  regibus  Hispamarum 
concedí  talia^  et  posee  moda  tokrari  de  iüistck^. 
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mm  langé  álvene  egt  et  disiaMisrima,  nec  fummul- 
típlex  ratio.  Y  una  deltas  y  no  la  potteima  es  qae  tie^ 
neu  sus  reyes  y  se&ores  inmediatos,  á  qaieci  no  ^e  les 
poede  eo  un  pelo  perjadicar  en  sos  estados  y  señoríos» 
gdbemacíones,  jurisdiciones.  Al  propósito  dicen  los  juris- 
tas: ¡ftíerest  sufNiitarum  non  habere  plüres  domi* 
nos,  et  quae  earumdMnmus  9it  liher,  Y  ansí  sóbrales 
la  soberana  jurisdicción  de  los  Reyes  de  Castilla  ó  supe- 
rioridad, (fuae  vix  potetí  toleran ;  como  no  haya  otra 
causa  que  tolerarla,  sino  la  predicación  de  la  fée.  Y  mire 
y.  P.'  en  esto  que  aquí  digo,  que  hay  mucho  que  pensar 
y  penetrar,  si  hemos  de  reglarnos  por  la  ley  christiana, 
que  no  consiente  un  solo  pelo  ó  repelo  en  nuestros  actos, 
si  DOS  hemos  de  salvar;  y  por  charidad  que  Y.  P.  en 
esto  me  desengañe,  si  estoy  engañado. 

Páseme  á  lo  segundo  que  tengo  que  probar,  convie- 
ne  á  sa}>cr,  que  sacar  los  indios  de  poder  de  los  españo- 
les, sus  matadores,  tenga  menos  inconvenientes;  para 
prueba  de  lo  cual  supongo  aquello,  que  arriba  queda  tra- 
tado y  probado,  y  V.  P.  tiene  por  verdad  averiguada. 
Conviene  á  saber,  que  el  título  que  los  Reyes  de  Castilla 
tavieron  y  tienen  para  tener  que  entender  en  las  Indias» 
y  el  fin  que  han  siempre  de  pretender  procurar,  postpu- 
niendo  su  propio  interés  y  de  toda  España ,  cuanto  más 
el  de  los  parficHiares  españoles  que  allá  pasan ,  es  la  uti- 
lidad y  bien  común  espiritual  y  temporal  de  los  indios. 
Este  es  el  hito,  al  cual  lodos  los  actos  de  su  entrada  y  es- 
tada ó  enviada  y  gobernación  á  ella,  son  obligados  á  or- 
denar v  enderezar.  Y  de  tal  manera  han  de  tener  siem- 
pre  «qaeste  fin  por  principal,  qne  si  algún  riesgo  se  atra- 
vesase A  perder  algo  ó  al  dicho  bien  y  otilidad  de  aque-> 
lias  todíanas  gentes  y  á  sus  reinos,  espiritaal ,  corporal  ó 
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temporal,  6  al  bien  y  utilidad  de*  los  Reyes  de  Castilla, 
temporal  I  y  de  los  españoles,  temporal',  corporal  y  eapi- 
ritual,  se  ha  de  postpoaer  lo  temporal  de  los  Reyes  y  lo 
temporal,  corporal  y  espiritual  de  los  españoles  ^  por  sal- 
var  lo  temporal ,  corporal  y  espiritual  de  aquellos  remos 
y  naciones*  Deberse  postponer  lo  temporal  y  corporal  por 
salvar  lo  espiritual,  nadie  que  sea  chrístianolo  duda,  si 
sabe  qué  sea  orden  de  charidad.  Lo  teiniporal  por  lo  tem- 
poral, en  este  caso  la  razón  misma  lo  dicta,  por  lo  que 
está  dicho;  pues  todo  lo  temporal  de  los  Reyes  y  de  loís 
españoles  han  de  ser  medios  ordenados  para  la  consecu- 
ción del  bien  aun  temporal  y  corporal,  cuanto  más  espiri- 
tual de  los  indios,  que  es  el  fin  á  que  todo ,  como  dicho 
es,  se  ha  de  enderezar. 

Hay  otra  razón ,  porque  lo  temporal  y  corporal 
de  los  españoles  es  en  sí  poco,  y  estendiéndose  á 
pocos,  caeteris  paribuSf  como  ellos  sean  pocos, 
aunque  sea  toda  España;  pero  lo  temporal  y  corpo- 
ral de  aquellas  naciones  comprende  á  innumerables  nú- 
meros de  pueblos  y  pobladores  de  aquel  tan  grande 
orbe,  en*  cuya  comparación  es.  un  rínconcito  toda  Es- 
paña. Puédese  añadir  tercera  razón,  porque  lo  tempo- 
ral de  los  españoles  es  todo  habido  en  los  reinos  y  tierras 
de  los  indios,  donde  ellos  no  tenian  por  derecho  y  juatí- 
Gia  cosa,  y  los  Reyes  de  los  indios  justamente  les  pudie- 
ran prohibir  en  ellos  la  entrada  y  estada  y  el  sacar  dellas 
su  oro  y  su  plata  y  cosa  de  provecho  alguna ,  como  el 
Rey  de  España  prohibe  y  debe  prohibir,  cuando  le  pare- 
ciese, sin  dar  cuenta  á  nadie,  que  no  se  saquen  de  sos 
remos  caballos  ni  oro  ni  plata  ni  cosas  semejantes  para 
Francia,  y  el  Rey  de'f'rancia  lo  mismo  de  los  suyos  no  se 
saque  para  España  nada.  Pero  q«ie  el  Re;  de  Castilla 


MBLiUManToittiiiMáa.  315 

¡Hieda  y  deba  postponer  fa  salad  corportil  y  espiritual  de . 
lot  espráioies  á  la  corporal  y  espiritaal  de  los  indios,  ve* 
cíaos  y  moradores  de  aquel  orbe,  cuando  ambas  no  pu- 
diesea  salvarse  á  prima  hao^  esto  duro  parecerá  quizá  á 
algunos,  más  sí  bien  se  mira,  no  es  duro.  La  razón  es 
más  de  una:  la  primera,  porque  la  conversión  y  salud  es* 
piriiual  y  corporal  de  los  indios  y  de  todos  aquellos  tan* 
ios  reinos  tienen  encomendada  ios  Reyes  de  Castilla  por 
fin  principal  allá ,  como  .este  sea  el  titulo  y  causa  final 
-para  los  Reyes  poder  tener  que  hacer  en  aquellos  reinos, 
como  está  dicho,  y  no  la  de  ios  españoles  allá  ni  á  la  es- 
piritual tampoco  acá .  Porque  á  los  Reyes  principal  ni  di- 
rectamente no  incumbe  tener  cuidado  de  las  ánimas  de 
los  subditos,  mas  de  lo  que  toca  á  la  paz  y  buenas  cos- 
tumbres morales,  y  no  todas,  sino  las  civiles  que  dispo- 
nen á  buen  vivir  politicamente*  Y  las  leyes  que  hacen, 
pretenden  más;   puesto  que  el  Rey  christiano  mucho 
debe  hacer,  en  cnanto  pudiere,  para  escusa r  pecados 
y  en  ello  ayudar;  pero  el  cuidado,  cai^o  y  oficio  que  se 
ha  dado  y  cometido  á  los  Reyes  de  Castilla  por  la  Iglesia, 
y  ellos  por  su  voluntad  y  policitación  solemne  sobre  si 
han  tomado,  principal  y  directamente  es  para  trabajar 
eon  aomoia  diligencia,  postpuestas  todas  las  cosas  de  con* 
vertir  y  salvar  aquellos  miUones  de  milbnes  de  áoif* 
mas,  que  para  ser  convertidas  y  ganadas  para  Jesur 
Christo,  están  muy  aparejadas,  proveyendo  y  envian- 
do á  todos  los  ripcones  de  aquel  orbe  y  teniendo  en 
elkn  predicadores,  parlados   y  todo  género  de  minis- 
tros espirituales,  haciendo  iglesias  y  monasterios ,  hospi- 
tales y  lo  demás  que  para  plantación  y  conservación, 
honra,  favor  y  auft>rid«i  del  cuUo  divino  y  de  la  religión 
dii^atiana  fuere  convemenle,  y  no  solo  necesario  todo  é 
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.  este  fiD,  y  prmoipatoieÉte  enderezado  después  á  hoora  y 
gloria  de  Dios,  á  cbav^rsíoa  y  salnd  de  >  aquellas  ÍDdíaoas 
ánimas. 

La  segunda  razón,  es  parque  como  Jesu-Chrísto,  Ihxo 
de  Dios,  igualmento.  baya  por  los  indios  iambien  como 
por  los  españoles,  derramado  su  sangre,  y  se-creaquede 
todas  las  gentes,  la  divina  bondad  y  misericordia  esté 
determinada  coger  y  sacar  el  námero  de  sus  predestina* 
dos,  nec  apnd  ipsam  existat  tdlo  modo  acceptio  per- 
sonartim,  considerando  y  comparando  también  el  esce** 
so  del  infinito  námero  de  aquellas  ánimas,  al  tan  poquito 
de  los  naturales  de  este  rincón  de  España,  parece  poder 
piadosamente  creer  que  sin  comparación  esceda  el  nume* 
ro  dé  los  que  Dios,  de  los  indios,  ba  dispuesto  salvar,  al 
de  los  que  ordenó  ifevar  al  cielo  de  España;  y  anal  pare* 
ce  que  los  Heyes  de  Castilla  tienen  mayor  obligación» 
aunque'faltara  la  razón  y  obligación  especial  precedente, 
á  procurar  la  conversión  y  salud  de  aquellas  gentes» 
que  Ja  de  los  españoles  caeteris  paribus. 

La  tercera  V  que  dé  todas  las  contrarias  objecciones 
será  y  es  peremptoria  esta,  que  como  los  españoles  que 
han  ido  y  están  en  las  Indias,  no  puedo  decir  ooo  verdad 
absolutamente  por  la  mayor  parte  sino  todos,  porque  ai 
uno,  ó  diez  ó  ciento  desta  maldad  se  hayan  escapado,  qoe 
no-osaría  afirmar  ser  tantos,  no  es  de  hacer  caso^  porque 
qtúd  parum  vd  quasi  nihü  est,  nthüvidetur  esse^  hit- 
yan  cometido  y  cometan  hoy  prY>pna  aponte*  y  por  su  pro- 
pia eulpa  tantas  y  tan  grandes  y  crueles  ínjiiatidas  contra 
aquellas  gentes,  que  nunca  los  ofendieron  ni  se  lomeres- 
cieron,  les  hayan  hecho  lantoa  danos,  muertes  y  maie», 
como  está  dicho  y  al  mundo  es  manifieato,  por  las  oiiales 
merezcan  mili  maertes ,  necesananwnie  se  sigue  que  quí*- 
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nendo  el  Rey  de  Castilla  remediar  los  asrraviod  y  males^ 
qoe  los  .indios  de  los  eq>añoles  resctbeo  y  librarlos  del 
caativmo  y  opresión  que  padecen,  debe  postponer  cual- 
quier riesgo,  que  á  los  españoles  tan  delincuentes  y  cul- 
pados peccadores,  temporal  ó  corporal  y  espiritual  ve- 
niries  pudiere,  por  librar  aquellos  tan  grandes  reinos  y 
gentes  tan  infinitas  innocentes,  de  las  nianos  de  aquellos 
sos  o(N*e8ore6  y  matadores,  que  son  causa  que  tantas  gen^ 
tes  perezcan  temporal  y  corporal  y  espirilualmente.  .Todo 
esto  ansí  supuesto,  fácil  cosa  será  ver  cuál  es  la  orden 
que  tiene  menos  inconvenientes,  que  no  es  otra  sino  li- 
brar aquellas  gentes  de  manos  de  los  españoles,  que 
cadA  día  los  destruyen  y  matan,  postpüesto  cualquier  ries- 
go y  pérdida  temporal  del  provecho  que  los  Reyes  de 
Castilla  en  las  Indias  tienen,  y  todo  lo  temporal  y  corpo- 
ral, muertes  de  los  cuerpos  y  también  damnación  de  las 
ánimas  de  los  españoles,  pues  ellos  mismos  son  la  causa 
de  su  misma  perdición  temporal    y  corporal  y  espiritual 
por  su  propia  malicia,  como  por  lo  dicho  paresco.  Y  esto 
8e  confirma,  porque  regla  es  divina,  y  della  se  deriva  ra- 
zonable regla  humana,  que  todo  gobernador  ó  provisor 
universal,  permite  justa  y  sá'biamente  menores  inconve- 
nieDles,   males  y  daños  en  su  república,  como  Y,  P. 
apunta,  por  escusar  los  más  perniciosos  y  mayores.  Ma- 
nifiesto es  ser  menores  inconvenientes  aventurar  y  perder 
el  Rey  lodo  lo  temporal,  que  úwe  en  las  Indias^  y  los  es- 
panoles  lo  corporal,  que  soifi  las  vidas ,  pues  son  dignos 
de  croel  muerte,   y   lot  espiritual,  que  son  las  ánimas, 
pues  viven  siempre  en  pecado  mortal,  lo  uno  por  tener 
tirantEadas  todas  aquellas  gentes  y  matarlas  y  destruir- 
las, y  lo  otro  por  no  obedecer  tos  mandamientos  y  leyes 
sa  Rey,  que  cuenta  ponerles  orden  y  librar  los  opre» 
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sos  de  sa  tiránico  poder,  como  parece  por  ias  lejes  lUM* 
vas  por  el  Emperador  fechas.  Y  por  conservarse  eo  sa 
tiraoia  se  levantaron  contra  el  que  dejáqdolos  perseverar 
en  su  malicta,  perpetrando  tan  afrentosa  ignominia  para 
Dios  y  SQ  christiana  religión,  y  para  el  Bey  iactura  y  per^ 
dicion  de  tan  grao  parte  del  linage  humano ,  matando  y 
asolando  tan  infinitas  gentes,  despoblando  tantos  y  tan 
estendidos  reinos,  como  se  contienen  en  todo  aquel  Nuevo 
Mundo,  echándolos  á,  los  infiernos  por  morir  sin  fée  y  sin 
Sacramentos.  Y  esto  de  claro,  creó  que  más  que  el  sol 
está,  y  baste  lo  dicho  para  prueba  de  lo  s^ondo,  que 
dixe  que  probar  quería. 

La  prueba  del  tercero  conviene  á  saber,  que  el  Rey 
sea  obligado  de  precepto  divino  á  poner  con  efecto  y 
luego  la  orden  susodicha ,  que  es  sacar  aquellos  pueblos 
y  gentes  de  poder  de  los  españoles^  etc.,  traerla  para 
V.  P.  seríame  imputado  con  razón  á  gran  yerro.  Pero 
para  si  algún  caballero  seglar  esta  mi  carta  viere  agora 
ó  en  algún  tiempo,  traigo  las  presentes  autoridades  y  ra*. 
zones. 

Et  quidem,  I.  íUud  Isay,  I.  Querite  iuditiumy 
subvenite  ojrressOy  indicase  pupiUoy  def endite  vi- 
duam,  etc.  Et  Hieremiae,  il:.  Exprese  Dominus  lo- 
quens  regibus  inquit:  ludicate  mané  iuditium  et 
eruite  vi  apresum.  Et  capitulo  sequenti:  Hoec  dieU 
Dominus:  facite  iuditium  et  iustitiam^  et  libérate  vi 
opresum  de  manu  caluniatoris  et  advenam  etpu- 
pülum  et  viduam  nolite  contristan^  ñeque  opprima- 
tisiniqué.  etc.  Ubi  Hieronimtis,  in  commentariis. 
Obro  4.%  ex  quo  habuit  ortum  capitutum  ülud  re- 
gum  offidum,  23.  9.  V:  Reguum  offtcium  est  pro- 
pium  faceré  iuditium  et  institiamy  et  liberare  ds 
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manu  caluniantium  vi  p^resos^  et  peregrítUs^  et 
niduis,  quae  fadUu^opriimmtur  pategtatibuSj  pre^ 
hete  auxüium ,  et  ut  curam  eis  preceptorum  Dei 
maiorem  invenerit^  intulity  nolüe  contristan,  ut 
non  solum  eripiatis,  sed  ne  pútiamini,  qiiidem  ut 
vestra  conviventia  id  est  interpretativo  consensuy 
negligentia  vel  simulationef  eveniat  eos  ab  íUis 
eoutristariy  etc.  Si.  inquit,  hoc  feceritis,  oh  reges 
Juda,  tenebitis  pristinam  potestaten.  Hoec  pro- 
pheta  et  Hieronmas  ítem  prouerb.  Si.  Erue  eos 
qui  ducuntur  ad  mortem,  et  qui  trahuntur  ad  m- 
teritum  liberare  n^n  ceses;  si  ddooeris  iures  non 
suppetunt  qui  seructator  est  omnium,  ipse  intelli- 
gity  et  conservatorem  animae  tuae  nihü  fallitf 
reddetque  homini  iuxta  opera  sua.  Et  Eccles  :  Et* 
Ubera  eum^  qui  iniuriam  patitur  demanu  superbi. 
Et  Ecequiel,  34:  Exprobatura  Domino  pastoribuSj 
id  est  prindpibuSy  et  rectoriims  populorum;  sed  gUh 
sam  üfí  qui  quod  in/írmum  erat  non  consiliabant, 
quod  oegrotum  non  sanábante  quod  fractura  non 
aUigabant,  et  quod  abiectum  non  reducebant^  et 
quod  perienat  non  quaerd^ant  et  dispersas  sunt,  in- 
quitf  oves  meae  et  f actas  suiU  in  devorationem  om- 
fUum  bestiarum,  id  est,  predonum  et  crudelium  ti* 
ranorum;  quod  si  rex  pius  et  christianus  legibus 
uten¿  impediré  tót  mala  tamque  facinora  et  bastar 
tionem  vehementissimam  illius  orbis  nec  non  pur- 
gare regna  illa  tam  sceleribtis  iniustis,  et  noeiis 
predonihus,  hostíbus  quidem,  et  iactura  generis  hu- 
moni  non  potest,  necese  habet  ut  armorum  provi- 
dentta  et  rigore  impediat »  purget  et  tollat  ferro 
non  necese  est  et  íU  abscmdanlur  vulnera,  quae  fo- 
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meviarum.  y  non  reoépmit  iwliora  regia ,  wm 

maiestas  legibm,  et  armis  decor^Ua,  utroqm  tiempo^ 

reMüorum  scíliceí  et  pads  recle  habet  poptUos 

gvbemare  qiMtenm' prmoeps  in  regno,  non  solnm 

legibtis  caluniarum  iniquitates  expdlat  sed  in  hos^ 

tilibus  prélmf  vietor  evadat,  et  faciap  tammru  ra^ 

Ugiosismuis,  quam  victishostibtumclignífiínis  trimr^ 

phathoTj  ut  habetur  in.  prohemio  corntüntiomun,^ 

man  ifestum.  est  eumsque  si  legibtis  rex  infuberá^ 

mala^  et  oppressümes  síw  calumnias  subditorum 

propter  inobedientiam  vel  potentiam  tiranorum 

non.  potest  tenetur  per  violentiam,  potentiarnt  et 

vires  bellicos  etiam  personaiiter  bello  asistendo^  et 

cum  süo  perictdo  Ma  tollere;  nam  si  in  hoc  beUi 

certamine  fidelíter  mortvus  fuerit,  regna  ilU  celes- 

tia  et  his  qui  obtemperaberint  minimé-  negaJmntur. 

Et  propterea  didtur  Ecdes.,  7:  Noli  querere  fieri 

Índex,  nisi  voleas  virtute  irrumpere  iniquitates  ne 

forte  extimescas  faciem  potestis,  et  ponas  scanda- 

lum  in  agilitóte  iua  virtute  quidem  in  regibus  ar-^ 

morunif  qua  possit  sibi  subiugare  superbos  et  rebe* 

Ues,  ac  dispare  omne  malum  intuüu  suo.  Prw.  20, 

et  %bi:  Disipat  impíos  reoo  sapiens,  et  incurbat  super 

eos  fornicem,  id  etí,  triumi^hat,  (Udt,  fomax  enim 

erat  arca  triumphalis,  qui  antiquitas  erigebatur 

vietoriy  etc. ,  ut  patet  I.  Reguwñy  15:  Ingetíis  sau* 

iis,  quod  si  rex,  hoec  adhibere  tempestiva  remedia 

negle-xerit  seu  dmulaverit,  prefecto  apud  Deum 

reum  lot  malorum,  et  perditiones  tam  impidae  et 

universalis  e  faoie  dubitabit  ñamo  moHem  namque 

languentibus  probatw  infligere ,  qui  hanc  oum^ 

possit  non  excludít^  et  error  cui  non  remtitur  ap* 
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probatur,  et  consentiré  videtur  errantibus,  qui  ad 
resecanda  quae  corrigi  debent  non  occurrit,  et  non 
solum  qui  fMiunt,  sed  etiam  qui  cotisentiunt,  par- 
ticipes iudicantur,  et  libat  domino  prospera  qui  ab 
afflietis  pellit  adversa  negligere,  enim  cum  possit 
perturbare  perversos,  niliil  enim  est  aliud  quod  fo- 
veré,  nec  caret  scrupulo  consensionis  occvltae,  qui 
manifestó  fadnore  desinit  obiare  ct  probat  odisse 
seuitia,  qui  condemnat  errantes,  et  latum  pandit 
düinquentibus  aditum  qui  iungit  cum  prabitate ' 
consensum,  et  nihil  prodest  alicui  non  puniri  pro- 
priOj  quipuniendus  est  de  alieno peccato,  etc.;  ut  83: 
dist.  per  totum  et  86,  díst  f\). 

Perdone  Y.  P.  tanto  hablar  en  algarabía ,  la  cual 
salse  mejor  que  yo :  no  sé  cómo  en  ello  me  he  descuida- 
do. Finalmente,  digo,  Padre,  que  ninguna  duda  tengo, 
ni  creo  que  terna  hombre,  que  no  tenga  interés  en  las 
Indias,  ó  de  ellas  lo  espere,  si  sabe  las  cosas  de  allá, 
que  ningún  remedio  hay  para  extirpar  las  maldades  y 
matanzas,  que  los  españoles  hacen  en  aquellas  gentes,  y 
'  para  que  del  todo  no  las  acaben ,  sino  que  el  Rey  señoree 
los  españoles ,  no  sufriendo  les  sus  facinerosísimos  peca- 
dos y  destruictones  en  aquellas  miserandas  gentes,  ni 
por  ruegos  ni  blanduras,  como  ha  parescid(9,  sino  por 
guerras  terribles,  s(*juzgándolos,  pues  es  poderoso  para 
ello,  y  gaste  todo  lo  que  de  allá  quiere  que  acá  lo  venga; 
pues  un  solo  real  de  allá  no  puede  acá  traer,  hasta  que 
esté  remediado  y  bien  gobernado  aquello.  Y  tengo  por 


(1;    En  este  y  otros  pasajes  latinos  del  documento  hemos  pre- 
ferido seguir  esorapulosamente  la  copia  de  que  nos  servimos, 
por  DO  saber  si  los  errores  en  ella  eoDtenidos  deben  atribuirse  al 
autor  de  esta  relación  6  al  copiante  que  la  trascribió. 
Tomo  VH/  21 
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cierto  y  por  averiguada   verdad    estas  dos  cosas»  la 
uua  sojuzgar  por  guerra  aquellos  tiranos  del  Pirn,  por- 
qtie  en  todas  las  otras  partes  de  todas  las  Indias  no  hay 
lanza  enhiesta  ni  la  puede  haber  por  estos  muchos  años, 
aunque  sean  .ciento  contra  el  Rey ,  sino  que  todos  se  es- 
cudan  y  se  favorecen  con  los  del  Pira,  supuesto  que  no 
hay  otro  remedio;  y  sojuzgados,  poner  los  indios  en  su 
libertad  y  reformar  tanto  desorden  y  confusión,  como 
han  puesto  en  aquellas  tierras.  Y  la  otra,  no  traer  blanca 
de  allá  hasta  que  el  remedio  dicho  se  cumpla,  y  no  puedo 
el  Rey  dejar  de  hacer  e6to  sopeña  de  gran  pecado  mortal: 
por  eso  tengamos  encantado  al  Rey,  y  su  confesor  écheseá 
dormir  á  placer.  Y  ha  de  tener  el  Rey  una  guarnición  de 
quinientos  hombres  que  vivan  con  él ,  á  quien  dé  salario 
para  conservación  de  su  justicia,  como  tiene  acá  manda- 
do, sopeña  de  muerte,  que  nadie  tenga  ar<!abáz,  sino  los 
de  guarnición;  y  ansí  no  habrá  hombre  que  ose  pensar 
en  alcanzar.  Y  séame  Dios  testigo  y  el  mundo ,  que  si 
desta  manera  desde  luego  no  se  sojuzgan  aquellos  trai* 
dores,  juntamente  con  ser  tiranos  crueles ,  por  guerra  y 
destruyéndolos,  digo  que  se  han  de  engrosar  de  tal  ma- 
nera ,  que  cuando  el  Rey  acuerde ,  le  echen  del  todo  fue* 
ra,  y  será  justo  juicio  de  Dios.  Un  exemplo  quiero  traer 
aquí  notable,  que  cuenta  en  su  historia  el  sancto  Arzobis* 
po  de  Florencia,   tercera   par.  título  22,  c.  7,  in  prín. 
c<Que  á  ruego  del  emperador  Sigismundo,  el  Papa  Mar* 
tino  y,  envió  por  legado  al  cardenal  Ragusnb,  sancto 
hombre,  á Bohemia  para  convertiry  reducir  á  la  fée  los 
herejes,  que  entonces  comenzaban  y  allí  habia ,  el  caal, 
no  pudiendo  hacer  fructo  en  ellos  y  viendo  su  obstina- 
ción y  dureza  de  cerviz ,  persuadió  al  Emperador  qcc 
los  inetiese  á  todos  á  cuchillo,  antes  que  más  creciesen  é 
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íoficionasea  toda  la  tierra;  pero  el  Emperador,  por  com- 
paáoQ  qae  hubo  dellos  y  porque  era  su  propio  reino, 
peosó,  el  tiempo  andando,  sin  guarra  poco  á  poco  á  traer* 
los.  Pero  eUos  de  tal  manera  crescieron »  que  ayuntando 
grande  exército ,  hicieron  tales  estragos  y  crueldades  en 
ios  que  BU  error  no  consenti^n»  que  aquel  reino  en  bre* 
ve  tiempo  fuera  todo  herético,  no  por  más  de  porque 
con  tiempo,  cuando  eran  no  muchos,  no  los  trabajaron 
de  sojuzgar  por  guerra,  como  el  sancto  cardenal  legado 
decia.  Y  esto  cuanto  al  segundo  presupuesto  de  Y.  P.: 
de  los  demás  en  breve  me  exipedirc. 

Cuanto  al  tercero,  que  Y.  P.  supone  que  se  han  de 
distinguir  las  gobernaciones,  la  temporal  para  el  Rey  y 
la  e^iritual  para  los  obispos ,  digo ,  Padre ,  que  este  su* 
paesto  supone  un  grande  engaño,  que  han  hecho  enten- 
der á  Y.  P.  No  es,  Padre,  menester  distinguir  las  go- 
bernaciones ,  porque  distinguidas  están ;  el  engaño  es 
decir  ó  pensar  que  en  las  dichas  encomiendas  ó  reparti- 
miento bebiese  habido  origen  para  que  los  españoles  en- 
senasen los  indios  en  la  dotrína  christiana.  Esto  es  falso, 
sioo  por  el  contrario,  conviene  á  saber,  que  quien  lo 
inventó,  estando  yo  presente,  el  año  de  1504  no  pretendió 
proveer  á  los  indios  de  dotrina ,  porque  bien  sabia  él 
que  seglares  mundanos ,  viciosos ,  idiotas,  como  todos 
los  españoles  entonces  eran ,  y  que  tenian  tanta  necesi- 
dad ó  muy  poquita  menos  de  dotrina,  y  con  más  dificul- 
tad á  lo  menos  de  sus  costumbres  corruptas,  se  habian  de 
convertir,  que  de  su  infidelidad  pura  líegativa,  los  indios 
qae  no  tenian  en  la  isla  Española  memoria  de  ídolos  ni 
de  otro  vicio  que  les  impidiese,  porque  eran  todos  sim- 
plicísimos.  No  pretendió,  digo,  proveer  á  los  indios  de 
dotrina ,  sino  á  los  españoles  de  riquezas  y  servicio  con 
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destruicion  de  los  indios,  porque  cada  uq  aSo  veía  que 
sé  disminuían,  y  nunca  les  puso  remedio,  porque  sino 
era  sacarlos  de  aquella  titania,  otro  remedio  no  tenían ;  y 
para  sustentarlos  en  ella,  dióles  esta  color,  que  ios  ense- 
ñasen el  Ave-Maria.  Mire  qué  dotrina  para  los  que  no 
entendían  si  era  palo  ó  piodra,  ó  de  comer  ó  beber  el 
Ave-María.  Eí*to  verá  V.  P.  largo  en  la  undécima  razón 
de  las  veinte  que  allá  tiene.  Ansí  que.  Padre,  no  hay  ne- 
cesidad de  tratar  de  distinguir  las  gobernaciones,  porque 
ellas  se  están  distintas,  sino  quitar  aquel  oprobio  de 
la  feo  y  pestilencia  del  linaje  humano ,  bastaría  como 
está  dicho. 

A  lo  cuarto  que  V.  P.  supone,  conviene  á  saber, 
que  los  señores  naturales  de  los  indios ,  reyes  y  caciques 
han  de  ser  restituidos  en  sus  señoríos  antiguos,  en  su  li- 
bertad y  señorío  de  sus  haciendas,  ellos  y  los  indios,  este 
supuesto,  Padre,  están  verdad,  que  el  cielo  no  es  más  ver-, 
daderamente  cielo  ni  yo  más  verdaderamente  hombre;  y 
ansí  es  imposible  aliter  se  hábere,  según  la  ley  natural 
y  la  ley  positiva,  vieja  y  nueva  de  Dios.  Por  tanto,  ssno 
son  restituidos,  como  el  suppuesto  suena,  no  hay  poder 
humano  sobre  la  tierra  que  de  violentísinu)  y  tiránico  y 
lleno  de  toda  injusticia  y  malicia  y  peccados  gravísimos 
mortales  lo  pueda  escapar.  Pero,  Padre,  si  los  reyes  na* 
turales  y  señores  de  los  indios  han  de  ser  restituidos  en 
sus  señoríos  antiguos  y  libertad  y  señorío  de  sus  hacten-- 
das,  como  V.  P.  suppone,  y  es  gran  verdad  ¿como  se  com- 
padece que  al  Rey  de  Castilla  le  han  de  dar  el  salario 
que  daban  á  MoteQuma,  y  sirven  con  otro  tanto  al  Rey  de 
Castilla,  si  lo  privan  del?  ¿Cómo  se  le  restituye  su  estado 
real  y  señorío  y  libertad  y  señorío  de  su  hacienda,  $i  á  los 
vasallos  de  }Mote(uma  se  les  [impone  otro  tanto?  ¿Cómo 


.-^ 
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se  podrá  sufrir  coq  ley  chrístiaiía  y  equidad  natural  que 

sMte  homines  liberi   duplicé  graventur  honor e, 

qae  aoa  las  leyes  humanas  do  I0  s  emperadores  gentiles 
lo  aborrecen  y  prohiben,  porque  conocieron  ser  contra 
razoD  y  ley  natural?  Pero  pasóme  de  aquí  al  quinto  sup-  ' 
puesto  de  Y.  P.  Dice  Y.  P.  ^  el  quinto  suppuesto,  que 
el  Rey  de  Castilla  ha  de  ser  recopocido  por  supremo  se-, 
ñor  en  todas  las  Indias  des  cubiertas  para  fundar  y  con- 
servar la  religión  chrístiana,  y  para  esto  y  por  ello  le  han 
de  dar  su  salario,  como  lo  daban  á  Moteguma  ó  á  otro 
señor.  Cuanto  á  la  primera  parte  deste  suppueslo  digo» 
Padre,  que  el  Rey  de  Castilla  ha  de  ser  récognoscido  en 
las  Indias  descubiertas  por  supremo  príncipe  y  como  Em- 
perador sobre  muchos  Reyes,  después  de  convertidos  á 
la  fée  y  hechos  chrístianos  los  Reyes  y  seiiores  naturales 
de  aquellos  reinos  y  sus  subditos  los  indios,  y  haber  so- 
metido y  subjetado  al  yugo  de  Christo,  consigo  mismos 
sus  reinos  de  su  propia  voluntad,  y  no  por  violencia  ni 
fuerza,  y  habiendo  procedido,  y  tratado  conveniencia  y 
asiento  entre  el  Rey  de  Castilla  con  juramento ,  la  buena 
y  útil  á  ellos  superioridad  y  la  guarda  y  conservación  de 
su  libertad,  sus  señoríos  y  dignidades  y  derechos  y  leyes 
razonables  antiguas,  ellos,  los  Reyes  y  pueblos  digo,  pro- 
metiendo y  jurando  á  los  Reyes  de  Castilla  de  reconocer 
aquella  superioridad  del  supremo  príncipe,  y  obediencia 
á  sus  justas  leyes  y  mandamientos. 

Cuanto  á  la  segunda  parte,  que  es  del  salario  que 
Y.  P.  dice,  lo  que  yo,  seguQ  la  ley  natural,  y  derecho 
f  costumbre  siempre  y  universalmente  guardada  y 
osada  de  todas  las  gentes,  de  muchos  años  acá  ten- 
go muy  pensado  y  leido  y  estudiado  y  probado  é  ha- 
llado y  entendido ,  es  que  los  Reyes  de  las  Indias,  sup- 
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puesto  qiie  la  dicha  superioridad  de  los  Reyes  de  Coti- 
lla les  es  útil  y  provechosa  á  sí  mismos  y  i  sas  reiooB 
para  reconocimlenlo  della  y  universal  principado  y  seño- 
río  sobre  ellos,  de  los  Reyes  de  Castilla,  consola  ana  joya, 
con  que  cada  año  les  sirvan,  teniendo  cumplido  efecto, 
como  el  Rey  de  Tánez  quedó  por  vasallo  del  Emperador 
•con  servirle  con  ciertos  caballos  ó  ciertas  joyas,  que  lla- 
man parias,  con  que  cada  ano  como  á  superior  le  servian. 
Y  los  Reyes  pasados  de  GastOIa  rescibian  parias  muchas  ve- 
ces en  señal  de  vasallaje  de  los  Reyes  de  Granada ,  y  no 
tenian  más  que  hacer  con  ellos  ni  con  sus  subditos  y  pue- 
blos. Y  cierto,  harto  difereiite  era  el  derecho  que  los  Re- 
yes de  Castilla  tenian  al  reino  de  Granada,  pues  erasuyo, 
y  aquellos  Reyes  moros  usurpado  lo  tenian ,  y  el  Empe- 
rador al  Rey  de  Túnez ,   pues  le  habla  con  su  poder  y 
gentes  y  expensas  restituido  en  el  reino ,  que  el  derecho 
que  hoy  tenemos  al  señorío  universal  de  las  Indias.  Y  si 
los  Reyes  de  las  Indias  quisieren  traspasar  en  los  Reyes 
de  Castilla  el  derecho  y  señorío  que  tienen  sobró  las  mi- 
nas de  oro  y  plata,  perlas  y  piedras  y  las  salinas,  que  son 
suyos  propios,  como  son  comunmente  por  todas  las  gen- 
tes por  derechos  reales  á  los  Reyes  establecidos,  los  Re- 
yes de  las  Indias,  no  les  pueden  llevar  justamcüte  más  un 
maravedí  de  servicio  sin  su  voluntad  á  ellos  ni  á  sus  subdi- 
tos indios.  Y  ansí  parece  y  creo  evidentemente,  que  ni  se 
les  pueden  quitar  sus  rentas  y  serviciosáMotegumaniá  los 
otros  Reyes  y  caciques  ni  agraviar  con  dos  cargas  á  sos 
subditos  los  indios,  y  pueden  reservar  para  sí  justamen- 
te ciertas  minas,  las  cuales  parecieron  para  sí  mismos;  y 
de  las  que  dieren  á  los  Reyes  de  Castilla,  yse  hicieren  sa- 
near metales  ]3ara  si,  ó  los  indios  sus  subditos  los  cogieren, 
no  serán  obligados  á  pagar  quintos  ó  derechos,  á  loís  Re- 
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yes  de  Castilla,  si  los  Reyes  y  los  pueblos  de  las  Indias 
no  coQsiQtiesen  expresamente  de  su  propia  voluntad  en 
aixlictfr  de  sí,  é  ceda*  todo  el  derecho  qae  ellos  tenían,  y 
se  obligasen  á  pagar  los  dichos  qaintos  á  los  Reyes  de 
Castilla.  Pero  no  cediéndolo  expresamente  por  ningún 
contrato  ni  obligación  general  quede  sí  hiciesen,  quedan 
ingenuos  y  libres,  como  lo  son  antes  de  haber  cedido  y  ab- 
dicado el  dicHb  derecho.  Ni  seria  bien  visto,  conceder  los 
dichos  mineros á  los  Reyes  de  Castilla,  y  los  almozari- 
fazgos  y  derechos  de  la  mar  y  de  la  tierra,  que  pagan  los 
españoles  de  las  mercadurías,  y  los  demás  que  pagaren  los 
españoles  vecinos  y  otros  mili  provechos  que  han  y  ha- 
brán de  aquellas  tierras  que  son  de  los  indios ,  que  asaz 
andan  bien  salariados.  Los  Reyes  de  Castilla  por  el  cui- 
dado que  tuvieren  de  ser  causa  de  introducir  y  conser- 
yar  la  fée  en  aquellos  reinos  de  las  Indias,  no  es 
razón  ni  lo  quiere  por  su  ley  Jesucristo,  que  más  cara 
se  les  notifique  la  fée  á  los  indios ,  que  se  predicó  y  noti- 
ficó á  nación  del  mundo  y  á  nosotros  los  de  Castilla.  Los 
gastos  qae  hacen  ó  hicieren  los  Reyes  de  Castilla  en  po- 
ner audiencias ,  Yisoreyes,  Gobernadores  y  otros  minis- 
tros de  JQSticías,  no  los  hacen.  Padre,  por  los  indios,  que 
son  pacíficos  y  simplicisímos,  porque  con  un  Gobernador 
que  esté  en  quinientas  leguas ,  sobra  á  los  indios,  porque 
no  de  las  justicias  del  Rey,  sino  de  sus  reyes  y  caciques 
ban  de  ser  regidos.  Y  porque  les  han  quitado  su  gober« 
nación  é  puesto  españolea,  los  han  totalmente  destruido; 
así  que,  no  por  los  indios ,  que  tío  han  menester  audien- 
cias, sino  por  los  españoles,  que  nunca  viven  quietos  y  sin 
barajas  y  pleitos,  haciendo  mal  unosá  otros,  han  me- 
nester ios  Reyes  de  Castilla  poner  audiencias  y  Yireyes, 
y  otras  machas  justicias ;  y  son  á  ponerlas  obligados,  y 
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muchas  más  cada  día  para  defender  los  ¡odios  de  los  es* 
pañoles,  que  como  consta  á  todo  el  nmndo»  los  robau» 
oprimen  y  afligen  y  fatigan»  destruyen  y  matan»  como 
lo  bao  hecho  hasta  agora  y  cada  dia  más  que  puede  ser 
creído.  Y  por  tanto»  los  Reyes  de  Castilla  tienen  obliga- 
ción grandísima ,  á  costa  suya  y  no  de  los  indios ,  más 
de  lo  dicho»  de  proveer  las  dichas  justicias  para  defensa 
de  los  indios »  pues  tal  gente  tan  mal  morígál^ada»  inquie- 
ta» indómita  escandalosa  y  soberbia  y  que  tanta  ansia 
tiene  de  usurpar  lo  ageno  y  oprimir  las  gentes  libres» 
le  pone  en  necesidad  de  poner  tantas  justicias,  con- 
siente pasar  á  las  Indias* 

Esta»  Padre »  es  la  puerta  para  entrar  en  cualquier 
principado  y  señorío  ligítimamente  y  de  la  que  Joaoiüs 
habló  á  Christo;  por  esta  entiendo»  y  por  las  reglas  de  jus- 
ticia, conversando  con  lossúbditos,  que  el  principado  y  se- 
ñorío es  de  Dios  y  de  todas  las  leyes  divinas»  razonables  y 
humanas »  en  todo  tiempo  é  lugar  aprobado»  y  cada  dia 
más  y  mejor  prosperado.  Pero  del  que  entra  aiiunde 
saltando  por  los  corrales »  dice  San  León»  papa :  Printír 

patm,  quem  aut  seditío  extorsit^  aut  ambitio  oecu- 
paMt  etiam  si  maribus »  aut  a4)tibus  non  offendü 
quanto  magis  si  actibus^  et  mó^ibus  gravissime  of- 
fendit  ipsiustamen  initiis  sui  estpemitiosius  exem- 
pío,  et  dificile  est  ut  bono  peragantur  exitu,  quae 
malo  sunt  inchoacta  principio^  1.  q.  e.  príndpatus. 
Por  aquella  puerta  habían  de  entrarlos  Reyes  de  Castilla 
en  las  Indias,  pero  no  entraron  sino  por  la  muy  demasia- 
damente contraria»  y  por  el  contrario  camino  han  anda- 
do y  conversado ;  aunque  no  por  culpa  de  sus  reales 
personas»  sino  por  haber  sido  perniciosamente  deserví* 
dos  y  engañados  de  los  que  basta  agora  los  han  acense- 
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jado.  Y  V.  P.  penetre  y  considere  y  amplié  á  lo  justo  y 
bien  largo,  que  es  lo  que  según  Dios  y  recta  justicia  de 
lo  probado,  en  buenas  consecuencias,  se  sigue  ó  seguir 
puede.  Y  seria  gran  servicio  qae  al  Rey  nuestro  Señor  se 
le  haría,  que  Y.  P.  y  todos  los  que  le  amamos  sin  propio 
iaterés  nuestro  y  deseamos  su  real  prosperidad ,  deste 
paralogismo  le  desengañásemos; porque  comience  á  pen- 
sar en  remediar  tan  irreparables  daños,  á  coacervar  (1) 
de  nuevo  á  los  viejos  por  España  causados  en  aquellas 
infelices  gé  ntes,  y  otros  mayores  y  la  última  de  las  cala- 
BÚdades  é  injusticias. 

Al  sexto  presupuesto  de  Y,  P. ,  que  contiene  que  son 
los  españoles  por  los  indios  y  para  su  policía  necesarios, 
espedaimente  para  la  religión ,  digo  que  también  deseo 
que  Dios  nos  guarde  de  otra  ceguedad  y  maldad  diabó- 
lica, con  que  coloran  esta  su  execrable  tiranía,  por 
los  mismos  españoles  inventada,  habiendo  infamado  á  los 
indios,  que  son  bestias,  por  hallarlos  tan  mansos  y  tan 
pacíficos,  y  sin  caballos  y  armas  de  hierro  para  resistir- 
les. Y  como  dixe  arriba,  pluguiese  á  Dios  que  en  lo  que 
toca  al  temporal  regimiento  de  España,  estuviese,  como 
las  Indias  estaban,  también  regida  y  tuviese  tan  buena  po- 
licía, donde  mayores 'poblaciones  y  ó  al  menos  tantas  en 
námero  y  muy  grandes  hubo  en  lo  poblado  del  mundo 
como  en  las  Indias.  La  gran  ciudad  de  México,  que  con- 
tenia sobre  ducientps  mili  vecinos,  y  la  de  Trascala  y 
Mecboacan  y  Tepaca  y  Tezcuco  y  otras  infinitas  de  la 
Nueva  España  y  Gualimala  y  la  del  Cuzco,  y  en  todas 
las  partes  de  las  Indias,  donde  se  contenían  tantos  cuen- 
tos de  gentes  y  comunidades  de  infinitas  multitudes 


(1)    Lo  mismo  qae  amoa  tonar. 
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ayuntadas»  qae  vivían  en  compañía  en  sus  pueblos  y  ciu- 
dades, si  no  tuvieran  policía,  que  no  es  otra  cosa  sino  ór« 
den  de  todos  los  estados,  conformes  unos  con  otros,  y 
exercicio  de  justicia,  ¿cómo  tantos  años  se  pudieran  en 
aquellos  tan  grandes  ayuntaibientos  y  compañías  pacífi- 
cas conservar  halláramos,  cuando  allá  por  nuestros  y 
por  nuestro  mal  entramos.  Tan  grandes  ayuntamientos 
de  gentes  con  sus  pueblos  y  ciudades,  sftio  tuvieran 
orden  de  policía,  paz  y  concierto  y  justicia,  no  se  puede 
conservar  ni  durar  república  ó  ciudad  alguna ,  ni  vivir 
multitud  de  hombres  juntos  sin  las  dichas  virtudes,  como 
parece  por  el  Philosofo  en  sus  ethicas  y  políticas,  y  á  todo 
hombre  prudente  sea  notorio.  Luego  no  tienen,  Padre, 
ios  indios  necesidad  para  su  policía  de  los  españoles: 
luego  decir  los  que  dicen  y  afirman  qne  tienen  necesidad 
los  indios  dellos  para  sii  policía,  ¿qué  otras  cosas  son  sino 
achaques  y  fictos  colores  para  robarlos  y  oprimirlos  y  te* 
nerlos  en  servidumbre  y  conservarse  en  las  encomiendas 
y  sus  tiranías?  Antes  digo  á  Y.  P.  con  verdad^  que  para 
tener  los  indios  enteros  y  restaurarse  en  sus  humanas  y 
temporales  policías,  no  habia«de  quedar  hombre  espaSot 
en  las  Indias.  Y  ¿quien  ha  confundido  y  desordenado  y 
dejarretado  y  totalmente  aniquilado  las  policías  humanas 
de  ios  indios,  y  buenas,  según  que  podían  tener  gentiles, 
sino  los  españoles,  habiendo  puesto  tanta  confusión  y 
desorden,  cual  nunca  fue  puesta  en  el  mundo  en  estos  ni 
en  los  pasados  siglos?  Ansí  que,  Padre,  no  preste  Y.  P.  á 
tanta  falsedad  y  maldad  oídos . 

Cuanto  á  lo  de  la  religión ,  también  digo  que  si  fuera 
posible  distinguir  y  apartar  esta ,  repugnar  de  términos 
de  estar  y  no  estar  lo3  españoles  en  las  ludias,  estar 
para  mantener  y  conservar  la  superioridad  y  señorío  so- 
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berano  en  ellas  de  los  Reyes  de  Castilla,  y  no  estar  por- 
que no  impidan  y  Gorroinpaa  la  fée  y  religión  de  Christo 
con  sns  obras  corruptísimas  y  exemplos  mortíferos, 
echarlos  todos  de  allá,  si  no  fueran  algunos  escogidos , 
para  qne  rescibieran  los  indios  la  fée  y  costumbres  chris* 
tianas  y  se  arraigaran  en  ella,  afirmo  delante  de  Jesu- 
cbristo  ser  necesario ,  y  que  fuera  la  cosa  mejor  proveí- 
da que  pensarse  podia,  porque  vea  V.  P.  cuan  necesa- 
rios han  sido  y  hoy  son  los  españoles  para  conservar  en 
la  religión  los  indios.  La  prueba  desto  arriba  la  he  dicho. 
Y  porque  suele  Dios  tener  de  costumbre  en  estos  negocios 
por  muchas  vias  y  maneras  probar  todo  lo  que  digo; 
como  millares  de  veces,  después  qne  ando  en  esta  de- 
manda, lo  he  visto,  con  esta  envió  una  carta  que  rescibi 
hoy  há  cuatro  dias,  de  la  Nueva  España,  de  un  religioso 
agustino,  varón  sancto  y  que  es  un  caballero  de  la  sangre 
del  Emperador  flamenco,  y  qne  siendo  seglar,  tuvo  mu- 
cha autoridad  en  su  corte ,  según  acá  me  han  dicho.  Por 
la  cual  bien  claro  conoscerá  V.  P.  cuáles  son  las  enco- 
miendas y  qué  fructo  sale  de  ellas  y  las  obras  de  los'  es- 
pañoles y  cuan  necesarios  son  para  plantar  la  religión 
christiana  en  aquellos  desdichados  indios,  ó  cuan  lexos, 
Padre,  están  en  Inglaterra  destas  verdades  los  que  pre- 
sumen dar  consejo  á  su  Rey  en  esta  materia  de  indios. 
Por  manera,  qne  por  fuerza  han  de  confesar  los  adver- 
sarios de  la  ^misma  verdad  competidos ,  ser  los  españo* 
les,  no  solo  no  provechosos  en  las  Indias,  pero  pernicio- 
sos parala  [)olicía  de  los  indios;  y  para  que  sean  traídos  á 
la  fée  y  en  la  religión  christiana  ensenados,  perniciosísi- 
mos. 

Resta  luego  solamente  haber  necesidad  dellos   en 
las  Indias  para  sustentar  y  conservar  en  eltas  el  principa- 
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do  y  soberano  señorío  y  jartsdicion  universal  de  los 
Reyes  de  Castilla;  solo  deste  bien  y  no  de  otro  alguno 
participan  los  indios  ocasionalmente  de  la  estada  de  los 
españoles  en  las  Indias.  Si  por, esto  han  de  ser  obligadoá 
los  indios  á  mantener  y  enriquecer  con  su  sangre  y  én 
tantas  opresiones  y  angustias »  perdiendo  las  vidas  y 
consumiéndose  todo  aquel  orbe»,  á  todos  los  españoles 
que  van  de  Castilla ,  no  creo,  que  hombre  que  crea  en 
Dios  y  no  sea  privado  de  razón,  hQibrá  questo  diga;  pues, 
peresciendo,  Padre,  como  perescen  todos  y  tan  grande 
parte  han  perecido,  y  sin  fée  y  sin  Sacramentos  y  de- 
sesperados ,  y  según  tememos,  aun  los  bautizados,  en 
aborrescimienlo  de  Jesuchristo  por  ser  Dios  de  los  es- 
pañoles  ¿que  bien  reportarán,  que  se  les  habrá  pagado,  de 
haber  estado  españoles^qn  Us  Indias  y  teniendo  dellas  el 
señorío  universal  y  soberana  superioridad  los  Reyes  de 
Castilla?  De  todo  lo  que  queda  dicho  se  puede  responder 
á  este  punto ,  y  digo  que ,  para  sustentación  del  señorío 
y  superioridad  de  los  Reyes  de  Castilla  en  las  Indias,  no 
se  quiere,  no  es  menester  que  vayan  y  moren  en  ellas  . 
todos  los  millares  de  españoles,  que  rabian  por^ir  de  Cas- 
tilla. Basta  para  esto  que  en  cada  reino  haya  tres  ó  cua- 
tro pueblos,  proporcionalmenle  con  tantos  vecinos,  según 
las  comarcas  y  el  ^número  de  las  pobl&ciones,  que  el  tal 
reino  tuviere  de  indios.  Guatimala  es  un  reino  de  sesen- 
ta ú  ochenta  leguas  en  cuadro,  y  habia  en  él  inmensidad 
de  pueblos  de  indios,  y  hay  tres  pueblos  en  todo  de  es- 
pañoles. La  ciudad  de  Santiago,  de  obra,  de  ciento  y  poco 
más  vecinos,  y  San  Salvador  de  cincuenta,  y  San  Mi- 
guel de  treinta,  y  aun  no  creo  pasan  de  veinte  y  cinco, 
y  el  reino  de  Chiapa  tiene  otras  casi  tantas  leguas,  y  no 
tiene  más  de  la  ciudad  de  Chiapa,  que  será  de  cincuenta. 


BVL  AROnVO  DB  INIMAS.  333 

y  aan  creo  que  no  llega  á  tantos  vecinos.  Para  gente 
desDoda,  encueros,  Padre,  y  sin  armas  algunas ,  pocos 
exércitos  son  menester  para  tenerles  paciíicos,  mayor* 
mente  á  nación  tan  humilde  y  mansa  de  su  naturaleza, 
como  son  los  indios.  A  estos  españoles.  Padre ,  que  son 
machos,  ni  son  menester  muchos ,  supuesto  que  los  Re- 
yes  y  señores  naturales  do  las  Indias,  traspasan  el  dere- 
cho que  tienen  á  sus  minas  de  oro  y  plata  y  piedras  pre- 
ciosas y  salinas  y  otros  derechos  reales,  en  los  Reyes  de 
Castilla ;  y  por  esta  causa  tienen  otros  muchos  intereses 
y  provechos  de  aduanas  y  almojarifazgos,  como  se  dijo 
arriba,  y  otros  muchos  que  pueden  tener  y  teman  cada 
dia,  obligados  son  ios  Reyes  de  Castilla  á  darles  <]e  las 
rentaSy  que  del  oro  y  plata  y  de  las  otras  cosas  tuvieron, 
alguna  parte  con  qíie  se  ayuden  y- comiencen  á  granjear, 
y  no  son  olilígados  los  indios.  La  razón  es,  y  no  una: 

La  primera,  porque  por  esta  causa  final  se  concedió 
á  los  Reyes  de  Castilla  aquella  honorífica .  dignidad  real 
y  cuasi  como  imperial,  de  ser  sobre  muchos  Reyes  sobe- 
ranos y  Príncipes.  La  segunda ,  porque  por  esla  misma 
cansa  final  les  traspasan  los  dichos  derechos  de  los  mi- 
neros, que  son  riquezas  infinitas ,  los  Reyes  de  las  Indias. 
La  tercera,  porque  por  esta  misma  causa  final  seda  lu- 
gará  que  vivan  losespañoles  en  las  Indias,  yreinosagenos» 
donde  gozan  de  las  tierras  de  los  indios  que  son  felicísi- 
mas, en  las  cuales  hacen  grandes  y  ricas  heredades, 
edificios,  ingenios  de  azúcar,  plantar  huertas,  ponen  mo- 
rales, de  que  hacen  seda  y  árboles  de  caña,  fistola  y 
otras  especies  de  arboledas,  ocupan  grandes  tierras  y 
campiñas  para  sementeras,  toman  montes  y  florestas, 
sacan  ríos  y  aguas ,  crían  inmcihsidad  de  ganados  que  tie- 
nen, de  que  aquellas  Cierras  son  capaces,  de  donde 
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aaiontoDan  grandes  riquezas,  que  Dunca  ellos  ni  sus  pa» 
sados  las  tuvieron.  Luego,  bien  y  sobre  bastanlemento 
pagados  los  tienen  los  indios»  si  algún  provecho  de  estar 
allí,  indirectamente  les  viene. 

Lo  cuarto ,  porque  los  Reye^de  Castilla  son  obligados 
estrechisimamente  á  sobrellevarles  los  indios,  reyes  y 
subditos  da  toda  carga  y  pesadumbre ,  de  pedirles  dine- 
ros, como  todos  altos  y  bajos  sean  paupérrimos,  porque 
no  estimen  que  la  fée  y  predicación  de  ella  se  les  vende, 
como  hoy  lo  tienen  y  siempre  lo  han  tenido  por  cierto.  Y 
por  evitar  esto  San  Pablo  trabajaba  de  sus  sudores  y  por 
sus  manos,  en  mantenerse,  porque  pidiéndolo  álos  que  pre- 
dicaba, lemia  poner  offendículo  y  estorbo  al  Evangelio; 
y  para  que  los  infieles  que  venian  á  la  fée  para  su  conver- 
sión y  salvación  no  tuviesen  impedimento,  en  locualsiem- 
pre  la  Iglesia  universal  ha  tenido  mucho  tiento,  y  escrito 
está  por  el  Concilio  4  Carthaginense,  necesse  est  ut  ab 
íUis  eorum  perditio  requiratur  quorum  spolicia  per- 
timis  contis  ab  aptismi  gratia,  et  sic  á  fide  se  sub^ 
traxemnt. 

La  quinta,  que  quita  toda  duda,  de  que  los  indios  no 
sean  obligados  á  sustentar  el  número  limitado  de  los  es* 
pañoles  que  son  necesarios  para  conservación  del  dicho 
principado  universal  de  los  Reyes  de  Castilla ,  ni  á  dar  ó 
contribuir  para  ello  un  maravedí,  sino  los  Reyes  de  Cas- 
tilla, es  haber  traido  los  Reyes  tan  estupendos  é  inauditos 
thesoros,  y  millones  de  oro  y  plata  y  perlas  y  riquezas 
de  aquellas  ludias  con  tan  espantosos  y  no  creíbles  da- 
nos,  estragos  y  perdición  de  tantos  millones  de  gentes^ 
y  pueblos,  y  reinos,  que  por  esta  causa ,  sin  culpa  suya  ni 
razón  han  parescído,  y  á  ^sto  en  razón  y  fuerza  de  nece- 
saria restitución  y  satisfacción,  son  los  Reyes  de  Castilla 
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oonslrenidos.  Y  está  sustentación,  para  el  número  de  ios 
esfMtñoles  que  fuesen  necesarios,  será  mucho  menos  eos* 
tosa  de  lo  que  la  hacen  los  que  muestran  servir  mucho  al 
B^y,  los  que  pluguiese  á  Dios  no  le  desirviesen  y  destru* 
yesen  la  hacienda  que  podria  tener  lícitamente.  La  razón 
de  no  ser  costosa  muc&o,  Padre,  es  esta,  y  avise  Y.  P.  al 
Rey  que  mire  en  ella,  porque  si  la  .pone  desde  luego,  co- 
nocerá que  es  verdadero  y  fixo  señor  de  las  Indias. 

Ponga  en  México  trecientos  hombres  de  guarnición, 
á  quien  dé  á  docientos  y  trecientos  ducados  cada  año ,  y 
tierras  y  montes  y  aguas  y  otras  cosas ,  que  se  podrán 
dar  sin  perjuicio  de  los  indios,  según  la  calidad  de  la 
persona  de  cada  uno,  que  habrá  allá  y  áca  diz  mili  que 
alcen  las  manos  á  Dios ;  y  á  estos  no  perpetuos,  por  eso 
no  engañen  al  Rey,  sino  temporales,  por  su  voluntad, 
basta  que  el  Rey  vea  lo  que  duraran,  según  las  necesi- 
dades, prohibiendo,  como  arriba  dixe,  so  pena  de  muer- 
te, que  nadie  tenga  arcabuz  si  no  estos  criados  del  Rey. 
Y  estos  pagará  con  los  que  tienen  de  renta  diez  á  doce 
comraenderos;  y  para  esta  primera  nescesidad,  aunque 
los  indios  no  son  obligados  á  pagarlo,  como  tengo  proba- 
do, ellos  de  su  propia  voluntad  los  darán,  persuadiendo 
ios  frailes,  hasta  que  el  Rey  tenga  bien  subjetoslps  espa- 
ñoles. Y  esta  guarnición  puesta,  ponga  todos  los  indios  en 
libertad,  y  con  esta  alegría  le  sirvirán  con  la  sangre,  si 
faere  menester,  y  le  darán  dos  y  tres  millones.  Y  de  los 
españoles  que  ya  están  ricos,  querer  se  han  venir  algunos 
á  Castilla  quitados  los  indios,  y  dejarán  vendidas  sus  ha- 
ciendas, porque  no  las  pueden  traer  consigo  y  comprarlas 
han  otros  que  se  querrán  quedar  sin  hacer  mudamiento; 
y  asi  estará  poblada  la  tierra  con  solo  tener  el  Rey  allí  es- 
ta guarnición  que  le  hace  señor  della.  Y  estos  trecientos 
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hombres,  no  solo  tienen  docientos  ó  trecientos  pesos 
ó  ducados  que  el  Rey  les  diere,  porque  no  es  como  acá, 
que  dándoles  tres  ducados  á  cada  ano  de  las  guardias  no 
tiene  más,  porque  allá,  con  solos  esíos,  puede  entender 
en  mili  granjerias  de  tierras  y*  sementeras  y  mercada- 
rías,  donde  se  hacen  los  hombres  ricos  con  poco  caudal 
que  tengan  por  la  grosedad  de  las  tiendas.  Estos  solos 
bastan  para  tener  seguros  desde  el  principio  de  la  Nueva 
España  hasta  Nicaragua,  que  soaquinientas'leguasenel 
Perú, sojuzgados  aquellos  tiranos  y  traidores  por  gu^ra 
ó  por  otra  vía  ha  de  poner  quinientos,  y  aquellos  bastan 
para  toda  la  tierra  que  tienen  poblada,  ó  por  mejor  de- 
cir, destruida  los  españoles,  donde  viven.  Este  es,  Padre, 
el  verdadero  y  primer  medio  para  ser  señores  los  Reyes 
de  Castilla,  de  las  Indias,  y  poder  sacarlas  de  tiranía  y 
asentar  la  orden  y  gobernación  que  mejor  les  pareciere, 
y  que  tiene,  como  está  dicho,  menores  inconvenientes;  y 
ansí  se  perpetuará  la  tierra. 

Á  lo  séptimo  y  postrero  que  V.  P.  dice,  por-las  co- 
sas dichas  parece  claro  la  respuesta :  conviene  á  saber, 
no  ser  medto  sino  diabólico,  pernicioso  y  condenado  por 
toda  ley  de  razón  y  extremos,  dar  uno  ni  ningún  repar- 
timiento *  perpetuo  ni  temporal,  aunque  fuese  por  una 
hora,  porque  es  privarlos  de  su  libertad,  y  á  los  reyes  y 
señores  de  sus  señoríos,  con  todas '  las  otras  deformida  - 
des  que  en  sí  contiene,  como  arriba  queda  visto.  Y 
finalmente,  no  es  otra  cosa  sino  entregarlos  á  frenéticos 
que  tienen  en  las  manos  agudos  cuchillos,  y  por  tanto,  el 
Rey  ni  el  Papa  no  tienen  poder  más  que  ana  persona  pri- 
vada para  ello,  y  desengáñese  del  todo  Y.  P.  y  los  qae 
á  y.  P.  engañan  y  al  Rey  con  decir  que  no  dándoles  ji»» 
risdiccion  civil  ni  criminal  sobre  los  indios,   estarán  re- 
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mediados,  qae  fué  la  cautela  y  maldad  con  que  ciertos 
qoevÍDÍeronde  la  Nueva  España  al  confesor  el  P.  Fr. 
Pedro  de  Soto  y  al  Emperador,  habiendo  tres  veces 
pedfdolos  que  do  hablasen  en  el  repartimiento ,  y  ha- 
biendo venido  de  las  Indias  salariados  de  los  tiranos  de 
México  contra  los  indios,  al  menos  dábanle  un  ducado 
para  comer  cada  dia,  y  los  desdichados  de  los  indios 
desmamparados  sin  que  nadie  viniese  á  defenderlos,  obra 
proporcionada  á  quien  se  llamaban  christianos;  los  cuales 
hicieron  entender  al  confesor,  que  si  bien  se  miraba  no 
pedían  nada,  pues  no  pedian  jurisdicion  alguna  civil  ni 
criminal,  como  si  la  bebieran  tenido  los  tiranos  hasta  en- 
tonces ó  la  bebieren  menester  para  destruirlos,  como  los 
han  en  todas  las  Indias  destruido.  Y  ansí  alcanzaron  una 
cédula  y  cédulas,  quebrantando  las  leyes,  cuya  tinta,  aun 
no  estaba  enjuta,  y  que  no  espirasen  las  encomiendas 
eu  la  primera  vida,  como  disponían  las  leyes,  y  otras  co- 
sas inicuas,  que  el  dia  que  ambos  se  muríeseq,  verán  la 
candela,  que  para  atinar  el  camino  del  cíelo  entonces  ad* 
quirieron.  Esta  historia,  ya   en  otras  cartas  al  Rey  y  á 
V.  P.  la  he  escripto.  Todas  las  otras  condiciones  y  leyes 
y  penas  que  V.  P.  dice,  por  charidad  que  no  cure  dellas, 
porque  son  inventadas  por  Satanás  y  sus  ministros  para 
ofuscar  ó  encandilarlos  en  esta  miseranda  factura  del  li- 
nage  humano ,  inexpertos  y  encubrir  la  ponzoña  mortí- 
tifera  de  este  repartimiento  y  nefandas  encomiendas. 
Cuando  V.  P.  quisiere  6  el  Rey,  que  todo  lo  que  en  esta 
carta  ó  tratado  digo,  tocante  al  derecho,  se  lo  dé  proba- 
do por  toda  ley  natural  y  divina  y  también  por  humanas 
y  canónicas  leyes,  yo  se  lo  daré  más  cumplido  que  lo 
afirmo;  y  lo  que  toca  al  hecho,  poco  trabajo  costará  sa- 
car millares  de  testimonios  de  los  archivos  deste  Conse* 
Tomo  VII.  22 
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jo.  Á  lo  demás  quo  Y.  P.  toca  en  su  caria,  en.  otra  res- 
ponderé que  vá  distinta  desta,  y  asi  acabo. — ^Agosto 
de  1565. 


Carta,  del  licenciado  Cbinos  i  Fa.  BARTOLCHé  de  Las 
Casas,  sobre  una  sentencia  relativa  i  la  libertad  de  los 

INDIOS  (1). 


Al  reverendísimo  Sr.  D.  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas, 
obispo  de  Chiapa,  del  Consejo  de  S.  M.,  mi  señor,  ea 
Sant  Pablo  de  Yalladolid. 

Reverendísimo  señor: 

Respondí  el  otro  dia  á  la  carta  de  que  vuestra  seño- 
ría me  hizo  merced  y  muy  de  priesa,  por  creer  quel  re- 
ligioso que  me  la  dio,  la  llevará;  y  pon  presto  que  lo  hice 
era  ido,  y  asi  la  llevó  un  conocido  mió :  no  sé  sí  la  ha 
dado.  Y  porque  creo  que  sí,  no  daré  á  vuestra  señoría 
pesadumbre  con  larga  carta,  más  de  que  con  la  priesa  no 
satisfice  ni  respondí  á  lo  principal  que  vuestra  señoría 
dice,  que  determinó  la  Audiencia  la  guerra  á  fuego  é 
sangre.  Esto  no  pasó  por  pensamiento  á  la  Audiencia,  ni 
era  cosa  que  estaba  á  su  cargo;  que  no  diera  más,  si  nos 
fuera  pedido,  sino  una  iniciativa  para  que  hiciese  justicia 


(1)    Archivo  de  Indias  en  Sevilla.  Según  la  copia,  taiá  fechada 
esta  carta  en  Zamora,  á  4  de  Abril  de  1555. 
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y  no  mandar  hacer  hacer  guerra  auoca  tao  sin  razoa.  El 
Yisorey  por  sa  autoridad  lo  faé  á  pacificar  y  reducir»  y 
me  envió  la  infornoacioD  que  dije  de  los  delitos,  y  coa 
ellos  y  coQ  la  provisión  que  habla  deS.  M.»  para  que,  en 
los  casos  que  sucediesen  de  indios ,  porqué  debiesen  in- 
currir en  pena  de  muerte,  que  los  declarásemos  por  escla- 
vos. Y  con  este  requerimiento,  información  y  provisión, 
declaramos  que  los  delincuentes  de  pueblos  señalados, 
tomados  en  aquella  paciñcacion  y  presos  los  echasen, 
COQ  que  no  fuesen  mugeres  ni  menores  de  catorce  años, 
como  la  provisión  lo  onandaba.  Y  en  verdad  que  los  que 
la  dieron,  no  estuvieron  ni  fuera  de  buen  .gobierno,  pre- 
supuesto que  todos  hablan  de  morir  y  muertes  misera- 
bles á  manos  de  españoles,  y  mucho  más  á  la  de  los  in- 
dios, que  llevan  pura  semejantes  negocios  para  su  cruel- 
dad. Y  así  machos  ahorran  la  vida  y  los  más,  porque 
eada  uno  procura  de  tomar  vivo  al  delmcuente  para  scrr 
virse  del.  Verdad  es  que  en  esta  materia  con  audiencia 
de  condenada  se  hacen  grandes  agravios  contra  Dios  en 
las  guerras  nuestras.  Y  asi  es  la  via  mejor  lo  proveído  lo 
primero,  que  no  se  hiciese  justicia  de  los  habidos  por  víar 
alguna»  y  bascar  otra  manera  de  castigo.  A  vuestra  se- 
ñoría reverendísima  sapiico,  visto  esto  que  escribo*  me 
mande  lo  qae  tengo  de  hacer,  porque  por  las  causajs  que 
escrebí,  yo  estaba  y  estoy  muy  sin  pensamiento  de  cul- 
pa, pues  tengo  de  juzgar  como  juez.  É  aunque  soy  obli* 
gado  á  apesarme  (1)  de  lo  que  resulta  en  deservicio  de. 
Dios,  yo  estoy  bien  satisfecho  que  cómodamente  hice  de 
mi  parte  lo  que  debia.  Nuestro  señor  la  persona  de  vues- 
tra señoría  reverendísima  gua.rde  y  á  su  santo  servicio 


(l)    Esto  68,  á  apenarme,  á  dolerme. 


V***' 


-* 
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la  conserve. — ^Zamora  4  de  abril. — Besa  las  maiios'  de 
vuestra  señoría  reverendísima.-^ — ^Lioeociado,  Ceinos. 


CjiBTk  DB  Fr.  Gaspa^b  db  Santo  Dominoo,   dominico,  i 

D.  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas,  obispo  de  Chiapa,  pi- 

diíndolb  licencia  para  ir  JL  Indias  (1). 


Al  ilustrísLoio  y  reverendísiooo  señor  Obispo  de  Chiapa, 
liaslrísiino  y  reverendísimo  señor: 

La  gracia  del  Santísimo  sea  siempre  coa  vuestra  se- 
ñoría. Anos  há,  di  á  vuestra  seiória  una  firmada  de  mi 
nombre,  para  ir  á  servir  á  Dios  en  Indias;  y  como  yo  fue- 
se fraile  lego  y  recién  profeso  en  Toro,  el  P.  Fr.  Domin- 
go de  Arteaga,  que  sea  en  gloria,  lo  impidió,  por  donde 
vuestra  señoría  rompió  la  cédula  y  me  dió  la  palabra  que 
ya  que  aquella  vez  no  hubiese  efeto ,  otra  me  harifi  la 
merced.  Agora  ofreciéndose  oportunidad,  lo  traté  con  el 
P.  Fr.  Juan  de  Córdoba  por  mí  y  oi^o  religioso  de  mi  há- 
bito, que  me  lo  rogó  con  grande  importunación »  y  al 
presente  está  con  grandísima  pena  de  ver  que  no  hubiese 
efeto* 

Suplico  á  vuestra  señoría  mande  seamos  admitidos  en 
el  primer  viaje,  pues  con  el  favor  de  Dk»,  podremos 
ayudar  lo  que  otros.  Y  no  permita  perdamos  esta  coy  un- 


(1)    Archivo  de  Indias,  en  Sevilla. 


N. 
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títiíy  paes  naestro  deseo  es  tal;  y  por  la  confianza  que  de 
la  merced  tengo,  no  ceso  de  suplicar  á  Nuestro  Señor  sq 
iiostrisima  persona  mudios  aSos  conserve  en  so  gracia  y 
611  estado,  acreciéndole  como  sus  servidores  deseamos. 
De  Sant  Juan  de  YaUadolid ,  ultimo  de  octubre,  ano  de 
1561. — ^íntimo  hijo  de  vuestra  señoría,  que  sos  ilustres 
manos  besa.-*-Fr.  Gaspar  de  Santo  Domingo. 


CAaTA  DB  Fb.  VlCBNTB  CaBRILLO  i  Fb.  BABTOLOMé  DB  LaS 

Casas,  obispo  db  Chiapa,  piuiéndclb  noticia  db  süs  últi- 
mos BSCBLXOS,    Y  MOSTBÍNDOSB   ABBBPBNTIDO  DB  NO  HABBBLB 

ACOMPAÑADO  L  Indias  (!}. 


Al  muy  ilustre  y  reverendísimo  Sr.  D.  Fr.  Bartolomé 
de  Las  Casas,  obispo  de  Chiapa,  y  mi  padre  y  señor. 

Muy  ilustre  y  reverendisimo  señor: 

Aunque  hago  pocas  veces  esto,  no  me  descuido  en 
saber  de  vuestra  señoría  y  procurar  siempre  de  saber  de 
la  salud  de  vuestra  señoría,  como  de  cosa  que  yo  deseo 
mocho ,  y  que  entiendo  que  con  ella  se  sirve  mucho 
Nuestro  Señor.  Plega  á  Nuestro  Señor  de  dar  á  vuestra 
s^oría  tan  larga  vida ,  cuanto  la  han  menester  todas 


(1)  A.rchiYo  de  Indias,  eii  8eTiUa.  Esto,  doc^n^^nto  j  los  dos 
siguientes  están  unos  á  continuación  de  otros  bajo  una  carpeta 
que  dice:  Casoi.-^Oartat^  eñ  medio  de  varías  apuntaciones  y  es- 
traetos,  al  pnecer  de  letsa  del  mismb  Oasaa. 
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aquellas  geotes,  á  quien  vuestra  seioHa  Canto  tíempo  Ha 
defendido  y  defiende. 

Yo  acabé  mi  oficio  en  Granada,  y  luego  me  eligieron 
en  Jaén;  y  aunque  resistí  lo  que  pude^  porque,  ya  mo  tie* 
nen  cansado  frailes,  me  mandaron  venir.  Aquí  estoy ;  si 
en  alguna  cosa  pudiera  servir.á  vuestra  señoría,  con  toda 
voluntad  lo  haré.  Muy  deseoso  estoy  de  ver  algunos  pa- 
peles  de  vuestra  señoría,  acerca  de  los  negocios  tocantes 
á  los  indios;  si  vuestra  señoría  hobiere  impreso  algo  de 
nuevo,  será  para  mí  grandísima  merced,  porque  los  estí- 
maré  yo  en  lo  ques  razón.  Y  pesarme  há  que  después  de 
los  dias  de  vuestra  señoría  no  quedasen  á  muy  buen  re- 
caudo, y  en  poderle  personas  que  se  aprovechasen  mu- 
cho dellos  y  los  sacasen  á  luz.  Si  vuestra  señoría  confía 
algo  de  mí  y  se  quiere  servir  de  mi  voluntad  y  deseo  para 
en  esto,  ó  para  parte  dello,  entiendo  que  seré  fiel  y  dili- 
gente. Y  ofrézcome  á  esto  porque,  cierto,  siempre  he  te- 
nido muy  grande  inclinación  y  afición  al  bien  de  los  in- 
*  dios;  y  sino  hice  el  viaje  cuando  vuestra  señoría  lo  man- 
dó, fue  porque  temí  que  habia  marañas  y  podían  subce- 
der  cosas  de  escándalo.  Lo  cual  todo  parece  quel  tiempo 
ha  manifestado.  Por  otra  parte,  he  estado  algo  arrepenti- 
do de  no  haberlo  hechoi  porque  creo  que  hobiera  estor- 
bada algunas  cosas,  que  aun  desde  allá  me  han  dado 
p^a.  Creo,  á  lo  menos,  si  yo  lo  hiciera^  que  lo  que  pasó 
en  Cádiz  no  pasara,  oque  los  que  cometieron  cosas  tan 
escandalosas,  no  se  me  fueran  sin  el  castigo  que  mere- 
cían. 

Al  P.  Fr.  Rodrigo  muchas  encomiendjas,  que  cierto  le 
quiero  grandemente  y  le  deseo  toda  salud  y  muy  larga 
vida,  por  andar  en  tan  santa  ocupación^  como  Ip  es  la  de 
vuestra  señoría  reverendísima;  y  Ja  suya  plega  á  Naesiro 
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Seíor  de  dársela,  como  aquellas  taatas  gentes  la  han 
meDester,  y  él  sea  con  vuestra  señoría»  amén. 

Deste  convento  de  Santa  Gaterína  de  Jáen»  17  de 
Agosto  de  ISftS.^'^De  voesti^a  señoria  reverendisinia 
siervo. — ^Fr.  Vicente  Carrillo. 


Dudas  propuestas  al  obispo  na  Popayan,  D.  Joan  Vallb, 
T  cohtbstacionbs  db  bstb;;  sobrb  las  bblaciones  bntbb  los 
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Estas  dudas  propuse  (2)  al  señor  obispo  de  Popayan, 
D.  Juan  Valle,  en  un  ayuntamiento  que  hizo  de  algunos 
letrados  en  su  obispado,  y  respondió  el  dicho  señor 
Obispo  á  ellas  en  la  manera  siguiente,  y  hace  que  en  su 
obispado  se  guarden : 

Primera  cuestión.  Pregúntase,  si  los  encomen(teros 
pueden  llevar  de  sus  indios  alguna  cosa,  no  teniendo 
tasa;  y  si  llevando  algo,  son  obligados  á  lo  restituir  todO' 
ocuparte. — ^Respóndese ,  que  ninguna  cosa  se  puede 
llevar,  ni  han  podido  llevar,  ni  tiene  tasa,  á  lo  menos  ar^ 
bitraria,  en  derecto  de  la  Heal ,  y  que  el  que  la  lleva  es 
obligado  á  lo  restituir,  salvo  que  de  la  restitución  podrá 
sacar  cualesquiera  buenas  obras,  que  hayan  hecho,  en 
defensa  de  la  paz  de  los  naturales,  ad  arbttrium  bani 


(1)    Archivo  de  Indias,  en-Sevilla. 

(2/   VóMe  la  nota  pmeata  á  la  cabeza  del  doottmonto  aoterior. 
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verif  ó  deiotea  oualesqiúer  ibueoaa  olteí»  4te  lee  iiayim 
hecho.  .  .  I'      { 

Segunda  cuestión.  Si  los  encomendero» bo  ctoctrínaD 
sos  indios,  que  tienen  encosiendados»  estAii  en  estado  de 
damnación,  y  si  lo  que  han.  llevado  basta  aqui  sin  tos  doc- 
trinar, si  son  obligados  á  lo  restituir  todo  ó  en  parte. — 
Á  esto  se  responde  y  que  los  encomenderos  son  obligados 
ái  doctrinar  .todos  los  indios  que  les  están  encomendados, 
á  lo  menos,  á  hacer  que  lo  fueren  por  sí;  y  los  que  no 
lo  hacen,,  están  en  estado  de  damnación  y  son  obligados 
á.  lo  restituir,  si  tienen  -cpn  qué,  para  haber  de  ser  ab* 
sueltos;  y  si  np,  á  descolgarlo  de  ia  tasa  que  adelanté  se 
les  hiciere.  Escepto  que,  con  la  limitación  arriba  dicha, 
podrán  descontar  las  buenas  obras  por  ellos  hechas. 

Tercera  óuestion.  Si  el  encomendero  protestare  y  ha 
protestado  hasta  agora  de  restituir  lo  que  le  mandaren  y 
«doctrinar  los  indios,  si  el  obispo  y  sus  confesores,. se  po- 
drían confiar  dellos,  y  si  se  les  ha  de  dar  término  Umita* 
do  con  pena  para  los  doctrinar  de  aqui  adelante. — ^A 
esto  se  responde,  que  habiéndoles  sido  predicado  y  ha* 
hiendo  sido  advertidos,  y  nó  habiendo  hecho  loque  han 
prometido,  en  ninguna  manera  se  han  de  confiar  del  pe- 
nitente, sino  que  le  han  de  mandar  restituir,  aates que 
aea  absuelto,  y  se  les  ha  de  poner  pena ,  á  lo  menos  de 
fianzas. 

Cuarta  cuestión.  Si  para  doctrina  de  los  indios,  son 
obligados  los  encomenderos  á  poner  los  ministros  que  el 
«il}ispo  les  dijere ,  dividiendo  las  provincias,,  y  si  les  es- 
cusa la  falta  de  ministros,  ó  si  tienen  estos  oficio  y  cargo 
de  cura. — ^A  esto  se  responde,  que  son  obligados  á  se 
conformar  en  esto  con  su  perlado,  ó  coa. personas  de  le- 
tras y  conciencia,  y  qoe  en  ninguna  maoom  loft  escusa  lá 
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>  firita  demnifitros;  pues  aoa  obligados  k-lo  hacer  por  sus 
personas  ó  por  otras »  y  á  ello  se  obUgaroQ  por  sas  cé^ 

dulas. 

Quinta  caestioo.  Quiea  impide  la  doctrina  dírecté  ó 
indirectéy  ¿qué  pecado  comete?  Si  es  de  infidelidad. — 
Respóndese,  que  todos  los  que  impiden  directé  ó  indi- 
redé  la  doctrina,  pecan  gravísimamente,  y  aun  si  perse* 
vetasen  con  pertinacia,  siendo  advertidos/serian  herejes 
ó  sospechosos  en  la  fée. 

Sesta  cuestión.  Sí  el  clérigo  ó  fraile,  que  absuelve  á  los 
tales,  peca  el  mismo  pecado,  y  si  es  obligado  á  la  misma 
restitución.  Y  supuesto  que  se  les  ha  predicado  que  no 
los  pueden  absolver  sin  restituir  ó  doctrinar,  si  otro  al- 
guno los  absolviera ;  si  se  han  de  tener,  por  absueltos  ó 
no.  A  esto  se  responde,  que  el  que  ab&iielve  á  estos  seme* 
jantes  peca  gravisimamente  y  es  obligado  á  la  restitución 
quel  penitente  era  obligado,  ó  á  lo  menos  al  perjuicio  del 
tercero.  Y  los  que  fueren  absueltos,  supuesto  que  han 
sido  avisados ,  no  se  han  de  tener  por  absueltos,  porque  * 
DO  lo  están. 

Sétima  cuestión.  Si  el  que  por  fuerza  ó  engaño,  ó 
contra  su  voluntad  echa  indios  á  la  mina,  ó  se  sirve  en  su 
casa  por  fuerza  ó  por  engaño  y  contra  su  voluntad,  él  está 
eo  mal  estado ,  por  no  les  dar  la  libertad,  que  á  vasallos 
se  debe,  y  no  puede  ser  absuelto  hasta  que  haga  la  en^ 
mienda. 

Octava  cuestión.  Sí  la  mujer  ó  criado  ó  ministro  del 
encomendero  cometen  el  mismo  pecado,  si  son  obligados 
á  la  misma  restitución.  Á  esto  se  responde,  que  la  mujer ^ 
el  mayordomo  6  estanciero,  y  todos  aquellos  que  ayudaren 
i  sacar  los  aprovechamientos»  son  obligados  á  la  misma 
restitución  quel  encomendero,  y  estacan  en  el  mismo  es- 


346  SOCOMINTOS  OODITOS 

tado.  Y  no  solo  estos,  pero  ledos  los  que  f aerea  en  hoeho 
ó  eo  dicho»  e^pedalcnente  los  jueoes  que  lo  perníiteo.y  lo 
pueden  remediar,  y  no  lo  remedían. 


Bbal  c¿dcla.  dirigida.  JL  D.  Gerónimo  Aldrbtb,  qobbrna- 

DOR  DB  ChILB,   SOBRB  OBTBNBR  MAYORBS    BBNBFICIOS  DB    LA0 

MINAS  DB    AQUBL  TBRBITORTO   (1). 


El  Rey. 

Adelantado  D.  Gerónimo  de  Aldrete ,  mi  gobernador 
de  la  provincia  de  Chile,  sabed:  qae  por  los  de  mi  Con- 
sejo de  la  Hacienda,  juntamente  con  D.  Juan  Sarmiento, 
de  mi  Consejo  de  Indias,  á  los  cuales  yo  he  mandada  en- 
tender  en  el  beneficio  y  administración  de  mi  hacieuda, 
que  tengo  en  las  Indias,  entre  otras  cosas  se  ha  tratado 
sobre  lo  concerniente  á  las  minas  de  oro  y  plata,  que  me 
pertenecen  en  aquella  provincia,  y  sobre  la  forma  y  modo 
que  ^e  tendrá  en  beneficiarlo  con  más  inferese  en  mí 
provecho  y  beneficio.  Y  después  de  lo  haber  practicado 
se  han  fecho  ciertos  apuntamientos,  que  veréis  con  un 
memorial,  que  vá  con  esta,  firmado  de  Juan  Vázquez  de 
Molina,  mi  secretario. 

Por  ende,  yo  os  mando,  que  como  placiendo  á  Dios 
neguéis  á  la  dicha  provincia  de  Chile,  vistos  los  apunta- 
mientos contenidos  en  el  dicho  memorial,  y  platicado  con 

(1)    Archivo  do  Indias,  en  Sevilla.— Yéase  la  nota  que  Yá  al 
frente  de  loa  dos  doeamentoa  anteriere». 
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personas  que  tengan  esperiencia  y  noticia  de  las  minas» 
veáis  si  convendrá  beqeñciarlas,  conforme  á  lo  que  en  él 
se  apunta,  ó  si  habrá  otra  mejor  forma  y  manera  y  que 
más  sea  beneficio.  Y  lo  que  mejor  os  pareciere,  lo  haréis 
laego  poner  en  efecto;'  de  manera  que  se  penga  mucha 
diligencia  en  la  labor  de  las  dichas  minas,  lo  más  presta 
que  ser  pueda;  avisándome  de  16  que  en  ello  hiciéredes, 
y  proveyendo  que  todo  el  provecho  que  della  se  pudie- 
re haber  y  sacar,  venga  á  estos  reinos  con  la  mayor 
presteza  que  ser  pueda,  para  ayuda  á  las  necesidades, 
qne  como  veis,  tengo.  Con  tanto  que  no  se  compelían  ni 
apremien  mucho  los  indios,  ansí  los  que  se  echaren  por 
Dii  parte  como  por  la  parte  de  los  vecinos ;  .de  manera 
que  DO  duren  mucho  contra  su  voluntad  en  la  fábrica  de 
las  dichas  minas.  Y  demás  desto,  tendréis  mucho  cuida- 
do y  vigilancia  de  saber  é  inquirir  cómo  son  tratados  los 
dichos  indios ,  que  anduvieren  en  las  dichas  minas.  Y 
también  tendréis  cuidado  de  saber,  si  en  aquella  provin- 
cia habrá  otras  algunas  cosas,  de  que  se  pueda  sac^r 
provecho  para  socorro  de  mis  necesidades,  sin  perjuicio 
de  los  indios  y  naturales  destos  reinos,  que  allá  están.  Y 
escribiréis  á  nuestro  Virey  y  á  los  de  mi  Consejo  de  Ha- 
cienda particularmente  de  todo  lo  que  entendiéredes  y 
supiéredes  con  vuestro  parecer,  para  que  me  hagan  re- 
lación dello,  y  yo  me  pueda  resolver  en  lo  que  mejor 
convenga,  sin  que  haya  en  ello  mucha  dilación. — LaPrin- 
cesa. — ^Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Vázquez  de  Molina. 
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Chascas,  soBEB  si  son  bibn  oanabos  los  bibnbs  adquibidob 

POB  LOS  CONQ0ISTADOBBS9  pobladobbs   t   bncombndbbos  db 

Indias  (1). 


Visto  por  nos,  Fr.  Matias  de  San  Martin,  maestro  en 
santa  teología  y  obispo  de  (os  Charcas,  el  gran  escrúpulo 
de  conciencia,  que  con  razón  se  tiene ,  de  los  bienes  ga- 
nados en  Indias,  especial  en  el  descubrimiento  della  y  en 
las  primeras  conquistas  de  indios  bárbaros  é  infieles,  para 
quietud  de  la  conciencia  de  los  confesores,  que  cristiana 
y  católicamente  sienten  de  Dios  y  lo  necesai*io  á  la  salud 
eterna,  pareció  convenir  hacer  un  epilogo  ó  capítulo 
abreviador  de  lo  que  por  esperiencia  he  visto  en  Indias, 
en  espacio  de  veinte  y  cinco  años ,  de  agravios  que  en 
aquellas  provincias  se  hacen  á  los  naturales ,  para  que  el 
confesor  discreto  sepa  cuándo  ha  de  mandar  restituir, 
dónde  y  cómo,  para  poder  absolver  al  penitente,  si  ansí 
se  le  ofreciere,  é  se  ha  de  informar  de  los  capítulos  si* 
guientes. 

Primeramente  y  síes  conquistador,  descubridor  de 
los  primeros  que  conquistaron  é  descubrieron  las  provin- 
cias ó  reinos  del  Perú,  de  cuyos  bienes  ha  gozado,  ó  si 
es  sucesor  de  los  primeros  que  allá  Uaman^poblador  ó 


(1)    Archivo  de  Indias,  en  SeTÜla. 
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eneomendero.  Porque  los  primeros,  coDqaistadoresédes^ 
cobrídores,  segan  verdadera  cristiandad  y  católica  teo- 
logía, se  debe  tener  por  averiguado  que  cuanto  poseen  é 
han  llevado  por  tributos  dQ  los  didios  indios ,  que  ansi 
descubrieron  é  conquistaron,  son  mftl  llevados,  é  que  no 
los  pueden  llevar,  porque  no  guardaron  las  condiciones 
de  buena  guerra»  ni  conquistaron  guardando  ley  natural 
ni  divina  ni  humana,  canónica  ni  civil,  por  seguir  su 
propio  interese.  Por  tanto,  la  culpa  de  estos  es  irreme- 
diable humanamente,  y  es  causa  de  los  agravios  y  cuK 
pas  que  se  cometieron  contra  los  dichos  indios;  porque 
allende  de  no  guardar  ley,  como  dicho  es,  tampoco  guar- 
daron lo  quel  Rey  les  mandó  por  insf  ruccion ,  ni  los  da<^ 
ños  que  hicieron  se  pueden  tasar,  y  subjetaron  la  tierra^ 
y  á  los  moradores  hicieron  tributarios.  No  sabiendo  el 
Rey  ni  sus  sucesores  los  capítulos  en  que  erraron,  po* 
séenla  como  cosa  propia,  y  pasa  ya  como  cosa  juzgada  y 
averiguada  y  pasará  hasta  la  fin  del  mundo,  mientras  que 
las  Indias  del  Perú  sean  subjetas  al  Rey  de  España.  Y  á 
esta  causa,  los  que  agora  poseen,  guardando  las  leyes  é 
condiciones  quel  Rey  les  pone  en  la  cédula  de  encomien- 
da, paréceme  que  pueden  llevar  los  tributos  con  buena 
conciencia  tasados  y  moderados,  tratando  bien  á  los  in- 
dios, qne  ansi  le  fueren  encomendados,  y  doctrinándolos 
en  policía  natural  é  cristiana ,  y  en  aquello  que  faltaren^ 
serán  obligados  á  restitución.   Y  en  este  capítulo  me 
quiero  declarar  más,  porqués  materia  que  lo  pide. 

Por  tanto,  digo  que  los  primeros  conquistadores  fue^ 
ron  tan  amigos  de  su  interese,  que  en  todo  lo  qiie  hicie- 
ron iba  delante  el  interese;  de  suerte,  que  ellos  propios 
con  sos  hurtos  y  robos  justificaron  la  causa  á  los  propios 
naturales,  para  justamente  defenderse  y  no  dar  crédito  á 
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coea  que  dijesen.  É  aasi  aabjetaron  á  1^  tierra  robando 
y  matando  y  oo  goardaadoi  no  digo  ley  divina,  pero  ni 
aun  natural.  Ya  estos  Qiurieron»  y  si  algunos  quedan,  no 
son  parte  para  deshacer  lo  mal  hecho  que  todos  hide* 
ron.  Porque  puesto  que  sabemos  de  muchos  particulares 
el  nefando  modo  que  se  tuvo  en  el  descubrir  é  conquis* 
tar,  no  puede  haber  probaniEa  bastante  y  cabal,  para  tiuQ 
los  Reyes  de  España  Intima  y  jurídicamente  no  posean 
úi  tengan  subjetos  aquellos  reinos,  y  por  tributarios  á  los 
naturales  dellos.  Y  por  tanto,  entienda  bien  el  lelor  que 
esto  leyere,  que  los  Reyes  de  España  poseen  jurídicamen- 
te los  refnos  del  Perú  v  las  demás  Indias  descubiertas, 
porque  las  poseen  bona  fíde,  y  no  puede  haber  proban- 
za bastante  en  contrario  ni  suficiente. 

Pero  no  obstante  esto,  los  que  fueron  causa  que  los 
reinos  se  ganasen ,  como  se  ganaron,  y  sujetarse,  como 
se  sujetaron,  son  obligados  á  restitución  de  todos  ios  ma- 
les cometidos,  la  cual  culpa  tengo  por  irremediable^ 
como  dicho  es.  Y  si  alguna  persona  bebiere,  que  diga  ó 
afirme  que  los  indios  infieles  se  pueden  conquistar  y  su- 
jetar é  hacerlos  tributarios,  solo  por  no  ser  cristianos  y 
por  ser  bárbaros,  digo  y  afirmo  que  le  pueden  quitar 
nombre  de  cristiano,  é  que  del  se  podrá  decir  que  no 
tiene  entendimiento;  pues  no  entiende  con  cuánta  libertad 
quiere  Dios  quel  hombre  se  torne  cristiano.  Y  á  su  tiem- 
po porné  por  conclusión  que  solo  la  ley  natural  es  la  que 
muestra  á  los  hombres,  cuándo  son  dignos  de  ser  con- 
quistados y  tributarios  y  cu^mdo  no. 

De  dónde  el  discreto  confesor  podrá  entender  la  dife- 
rencia que  hay  entre  el  primer  conqttistad(fr  de  indios  y 
segundo  sucesor ,  por  quel  primero  procedió  exabruta- 
mente  y  sin  discreción  y  prudencia  y  temor  de  Dios  en 
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la  oonqaista,  gaiándoie  SU  pfopia  codicia  é  interese.  El 
segundo  poblador  y  sucesor  posee  por  cédala  Real  de 
encomienda  de  su  Rey  y  señor  natural  y  Príncipe  univer- 
sal/el  cual  posee  aquellos  reinos  bona  fide  y  descarga  su 
Real  conciencia  con  cédula  de  encomienda  especial ,  á 
Falanoó  á* Fu  laño,  Pedro,  Juan  ó  Martin,  encomendán* 
dolé  tal  ó  tal  repartimiento,  con  que  tenga  cuidado  de  los 
indios  que  se  le  encomendaren,  en  criarles  en  policía  na* 
toral  é  cristiana,  y  ampararle  y  defenderles  é  mirar  por 
ellos.  Y  por  este  cuidado  los  tributos  quel  propio  Rey 
había  de  llevar,  los  traspasa  por  cédula  Real,  en  el  en-* 
comendero;  é  ansí  si  el  encomendero  guardare  las  con* 
diciones  é  leyes  de  las  cédalas  de  la  encomienda  Real, 
podrá  llevar  los  tributos  con  buena  conciencia  tasados  y 
moderados,  y  sino,  no.  Porque  como  es  dicho,  en  aquello 
qne  faltare  será  obligado  á  restitacion ;  y  á  lo  que  yo  en* 
tendí,  por  lo  que  tantos  anos  he  visto  y  por  espiriencia 
he  conocido  bien,  creo  que  hay  pocos  quo  cumplan  la 
condición  de  S.  M.,  y  por  esto  es  muy  necesario  que  los 
confesores  sean  discretos  y  dábios,  y  maestros  los  predi* 
cadores,  é  que  á  Indias  no  dejen  pasar  clérigos  idiotas, 
ignorantes,  porque  los  defetos  que  en  este  caso  cometie* 
rea,  irán  á  cargo  de  quien  les  diese  licencia  para  pasar  y 
para  confesar  y  predicar.  * 

Lo  segundo,  ha  de  preguntar  el  discreto  confesor  si 
es  el  tal  penitente  encomendero  en  el  Perú  ó  en  otras 
partes,  de  los  que  gozaron  de  sus  repartimientos  sin  tasa 
Real,  é  qué  tiempo  é  anos  gozó  del  dicho  repartimiento 
sin  tasación,  si  á  sabor  de  su  voluntad  pedia  á  los  in* 
dios  por  tributo  la  cantidad  que  se  le  antojaba.  Porque  si 
aasí  es,  todo  aquelio  que  les  llevó  fuera  de  razón  y  tri- 
buto moderado,  conforme  á  la  calidad  de  los  indios,  á  la 
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posibilidad  dellos  y  el  rescate  dellos ,  y  á  los  f rotos  que 
sos  propias  tieiras  dan,  será  obligado  absolotameote  á. 
restitución.  Lo  cual  se  podrá  bien  entender  por  la  taw« 
Real»  que  después  se  dio  y  está  faltando  por  la  discreGioii' 
de  buen  varón  entendido,  el  número  de  indios  del  repar- 
timienlo  y  la  calidad  de  la  tierra  y  provincia  donde  mo- 
ran y  los  frutos  della  y  los  rescates  y  trato  de  los  diobos 
indios.  É  entendida  la  cantidad  é  millares  de  dineros  deí 
que  se  aprovechó»  y  el  tiempo  é  años  de  que  de  los  dichos 
indios &e  sirvió»  fácilmente  se  podrá  conocer  k)  quesera 
obligado  á  restituir.  Esto  sea  entendido,  guardando 
siempre  las  condiciones  de  la  cédula  Real  de  la  enco- 
mienda. 

Y  si  el  tal  encomendero  y  señor  de  repartimiento  de 
indios-no  bebiere  gozado  los  tributos  y  servicio  dello  sia 
tasa  Real»  sino  con  tasación  hecha  y  con  autoridad  Real, 
hánsele  de  preguntar  los  capítulos  siguientes: 

Primeramente»  si  se  aprovechó  de  los  dichos  indios 
en  cosas»  ó  en  más  que  la  tasa  le  daba  licencia»  y  si  les 
pidió  mayor  cantidad  de  oro^ó  plata  ó  ropa  ó  ganado  ó 
comida»  é  lo  que  ansí  fuere  demasiado»  mandarlo  res* 
tituir. 

ítem,  si  les  pidió  los  tributos  ansí  tasados  en. cosa  de* 
terminada»  conviene  á  saber:  si  la  tasa  decia  qoe  tal  re* 
partimiento  fuese  obligado  á  dar  en  cada  un  ano  á-su  ra- 
comendero,  amo  y  señor  veinte  mil  ducados  en  oro  ó 
plata »  y  si  viendo  el  encomendero  que  pidiendo  la  paga 
de  los  veinte  mil  ducados»  no  en  oro  ni  en  [^ta  sino  ea 
comida»  conviene  á  saber»  en  maiz»  en  cacao»  y  en  otras 
diferentes  comidas  de  indios»  le  vernia  mayor  provedio» 
y  dijese  á  los  indios :  no  quiero  la  paga  de  los  tributos 
en  oro  ni  en  plata»  sino  en  la  tal  comida  ó  en  alguna 
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parte  della;  por  tanto,  págame  en  coca  ó  en  niaiz  ó  en 
otra  comida  los  trtbntos  deste  año,  al  precio  que  en  vues- 
tra tierra  vale.  Pagado  ansí,  ha  de  notar  el  discreto  con- 
fesor el  gran  daño  y  grande  agravio  que  se  les  hace  á  los 
pobres  indios;  porque  allende  de  no  poder  ellos  grangear 
en  sus  propias  sementeras,  por  pagar  los  tributos  en  la 
comida  que  su  amo  les  pide,  acontece  que  yo  he  visto 
morirse  gran  cantidad  de  indios,  de  hambre  que  pasaban, 
60  Dúmero  de  más  de  veinte  mil.  Porque  los  amoo  les 
sacaron  la  comida,  é  compraban  cada  hanega  á  dos  pe- 
sos, y  se  la  hacian  llevar  á  las  minas  de  los  Charcas;  y 
la  hanega  y  que  los  propios  indios  daban  en  su  tierra  á  dos 
castellanos  al  dicho  encomendero,  su  amo  la  vendia,  él 
osa  mayordomo  en  los  Charcas,  á  cuarenta  ó  á  cincuenta 
castellanos.  Esta  es  fuerza,  y  allende  de  ser  grave  peca- 
do, está  obligado  á  restitución  á  los  dichos  indios  de  toda 
la  demasía,  que  subió  el  precio,  con  e\  trabajo  de  los 
dichos  indios,  con  dar  ellos  su  propia  hacienda.  É  yo  vi 
en  las  provincias  del  Callao,  por  lo  sobredicho,  todos  los 
caminos  arados  y  cabados  dé  los  propios  indios  morado- 
res de   aquellas  provincias,  buscando  raices  de  yerbas 
para  susfcentai^e,  y  morir  de  hambre  por  los  caminos, 
porqne  sus  propios  amos  les  hablan  sacado  la  comida  en 
el  modo  sobredicho. 

ítem-,  si  les  demandó  indios  para  echar  á  minas,  y 
quénámero  de  indios.  Aquí  hay  dos  cosas:  si  eran  mi- 
nas de  oro  6  plata,  questaban  fuera  del  temple  de  su  na- 
taraleza,  conviene  á  saber,  si  siendo  sus  indios  de  tierra 
caliente/  los  echaban  en  minas  á  sacar  oro  ó  plata  en  tier- 
ras frías;  ó  por  el  contrario,  si  siendo  de  temple  ó  cali- 
dad fría  la  tierra  de  los  propios  indios,  les  hacía  ir  á  sa- 
car oro  ó  plata  á  tierra  caliente,  como  en  las  minas  de 
Tomo  VIT.  23 
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Carabaya,  donde  fue  fama  que  muríeroo  en  los  rios  de 
Carabaya  sobre  más  de  cincuenta  ó  sesenta  'mil  indios. 
Esto  el  discreto  confesor  ó  juez  sabrá  cuan  gravísima 
culpa  es,  y  cuan  mal  llevada  la  pecunia,  que  (al  sudor  y 
tales  vidas  cuesta. 

ítem,  si  echando  indios  á  minas,  los  dio  algún  cris- 
tiano español,  que  anduviese  con  ellos,  con  quien  tuvie- 
se hecho  concierto  ó  compañía;  en  tal  manera,  que  de 
todo  lo  que  hiciese  sacar  á  los  indios  trabajando  desde  la 
niaiíana  hasta  I3  noche,  le  cupiese  al  dicho  mayordomo» 
que  allá  llaman  calpiste  ó  sayapaya,  la  cuarta  ó  quinta 
parte.  El  cual  mayordomo,  porque  le  quepa  más,  hace 
que  los  indios  trabajen  en  la  mina  sin  levantar  cabeza, 
desde  la  mañana  hasta  la  noclie,  y  sin  dejarles  un  punto 
descansar:  é  á  ésta  causa  se  han  muerto  muchos. 

ítem,  si  trayéndolos  á  las  minas,  les  daba  jornal  por 
su  trabajo,  ó  si  les  daba  comida  bastante,  ó  si  les  ponia 
determinada  tasa  en  lo  que  cada  dia  hablan  de  sacar  y 
dar;  por  cuya  causa  muchas  veces  los  pobres  indios  por 
grandes  plantas  ó  por  indisposición  propia,  no  podían  sa- 
car la  tasa  ordinaria,  que  ellos  allá  llaman  quilla ,  y  ven- 
dían SUS'  propias  ropas  y  hacierjda,  ó  la  pedían  de  limos- 
na entre  susamigos  para  pagar  á  sus  amos,  por  miedo 
del  castigo. 

ítem,  en  las  sementeras  si  ha  -de  pedir  lo  mesmo, 
porque  allá  se  ha  u^ado  hacer  compañía  el  encomendero 

con  el  crisiiano  calpisle  ó  mayordomo,  que  ponen  en  las 

♦ 

sementeras,  que  de  todo  aquello  que  hiciese  sembrar  y 
coger  á  los  indios,  le  dará  cuarta  ó  quinta  pártemete.; 
este  el  mesmo  caso  de  arriba. 

ítem,  preguntará  el  discreto  confesor,  si  escedió  en  el 
número  de  indios  que  pidió  para  echar  á  minas,  coavie-* 
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ne  á  saber,  si  el  ro{>artímieDto  era  de  mil  iodios,  babia  d^ 
dar  cieal  indios  para  mina,  ó  ciento  y  cincuenta;  y  ai  les' 
pedia  mayor  cantidad,  á  cuya  causa  agraviaba  á  todo  el 
reparlimieuto,  porque  dejaban  de  hacer  sus  sementeras 
y  sas  haciendas,  para  cumplir  la  voluntad  de  su  amo. 

ítem,  si  andaban  en  las  minas  los  indios  á  costa  del 
encomendero  ó  á  su  costa  propia,  como  se  suele  hacer 
contra  toda  justicia  y  razón.  Y  lo  mesmo  se  ha  de  pre- 
guntar de  los  indios  que  vienen  á  servir  de  sus  tierras  á 
la  ciudad,  donde  sus  amos  viven;  porque  se  suele  acos- 
tumbrar venir  los  pobres  indios  á  servir  de  lejanas 
tierras  á  sus  amos  á  su  costa,  y  andando  sirviendo  y 
ocupados  en  el  servicio  ordinario,  acabárseles  el  caudal 
para  poderse  mantener,  y  morir  en  el  propio  camino,  de 
hambre,  á  la  vueUa. 

ítem,  se  ha  de  preguntar  si  á  los  indios,  que  ocupó  en 
meusages  ó  en  cosas  particulares,  si  les  pagó  su  jornal 
lo  convenido  con  ellos,  ló  cual  allá  se  suele  pocas  veces 
pagar. 

ítem,  se  ha  de  preguntar  en  los  rescates,  si  hizo  to- 
mar i  los  indios  coca  por  fuerza,  para  que  se  la  rescata- 
sen ó  vendiesen,  que  es  lo  mesmo,  ó  trocasen  por  carne- 
ros. Conviene  á  saber,  pasa  desta  manera:  que  viene  el 
encomendero  ó  su  mayordomo  á  su  repartimiento  de  in- 
dios, y  hace  llamar  á  los  principales  curacas  del  y  dales 
á  beber;  y  contentos^  háceles  un  parlamento  en  esta  ma- 
nera: ((Curacas,  ya  sabéis  que  os  tengo  por  hijos,  é  pues- 
to que  tengo  necesidad  de  dineros ,  no  os  quiero  pedir 
más  tributo  del  que  me  habéis  dado  en  este  ano,  pero  por 
hacerme  placer,  que  toméis  estos  cient  cestos  de  coca, 
y  me  los  hagáis  rescatar  entre  vuestros  indios  á  trueque 
de  carneros  ó  de  ovejas.»  Entonces  los  curacas  ó  caci- 
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ques,  por  miedo  de  qo  desagradar  á  sa  amo,  huelgan  de 
tomar  los  dichos  cestos  de  coca,  y  repártenlos  entre  I05 
principales,  para  que  cada  uno  deilos  haga  tomar  por 
fuerza  á  los  pobres  indios  vasallos  y  subditos  las  cocas 
que  le  parece,  y  tómale  las  ovejas  que  le  halla,  y  de  dos. 
cientos  ó  trescientos  ducados,  que  le  pudieron  costar  los 
dichos  cestos  de  coca,  hace  sacar  de  valor,  con  esta  fuer- 
za y  alabo  engañoso,  más  de  mil  castellanos.  Y  lo  mesmo 
el  discreto  confesor  terna  entendido  que  podrá  acontecer 
en  cualquiera  otra  mercaduría,  que  con  los  indios  se 
tenga . 

ítem,  se  ha  de  preguntar  al  tal  encomendero,  si  en 
tiempo  de  visitación  se  hizo  quemar  casas  de  indios,  para 
que  no  se  entendiese  poseer  tan  gran  repartimiento  y  na 
se  le  acortasen  los  tributos  ni  minorase  en  las  rentas;  y 
en  tiempo  de  la  tasa,  cuando  querían  tasar  los  tributos, 
afirmaban  con  juramentos  tener  más  indios  de  los  que 
lenian,  porque  les  echasen  mayor  tributo,  ques  muy 
gran  cargo  de  conciencia. 

ítem,  habiendo  de  confesar  verdad,  como  se  debe, 
el  mesmo  penitente  haciéndole  el  cargo  el  confesor  de 
las  circunstancias  sobredichas,  abrirá  puerta  y  materia, 
por  donde  se  conozcan  otras  muchas  mañas  y  cautelas 
que  contra  los  indios  usan  los  encomenderos  y  han  usan- 
do para  aprovecharse  de  sus  bienes,  como  se  conoceráa 
bien  en  los  casos  siguientes. 

Tiene  un  encomendero  un  repartimiento  de  indios  ea 
los  Charcas,  y  allende  de  servirse  deilos  é  llevarles*  sus 
tributos,  busca  mañas  y  maneras  para  aprovecharse,  sia 
que  parezca  que  les  piden  nuevos  tributos,  y  es  ansí. 
Sabido  que  en  la  ciudad  de  Cuzco  vale  ó  valia  la  coca  á 
doce  pesos,  y  que  en  las  minas  de  Potosí  valia  á  cuarenta 
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6  cincuenta  pesos,  usan  de  mercadurías  y  han  usado,  por 
donde  todos  se  han  enriquecido  ó  los  más,  en  esta  mane- 
ra. Piden  á  sus  caciques  é  curacas  carneros  é  indios  de 
b^jos,  é  ruéganles  que  les  vayan  al  Cuzco  por  cierta 
coca  que  él  tiene  mercada,  ó  por  vino  al  puerto  de  Are~ 
quipa,  ó  al  de  Arica;  bácelo  hacer,  y  allende  del  trabajo 
délos  indios,  que  siempre  eligen  los  curacas  los  más  po« 
bres,  tráese  la  mercaduría  á  costa  de  ios  indios  é  de  sus 
ganados,  é  goza  el  encomendero  de  la  mejoría.  Como  sí 
dijésemos  que  el  Asistente  de  Sevilla  ruega  á  un  veciuo 
dolía  que  le  preste  sus  acémilas  y  negros  para  traer  tri- 
go, aceite  ó  vino,  del  lugar  donde  menos  vale,  á  Sevilla*, 
á  donde  se  vende  por  mayor  precio,  y  el  vecino  por  mie^ 
do  que  no  le  venga  mayor  mal,  le  diese  sus  acémilas  é 
negros,  de  los  cuales  se  aprovecbasQ  en  aquel  carruaje 
medio  año  ó  uno.  Claro  está  que  será  obligado  á  restitu- 
ción de  las  acémilas  y  negros,  que  en  el  tal  trabajo  se  le 
muriesen,  siendo  del  vecino  y  sirviéndole  á  él  solo  por  el 
autoridad  de  ser  Justicia  ó  Asistente.  Ansí  halla  pagados 
los  tributos,  y  los  indios  tasados  por  sus  encomenderos. 
Pero  base  de  notar  lo  que  allá  se  usa  é  ha  usado,  espe- 
cialmente en  los  Charcas,  que  toman  á  los  indios  princi- 
pales  y  conténtanles  con  cualesquiera  cosa,  y  ruéganles 
que  les  presten  trescientos  ó  cuatrocientos  carneros  de 
cargas  para  ir  por  trigo  á  los  llanos  de  Arica  ó  á  otras 
partes,  porque  tienen  entendido  que  cada  hanega  d^  tri- 
go vale  en  los  llanos  veinte  é  cinco  é  treinta  ducados  me- 
nos que  en  las  minas  de  los  Charcas.  £  oyendo  los  prin- 
cipales curacas  esto,  por  agradar  á  su  amo,  buscan  la  di* 
cha  cantidad  de  carneros;  y  lo  que  peor  es,  que  no  los 
loman  ni  buscan  entre  los  iiylios  más  ricos,  sino  entre 
los  pobres  y  que  menos  pueden.  K  al  pobre  indio  que  no 
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tiene  carnero,  hácehte  ir  guarda  de  los  carneros,  é  m&É 
«i  van  cuatrocientos  carneros.  Acabada  la  jornada,  no 
vuelven  á  poder  de  los  pobres  indios,  sino  diezmados  é 
muertos  é  lastimados  é  flacos,  é  de  suerte  qué  los  indios 
ponen  su  hacienda  y  el  trabajo  de  sus  personas,  é  van  y 
vienen  á  su  costa,  ques  lo  peor,  y  dejan  de  hacer  sus  ha- 
ciendas y  sementeras,  y  no  se  les  quita  una  blanca  del 
tributo  ordinario.  Esto  se  ha  usado  en  los  Charcas  é 
Cuzco. 

ítem,  del  Cuzco  é  Guamanga,  é  generalmente  de  toda 
la  sierra  á  la  ciudad  de  los  Reyes  y  puerto  de  Lima,  to- 
man doscientos  ó  trescientos|  indios  y  eavíánios  al  puerta 
de  la  ciudad  de  los  Reyes,  que  son  ciento  é  veinte  é  cinco 
leguas,  donde  vale  el  vino  comunmente,  cuando  vienea 
navios,  á  siete,  á  nueve  é  &  diez  castellanos  el  arroba;  y 
lleva  cada  indio  una  arroba  é  cuesta  de  vino,  y  todo  lo 
que  duran  las  cuestas  de  los  llanos  hasta   la  ciudad  de 
Arequipa,  van  muriendo  de  calor  y  sudando  sangre,  de 
trabajo.  É  desde  allí  adelante  van  muriendo  de  frió  y  he- 
lándose las  manos  y  perdiendo  los  dedos  de  los  pies,  por 
aprovechar  á  sus  amos.  Y  en  cada  arroba  de  vino  gana 
el  encomendero  sus  veinte  é  cinco  é  treinta  ducados,  de 
que  menos,  y  van  ios  pebres  indios  y  vienen  á  su  costa. 
.   É  desde  que  los  vó  venir,  el  encomendero  dá  gracias  á 
Dios,  diciendo  que  de  aquella  fecha  queda  rico,  y  con- 
fiésase con  un  clérigo  idiota,   y  absuélvelo  á  placer  sin 
dalle  descontento  alguno,  porque  lo  invie  un  azumbre  de 
vino  á  su  casa,  por  tenerle  propicio  en  casos  fortuitos.  Es 
otro  caso :  envían  estos  dichos  encomenderos  á  la  sierra 
á  sus  fatores,  que  tiene  en  la  ciudad  de  los  Reyes  ó  de 
Arequipa,  con  quien  tienen  hecha  compafiia,  trescientos  6 
cuatrocientos  indios,  ó  los  que  ha  menester  el  mercader» 
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para  que  suban  mercadurías  de  compañía,  arriba  á  la 
sierra,  por  caminos  agrios  y  cuestas  y  cordilleras;  y  s6- 
beolas  arriba,  donde  ahorran,  de  gastos  de  acémilas  y  ne.- 
gros  y  carruajes,  gran  cantidad  dé  pesos  de  oro.  Y  en 
estos  tratos  y  maneras  de  grangerias  se  hau  enriquecido 
mochos  de  los  que  han  venido  á  España;  y  si  lo  quieren 
bien  notar,  se  podrán  contar  los  que  destos  se  logran,  y 
entender  en  qué  paran  sus  haciendas,  y  podránse  apro- 
vecbar  los  que  esto  leyeren  db  aquel  adagio  y  refrán  an* 
tiguo:  a  Bienaventurado  es  aquel  que  escarmienta  en  ca- 
beza agena.» 

Es  otro  caso:  Fulano,  encomendorOy  está  ya  pagado 
de  los  tributos  deste  año,  y  acaso  p^rió  su  mujer  ó  ami- 
ga, la  qae  él  más  quiere,  que  es  hija  del  cacique  ó  sobri- 
na; llama  á  sus  caciques  ó  curacas,  y  dales  á  beber  vino 
de  Castilla,  al  cual  ellos  aman  mucho  y  se  mueren  por 
ello,  y  díceles,  cuando  ya  han  bebido  y  están  contentos: 
((Mirad»  hijos,  Fulana,  mi  mujer  ó  mi  parienta  ha  parido; 
bien  será  que  le  hagáis  una  vajilla  y  le  hagáis  su  tapice- 
ría, quen  fin  ha  de  venir  á  ser  vuestro  amo.»  Y  con  esta 
plática  y  buena  muestra  de  razonamiento,  prometen  la 
ofrenda  y  otorgan  ía  petición,  y  hácense  deudores  de 
nuevo  de  lo  que  no  debían. 

Es  otro  caso:  tiene  Fulano  un  repartimiento  de  indios, 
y  ofrécesele  tener  huéspedes  de  Castilla,  amigos  ó  pa- 
lientes;  quiéreles  aprovechar  é  que  se  hagan  á  la  tierra, 
dioeles:  «Señores,  ios  á  mis  indios  y  allí  os  proveerán  de 
todo  lo  necesario,  corderos,  perdices,  maiz  para  vues- 
tros caballos,  y  darles  heis  verde  y  engordarles  heis,  y 
aprovechareis  os  de  mis  indios,  en  lo  que  pudiéredes  ha- 
cello.»  Ansí  y  á  costa  de  los  pobres  indios,  se  suelen  estar 
en  sus  pueblos  un  año,  dos  años,  tres  años*,  y  aun  desde 
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aití  loá  tales  vagarnuodos  hacen  alguoos  altos  de  hurtos 
de  ovejas,  de  ganados,  de  estrmos  repnrtimíeatos,  por- 
que no  se  sienta,  á  causa  que  correa  la  tierra  á  modo  de 
cazadores,  y  saben  los  pastos  de  los  ganados  y  los  corra% 
les  que  los  indios  tienen  escondidos  en  ios  desiertos  ó 
despoblados,  por  miedo  de  los  cristianos.  É  ansí  despobló 
la  genio  desta  calidad,  vagamundos,  la  sierra  de  Quito  a^ 
Callao,  descendiendo  á  los  llanos  á  vender,  destruyendo 
y  matando  y  comiendo  sobre  más  de  cuatro  millones  da 
ovejas.  Y  digo  que,  á  lo  que  siento,  en  Dios  yen  mi  ánima 
señalo  poco;  é  que  en  mi  tiempo  un  soldado,  que  yo 
bien  conocí,  mató  un  dia  cuarenta  ovejas  por  hartarse  de 
tirano;  y  desta-  suerte  han  destruido  la  tierra  los  vaga- 
mundos della,  que  han  ido  de  España  é  de  otras  partes, 
y  todo  va  á  cai^o  del  comendero,  qué  envia  á  sus  hués- 
pedes y  amigos  á  su  repartimiento,  para  que  se  apro- 
vechen. 

Esotro  caso:  cuando  se  levantan  algunos  indios^,  ó 
son  rebeldes  á  sus  amos,  porque  mataron  algún  cristiano 
por  el  mal  tratamiento  que  les  hacia  ó  por  otras  causas, 
nombran  un  capitán  con  cierta  gente ,  que  vaya  á  casti- 
gar aquellos  indios  que  culpa  tuvieron.  Van  entrando  en 
la  tierra  de  los  indios  en  esta  manera:  aprovechándose 
déla  sementera  y  mandando  á  sus  yanaconas,  que  son 
indios  de  servicio,  que  vayan  á  ranchear,  que  en  buen 
romaneo  es  irá  hurtar,  y  van  á  traer  todo  lo  que  ha- 
Uan,  del  ganado  é  ropa  de  los  indios  é  oro  é  plata,  si  la 
hallan ;  é  al  fin  de  la  conquista,  que  han  castigado  á  los 
malhechores,  digo,  los  que  ellos  llaman  malhechores, 
buscan  todo  el  ganado  del  campo  que  pueden  hallar,  é 
repártenlo  entre  sí,  é  vienen,  los  más  victoriosos  y  los 
más  contentos  del  mundo,  á  sus  casas.  Pues  no  digo  nada 
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de  ios  daños  que  bacea  por  los  camioos,  llevando  á  los 
indios  con'  carga,  é  no  dándolos  do  comer,  dejándoloa 
moertos  por  los  caminos  y  echándolos  en  cadenas.  Estos 
800  pecados  públicos  é  ciaros,  que  cualquiera  se  sabrá 
confesar  deiios. 

Uno  solo  quiero  contar,  que  fue  en  mi  tiempo,  antes 
qae  los  indios  se  sacasen.  Un  encomendero  en  el  .Callao 
tenia  un  repartimiento  de  buenos  indios,  y  fuese  á  hol- 
gar á  sus  pueblos  y  llevó  consigo  algunos  jugadores,  los 
cuales  se  holgaban  y  recreaban  á  costa  de  ios  indios,  por- 
que allá  se  usa  ansí.  Y  en  aquel  tiempo  trató  el  dicho  en- 
comendero  y  recaudó  todos  sus  tributes,  que  en  aquella 
demarcación  me  parece  que  seria,  la  tercera  parte,  hasta 
nueve  ó  diez  mil  ducados.  É  como  se  los  pagaron  en  oro 
y  plata,  que  era  tributo  de  cuatro  meses,  regocijóse  mu- 
cho y  estúvose  con  los  indios  otros  tres  ó  cuatro  dias.  En 
este  comedio  llegó  un  soldado,  que  se  llamaba  ÍBadillo, 
el  cual  era  jugador  é  iba  conmigo  á  una  escuela  que  plan- 
taba en  Chuqnito,  pueblo  del  Rey;  é  sabido  que  aquel 
encomendero  estaba  en  sus  indios  con  otra  compañía  del 
mesmo  jaez  é  oficio,  determinó  de  ir  á  verse  con  ellos 
para  ptobar  su  ventura.  É  sentóse  á  jugar  con  el  dicho 
encomendero,  é  ganóle  los  tributos  que  los  indios  le  ha- 
bían dado.  É  cuando  el  encomendero  se  vio  perdido, 
llama  á  los  caciques  é  pídeles  de  nuevo  tributo,  é  sácales 
cinco  mil  carneros,  los  cuales  jugó  con  el  dicho  Badillo  é 
le  ganó  gran  parte  deUos,  los  cuales  trajo  el  mesmo  Ba- 
dillo á  un  pueblo  que  se  llama  Puno  (1),  é  siéntase  á  ju- 
gar é  piérdelos  lodos  con  un  soldado  que  allí  estaba;  é 
cuando  llegó  al  Cuzco»  no  llevaba  blaix^  de  lo  que  había 


(l)    Vma  del  Perú,  á  60  leguas  del  Chico. 
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gauado.  É  ofrecióse  cierto  caso,  por  donde  Gonzalo  Pi^ 
zarro  se  enojó  con  él;  y  este  Tae  el  primer  hombre  á 
quien  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  ahorcó  en  su  (irania  y  re- 
belión. É  por  este  caso.se  puede  entender  en  qué  paran 
los  bienes  mal  habidos  de  los  pobres  indios;  y  esto  bas* 
ta  por  el  presente. 


Respuesta  del  obispo  D.  Fr  Bartolomé  de  L'a.s  Casas  al 
OBISPO  de  las  Charcas,  emitiendo  su  parecer  sobre  la  ha- 
cienda DE  Lope  de  Mendieta  (1). 


Reverendísimo  Señor: 

Dos  cartas  he  recibido  de  pocos  dias  acá  de  vuestra 
señoría,  y  con  cada  una  un  parecer  de  vuestra  señoría 
cerca  de  la  hacienda  que  trajo  Lope  de  Mendieta,  que 
Dios  nuestro  Señor  perdone,  y  por  sus  cartas  vuestra  sen- 
soria manda  que  le  esoriba  mi  parecer.  Yo  quisiera  tener 
más  espacio  y  mejor  disposición  para  lo  hacer,  porque  aua 
en  la  cama  me  tomaron  las  primeras  cartas,  y  las  segundas 
un  dia  creo  que  después  que  me  levanté.  Pero  por  ha- 
cer lo  que  vuestra  seeoría  manda,  y  porque  no  piense 
que  á  sabiendas  no  quiero  responderle,  como  abajo  diré», 
brevemente  referiré  algo  de  lo  que  me  pareciere. 

En  la  diferencia,  que  vuestra  señoría  hace  entre  ooo* 


(1>   A.rehtvo  de  Indi.Mt  en  Sevilla. 
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qaisladores  y  pobladores  que  no  cooquistaron  ,  tiene 
vuestra  señoFÍa  mucha  razoo;  porque  así  es  justo  hacer- 
se, porqoe  los  conquistadores,  que  son  los  que  se  faaUa«> 
roa  en  las  guerras  hechas  por  españoles  contra  indios/ 
fueron  tiranos,  injustos,  ioícuos,  rnás  injustos  y  más  ini- 
cues  é  impíos,  que  son  los  turcos  que  conquistaron  á  los 
pueblos  cristianos;    porque  más  nefanda  y  defornie  de 
mzon  y  más  contra  ley  natural  y  divina  y  humana  fueron 
sus  obras ,  y  con  mayores  ofl^nsas  de  Dios ;  porque  más 
infamatorias  son  de  la  fée  y  ley  de  Jesucristo  y  cometi- 
das con  mayor  y  más  inesplicable  crueldad.  Y  estos  ta- 
les no  solamente  son  obligados  á  restituir  de  lo  que  roba- 
ron y  ayudaron  á  robar  insolidum,  digo,  y  los  daños  y 
estragos  que  en  aquellas  tierras  hicieron  y  destruicion  do 
tantos  reinos,  pana  cuya  restitución  y  recompensa  no 
bastaría  que  un  Rey  vendiese  su  reino,  de  los  de  acá  de 
la  cristiandad,  para  que  ellos  restituyesen;   pero  son 
también  obligados  á  todos  los  tributos  tasados  y  no  tasa- 
dos, y  robos  y  daños,  que  hacen  y  hicieron  los  comen- 
deros agora  y  hasta  la  fin  y  perdición  y  acabamiento  de 
aquellas  tiranizadas    gentes,    que  presto  se  acabarán, 
como  han  despoblado  ellos  y  sus  tiranos  antecesores  en 
los  otros  reinos  y  provincias  de  los  indios  sobre  más  de 
tres  rail  leguas  de  tierra,   que  estaba  pobladísima.  Así 
que  esta  es  la  etimología  ó  interpretación  de  los  conquis- 
tadores . 

Lo  que  toca  á  los  comenderos,  cuasi  claro  vuestra 
señoría  cognocer  podrá  la  obligación  general  que  á  resti- 
tuir tienen  por  lo  tocado.  Cuanto  á  las  particularidades  y 
esquisifas  maneras  de  tiranizar  y  agraviar  á  aquellos  in- 
dios, que  tan  cruel  é  infernalmente  han  tenido,  y  que  se 
aiaden  á  la  gravedad  de  su  general  pecado,  muy  bien  me 


364  DOCUMBffTOSINCDlTOS 

parece  lo  que  vuestra  señoría  nulifica  deltas ;  porque 
mnguno  las  podrá  diviaar  ni  aun  imaginar,  como  vues- 
tra señoría,  qué  las  ha  visto ,  las  refiere.  Es  bien  que  el 
confesor  discreto  ó  necio,  que  se  pusiera  ¿  confesar  hom- 
bre que  trae  dineros  de  las  Indias,  las  sepa;  porque,  no 
eomiendo  ni  bebiendo  dellos,  se  vaya  al  infierno  con  él. 
Así  que,  señor,  los  comenderos,  que  solamente  son  co- 
menderos y  lo  han  sido  hasta  agora  y  no  conquistado- 
res ,  no  se  engañe  vuestra  señoría  y  téngalos  por  tiranos 
muy  averiguados.  Y  la  razón  es,  porque  sucedieron  en 
la  tiranía  de  los  tiranos  conquistadores ;  y  la  razón  desta 
razón  fundamental  es  esta.  Porque  aquellas  gentes  son 
libres  de  ley  y  derecho  natural,  y  no  deben  ni  debieron 
cosa  alguna  á  los  españoles  ni  á  otra  nación  alguna,  y 
por  guerras  ni  justicias  fueron  sojuzgadas  cruel  y  tiráni- 
camente ;  y  después  de  así  sojuzgada  y  tiranizadas,  fue- 
ron puestas  contra  justicia  natural  y  divina  en  la  más  es- 
irema  servidumbre  que  pudo  ser  imaginada,  como  es  el 
i*epartim¡ento  y  las  encomiendas,  que. ni  los  diablos  del 
infierno  pudieran  otra  tal  inventar. 

Y  vuestra  señoría  declara  bien  esto  por  las  particu- 
lares vejaciones  que  dellas  refiere  que  ha  visto.  Y  si  las 
que  yo  sé,  juntásemos  con  ellas,  no  habrá  hombre  que 
las  crea  y  que  no  ju^^ue  ser  obras  de  puros  diablos;  pero 
nadie  las  creerá.  Las  cuales  encomiendas  (1)  de  sí  mismas 


(1)  Es  tan  importante  y  curiosa  la  hí&toríu  y  vicisitudes  de  la 
Institución  do  las  encomiendas,  que  podría  hacerse  de  ella  un  vo- 
luminoso libro;  por  esta  razón  liemos  publicado  j  pablicaremos 
varios  documentos  referentesáeste  punto eu  sus  diferentes  perio- 
dos, para  dar  uua  idea  de  todos  ellos.  Las  encomiendas,  estable- 
cidas en  6u  origen  para  la  mejor  educacioa  y  bienestar  de  los  la- 
dios,  fueron,  segun  las  diversas  leyes  que  sobre  ellas  se  promol» 
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soo  maidSy  pravas  y  de  intriaseca  deformidad,  discor- 
dantes de  toda  ley  é  razón.  Porque  dar  ó  repartir  hom- 
bres libres  contra  su  voluntad,  ordenándolos  para  bien 
yatilidad,  aunque  fueran  sánelos,  como  si  fuesen  atajos 
de  ganados;  y  no  diez,  ni  ciento,  ni  un  lugar  de  veinte 
vecioqs,  ni  una  ciudad  de  diez  mil,  ni  una  provincia  ni 
un  reino  solamente;  sino  ciento  y  doscientos  reinos,  y 
todo  un  orbe,  mayor  y  mucho  mayor  que  el  de  acá;  y  á 
vuelta  desto,  privarles  á  los  reyes  de  sus  reinos  y  á  los 
principes  y  señores  naturales  de  sus  señoríos.  ¿Qué  ma- 
yor probidad,  deformidad,  iniquidad,  impiedad  y  tiranía 
infernal?  Y  como  todo  esto  se  haya  hecho  así  en  la  entra-' 
da  ó  ingressu,  que  fueron  las  conquistas,  como  en  el 
progressUj  ques  el  dicho  infernal  repartimiento  y  enco- 
miendas, con  tan  grandes  perjuicios  y  tan  estupendos  y 
nunca  oidos  y  otros*  tales  danos,  imposibles  de  reparacionr 


garon,  á  las  veces  perpetuas,  i  laa  veces  por  tres  vidas  solamen- 
te, 71^  se  dejaban  vacantes  las  que  quedaban  sin  sucesión  por 
muerte  del  encomendero ,  ya  se  declaraba  terminantemente  que 
no  las  hubiese.  Puede  muj  bien  decirse  que  laa  encomiendas  fue- 
ron durante  los  siglos  XVI  y  XVII  el  negocio  más  importante  y 
difícil  de  la  gobernación  de  América,  y  la  materia  predilecta  de 
arreglos  y  modificaciones  de  les  nuevos  vireyes. 

Tenemos  por  muy  fundada  y  bien  definida  la  distinción  que 
el  Lie.  Antonio  de  León  hace  de  lo?  repartimientos  y  encomien- 
das, en  sa  excelente  Tratado  de  confirmaciones  reales,  de  enea- 
miendas,  oficios  y  casos  que  se  requieren  para  las  indias  Oeciden^ 
tales.  (Madrid.  Por  Juan  González,  I630.~l  vol.  4."")— <£1  repar- 
»tír  es  cuando  descubiertas,  pobladas  y  pacíficas  las  provincias 
»se  encomiendan  los  indios  naturales  de  ellas,  la  primera  vez 
«entre  los  conquistadores  y  pobledores;  y,  el  encomendar  es  dar 
>los  que,  habiendo  sido  antes  repartidos,  vacan  por  muerte  de 
>sas  poseedores.  Si  bien  esta  riguridad  de  términos  no  se  guarda 
atante ,  usándose  indistintamente  las  voces  de  repartimiento  y. 
>encomienda.> 
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de  todos  aquellos  reiaos  y  gentes  dellos,  sio  ser  Uainados^ 
oídos,  defendidos  qí  vencidos,  y  sin  cansa  alguna  justa 
ni  colorada  de  justictd,  mas  de  ia  pura  y  ciega  ambicioo 
y  avidísima  cudicia  de  los  españoles;  todo  cuanto  se  ha 
hecho  en  todas  aquellas  Indias,  ha  sido  perpetrado  con- 
tra  todo  derecho  natural,  divino  y  humano,  y  por  con- 
siguiente ha  sido  Halo,  ma^no  y  ée  aiügtta  momento  y 
entidad,  como  si  lo  hiciera  el  turco.  Y  así  como  el  toreo, 
cuando  nos  usurpa  alguna  ciudad,  ó  tierra  ó  reino  de  la 
cnstiandad,  en  la  entrada  es  tirano,  que  también  llama 
él  conquista,  y  nos  es  obligado  á  restitución  de  lo  que 
nos  roba  y  daños  que  nos  hace,  y  también  de  los  tribu- 
tos que  nos  lleva  después  de  sojuzgados,  si  asi  nos  repar* 

« 

tiese  entre  sus  turcos  y  encomendase  á  ellos,  como  ha- 
cemos y  hemos  hecho  á  los  indios,  lo  cual  aun  no  lo  hace 
tan  mal,  siempre  serian  poseedores  dé  mala  fée  y  tiranos 
violentos  y  obligados  á  restitución;  así  de  la  misma  ma- 
nera son  los  comenderos,  violentos,  tiranos  y  poseedo- 
res de  mata  fóe  y  obligados  á  los  indios  á  restitución,  no 
digo  de  los  tributos  demasiados  y  sin  tasa  y  de  las  esquí- 
sitas  maneras  de  robar  y  opprimir  á  los  indios,  como 
vuestra  señoría  dice,  y  yo  sé  otras  muchas  más,  que  des- 
tos  ¿quién  podrá  dudar?  sino  de  los  tributos  que  estuvie- 
sen trisados  y  puestos  en  razón,  y  que  no  llevasen  más 
una  blanca  dejlcrs;  destos  digo  ¡ue  son  obligados  á  los 
restituir  á  los  indios  hasta  el  último  cuadrante.  Tum 
quoque  primus  ingressiis  hispanorum  fuit  tiranicus 
violentissimus;  tum  étiam  talis  modus  distrihuendi 
homines  liberos  rapugnans  omnium  consenssüm; 
immó  ipsa  ratione^  naturali  qua  addicuntur  perpe- 
tué ac  deterrimé  servitutij  unde  ordinantur  ad 
alios  ¡wmines  perinde  sicut  animalia  bruta;  quo 
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etíam  principes  et  reges  na4.urales  propriis  sedibm 
$poliantur  seu  pelluntur,  injustuSf  inicuiís^  tirani- 
cus  et  deterrimus  est .  Est  etiam  repletus  quam  plu^ 
rimis  aliis  deformüatíhus  intritmcis ,  qyue  ipsa 
reMunt  iniquissimium  et  impissiinium  et  generaU 
flamma  pltisquam  dignum,  quod  dico  verissimuffif 
non  solum  quia  factum  hoc  fuit  sine  aliqua  regia 
auetoritaíey  sed  propria  tiranorum  temeritate;  de 
quo  nulliis  dubitat.  Sed  etiam  si  facía  fuissent  per 
imposibUe  omnímoda  yegis  factUtate  seu  etiam  po- 
te$late,  nUiil  etiam  omnium  ^it  facta  de  jure  vede- 
rent.  Raiio  est.  quod  princeps  supremus  nütil  face- 
ré vel  ordinare  potest  contra  id,  quod  prohibentur 
leges  naturales  et  divinad  nec  in  damnum  totius 
populiSy  quam  etiam  minu^  in  prejudicio  et  detri- 
mento totius  tam  vasli  orbis.  Astringitur  nawque 
princeps,  siest  quidlihet  privalus,  sei^vare  naturale 
dictamen^  rationes  et  quod  precepit  lex  divina^  si 
quid  contra  huiusmodí  leges  facit;  ut  lalis  ingres- 
sus,  qui  fuil  latronum  et  píxdotium,  jure  fieret; 
fiec  simüiter  progressus  (hoc  est)  ut  taliter  naliones 
ülae,  veluti  greges  armentorumy  dividir entur  Ínter 
hispanos  per  prefatas  conmendas,  etsi  dedisset,  ni- 
hil  de  jure  factum  fuisset.  Itaque  si  post  factum 
probaset  aut  disimula  fsicunt  hactenus  simulabitj 
atU  permisi,  níliil  ex  indejuris  quam  ante  prefatí 
predones  et  sticcesores  eorum  in  predictis  conmcn- 
dis  tiranicis  habuissent;  cuius  ralio  esty  quia  prin- 
ceps ^  quam  humanus  quam  supremus  spiritu4ilis  vel 
temporaksy  non  potest  de  nihilo  aliquid  faceré,  id 
est,  id  quod  est  nullum  vel  nihií  jus  naturalis;  nu- 
llatemus  potest  validare,  unde  claustUa,  quae  á 
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príncipibtis  solet  appossi:  mpplmUs  omnes  defec^ 
tus,  inteüigitur  dunUaxat  de  defectibtis  juris  pofir 
tiviy  non  autem  poOBst  supplere  defectus  juris  dim- 
ni  aut  naturalis  secundum  communiter  doctores  ju- 
ristas in  multis  locis  juris  utriusque;  unde  si  ab  hiis 
in  mille  anuos  dictae  conmendae  vel  indorum  dis- 
tributio  prefata  durarent,  quod  Rex  noster  vellc  vel 
permitiere  vel  etiam  de  plenitudíne  potestati  eos 
justificare  aut  approbare^  nihilomuus  forent  tira- 
nicé atque  jure  naturali  etc. ,  divino  damnatae. 
quia  non  privatur  tractu  temporis,  quod  de  jure 
ab  initio  non  siibsístit.  Et  difi,ciie  est  ut  bono  pera- 
gantur  exitu,  quae  malo  sunt  inchoata  principio. 

Cuanto  más,  señor  Obispo,  ofeadiendo  tanto  no  solo 
en  el  principio  pero  en  el  medio  y  ñn;  y  ojalá  hubiesen 
fin  sus  ordinarias  y  continuas  tiranías  y  maldades  de  esos 
tiranos.  Así  que  tenga  vuestra,  señoría  á  los  comenderos 
poi^  puros  y  averiguados  tiranos  por  lo  dicho,  y  añada 
para  raás  claridad, -queriendo  el  Rey  sacarlos  de  la  tira- 
nía en  que  estaban  poniendo  los  indios  en  libertad ;  por 
haber  sabido  de  muchos  letrados  que  adjuntó  para  ello, 
que  era  obligado  á  hacerlo,  porque  si  no  lo  hiciera,  no  se 
podía  salvar,  no  obedecieron  sus  leyes  y  mandamientos, 
antes,  con  mano  armada  se  desvergonzaron  á  le  restituir 
dellos  abiertamente,  y  todos  chicos  y  grandes,  de  secreto 
por  no  dejar  de  la  mano  los  indios. 

Y  puesto  que  algunos,  después  fueron  en  ayudar  que 
los  traidores  fuesen  vencidos,  considere  vuestra  señoría 
si  lo  hicieron  de  valde ,  y  los  que  quedaron  sin  paga,  juz* 
gue  si  la  quisieran  en  indios  recibir.  Por  manera,  que  la 
permisión  ó  disimulación,  que  al  présenle  hay  por  el 
Rey,  no  hace  justo  lo  inicuo,  porque,  quod  permiltP- 


^ 
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mus,  non  approbamtAS,  sedtoUeramus  invití,  quia 
malas  hominum  voluntates  coerxereere  non  possu- 
mus.  Como  dice  el  decreto,  31.  q.i.  c.  hac  ratione.  Y 
asi  siempre  están  en  pecado  mortal ;  y  porque  sea  ir 
contra  torrente,  como  vuestra  señoría  dice,  decir  que 
los  tributos,  no  porque  se  calle  ó  no  se  quite  dejaran  de 
ser  tiranos  y  violentos,  y  muriendo  en  aquel  estado  que 
viven,  temiendo  los  indios  y  llevándoles  los  tributos  sin 
hacer  penitencia  y  sin  restituirlo,  se  irán  á  los  infiernos, 
y  los  confesores  con  ellos  que  los  absolvieren  y  los  obis- 
pos que  los  pusieren.  Y  sepa  más  vuestra  señoría  que, 

molentia  íirani  semper  est  in  fieri  et  in  actu  per- 

manentif  y  nunca  se  purga  la  tiranía,  porque  los  op- 
pressos  estén  quietos;  porque  si  lo  esláa,  es  por  falta  de 
fuerzas:  lo  que  es  manifiesto  en  los  indios.  Y  lo  que 
vuestra  señoría  dice  y  más  que  decir,  que  no  pueden  lle- 
var los  tributos  los  tales,  es  por  la  mesma  razón  afirmar 
que  el  Rey  no  puede  tampoco  llevarlos.  Esto,  señor,  es 
muy  errado  paralogismo,  porque  non  est  eadem  vatio 
de  rege  et  de  hispani  particularihus  j  qui  corítra 
jussa  et  leges  ac  instructiones  regales j  semper  om- 
nia  fecerunt,  uno  sine  leges  procul  dubio  semper 
vixerunt.  Y  aun  negando  también  que  en  caso  y  ca- 
sos que  el  Rey  no  les  guardase  justicia,  y  no  les  librase  ' 
de  la  oppresion  y  tiranía  que  padecen,  que  pueda  llevar 
los  tributos,  no  se  sigue  que  se  niega  tener  justo  titulo  y 
ser  supremo  Príncipe  y  tener  la  universal  jurisdicción  so- 
bre todas  las  Indias.  En  estas  cosas  muchos  errores  y  ce- 
guedades han  en  muchos  acaescido.  Y  sepa  más,  que  el 
concurso  de  letrados  y  sabios,  que  ha  habido,  y  vuestra 
señoría  dice,  siempre  han  determinado  y  concluido  y 
abominado  y  detestado  estas  pestilentes  encomiendas. 
Tomo  VII.  24 
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Holgarme  hia  que  vuestra  señoría  viese  laás  veíate  raio- 
nes  impresas  que  andan  por  allá  mias;  y  aun  para  esto 
bastaría  que  viese  las  treinta  proposiciones  que  vuestra 
señoría  aquí  vido  y  firmó  y  dijo ,  que  lo  contrarío  de 
ellas  era  heregía.  Por  todo  lo  dicho  vuestra  señoría  verá 
sí  verlo  quiere:  1o  que  se  debe  determinar  en  la  bacien* 
da  de  Lope  de  Mendíeta ;  porqne  creo  que  dello  he  hecho 
evidencia.  La  restitución  se  ha  de  hacer  en  el  Perú  á  los 
mismos  despojados,  que  son  todos  ó  muchos  vivos,  ó  á 
sus  herederos,  ó  á  los  pueblos  dellos,  ó  á  los  más  cerca- 
nos, ó  cuando  todo  esto  faltase,  en  la  mesma  tierra  en 
obras  públicas ,  de  que  muchos  de  los  indios,  que  por  allí 
hubiese,  se  aprovechasen.  Con  lo  dicho  creo  que  he  res- 
pondido á  lo  que  vuestra  señoría  cerca  de  su  compendio 
me  escribió  que  le  escribiese;  y  esto  es  lo  que  por  ver- 
dad evangélica  tengo.  Todo  lo  contrario  tengo  por  error 
diabólico  y  engaño  pernicioso  de  las  ániiHas,  que  quizá 
se  convertirían:  digo  de  los  tales  tíranos  que  sin  duda 
ellos  se  van  á  los  infiernos,  v  dudar  de  esto  no  dudo  sino 
quea  dudar  de  lo  que  nos  enseña  le  fée  y  de  la  verdad 
evangélica. — ^El  obispo  Dr.  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas. 
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Rbucion  dbl  P.  Fr.  Domingo  db  Santo  Tomás,  íj.  bbvs- 
fiBNBo  0BI8P0  D.  Fe.  Babtolom¿  db  Las  Casas  (1). 


Primeramente»  sepa  vuestra  señoría  la  grand  dimíau- 
cion  qae  hay  ea  estos  reinos  del  Perú,  de  indios  natura-» 
lesdellos  y  edificios  y  ganados,  pqrque  se  vé  por  espe- 
rieacia  que  cuando  ]os  españoles  entraron  en  ellos  habia 
en  este  valle  de  Luua  (2)  veinte  mil  indios,  y  ahora  hay 
mil  é  quinientos,  y  lo  mesmo  en  las  deniás  provincias 
destos  dichos  reinos,  que  casi  no  hay  ya  edificio  en  pié 
de  los  que  tenían  fechos  antes  de  su  llegada,  y  en  el  ga- 
nado de  la  tierra,  que  hay  tan  poco,  que  ya  casi  no  se 
come  carne  dello.  Y  asi  mismo  es  grande  la  pérdida  de 
las  tuenas  costumbres,  que  acerca  del  gobierno  y  de  de- 
cisión de  justicia  tenian  los  Ingas,  señores  que  fueron  de 
sos  dichos  reinos,  y  se  ponga  remedio  en  que  no  se^aca- 
Ite  de  perder  todo.  Y  este  será  mandar  acabar  hacer  la 
tasa  con  brevedad,  y  esta  fecha,  desagraviar  á  los  indios, 
porque  se  tasó  conforme'  á  la  visitación  que  se  hizo  por 
los  propios  vecinos,  que  habrán  de  ser  tasados  y  en  tiem- 
po de  la  mayor  libertad  de  los  españoles  y  opresión  de 


(1)  Archivo  de  Indias,  en  Sevilla.  Copia  simple  y  sin  fecha, 
pero  que  evidentemente  ea  del  siglo  XYI:  está  bastante  dete- 
riorada. 

(2)  Ka  el  formado  por  el  rio  del  mismo  nombre,  qne  corre  por 
Mneva  Granada  (Colombia). 
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los  indios,  que  fue  luego  que  se  desbarató  Gonzalo  Pi* 
zarro  en  la  Quijaguma,  que  casi  no  estaba  deshecha  la 
gente  de  guerra  que  habia.  Porque  como  los  españoles 
vecinos  salieron  de  la  dicha  guerra  adeudados  y  nece» 
sitados,  no  hacían  sino  tomar  á  los  indios  todo  cuanto  te- 
nian  y  les  podían  descubrir,  y  les  hacían  dar  tributos  es- 
cesivos,  y  sobreellos  les  daban  muchos  malos  tratamien- 
tos y  muertes  de  algunos  caciques  é  indios.  Y  como  sub* 
cedió  después,  dende  á  poco  tiempo  hacerse  la  visitación 
para  tasarse ,  alegaron  y  dieron  memoriales  y  muchos 
con  juramentos  que  estaban  en  costumbre  de  dar  los  di- 
chos tributos,  porque  se  los  habían  dado  hasta  entonces; 
y  cambien  porque  se  hizo  conforme  á  los  pareceres  de  los 
dichos  visitadores,  que  fueron  muy  largos,  en  especial  en 
la  cuenta  de  los  indios;  y  que  donde  hallaron  por  vista 
de  ojos  cient  indios,  dijeron  que  les  parecía  tener  dos- 
cientos,' y  aun  estos  no  se  contentaron  conforme  á  la  ins- 
trucción de  S.  M.,  sino  que  á  solteros,  viejos  y  mucha- 
chos metieron  en  cuenta  de  indios  varones  de  servicio,  y 
lo  mesmo  en  los  tributos.  Y  aun  esto  fuera  menor  incon- 
veniente, si  se  hiciera  conforme  á  los  mdios  que  cada  re- 
partimiento tenia  y  su  posibilidad;  mas  fizóse  conforme 
á  la  mala  costumbre  y  conciencia  en  que  los  tenia  im- 
puestos sus  encomenderos,  pretendiendo  su  propio  inte- 
res  con  gran  diminución  de  los  naturales.  Porque  nunca 
antes  ni  después  de  aquel  tiempo  han  podido  dar  los  in- 
dios, aun  sin  tasa,  lo  que  entonces  dieron,  y  muchos  da- 
llos con  grand  opresión  de  sus  eucomendero^  y  estancie- 
rosy  y  otros  con  dádivas  y  promesas  les  hicieron  dar  lo 
que  ellos  querijan;  porque  aun  hasta  ahora  ño  han  aca- 
bado de  entender  ni  pueden  creer  la  libertad  que  S.  M. 
es  servido  que  tengan,  y  proveído  que  guarden  en  todas 
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maneras  los  españoles  las  tasas  fechas;  y  qo  dar  lugar  ¿ 
que  corregidores  ni  otras  jasticías  se  entremetan  en  ellas, 
ni  quiten  ni  añadan  ni  conmuten  cosas;  sino  que  cuando 
alguna  parte  pidiere  alguna  cosa  citando  á  la  otra,  reciba 
inforznacion  dello  y  de  su  oficio  se  informe,  y  con  su  pa- 
recer lo  remita  á  vuestra  señoría  ó  Abdiencia  real,  para 
que  provean  en  ello  lo  que  fuere  justicia.  Porque  hallará 
vuestra  señoría  qu^  nunca  jamás  los  españoles  piden  co- 
mutación  de  tributos,  sino  son  con  muy  grand  provecho 
$uyoy  perjuicio  de  los  naturales;  como  en  lugar  de  bas- 
timentos, ropa  y  ganado  y  otras  cosas,  pedir  sé  las  co- 
muten  á  dineros  ó  en  sementeras,  ó  que  le  saquen  coca 
de  tierra  muy  cálida  y  enferma,  y  les  den  servicio  per- 
sonal para  casas  y  ganados  y  arrieros,  y  en  otras  muchas 
maneras  de  trueques  y  de  cosas,  que  los  tasadores  man- 
dan dar  á  los  indios,  que  no  las  tienen  en  sus  tierras  é  no 
las  pueden  alcanzar;  por  donde  conforme  á  la  provisión 
de  S.  M.  y  nuevas  leyes  se  las  deben  quitar  y  no  recom- 
peosallas  eñ  otras  cosas.  Y  también  porque  como  haya 
oomutacion  y  trueque  de  tributos  no  podrá  vuestra  seño- 
ría conocer  en  lo  que  los  indios  tienen  posibilidad  ó  no; 
y  también  que  si  quebrantan  la  tasación  en  alguna  cosa 
que  no  se  les  manda  dar,  dicen  que  es  aquello  en  true- 
que de  no  sé  qué,  que  no  le  dan,  sino  que  les  compela  á 
los  indios  á  que  cumplan  la  tasa  á  la  letra,  porque  así  se 
verá  más  claramente  en  lo  que  no  pueden,  y  podrásele 
quitar  aquello. 

ítem,  mandar  hacer  la  retasa  ó  segunda  tasa,  confor* 
me  á  lo  que  S.  M.  manda  en  la  dicha  provisión  y  nueva 
ley,  porque  se  les  impone  tributos,  que  no  tienen  ni 
crían  en  sus  propias  tierras,  y  para  habellas  de  dar  reci- 
ben grand  trabajo.  Y  demás  desto  son  muy  excesivos^ 
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que  no  les  qaeda  tiempo  para  poder  hacer  sus  sementé* 
ras  y  otras  granjerias  para  sustentarse  á  sí  y  á  sa  mujer 
é  hijos,  cuanto  más  para  oir  la  doctrina  cristiana ;  pon- 
cpie  todo  el  año  andan  ocupados,  hombres  y  mujeres^ 
buscándolo,  como  es  en  las  cosas  siguientes.  Mandar  dar 
oro  é  plata  á  quien  no  tiene  minas,  ó  están  de  sus  tier- 
ras de  cuarenta  y  cincuenta  y  ochenta  y  cient  leguas ,  y 
dende  arriba,  y  en  tierra  de  diferente  temple  de  la  suya; 
y  para  ir  allá  han  de  ir  cargados  ellos  y  sus  mujeres  y 
pasar  por  despoblados  y  hielos  y  nieves ,  y  lo  mesmo  de 
la  coca  que  le  mandan  dar  y  sacar  á  los  no  acostumbra- 
dos de  tiempo  de  Inga  y  que  no  la  tienen  de  suyo  pro- 
pio, sino  que  es  comprado  de  sus  encomenderos  ó  de 
merced  de  gobernador  ó  cabildo  para  hacelles  dar  más 
tributo;  y  lo  demás  de  la  ropa  de  lana  de  Qumbi  y  abas- 
ca  á  quien  no  tiene  montes  de  ganado  bravo  para  la 
lana  ni  indios  que  la  sepan  hacer,  y  puercos  á  quien  do 
los  cria,  ni  hay  en  su  tierra  gallinas  ni  en  la  provincia 
del  Callao  ni  en  otras  partes  de  la  sierra;  y  mahiz  y  tri- 
go y  axi  á  quien  no  tiene  tierras  para  ello,  y  madera  y 
cabrilla  á  quien  no  lo  tiene  en  sus  tierras,  y  ropa  de  al- 
godón á  indios  serranos,|que  no  lo  cogen,  y  indios  ar- 
rieros é  servicio  personal  á  quien  no  lo  ha  acostumbrada 
dar:  y  está  de  donde¿han  de  ir  á  servir,  de  cuarenta  hasta 
ochenta  y  cient  leguas;  y  en  esta  cibdad  de  los  Reyes  y 
Trugillo  y  Guanuco  y  Guamanga  y  Arequipa  mandar 
dar  indios  mitimae^para  sementeras  y  servicio  personal 
y  para  guarda  de  ganados,  qae  para  lo  cumplir  han  de 
ir  de  setenta  leguas  abajo.  Y  por  mandar  hacer  grandes 
sementeras  y  mucho  servicio  á  tan  pocos,  se  asustan  y 
desnaturan  de  sus  tierras  y  se  mueren,  y  no  igualan  lo& 
tributos,  qiie  mandan  dar  á  todos  los  indios  de  una  pro^ 
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vincia  y  deaa  mesmo  temple  y  calidad.  Porque  hallará 
vaestra  señoría,  que  en  una  misma  provincia  dan  tanto 
tributo  cient  indios  como  otros  ciento  y  cincuenta  y  más 
iodios.  Y  no  hay  sino  poner  remedio  y  que  se  quiten  tas 
dichas  impusiciones,  pues  no  lo  tienen,  visitándolos  y  ta- 
sándolos personalmente  á  vista  de  ojos  en  cada  pueblo  é 
provincia  de  indios,  igualando  los  tributos  de  los  indios 
qae  fueren  conformes  en  provincias  y  tierras,  sin  agra- 
viar ni  quitar  á  unos  más  que  á  otros.  Y  ya  que  hobie- 
ren  de  hacer  las  dichas  sementeras,  proveer  como  en  un 
repartimiento,  y  enviar  á  sus  tiempos  indios  para  que 
siembren,  beneficien  y  cojan  las  sementeras  en  que  fueren 
tasados.  Y  así  mismo  descargalle  alguna  cosa  de  la  mu- 
cha comida  que  les  mandan  poner  en  los  pueblos  de  es- 
pañoles, en  especial  á  estos  indios  de  ios  llanos;  pues  los 
pueden  poner  en  puertos  de  mar,  qué  tienen  en  sus  tier- 
ras, y  no  tienen  ganados  con  que  traello  y  están  muy  le- 
jos de  los  pueblos  de  españoles;  porque  se  ocupan  casi 
todo  lo  más  del  año  en  acarreallo,  y  lo  traen  á  sus  cues- 
tas coo  grand  trabajo  y  riesgos  de  sus  vidas. 

ítem,  porque  en  esta  tierra  hacen  ir  indios  contra  lo 
que  S.  M.  ti^e  proveído  é  mandado  dé  cuarenta  y  hasta 
dent  leguas  á  minas  de  oro  y  plata  y  á  coger  coca  y  á 
sacalla,  y  á  otros  lievallos  cargados  ó  por  arrieros  con 
ganados  é  bestias,  unos  por  fuerza  y  otros,  que  son  que 
van  de  su  voluntad,  á  tierras  muy  diferentes  de  sus  natu- 
ralezas y  pasan  por  despoblados  y  hielos  y  nieves  y  muy 
malos  caminos  y  faltos  de  bastimentos  y  aguas,  ó  ya  que 
las  haya,  no  buenas.  De  donde  se  recrece  que  vuelven 
muy  pocos  á  sus  tierras,  como  se  ha  visto  por  esperíencia 
en  el  asiento  de  mina  de  Potosí  y  en  cada  pueblo  de  es- 
pañoles, que  á  cabsa  de  no  volver  á  pasai*  lo^  dichos  tra- 
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bajos  y  por  no  estar  obligados  á  pagar  los  tributos  á  sos 
amos  y  caciques,  dejan  á  sus  mugeres  é  hijos,  viudas  é 
huérfanos  y  sus  naturalezas  despobladas,  y  se  quedan  en 
las  dichas, partes  con  españoles  é  caciques  ó  en  reparti- 
mientos y  de  otras  maneras  hechos  indios  llamados  ya- 
naconas ó  vagamundos,  y  á  otros  indios  que  van  á  las 
dichas  Indias,  é  coger  é  sacar  la  dicha  coca.  É  por  arríe- 
ros  envían  sus  caciques  por  fuerza  ó  contra  su  voluntad 
por  cumplir  con  las  tasas  qUe  están  fechas,  que  les  obli- 
gan á  dar  las  dichas  cosas  sin  mirar  cuando  se  hicieran; 
que  querer  quitar  de  hecho  cosas  tan  usadas  y  provecho- 
sas desta  tierra  á  los  españoles,  era  ponella  en  peor  con- 
dición, y  proveer  que  en  la  segunda  tasa  que  se  hiciere, 
se  quiten  las  dichas  impusiciones,  pues  no  conforma  con 
lo  que  S.  M.  manda.  Y  ya  que  se  permita  andar  en  las 
minas  ó  dar  tributors  de  dineros  y  llevar  indios  cargados 
ó  por  arrieros,  sean  á  las  minas  de  oro,  de  quince  á  vein** 
te  leguas;  porque  siempre  suelen  estar  en  tierras  muy 
cálidas  y  enfermas,  y  á  las  de  plata,  de  treinta  hasta  cua- 
renta leguas  y  no  más,  y  en  lo  de  la  coca  de  quince  á 
veinte  leguas;  y  tasar  la  jornada  que  han  de  andar  cada 
dia,  y  el  peso  que  han  de  llevar,  y  comida  que  se  les  han 
de  dar,  y  la  paga  que  merecen;  y  esto  se  entienda  con 
los  indios  acostumbrados   á  estas  cosas,  y  no  con  los 
demás. 

ítem,  por  cuanto  en  las  tasaciones,  que  están  hechas 
deste  reino,  se  manda  por  ellas  que  den  tantos  pesos  de 
ley  perfeta  en  oro  ó  plata,  ó  todo  en  oro,  ó  la  mitad,  sin 
decir  que  se  les  den  quintados  m  marcados ,  todos  ó 
los  más  vecinos  desta  tierra  han  interpretado  que  se  lo» 
han  de  dar  fundidos,  ensayados  é  marcados;  y  otros  que 
se  lo  han  de  dar  todo  en  oroi  ó  la  mitad,  conforme  á  la 


ML  AmCBIVO  M  DQ>U8.  397 

partida  de  la  tasa,  qae  casi  vienen  á  pagar  doblado  de  lo 
que  se  les  manda;  porque  para  dallos  fundidos  y  ensa-* 
yadosó  en  oro,  como  lo  h^n  de  alquileres  de  sus  penso- 
nas,  y  lo  reciben  en  plata  menuda  y  muy  baja  de  ley,  y 
algaoos  los  sacan  de  minas,  se  les  menoscaba  mucha 
cantidad  en  mermas  y  leyes, .  y  en  pagar  fundidor  y  en- 
sayador, y  en  haber  oro  á  trueque  de  plata,  ó  barras  de 
plata  á  trueque  de  plata  menuda.  Y  en  la  provincia  de 
Quito  hasta  ahora  ha  corrido  el  oro  de  diez  é  siete  quila- 
tes para  arriba  por  de  ley  perfeta;  y  podría  ser  que  por 
decir  en  la  lasa  que  ha  de  ser  cada  peso  de  valor  de  á 
cuatrocientos  é  cincuenta  marcos,  hiciesen  á  los  naturales 
que  lo  diesen  del  di  cho  valor.  Proveer,  pues  está  ya  con- 
sentido y  pasan  por  las  tasas  los  dichos  vecinos,  que  ha 
sido  lo  máSy  que  se  qu  iten  las  dichas  vejaciones  á  los  di- 
chos indios  é  interpretaciones,  pues  aun  con  quilailo,  es- 
tán los  indios  harto  agraviados,  y  se  les  escusarán  mu- 
chos engaños,  que  les  hacen  y  podrían  hacer  en  la  cuenta 
dello,  pues  no  lo  entienden. 

ítem,  porquoen  muchas  tasas  de  Trujillo  se  manda 
que  siembren,  beneficien  y  cojan  tantas  hanegas  de  maiz 
é  trigo  é  frisóles  en  sus  tierras,  y  en  la  dicha  cibdad  por 
tributo  principal,  y  en  otras  muchas 'tasas  deste  reino  se 
manda  que  demás  del  tributo  prencipal  que  dan  de'  maiz 
é  trigo  é  papas  é  chuño  y  quinoa,  siembren,  beneficien  y 
cojan  en  sus  tierras  y  en  cada  pueblo  de  españoles  y 
otras  partes,  ci  erta  cantidad  de  sementera,  y  que  le  ayu- 
den á  trillar  el  trigo  á  s»u  encomendero.  Y  así  mismo  se 
les  manda  que  den  otras  cosas  á  escuras,  sin  número  ni 
tamaño  ni  peso  ni  tiempos  determinados,  sino  á  elección 
de  los  encomenderos,  de  que  se  siguen  los  inconvenien- 
tes, que  acerca  de  las  sementeras  declararon  los  tasado- 
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fes,  por  un  abto  qae  hicieron  para  esta  ciadad  y  Trujillo; 
y  demás ,  les  hacen  trillar  el  trigo  ¿  fuerza  de  brazos, 
con  grand  trabajo  y  otros  machos  que  se  podrán  colegir. 
Proveer  como  se  qaiten  las  dichas  cosas,  conmatando  tos 
dichas  sementeras  en  números,  y  que  los  indios  no  ayo- 
den  á  trillar  el  dicho  trigo  y  las  demás  cosas  en  tamaño  y 
peso  y  tiempos  determinados,  y  hacérselo  cumplir.  Y 
porque  en  los  tiempos  que  se  han  señalado  hasta  ahora 
en  las  tasas  que  están  hechas,  que  paguen  los  naturales 
los  tributos  á  que  los  obligaran,  han  recibido  y  reciben 
mucha  vejación,  porque  son  muy  cortos. y  de  diferentes 
tiempos,  como  son  cada  semana  y  cada  tantos  días  y 
cada  un  mes  ó  dos,  y  dende  arriba,  proveer  cómo  se  re- 
duzcan los  dichos  tributos  á  años  é  por  medios  años,  y  lo 
más  bajo  por  tercios  ó  cuartos  de  años,  cuando  estuvie- 
ren muy  cerca  de  los  pueblos  de  españoles,  donde  han 
de  ir  á  llevallos. 

ítem,  porque  á  cabsa  de  haber  estado  los  naturales 
tan  snbjctos  á  los  españoles ,  como  es  notorio,  aun  no 
han  acabado  de  entender  la  libertad  que  ,S.  M.  quiere 
que  tengan,  reciben  agravio  de  sus  encomenderos,  cria* 
dos  y  esclavos  en  el  pagar  de  los  tributos ,  obligados  por 
las  tasas;  porque  en'  cumpliéndose  el  tiempo  dellos ,  van 
ó  envian  á  sus  pueblos  y  cobran  por  su  mano  los  tribu* 
ios  de  lo  mejor  que  hallan  y  á  su  voluntad ,  y  lo  que 
traen  á  sus  casas ,  no  lo  quieren  recebir  sino  es  muy  bue- 
no, y  por  dárselo  tal,  se  alquilan  y  deshacen  de  lo  que 
traían  para  sus  granjerias  y  sustentación  para  la  estada  y 
camino ,  y  lo  venden  por  lo  que  hallan ,  y  otras  míuchas 
vejaciones:  proveer  cómo  los  encomenderos  de  indios 
marcados  ni  esclavos  suyos  ni  otras  personas  por  ellos, 
entren  en  los  repartimientos  que  tuvieren  encomendados, 
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m  tengan  conlratacion  con  ellod  ea  niogan  tiempo,  por* 
que  hacen  dellos  todo  coaoto  quieren,  y  las  más  veces 
les  toman  sos  haciendas  sin  pagárselas  ni  descontalio  dé 
ios  tributos  de  la  tasa ;  y  mandalles  que  dejen  libremen- 
te á  sus  indios  contratar  con  quien  quisieren ;  porque  los 
tienen  forzados  á  que  no  lo  hagan ,  porque  constreñidos 
con  necesidad  contraten  con  ellos  y  les  den  sus  haciendas 
por  lo  que  ellos  quieren.  Y  pues  ha  de  haber  corregido- 
res en  los  pueblos  de  indios,  que  administren  justicia, 
mandalles  que  juntamente  con  los  caciques  cobren  los  ta- 
les tributos  con  el  menos  daño  y  vejación  de  los  natura* 
les,  y  en  los  pueblos  de  españoles  que  hobiese  personas 
de  confianza,  para  que  recibiesen  los  tributos  que  traje- 
sen los  naturales  y  los  entregasen  á  sus  encomenderos, 
y  los  naturales  no  tuviesen  entrada  ni  salida  con  ellos,  y 
desta  manera  cesarian  estas  vejaciones. 

Y  porque  á  lo  que  se  cree,  viendo  el  licenciado  Gas- 
ea, presidente  que  fue  destos  reinos,  que  no  pedia  reme- 
diar la  gran  hambre  y  sed  de  cobdicia  que  los  españoles 
tenían ,  cuando  hizo  el  repartimiento  general  de  Guay- 
ra,  (1)  por  no  haber  aun  salido  de  la  guerra  y  no  estar  ta- 
sados los  tributos  que  babian  de  dar  los  naturales,  y  por- 
que á  ios  indios  les  quedase  algún  recurso  para  poder  en' 
algún  tiempo  pedir  los  malos  tratamientos  y  cobrar  los 
excesivos  tributos  que  les  hacian  dar  durante  el  tiempo 
qae  se  proveía  de  remedio,  añadió  en  las  cédulas,  qué 
dio  y  encargó:  «que  no  les  pidáis  ni  llevéis  más  tributos 
»de  aquellos  que  buenamente  pifdieren  dar;  y  si  en  esta 
»os  esccdiéredes,  allende  de  ser  penados,  se  vos  manda- 


(Ij    Guajra  6  La  Guajra,  ciudad  de  Colombia  [Caracas)  depar- 
tamento de  Tenezaela. 
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))rá  tener  ea  ciieota  y  parte  de  pago,  para  lo  que  adelaii- 
»te  hobiéredes  de  haber,  conforme  á  la  tasa,  que  de  los 
))tributos  que  hobiereo  de  dar  los  dichos  naturales  se  hi* 
»ciere.  Y  porque  coa  las  guerras  y  alteraciones  pasadas 
))quedan  los  naturales  muy  fatigados  y  faltos  de  comi* 
»das ,  os  mando,  que  por  este  primero  año,  los  sobrelle- 
)>veÍ5  lo  más  que  pudiéredes,  para  que  teügan  tiempo 
» para  poder  hacer  sus  labranzas  y  sementeras.» 

Y  algunas  personas,  entendiendo  que  se  habia  de  ha- 
cer tasa  de  los  tributos,  les  hicieron  dar  muchos  más  de 
los  que  buenamente  podian,  como  parece  por  muchas  vi- 
sitaciones y  memorias  de  tributos,  que  dieron  los  enco- 
menderos. Y  viendo  ahora  la  orden  que  se  vá  asentando 
en  la  tierra,  podría  ser  que  algunos  se  concertasen  con 
sus  caciques  y  les  ficiesen  hacer  sueltas  de  los  dichos  tri- 
butos: proveer  cómo  no  se  dé  lugar  á  estas  malicias,  y  se 
recompensen  los  dichos  tributos  demasiados,  en  lo  que 
adelante  bebieren  de  dar,  pues  les  será  harto  alivio  para 
tornar  en  sí  y  tener  tiempo  para  poblar  sus  pueblos  y  re- 
formar sus  granjerias  y  oir  la  doctrina  cristiana,  y  porque 
algunos  visitadores  no  se  informaron  de  los  tributos, 
que  habian  dado  los  indios  á  sus  encomenderos,  y  otros 
*no  la  tomaron. 

ítem,  por  cuanto  antes  que  se  comenzase  á  lasar  este 
reino  andaban  los  indios  á  las  minas,  y  todo  lo  que  saca- 
ban dellas  era  para  los  encomenderos  y  las  dichas  minas 
las  habian  descubierto,  abierto  y  labrado  los.  indios  con  - 
muchos trabajos  y  muerte  de  muchos»  dellos,  y  agora 
como  les  han  tasado  Ips  tributos,  que  han  de  dar  á  los 
encomenderos,  los  echan  de  las  dichas  minas  y  no  les 
dejan  sacar  oro  ni  plata  dellas ,  diciendo  que  son  suyas» 
de  lo  cual  allende  de  la  injusticia  que  se  hace  á  los  indios 
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qoílarles  las  minas  qoe  ellos  bao  descabierto  y  tienen 
abiertas  y  labradas,  reciben  grand  trabajo  en  el  dar  de 
los  tríbotos,  porque  se  les  tasaron  may  largos,  teniendo 
>  respeto  á  que  tenian  minas ;  y  como  no  ios  dejan  apro- 
ireehar  dellas,  reciben  grand  detrimento;  y  asi  mismo  eo 
aigimcs  pueblos  dé  españoles  tienen  hechas  los  cabildos 
ordenanzas  que  los  indios  no  puedan  tomar  minas  para 
si,  ni  andar  en  ellas  para  sus  aprovechamientos:  proveer 
que  se  les  vuelvan  las  minas  que  ellos  han  labrado,  pues 
s^and  razón  y  derecho  son  suyas,  y  que  libremente  lea 
dejen  tomar  y  labrar  minas  para  sí  y  para  sus  aprove- 
chamientos, pues  es  la  tierra  suya,  y  que  se  revoquen 
las  dichas  ordenanzas ,  y  de  aquí  adelante  no  se  hagan 
otras. 

ítem,  porque  á  cabsa  de  tener  muchos  encomenderos 
en  sus  repartimientos  y  estancias,  donde  residen  indica 
esclavos,  negros  y  mulatos  y  moriscos  y  negras,  que  tie- 
nen  cargo  de -repartimiento  y  otros  de 'estancias  de  gana- 
do y  otros  en  ingenios  de  azúcar  y  otras  grangerías,  los 
naturales  reciben  muchos  agravios  y  daños;  porque  como 
están  lejos  de  donde  haya  justicia  los  tales  esclavos,  se 
sirven  y  aprovechan  dellos  en  todo  lo  que  quieren;  y  les 
hacen  las  sementeras  y  ropa  y  otras  grangerías  por  si, 
aparte  de  la  de  sus  encomenderos,  y  les  toman  las  indias 
que  les  parecen  bien  y  se  echan  con  otras  indias  muge- 
res  é  hijas  de  los  naturales;  y  aun  muchos  españoles  por 
as^urallos,  los  amanceban  con  indias-  y  les  dan  y  con- 
sienten tener  todo  el  servicio  que  quieren,  y  sobre  todo, 
los  azotan  y  apalean  y  maltratan:  mandar  que  ninguno 
de  los  dichos  encomenderos  pueda  tener  en  sus  repartí- 
mientes  y  estancias,  donde  haya  indios,  ningund  género 
de  esclavos  ni  les  den  ni  consientan  tener  servicio  nin- 
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l^no  de  i  odios,  ni  indias,  so  graves  penas;  porque  demis 
de  lo  susodicho,  son  maestros  de  muchos  vicios. 

ítem,  porque  así  en  esta  cibdad  como  en  las  demás 
de  este  reino,  se  vienen  á  quejar  muchos  indios  de  malos 
tratamientos  y  fuerzas  y  daños  que  les  hacen  españotes, 
negros,  caciques  é  otros  indios;  y  algunas  veces,  ramo 
no  traen  dineros,  no  quieren  los  cristianos  asentar  las 
quejas,  ni  los  alguaciles  traer  los  testigos  que  les  dicen 
que  saben  del  caso;  y  las  más  veces  por  no  saber  los  tér* 
minos  del  derecho,  y  otras  veces  por  dtlatallo  los  jueces, 
y  como  no  hay  persona  que  los  encamine  en  lo  que  han 
de  hacer,  quedan  agraviados,  y  no  alcanzan  justicia;  y 
algunos  se  conciertao,  porque  nada  que  les  dan  ó  prome- 
ten,  y  aun  muchas  vecesno  cumplen  con  ellos ;  y  viendo 
esto  otros  indios,  no  osan  ni  quieren  venirse  á  quejar  de 
las  dichas  personas;  antes  pasan  por  todo  lo  que  les  quie* 
ren  facer:  proveer  cómo  los  escribanos  reciban  y  asien- 
ten (as  quejas  y  los  alguaciles  traigan  los  testigos,  y  que 
los  escribanos,  ante  quien  se  dieren  las  dichas  quejas, 
luego  aquel  dia  las  notifiquen  al  procurador  ó  letrado  de 
indios,  para  que  sigan  la  cabsa,y  á  la  primera  abdiencia 
traigad  los  escribanos  las  cnbsas  ante  los  jueces,  y  se  de^ 
terminen  sumariamente  y  con  brevedad,  aunque  dejen 
otros  negocios  más  antiguos.  Y  que  cada  escribano  tenga 
puesto  en  su  oficio  los  negocios  de  indios ,  por  si  á  ana 
parte,  y  que  cada  aiío  abcceden  las  escrituras  y  procesos 
que  ante  ellos  pasaren,  y  los  metan  en  el  archivo,  so  gra- 
ves penas,  que  para  ello  se  les  ponga  en  ellos.  Y  aun  sí 
fuere  posible,  habrá  de  haber  cada  ano  visitas  de  oficios 
de  justicia,  porque  desta  manera  ternia  cuidado  de  lo  que 
le  tocare,  y  se  administrará  justicia  á  estos  pobres  nata- 
rales.  Y  así  mismo  proveer  que  los  indios  no  se  concier* 
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ten  COD  las  personas  de  quiéq  se  qaejarem,  sin  que  lo 
sepa  y  entienda  el  letrado  ó  procarador  dellos,  ó  la  jas* 
ticia,  ques  lo  mejor;  y  qoe  cumplan  con  ellos  lo  qne  con* 
eertaron.  Y  qne  en  cada  pueblo  de  españoles  haya  una 
persona  religiosa,  celosa  del  servicio  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor y  de  la  conservación  desios,  que  sea  proieclor  dellos 
•y  tenga  cuidado  de  solicitar  sus  negocios  con  las  justicias, 
y  pueda  avisar  de  los  agravios  dellos  al  Abdiencia  Real  ó 
ai  Tísorey.  T  digo  qne  esta  persona  sea  religiosa  y  tal, 
porqué  se  haga  sin  interese,  pues  ha  de  ser  negocio  de 
pobres  y  con  más  fidelidad. 

ítem,  porque  á  cabsa  de  estar  los  naturales  deste 
reino  repartidos  en  vecindades  de  ^españoles ,  unos  en 
unos  pueblos  y  otros  en  otros,  y  al  tiempo  que  se  repar- 
tieron úo  se  tuvo  atención  al  bien  dellos,  de  lo  cual  reci- 
beo  mucho  agravio,  |>orque  los  hacen  ir  á  servir  á  par- 
les muy  contrarias  de  sus  natiiralezas  y  muy.  lejos  de  sus 
tierras,  habiendo  otros  pueblos  más  cerca  dellos,  ó  á  su 
propósito:  proveer  cómo  los  indios  quo  estuvieren  agra- 
viados en  esto,  se  les  haga  bien,  de  manera  que  no  pa- 
dezcan tanto  trabajo  en  ello;  porque  como  están  ya  dados 
por  términos  de  una  cibdad  ó  villa,  hacen  los  pleitos  or- 
dinarios para  nunca  perpetuamente  acabarse,  sino  qne 
atendido  sumariamente  que  para  los  indios  es  mejor  la 
vecindad  en  otros  pueblos,  del  que  está  señalado,  la 
pueda  mandar,  pues  los  pueblos  de  los  españoles  han  de 
tener  la  jurisdicción  para  el  bien  y  couservacion  de  los 
indios  solamente. 

Uem,  porque  ios  indios  de  los  repartimientos  suelen 
venir  á  los  pueblos  de  españoles,  donde  sirven,  á  traer 
sos  tributos,  á  alquilarse  y  á  otras  granjerias,  para  pagar 
sus  tributos  y  sustentar  sus  casas,  y  muchos  dellos  á 
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cabsa  de  estar  faera  de  sus  casas  y  sin  refrigerio  algano 
y  ser  el  temple  del  tal  pueblo  diferente  del  suyo ,  enfer- 
man y  mueren,  y  otros  por  haber  ríos  grandes  junto  á 
los  pueblos  de  españoles,  y  no  haber  puentes  en  ellos,  se 
ahogan:  proveer  cómo  en  cada  uno  destos  dichos  pue- 
blos, ó  ya  que  no  pueda  ser  en  todos,  en  las  cabezas  de 
obispados  ó  iglesias  catedrales,  se  hagan  hospitales  y  les' 
den  rentas,  con  que  se  puedan  sustentar,  y  en  los  ríos 
se  hagan  puentes  á  costa  de  los  encomenderos,  pues  se 
sirven  dellos  y  les  llevan  sus  haciendas,  y  con  ayiída  de 
la  caja  del  Rey,  pues  ha  llevado  lo  mejor  de  la  tierra. 

ítem,  por  cuanto  á  cabsa  de  no  se  haber  fecho  orde- 
nanzas de  lo  que  hau  de  guardar  los  caciques  é  indios,  y 
de  las  penas  en  que  incurren,  por  lo  que  cometieren  con- 
tra ellas,  ó*  ya  que  las  haya,  no  ha  habido  quien  se  las 
declare,  y  con  osla  ignorancia  muchos  caciques  é  indios 
hacen  algunas  cosas,  que  parecen  malas,  y  conforme  á 
ellas  y  á  las  leyes  de  España,  la  justicia  los  castiga,  y  aun 
con  mucho  mayor  rigor,  lo  cual  parece  ques  contra  ra- 
zón, pues  hasta  agora  ellos  han  visto  y  tocan  en  los  es- 
pañoles cosas  más  desordenadas  y  feas  de  lo  que  ellos 
cometen ;  y  porque  los  indios  naturales  desta  tierra  son 
muy  subjetos  y  obidientes  á  sus  caciques,  y  faltándoles 
acontece  perderse  todo  un  valle;  yéndose  los  indios  á 
otras  partes,  y  las  justicias  por  pocas  cosas,  y  aun  á  las 
veces  impuestas  falsamente  por  los  encomenderos,  por- 
que no  hacen  su  voluntad,  los  privan  de  sus  cacicazgos  y 
los  destierran  de  sus  tierras:  proveer  que,  atento  á  ques 
gente  nueva  y  falta  de  policía  y  poco  ensenada  y  escan- 
dalizada, con  muy  mal  ejemplo,  que  en  lo  que  contra 
ellos  se  procediere,  así  en  lo  eclesiástico  como  en  lo  se- 
glar, asi  cevil  como  criminal,  se  haya  benignamente  con 


eÜ08,  hasta  qne  andando  el  tiempo,  poco  á  poco,  en- 
tiendan  laa  leyes  y  razón  deltas;  y  que  sino  fueren  en 
casos  de  mayores  danos  y  muy  perjudiciales  al  propio 
podilo,  no  priven  al  cacique  de  su  cacicazgo  ni  lo  des* 
tierren de sus.lierraé,  sino  que  les  den  otras  penas,  por- 
que se  tiene  esperiencia  ser  muy  perjudicial  la  falta  que 
los  caciques  hacen  en  sus  pueblos;  y  desterrándolos  de-* 
Uos,  los  siguen  y  van  tras  dellos  mucha  parte  del  pueblo, 
á  donde  quiera  que  van. 

ítem,  por  cuanto  en  la  gobernación  de  Chile,  á  cabsa 
de  no  haber  habido  en  ella  orden,  á  cabo  de  tanto  tiem- 
po que  há  que  se  conquistó,  en  haberse  fecho  tasa  de  los 
tributos,  que  hau  de  dar  los  indios  á  sus  encomenderos, 
está  muy  apocado  de  naturales,  en  tanta  manera  que 
sino  se  remedia  con  I^revedad,  perecerá,  en  especial  es- 
tos primeros  pueblos  de  españoles,  que  están  poblados: 
proveer  que  el  Gobernador  mande  facer  visitación  y  tasa 
de  aquella  tierra,  lo  más  breve  que  pudiere,  conforme  á 
loque  S.  M.  tiene  proveído  que  se  haga.  Y  porqué  hay 
muchos  caciques  despojados  de  sus  cacicazgos  y  muchas 
provincias  desmembradas  y  repartidas  entre  muchos  en- 
comenderos, proveer  que  se  guarde  la  provisiou  de 
S.  M..  que  habla  sobre  los  caciques  y  envialle  la  cédula  é 
instrucción  de  S.  M.,  que  habla  sobre  las  conquistas,  ó 
añadit^.ndo  de  nuevo  algunas  que  son  necesarias,  para 
que  se  guarde  en  lo  qUe  de  nuevo  vá  conquistando;  y 
avisar  á  S.  M.  se  haga  lo  mesmo  en  la  gobernación  de 
Pópayan  del  gobernador  Yelalcázar. 

Y  porque  para  poner  en  ejecución  lo  contenido  en 
esta  relación,  hay  necesidad  de  pejsonas  que  entiendan 
ea  ello,  parece  conviene  que  cada  año  se  nooibren  visi-. 
tadores^  personas  celosas  del  servicio  de  Dios  Nuestro 
Tomo  VIT.  25 
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Señor  y  de  S.  M.  y  añcionadas  á  estos  pobres  nataraleí»^ 
con  poderes  bastantes  é.  instruiciones  de  loque  han  de 
facer»  para  que  vayan  á  visitar  toda  esta  tierra  y  lleven 
escribanos,  que  sean  personas  de  las  calidades  súsddü*- 
chas,  las  cuales  lleven  salarios  bastantes»  con  que  se  pue* 
dan  sustentar  sin  necesidad  á  costa  de  los  encomendero» 
ó  de  ios  criados,  ó  lo  que  mejor  es,  luego  dé  presente  á 
cosía  deS,  M.,  para  que  se  puedan  proveer.  Y  que  no 
pidan  á  los  indios  cosa  ninguna  ni  contraten  ni  teiigaa 
entrada  ni  salida  con  ellos,  y  lleven  de  acá  relación  de 
todas  las  tasas  hechas,  para  ver  si  de  lasque  usan,  han 
añadido  ó  quitado  alguna  cosa  dellas,  y  se  informen  de 
los  agravios  que  hobiereñ  recibido  de  sus  encomenderos, 
criados  é  caciques  y  de  los  corregidores  ó  españoles,  que 
estuvieren  en  sus  pueblos,  y  do  todo  les  hagan  cumplida 
justicia  con  brevedad. 

Itera,  porque  la  principal  ley  y  ordenanza  es  la  exen- 
ción que  lo  que  después  de  muy  pensado  se  ordenare, 
que  haya  personas  de  fidelidad  y  conciencia  con  salarios, 
de  que  se  puedan  sustenlar,  sin  necesidad  que  lo  ejecu- 
ten, porque  de  no  ejecutarse  lo  que  se  manda  viene  mu- 

ciío  perjuicio  y  menos  (^) pierde ndlurales 

les  cabsa  precio  dello  viéndolo escándalos 

y  menos  que  se  manda  por poca  cuenta  que  se 

face  de  las  justicias  é  creen diencia  é  gobernador 

é  otros  no  hacen  ni  quieren  facer  cosa  buena  de  virtud 

f.  si  se  les  manda,  sino se  mande  lo  que  no  se 

ha  de  ejecutar,  que  es  menor  i ncon viniente,  ó  que  lo  que 


(1)  La  última  parte  de  este  documento  está  carcomida  y  agu- 
jereada por  la  injuria  del  tiempo,  por  lo  que  hemos  tenido  que 
dejar  varioa  huecoB  en  el  texto. 
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se  mandare  se  ejecute  y  cumpla  con  rigor.  T  porque 

parece cimientos  sobre  que  se  ha  de  fundar  todo* 

esto juntarlos  indios  en  pueblos  y  poner  corregí* 

dor los nombrados.  M.,  y  tasar y 

pocoá  poco  ir  quitando  la  grand  sujeción,  que  tienen  los 
encomenderos  é  caciques  sobre  ellos:  proveer  que  se 
haga  con  brevedad .     . 

A  mi  ilustre  y  reverendísimo  Sr.  D.  Fr.  Bartolomé 
de  Las  Casas,  obispo  deChiapa. 


Cáru  db  Fr.  Alonso  de  Santo  Domingo,  prior  db  la. 
Mbjorada  y  Fr.  Bbrnardino  dé  Coria,  al  Gran  Caedbnal 
DE  España,  fechada  drsde  Barrameda  (1). 


Reverendísimo  y  muy  illustre  señor: 

Después  de  llegados  á  Sevilla,  dende  á  dos  días,  es- 
crebimos  á  V.  S.  reverendísima ,  y  tenemos  pensamienlo 
que  V.  S.*no  ha  visto  aquella  nuestra  carta,  p^orque  si  la 
viera,  tenemos  por  cierto  que  luego  mandara  proveer  en 
dos  cosas  lo  que  á  su  servicio  cumpliera.  La  una  era,  que 
porque  entre  las  cédulas  de  nuestros  negocios  venia  una 
dirigida  á  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de 
Sevilla,  en  que  les  mandaba  que  á  las  Indias  no  consin- 
tiesen pasar  esclavos ,  y  hallóse  que  habia  más  de  dos 


(1)    Colección  de  Muñoz.— T.  75.— Simancas.— Indias.— Des- 
cripciones 7  poblaciones.— Leg.  2. 
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mes^  que  algunos  pocos,  que  serían  hasta  quin<)e  pooM 
más  ó  menos,  estaban  embarcados  en  los  navios  qae 
estaban  surtos  en  el  puerto  de  San  Lucar  y  río  de  aque^ 
Ha  cibdad.  Dudóse»  si  pues  ya  destos  estaba  pagado  el 
flete,  y  aun  comido,  y  los  derechos  de  SS.  AA.,  y  tam^ 
bien  las  licencias  que  compraron  los  stores  de  los  tales 
esclavos ,  si  se  estenderia  esta  prohibición  á  los  tales  es* 
clavos;  y  porque  acá  hubo  duda,  rogáronnos  los  dichos 
oficiales  que  en  ello  consultásemos  á  Y.  R.  S. ,  de  lo  cual 
nunca  habernos  habido  respuesta.  Y  antes  que  más  di- 
gamos, sabrá  Y.  S.  lo  que  en  eiste  paso  se  ha  hecho;  qae 
visto  que  ya  queríamos  embarcar,  y  no  era  venido  nin- 
gún despacho,  tornados  á  consultar  qué  se  haría  en  esto, 
nos  pareció  que  pues  la  cédula  no  estaba  publicada  por 
la  ocupación  que  en  nuestro  despacho  se  haf  tenido ,  y 
estos  pecadores  padecerían  mucho  detrimento ,  habien- 
do de  perder  sin  razón  los  intereses  dichos,  que  fuesen 
en  buen  hora,  los  que  antes  de  nuestra  venida  á  esta  cib- 
dad  asi  estaban  costeados. 

La  otra  segunda  cosa  que  en  la  dicha  carta  escrebía- 
mos,  tocaba  al  partir  de  algunos  navios  á  las  Indias  antes 
qpe  nosotros,  y  pues  ya  no  hay  necesidad  de  proveerse 
en  esto  algo,  pues  juntos  nos  partimos  hoy  de  la  fecha 
desta,  en  ello  no  hay  qué  hablar. 

En  Sevilla  y  en  este  puerto  de  Sant  Lucar  nos  habe- 
mos  detenido  cuasi  un  mes  por  la  falta  del  buen  tiempo 
para  aquellas  partes  y  aun  para  aderezar  nuestras  provi- 
siones para  la  mar  y  tierra.  Y  porque,  como  Y.  R.  S.  me- 
jor sabe,  así  los  príncipes  y  los  que  tienen  su  lugar  son 
servidos  con  ser  avisados  quién  sea  el  que  desea  y  pro- 
cura su  servicio,  para  conocerle  y  remunerarle,  como  por 
el  contrario   quién  su  deservicio  para  apartarle  de  sí  y 
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castigarle ,  nos  pareció  que  no  era  bien  callar  los  benefi-» 
cibs  y  buenas  obras,  que  en  Sevilla  y  en  este  paerto»  se 
Bos  han  hecho  por  el  contador  Joan  López  de  Recalde^ 
3olo  porque  supo  que  en  ello^  despnes  de  servir  á  Dios, 
servia  áV.  S.  R.  Porque  fuimos  informados,  allende  de 
por  él  por  los  otros  Tenientes  de  los  oficiales,  que  cd 
aquella  cibdad  no  había  ni  un  real  que  fuese  de  SS.  AA., 
para  con  que  pudiésemos  comprar  nuestras  provisiones, 
y  él  con  mano  larga  y  mayor  voluntad ,  viendo  la  volun- 
tad que  V.  S.  R.  mostraba  por  las  cédulas,  que  á  él  y  á 
los  otros  oficiales,  sus  compañeros,  les  mandó  despachar 
cerca  deste  nuestro  viaje,  luego  se  procedió  á  nos  dar 
muy  cumplidamente  todo  cuanto  fuese  menester ,  y  él 
por  su  persona  y  de  sus  criados  y  amigos,  nos  proveyó 
de  comprar  en  muy  pocos  días  todo  lo  que  fue  menéa- 
te; y  todo  asi  llegado,  se  metió  en  Cubu  (1)  su  navio,  el 
mejor  que  habia  en  toda  esta  costa,  y  se  vino  con  no- 
sotros hasta  esta  villa  de  Sant  Lucar,  do  habernos  estado 
díezdias  esperando  el  temporal,  y  do  nos  ha  hecho  tan* 
tas  buenas  obras  de  caridad  hasta  nos  meter  en  el  navio, 
que  no  hay  más  que  decir.  Suplicamos  á  Y.  R.  S.  que 
h)  tenga  por  muy  buen  servidor,  y  maude^agarle  lo  qufi 
de  su  casa  lia  puesto  y  remunerarle  sus  buenos  servicios. 
T  mandará  V.  R.  S.  que  las  cartas  que  á  aquellas  partes 
se  nos  hubieren  de  enviar,  que  vengan  dirigidas  á  este, 
para  que  él  ños  las  envié,  porque  nosotros  con  él  dexa« 
mes  concertado  de  le  enviar  las  nuestras  para  Y.  R.  S. 
Acá,  Señor,  habernos  sido  informados  que  en  las  In- 
dias hay  aviso  de  nuestra  ida  y  de  algunos  avisos  qué 
éSiéí  se  han  escrito  antes  de  agora,  cerca  de  si  nos  deban 

^ • 

(1)    Así. 
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obedecer  ó  no,  ó  suplicar  de  ture  ó  de  hecho  de  lo  que 
allá  quisiéremos  ordeoiar.  Por  amor  de  Dios  que  Y.  S« 
mande  luego  despachar  y  proveer  cómo  el  Rey  nuestrose* 
ñor  envié  su  provisión,  en  que  les  mande  que  cumplan 
todo  lo  que  por  nosotros  fuere  ordenado,  sin  embargo  de 
cualquiera  suplicación,  apelación  ó  otro  cualquier  reme-" 
dio;  porque  su  voluntad  Real  es  que  en  todo  se  cumpla 
lo  que  por  sus  gobernadores  fue  acordado  que  nosotros 
en  aquellas  partes  pudiésemos  hacer. 

Nosotros,  Señor,  nos  partimos  martes  de  mañana, 
que  son  1 1  de  Noviembre,  con  ayuda  del  Señor,  porque 
hoy  dia  de  la  fecha  de  esta  nos  metemos  en  el  navio,  y 
vamos  con  tanto  deseo  de  servir  al  Señor  y  á  Y .  R.  S.  en 
esta  nuestra  negociación  y  en  lo  demás  de  que  de  no- 
sotros so  quiera  servir,  como  de  salvar  nuestras  ánimas, 
y  lo  que  le  suplicamos  aquí,  pues  Y^  R,  S.  ha  visto,  vee 
y  verá  este  nuestro  deseo,  que  en  todas  las  cosas  que  se 
ofrezcan  acá  y  allá  nos  haya  por  hijos  y  consuele  y  ani^ 
me  siempre,  mientras  allá  estuviéremos,  con  sus  cartas  y 
y  con  lo  demás  que  fuere  necesario  para  entero  efetto 
de  nuestros  trabajos. 

•  Quedamos^OD  muy  entero  deseo,  suplicando  al  Señor 
en  su  santo  .servicio  administre  y  conserve  el  reverendí- 
simo y  muy  illustre  estadq  de  Y.  R.  &. — Desta  villa  de 
Barrameda,  10  del  dicho  mes,  1516. — Yestr@B  reve^ 
rendissimsD  dignitatis: — Indigní  fiUi.-^Fr.  Alfonsus  de 
Santo  Domingo,  prior  de  Ortega. — ^Indignas;  Prior  de 
la  Mejorada. — ^Fr.  Beroardino  (1). 


(1)  '£n  la  cubierta:  <Ai  revereadíBimo  7  muy  ilustre  señor,  el 
señor  Cardenal  de  España,  arzobispo  de  Toledo  y  gobernador 
destos  reinos  de  Castilla.» 

En  el  tomo  lxxyi  de  la  Colección  ie  Mimío%  ,  encontramoe  las 
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CaBTA  DBEi  PBtOR  DB  LA  Tf,EJOUkí>A,  DBL  PBIOE  DB  SaN  JuAN 
PB  O&TBdA  Y  DB  Fb.  BbBNílBDINO  DB  CoBIA,  AL  CaBDBNAL  DB 
£lSPAÑAy  QOBBBNADOB  DB  LOS  HBINOS  DB  CaSTILLA  (1). 

Muy  reverendísimo  y  ilustrteimo  señor: 
Recibidos  los  despachos  de  nuestra  negociación,  lue- 


siguientes  noticias,  referentes  á  este  viaje  de  los  Gerónimos : 

<18  Novieníbre  1516,  llegó  orden  á  Sevilla  para  que  las  naos 
embargadas  no  partiesen  á  Indias  hasta  despachar  los  Gerónimos 
gobernadores. 

En  \irtud  de  cédula  real ,  fecha  en  Madrid  ,  3,  Setiembre,  516* 
<F.  Card. — A.  Ambasiator.— Por  mandado  de  la  Reina  y  del  Rej 
81]  hijo,  Quest^ros  Señores,  los  gobernadores ,  en  su  nombre  Jorge 
de  Varacaldo;»  y  á  las  espaldas  dos  señales,  se  mandó  al  tesorero 
Matienzo  aprontar  á  los  Gerónimos  Fr.  Luis  de  Figueroa,  Fray 
Bernardino  de  Manzanedo,  Fr.  Alonso  de  Santo  Domingo,  cuanto 
pidieren  para  l^í,  otro  fraile  y  cinco  sirvientes,  no  solo  para  el 
Tiaje  á  la  Española,  sino  para  mantenimiento  de  un  año  ó  máa 
ftUá,  y  que  todo  fuese  á  su  contentamiento ,  ó  si  quisieren  más 
bien  el  dinero  para  tomar  las  cosas  á  bu  gusto,  porque  iban  mo- 
Tidos  de  caridad  á  poner  remedio  en  las  personas  y  ánimas  de  los 
indios,  y  su  buen  tratamiento  en  la  Española,  Ouba,  San  Juan.y 
Jamaica. 

En  efecto,  se  les  compraron  todo  género  de  mantenimientos, 
botica,  conservas,  aceitunas ,  almendras,  miel,  etc.,  candelas, 
muebles,  ropas,  ornamentos,  muías,  yeguas,  aderezos  de  la  gine- 
t&,  etc.,  etc.,  basta  30  de  Octubre,  que  partieron  de  Sevilla  para 
San  Lúcar  los  cuatro  padres  y  cincc^ criados ,  y  hasta  II  Noviem* 
breque  se  embarcaron  para  seguir  su  viaje. 

Gastáronse  en  dichas  cosas  188.999X.  En  21  Julio,  certi- 
ficación de  ser  llegados  en  salvamento  á  la  Española  dichos'  quin- 
ce padres  é  dos  donados  >  que  son  diez  y  siete  personas ;  se  pagd 
el  Maestre  su  flete  á  tres  ducados  por  cada  uno=31.125.  •  -> 

(1)    Colección  de  Muñoz,  tomo  75. — Simancas.— Indias.— ^Des- 
oipcio&es  y  pobladonasi  2. 
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go  por  servir  á  Y.  L  S.  tomamos  nuestro  camino^  y  lle- 
gados á  esta  cibdad  á  18  deste  mes,  y  recibidos  del  con- 
tador Joan  López  y  destotras  personas  de  honra  con 
mucho  i^acer,  fuimos  informados  del  dicko  Contador 
cómo  y.  I.  S.  habia  mandado  dar  una  cédula,  para  que 
se  pudiesen  partir  para  las  Indias  unas  dos  caravelas,  qne 
estaban  despachadas  antes  de  lo  que  se  proveyó  en  el  no 
pasar  ningún  navio  á  aquellas  partes  antes  de  nuestra 
partida,  las  cuales  hallamos  allí  detenidas  por  la  falta  del 
buen  tiempo,  que  hasta  el  presente  les  ha  faltado,  y  pare- 
ciónos que  pues  aquí  estaban  y^nuestra  partida  placien- 
do al  Señor,  habia  de  ser  tan  presto,  que  seria  bien  hacer- 
las detener,  porque  no  se-  perdiese  el  fruto  de  lo  proveido'^ 
llegando  estas  primero  que  nosotros,  y  en  esta  Voluntad 
estamos  hasta  ver  otro  mandado  de  Y.  S. 

Así  mismo.  Señor,  pareció  acá  vuestra  cédula,  que 
venia  entre  las  otras  de  nuestro  despacho ^  en  que  Y.  S. 
inanda  que  no  pase  ningún  esclavo  á  aquellas  partes  sin 
licencia  de  Y.  R.  S.,  y  que  aquella  se  publicase  en  esta 
cibdad  con  pregones;  y  fuimos  informados  cómo  estaban 
ya  embarcados  en  los  navios  y  pagado  el  flete  dellos, 
catorce  ó  quince  pocos  más  ó  menos,  y  que  eran  de  per- 
sona$  que  los  hablan  comprado  por  sus  dineros  para  solo 
llevarlos  este  viaje,  y  que  perderían  mucho,  si  se  les  man- 
dase que  no  los  pudiesen  pasar,  y  acá  hános  parecido 
mandándolo  Y.  S.»  que  esta  cédula,  que  no  es  apregona* 
da,  no  se  deba  estender  á  estos  que  ya  están  casi  embar- 
cados y  pagados  los  derechos  dellos. 

Suplicamos  á  Y.  R.  S.  nos  mande  luego  proveer  qué 
se  deba  hacer  en  lo  uno  y  en  lo  otro,  y  en  lo  al  (1)  que 


(1)    Locución  antigua,  que  quiere  dedr«aacaalqm|»ra otra 
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V.  S.  quiera  servirse  de  nuestras  personas,  las  cuales 
quedamos  con  deseo  y  en  continua  oración,  y  suplicamos 
al  Señor  que  siempre  aumente  y  conserve  en  su  santo 
servicio  el  muy  reverendísimo  y  ilustrisimo  estado  de  * 
y.  R.  S.,  como  todos  deseamos. — Desta  cibdad  de  Sevi- 
lla, 18  de  Octubre  1516.— Humildes  hijos  de  V.  I.  S.— 
El  Prior  indigno  de  la  Mejorada.— Prior  Sancti  Joannis 
de  Ortega. — ^Fr.  Bernardioo  de  Coria  (1). 

(1)   En  la  cubierta  dice:  «Al  muy  reverendísimo  y  ilustrisimo 

señor  el  señor  Cardenal  de  Bspafia,  gobernador  destOs  reinos  de 
Castilla.» 

Referente  al  gobierno  de  los  Gerónimos,  hay  en  el  tomo  lxt^vi 
de  la  Ccleceioü  de  Muño*,  el  siguiente  capítulo  de  carta : 

«Al  Rey.— Andrés  de  Haro. — Ciudad  de  Puerto-Rico,  21  Bne- 
ro  1518. 

En  carta  de  Bruselas,  19  Mayo,  que  recibí  en  esta,  do  ha  cinco 
años  soy  tesorero ,  me  mandó  conñrmar  ese  cargo. — Gracias  y 
parabién  d^  su  venida  á  Castilla. 

Guando  falleció  el  Rey  Católico ,  quedaron  en  esta  muchos 
descontentos,  por  no  haberles  cabido  indios  en  el  repartimiento 
que  se  habia  hecho.  Eran  pocos  los  indios  y  muchas  las  cédulas 
ganadas  en  corte.  Á  instancia  destos  quejosos  y  otros  de  la  Espa- 
ñola, fueron  enviados  á  gobernar  estas  partes  los  Gerónimos,  los 
que  quizá  esperando  la  venida  de  Y.  A. ,  en  un  año  que  ^están, 
nada  han  hecho  i  y  los  vecinos  están  inciertos ,  temiendo  mu- 
danzas.» 

En  el  mismo  tomo  hay  también,  de  letra  del  8r.  Muñoz,  la  si- 
guiente nota:  ^ 

«Los  Gerónimo^  enviados  á  la  Española  por  el  cardenal  Cis*  ' 
.ñeros,  ademas  de  los  informes  y  pareceres  que  tomaron  en  la 
Española  de  los  Dominicos  y  Franciscos  y  del  comisario  general 
Fr.  Cristóbal  del  Rio,  hieioron  una  información  de  trece  testigos, 
les  más  antiguos  y  da  más  suposición  de  la  isla ,  ppr  la  cnal  se 
colige: 

Qae  los  íAdios  son  viciosos,  especialmente  en  lujuria,  gloto- 
nería y  haraganería. 

Qae  puestos  en  libertad,  Tolvorian  á  su  desnudez,  idolatrías  y 
Supersticiones  y  olvidarían  cuanto  se  les  ha  enfeeñado;  ni  tienen 
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Capítulo  DB  una  instbuccion  dada  en  Setilla,  bn  27  db 
Junio  db  544í  al  Alquacil  db  la  Oa&a  (1)  pob  los  Oficia^ 

LBS  DBLLA,  haciéndole  CARGO  D?   SEIS  INDIOS  QUB  TEAJO  DB 

Nueva  España  el  vebdob  Pedro  Aemildez  Cherino  t  al^ 
ouNos  otros,  para  que  los  entregue  bn  San  Lúcar  k  cibb- 

TOS  MAESTRES  QUE  YAN  k  PASAR  Á  DIVERSAS  PARTIOS  DB  IndIAS, 
los  cuales  «DEBERÁN  LLEVAR  DICHOS  INDIOS    i    SUS    NATUBA.- 

LEZAS,  COMO  LIBRES  QUE   SON  (2).' 


Lleva  el  Alguacil  dinero  para  satisfacer  pasase  y 
mautení miento  de  los  indios.  Van  juntamente  algunos 
conocimientos  de  maestres,  de  cómo  han  recibido  ciertos 
indios  y  tantos  reales,  y  se  obligan  á  entregarlos  ¿  los  ofi* 
ciales  reales  de  la  provincia  á  dó  van. 


« 

capacidad  por  sí  para  vivir  politicamente  ,  por  manera  que  la  li** 
bertad  seria  perjudicial  para  su  s  cuerpos  y  almas. 

Sobre  si  conviene  sacarlos  de  sus  asientos  y  yucatanesy 
traerlos  cerca  de  los  pueblos  de  españoles,  hay  varios  pareceres. 

Igual  variedad  hay  sobre  si  traerlos  seria  más  conveniente 
para  su  salvación. 

íSobre  ^i  conviene  sigan  las  encomiendas  como  agora,  ó  si 
será  mejor  ponerles  un  gobernador  que  tenga  ^Si^idado  dallos  (al 
modo  del  proyecto  de  Casas),  <S  si  deberán  ponerse  en  libertad, 
todos  insisten  que  sigan  como  están  agora,  ^ro  perpetuando  los 
repartimientos  lo  más  quer  ser  pueda.» 
^  (1)    Se  sobreentiende  que  es  la  de  la  Cbutrataeioit. 

(2)  Colección  de  iftfíio^.— Tomo  «.xxxiii.t-Eu  alguna  so  es» 
presa  que  los  entreguen  en  presencia  del  Obispo  deChiapa,  slallá 
se  hallare.—  (Nota  de  Muño^^J    « 
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Ya  tambieo  cierta  escritara,  por  la  cual  Fr.  Bartolo- 
mé de  Las  Casas,  obispo  de  Cibdad  Real,  en  la  provin* 
cía  de  Chiapa,  dice: 

«Por  cuanto  por  poder  de  S.  M.,  que  tengo  para  Ue* 
7ar  todos  los  indios  é  indias  libres  á  las  Indias,  pudiera 
Uevar  á  Elvira,  india  natural  de  Santa  Marta,  que  pre- 
sente está,  y  ella  dice  que  se  halla  bien  en  la  Andalucía, 
en  Xerez,  con  vos  el  doctor  M.  Rodríguez;  por  tanto, 
proveyendo  lo  más  provechoso  á  la  dicha  Elvira,  me  pa* 
rece  que  debe  quedar  con  vos,  el  dicho  doctor ,  como 
libre,  con  que  vos  os  obliguéis  de  darla  de  comer,  be- 
ber, vestir  y  calzar,  y  más  mil  maravedises  en  cada  año 
de  los  que  la  tuviéredes,  é  le  mostrar  la  doctrina  cris- 
tiana, el.  ejercicio  de  los  Sacramentos,  etc.  Á  todo  se 
obliga  el  dicho  doctor,  y  así  se  le  deja  la  india.^-^Fecha 
en  San  Lúcar,  %  Julio,  544.» 


Capítulo  rbfbbbntb  k  Fb.  Babtolomí  db  Las  Casas,  sa* 

CADO    DB    varias    INFORMACIONES    SOBRE    OOBEBNAOIONBS  DB 

Indias  (1). 


Entre  las  informaciones  sobre  el  estado  de  varias  go- 
bernaciones de  Indias  9  hechas  en  Sevilla  por  mandado 
del  licenciado  Gregorio  López,  visitador  de  la  casa  de 
la  contribución,  en  cumplimiento  de  cédula  para  ello,  se 


(1)    Colección  de  Muüot,  tomo  lxzxiii. 
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hallan  los  1 6  capítulos  que  llevan  Loaysa  y  Perai'mildez, 
firmados  de  Alcaldes  y  Regidores  en  28  de  Noviembre 
de  1542,  de  otros  Regidores  y  votos  en  cabildo  en  19 
dé  Diciembre  de  15  42.  Al  fin  va  la  aprobación  del  Yirey 
dfi  15  de  Enero  de  1543.  Elcapttalo  décimo  quinto  se 
refiere  á  Fr.  Bartolomé  de  Las  Gasas,  y  dice  así: 

15. — ^Loaysa  y  Perarmildez,  comp  tan  instruidos  en 
las  necesidades  de  la  tierra,  informen,  de  todo,  especial 
del  daño  de  las  novedades,  «y  como  son  tan  delicados  y 
tan  varios  los  sucesos  de  acá,  al  presente  con  solo  cartas 
de  particulares,  sin  haber  visto  cédula  ni  provisión  de 
S.  M.,  en  que  dicen  las  cosas  qué  algunos  ó  algún  reli- 
gioso intentan  en  mudanza  é  desasosiego  de  las  cosas  des-* 
tas  partes,  en  especial  de  un  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas, 
que  conciencia  ni'  esperíencia  no  le  puede  contriñir  á  lo 
que  hace,  á.lo  menos  en  lo  desta  Nueva  España,  pues  ni 
lo  ha  visto,  ni  entendido,  ni  residido  en  ella,  ha  pue^^to 
tanto  desasosiego,  tanta  tibieza  general,  y  tanta  baja  en 
el  valor  de  las  raices  y  granjerias  de  ia  tierra,  que  dá 
ocasión  á  que  sin  ver  de  qué  se  tema,  temamos. »  No  se 
determine  por  informes  de  los  tales  desde  allá  las  cosas 
de  acá,  que  se  errarán. 
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CiBTi   QUB   BSCRIBIBBOK    YAEIOS    PaDRBS  DB   LA    ÓRDBN   DB 

Santo  Dominqo,  ebsidbntbs  bn  la  isla  Española  i  Me.  db 

Xbyebs  (1). 


May  ilustre  y  muy  magnifico  señor: 

.  Pues  habernos  recibido  tan  alta  merced  de  Dios  nues- 
tro Señor  en  habernos  traido  al  muy  católico  Rey  é  señor 
nuestro  á  estos  sus  reinos  é  señoríos,  por  la  venida  del 
cual  tenemos  gran  confianza,  que  (odas  las  cosas  serán 
puestas  en*estilo  justo  é  conforme  á  la  voluntad  de  nues- 
tro Señor  Dios,  por  tanto  nosotros  quedimos  hacerle  al- 
gún servicio  en  lo  á  nosotros  posible,  tocante  á  nuestro 
estado,  en  hacerle  saber  el  estado  de  aquestas  partes 
cnanto  á  lo  espiritual,  de  donde  se  puede  inferir  el  daño 
que  ha  venido  cuanto  á  lo  temporal.  É  esto  hacemos  por« 
que  tenemos  mucha  esperanza  é  confianza,  no  solamente 
de  constancia  justa  é  reta  de  S.  A.,  empero  de  las  cons- 
tancias de  los  que  le  han  de  aconsejar;  porque  por  nue- 
vas tenemos  ser  personas  que  por  ningún  interese  tem- 
poral, ni  por  amistad,  ni  por  otra  alguna  pasión,  quer- 
rán posponer  el  bien  de  sus  ánimas,  entre  los  cuales  á 
V.  M.  I.  S.,  como  á  persona  principal  entre  todos  ellos, 
hemos  querido  enderezar  esta  carta,  en  el  cual  i/3t\ 


(1)    Colección  de  M%ñot*-^Tomo  Lxxy.^SimaDcas.— Descrip- 
ciones 7  poblaciones.— -Leg.  7. 
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«I  SÍ  ó  el  DÓ  de  todo  el  bien  destos  reinos  é  señoríos 
de  S.  A.  ' 

Por  tanto,  á  vuestra  muy  ilustre  .señoría  encar- 
gamos la  conciencia,  por  la  pasión  que  el  Hijo  de  Dios 
por  nosotros  padesció,  que  se  acuerde  del  dia  estrecho 
de  Juicio,  en  el  cual  todos  habemos  de  parescer,  para  dar 
cuenta  del  mal  que  hecimos,  ó  del  bien  que  dexamos.  É 
por  ventura  es  verdad  que  nosotros  así  lo  queremos,  quel 
remedio  de  tantas  miserables  ánimas,  que  por  culpa  de 
los  consejeros  pasados  ban  ido  al  infierno,  é  agora  siem- 
pre van,  han  estado  esperando  ps^ra  ser  remediadas  por 
las  personas  que  son  V.  M.  I.  S.  con  esos  otros  señores. 
En  esto  no  gastamos  más  tiempo,  porque  creemos  hallar 
las  voluntades  muy  apa'-ejadas  á  todo  lo  que  de  parfe  de 
Dios  les  dixéremos. 

A  nuestras  personas  queremos  que  V.  M.- 1.  S.  dé  el 
crédito  que  vé  ques  razón,  teniendo  por  cierto  de  nos- 
otros que  venimos  á  estas  partes,  no  por  más  de  por  ha- 
llar á  Jesu (1) este  crucificado,  con  deseo  de 

participar  alguna  cosa  de  su  pasión;  y  así  es  que  si  di- 
ciendo é  afirmando  lo  que  diremos,  no  fuese  verdad,  en 
grave  pecado  mortal  incurriríamos,  que  seria  levantar 
testimonio  á  nuestros  cristianos,  de  los  cuales  todo  el 
sustenlamionto  corporal  recibimos,  y  esto  haríamos'  sin 
esperar  ganancia  alguna  que  pensar  se  pueda  por  ello: 
lo  cual  por  ninguna  via  se  debe  creer  de  nosotros  que 
rescibiríamos;  sino  aquello  que  sabemos  ser  veitlad,  lo 
de  vista  por  vista,  y  lo  de  oi(}a  por  oida,  dando  las  per- 
sonas de  quien  lo  oimos. 

Habrá,  M.  I.  S.,  veinte  y  cinco  años  poco  más  óme- 


.(1)    Hay  algunas  palabras  tachadas  en  el  original. 
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DOS,  qael  Rey  D.  Hernando,  que  Nuestro  Señor  tenga  en 
su  gloria^  envió  á  descubrir  estas  tierras,  é  llegados  á 
e^ta  isla  lo9  que  asi  envió,  de  dos  ó  tres  carabelas  que 
truxeron,  no  les  quedó  sino  una  questoviese  buena  para 
poder  tornar  á  España ;  por  lo  cual  fue  necesario  dexar 
aquí  parte  de  la  gente,  que  fueron  cuarenta  hombres,  en 
una  como  fortaleza  de  madera.  Los  cuales,  viéndola  man- 
sedumbre de  los  indios,  no  curaron  de  guardarla  fortale* 
za  qae  les  quedó  á  cargo,  basta  que  volviesen  de  Casti* 
Ha,  más  antes  se  dieron  á  andar  por  la  tierra,  no  juntos, 
sino  de  dos  en  dos  é  de  tres  en  tres.  É  tales  obras  hicie- 
ron á  los  naturales  indios,  quellos  los  mataron  á  todos 
cuarenta,  é  aunque  ninguno  ddlos  quedó  para  tomar  ra* 
ion  cómo  los  habian  muerto,  créese  que  por  delitos  que 

los  cristianos  hicieron,  los  mataron  los  indios.  Porqués 
una  regla  esta  muy  probada  en  estas  tierras,  que  todas 

las  veces,  que  todos  los  cristianos  han  llegado  á  las  tierras 
de  los  indios,  anfesque  de  los  cristianos  toviesen  noticia, 
los  trataban  los  indios  como  á  éntreles,  dándoles  cuanto 
les  demandaban  é  cuanfo  ellos  lenian.  De  híicho  los  in- 
dios pensaban  que  eran  áncíeles  venidos  del  cielo,  é  que 
las  velas  de  las  naos  eran  las  alas  con  que  habian  bajado. 
Elos  cristianos,  por  el  contrario,  á  donde  quiera  que  han 
llegado,  en  pago  de  los  beneficios  recibidos,  les  tomaban 
sus  casas,  muxeres  ó  hijas  para  torpes  usos;  por  lo  cual 
se  cree  que  lo  mismo  querrían  hacer  estos  sobredichos 
cuarenta  que  en  la  tierra  quedaron,  é  pensando  ser  ricos 
del  oro  que  los  indios  tenian^  antes  que  los  cristianos  vi» 
níesen  de  Castilla,  se  derramaron  por  toda  ella  de  dos 
en  dos  é  de  tres  en  tres: 

La  segunda  vez  vinieron  á  poblar  esta  isla  mil  cien 
hombres.  Estos  fueron  recibidos  de  los  indios  como  án- 
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geles,  como  dicho  tengo,  dándoles  á  Ibs  cristianos  cuan* 
to  les  demandaban  é  sirviéndoles  á  toda  sa  voluntad. 

Esta  verdad  es  tan  notoria  á  cuantos  acá  vinieron, 
que  ninguno  hallamos  que  delia  haya  discrepado,  aunqae 
más  malicioso  sea ;  é  esto  hace  mucho  al  caso  para  ver 
la  poca  culpa  que  los  indios  han  tenido  en  su  destruicion, 
é  la  mucha  causa  inmoral  que  los  cristianos  han  dado. 
Siendo  los  cristianos  desta  manera  tratados  por  los  in* 
dios,  entran  por  la  tierra  asi  cbmo  lobos  rabiosos  enbre 
los  corderos  mansos;  é  como  eran  gentes  los  que  de  Cas* 
tilla  vinieron  á  este  hecho,  no  temerosos  de  Dios ,  mas 
mucho  ganosos  é  rabiosos  por  dinero  é  llenos  de  otras 
muchas  sucias  pasiones,  comenzaron  á  romper  é  destruir 
la  tierra  por  tales  é  tantas  maneras,  que  no'decímos  plu* 
ma,  pero  lengua  no  basta  á  las  contar.  De  tal  manera, 
que  de  la  gente  que  se  pudo  contar,  que  fue  un  cuen- 
to é  cien  mili  personas,  todos  son  destruidos  é  di- 
sipados, que  no  hay  hoy  doce  mili  ánimas  con  chiqui- 
tos é  grandes,  viejos  é  mozos,  sanos  é  enfcro)os. 

Que  fuesen  tantas  estas  ánimas,  supímoslo  del  adelan- 
tado D.  Bartolomé,  hermano  del  Almirante  viejo,  queDios 
haya,  quél  mesmo  las  contó  por  mandado  del  Almirante, 
Cuando  una  vez  los  quisieron  atributar ,  como  abajo  se 
dirá.  £  yendo  de  aquí  un  religioso  á  la  corte  sobre  el 
mesmo  caso  á  certificar  al  christianismo  Rey  1).  Hernan- 
do, que*Nuestro  Señor  tenga  en  su  gloría,  diciendo  una 
vez  ante  el  señor  Obispo  de  Burgos ,  que  los  indios  que 
en  esta  isla  se  hablan  hallado  eran  un  cuento  é  cien  mili 

• 

ánimas,  ó  que  ya  no  quedaban  sino  obra  de  cuarenta 
mili,  él  dixo  que  no  creía  ser  tantas,  empero  que  bien 
sabia  que  serian  seiscientos  tnill.  Agora  fuesen  seiscientos 
mili,  agora  fuesen  más  de  dos  cuentos,  como  otros  mu- 
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choshan  afirmado  de  los  qae  al  principio  vinieron,  que 
han  dicho  que  estaba  esta  isla  toda  tan  poblada  como  la 
tierra  de  Sevilla,  vea  Y.  M.  L  S.,  sino  los  bebiesen  muer- 
to, aanqae.no  sacara  cada  uno  en  un  año.sino  un  caste- 
llano^ que  lo  pudiera  sacar  en  cuatro  días  para  S.  A.» 
coáatos  mili  castellanos  de  renta  tuviera  destas  partes^ 
que  no  tiene;  é  si  se  mostraran  á  gustar  las  cosas  de  Cas- 
tüla^  si  trabajaran  allende  desto  de  sacar  el  oro  para  las 
comprar,  pues  el  oro  nunoa  falta,  sino  falta  la  gente  para 
le  sacar,  é  si  estovíera  mejor  poblada  la  tierra,  que  no 
hecha  desierto,  como  agora  está,  que  andan  por  ella  se- 
seota  leguas  que  no  topan  una  persona  á  quien  puedan 
saludar. 

Las  causas  que  al  principio  bobo,  M.  I.  S.,  para  ma- 
tar tanta  numerosidad  de  gentes,  fueron  estas:  la  una  creer 
todos  los  que  acá  pasaron,  que  por  ser  estas  gentes  sin 
fé,  podian  indiferentemente  matarlos,  cautivarlos,  to- 
marles sus  tierras,  posesiones  y  señoríos  é  cosas,  é  dello  • 
ninguna  conciencia.se  hacia.  Otra,  ser  ellos  gentes  tan 
mansas  é  pacíQcas  é  sin  armas.  Con  estas  se  juntó  ser  los 
que  acá  pasaron  ó  la  mayor  parte  dellos  el  escoria  Des-' 
paña^  gentd  codiciosa  é  robadosa. 

Las  maneras  que  de  matarlos  tovieroa,.  fueron  las  si- 
guien  tes: 

En  el  principio,  como  dicho  es,  los  indios  recibie- 
ron á  los  cristianos  con  mucho  amor,  dándoles  todo 
lo  que  tenian  é  buenamente  podian;  pero  ellos  no  conten- 
tos desto,  metíanse  entrellos,  robándolos  ó  desposeyéndo- 
los de  cuanto  tenian,  tomándoles  sus  propias  mugeres  é 
hijas,  é  matando  dellos  cuantos  querian,  no  para  más  de 
para  probar  sus  espadas. 

É  aquí  es  bien  que  V.  M*  L  S.  sepa  algunos  casos 
Tomo  VIL  26 
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en  partíonlar ,  de  mnohos  infinitos  que  se  podrian  eon* 
tar.  (1) 

Acaeseíó  qae  trayendo  ciertos  castellanos  trece  6  ea<- 
toroe  indios  coosigo»  no  sé  qaó  enojo  le  hizo  uno  de  los 
indios,  por  el  cual  enqfo  detenninaron  de  lo  ahorcar;  é 
aquel  ahorcado,  mandaron  á  otro  que  quitase  &  aquél  del 
laso,  que  estaba  hecho  en  la  soga»  é  se  colgase  él;  é  híao- 
lOj  é  así  al  tercero,  etc.  Finalmente,  por  esta  forma  los 
ahorcaron  á  todos  trece.  Esta  oyeron  dos  religiosos  de 
Sajdto  Domingo  á  uno  de  los  mesmos  que  fué  en  ello, 
que  lo  contaba  como  alabándose  dello.  De  aquel,  M.  I.  S., 
noté  la  gran  malicia  de  los  cristianos  é  la  gran  simplici- 
dad de  los  indios. 

ítem,  yendo  ciertos  cristianos,  vieron  una  india  que 
tenia  un  niño  en  los  brazos,  que  criaba,  é  porque  un 
perro  quellof  llevaban  consigo  habia  hambre,  tomaron  el 
niño  vivo  de  los  brazos  de  la  madre,  echáronlo  al  perro, 
é  así  lo  despedazó  en  presencia  de  su  madre. 
*  Destas  cosas ,  no  diez  ni  veinte  acaescieron ,  pero 
muy  muchas  que  contar  no  se  podrian.  Dicen  queste 


(l)  Parecenos  escusado  advertir  que  deben  Jeer^  con  mucha 
cautela  ios  caao^  de  inaudita  cuanto  increíble  crueldad  que  aquí 
citan  los  padres,  quienes  llevados  de  un  celo  no  siempre  discreto 
y  tal  ve7  de  alguna  animosidad  á  los  gobernantes  de  aquel  pais, 
que  no  k>s  favorecieron  cuanto  desearan  en  su  competencia  con 
otradrden  religiosa,  acogieron  las  relaciones  exajeradaspor  eiinr 
teres  personal  dcmuchos,  no  muy  veridicos  testigos.  Por  otra  par* 
te,  el  estado  general  de  anarquía  y  de  lucha  aun  entre  los  propioa 
conquistadores,  que  de  este  mismo  documento  se  desprende,  pudo 
influir  mucho  en  que  se  cometieran  escesos,  que,  digase  lo  qne  aa 
quiera,  no  fueron  frecuentes  ni  aun  entre  los  mismos  primerea 
descubridores,  hombres  de  guerra,  y  como  tales,  de  hábitos  poco 
dulces  y  humanitarios,  y  que  necesitaban  ademas  suplir  con  el 
rigor  lo  que  les  faltaba  an  fuerza  numáríca. 


que  al  puaraile  ffAenmhéy  no  póéift  remediar  ejtos  ma- 
les, porque  se  le  habían  aliddo  la  míMd  de  lo»  oasteUa* 
DOS  coa  an  capitán  qae  bleieroa,  que  íe  llamó  Roldan. 

Yiéndose  loe  indioa  por  estas  maneras  afligidos  de  tos 
castellanos,  qaisiéronlos  echar  de  la  isla,  é  tomaron  por 
medio  no  sembrar  para  comer,  porque  fhltando  los  man-^ 
tenimientos,  ellos  totiesea  por  bien  de  se  ir;  pero  los 
cá^lUnoB  gastaron  las  labranzas  cfoeHos  tenian  para  si, 
comieDdo  é  destruyendo,  dé  forma  que  les  fue  forzado  á 
los  indios  morir  de  hambre,  de  la  caal  murieron  tantos, 
que  00  habia  qoien  andoyíese  por  los  campos  de  hedor. 

Fue  otra  manera,  que  como  en  esta  tierra  no  había 
bestias  ni  otro  animal  ninguno  que  fuese  mayor  que  un 
conejo,  usaron  los  castellanos  de  los  indios  en  lugar  de 
bestias  para  pasar  sus  cargas  de  unas  partes  á  otras,  de 
sos  mantenifflfíentos;  é  llevábanlos  cargados  sesenta  6  se- 
tanta  leguas.  La  carga  que  cada  uno  llevaba  erad  dos  ar- 
robas, é  como  no  llevaban  ropa  estos  tristes  hombres, 
sino  sobre  sus  desnudos  pellejos,  hacíanseles  mataduras 
como  á  bestias,  en  las  espaldas ;  é  el  establo  que  de  no« 
che  les  daban  los  recueros  que  los  tratan,  era  el  camp^, 
al  sereno.  Bl  mantenimiento  era  algunos  gusanos  ó  raioe^ 
jas  qaellos  buscaban ,  porqne  si  de  la  carga  que  lleva- 
ban hobieran  de  comer  en  sesenta  leguas,  se  la  comieran. 
Llegados  al  cabo  de  la  jornada,  tomábanlos  á  «nviar 
á  sus  tierras  sin  mantenmiento  alguno,  é  de  ciento  qne 
habían  ido  cargados,  no  tornaban  vivos  díet .  É  porque 
acaescia  a%una  vez  que  llevando  un  ehristiano  veinte  6- 
treinta  indios,  cargados  y  atraillados  de  los  pescueíoa 
unos  de  otros,  alguno  roia  la  trailla,  é  dejoéa  la  carga  é 
hnia,  inventaron'  ios  cristianos  llevar  consigo  un  perro 
alano.  É  porque  no  so  despease  el  perro,  llevábanlo  doa 
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indios  á  cuestas,  en  una  destas  camas  qué  Uamaa  baoia'^ 
cas,  é  en  huyendo  un  indio  acometíale  el  perro,  el  cual 
antes  que  llegasen  á  él,  lo  destripaba.  É  esto  hacian  4)9^ 
cristianos,  porque  ninguno  se  les  osase  huir;  é  para  se- 
inejanteá  efectos  eran  tenidos  los  perros  en  harta  más  es- 
tima que  no  los  indios,  é  más  vahan. 

Entre  otros  casos,  que  acerca  destas  cargas  pasaron 
muchos,  fue  uno  digno  de  ser  llorado :  que  un  mal  aven- 
turado christiano  llevaba  una  vezares  indias  cargadas,  6 
cansó  una  dellas,  é  él  de  despecho  de  que  habia  cansa- 
do dióla  de  cuchilladas  é  matóla,  é  repartió  la  carga  á 
las  otras  dos.  Cansó  la  segunda,  hizo  lo  mismo,  é  por 
qonsiguiente  la  tercera ;  finalmente,  á  todas  tres  las 
mató.  ^ 

De  aquí  puede  V.  M.  I.  S.  notar  en  qué  estima  se  te- 
nia liíatar  destos  indios  uno,  ni  diez,  ni  mil,  é  de  otro 
caso  que  se  sigue. 

Teniendo  el  Comendador  mayor  un  hombre  loco  por 
cocinero,  tenia  para  que  sfe  llevasen  las  ollas  é  sartenes  é 
aparato  de  cocina  veinte  ó  treinta  indios  en  lugar  de 
mulos,  é  si  con  alguno  se  enojaba  el  dicho  negro  ó  loco, 
echaba  mano  de  un  puñal  que  tenia  é  cortábalo  la  cabeza, 
é  esta  pena  le  daban.  É  si  le  decian  porqué  lo  hacia;  de- 
cía que  no  le  habia  dado  sino  una  bofetadílla;  en  tal  que 
se  trai#  por  refrán  en  esta  isla  «Dios  te  guarde  de  la  bo* 
fetadiUa de  Fulano,  loco,»  no  sabemos  cómo  se  llamaba . . 

Fue  otra  manera  de  los  malar,  M.  I.  S.  que  algunas- 
veces  querían  hacer  los  cristianos  para  sí  haciendaB  ó 
edificios,  é  para  servirse  de  los  indios  prendían  los  caci- 
ques, porque  ha  sido  gente  que  tenia  mucho  amor  á  sua 
SQpprés  é  éranles  muy  leales;  de  tal^  manera,  que  por  te- 
nerlos seguros  que  no  se  fuesen,  bastaba  tenerles  preso- 
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i  SU  señor,  é  servíanse  dellos  sin  los  mantener,  é  unos 
muertos  é  otros  traidos,  por  forma  que  así  murieron 
nachos. 

Fae  otra  manera  de  los  matar-esta,  que  fue  íhaj 
xsnieU  por  la  cual  murieron  muy  craet  mente  muchos  in- 
dios. Para  lo  cual  ha  de  saber  Y.  M.  I.  S.  que  en  esta 
tierra  ha  habido  dos  guerras  questán  nombradas,  é  á  los 
indios  que  en  estas  se  capti varón  llaman  esclavos,  é  vista 
isí  verdad  por  sos  principios,  juzg^ará  Y.  M.  I.  S.  si  lo 
500  Ó  no;  la  una  llaman  de  Iguey  é  la  otra  de  Xaragc^a. 
La  de  Iguey  fue  por  esta  manera. 

Acónteselo   que  ios  cristianos  querían  labrar  é  la- 
braban  una   fortaleza  aquí  en  este  pueblo  de  Santo 
Domingo,  ques  el  principal  desta  isla,   para   la  cual 
habían  menester  eazalrij  ques  el  pan  desta  tierra,  6 
obra  de  cuarenta  leguas  de  aquí  ó  treinta,  en  la  pun- 
ta desta  isla ,   la  primera  tierra  viniendo  de   Castilla, 
está  un  pueblo  que  se  llama  Iguey,  en  el  cual  estaba 
un  cacique  harto  prinéipal  desta  tiei'ra  que  tenia  muchas 
labranzas  de  pan.  Enviáronle  á  decir  que  proveyese  de 
pan  para  labrar  esta  fortaleza,  é  respondió  que  le  placía, 
é  asi  enviaron  un  capitán  por  la  mar  con  una  carabela 
que  se  llamaba  Salamanca,  é  los  indios  por  mandado 
de  su  cacique  se  la  cargaron  de  pan  con  mucho  placer; 
Hartas  veces  acaescíó  queste  Salamanca ,   por  mostrar 
la  ferocidad  ó  crueldad  de  los  cristianos,  llevó  consigo 
un  viaje  un  perro  de  los  que  arriba  dije  que  teñían  ense- 
Sados  á  desbarrigar  indios;  é  saliendo  á  la  playa  sacó 
eoDsigo  el  perro  y  andaba  el  cacique  con  su  gente  por  lá 
{ilaya,  é  Salamanca  acercóles  el  perro,  é  por  su  desais- 
tre  fué  á  topar  con  el  mesmo  cacique,  el  cual  antes  quel 
perro  le  dejase,  quedó  desbarrigado,  de  forma  qué  uo 
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vivió  sino  tres  días.  Yi^xido  los  indios  sa  oaciqoe  tan  mal 
tratado,  allende  de  las  otras  ii^'urias  que  QODmuji»w(e 
recibían,  qae  eran  tomarles  sos  mujeres  é  hijas  é  WMUt^ 
düaroQ  al  Salamanca  qoe  se  fuesoí  que  no  Jes  ptocia  sa 
compañía»  é  que  no  volviese  él  ni  otro  cristiano  á  su  tíai:- 
ra,  é  así  sé  aUaron.  Llamap  los  eristianos  Qstaraksádoftp 
cuando  no  podian  aodar  seguram^ote  eatrcAlos,  hictóa- 
doles  las  injusticias  y  agravios  que  solían.  En  este  medio 
tiempo»  pasó  por  alU  otro  capitán*,  en  una  carabala^  é  sft* 
biendo  que  los  indios  estaban  por  esta  manera  ^qniao 
entrar  en  la  tierra  con  otr^  tres  cristianos,  oonfiado  de  la 
simplicidad  de  los  indios»  á  los  cuales  los  indios  mataron 
^  á  otros  tres,  que  también  hallaron  en  tierrA ,  en  im  Í5- 
leta  que  llaman  la  Saona.  Juigu^  pues,  V.  M.  i.  S.  ai 
.estos  indios  tuvieron  causa  justa  de  hacw  lo^iue  hioieroft» 
tomándoles  sus  mujeres  ó  hijas  é  cosas,  ma(ándok»B 
oruelmente  á  su  señor;  de  todo  ello  no  hallando  qniin  les 
JMciese  justicia  en  la  ticirra. 

En  este  tiempo  desta  guerra  éde  la  otra  que  diramos^ 
^ira  gobernador  el  Comendador  mayor,  (1)  é  así  verá  de 
cviya  parte  fue  la  guerra  justa;  así  que  por  este  cascase 
vaiovierou  á  les  faiacer  guerra  á  todos  los  de  aquella  partei, 
é  w  ha  de  entender  Y.  M.  I.  S.,  en  esta  guerra  quelosía- 
*dÍQ^  peleaban,  que  ni  tenianraroiAS  ni  maña»  sino  desniír 
doflx  w  carne;  y  £««rQQ  taot^ia  las  crueldades  ^|q#  pasarati» 
iff»^ihe\  dia  di9l  Iwio  se  podrán  comsoer:  tomaf  de 
jWWhQ  «u  un  buhlo^  q¡tm  noa casa  de  psp»  ^¡mmfmtoñJjf 
m\  d«Uos,  é  guardan  las  puertaa ,  é  imcntea  luego  itj^ 
4ia  á  cachilladas,  cqwq^  «ataba»,  defypudos  ^  acuohtftof too 
é*'mi^iiiU»(ffte  tomaba»  pQr  ^  OMi¥noi.Mfftftbaa  á 
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ha  ilaaofi,  é  labrábaolo»,  ó  enviábanlos  diciéiidoles :  «id 
eoB.  carta*  á  Im  otroa. »  Haciaii  parríllaa  de  awdera  é 
gaamáhadoa  vivos ,  é  pottine  do  dieaon  gritos,  meiíaaloe 
palos  ett  la  bocas  eavotfiaolos  en  fMJa ,  é  pottianloa  foe^ 
go,  para  ver  cámo  ibaa  ardiendo ;  mandábanloa  despe^- 
oar  da  altea  penas  I  é  ellos,  de  miedo  qne  habían  de  ios 
eristianos,  lo  hacian.  Ahorcaron  una  vez,  de  una  combre 
dennbnhio,  diei  y  siete  caciquea  jnfilos.  Enviábalo»  á 
yamar  acfuí  á  esta  óudad  el  Gomeodador  mayor  sobre 
seguro,  é  mondábalos  despenar  á  la  ttmr ,  en  una  costa, 
fNs  aquí  muy  brava. 

Estas  crueldadea,  M.  L  S.,  é  otras  moy  mochas,  qm 
eoDta^  no  m  poedeti,  fueron  hechas  en  estas  tristes  gen* 
tes.  Todas  estas  coia%  sobredichas  é  otras  que  losgo  (£•* 
reoiosy  cuando  dixóreoiOB  de  ,1a  otra  guerra  de  Xaragua, 
supimos  por  relacioa  de  ano  que  entre  los  primeros  cris* 
tisaos  Vtfio  á  eafa  tierra  oon  el  Almiramo  viejo,  cuando 
vino  á  poblar,  ék  cual  ae  aaatió  flraire  en  esta  casa  de  San* 
la  Domingo,  é  anadia  dkáendec  «Ésto  qne  digo  es  dé 
«Vista,  que  yo  misaao  me  haUó  en  ello;  empero  si  te- 
nnaís  á  otro  que  es  de  nú  tiempd,  oa  dirá  otras  tantas 
9Cesas  diathitas  de  las  miaa,  qne  yo  «»  os  digo  todo  lo 
«qne  aksanao;  pero  presupoosd  qoedéstas  gentes  na^  han 
«darnos  máa  caso  que  de  perros,  ni  fea  aabiaaK»  llamar 

Botré  otnu  eraaUade»  dixe  mm  digM  de  aar  moy 
sitimaAa;  6  Am  que  cmmkIo  Uewbtm  de  aquellaé  geniw 
captivas  algunas  mujeres  paridas,  por  soto  que  lloraban 
los  niños,  los  tomaban  por  tas  piernas  é  los  aporreaban  en 
Itt  ptílat  6  lol  afi^ófab&á  en  los  montes,  porcfúe  allf  se 
moriesen'.  É  entre  otros  acaesció  que  una  vez  cerca  de 
aario  tom6  vm  mal  taMnbra  Bastaian#  wa  nifio  de  ^a 
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brazos  de  da  madre  por  la  pierna  é  echólo  en  el  río,  é 
allí  mostró  Dios  an  milagro,  que  se  andavo  el  niño  pop 
cerca  de  media  hora  como  corcha  sobre  el  agua,  qae  no 
sebandió;  en  tal  manera,  qne  viendo  el  milagro  entra* 
ron  otros* por  él  é  diéronlo  á  la  madre.  Esto  no  fae  bas* 
tante  á  quebrantar  la  malicia  de  los  desventurados  cris- 
tianos; tornó  el  niño  á  llorar  é  tomólo  aquel  otro  por  las 
piernas  é  aporreólo  en  una  pena. 

Fueron  tantas  las  crueldades, 'qne  no  llevan  parte  ni 
cuento,  ni  se  pueden  acabar  sin  muy  grande  prolijidad; 
por  tanto,  despedidos  desta  guerra  venimos  á  la  otra  qae 
se  llama  deXaragua.  Acaesció  eso  mesmo,  H.  I.  S. ,  en  ésta 
isla  en  tiempo  del  Almirante  viejo,  (1)  questaba  aquí  uno 
con  él  que  se  llamada  Francisóo  Roldan  (2),  el  cual  por  no 
estar  sujeto  al  Almirante  ó  por  mandar  él  en  su  parte  en  la 
isla,  alzóse  con  parte  de  la  gente  qnel  Almirante  viejo  te, 
nía  é  comoesta  isla  es  muy  grande,  que  tiene  delai^odos* 
cientas  4eguas,  estando  el  Almirante  con  la  gente  hacia 
la  parte  de  Levante  en  esta  isla,  faése  él  hacia  la  parte 
del  Poniente»  que  se  dice  la  provincia  de  Xaragua,  é  aoh* 
que  en  aquellas  partes' desta  isla  no  hay  oro,  empero  los 
indios  tenian  aquella  por  la  más  principal  parte  de  la  isla, 
donde  había. muchos  é  grandes  caciques,  mucho  de  co- 
mer, muchas  mujeres  fermosas,  etc.,  que  eran  todas  co- 
sas que  aquellos  fugitivos  hablan  mebester  para  tender 
sos  velas  por  los  vicios,  é  todos  los  que  acá  en  las  partea 
do  estaba  él  Almirante  viejo  hadan  algonos  insoltoa,  :8a 


(1)  Con  este  nombre  «e  desig  nab»  Tulgarsiente  en  esta  «^>oea 
al  inmortal  Cristóbal  Colon. 

(2)  Sobre  el  motín  de  Francisco  Roldan  y  visita  de  D.  Bartolo- 
aié  Colon  á  Xavagoa,  véase  Eehr&ra,  Dtc.  i  páf:t2'y  siguíentaSk 
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Boogiaii  con  el  Otro  altado;  é  como  no  castigaba  loa  vi- 
cios, más  antes  los  favorescia  porque  se  le  allegase  gente» 
cada  nno  hacía  entre  los  indios  lo  que  le  parescta  é  piada» 
principalmente  en  comerles  sus  haciendas  é  tomarles^sos 
mujeres  é  hijas»  de  forma  que  los  indios  muchas  veces  si 

ieran  los  mataran,  por  las  injurias  que  delios  reci- 

i,  sino  que  no  osaban  por  el  miedo  que  les  habían. 

Acaesció  quel  Almirante  viejo »  por  loa  daik»  qnesle' 
SQ  la  tierra  hacia^  tovo  por  bien  de  se  reconciliar  con  él» 
é  así  lo  hizo.  Venido»  pues,  el  Francisco  Roldan  con  toda 
la  gente  de  aquellas  partes »  é  juntándose  todos  con  el 
Almirante»  quedaron  con  él  allá  cuatro  ó  cinco  cristianos 
qae  oo  quisieron  venir»  porque  teoian  allá  mucho  apare- 
jo para  sus  vicios,  á  k»  cuales  ellos  se  daban  no  más  ni 
menos  que  antes  cuando  allá  estaba  el  Francisco  Roldan; 
por  lo  cual  los  indios  los  mataron. 

Vistas  estas  é  semejantes  obras»  que  los  dQ  nuestra 
uacáon  hacian  en  los  indios»  poedeV.  M.  h  S«  conside- 
rar si  los  indios  con  razón  é  justicia  se  debieron  apartar 
de  los  cristianos  é  alzarse  é  resistirles,  pues  el  derecho 
oatoral  á  ello  les  obligaba»  principalmente  que  en  ningim 
tiempo  dexaron  de  tratar  los  cristianos  á  los  indios  sino 
peor  que  brutos  animales.  Épor  tanto»  decian  los  indios 
entre  sí,  que  si  allá  tomaban  al  Comendador  mayor ,  que 
era  aquí  gobernador,  que  lo  hablan  de  matar.  Sabiendo 
esto  el  Comendador  mayor »  váse  allá »  no  con  pensa- 
miento de  los  amansar»  que  muy  f&cUmente  pudiera» 
mas  con  gana  que  tenia  de  los  destruir»  é  llevó  consigo 
toda  la  gente  que  pudo»  que  fueron  hasta  sesenta  de  ca- 
ballo-e muchos  peones,  que  era  gente  no  solo  para  aman- 
sarlos» empero  para  tomar  tres  islas  como  esta»  cuando 
estaba  en  su  prosperidad»  según  es  la  maqaedumbre  .da 
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te  gente;  é  mandó  llamar  á  todM  loa  oacáques  de  aquella 
eomsTóa  á  la  provincia  de  Xanftgiia«  donde  ealá  mía  gran 
hitara  que  se  Hainaba  Ana^laona  ()),  á  la  cualtodm 
faatsian  acatamiento;  é  llamédoi  sokre  seguro,  elloe  todos 
Tínieron  pacifica  é  seguramente,  é  mucha  osutótad  deftoa» 
pierque  son  gentes  que  se  creen  de  ligero ,  é  fácilinéiüe 
los  engaSan;  é  traxeron  muchos  presentes  al  Comeada^ 
'der  major,  que  se  llama  Nicolás  de  Ovando,  ó  él  mandó 
enti^r  todos  los  principales  en  un  buhio ,  é  él  metióse 
con  ellos;  é  aun  llevaba  puesto  no  gumin  (2)  en  Ida  pe» 
cfaN!»  muy  grande,  ques  utia  joya  de  oro>  que  los  indios 
tieneii  acá  por  muy  preciada  cosa,  dicieado  qué  le  había 
de  diBir  á  la  Aná-CaoM,  é  deaqoe  los  tuvo  dentro,  salióM 
dMándoIós  é  todos  dentro;  é  temáronles  la  puerta  la 
gente  del  Comendlador  mayor,  qae  para  esto  estalsa 
aparejada  porque  no  bicíeaen,  é  mandó  atar  sesenta 
caciques  á  otros  tantos  palos  de  buhio  ó  casa  donde  los 
tesña  encerrados^  entre  toe  eoéks  babia  aigoao  (foe  no 
llegafba  á  la  edad  de  die»  años^  é  mandó  poner  fuego*  al 
bohío  é  quemólos  todos  dentro,  é  «ándó  hacer  una  hoT'» 
ea  é  ahorcar  aquella  gran  eeñoráv  que  se  Mamaba  Amh 
•Gaona,  é  los  demás  mandólos  dar  por  esclavos. 

De  aquí  puede  Y.  M.  I.  S«  jucgar  de  parte  de  qniéo 
ftie  la  gaerra  joat»,  6  seguri»  los  grandes  eatrafUM 
^aeste  Comendadbr  mayor  hiie  en  estas  geoteá^au 
íMetMo   no  era  ma  apocarlos  de  tal  manera,   qm 


I   1 1  'i*-^ 


(ly  t^amosa  cacica,  de  gffaxi  talento  y  dxtraor¿Hiian&  pmdMl* 
día,  msif  «(éetft  6  toa  cfe]^allolM  y  «n  esObma  indnjpénta  entualoa 
^j«aipaiaAiod)08  de  aquella  tierra.  Véaaalo  que  seerÁa  d»  ella 
djee  Herrera.  Dee.  i,  pág.  71  j  siguiéntea. 

(if  QuUá  ffuaniny  qiiéeYt  üná  j0yá  Hecha  de  otó  cté  baja  eáll^ 
4tí^  fíMtf^  arüfiliioiain4Mi& 
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pediesen  Iw  criaüanos  tenerlos  taa  subyugados  é  taa 
«objetos  que  no, pudiesen  abar  sus  pensamientos  más 
de  á  morir  trabajando  en  servvño  de  los  cristiams» 
é  pudiese  un  solo  cristiano  mandar  á  cincuenta  é  á  cíen 
sin  tenmr  alguno,  como  de  hecho  después  sesiguid* 

Los  que  fueron  *eausa  destas  muertes  todas  que  he- 
mos dicho»  M.  I.  S.»  fueron  principalmente  dos  goberna- 
dores que  después .  del  Almirante  ví^o  vinieron  á  esta 
isla;  el  uno  dellos  se  llamaba  Bobadilla,  ó  este  estuvo 
poco  tiempo;  el  otro  fue  el  Comendador  mayor,  que  ar^ 
riba  tenemoB  dicho»  que  se  llama  Nicolás  de  Ovando,  en 
ei  tiempo  del  cual  acaecieron  cuasi  todos  los  estragos  so- 
bredUebos.  É  sí  en  el  tiempo  dd  Almirante  viejo  algunos 
daños  acaescieroQ ,  ipás  fue  por  no  tener  la  gente  cris- 
tiana tanto  á  ^  man(|ar  cuanto  fuera  razón;  lo  uno  por 
ser  la  tierra  muy  grande  ó  los  cristianos  andaban  derra- 
mados por  toda  ella ,  é  no  podía  bien  obviar  á  sus  ma^ 
les;  lo  segundo,  porque  como  dicho  hemos ,  gran  parte 
de  los  cristianos  se  le  alzaron  é  rebelaron  con  aquel  so- 
bredicho Francisco  Roldan.  Empero  según  todos  los  que 
en  aquel  tiempo  lo  conocieron  gobernar  la  tierra ,  dicen 
del  que  coooscian  tener  á  los  indios  amor  como  á  sus 
propios  hijos;  é  que  tocarle  en  ellos  para  los  maltratar» 
era  tocarle  á  él  en  los  ojos.  É  asi  sin  rigor  ni  fuerza  algu^ 
JMiH()s  animaba  ó  animó  á  que  viniesen  pagando  algna 
tributo  á  8u  Rey  é  nuestro »  el  cual  pagaron  por  barios 
años  cada  cual  de  los  caciques  ó  señores  de  la  tierra^  ser 
gnn  que  en  las  partas  dó  moraban  se  podian  hallar  bienes 
con  que  al  Rey  pudiesen  servir»  loa  que  con  algodón  áa^ 
han  algodoii>  ó  otros  oro  que  en  sus  propias  tierras  oo* 
giaBy  é  asi  de  lodM  las  otras  cosas,  s^u*  que  dicho  en* 
Farmanera,  que  no  eranHcem^idoB á  salir  de  sus  tíeih 
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ras,  como  después  de  la  ida  deste  gobernador  se  sígoióé 
^asta  agora  dura,  que  acogiéndolos  todos  á  los  lugares 
donde  el  oro  nasce,  faera  de  sus  tierras,  muy  amarg¡b* 
mente  han  hecho  muy  triste  fin  de  sus  vidas  é  ánimas. 

Después  de  todas  .estas  cosas,  M.  I.  S.,  vino  el  nú- 
mero de  los  indios  á  apocarse  de  tal  manerh ,  que  ya  los 
cristianos  pensaron  que  bien  é  seguramente  los  podían  re- 
partir entre  sí  para  se  servir  dedos,  como  de  hecho  lo 
lucieron.  É  este  repartimiento,  M.  I.  S.,  se  comenzó  por 
eista  manera :  quel  Comendador  mayoi'  sobredicho  coq 
todo  el  otro  pueblo  cristiano  que  acá  estaba,  hicieron  ona. 
información  á  la  muy  Católica  Reina,  de  gran  memoria, 
p.*  Isabel,  quo  Nuestro  Señor  tenga  en  su  glorie,  dicién- 
dole  que  por  ninguna  manera  estos  indios  podrían  ser 
cristianos  ni  venir  al  conoscimienta  de  nuestra  santa  fée 
católica,  sino  venian  á  poder  de  los  cristianos,  é  asi  coa- 
Tersando  con  ellos  verian  las  cosas  de  nuestra  fée  é  to- 
luaf las  hian.  Este  fue  el  color  que  los  cristianos  tovieron 
para  se  servir  de  los  indios;  pero  en  la  vendad,  M.  I.  S. , 
no  era  la  que  ellos  decian,  según  el  ófecto  que  después  se 
siguió,  que  fue  echarles  las  ánimas  á  los  infiernos,  por« 
que  ansí  han  muerto  sin  conoscimiento  alguno  de  fée  qae 
los  cristianos  les  diesen ,  é  los  cuerpos  al  muladar,  sino 
henchirse  de  oro  sus  bolsas  é  voluntades  para  tornar 
ellos  ricos  á  Castilla  é  dexar  la  tierra  destroida  e  disipa- 
da, como  de  hecho  ha  quedado.  La  muy  Católica  Reina 
respondió,  que  le  parecía  bien  que  los  indios  viniesen  fi 
compañía  de  los  cristianos  por  esta  manera:  que  miraseo 
los  caciques  é  señores  que  en  la  tierra  habia,  é  vista  la 
gente  que  cada  cual  dellos  tenía,  que  le  determinasen  un 
cierto  número  de  hombres  para  que  fuesen  compelidos  A 
fenir  á  trabajar  con  los  críatíanos  é  á  conversar  con  tlio»-. 


ooD  la  intención  que  arriba  habernos  dicho»  conviene  4 
saber,  que  recibiesen  la  fé;  empero  qae  se  les  guardase 
toda  manera  de  libertad,  (1)  pagándoles  su  jornal  é  sala^ 
río  á  cada  cual»  segnn  la  calidad  de  trabajo  é  de  la  tierra^ 
é  qae  aquellos  cansados  6  fatigados,  que  se  fuesen  á  sU) 
señor  é  viniesen  otros;  de  forma  que  siempre  hobiese 
indios  envueltos  con  los  cristianos ,  é  asi  podrían  todos^ 
ellos,  andando  el  tiempo,  venir  en  coaoscimiento  de 
nuestra  santa  fée  católica. 

En  esta  cédula,  M.  I.  S.,   no  venia  determinado 


(1)  Siendo  de  tal  importancia  la  cuestión  de  la  libertad  de  lo» 
indios,  á  qne  en  Tarios  paaages  alude  esta  relación,  creemos 
oportuno,  á  fin  de  ilustrar  la  materia,  dar  algunos  estractoa  de* 
los  documentos  más  cucíosos  que  se  encuentran  en  la  Colección* 
de  Muñoz,  referentes  á  este  asunto,  tomos  75  y  76. 

De  resulta  de  varias  juntas  é  informaciones  en  prd  y  contra 
de  la  libertad  de  los  indios  y  escesos  de  los  jueces,  se  mandó  la 
líguiente: 

fBl  Rey. — Licenciado  Antonio  de  la  Gama,  nuestro  jues  de^ 

residencia  en  la  isla  de  San  Juan: después  de  haberlo  mu* 

eho  mirado  é  pltfticado  coa  mucho  estudio  y  diligencia,  fue  acor- 
dado é  determinado  que  los  dichos  indios  son  libres  é  portales 
deben  ser  habidos  y  tenidos  y  tratados,  y  se  les  debe  dar  entera 
libertad,  é  que  Nos  con  buena  conciencia  no  los  podemos  ni  de-* 
bemos  encomendar  á  nadie,  eomo  hasta  aquí  se  ha  hecho. 

Por  cnanto  de  sacarlos  de  golpe,  de  poder  de  los  dichos 

cristianos podrian  t^nir  algunos  inconvenienteít ha  pare* 

eidose  debe  tener  en  ello  la  orden  siguiente: 

(Dice  primeramente  que  los  indios  pertenecientes  á  per- 
sonas ausentes  de  Indias  se  les  ponga  libremente  en  los  pueblos 
eon  sus  caciques;  que  se  haga  lo  mismo  son  los  que  en  lo  sucesi- 
vo Tacaren;  que  se  deben  poner  y  mezclar  en  los  .pueblos  de  in* 
dios  algunos  españoles  para  que  conversen  con  ellos;  que  en  tauT 
to  que  así  se  avecindan,  se  les  hagan  las  labranzas  ó  crianzas  de 
ptn  y  carne  que  hobieren  menester;  que  en  cada  pueblo  de  estos* 
•e  pangan  ano  ó  dos  clérigos;  que  se  consulte  ai  deben  estar  en- 
comendados eomo  logares  de  Jbehetrias  de  Castilla;  que  á  los  in-i 
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el  salatio  que  á  cada  uao  se  debía  de  dar  por  sq 
trabfyo^  ni  tampoco  el  iiftmero  de  la  gente  que  i 
cada  señor  se  le  debía  de  determinar  para  que  viniese 
al  servicio  é  compañía  de  los  cristianos,  salvo  qaestas 
dos  cosas  se  dexaban  á  discreción  é  determinación  de  los 


dios  encomendados  se  les  dé  boen  trato.— «De  yaUadoHd.<— U^ 
Julio  520. -^Cardenal  Dertuasen.— Por  mandado  de  SS.  MM.— i- 
Pedro  de  los  Cobos.»  

Pnulus  ep,  i.  s.  Dei sal.  etap.  ben,^Sublimii  Deua  sic 

dileait  humanum  genus,  etc.  Prueba  qtie  todo  hombre  es  capaz  de 
ser  instruido  en  la  fé.  Luego  dice  que  el  diablo  tquosd^m  s%ús  #4- 
Ullites  commovit,  qui  iuam  eupidinem  adimplere  conanta  oeci-- 
delátales  el  meridionales  Indos  et  altas  gentss,  q%i  Umporibus  istia 
adnotitiam  nosíram  devenerunt^  sub  praiexln  qnod  fldei  catho-^ 
liea  espertes  existant  ui  bruta  animalia  id  nostra  obsequia  redi-^ 
gendos  esse,  passim  asserere  pnesnmnnt  et  eos  in  servitvtem  redi^ 

gnnt Nos....,  aliendentes  indos  ipsos  utpote  veros  komineSy  nom 

solnm  chrisliana  fidei  capaces  emstere^  sed  nt  nobis  ifinotuií  ad 
Jldem  ipsam  promtiasima  currere.^  Decretamos  j  declaramos  que 
no  deben  hacerse  esclavos  ni  serxprlyaáoa  del  dominio  y  propie- 
dad de  suQ  cosas. — Roma,  4  non.  Jan.  1537.- Pont.  3. 


Simancas.-^ Ap.  Eenl.^Patr***  anf*.^Árca  Indias. '^Leg-^  8. 

Paulos  III.  (A  petición  del  cardenal  D.  Juan  de  Tayera, 
bispo  de  Toledo.)  Pervenit  ad  auditum  nostrum  quod  Carolus 
perator  ad  reprimendos  eos  qui  cupidine  aestuantes  contra  huma- 
num genusinhumanumgerunl  animum,  publico  edicto,  ómnibus  sibi 
subi^ctis  prohibuit  ne  quisquam  Indos  in  servitutem  redigere  amt 
bonis privare prasumat.^  ISl  Papa  álos^ que  tal  hicieren  conloa 
indios  aun  siendo  infieles,  impone  excomunión  latm  sentmtia  eo 
ipso.  incurrenda,  resexyada  á  la  Santa  Sede  fuera  del  artículo  da 
la  muerte. ^Dat.  Roma,  29  Majro  1537. 


Paulus  UL^Ad  futuram  rei  mem.^Bjeyoe9L^  anula  7  casa 
dos  los  broTes,  que  el^Emperador  le  hizo  presente  haber  dado  eB 
perjuicio  de  S.  M.  y  perturbación  del  buen  gobierno  de  las  la* 
dias.— Do/  in  domo  Someta  Orucis  ewtra  muros  JVfcíM.—li^  Junio 
1588,  Pont.  4. 


qoe  aeá  estaban  é  gobamabao;  é  loa  criatíanos,  decimoa» 
no  teniendo  por  fin  lo  que  au  petición  mostraba,  que  era 
la  eonvereion  deata  gente»  aino  henchir  au  insaciable  ape^ 
úto^  oro,  determinaron  aqneUaa  dos  coaaa  por  eata 
matera:  que  siendo  ei  trabajo  de  laa  minas  el  mayor  de 
los  trabajos  del  mundo,  é  ganando  nn  peón  caatella^M)  acá 
tres  reales  por  cada  un  dia,  delwmínáronlea  á  ellos  por 
su  salario  de  cada  un  dia  tres  blancas,  que  aun  tanta  no 
aale,  porque  les  daban  por  todo  un  ano  medio  castellano 
de  cacona,  qoe  acá  llaman,  que  vale  acá  doscientos 
veinte  y  ocho  reales. 

Finalmente ,  acabó  de  tenerlos  molidos  el  trabajo,  é 
el  un  tercio  dellos  por  la  mayor  parte  en  cada  un  ano 

muerto.  Dábanles  en,  cabo  del  año  una  camisa,  á  otro 

»         ■  • 

nna  caperuza,  á  otro  un  peine,  á  otro  un  cinto  que  lle- 
vaba ceñido  sobre  el  pellejo  desnudo,  á  otro  un  espejo, 
cada  cual  según  que  demandaba  que  le  comprasen  de 
aquella  poca  moneda  qiie  por  su  sef  vicio  les  daban.  Te- 
oíanlos  por  una  demora,  que  acá  llaman,  ó  tiempo  en  el 
servicio  del  oró,  trabajándolos  tan  reciamente  é  dándo- 
les tan  Qacos  mantenimientos,  que  de  ciento  que  les  da- 
ban para  su  servicio,  acaeacia  no  volver  los  sesenta,  ó 
más  ó  menos,  según  que  eran  mejor  ó  peor  tratados.  Pero 
finalmente  el  que  mejor  los  trataba  habia  de  hacer  por 
cada  un  año  él  menos  el  cuarto  ó  el  quinto  dellos. 

É  acaesció  muchas  freces  que  ia  mitad,  é  alguna  ves 
de  trescieatos  que  á  uno  dieron,  no  le  quedaron  más -de 
los  treinta,  é  enviábanlos  á  sus  caciques  ó  señores  6  tn- 
caiequeSy  que  así  llaman  á  sus  pueblos.  La  común  ma- 
nera qae  acá  se  tenia  de  nombrar  es^  enviada,  era'  en-- 
gordarlos  para  que  volviesen  dende  á  tres  meses  gordos 
al  trabajo,  no  los  pocos  que  enviaban,  sino  el  número 
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qoe  á  cada  uno  de  los  cristianos  era  determinado»  segon 
&a  estado  más  ó  menos  que  le  daban  en  sa  reparlimien«- 
to,  qae  asi  sé  nombraba.  É  ponemos  un  exemplo  desta 
manera:  que  si  á  uno  daban  doscientos  indios  en  su  re* 
partimiento,  é  viniendo  á  su  .servicio  mataba  con  bam*» 
bre  dura  é  ásperos  trabajos*  los  cincuenta,  volvían  á 
su  tierra  ciento  é  cincuenta,  pero  cuando  los  habían  de 
volver  al  trabajo  hablan  de  ser  doscientos,  suplidos  los 
cincuenta  de  la  gente  del  cacique.  É  por  esta  manera 
vino  á  tanto  la  diminución  de  los  caciques,  que  ya  no 
venian  ni  vienen  al  trabajo  solos  los  hombres,  más  hom- 
bres é  mujeres,  chicos  é  grandes,  en  tanto  que  ningua 
amo  queda  en  su  tierra  que  pcteda  levantar  un  terrón  del 
suelo  que  no  venga  á  subir  al  cristiano. 

Ya  que  la  gente  se  iba  apocando  é  la  codicia  de  los 
cristianos  cresciendo,  ó  viniendo  nuevamente  de  Castilla, 
ó  algunos  habiendo  ya  muerto  su  cacique,  inventaron 
nueva  manera  de  pedir,  que  fue  pedir  las  demasías  desta 
manera:  que  si  á  uno  eran  encomendados  doscientos  io- 
dios  en  sü  cacique  é  á  otro  ciento  en  aquel  mismo,  é  á 
otro  cincuenta  en  aquel  mismo,  que  eran  por  todos  tres- 
cientos cincuenta,  pedían  que  les  diesen  la  demasía  des- 
tos  trescientos  cincuenta,  é  si  le  hallaban  quince  ó  veía- 
te más,  sacábanselos  todos  para  servicio  de  aquel  otro 
cristiano  que  pedia  las  demasias,  de  forma  que  se  que- 
daba el  cacique  como  choza  sola  db  melonar. 

Ordenaron  eso  mesmo  que  las  mujeres  preñadas  6 
paridas  hasta  los  dos  años  no  viniesen  á  trabajar,  é  así 
dejaban  á  las  paridas  é  preñadas  é  viejos  ^  enfermos  é 
niños  en  sus  tierrsf.  Finalmente,  todos  los  que  allá  qué* 
daban,  no  solo  no  eran  importantes  para  trabajo  alguno, 
mas  antes  era  menester  que  de  los  trabajos  de  sus  mari- 
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dos  ó  parientes  f  ueseo  sosteatados*  É  aimqae  los  oriatíft^ 
B08  deciao  qae  les  dqaboa  so  color  de  piedad,  mas  era  ea 
la  verdad»  porque  dellos  ningún  servioio  se  podría  haber, 
ano  costa.  Asi  acaescia  qae  quedandio  ea  el  pueblo  db 
Qü  cacique  veinte  ó  treinta  niños  dedos  afios  ateycH  ó  -di» 
^  ó  de  coairo,  ya  vé  Y.  Sl  L  S.  cómo  ó  qniéa  los  ha* 
bía  de  mantener.  Así  de  hecho  aoaéscia  todas  las  veces 
que  cuando  volvían  los  indios  á  sus  lierpas  á  descansar» 
hallaban  todos  los  niños  muertos.  Éá  afgana  madre  OM 
piedad  de  su  hijo  lo  llevaba  consigo  al  trabaje  {para>aUá 
corar  del,  el  minero  daba  tan  durai  vida  á  la  madre,  f)or- 
qae  no  trabajaba  tanto  cuanto  á  él  placía,  que  b  madre 
era  compelida  á  dejar  rnorir  su  bijo  de  hambre,  no  pu- 
dieado  sufrir  las  ásperas  crueldades  que  en  ella  etraa  ejer- 
citadas, por  respeto  que  de  su  hijo  tenia  atgüa  cuidado. 

En  este  caso  acaescieron,  M.  I.  9.,  cosas  tan  áspe^ 
ras,  que  no  pueden  ser  oídas  de  ningún  fiel,  que  con  pa- 
cíeocia  lo  pueda  soportar.  Allá  vieran  estar  los  niños  a1 
calor  insoportable  del  sol,  que  en  esta  tierra  hace  más 
que  en  otra,  atado  el  pié  con  una  cuerda  á  una' piedra  ó 
mata,  como  si  fuera  perillo,  porque  no  se  le  perdiese  á 
la  madre,  la  boca  llena  de  tierra  y  iedo  el  cuerpo  íam 
empolvorado ,  asi  como  si  fuera  guéano  de  los  que  ee 
crian  en  la  tierra. 

Acaesció  por  muchas  veces,  que  viniendo  la  ma^ 
dre  á  dar  á  mamar*^  á  su  hijo ,  venia  el  minero  ó 
estwcíero,  que  se  dice  el  que  tiene  cuidado  >de  las 'mi- 
nas ó  de  las  haciendas ,  é  tomábale  á  la  india  el  nite 
de  los  brazos,  como  quien  se  huelga  eoo  él,  é  arrojábalo 
por  detrás  á  algunas  peñas  donde  ^  despedazase,  7 
volvía  recio  la  cabeza  á  ver  al  niño,  dicióndoles:  abullió.ni 
No  tenían  en  mucho  si  alguna  preñada  tnaism  al  trabajo. 
Tomo  VIT.  27 
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antes  que  se  pregonase  que  no  viniesen  á  darle  pantUla*- 
zos  é  coces  para  hacerle  mover  las  criaturas,  fistas  ó 
otras  muchas  maneras  se  hacían  cerca  de  los  niños,  por 
donde- ningún  aumento  había  en  las  gentes,  sino  siempre 
disminución.  Por  forma»  que  como  las  madres  viesen  que 
no  podían  engendrar  ni  criar  hijos,  sin  que  por  ello  pa- 
desciesen  intolerables  trabajos  y  crueldades,  er^n  com- 
.pelidas,  ó  á  no  se  empreñar,  ó  si  estaban  preñadas  á  mo- 
ver, ó  si  parían,  á  matar  el  hijo  por  no  dejarlo  en  tan  ás- 
pero sacrificio  é  catíverio  como  ellas  estaban ,  é  flaal- 
mente,  porque  al  no  podían  hacer.  Y  por  esta  causa  les 
han  levantado  que  la  culpa  del  no  multiplicar  «era  en .  las 
indias,  que  como  bestias  mataban  á  sus  hijos,  lo  cual  es 
imposible  que  de  ninguna  gente  se  diga,  lo  que  no  se  pue- 
de decir  de  ninguna  bestia  fiera,  aunque  fuese  tigre  ó  ser- 
piente, mas  antes.iodo  animal  aüiere  criar  su  hijo ;  pero 
ellas,  como  d^cho  es,  no  pudiendo  sufrir  las  crueldades 
de  los  castellaüos,  querían  estar  libres  para  poder  servir 
á  los  cristianos  según  sus  apetitos. 

Cuanto  á  los  mantenimientos  que  á  esta  gente  se  les 
daban,  M.  I.  S.,  era  ca%abh  qaes  un  pan  que  acá  se 
hace  de  raices  de  yerbas  como  de  aserraduras  de  palos» 
qué  así  las  rayan  para  hacer  el  pan,  de  las  cuales  se  hace 
,un  pan  como  tabla  seco,  el  cual  no  tiene  sabor  ni  sus- 
tancia. Este  era  su  mantenimiento  mojado  en  una  agua 
que  acá  llaman  agi^  que  es  una  caldera  de  agua,  en  que 
echan  á  cocer  cuatro  ó  cinco  granos  tan  grandes  como 
bellotas  de  aquel  agí,  la  cual  agua  toma  un  sabor  como 
de  pimienta,  y  allí  mojan  aquel  pan,  no  todo  lo  que 
quieren,  smo  cada  uno  su  ración;  la  cual  se  comía  toda 
junta  por  la  mañana,  porque,  en  todo  el  día,  hasta  la.  no- 
che, no  9e  sentaban  á  comer,  ni  reposo  alguno  traiaa 
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hasta  qaeo  la  noche  veoiao,  que  les  daban  otro  pedazo  dé 
aqoel  pan,  que  dicho  habernos. 

La  cama  que  hallaban  aparejada  era  por  la  mayói 
parte  el  suelo,  á  la  redonda  de  un  hueco  que  hacían  me- 
dio  envaeltos  en  la  ceniza,, como  los  gatos  se  sueleu  po- 
ner en  el  invierno  á  la  redonda  del  fuego,  sin  ninguna 
ropa,  sino  solos  sus  pellejos,  sobre  los  cuales  recibían  las 
humidades  é  fríos  de  la  noche  é  el  intolerable  calor  del 
8al,  andando  cavando  en  las  minas  ó  haciendas  de  los 
cristianos.  Pocos  dellos  eran  los  que  tenían  hamacas,  que 
se  entiende  unas  como  mantas  colgadas  en  el  aire,  donde 
ae  echaban  en  la  meitad,  y  con  la  meitad  se  envolvían, 
é  los  que  estas  tenían,  ó  eran  caciques  ó  muy  allegados  á 
ellos,  que  toda  la  otra  gente,  así  hombres  como  mugeres, 
por  la  manera  susodicha  dormían. 

Había  algunos  cristianos  que  no  teniendo  cazabí  para 
dar  á  sus  indios,  coxían  otras  raices  que  se  llaman  gudia- 
ros,  que  son  unas  raices  montesinas,  las  cuales  rayadas 
para  se  hacer  pan,  que  se  pue^a  comer  sin  que  mate,  es 
menester  que  primero  se  pudra  y  se  hinche  de  gusanos, 
y  entonces  se  puede  comer  sin  que  mate,  y  deste  pan  sin 
otra  cosa  alguna,  mantenían  sus  indios  por  ahorrar  de  la 
costa,  que  en  el  cazabí  se  podía  hacer. 

Finalmente,  M.  I.  S.,  ninguna  estima  se  tenía  destas 
gentes  más  que  de  mulos,  no  propios,  sino  alquilados; 
éasí  se  traía  por  común  hablar:  a  Yo  tengo  indios  para 
tres  años,  é  yo  para  cuatro,  é  yo  para  dos,  é  yo  para  no 
más  de  uno,  é  estos  acabados,  sino  me  dieren  más,  iréme 
á  Castilla. )>  Y  con  muy  poca  vergüenza  y  menos  temor  de 
Dios,  después  de  haber  muerto  ciento  ó  doscientos  ó  los 
que  les  daban  en  repartimiento,  venían  á  pedir  más, 
como  si  de  derecho  se  les  debiera,  diciendo  quo  habían 
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hecho  *  servicios  al  Rey  m  a  y  grandes  en  esta  isla. 

De  aqueste  modo  dé  matar  c&dft  uno  á  süd^  iiidfbb, 
vino  á  )á  isla  una  manera  de  bascar  nuevos  repartimien- 
tos en  e<^ta  color,  diciendo:  que  el  repartimiento  que  T\i- 
iano  hizo  fue  injusto;  por  tal  razón  y  tal  no  to  pudó  h&óét; 
por  tanto,  venga  otro  que  más  justamente  entiendft  *én 
hacer  el  repartimiento  y  nb  deje  tantos  agr&vféfdós. 

Y  en  la  verdad,  M.  I.  S. ,  no  erü  esta  la  cMt^y  ^Mo 
á  que  aquellos  principales,  á  los  cuales  hábiáñ  dMo  gi'tfft- 
des  repartimientos  [de  indios,  como  á  los  (fue  i'eMdiaü  ^ 
'Castilla  ó  á  otros  factores  suyos  qué  acá  létoitin  ^^eSttís, 
habiaíi  muerto  la  mayor  parte  de  los  ibdios  que  lé^  éffe 
dada,  y  .ro  tenian  otro  mejor  color  para  tomarse  á  etttre- 
¿ar  en  el  complimiento  de  sus  refpartimietotoa,  sino  vi- 
niendo repartimiento  nuevo,  tornando  todos  los  in^iofs  ú 
tnonton,  é  ya  ellos  estaban  informados  cuáles  eran  bue- 
-Éos  indios  ó  malos,  conviene  á  saber,  más  próvetíhosds  ó 
ttrenos  provechosos.  Y  no  era  más  el  ser  malos  ó  bueíMá, 
"sino  estar  bien  tratados  ó  mal,  para  los  ^¿e.faallabata 
bien  tratados  tomar  para  sí,  é  dejar  tos  otros  yfr  désáífh- 
dos  y  chapada  su  sangre  para  otros.  Deforma,  e^cre  aquí 
!ge  daba  una  grande  ocasión  para  que  lüitagitnb  hóbt^te 
gana  de  tratar  bien  sns  indios,  sabiMdó  (^tte  %  Ibs  hí^f^ 
de  qnitar  para  dar  á  Fulano  ó  á  Fulaaa,  que^ertín  lósprin* 
cípales.  É  cuando  este  nuevo  repbrtimi^Mó  venia ,  ütem- 
pre  echaban  de  fuera  á  los  menudt^s  potares,  casados  totk 
mujeres  de  la  tierra,  que  tenia  cada  '6nó  ^e^  6  doce  ifr- 
díos,  con  los  caales  pensaba  vivir  toéla  sü  vidfa,  frafdii- 
dolos  harto  mejor  que  esos  grande^  Mc&Wbéin  á  16^  stlyós. 
De  manera  que  venian  todos  los  iddiós  á  te  66M^  y  ^tbá- 
bar  de  gastar  en  los  grandes  despoblados  y  disipándose 
la  tierra  desaquelles  menudos,  que  en  ia  vetdad  la  pobla- 
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ba^  más  que  do  los  qa^  residen  en  Castilla  ó  los  que  acá 
eatíin,  t^i^^eodo  dospi^Qtos  iodios  para  aodar  ellos  vmsU* 
dos  de  seda  hasta  los  zapatos,  y  no  solamente  ellos,  pero 
8H4  m^b)4, 1^  q^f^  4^  peo\sani06  que  si  fuese  Idea  es- 
P^hI^,  sAQSr^  d§  indios  manaría ,  porque  todos  loa 
gastos  yjescoAW  muy^jjpérfluos  que  aci  se  hacen,  todos 
1^49JliaA^  e$tQI  pú^rables  indios  de  las  entrañas,  Bsta 
fue  la  C9/ii/¡fii  d^  invitar  repartimiento»  é  no  la  que  ellos 
%Wi  qqp  ¥fft  M>?r4Q  ido  injustamente. 

|<Q9  r^dtf^íe^iVtOí^  M.  I.  S.,  que  á  cada  cual  dahan^. 
m^banlosi  de  aquasts^  manera.  Si  á  uno  daban  doscinip 
toS|  ponían  cientip  e(i  las  minas,  repartidos  á  tres  ó  cua- 
tro minero^,  c^á^  Huq  con  su  cuadrilla,  los  otros  aparta 
delÍ9$  pos^  ^  la  estancia  é  olro^  en  guarda  de  gana- 
do^ É  por  e^^  maqera  divididos,  con  cada  una  parle  po^ 
oúi  ijn  crislHWO  á  loa  que  andaban  en  las  minas,  dándote 
xm,  ci^^  par^  dd  qro,  el  diezmo  ó  el  octavo,  segim 
qoe^é^  W  cQDCert^^,  Estos  y  los  de  las  estancias  y 
1q»  ^  Íq^  gap^fl^  f  ?W  tan  cruelmente  tratados  de  aque- 
llos giwcif  09  6  e^taqoíeros  ó  ganaderos ,  que  dicho  ha* 
l)eq|0|f$,  qi]^  RJRgufio  ^e,  todos  los  hombres  del  mundo» 
m^  ^  dHvo  cativ^rio  estuviesen,  se  podían  igualar  á  la 
üHApria  é  d^yept^ra  ^  aquestos  desventurados  indios. 
E^  Wn^r^  no  Iqf  rabian  llamar  á  los  indios  por  otro 
Doq^ly»^  ^no  pejprps;  cruelmente  los  azotaban;  dábanles 
palo^cou  las  varas  de  fierro  que  allá  tenían  para  sacas 
el  pfo.  C^  i^W^erq  t^  tenia  por  uso  de  echarse  indife** 
repfn;^^  9Qn  ca^  piial  de  las  indias  que  á  su  cargo 
tenían  y  le  placía,  aliora  fuese  casada,  ahora  fuese  moza; 
999<!^Í4qW  ^  flOn  aII?  ^Q  ^u  choza  ó  rancho ,  enviaba  al 
i^g^^f^sjHl  WS^,  ^  ^^9^^  ^^^  ^  1^  minas,  y  en  la  no* 
^  9^9Mdo  yolvi^  con  el  oro,  dándole  palos  ó  aiotea» 
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porque  no  traía  uiucho,  acaescia  mochas  veces  atarle  pies 
y-  manos  como  á  perro,  y  echarlo  debajo  la  cama  y  él  en- 
cima con  su  inajer. 

Estas  crueldades  é  injusticias  é  abominaciones,  con 
otras  muchas  qué  decir  no  se  podrían  sin  usar  de  muy 
gran  prolijidad,  se  usaban  con  aquestos  pobres  indios;  é 
aunque  decían  que  les  dexaban  sus  caciques  ó  señores 
por  no  usar  de  injusticias  con  ellos,  pero  en  la  verdad  no 
era  sino  por  no  tenerlos  todos  cogidos  llegados  á  su  caci- 
que, como  hacen  los  carniceros  con  el  manso ,  é  tam- 
bién para  que  les  diese  cuenta  de  los  indios ,  porque 
cuando  iban  á  recogerlos  otros  cristianos ,  que  se  llama- 
ban recogedores  i  y  no  se  los  daba  el  cacique,  porque 
por  ventura  no  habían  ido  allá  ó  porque  se  habían  muer- 
to en  el  camino,  amarrado  á  un  palo  le  daban  tantos  azo- 
tes que  le  dexaban  casi  muerto,  y  estos  mineros  reco- 
gedores, siempre  por  la  mayor  parte,  eran  gentes  viles, 
en  tanto  que  acaevscía  á  los  cristianos  poner  por  minero 
aun  esclavo  negro,  el  cual  16  mesmo  hacia  con  las  indias 
que  si  fuera  blanco,  con  taa  poca  cortesía  é  acatamiento. 
Donde  un  religioso  de  la  casa  de  Santo  Domingo  oyó  de- 
cir á  un  oficial  de  S.   A.,  como  si  contara  otra  cosa  en 
que  nada  fuere,  que  tenia  un  negro,  por  minero,  elcoat 
.e  echaba  con  todas  las  indias,  a  las  que  ajaba  de  tal  ma- 
nera que  á  las  que  eran  mocbacbas  de  poca  edad,  las  ha- 
dan viejas;  é  una  dellas  le  rogó  un  dia  á  este  sobredicho 
oficial  de  S.  A.  que  no  la.  pusiese  con  Fulano,  minero  ne- 
gro, porque  dos  anos  había  que  le  decía  que  era  mocha- 
cha  é  él  la  había  hecho  vieja. 

Queriendo  ya  concluir,  M.  I.  S.,  la  habla,  aunque  no 
las  cosas  que  en  esta  isla  han  acaescido,  decimos  que  con 
estas  é  otras  semejantes  cosas  que  en  esta  isla  Española 
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han  «poseído»  bao  reducido  el  Damero  de  un  cuento  6 
cien  mil  iodios,  eo  que  no  hay  agora  en  toda  la  isla  ocho 
6  diez  mil  delios,  los  cuales  más  forma  tienen  de  muer^* 
tos  pintados  que  de  hombres  vivos.  Yiendo  los  cristianósi 
qóe  ya  el  número  de  los  indios,  que  en  esta  isla  Espaao** 
ki  había  se  acababan,  queriendo  remediar  á  sus  desorde* 
nados  apetitos  é  rabiosa  ansia  que  por  el  oro  tenian, 
viendo  qoe  sin  gente  no  lo  podian  haber,  determinaron 
de  traer  de  las  otras  islas  comarcanas  á  estas  gentes,  é 
fue  pedida  al  Rey  muy  católico  D.  Fernando,  que  núes- 
tro  Señor  tenga  en  su  gloria,  licencia  para  los  traer,  so 
esta  piadosa  color  que  viniendo  ¿  esta  isla  podrían  ser 
cristianos  tratando  con  ellos (1) ;  y  S.  A.  con  este  titulo  la 
otorgó,  Qor  lo  cual  han  despoblado  más  de  cuarenta  islas 


(1)  La  despoblación  siempre  creciente  de  la  isla  Española  y  de 
Tarios  puntos  de  Tierra  Pirme  fue  causa  de  que  Fe  allega&d  á  lot 
grandes  centros  de  comercio  é  industria  4oode  moraban  les  es*- 
pañoles ,  la  gente  indígena  que  estaba  desparramada  por  varias 
islas  7  territorios  apenas  visitados  por  los  nuestros.  No  bastando, 
todavía  esta  medida,  se  comenzaron  á  llevar  á  aquellos  países 
esclavos  negros. 

Como  prueba  de  lo  generalizada  que  estaba  ja  en  el  primer 
tercio  del  siglo  décimo  sesto  la  importación  de  estos  Infsliees, 
pnblicamos  á  ccntínaaoion  un  extracto  de  Muñoz,  (tomo 76)  sobra 
'  Tañas  liconciaa  concedidas  oon  este  objeto,  yon  fragmento  de 
carta  de  los  PP.  Gerónimos,  gobernadores  de  la  isla  Española, 
pidiendo  pasasen  á  las  Indias  esclavos  negros  sin  imposiciones, 
para  eontrarestar  la  gran  mortandad  que  la  viraeia  causaba  oe 
los  indios. 

«Por  cédula  de  Zaragoza,  27  setiembre.  518,  se  bizo  merced 
al  Marqués  de  Astorga  que  pudiese  pasar  400  esclavos  negros, 
los  eiento  durante  la  licencia  dada  á  Lorenzo  de  Gorrevod  gober- 
nador de  Bresa,  y  los  300  pasado  el  término  de  esta  licencia  6 
merced.! 

Era  Lorenzo  de  Gorrevod  del  Consejo  del  Rey,  mas  adelante 
mayordomo  mayor,  y  se  le  dio  lieencia  de  pasar  4.000  esclatot 
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que  llaman  de  k>8  Lvcayos  y  otras  tres  islas  qae  llama 
de  los  Gigaates,  en  las  cuales  unas  é  o(ras*bien  habla  ife 
piAdadores  más  de  omoaenta  ó  sesenta  m«l  indios.  Todos 
ettoslt»  baa  sacado*  de  sos  tiaras  para  los  traer  ó  esta,  é 
Moque  sea  la  verdad  según  dicen  que  á  esta  isla  no  han 
ym  metido  más  de  hasta  veinte  mil  dellos,  empero  los 
estragos  que  allá  se  han  hecho  del  hambre  6  guerra  eo 
eHos  han;  seido  taA  desordenados»  qne  ha  de  tener  por 
i^epdad  Y.  M.  L  S.  qne  han  muerto  deHos  más  de  cia^ 
cmnla  6  sesenta  mit,  según  que  dicho  habanos,  de  los 


xregTOS,  Tedando  en  o6h^  años  86  pasasen  otros  por  ningnno,  sise 
ftiecB  OQneortáiuioie.  eou  éU  J  <í^^  sq  U  Otsa  no  saJUeTasen  deie-i 
^es;por  lo3  4.000.— F^cha  en  Zaragoza,  10  de  agosto  de  518. 

Fue  merced,  según  se  dice  en  otra  cédula  de  Zaragoza,  19  oc- 
tubre, hecha  por  servicios,  y  se  manda  á  los  Almoxarifes  j  de- 
aña  qne  ningiin  derecho  llevasen.— Concertóse  dicho  gobema- 
éor  de  Brest  con  algunos  mereaderes  da  Sevilla,  los  cuales  des*» 
p«es  ciaban  cédulas  piira  pasar  esclavos  á  varios  particulares, 
Aaf  aban  auJí  sob^e  esto  eu  1533  varios  cuentos.  Por  los  años  1529 
j  IfiSOeta  reguliir  eq  laslioencias,  que  á  yarios  se  concedían,  aifr« 
á»qíae  evan  puradeopAMs  de  los  cuatro  aSos  del  asiento  con  Bjo« 
guer  y  Sayler  para  pasar  cuatrocientos  negros.  Nunca  se  salía  de 
•stánquisa  y  em  menester  andar  en  ajustes  con  mercaderes,  por 
lO'  tomma.  ee.tfangerQfii.-*EQ  15  noviembre  527,  merced  de  pasa» 
S06>  e86^Et?o»  Ubsei  at  Comendador  Franciseo  de  los  Oovos.x^ 
Qfcr<w8Q  al  Dp.  Baltran.«-En  Toledo,  15  mano  529,  merced  de  IW 
^filavo»,  pasado  el  término  de  los  alemanes,  al  licenciado  Bodri-* 
^de  la  Qotte,  del  Consejo  de  Indias.— En  Toledo  21  agostOi 
ySÍS^i,  100  á  JiMA  de  Samsno  con  igual  eondieíon.» 


iNa  les  menester  á  su  generoso  y  leal  corazón  amonestar- 
te ijiftciencie^  s^no  que  V.  M.  mande  remediar  cdmo  á  estas  pat- 

te^P^as^en  e^cl^vps  negros  y  negras  sin  imposiciones» De  U 

isla  Española,  10  de  enero,  año  del  Señor,  1519.»— (Tomado  de  1% 
Colección  de  varios  documentos  para  la  historia  de  la  Florida, 
página  44.— Madrid,  1857J     . 


qntlw  U)4p8,  WQqoQ.  CQD  muy  grande  diligencia  se  cuen- 
ta ^  hay  en.  M«  U  iala  ochocientos. 

Y  porqiuyd  V4IA  algviios  de  los  ouichos  estragos  qae 
«yy^i  hicieroq,  4ireDU>s  aqoí  á  Y.  M.  L  S.  algunos  de  los 
qjRe  v^est^o^  propios  ojos  vieron  é  nuestras  orejas  oye- 
ron. AcaQ8ci6  quQ  morando  los  religiosos  de  Santo  Do* 
miogo  ea  un  su^  monAsterio  en  un  pueblo  desta  dicha  isla 
QS^pWQla  que  se  liaia^  Santiago,  cerca  dellos  vivia  un  ar- 
laad/^r ,  que  así  se  llanian  aquellos  que  tienen  cuidad 
lllíper  las  armadas,  y  le  estaban  contando  lo  que  allá  ha- 
Ima  acaescido»  é  era  qtt^  habían  recogido  tres  mil  indios  á 
uaa  pequeña  isla«,  4  habian  puesto  entre  ellos  siete  cristia- 
QQft  quQ  I09  guarda9j9n»  quitándoles  las  canoas ,  que  son 
iViQ$|^los  grapdos  cavados»  en  que  ellos  suelen  navegar, 
é  otro  remedio  que  para  salir  de  la  isla  toviesen.  Allí  los 
teaían^CQmo  en  corral  para  de  allí  los  embarcar  é  traer  á 
09(4  isla  EspaSolai.  No  les  inviaron  de  comer  ni  habia 
doade  1q  hpbiQsen,  y  n^orieron  de  hambre  todos  los  tres 
iaU  indios  que  aUí  traian»  como  dix^imos,  y  tres  ó  cuatro 
4^  log  9iete  cristianos  que  los  guardaban.  Acaescia  todas 
I9»  VQCi^  COQ  los  iqdios  que  traían  de  sus  tierras  morír- 
9fi^  tai^tps  OK^  el  camino  de  hambre,  que  pensamos  que 
PM  el  rastrQ  dellos  qne  quedaba  por  la  mar,  pudiera  ve* 
lUf  otro  navio  basta  tal  puerto.  Empero  un  fecho  que 
ante  los  dichos  frailes  acaesció,  diremos  á  Y.  M.  I.  S. 

UegaclAs  é  ua  pnerto  desta  isla,  el  cual  llaman  puer- 
tg^  de?l^»  n)á/9  dQ  ochocientos  en  una  carabela,  eslo* 
vj^rOfi  W  ^  j^wrt^  dos  días  sin  desembarcarse;  morie- 
rtm  (Í/^1Q9i  seifi^iejAtos,  y  echábanlos  en  la  mar  y  arrqllá- 
1m)/9s  qI  a^oa  á  1a  orilla  como  maderos.  Y  rogándoles  dos 
finilea,  4e  Snntoi  PqnMAgo  que  ^Ui  estaban  que  siquiera 
\qfi  enOrraaen  en  el  arena»  no  quisieron ,  sino  como  á 
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perros  ]os  dejaban  en  aquella  orilla  de  la  mar  á  qae  los 
comiesen  perros  ó  peces.  Sacando  otra  ves  otros  tantas  «á 
más  ó  ín^nos  de  otra  carabela  en  el  mismo  paerto,  tra- 
jéronlos  á  otro  pueblo  que  se  llama  Santiago,  que  está 
diez  leguas  de  allí  dentro  en  la  tierra,  dejando  el  camino 
lleno  de  cuerpos  muertos  sin  los  querer  enterrar.  Llega- 
ron al  dicho  pueblo  llamado  Santiago,  los  que  llegaron 
más  muertos  que  vivos,  viendo  los  dichos  frailes  de 
Santo  Domingo  que  de  todo  aquel  número  no  podian  es- 
capar veinte,  como  de  hecho  fué  seguro ,  pidieron  á'  los 
armadores  que  les  diesen  los  niños  solamente  para  los 
bautizar,  y  que  después  hiciesen  del  los  lo  que  les  plugie- 
se;  pero  ellos  no  quisieron,  diciendo  que  podia  ser  qae 
ae  les  perdiese  alguno,  é  ansí  perecieron  todos  ánimas  y 
cuerpos. 

De  aquí  puede  conocer  V.  M.  I.  S.  si  el  titulo  con 
que  los  pidieron  al  muy  católico  Rey  D.  Fernando,  que 
en  gloria  sea,  que  era  hacerlos  cristianos,  era  hasta  hen- 
chir su  apetito  de'  oro;  y  lo  que  á  los  indios  decían  en 
sus  islas  para  que  de  buena  gana  viniesen,  era  que  los 
venian  á  hacer  cristianos,  y  á  eso  venían  con  ellos  con 
estas  crueldades  que  los  frailes  de  Santo  Domingo  vimos 
y  oimos,  con  otras  muchas  délas  cuales  no  nos  han  dado 
parte,  aunque  por  vera  vía  lo  habernos  muy  bien  sa^ri- 
do.  Han  destruido  y  disipado  cuantas  islas  arriba  digí- 
mos,  y  muerto  aquel  nán:)ero  de  indios,  ó  por  ventara 
más,  trayéndolos  á  esta  isla  como  á  la  carnicería,  y  esto 
es  un  grande  maly  una  carcoma  ó  polilla,  que  en  lasgen* 
tés  de  todas  estas  partes  ha  entrado ,  que  ya  muertos  to- 
dos los  indios  que  en  esta  isla  estaban  con  los  otros  que 
^  de  las  otras  islas  han  traido,  y  otros  mny  muchos  de 
Tierra  Firme,  tienen  tan  grande  ansia  de  traer  indios  á 
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día,  que  en  otra  cosa  no  se  babla  ni  se  entiende.  Y  las 
principales  mercedes  que  de  S.  A.  desean  recibir,  es  que 
les  dé  licencia  para  .disipar  todas  las  otras  tierras  y 
traerlos  á  esta  isla  como  á  .carnicería*  Y  una  de  las  ma- 
yores  persecuciones  que  nuestra  santa  iée  católica  ha 
tenido  después  que  nuestro  Hedentor  Jesucristo  la  fundó, 
es  esta:  que  yendo  los  frailes  delante,  como  ha  acaesci- 
do,  á  predicarles  la  fée  á  los  indios  en  la  isla  de  Cuba, 
sin  haber  otros  cristianos  con  los  indios  más  do  los  frai- 
les,'recibiendo  laTéede  muy  buena  gana,  y  teniéndolos 
ya  amansados,  y  ya  enseñados  y  bautizados,  fueron  los 
cristianos  allá  á  poblar,  y  los  primeros  que  mataron  en 
el  sacar  de  su  oVo  fueron  aquellos,  de  donde  ya  había  opi- 
nión* entre,  ellos  que   los  frailes  no  iban  allá  sino  para 
amansarlos,  para  que  los  cristianos  los  tomasen  para  ma- 
tarlos. Y  ansí  se  platicaba  mucho  entre  ellos  que  las  cru- 
ces que  les  enseñaban  á  hace  r  en  la  frente  y  en  los  pe- 
chos, no  significaban  otra  cosa  sino  los  cordeles  que  les 
habian  de  echar  á  las  gargantas  para  llevarlos  á  matar 
sacando  el  oro,  que  era  eldios^de  los  cristianos,  que 
ansí  lo  decían  los  indios,  que  aquel  era  su  dios,  y  por  eso 
le  querian  taoto.  Donde  acaesció  que  mandó  un  cacique 
llamar  toda  su  gente,  é  les  mandó  que  cada  cual  trajese 
el,oro  que  tenía  y  juntólo  todo,  édijo  á  sus  indios:  «Mi- 
rad, amigos,  este  es  el  dios  de  los  cristiano^;  por  tanto, 
bailemos  un  poco  antél,  y  después  entrad  en  medio  de 
aquel  mar  y  echadlo;  é  ansí  desque  sepan  que  no  les  te- 
nemos su  dios,  dexarnos  han.»  Lo  mismo  hicieron  en  la 
costa  de  Tierra  Firme,  que  llaman  las  Perlas,  que  antea 
que  allí  fuesen  frailes  no  perseguían  tanto  á  los  indios 
cuanto  agora  los  persiguen,  que  hay  frailes  allá  predi- 
cándoles la  fée,  y  agora  los  han  procurado  traer  de  allá  ó 
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rogándolos  ó  hurtándolos  ó  comprándolos  de  los  otros» 
dipieodo  q^  soq,  esdi^vos,  ó  por  otras  esquisitas  manen 
r^  4Aie  eUos  se  sainen.  ^  el  diablo  les  ensena. 

Todo  lo  qu^  arril^.  hemos  dicho  ha  sido  cuanto  á  la 
qm^rte  é  destrucpion  de  los  cuerpos  dest09  indios»  por- 
qi|0  de  las  mn^U^  d€^  sus  ánimas  bien  creeoios  que  aun- 
qi^  lueroa  b^utí^do^  todos  ó  la  mayor  parte  de  loa 
a4ultos,  fueron  ^  infierno»  porque  ningún  cuidado  traiaa 
loa  cristianos,  d^  ensenarlos  cosa  de  nuestra  santa  fée  ni 
IviK^Wles  ministrar  nif^gun  Sacramento»  sino  así  se  han 
Sfiffvido  deVos  como  de  brutos  animales»  dándoles  hoy 
qpa  wuger»  p^wans^  quitándoles  á  aquella»  dándole» 
Qlfa»  conformando  las  obras  con  sus  desebs»  que  era  de 
sacar  oro;  no  de  al  bap  dicho  dellos  que  no  son  hábiles 
p^ra  e.l  matrimonio  ni  para  recibir  la  fée,  las  cuales  son 
iQOy  graves  é  regias.  Todo  esto  dicen  los  cristianos  para 
qu^  se  piense  dQ  Iqf  indios  que  para  otra  cosa  ninguna 
Iv^bilidad  tieqep  9íkV9  p^ra  sacar  oro»  en  lo  cual  les  han 
los  cristifi^nos  ena^A^do  tantas  sutilezas»  que  cierto»  no  di- 
gWQOs.  Pffra  apronder  la  fée,  empero  los  hombres  que 
iiqueUo  ^díií  ^abidq^  aprender»  pudieran  ser  mercaderes 
shIíIqs»  s\  eQ  ^  hobjLeran  puesto  la  diligencia  que  han 
puestos  ep  nsipi^aFlea  4  s&car  oro.  É  el  motivo  que  haQ 
tenido  pAra,decÍE  qqe  las  indias  no  eran  hábiles  para  el 
OMArúpQQio,  f m^  ó  es  que  queriéndose  algunos  de  los 
QV^t^qos  {^^r  con  algunas  de  las  indias»  por  no  se  las 
ásff^  por  ligerea  k^  s^res  dellas»  levantaron  en  gene* 
r|^l  qM«  (pdas  ^Ifls  ap»  eran  hábiles  para  el  matrimonio. 
]^  bit  acf^^kjff  9I,  QbJspo  de  la  Vega  (1)  que  allá  en  Es^ 
IWm  QBlAt  enan^  aq^  estaba,  casar  en  la  ciudad  de  ta 


■n.  H'  ■ 

(1)    £L  obispo  át  U  Conoopcion« 
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y^,  donde  él  es  obispo,  que  es  ea  estd  tela,  una  iüdia 
Con  un  castellano,  é  solamente  porcftre  no  demandó  Hcen* 
ciaá  la  justicia  para  lo  hacer,  le  dieron  al  marrido  ci6h 
azotes  pAblicamente,  y  por  el  mesmo  caso  ella  des{iiíés 
ise  mató.  Vea  V.  M.  I.  S.  sí  fue  buena  esta  justicia, 
inandándolos  casar  su  propio  obispo.  ¥  lá  razón  que  alle- 
garon porqae  lo  habian  azotado,  efa  porqué  decida  iftíe 
'el  Comendador  mayor  sobredicho,  estando  por  goberna- 
dor en  esta  isla,  no  habiendo  acá  obispo  ni  otra  persotaa 
que  gobernase  la  iglesia,  más  de  curas  alquilados,  que 
los  mismos  castellanos  alquilaban  ó  el  Hey  pagaba,  man- 
dó pr^onar  que  ninguno  se  casase  con  india,  so  pena  dé 
cien  azotes,  sin  su  licencia.  Pero  ya*qüe  el  obispo  estaba 
'en  la  tierra  y  los  mandaba  denunciar  en  la  iglesia ,  veti 
y.  M.  I.  S.  qué  razón  hobo  para  afrentar  á  aquel  hom- 
bre por  haberse  casado  con  aqneflá  india ,  éfl  cual  efrh 
liombre  que  muy  bien  la  podía  ittántener  y  enseñar  de 
las  cosas  de  la  fée,  mejor  que  aqud  que  la  tenia  en  su 
servicio;  y  aunque  de  semejantes  casos  no  contamos  máb 
de  este,  otros  muchos  acaescieron,  que  pOr  no  ser  pto- 
lixos  los  dexamos. 

Las  sepulturas  que  hasta  pcfeo  tiempo  ha  les  han 
dado,  era  alarlos  pies  y  manos  y  lúeterles  un  ^alo  poir 
entre  los  brazos  y  las  piernas,  como  llevá'n  á  los  crisítiatíos 
mnertos  á  los  hombros  de  dos  indios ,  y  arrojábanlos  Hl 
muladar;  que  habia  hombre  que  tenia  tantos  huesos  en 
su  muladar  de  aquestos  sobredichos  indios,  como  bueíe 
haber  en  un  entierro  de  las  iglesias  de  üastilla. 

Bien  pensamos,  M.  I.  S.,  que  deste  especial  caso  lia 
acaescido  especial  mención,  y  espantable  se  ha  de  hacer 
el  dia  del  Juicio;  pues  tan  enorme  y  tan  inaudito  es,  que 
ao  se  lee  otro  en  el  n^uodo  semejante  á  él ,  ni  lo  hobo.  Y 


430  DocuiiviTos  ouditos. 

también  pensamos  qué  espiritual  corona  de  gloría  terna 
y.  M.  I.  S.,  si  por  sus  manos  y  consejo  se  remedia;  y 
también  pensamos  que  sipodiéndolo  remediar  Y.  M.  L  S., 
lo  disimula,  especial  cuenta  dará  á  Dios.  Lo  coal  por  nin- 
guna manera  creemos  qqe  dexará  de  remediar,  teniendo 
del  muy  gran  confianza,  ques  amigo  de  Dibs  y  volverá 
por  sus  cosas  y  las  levantará  estando  tan  caidas ,  porque 
Dios  Nuestro  Señor  le  levante  el  ánima  en  grande  grado 
de  gloria,  amén. — De  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la 
isla  Española,  á  i  de  junio,  1516. 

Todas  las  cosas  dichas,  M..I.  S.,  y  otras  muchas  que 
ae  podrían  decir  y  por  evitar  mayor  prolijidad  no  se 
ponen  aquí,  sabe  muy  bien  Bartolomé' de  Las  Casas, 
clérigo  que  allá  está,  el  cual  es  persona  de  verdad  y  vir- 
tud y  especial  siervo  y  amigo  de  Dios  y  celoso  de  su  ley, 
el  cual  encomendamob  muy  afectuosamente  á  V-  S.,  su- 
plicando le  dé  mucho  crédito,  porque  es  persona  que  lo 
merece,  al  cual  ninguna  otra  cosa  mueve  en  ios  negocios 
de  los  indios  sino  deseo  del  cumplimiento  del  servicio  de 
Dios  y  de  S.  A. 

De  V.  M.  L  S.  continuos  capellanes. — ^Fr.  Thomas 
Ansauus,  provintiae  S.  Crucis  provincialis  inmeritus.-r 
Fr.  Lateranus  de  Beauit  pave(l). — ^Fr.  de  Valloniis. — 
Fr.  Job.  de  Tavira. — Fr.  Dominicus  Velazquez. — ^Fr. 
Domingo  de  Betanzos. — ^Fr.  Tho.  de  Berlanga,  suprior. 
— ^Fr.  Antonios  Montesinus. — ^Fr.  Paulus  de  Truxillo. — 
Fr.  Thomas  Ortiz. — Fr.  Petrus  de  Córdoba,  provincialis. 
— Fr.  Laurentius  de  Retes. — Fr.  Thomas  de  Sancto 
lacobo. — Fr.  Petrus  del...  (2). 


(1)    Abí  beauit  pave  ópaut.-^fNoia  de  M%nc%,) 

(2;    Falta  un  yoeablo.— Están  eatas'  firmas  en  tres  columnas; 
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Cabta  db  Fb.  Bartolomé  db  Las  Casas  al  Consejo  dk 
Indias»  pidibndo  ciertas  bbpobmas  bblativas  al  orden  re- 
ligioso (1). 


Muy  alto  y  muy  poderoso  seuor: 

Llegamos  á  este  puerto  de  Saato  Dominga  de  esta 
isla  Española  á  9  deste  mes  de  Setiembre,  todos  muy 
buenos  los  religiosos  y  alegres,  y  tragimos  muy  buen 
viaje,  sea  Nuestro  Señor  bendito  por  todo  ello;  y  en  lo 
que  aquí  trabajamos,  es  en  buscar  navio  para  que  nos 
lleve  á  Guazacualco,  y  es  admirable  el  deseo  y  ansia  que 
estos  siervos  de  Dios  tienen  de  verse  ya  ocupados  en  la 
conversión  de  aquellas  frentes,  que  tanta  necesidad  tie- 
nen de  quien  les  dé  á  conocer  á  su  Criador  y  nuestro;  y. 
porque  antes  que  de  aquí  nos  partiésemos,  escribiré  á 
V.  A.  de  todo  más  largo  en  esto,  ceso. 

Venidos  aquí,  hemos  hallado  muchas  nuevas  de  las 
obras  de  estos  cristianos  viejos  y  nuevos,  no  menores 


la  segunda  empieza  con  Fr.  Tavira,  y  la  tercera  con  Fr.  Cór- 
doba. 

Bs  copia  del  tiempo  hecha  por  tres  manos,  y  las  firmas  copia- 
das por  la  última. 

En  la  cubierta  dice:  tOarta  que  escribíeroa  los Padres  d« 

la  orden  de  Santo  Domicgo,  que  residen  en  la  Española,  á  mosior 
de  Xevres.» 
(I)    Coleceia»  de  M^ñot^  t.  lxxxiii. 
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que  las  que  antes  á  Y.  A.  y  primero  á  S.  M.  hemos  refe- 
rido, eomo  testigos  de  vista,  que  ponen  en  gran  peligro 
el  ánima  de  S.  M.  y  destruye  estas  sus  tierras  y  talan 
las  gentes  dellas,  juntamente  con  infernalles  las  ánimas^ 
y  provocan  ¿  Dios,  á  que  no  alce  su  ira ,  que  justamente 
tiene  sobre  estos  reinos  de  Castilla. 

Uno  de  los  más  crueles  tiranos  y  más  irracional 
y  bestial  hombre,  de  poco   seso  y  peor  consciencia 
que  la  de  Barbaroxa,  es  D.  Antonio  de  Lugo,  ade- 
lantado de  Canaria,   que  dicen  concuñado  del  Comen- 
dador mayor  de  León ,  cuñado  dé  Doña  María  de 
Mendoza,,  su  muger.   Este  tirano  ha  becrbo  acá,  des- 
pués que  vino ,  lo  qtae  él  hizo  estando  acá  ^u  padre.,  .y 
cíosas  más  increíbles,  porque  ha  tenido  absoluto  tiempo  |^ 
lugar  ha  hecho  lo  que  yo  dije  á  S.  M.  y  4  V.  A.  que  ha- 
bla de  hacer,  y  al  mismo  Comendador  mayor  y  toda  esa 
corte  hinchí  desta  profecía.  Ha  robado  'la  honra  á  Dioa; 
á  S.  M.  y  á  V.  A.  los  dineros  que ba  ]»odido,  y  á  indios 
y  cristianos  desollado  los  pellejos,  no  dejando  un  solo 
peso  de  oro  en  todo  el  nuevo  reino  de  Granada,   que  no 
robe  para  sí.  Las  gentes  de  indios  por  su  ambición  y  co- 
dicia morirán,  hasta  que  Dios  le  quite  la  vida,  ó  V.  A. 
lo  haga  cuartos.  Veamos  quién  dará  la  estrecha  cuenta 
que  ha  de  tomar  Dios,  y  yo  creo  verdaderamente  que  la 
más  dura  y  rigurosa  ha  de  ser  la  que  dará  el  Comenda- 
dor mayor  de  Lcon,  y  más  que  á  él,  á  aquellos  que  en 
este  Real  Consejo  solian  tener  tanto  respeto  al  Comenda- 
dor mayor,  porque  conosciendo  quién  era  D.  Alonso  de 
Lugo  por  testimonio  del  proceso  que  su  mismo  padre 
hizo  de  sus  tiránicos  insultos  á  sabiendas  y  con  tanto  pror 
pósito  tornaron  á  dar  el  cuchillo  déla  justicia  á  un  hom- 
bre tan  frenético  como  aquel;  y  porque  el  licenciado  Ser- 
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rato  envía  á  V.  A.  la  relacioa  de  sus  neCarias  obras,  no 
quiero  decir  más. 

Mucho  temí  estando  en  esa  corte  al  tiempo  de  la 
elección  de  las  personas  que  para  regir  estos  reinos  acá 
se  habían  de  enviar,  y  no  fue  vano  mi  temor,  porgue  ya 
comienzaa  á  dar  señal  de  quién  eran  los  qne  fueron  ele* 
gidos.  El  licenciado  Juanes,  también  harto  mozo  y  de 
poca  autoridad,  que  V.  A*  envió  á  gobernar  á  Cuba,  son 
tantas  las  tiranías  y  otros  delitOwS,  que  desque  vino  ha  co- 
metido, que  no  sé  quién  tan  presto  le  enseñó  á  no  temer 
á  Dios  ni  á  su  Rey ,  lo  que  acá  con  algún  discurso  de 
tiempo  aun  los  más  malos  adquirían,  cerca  del  cual, 
porque  también  aliase  envía  á  Y.  A. .relación,  no  quie« 
ro  alargar  más  de  suplicar  á  V.  A.  que  mande  remedia- 
llo  todo  con  brevedad,  con  grandes  castigos,  según  las 
maldades  destos  infelices  hombres  requieren,  acordán- 
dose V.  A.  deque  si  están  asoladas  y  perdidas  estas 
tierras  tan  inmensas,  es  y  ha  sido  por  falta  de  castigos. 

Las  violencias  y  pecados  inespiables,  que  los  cristia- 
nos de  estas  tierras  suelen  hacer,  de  traer  hurtados  in- 
dios de  la  Tierra  Firme  á  vender  á  estas  islas  por  escla- 
vos, cada  día  las  hacen;  y  ahora  quince  dios  ó  veinte 
entraron  dos  ó  tres  navios  cargados  de  indios,  y  á  la 
isla  de  Cuba  van  también  cada  día  navios  cargados  de 
ellos  en  esa  Tierra  Firme.  Y  en  la  Margarita,  que  es  en 
las  Pdrlas,  está  una  ladronera ,  que  no  hay  quien  los  vaya 
á  la  mano,  salteando  y  destruyendo  aquella  Tierra  Firme 
más  de  lo  que  está  destruida.  Por  manera,  que  parum 

est  justas  leges  condere,  nisi  executioni  mandentur. 

Y.  A.  lo  mande  remediar  por  servicio  de  Dios :  no  pe- 
rezcan ya  más  ánimas  de  las  que  están  plantadas  en  los 

infiernos  por  esta  causa,  que  son  inQnítas. 
Tomo  VIT.  28 
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El  licenciado  Serrato  es  rectísimo  y  gran  juez,  y  plu- 
guiera á  Dios  que  Y.  A.  tuviera  acá  siquiera  cuatro 
como  é\f  á  quien  encomendar  la  reformación  destas  In- 
dias con  el  Visorey  que  vá  al  Perú,  de  quien  se  espera 
que  ha  de  hacer  lo  que  debe  en  bien  do  aquellos  reinos. 
En  esta  isla,  despues'que  vino  el  licenciado  Serrato,  ha 
hecho  gran  fruto  y  hará  mucho  más,  y  ha  redimido  mu- 
chos millares  de  castellanos  que  estaban  perdidos  de 
S.  M.;  porque  estaba  esta  Audiencia  tal  cual  yo  ^llá  afir- 
mé áS.M. 'y  á  V.  A.  muchas  veces.  Ha  libertado  des- 
pues  que  vino  algunos  indios,  que  tenian  por  esclavos; 
conviene  á  saber,  los  que  no  tenian  hierro;  díxom&que 
ha  consultado  á  Y.  A.  sobre  los  que  tienen  hierro  ó  están 
herrados  con  hierro,  que  dicen  ques  dado  por  S.  M.  (1) 

Ya  dixe  á  Y.  A.  y  afirmé  diversas  veces,  que  no  ha 
habido  en  todas  estas  Indias  uno  ni  ninguno  que  se  haya 


(1)  Ya  Cortés  en  1520  mandó  herrar  á  gran  número  de  in- 
dios, que  habían  sido  hechos  prisioneros  en  la  batalla  de  Acacin- 
go.  Esta  costumbre  fue  generatizándose  tanto ,  que  en  1526  pro- 
veyó el  Rey  que  no  se  consintiese  ni  diese  lugar  á  que  nadie  ta- 
viese  por  esclavo  ningún  indio  natural,  ni  se  permitiese  echarle 
hierro  en  la  cara  ni  en  otra  parte,  y  que  cuando  se  hubiese  de 
herrar  fuese  delante  de  los  Oficiales  Beale»,  y  dando  bastante  in- 
formación que  era  el  tal  esclavo  y  no  natuial  de  la  tierra,  ni  de 
los  prohibidos,  so  pena  que  el  que  lo  contrario  hiciere,  incurriese 
en  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  bienes.  Dos  años  más  tarde, 
no  solo  no  se  cumplía  esta  prohibición,  sino  que  la  misma  ley  ce- 
dió mucho  de  su  primitivo,  laudable  rigor,  impulsada  sin  duda 
por  la  fuerza  de  la  costumbre  y  la  influencia  de  intereses  particu- 
lares. En  efecto,  en  1528  se  mandó  que  los  señores  no  pudiesen 
herrar  á  sus  esclavos  por  su  propia  autoridad,  sino  por  mandado 
do  la  justicia,  en  cnyo  poder  estuviese  el  hierro,  6o  pena  de  que 
el  que  se  hallase  tener  hierro  y  haber  herrado  esclavo  sin  licen- 
cia de  justicia,  cayese  en  pena  de  perdimiento  de  la  mita'd  de  to- 
dos sus  bienes  para  el  fisco  y  perdimiento  del  esclavo. 
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hecho  justamente  esclavo»  desde  qae  se  desculMrieron 
hasta  hoy,  porque  todo  lo  he  visto  y  agora  lo  añrmo  de 
nuevo.  La  razón  es,  porque  causa  ninguna  justa  no  ha 
habido  para  hacerlos  guerra,  ni  tampoco  ha  habido  au- 
toridad de  S.  M.  ni  de  loa  Reyes  pasados.  Porque  dado 
que  en  algunos  casos  los  Reyes  dieron  fé  á  falsas  infor- 
maciones, engañados,  y  lo  mismo  S.  M.  licencia  para  ha- 
aer  guerira  con  ciertas  limitaciones  y  condiciones,  Y.  A. 
sea  cierto  que  hasta  hoy  nunca  se  guardó  carta,  ni  man- 
ilamiento,  ni  provisión,  m  instrucción  cerca  desto,  que 
S.  M.  y  los  Reyes  pasados  diesen,  como  más  largo  dejo 
probado  en  el  memorial  que  de  nuevo  firmado  de  mi 
nombre  dejé  en  ese  Real  Consejo^  jallende  que  con  el 
hierro  del  Rey  se  han  hecho  millares  de  traiciones  y  for- 
mas, herrándolos  por  diversa%vias  y  cautelas  y  mañas, 
que  cada  uno  que  lo  podia  haber,  inventaba. 

Por  tanto,  suplico  á  V.  A.  que  mande  muy  bien  jni- 
rar  sobre  esto,  y  que  concluya  ya  de  una  vez  que  esta 
verdad  sea  declarada;  conviene  á  saber,  que  todos  los 
indios  herrados  y  por  herrar  se  aclaren  por  Ubres,  por- 
que es  necesaria  aun  para  la  salvación  de  todos  los  espa- 
ñoles ó  los  más  destas  tierras,  que  tienen  iojustamentees- 
tos  indios  oprésos,  sin  la  cual  verdaderamente  no  se  po- 
dían salvar,  y  V.  A.  hará  justicia,  y  no  quiera  echar 
y.  A.  sobre  su  ánima  los  pecados  que  estos  hacen. 

Aqui  se  dice  que  el  licenciado  Sandoval  no  ha  eje- 
cutado las  leyes  de  S.  M.  en  la  Nueva  España,  y  que  no 
ha  quitado  los  indios  á*  los  oficiales,  que  tan  indignamen- 
te los  tienen.  Yo  no  lo  quiero  creer,  pero  tampoco  creeré 
que  es  sancto,  basta  que  vea  el  testimonio  que  dá  de  lo 
que  hace,  el  cual  espero  que  será  bueno  y  cual  Y.  A. 
espera.  Bien  presumo,  y  cu^i  soy  cierto,  que  no  hará 
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á  sabiendas  cosa  qae  no  deba,  pero  temo  las  manas  y 
maldades  délos  de  aquestas  partes,  que  podrán  estor* 
berle  á  que  no  prosiga  su  recta  intención. 

También  se  dice  que  van  de  la  Nueva  España  doce 
procuradores  á  suplicar  de  la&ieyes,  y  entre  ellos  se  dice 
que  van  frailes,  que  ho  lo  terne  por  milagro.  A  Y.  A. 
suplico,  por  amor  de  Jesucristo,  considere  los  motivos 
que  tiene  cada  uno  y  por  qué  rodeos  se  palia  y  colora  la 
maldad  é  injusticia.  Tema  la  justicia  y  ley  de  Dios  y  mán- 
deles á  rodos  dar  el  pago  que  merecen,  porque  cada  uno 
lleve  de  retorno  al  menos  gran  confusión ;  y  mire  V.  A. 
que  por  la  menor  letra  que  se  afloxase  de  las  leyes,  seria 
causa  que  S.  M.  cosa  justa  nunca  proveyese,  siendo  con- 
tra sus  tiranías  de  los  que  acá  están ,  que  alcanzase  sa 
debido  efecto  y  así  perQpiese  poco  á  poco  la  obediencia 
real,  y  por  consiguiente,  este  mundo  de  acá. 

Y  si  Y.  A.  bebiese  de  oirlos,  sea  como  á  quien  pidiese 
cosas  absurdas  y  claramente  malas,  como  estas  que  es* 
tos  pretenden,  que  no  es  menos  que  pedir  que  se  que- 
brante y  pierda  la  ley  de  Dios  y  que  destruyan  el  linage 
humano,  sin  que  nadie  les  pueda  punir  ni  estorbar.  Su- 
plico á  Y.  A.,  y  con  todo  el  acatamiento  que  á  mi  prin- 
cipe y  señor  debo,  requiero  mili  veces,  si  fuese  necesario, 
que  los  suspenda  y  detenga,  basta  que  yo  como  parte  que 
soy,  lo  uno  por  la  defensión  de  la  libertad  de  mis  ove- 
jas, las  cuales  sin  ella  no  pueden  ser  traídas  á  Dios  ni  yo 
con  ellas  puedo  exercer  mi  oficio  pastoral,  y  lo  otro  por 
loque  toca  á  mí  honra  que  es 'mi  interese  de  haber 
negociado  estos  negocios  y  informado  á  S.  M.,  sea  cita- 
do y  llamado,  que  yo  iré  dentro  del  término  que  Y.  A. 
me  mandare  asignar  á  responder  y  resistirlos  con  el  ayu- 
da 4e  Dios,  y  convencerles  y  confundirles  y  proballes 


cómo  merecen  ser  hechos  coartes,  por  lo  que  vienen  á 
procurar. 

Y  también  seria  razón  y  jasticia  qae  Y.  A.  en  co- 
sa tan  ardua,  importante  y  perjudicial  á  tantos  pueblos 
y  gentes,  no  se  oyesen  esos  sus  capitales  enemigos  que 
no  mueren,  ni  sudan,  sino  por  roballos  y  matallos,  sin 
que  todo  este  orbe  de  los  indios  pusiese  un  procurador 
universal  que  respondiese  y  volviese  por  ellos.  Y  porque 
el  navio  se  quiere  partir,  no  puedo  escribir  más  largo. 
Nuestro  Señor  alargue  y  prospere  la  gloriosa  vida  y  Real 
estado  de  Y.  A.,  amén. — De  la  ciudad  de  Sancto  Domin- 
go de  la  Española,  á  1 5  de  Setiembre  de  154|. — hiervo 
de  Y.  A,  que  sus  Reales  manos  besé. — ^Fr.  Bartholomé 
de  Las  Casas,  obispo  de  Chiapa.    • 


Aktbcbdsntes  hblatitos  al  viajb  db  los  Gbbónimos,  como 
qobbbnadores  db  la  isla  española  (1). 


Carta  de  Ff.  Cardinalis  é  los  Gobernadores  á 
nombre  del  Rey  é  Reina,  al  general  de  la  orden  de  San 
Gerónimo,  fecha  en  Madrid  8  de  Julio,  1516.  Es  creden-^ 


(1)  Colección  diplomática  de  la  Academia  de  la  Historia.— 
A.Í5lQ.^DoG\xmeiito2.'^Colecci<mdeAf%ñot,  t.  lxxy.— Bl  ori<- 
ginal  consta  de  diez  y  siete  hojas  en  folio,  cuyo  estracto  hecho 
por  este  ilustre  historiador,  es  el  que  publicamos. 
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cial  á  fevor  del  tesorero  de  Baza,  para  qae  lo  qae  este  le 
dijere,  ponga  por  obra  (J). 

Otra  al  mismo  de  Fr.  Cardtnalis  con  la  misma  fe- 
cha. Dicele  que  el  tesorero  de  Baza  le  hablará  sobre  qae 
envié  dos  religiosos  apara  qoe» vayan  á  dar  orden  como 
Nuestro  Señor  sea  servido  en  aquellas  partes  (de  las  In- 
dias) y  la  tierra  se  pueble,  y  quiten  y  pongan  para  ello 
las  personas  que  les  pareciere,  y  fecho  esto,  se  podrán 
volver.» 

Instrucción  que  llevó  el  tesorero  de  Baza,  del  tenor 
siguiente: 

«Que  SSf.  AA.  han  seido  informados  que  en  las  cosas 
de  las  Indias  no  ha  habido  hasta  agora  tan  buena  orden 
como  fuera  razón,  así  para  convertir  los  indios  á  nuestra 
santa  fée  católica  é  instruillos  y  ensenarlos  en  las  cosas 
della,  como  en  el  buen  trato  de  los  dichos  indios,  á  cuya 
causa  han  venido  en  mucha  diminución,  tanta ,  que  sino 
se  remedia  luego,  diz  que  se  acabarán  de  despoblar  las 
principales  islas  de  aquellas  partes.  De  lo  cual  todo  diz 
que  ha  seido  causa  la  desordenada  codicia  de  los*que  han 
ido  á  poblar  destos  reinos  aquellas  tierras,  y  de  las  per- 
sonas que  se  han  enviado  á  las  dichas  Indias  para  gober- 
nación dellas,  así  en  las  cosas  de  justicia,. como  en  las  de 
hacienda.  Y  que  SS.  AA.  cqmo  cristianos  doliéndose  de 
un  tan  gran  daño  como  este,  deseando  rem</diarlo,  pñn- 
cipalmente  en  lo  espiritual  y  después  en  Iq  temporal,  vis- 
to que  non  se  puede  bien  proveer  sino  veyendo  la  tierra 
y  conosciendo  la  condición  é  manera  de  los  naturales,  y 


« 

(1)  Al  margen  de  letra  del  Sr.  Muñoz:  Las  primeras  seis  hojas 
tocantes  al  despacho  de  los  Geróaimos  por  el  cardenal  Cisneros» 
son  de  letra  coetánea. 
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qae  niogúaa  persona  se  ha  enviado  hasta  agora  á  las  di' 
chas  Indias,  en  quien  no  haya  reinado  la  codicia  más  de 
lo  que  faera  razón,  como  dicho  es,  han  acordado  enviar 
para  el  remedio  délo  susodicho,. personas  religiosas  en 
quien  no  pueda  caber  codicia.  Y  pareciéndoles  que  en 
ninguna  religión  se  hallarán  personas  tan  hábiles  para 
poner  en  la  orden  que  convenga  á  las  dichas  Indias  como 
en  la  suya,  api  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  ni 
que  con  mejor  voluntad  lo  hagan,  han  acordado  que  las 
personas  que  han  de  ir  sean  de  su  religión  (1).  Y  que  por 
estoSS.  AA.  les  ruegan  mucho  que  escojan  luego  dos 
personas,  para  que  juntamente  con  ellas  entendamos  en 
la  forma  que  se  terna,  para  que  los  dichos  indios  sean 
convertidos  á  nuestra  santa  fée  católica  é  instruidos  en 
las  cosas  della,  ques  lo  que  principalmente  desean 
SS.  AA.,  y  se  conserven  y  multipliquen  los  que  hoy  hay, 

é  las  rentas  de  SS.  AA.  sean  aprovechadas que  en 

esto  harán  gran  servicio y  SS.  AA.  lo  recibirán  en 

muy  señalado  servicio é  nosotros  seremos  sus  procu- 
radores   Solicitad  al  dicho  general  para  que  luego 

nombre  dichos  religiosos  é  los  haga  venir  con  vos 

Fecha  en  Madrid,  8  de  Julio  de  51 6. 

Recibidas  estas  cartas,  el  general  llamado  Frei  Pedro 
de  Mora  ayuntó  los  del  capítulo  privado  en  la  dicha  or- 
den por  Agosto  de  1516;  trataron  el  negocio  y  dieron 
respuesta  al  Cardenal  y  al  Embajador  eon  dos  priores 
de  la  Orden,  que  fueron  Fr.  Gonzalo  de  Frias,  prior  de 

(1)  En  la  vida  inédita  del  primer  Arzobispo  de  Granada,  capi- 
tnlo  2.^,  hablando  detesta  drden  se  dice:  «que  estaba  muy  reeo- 
gida  j  en  fama  de  las  mayores  órdenes,  de  mejor  regida  de  Bspa-' 
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Santa  María  del  Armedilla  y  Fr.  Antonio  de  Santa  Cruz, 
prior  de  la  Sisla.  La  respaesla  es  como  signe  en  sus- 
tancia: 

«Gracias  por  el  buen  concepto  de  nuestra  orden 

en  el  capítulo  se  han  ofrecido  dudas,  que  no  pueden  re- 
solverse sin  comunicar  con  vuestra  reverendísima  s^o- 
ría.  Parece  ordenarse  la  ida  de  ios  religiosos,  principal- 
mente para  instruir  é  informar  á  los  indios  en  la  fée  y 
para  que  ellos  sean  multiplicados  y  aprovechada  la  Real 
hacienda. 

))Para  lo  primero,  ofrecemos  nuestros  religiosos,  ha- 
ciéndoseles monasterios  dó  puedan  tener  observancia,  no 
sea  que  por  ganar  las  ánimas  agenas  pierdan  las  suyas 
propias. 

»CuaDto  á  lo  segundo,  bien  que  asunto  mere  secular, 
ya  lo  procurarían  los  religiosos  por  servir  al  reino  y  á 
vuestra  señoría.  Mas  no  se  compadesce  multiplicarse  lo^ 
indios  é  aprovechar  las  rentas  Reales,  porque  al  presente 
trabajando  los  indios  todo  lo  posible  y  no  dándoles  muy 
cumplido  mantenimiento^  las  rentas  Reales  tienen  su  cier- 
ta cuantía,  la  que  se  desminuiria  luego  que  se  tratare  de 
quitarles  parte  del  trabajo  y  mejorarles  el  mantenimien- 
to, etc.  La  empresa  parece  imposible,  que  no  se  podria 
desempeñar  y  se  daria  ocasión  de  creer  no  se  cumplía. 

•  »Pero  lo  cierto  es  que  nuestros  religiosos  no  sabrán 
hacer  bien  este  negocio,  que  si  religiosos  han  de  ser, 
mejores  serán  los  que  tienen  allá  monesteríos  y  autorí- 
«dad.  (Otras  varias  razones  de  escusa.) 

)>No  obstante,  si  absolutamente  se  nos  manda,  ahí  van 
t!aatro  compulsorias  que  V.  S.  enchirá  en  quien  gustare; 
mas  prevenimos  será  bien  no  se  les  fuerce,  sino  se  les 
llame  primero,  para  que  vayan  de  buena  voluntad. » 
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Respuesta  del  Cardenal  en  presencia  del  Embajador 
y  del  Obispo  de  Avila,  estando  otrosí  presente  el  prior 
del  Armedilla,  el  prior  de  San  Leonardo  y  el  prior  de  la 
Sisla. 

«No  en  menos  tenemos,  Padres,  vuestras  discretas 
escusas ,  que  la  buena  voluntad  que  siempre  habéis  te- 
nido é  tenéis  al  servicio  de  SS.  RR.  AA.;  porque  las  es- 
ensas  son  de  personas  cuerdas  que  miran  con  mucha  pru- 
dencia el  peso  de  las  cosas.  Y  tanto  más  nos  convidáis  á 
encomendaros  el  negocio  sobredicho  de  las  Indias,  cuan* 
to  más  conocemos  en  vuestras  escusas  vuestra  mucha 
suficiencia  y  habilidad  para  todo  lo  que  se  os  quiera  en- 
comendar. 

El  caso,  Padres,  es  el  que  agora  diré.  Porque 
los  secretarios  en  el  crédito  que  enviaron,  no  coge- 
ron  enteramente  lo  que  les  quesimos  mandar  que  escri* 
biesen . 

»En  tiempo  de  los  Reyes,  de  esclarecida  memoria, 
nuestros  señores  D.  Fernando  é  Doña  Isabel,  que  en  glo- 
ría sean,  cuando  las  sobredichas  Indias  se  ganaron,  fue 
dnbdado  en  el  Consejo  Real  si  los  sobredichos  indios  ha- 
bian,  segund  justicia,  de  ser  libres  ó  tenidos  por  esclavos. 
Y  fue  concluido  deiure  coeli  (1)  é  por  otras  determi- 
naciones que  para  esto  liay,  que  pues  los  dichos  indios 
eran  gente  pacifica,  que  no  empecían  á  estos  reinos  ni  á 
otros,  y  tenian  por  mano  de  Dios  aquella  su  tierra,  guia 
Domini  est  térra  et  plenitudo  eius,  en  la  cual  ellos 
habian  hasta  allí  vivido  en  libertad,  que  justamente  no 
les  podia  ser  quitada,  mayormente  que  muchos  dellos 

(1)    Sin  duda  contrapone  eXJus  coeli  al /«#  5W/i'.— Notado 
Mafioz. 
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coQ  pax  rescíbíeroQ  á  los  nuestros.  Por  las  cuales  cansas 
parescia  que  debían  ser  libres.  Pero  por  ser,  como  era 
gente  sin  fée  ni  doctrina,  sin  las  industrias  é  buenas  artes 
en  qué  se  suele  ejercitar  la  razón  humana ,  que  les  era 
expediente  é  provechoso  servir »  mientras  que  esto  de  la  . 
fée  é  buenas  artes  se  les  enseñaba ,  en  tal  que  el  servicio 
fuese  más  de  fijos  que  de  esclavos.  Y  para  hacer  esto 
con  mejor  conciencia,  ganaron  los  sobredichos  Reyes»  de 
esclarecida  memoria,  de  nuestro  muy  Santo  Padre  entera 
facultad,  como  más  largamente  paresce  por  su  bula. 

»Los  caballeros  é  criados  de  los  sobredichos  Reyes 
con  deseo  de  aprovechar  sus  •  haciendas ,  solicitaron  á 
sus  Reales  personas  para  que  les  fíciesen  mercedes  á 
cada  uno  dellos  de  cierto  número  de  ind\os;  de  suerte  é 
manera,  que  los  sobredichos  Reyes  los  tenian  por  la  bula 
apostólica,  como  dicho  es,  para  enseñarlos  en  la  fée  é 
instruillos  en  buenas  artes,  y  entre  tanto  servirse  dellos. ' 
Los  cuales,  que  así  obtienen  la  sobredicha  merced  de  nú- 
mero de  indios,  como  su  principal  intención  fue  codicia 
deservirse  de  los  susodichos  indios  para  que  les  sacasen 
oro,  olvidada  la  intención  (1)  y  doctrina  de  la  fée  se- 
gund  en  esta  corte  se  ha  proclamado ,  han  puesto  tan 
grave  yugo  de  servi  dumbre  en  los  dichos  indios,  que . 
opresos  de  intolerable  trabajo,  ne  solamente  han  apro- 
vechado muy  poco  en  la  fée,  más  de  gran  número  que 
habia  dellos  es  así  despoblada  la  tierra, que  á  pocos  años 
si  no  se  remediase,  se  espera  quedar  sin  morador  é  de- 
sierta. 

»£  esta  relación  hicieron  al  rey  D.  Hernando  (que.ea 
gloria  sea)  al  tiempo  de  su  última  enfermedad,  sed  per 


(1)    Asi,  quizá  error  por  instruecion. 
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eventum  martis  uo  pudo  remediar.  Después  acá  sod  ve- 
nidos religiosos  de  las  Indias  é  otras  personas,  que  dolién- 
dose de  tan  innumerable  perdición  de  ánimas»  que  por 
sacar  oro  son  muertas ;  é  doliéndose  de  tan  gran  tierra 
así  despoblada,  nos  han  solicitado  con  muchas  peticiones 
é  informaciones  hechas  sobre  el  mesmo  caso. 

))Nos,  veyendo  que  los  hacedores  de  los  dichos  seño- 
res que  tienen  de  merced  los  sobredichos  indios,  hacen  en 
algunas  cosas  contraría  relación,  para  ser  informados  de 
la  verdad  hemos  demandado  á  la  Orden  dos  ó  ttes  reli- 
giosos, los  cuales,  veyendo  el  negocio  por  sus  propios 
ojos,  nos  informen  de  la  verdad,  ó  viniendo  á  esta  corte  á 
hacer  relación,  ó  como  mejor  fuere  para  el  negocio,  es- 
cribiéndonos por  cifras  todo  lo  que  cumpliere.  Y  este 
Consejo  Real  se  ha  determinado  de  escoger  religiosos  de 
vuestra  Orden,  porque  os  tenemos  por  personas  cuerdas 
y  que  no  tenéis  ocasión  para  que  os  venza  cpdicia,  coma 
podría  ser  venciese  á  los  de  las  órdenes  mendicantes.  Y 
aun  porque  tenemos  memoria  en  este  Consejo  Real  que 
en  los  tiempoá  pasados,  estaodo  en  perplegidad  de  la  ex- 
pedición de  algunos  negocios  que  requerian  fidelidad  y 
prudencia,  no' hallamos  otro  remedio  que  encomendarlos 
á  religiosos  de  vuestra  orden ,  los  cuales  á  gloria  de  nues- 
tro Señor  dieron  tan  buen  cobro,  que  la  experiencia  de 
lo  pasado  nos  dá  causa  que  os  encomendemos  esto  de 
presente  (1). 


(1)  Parece  alude  á  la  reforma  que  los  Reyes  ordenaron  del  or- 
den militar  de  Santiago  y  se  hizo  por  Gerónimos  desde  14^9^  á 
1504.  V.  Sigflenza,  Hist.  III  parte,  líb.  I,  cap.  18,  el  que  con  mo- 
UTO  de  otra  reforma  parcial  encargada  i  Gerónimos  po**  el  Obia- 
po  de  Córdoba  en  1509,  dice  qae  su  religión  era  llamada  de  mu- 
chas partes  para  reformar  y  eso  la  producía  odiosidad.  Otra 
xefi>rma  por  la  misma,  ib.  117.— ^iVo^a  d4  Mnñot.J 


444  BOCUMBNTOS  INÉDITOS" 

))E  si  paráis  mientes  á  aquesta  relación,  ques  muy  di» 
ferente  de  la  que  hizo  el  secretario,  podréis  ver,  Padres, 
claramente  cómo  cesan  las  sobredichas  escusas.  Pues 
queremos  los  sobredichos  religiosos  no  para  más  que 
para  ser  testigos  de  lo  que  pasa.  Y  estamos  determina- 
dos en  este  Consejo  Real  á  les  dar  autoridad  é  fée,  cuan- 
ta se  daba  antiguamente  eii  los  concilios  á  los  testigos  si- 
nodales que  erant  exceptione  maiores,  y  cualquiera 
que  osaba  contradecirlos,,  por  el  mismo  caso  era  segund 
los  derechos  antiguos  gravemente  peniado.  Y  pues  fi- 
nalmente, Padres,  concluis  que  cuanto  á  nuestra  deter- 
minación si  de  todo  en  todo  nos  determinamos  que 
vayan  los  sobredichos  dos  ó  tres  religiosos  á  las  Indias, 
que  haréis  lo  que  cumple  al  servició  de  SS.  AA.,  que- 
dará que  el  domingo  en  la  tarde  -nos  iremos  á  San  Geró- 
nimo para  dar  conclusión  en  este  hecho.  Y  entre  tanto, 
Padres,  vos  encomiendo  que  cada  uno  de  vosotros  tenga 
pensados  tres  ó  cuatro  frailes ,  que  le  paresciere  serán  pa- 
ra aquesto,  y  los  escriba  apartadamente  en  su  papelejo, 
y  haga  lo  mismo  el  prior  de  San  Gerónimo,  v 

El  don3ingo  en  la  tarde  vino. el  Cardenal  con  el  Em- 
bajador y  el  Obispo  de  Ávila  á  dicho  monasterio,  y  jun- 
tos dichos  priores  y  el  de  San  Gerónimo,  estando  pre- 
sente el  dicho  P.  Frei  Lope,  el  Cardenal  mandó  que 
cada  uno  de  los  priores  señalase  la  persona  que  más  bien 
le  pareciere.  Señaladas  algunas,  el  Cardenal  remitió  al 
P.  General  la  elección  y  el  modo  de  ganar  la  voluntad  á 
los  elegidos,  y  para  ayudar  al  General  á  persuadirles  fue 
destinado  Bartolomé  de  Las  Casas,  clérigo  que  venia  de 
las  Indias. 

El  General  después  de  machas  dificultades  por  la» 


DEL  ARCHIVO  DK  I5DIAS.  445 

escusas  de  varios»  nombró  al  ña  «al  P.  Fr.  Luis  de  Sevi- 
lla, prior  que  era  á  la  sazón  del  monasterio  de  la  Mejo- 
rada y  Fr.  Alonso  de  Santo  Domingo  (1)  prior  que  era  de 
San  Juan  de  Ortega  y  profeso  de  la  Sisla,  y  á  Fr.  Ber- 
nardino  de  Manzanedo,  prpfeso  de  San  Leonardo  (2);  y 
fue  con  ellos  por  compañero  del  prior  de  la  Mejorada 
Fr.  Juan  de  Salvatierra»  profeso  del  monasterio  de  la 
Mejorada.»  Los  cuales  aunque  contra  su  voluntad  se 
prestaron  por  obediencia;  y  día  de  San  Martina  11  de 
Noviembre  de  516.abzaron  velas  del  puerto  de  San 
Lucar. 

Los  poderes  é  leyes  é  ordenamientos  que  ikvaron» 
allende  de  otras  instrucciones .  y  avisos  secretos»  son  los 
siguientes:  (3) 

Poder  para  los  gobernadores  y  justicias  de  islas  y 
Tierra  Firme  que  les  den  favor  y  ayuda  á  los  tres  reli- 
giosos y  á  cada  uno  in  solidum  para  quitar  cualesquier 
justicias  y  otros  oficios. 

Poder  á  justicias  y  concejos  del  mar  Océano  que  les 
favorezcan  in  SOlidum  en  cu  anto  mandaren  para  refor- 
mación y  buen  regimiento. 

ídem  para  quitar  cualesquier  indios  á  quien  los  tu- 
viere y  hacer  información  legitima. 

Sigue:  Sumario  de  las  ordenanzas  sobre  el  buen  tra- 
bamiento de  los  indios,  fechas  en  Yalladolid»  23  de  Ene- 
ro, 1513. 


(1)  Este  fue  uno  de  los  que  por  disposición  de  los  Reyes  en- 
tendieron en  la  reforma,  del  orden  de  Santiago.  Vid.  Sígüenza, 
III  parte,  pág;  93,  col.  2. — Nota  de  Muñoz. 

(2)  Sigüenza  escribe  que  lo  era  de  San  Juan  de  Ortega. 

(Sj    Traelos  á  la  letra  Sigüenza,  historia  de  la  drden  de  ^n 
Gerónimo,  líb.  I,  cap.  25;  j  en  el  siguiente  26  trae  á  la  letra  el 
'  Memorial  de  Fr.  Bernardíno  de  Manzanedo. 
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Ordenanzas  añadidas ,  declarando  las  anteriores: 

((1/  Que  las  mugeres  casadas  no  sean  obligadas  á 
ir  á  servir  con  los  indios  á  las  minas.. 

))2/  Que  los  niños  y  niñas  menores  de  catorce  años 
no  sean  obligados  á  servir  en  cosas  de  trabajo. 

))3.*  Qué  forma  se  terna  con  las  mugeres  indias,  que 
han  de  trabajar  para  que  no  sean  malas. 

))4.*  Que  los  indios  sean  obligados  á  servir  nueve 
meses  al  año. 

»5.*  Que  el  servicio  que  los  indios*  han  de  hacer, 
puede  S.  A.  hacer  dello  merced. — ^Fr.  Tomás  de  Atien- 
ra. — Fr.  Alonso  de  Bustillo. — Licenciado  Santiago. — 
Doctor  Palacios  Rubios. — ^EI  Licenciado  Gregorio.» 

Los  lugares  poblados  que  hay  en  la  Española  son: 
dudad  de  la  Concepción,  villa  de  Santiago,  de  Puerto  de 
Plata,  ciudad  de  ^anlo  Domingo,  villa  de  Salvaleon,  de 
Azua,  de  Buenaventura,  do  Bonao,  de  Puerto-Real,  de 
Lares  de  Guava,  de  San  Juan  de  la  Maguana,  de  la  Ve- 
rapaz,  de  Zabana,  villa  nueva  de  Yaquemo. 

En  todos  estos  susodichos  lugares  se  hallaron  en  el 
primer  repartimiento  que  hizo  el  Almirante  treinta  y  tres 
mil  quinientos  veinte  y  ocho  indios;  y  cuando  fueron  al 
segundo  repartimiento  que  hizo  Alburquerque  y  Pasa-^ 
monte  se  hallaron  veinte  y  cinco  mil  quinien(ps»cuareata 
indios  con  viejos  y  muchachos. 

Hállanse  al  presente«en  los  dichos  lugares  vecinos  y 
moradores  cristianos  setecientos  quirico  vecinos. 

Requirimiento  que  llevan  los  gobernadores  para  los 
indios  que  de  nuevo  sojuzgan,  y  este  llevó  Pedrarias. 
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1515. — Cédula  de  la  manera  qae  se  han  de  enco- 
mendar  los  indios.  - 

Signe  el  papel  de  Bartolomé  de  Las  Casas. 

Sigue  una  carta  del  Licenciado  Zuazo. 

1522. — Sigue  una  carta  de  Francisco  de  Garay  al 
prior  de  Mejorada. 

Siguen  dos  hojas  de  mano  del  colector  de  estos  y 
otros  papeles,  Fr.  Aspasles;  apuntamientos  en  que  dice 
que  luego  vinieron  nuevas  del  descubrimiento  de  Cortés, 
que  se  resolvió  para  remediar  los  males  de  Indias,  en- 
viar á  Fr.  Luis  de  Figueroa,  el  cual  ayendo  á  la  corte  á 
Yalladolid  y  viniendo  para  proveer  en  el  despacho  de  su 
partida,  le  tomó  una  grave  enfermedad  de  que  finó  aquí 
en  la  Mejorada,  y  ansí  cesó  su  ida  y  cesaron  todos  los 
despachos  que  para  aquel  viaje  se  proveian. 

«Después  de  todo  esto,  oí  decir  y  tengo .  por  cierto 
que  el  Emperador  estando  en  Granada  envió  por  el  Pa- 
dre Fr.  Alonso  de  Santo  D,o mingo,  profeso  de  la  Sisla  de 
Toledo,  que  habia  ido  con  el  dicho  Padre  Fr.  Luis  la 
primera  vez  que  fueron  en  aquellas  partes,  y  que  le 
daba  el  obispado  y  la  gobernación  y  poderes,  como  lo  te- 
nía proveido  para  el  dicho  Padre  Fr.  Luis  de  Figueroa. 
Y  que  el  dicho  Padre  Fr.  Alonso  se  despidió  lo  más  cor- 
tés y  religiosamente  que  pudo  del  Emperador  y  de  to- 
mar aquel  cargo  tan  trabajoso  y  se  volvió  á  su  monaste- 
rio de  la  Sisla  de  Toledo ,  donde  dende  á  poco  tiempo 
finó  en  paz  y  quietud  santamente,  ansí  como  él  era  san- 
to y  quieto  religioso.» 

1524. — Sigue  minuta  (incompleta  al  fin)  de  provi- 
sión Real,  de  1524. — «D.  Carlos,  etc.,  al  Almirante  y 
gentes  de  la  Española.  Ya  sabéis  nuestra  especial  obliga- 
ción de  mirar  por  el  bien  de  los  indios Para  que 
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estos  sean  mejor  tratados  que  hasta  aquí,  y  no  se  acaben 
del  todo  y  sean  dotrinados,  hemos  resuelto  se  pongau  to- 
dos eo  pueblos  y  ayuntamientos  donde  estén  muchos  jun- 
tos  más  á  su  placer para  que  haya  entre  ellos 

casamientos,  de  donde  resulte  multiplicación,  y  aun  para 
que  ellos,  viendo  que  se  les  hace  esta  tan  buena  obra,  va- 
yan con  mejor  voluntad  á  servir  á  las  personas  á  quien 

están  encomendados Y  considerando  que  el  P , 

etc.,  era  persona  quede  las  cosas desas  partes  tenia  tan- 
ta noticia  y  experiencia,  acordamos  de  1^  encargar  esta 
obra Porque  vos  mandamos cumpláis  y  guar- 
déis todo  y  de  la  manera  que  él  lo  proveyere  para  fin  y 
efeto  que  los  dichos  pueblos  se  hagan,  y  todos  los  indios 
naturales  se  pongan  en  ellos.  Los  cuales  dichos  pueblos 
pueda  mandar  hacer  en  las  partes  y  sitios  que  á  él  bien 
visto  fuere,  agora  los  tales  sitios  sean  de  personas  parti- 
culares, agora  de  concejos,  los  cuales  pueda  tomar  con 
todo  el  término  y  cuantidad  de  tierras  y  jurisdicion  que 
viere  que  será  menester.  Y  que  para  hacer  los  tales  pue- 
blos pueda  mandar  y  compeler  á  todos  los  que  tuvieren, 
indios  en  encomienda  ó  en  depósito,  que  ayude  cada  uno 
á  hacer  las  casas,  buhios  y  haciendas  en  el  pueblo  de  sus 
indios  se  bebieren  de  poner  ,en  que  moren  y  de  que  se 
mantepgan.  ítem,  le  damos  poder  y  facultad  para  que 
pueda  en  todas  esas  islas  y  tierras  quitar  los  indios  á 
cualquiera  persona  que  sea  por  causa  de  mal  ^atamiento 
ó  absencia  de  la  isla,  ó  por  cualquier  otra  causa  que  á  él 
parezca;  y  que  todos  los  indios  que  así  quitare  ó  vacaren 
por  muerte  de  quien  los  tenia,  los  ponga  en  los  dichos 
pueblos,  y  entre  tanto  que  estos  se  hacen,  los  pueda  de-, 
positar  eu  buenas  personas  ó  ponellos  en  algunas  hones- 
tas compañías  por  el  tiempo  que  le  pareciere,  y  que  lo 
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que  allí  adquif  iercn  ó  grangearea  sea,  para  provecho  de* 
Dos  y  de  sus  haciendas  y  para  otras  cosas,  según  á  él  ie 
paresciere.  )> 

«Para  todo  le  damos  poder  y  anulamos  todo  lo  pro* 
yeldo  eo  contra. 

))Ilem,  le  damos  poder  para  hacer  ordenanzas ,  anu- 
lar las  hechas,  y  omnímoda  facultad  para  cuanto  conven- 
ga en  dicha  razón. 

»Item,  que  pueda  poner  en  su  lugar  una  ó  más  per* 
sonas,  quitarlas,  ampliar,  moderar  facultades,  etc.  Y  de 
lo  que  ansí  ordenare  y  mandare,  en  todo  ni  en  parte  no 
se  pueda  apelar  ni  suplicar  para  ante  Nos  ni  para  ante 
nuestro  Consejo  Real.» — (No  falta  al  fin  mas  del  cumpli- 
miento de  las  formalidades  y  la  fecha,  que  debió  ser  por 
Agosto  de  1524.) 

.  Siguen  en  las  dos  hojas  últimas  copias  remitidas  al 
dicho  P.  Figucroa  de  las  cartas  y  capítulos  deltas,  escri- 
tas á  Roma  en  razoñ  de  su  despacho.  Son  cuatro. 

1  .*  El  Rey  al  Duque,  embajador  en  Roma. — Vallado- 
lid,  lo,  Agosto  S2i. — Dícele:  Enviamos  á  la  Española  al 
P.  Figueroa  con  cargo  de  Presidente  de  la  Real  Audien- 
cia, para  más  presto  convertir  y  establecer  aquella  gente 
para  el  buen  gobierno  de  la  tierra.  Le  presentamos  para 
el  obispado  de  Santo  Domingo,  vaco  por  muerte  de^Don 
Alexandro  Geraldino,  y  juntamente  queremos  se  le  enco- 
miende el  obispado  de  la  Concepción,  á  fin  que  con  la 
renta  de  ambos  se  sustente  cómodamente,  dejando  el  di- 
cho Fr.  Luís  la  abadía  de  Santiago,  llamada  Jamaica,  á  la 
cual  presentareis  de  nuestra  parte  al  protonotario  Pedro 
Mártir,  del  nuestro  Consejo.  Dejando  también  Mártir  el 
priorado  de  Granada,  que  posee,  para  el  hijo  del  Conde 
de  Castro,  del  cual  no  se  ha  de  hacer  allá  presentación 

Tomo  VIL  29 
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algana,  por  cuanto  á  Nos,  como  patrón  del,  toca  proveer 

acá Y  venga  Breve  en  que  S.  S.  mande  á  Fr.  Luis 

aceptar  los  cargos  de  Presidente  y  demás  dichos. 

2/  Id.  eidem.— 15,  Agosto,  524. 
Por  cuanto  las  iglesias  de  Santo  Domingo  y  de  la 
Concepción,  para  que  presentamos  al  P.  Figueroa  valen 
poco,  querríamos  se  le  aliviase  en  lo  de  la  media  annata 
y  expedición  de  Bulas.  Poi  ende  suplicad  de  nuestra 
parle  al  Papa,  baga  merced  al  dicho  Padre  de  los  frutos 
que  han  corrido  en  ambas  iglesias  y  en  la  del  abadiado 
de  Jamaica,  después  que  están  vacas,  y  que  sus  Breves  y 
Bulas  se  expidan  por  via  extraordinaria,  entregándolas 
al  presentador  sin  pasar  por  la  cámara  ni  por  cancillería, 
por  escusar  los  grandes  gastos  y  dilaciones  que  por^esta 
via  se  ofrecen. 

3.*  Id.,  al  muy  Santo  Padre,  presentándole  por  me- 
dio del  Duque  de  Sesa  al  P.  Figueroa  para  el  obispado  de 
Santo  Domingo,  vaco,  y  rogándole  encomiende  al  nnsmo 
la  iglesia  de  la  Concepción. — (La  misma  fecha.) 

4.^  Id.  á  Monseñor  de  la  Roxa,  del  nuestro  Consejo 
secreto  y  nuestro  embajador  en  la  corte  de  Roma.  El 
P.  Figueroa  envía  á  Roma  persona  propia  para  los  nego- 
cios, de  que  escribimos  al  Duque,  y  otros  que  se  ofrece- 
rán. Favorecedle  en  todo,  para  que  despache  presto  y 
bien. 

(No  pnede  leerse  la  fecha,  pero  debe  ser  la  misma.) 

— (Nota  de  MufmJ 
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Representación  hecha  por  el  licenciado  Falcon  en  con- 
cilio PROVINCIAL,  sobre  LOS  DAÑOS  Y  MOLESTIAS  QUE  SE  HACEN 

i  LOS  INDIOS  (1). 


El  licenciado  Francisco  Falcon,  en  nombre  de  los  na- 
turales deste  reino  del  Pira;  por  quien  se  me  ba  cometi- 
do y  mandado  pida  lo  que  viere  que  conviene  en  este 
santo  concilio,  para  que  se  remedien  las  ánimas  y  con- 
ciencias de  los  españoles  y  se  quiten  los  impedimentos 
que  se  bao  puesto  á  la  conversión  é  instrucción  de  los 
indios  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fée  católica,  some- 
tiendo todo  lo  que  dixere  á  la  corrección  de  la  Santa 
Madre  Iglesia  y  de  este  santo  concilio,  trataré  de  solo 
los  agravios  que  los  indios  reciben,  teniendo  los  más 
de  los  que  se  los  hacen  por  lícitos,  porque  los  demás 
agravios  que  reciben,  ya  está  proveído  y  entienden  todos 
lo  que  en  ello  se  debe  hacer. 

Para  que  lo  que  abajo  diré,  lleve  fundamento ,  tengo 
por  necesario  tratar  del  derecho  que  S.  M.  tiene  á  estas 
partes  de  Indias;  y  no  porque  entienda  que  de  parte  de 
S.  M.  haya  descuido,  ni  voluntad  de  exceder,  ni  tal  es 
de  presumir,  antes  parece  lo  contrario ,  por  las  íeycs  y 
cédalas^y  provisiones,  que  ha  dadlo  para  el  bien  y  gobier- 
no destas  partes  y  biien  tratamiento  de  los  naturales;  solo 


(1)   MS.  do  Uk  Biblioteca  Nacionah^-^.^. 
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lo  referiré  para  que  se  entienda  la  culpa  que  ha  habido  y 
hay  en  no  haberse  executado  lo  que  tan  cristianamente 
está  proveido,  y  para  que  los  que  contra  ello  tienen  los 
señoríos  y  libertad  y  haciendas  de  ios  naturales,  entien- 
dan el  estado  en  que  están  ellos  y  los  que  lo  han  censen* 
t^(lo,.  y  en  este  santo  concilio  se  les  dé  el  remedio  que  han 
menester,  y  no  se  escusen  con  la  ignorancia  que  han  pre- 
tendido que  tuvieron  al  principio. 

Para  lo  cual,^presupongo  que  uno  de  dos  títulos  pue- 
de S.  M.  tener  á  estas  partes  de  Indias.  El  primero  de 
guerra,  y  el  segundo  de  la  concesión  que  el  Papa  Ale- 
jandro YI  le  hizo  deltas,  porque  ios  demás,  que  algunos 
quieren  fingir,  son  sin  fundamento,  y  no  hay  para  qué  re- 
ferirlos. 

En  cuanto  al  primero,  está  claro  que  la*  entrada  de 
los  españoles  en  estos  reinos  fue  ilícita  y  que  no  hubo 
derecho  para  conquistarlos,  ni  causa  alguna  de  hacerles 
guerra.  Y  que  en  caso  que  la  hubiera,  no  se  guardó  con 
los  naturales  dellos  las  cosas,  que  dicen  algunos  que  se  re<^ 
quieren.contra  los  que  la  coqpun  tienen,  que  por  la  idola- 
tría se  les  pudiera  hacer  esta  guerra,  porque  n¡  les  amof- 
Qestaron  que  la  dexasan,  ni  les  dieron  á  entender  que  ve- 
nian  para  ello  y  para  su  bien;  antes  vieron  lo  contrario, 
porque  los  vieron  entrar  matando  y  robando  y  haciendo 
otros  delitos. 

Y  en  cuanto  al  segundo  titulo,  de  la  concesión  que  el 
Papa  Alexandro  YI  h\^oÁ  los  Reyes  de  Castilla,  es  co^a 
conocida  que  por  ella  fg^  se  les  concedió  poder  hacer 
guerra,  siüo  en  los  casos^que  de  derecho  ae  puedo  bacíer, 
ni  menos  se  les  concedieron  los  seaoríos  ni  haoíectdad  de 
los  naturales  destas  partes.  Y  aunque  en  ellas  se  dice  que 
los  hace  señores  dq^s  pactes  y  les  congede  todas  las 


tierras  y  jarisdicciooes  deUas^  aquetto  se  ha  ds  eiUeiider 
sobre  los  seooríos  qne.Iús  señores  xlestas  partes  taoiao  ea 
ellas,  á  manera  de  imperio,  para  efecto  de  la  predicación 
del  Evangelio;  por  lo  cual ,  no  se  les  quitó  á-  los  dichos 
señores  ni  á  sas  saoosores  legítimos  el  señorío  que  teniaii 
en  ellas,  ni  sus  haciendas  á  dios  y  á  todos  los  demás ,  ni 
se  les  pndo  quitar,  ni  es  de  creer  que  tal  fuese  k  inten-» 
cion  del  Papa. 

Depte  presiipnesto  se  sij^e:  la  primero,  que  si  los 
señores  destos  reinos  ó  sñs  sucesores  y  los  mesmos  rei* 
DOS  viiifesen  á  estado,  como  podrían  venir  y  vendrán,  con 
el  ayuda  de  Dios,  que  se  creyese  dellos  que  los  querrian 
y  sahrian  y  podrían  gobernar  justa  y  cristianamente,  se 
les  ha  de  restituir. 

É  aunque  esto  es  asi,  me  parece  que  S.  M.  cumple 
con  tener  intención  de  se  los  mandar  restituir,  como  soy 
informado  que  lo  ofreció  el  Emperador,  nuestro  señor,  de 
S^riosa  memoria,  y  que  Justa  y  cristianamente  le  fue 
respondido  que  no  le  era  lícito  dexarlos  á  cuyos  eran, 
por  los  grandes  danos  qne  á  los  mesmos  señores  y  sáih* 
ditos  se  les  seguirla  dello,  tornándose  á  su  infidelidad,  y 
la  ofensa  que  se  hiciera  á  Dios  Nuestro  Señor  y  íojnria  á 
la  religión  cristiana,  como  si  el  que  hubiese  tomado  una 
espada  )a  qoisiere  restituir,  á  euyo  era,  y  le  hallase  loco 
y  que  no  se  podia  aprovechar  della,  antes  matarse,  haría 
mal  en  restituírsela. 

Lo  seguodo,  se  infice  qne  todos  los  señoríos,  haden-» 
das  y  rentas  que  se  han  tomado  á  los  que  los  tenian,  se 
deben  restituir  Idego  á  cuyds  eran^  en  cuanto  no  les  han 
de  ser  dañosos,  ni  impedimento  para  el  gobierno  destos 
fe^os  y  para  la  instruceioa  y  conv^sion  de  los  indios  ea 
las  cosas  de  nuestra  santa  fée  católica;  y  que  muy  jusiá 
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y  oriatíaiíaiiieate  ha  {n^oyeido  S.  M^  que  á  todos  los  seño- 
res  y  caciques  se  les  vuelvan  enteramente  sas  sefiortos-y 
cacicazgos,,  y  esto  debería  ser  anuqíie  estuviesen  enoo* 
mondados  en  diferentes  encomenderos  >  pues  podría  tci* 
bntar  el  caciqae  á  cada  encomendero  coa  los  tributos  de 
los  indios  que  tiene  encomendados,  acudióndole  á  él  con 
ellos  como'señor  principal,  y  en  cuánto  peligro  estáñaos 
que  lo  pueden  hacer  y  no  lo  hacen  y  los  que  lo  impiden, 
y  cuan  bien  ha  proveído  S.  M.  que  se  dé  á  los  parten- 
tes  de  los  Ingas  con  que  puedan  vivir  y  sustentarse  con- 
forme á  su  calidad,  y  cuan  justo  seria  que  se  pusiese  por 
obra. 

Lo  tercero,  se  infiere  cván  bien  y  cristianamente  se 
dieron  los  títulos  do  los  indios,  llamándolos  encomienda, 
que  es  lo  mesmo  que  depósito,  para  que  los  que  los  tie- 
nen,  entiendan  que  principalmente  se  pretendió  el  prove- 
cho de  los  encomendados  que  el  de  los  encomenderos; 
y  que  cada  y  cuando  que  S.  M.  mandare  que  los  de- 
xen,  los  han  de  dexar,  como  los  depositarios  lo  que  en 
ellos  se  deposita.  Y  así  lo  ha  declarado  S.  M.  en  las  pro- 
visiones de  la  sucesión  de  indios,  y  lo  ha  pretendido  y 
pretende,  si  algunos  por  malos  fines  no  lo  hubieran  estor- 
bado, y  ansí  mesibo  se  infiere  que  no  puede  dar  los  in- 
dios en  perpetuidad,  y  que  muy  justa  y  cristianamente  lo 
denegó  á  los  que  lo  pidieron. 

Lo  cuarto,  se  infiere  que  S.  M.  debe,  gastar  todas  las 
rentas  y  aprovechamientos,  que  há  de«tosrdnos,  en  curar 
á  estos  naturales  de  la  enfermedad  de  infidelidad  que  tiq- 
neú,  sustentando  con  las  dichas  rentan  los  prelados,  clé- 
rigos y  religiosos,  y  las  justicias  y  las  demás  gentes  qujs 
son  necesarias  para  hacer  espaldas  al  Evangelio;  y  que 
habiendo  en  ellos, necesidad  de  alguna  cosa  desto,  no  se 
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puedan  sacar  las  rentas  desfos  reinos,  aunque  sea  para  su- 
plir las  necesidades  de  los  otros.  T  esto  no  era  menester 
inferirlo  de  aquí,  porque  es  proposición  averiguada,  que 
el  Rey,  que  tiene  muchos  reinos,  no  puede  sacar  la  renta 
de  uno  dellos  sin  proveer  primero  las  necesidades  de 
aquel ;  y  como  por  ninguna  vía  puede  ser  lícito  que  ha- 
biendo S.  M.  por  sus  ministros  tasado  los  tributos,  que 
estos  naturales  han  de  pagar,  para  que  se  haga  con  ellos 
lo  arriba  dicho,  se  les  lleve  cosa  alguna  j>or  salario  de  los 
que  les  administran  justicia;  de  lo  cual  no  trato  más,  por- 
que está  dicho  en  la  contratación  que  se  hizo  á  los  corre- 
gidores, que  se  han  proveido  en  los  pueblos  de  indios, 
que  se  presenta  con  esta. 

Lo  quinto,  se  infiere  que  aunque  S.  M.  es  señor  de 
las  tierras  del  reino  de  Castilla,  por  haberlas  conquistado 
y  ganado  con  justa  guerra  (por  la  cual  adquieren  los 
Príncipes  señorío  en  todos  los  bienes  raices)  no  lo  es  de 
las  tierras  destos  reinos,  pues  no  los  hubo  por  justa 
guerra,  y  por  consiguiente,  se  sigue  que  no  puede  dar  las 
tierras  dellos,  y  no  haria  al  caso  decir  qué  sucedió  en  el 
deiecho  de  los  Ingas,  los  cuales  daban  las  tierras  á  unos 
y  las  quitaban  á  otros,  porque  como  este  presupuesto  no 
sucedió  en  el  señorío,  sino  en  el  gobierno  en  el  entretan- 
to que  los  naturales  están  capaces  del,  y  el  Inga  no  hacia 
esto  sin  causa  muy  grande  y  por  convenir  á  la  seguridad 
de  la  tierra,  y  si  les  quitaba  unas  les  daba  otras,  y  si  de 
otra  manera  lo  hiciera,  fuera  tiranía,  en  la  cual  no  suceden 
los  Principes  cristianos  ni  pueden  suceder;  y  cuando  se 
dijese  que  el  Inga  lo  hacia  justamente  y  que  S.  M.  suce- 
dió en  ello,  los  indios  consentirán  que  S.  M.  lo  haga 
como  él  lo  hacia,  que  era  quitarles  de  unos  naturales  des- 
tos  reinos  para  darles  á  otros  así  mesmo  naturales  delíos. 
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como  S.  M.  lo  hace  en  las  tierras  qae  dá  y  puede  dar  en 
los  reinos  de  Castilla,  que  no  las  dá  á  estranjeros,  porque 
baria  injuria  á  los  de  Castilla.  Y  aunque  se  concediese 
que  S.  M.  puede  dar  las  tierras  de  estos  reinos,  como 
fas  de  Castilla,  á  los  españoles,  por  muchas  leyes  t¡e« 
ne  declarado  que  nó  quiere  que  se  quiten  á  los  natura^ 
les  sus  haciendas  y  que  estas  tierras  sean  de  estos 
naturales ,  demás  de  qae  los  bailamos  en  ellos ,  por 
!o  cual  se  presume  ser  suyas,  y  que  ellos  ó  sus  pasados 
las  ocuparon ,  cuando  estaban  sin  señor,  por  lo  cual  las 
hicieron  suyas,  y  las  que  S.  M.  dá  en  Castilla  son  tierras 
vacías  y  despobladas,  y  aquí  se  han  dado  y  se  dan  tieP' 
ras  labradas  y  que  se  conoce  haber  tenido  y  tener  señor. 
Todas  las  tierras  deste  reino  están  en  términos  de  pue- 
blos de  indios,  y  de  derecho  y  leyes  del  reino  de  Castilla' 
cuando  d  Princi  pe  señala  á  un  pueblo  términos ,  es  visto 
darle  todas  las  tierras  que  se  incluyen  en  los  términos 
que  le  señala,  y  no  las  puede  dar  á  otro  por  haberlas  ya 
dado  á  los  dichos  pueblos  en  cuyo  término  está.  Y  aun- 
que alguna  vez  ha  dado  algunas  tierras  que  están  en  tér* 
minos  de  algunos  pueblos  en  Cortes,  ha  prometido  S.  M« 
de  no  lo  hacer,  y  menos  lo  han  podido  ni  pueden  hacer 
sm  gobernadores;  y  así  todas  las  tierras  que  se  han  dado 
y  dan  en  estos  reinos,  no  son  de  los  que  las  tienen  y  son 
•obligados  á  dexar^s  á  los  indioSé  De  lo  que  yo  dudo  es, 
si  al  principio  que  las  ciudades  se  poblaron,  pudieron  los 
capitanes  generales  dar  á  los  pobladores  algún  solar »  en 
que  edificasen  casas  y  algunas  pocas  tierras,  y  creo  que 
pudieron  dárselas,  aunque  se  tomasenálos  indios,  porque 
de  otra  manera  no  se  pudieran  sustentar  los  españoles  nt 
hacer  espaldas  al  EvangeUp,  comose  permite  tomar  á  uno 
.su  casa  para  hacer  iglesias,  mas  esto  se  les  debiera  pa*- 
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gar  á  cayas  eran;  y  si  no  se  ha  hecAo»  los  qae  las  dieron 
y  ios  que  las  tienen  están  obligados  á  restítnir  lo  qne  va«« 
lian,  y  de  aquí  se  colige  la  obligación  qoe  tienen  los  que 
han  dado  las  tierras  y  los  que  las  tienen  en  especial,  los 
qoe  tienen  ó  cincuenta  y  ciento  j  doscientas  hanegadas 
de  tierra»  sabiendo  como  saben  y  deben  saber»  que  solo 
el  marqués,  D,  Francisco  Pisarro,  tuvo  poder  para  dar 
tiecras,  limitado  en  seis  hanegas  ¿  un  peón  y  doce  á  uno 
de  á  caballo,  el  cual  se  habia  de  entender  pagándote 
S.  M.  ó  los  que  las  recibian,  y  cuan  menos  escusa  tienen 
los  que  las  tienen  sin  titulo,  y  los  que  tienen  más  que  sus 
titules  diceo,  y  cuál  mal  lo  hacen  los  que  lo  absuelven  sin 
restituirlas,  sino  es  que  están  en  el  primer  error  de  qne 
era  lícito  tomar  las  haciendas  á  los  indios,  lo  cual  seria 
más  que  pecado,  y  cuánto  conviene  que  todo  esto  se  les 
declare. 

Lo  sesto,  se  io&ere  que  no  se  les  puede  dar  á  los  es* 
pañ(rfes  tes  aguas  y  pastos  que  los  indios  tienen,  y  hacer- 
los  comunes  con  ellos»  como  siempre  se  hace,  porque  de 
derecho  común  cada  uno  puede  defender  que  otro  no 
entre  á  pacer  en  sus  tierras,  y  asi  lo  pueden  hacer  estos» 
amiqué  de  derecho  no  pudiese  cada  uno  dehesar  sus 
tierras»  como  k)  mandó  S.  M.  en  el  reino  de  Granada. 
Demás  de  que  como  eetá  dicho,  aquel  y  los  demás  da 
Castilla  fueron  habidos  por  justa  guerra  por  las  mesmas 
leyes  de  Castilla»  en  que  se  manda  que  los  pastos  sean  cor 
muñes,  se  entiende  sean  comunes  entre  los  vecinos  del 
pueblo  en  cuyos  términos  están»  y  así  se  usa  y  platica. 
Por  lo  cual,  conforme  á  las  dichas  leyes  de  Castilla,  lo$ 
eapanoles  no  pueden  pacer  en  los  términos  de  los  puet 
blos  de  indios^  y  la  provisión  qne  S.  M.  ha  dado  para  qne 
los  piastos  sean  comunes»  se  ha  de  entender  en  las  tier- 
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ras  que  los  eqpaiioles  tavieren  Hcítamente,  si  algaaas  hay , 
eomo  lo  dice  y  declara  la  provisioa  que  S.  M.  dio  para  el 
reino  de  Granada»  y  no  en  las  que  son  de  los  indios  6 
están  en  términos  de  sus  pueblos ,  porque  desta  manera 
sería  injusta.  Lo  cual  no  es  de  creer  de  la  intención  de 
S.  M.,  en  especial  que  los  indios  tenían  divididos  entre 
si  los  pastos  y  no  podian  pacerlo  unos  en  los  términos  de 
los  otros,  y  así  lo  mandaba  el  Inga;  de  manera,  que  con 
su  autoridad  estaba  todo  hecho  dehesas,  y  esto  no  era 
malo,  y  S.  M.  tiene  proveído  que  á  los  indios  se  les 
guarden  sus  usos  y  costumbres  en  io  que  no  fueran  co- 
nocidamente malos,  y  así  se  hace.  En  Castilla  donde  por 
particulares  concesiones  ó  por  antigua  costumbre  hay 
muchas  tierras  que  son  dehesas  y  no  pasto  común,  y  de 
derecho  en  los  pastos  se  ha  de  guardar  la  costumbre, 
es  cosa  muy  desigual  y  contra  razón  que  los  pastos  sean 
comunes  entre  los  españoles  é  indios,  pues  los  españoles 
quieren  gozar  de  los  pastos  de  todas  las  tierras  de  los  in« 
dios,  y  los  itídios  no  han  de  ir  á  Castilla  á  gozar  de  los 
pastos,  y  aun  entre  los  vecinos  de  un  pueblo  que  tienen 
los  pastos  comunes^  no  se  consiente  que  los  poderosos  6 
ricos  tengan  mucha  cantidad  de  ganado  en  los  pastos  co^ 
muñes,  y  se  les  tasa  el  número  que  pueden  tener,  y  por 
gran  cosa  se  dá  á  fos  señores  de  los  pueblos  que  puedan 
tener  doblado  el  número  de  ganado  que  otro  vecino.  De 
manera,  que  ya  que  los  españoles  les  fuesen  vecinos  de 
los  pueblos  de  indios,  que  no  son,  hablaseles  de  tasar  cA 
número  de  ganado,  de  manera  que  los  indios  pudiesea 
gozar  del  pasto;  y  no  se  haciendo,  como  no  se  hace  ni 
lo  uno  ni  lo  otro,  está  entendido  que  los  que  apacientan 
sus  ganados  en  estos  reinos  en  tan  escesivo  número  ycon 
tanta  desigualdad  y  desorden  y  los  que  \o  consienten, 
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pecan  y  están  obligados  á  pagar  el  valor  de  los  pastos  y 
los  danos  que  los  indios  reciben,  y  qoe  no  lo  haciendo, 
deben  ser  absneltos,  y  aun  yo  tengo  gran  dada* si  délas 
tierras  tomadaa  como  está  dicho  y  de  los  frutos  de  los 
ganados,  que  de  esta  manera  se  apacientan  y  adquieren, 
paede  la  iglesia  llevar  dieamos  y  primicias  y  ofrendas, 
sino  es  que  se  lleve  por  vía  de  salario  que  los  indios  ha* 
bian  de  dar;  y  en  esto  de  ios  pastos  y  aguas  con  que  se 
riegan  las  tierras ,  se  debe  de  mirar  mucho,  porque  ha 
venido  á  tanto  desorden,  que  los  indios  no  pueden  tener 
ganados  sino  es  en  partes  tan  fragosas  ó  de  malos  pastos, 
que  los  espumóles  no  pueden  entrar  á  ellas  ó  no  las  quie- 
ren, y  que  habiendo  muchos  españoles  que  tienen  á  mil 
y  á  dos  mil  y  algunos  á  diez  mM  vacas  y  veinte  mil  ca« 
bezas  de  otros  ganados,  no  hay  indio  que  tenga  seis  va- 
cas ni  cien  ovejas,  sino  es  alguno  cacique,  y  estos  muy 
pocos,  por  la  desigualdad  qoe  hay  y  ventaja  que  les  ha- 
cen en  habilidad  y  fuerzas  los  españoles.  Y  ansí  mesmo 
les  toman  las  aguas,  con  que  han  de  regar  las  pocas  tier- 
ras que  les  quedan,  y  no  poeden  regar  sino  es  de  noche, 
coma  quien  hurta,  ó  en  los  dias  de  fiesta  en  que  hablan 
de  entender  en  su  conversión  y  doctrina,  y  también  les 
toman  la  leña  y  madera  de  los  montes  y  de  lo  que  tienen 
plantado  á  mano,  y  se  la  hacen  cortar  y  llevar  á  sus  ca- 
sas cargados  con  ellas,  .y  también  les  toman  los  árboles 
Y  plantas,  que  ellos  meamos  ponen  á  mano  para  sus  edi- 
ficios, lo  cual  es  robo  sin  ningún  color. 

Lo  séptimo,  se  infiere  que  no  se  puede  ni  debe  po- 
blar en  estos  reinos  más  pueblos  de  españoles  de  los  qué 
Boa  necesarios  para  sustentar  y  hacer  espaldas  á  los  pre- 
dicadores del  Evangelio,  ni  consentir  ni  dar  lugar  á  que 
pasen  á  ellos  españoles  algunos  para  otro  efecto ,  ni  más 
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de  io9  que  para  esto  sob  necesarios,  y  qae  se  debían  des^ 
poblar  los  que  sin  esta  necesidad  sé  han  poblado,  como 
son  la  viUa  de  Amedo,  qae  S.  M.  por  so  cédula  ha  man- 
dado despoblar  por  haberse  poblado  en  tierras  de  los 
indios;  y  la  Tilla  de  Valverde,  en  el  Talle  de  lea,  donde 
por  oTÍdencia  consta  que  no  hay  agoa  bastante  para  sns¿ 
tentarse  el  pueblo  de  indios,  cuanto  más  los  españole^  y 
la  villa  de  la  Ribera,  en  el  valle  de  Gamona,: y  otros  po« 
blezTClos  que  se  han  fondado  en  estos  llanos,  de  que  vie- 
nen grandes  danos  á  los  indios  y  ningún  provecho  á 
S.  M.,  y  en  que  los  españoles  viven  mny  pobremente.  Y 
que  los  españoles  que  han  pasado  á  estos  reinos  sin  lit 
cencía  de  S.  M.  tácita,  en  tienipo  que  no  se  requería  li* 
cencia  por  escrito,  ó  espresa  después  que  S.  M.  mandó 
qae  no  pasasen  sin  ella,'  ó  los  que  pasaron  con  otro  inten*^ 
to,  que  de  aprovechará  los- indios  en  lo  espiritual  ó  ayu- 
dar á  los  que  los  aprovechan  y  no  han  mudado  ni  raodan 
el  intento  á  entender  en  esto;  y  los  que  les  consienten 
estar  en  él  pudiéndolos  echar^  pecan  y  son  obligadas  á 
restituir  los  daños  que  dello  han  venido  y  vienen  á  los 
naturales,  y  que  no  deben  ser  absueltos  sino  4o  restita* 
yen  y  se  vuelven,  como  S.  M.  lo  tiene  mandado. 

Lo  octavo,  se  inñere  que  no  se  pueden  echar  á  los 
indios  más  tributos  de  los  que  sos ;  señores  les  echaban 
en  tiempo  de  su  infidelidad,  como  S.  M.  lo  tiene  manda'* 
do  por  la  nueva  ley,  y  muchas  provisiones  y  cédulas 
que  en  declaración  della  ha  dado  muy  justas  y  orístianat 
mente;  en  lo  cual  ha  habido  y  hay  grande  exceso>  por- 
que los  naturales  destos  reinos  son  compelidos  á  pagat 
mucho  más  tributo  que  en  tiempo  de  Iqs  Ingas.,  y  mn 
más  cada  año  que  vale  lo  que  tienen  de  had^oda,  y  son 
eompdidos  á  servir  en  machas  0O8as>  qtse  auoqoe  blsfaa^ 
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cían  60  tiempo  de  los  Ingas,  de  algunas  sacaban  provie* 
dio,  y  de  otras  sacaban  cumpUr  eo»  el  tribato  sin  otro 
daño;  y  agora  ni  sacan  provecho  ni  cuii^)len  con  el  trU 
bato,  y  de  hacerlo  les  vienen  muchos  daños. 

Para  que  se  entienda  que  los  tributos,  que  ios  indios 
pagan,  son  mayores  de  los  que  pagaban  en  tiempo  de  los 
logas  y  los  trabajos  que  agora  tienen  son  mayores  y  ma- 
yores los  daños,  presupongo  que  en  tiempo  de  los  Ingas 
ui^on  indio  era  compelido  á  dar  al  Inga  ni  á  otro  señor 
cosa  alguna  de  su  hacienda;  solo  les  compelía  á  labralle 
las  tierras  que  estaban  señaladas  para  él  y  guardarle  sus 
ganados,  y  hacer  en  su  servicio  y  de  sus  jueces  y  ele  los 
curacas  cada  uno  el  oficio  que  sabia,  como  labar  ropa  ó 
hacer  edificios,  ó  labrar  minas  «de  todos  los  metales,  y 
hacer  vasos  de  oro  y  plata  y  cosas  de  madera  y  loza,  ó 
entender  en  guardalle  los  frutos  de  sus  herederos  y 
ganados.  Y  ^en  esto  cnteadian  todos  los  indios  el  tiempo 
que  les  cabia  y  era  necesario  para  ello,  d  cual  es  cosa 
conocida,  que  siendo,  como  eran  tantos,  les  cabia  muy 
poco  á  cada  uno,  y  en  este  tiempo  se  sustentaban  de  la 
hacienda  del  mesmo  loga  ó  de  los  caciques  á  quien  ser- 
vían, y  todo  el  demás  tiempo  les  quedaba  para  labrar 
sus  heredades  y  entender  en  sus  haciendas,  y  eran  com- 
pelidos  á  ello  por  los  jueces  del  Inga  y  por  los  caciques, 
y  ninguno  entcndia  y  tributaba  más  que  en  una  cosa,  y 
todo  lo  que  só  sacaba  destos  trabajos  y  tributos  que  los 
indios  daban,  se  gastaba  y  convertía  en  provecho  de  los 
mesmos  indios  que  lo  trabajaban,  en  especial  si  tenian 
necesidad  dello.  Y  ya  que  no  fuese  en  provecho  de  los 
mesmos  la  ropa  que  los  unos  indios  hacian,  la  daba,  el 
Inga  á  otros,  que  era  para  ellos  más  suave  y  deleitosa 
manera  de  provecho  y  contento:  el  Inga  no  enviaba  ei 
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ora  ni  !a  plata  á  reinos  estrafios,  y  todo  lo  qae  tenia  sal 
cado  de  multitud  de  años,  era  poco  más  oro  y  plata  que 
al  presente  son  competidos  á  sacar  cada  año  én  este  rei- 
no, sin  haber  eh  todo  él  doscientos  esclavos  que  labran 
las  minas;. y  así  es  notorio  el  excesivo  trabajo  que  en 
esto  tienen,  y  cuan  mayor  es  sin  comparación  quel  qae 
tenían  en  (iempo  del  Inga,  y  loque  peor  es,  que  son  com- 
pelidos  á  alquilarse  para*ello.  Lo  cual  es  contra  la  liber- 
tad y  contra  lo  que  S.  M.  tiene  mandado  mucha^  veces 
so  graves  penas. 

Poniendo  esto  más  en  particular,  como  cosa  que 
tanto  importa  conocer  lo  susodicho  y  que  se  entienda 
cómo  algunos  que  han  sacado  relación  desto,  aunque  en 
todo  lo  más  del  fecho  dicen  la  verdad,  se  engañaron  en 
lo  que  del  hecho  infieren ,  cegados  con  el  interese  que 
pretendieron,  dexando  á  parte  otras  cosas  que  no  tocan 
á  esta  materia,  pongo  la  manera  siguiente  dó  tributar  al 
Inga  y  á  los  demás  señores  y  caciques,  por  la  cual  pare- 
cerá claramente  qué  personas  fueron  tributarias  y  lo  de- 
ben ser  hoy,  y  en  qué  cosas  deben  tributar,  y  cómo  los 
indios  tributan  hoy  mucho  más  y  en  muchas  más  cosías 
que  en  tiempo <lel  Inga,  y  muchos  que  no  deben  ser  tri- 
butarios. 

Cuando  los  Ingas  conquistaron  esta  tierra,  se  enseño- 
rearon della  á'  su  voluntad  como  señores  soberanos,  y 
siempre  se  iban  ayudando  de  los  naturales  de  las  tierras 
que  conquistaban,  por  lo  cual  no  los  trataban  como  á  es- 
clavos ni  les  tomaban  sus  tierras  ni  haciendas,  sino  como 
avasalles,  y  también  que  no  se  hallará  que  ningún  se- 
ñor haya  tratado  á  sus  vasallos  mejor  ni  más  á  gusto  y 
provecho  dellos,  fuera  de  algunas  cosas  tocantes  á  ma- 
trimonio y  otras  cosas  de  religión,  porque  él  y  todos 
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ellos  eslabao  engauados  ea  ella » lo  cual  era  en  esta  ma- 
Dora. 

Hacía  contar  todos  los  indios  y  indias  por  sus  eda- 
des, y  puso  en  el  Cuzco»  que  era  cabeza ,  cuatro  jueces 
que  llamaban  Apocones»  que  eran  como  de  su .  Consejo, 
para  cuatro  partes  deste  reino  en  que  lo  dividió,  cada 
uno  en  la  suya,  que  llamaban  ^ui/O.  Uno  para  la  provin- 
cia  de  Chincha — suyo,  y  otro  Paracolla — ^suyo,  y  otro 
para  Conde — suyo,  y  otro  para  Ande — suyo.  Inferiores 
á  estos  puso  otrod  jueces  que  llamaban  HunoSf  que  eran 
señores  de  diez  mil  indios  y#  otros  curacas  á  cinco  mil  in- 
dios y  otros  de  mil  y  otros  de  quinientos  y  otros  cuVaco- 
ñas  de  ciento  y  otros  de  cincuenta  y  otros  de  diez,  suje- 
tos por  la  orden  del  número  unos  á  otros,  hasta  parar  en 
el  loga,  que  era  monarca. 

Los  señores  de  los  cuatro  apocones  y  hunos  no  se  he- 
redaban, sino  que  los  daba  el  Inga  á  capitanes  y  curacas 
y  gente  principal  que  lo  merecía  por  valentía  y  prudencia 
y  servicios  que  le  habían  hecho;  aunque  si  ios  hijos  des- 
tos  tenían  méritos  y  edad  y  habilidad,  se  los  daba.  Los 
demás  eran  señores  que  los  Ingas  hallaron  y  los*  dejaron 
en  sus  señoríos  y  algunos  les  añadieron  más  y  á  otros  les 
quitaron  de  lo  que  tenían  y  dieron  á  otros  de  aquellas  pro- 
vincias,  deudos  destos  señores.  Si  los  hijos  eran  hábiles  y 
de  edad,  siempre  sucedían  en  los  cacicazgos ,  y  si  el  ma- 
yor no  ora  hábil  y  el  segundo  lo  era,  se  le  daba  á  este,  y. 
sino  había  hijos  hábiles  y  con  edad ,  sucedía  el  hermano 
del  curaca  muerto  y  lo  tenía  mientras  vivía ,  y  muerto 
este,  no  sucedía  su  hijo,  sino  el  sobuno,  que  había  de  he- 
redaí*  si  fuera  hábil  y  de  edad.  Esto  en  todos  los  curacas, 
los  cuales  proveía  el  luga  ó  los  dichos  señores  por  su 
mandado,  esccpto  los  curacas  de  cien  indios >  que  llama- 
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ban  Pachacas f  j  de  meaos,  porqué  estos  proveían  Io9 
caciques  de  mil  indios»  á  quien  eran  sujetos  con  consejiti^ 
miento  y  aprobación  de  los  caciques  más  principales,  y  no 
se  los  podían  quitar  mientras  vivían,  sino  era  por  gran 
delito,  y  sucedían  sus  hijos  como  los  demás.  Los  de  cin- 
cuenta y  diez  indios  proveían  los  caciques,  y  los  quttabaa 
si  np  hacían  bien  su  oficio. 

También  había  otros  jueces  que  llamaban  TtiCttfri^ 
COSf  que  quiere  decir,  iodo  lo  mira  ó  veedores,  y  eran  de 
faera  de  la  provincia;  entendían  en  los  negocios  de  justí- 
cía,  nnas  veces  juntamente  con  los  hunos  y  curacas,  y 
otras  veces  sin  ellos;  no  se  puede  entender  en  qué  casos 
había  estas  dos  diferencias,  ni  si  era  con  orden  ó  acaso* 
Los  cuales  eran  como  jueces  de  comisión  ó  pesquisidores, 
ó  más  propiamente  visitadores ,  y  asi  ni  erau  perpetuos 
ai  se  heredaban,  y  estos  ponían  tenientes,  donde  los  pare- 
cía que  era  menester,  que  llamaban  Michue. 

Así  mesmo  hizo  contar  los  ganados  y  dio  parte  dellos 
á  estos  señores  y  curacas,  conforme  á  la  calidad  de  cada 
ano  y  á  los  indios  comunes  que  estaban  en  tierras,  donde 
se  criaba  bien  este  ganado.  También  les  dio  á  una  y  á 
dos  y  tres  y  más  cabezas,  y  reservó  para  -sí  parte  de  todo 
el  ganado  y  entrególo  por  las  provincias,  y  hizo  poner 
indios  para  la  guarda  dello,  y  en  cada  provincia  un  prín-^ 
oipal,  que  tenia  cargo  de  mandar  á  los  pastores  y  tomar- 
les cuenta. 

Así  mesmo  hizo  amojonar  (odas  las  tierras  y  pastos, 
y  declarar  cuyas  eran  y  ponerlo  por  cuenta,  para  que  no 
pudiesen  haber  sobn^ ellas  pleito  ni  diferencias,  que  ha- 
bia  muchas,  á  causa  de  que  en  cada  provincia  habia  un 
granseñor,  y  el  que  más  podía,  quitaba  áotro  sus  (ierrasy 
pastos  y  en  todas  las  provincias  y  en  los  pueblos  princi- 
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pples,  bifo  seSalar  tierras  para  el  sol  y  para  los  gaacas  y 
pAra  él,  y  paso  en  todas  ellas  indios,  que  las  guardasen  y 
tuviesen  cuenta  con  baoerlas  labrar,  bebefíciar  y  coger  y 
goardar  elfrutp  dellos.  Hásede  advertir  que  los  más  pleitos 
q^  íM  presentel^y  sobre  tierras,  son  sobre  averiguaciones 
qpe  los  capitanes  del  Inga  hicieron,  que  ó  no  se  executa- 
ron,  ó  habia  poco  tieaipo  que  se  executaron,  cuando  los 
españoles  entraron.  Lo  cual  es  causa  que  por  una  parte 
sef^esentan  mucbos  testigos  diciendo  que  eran  suyas, 
poique  lo  habían  sido  antiguamente,  y  otros  prueban  que 
los  capitanes  del  Inga  se  las  dieron,  y  que  eran  suyas,  y 
asi  parecen  contrarios,  y  en  efecto  no  lo  son.  Y  otras  ve- 
ces, parecen  asi  m^mo  contrarios  y  no  se  puede  averi- 
guar la  verdad,  porque  comunmente  no  se  deslindan  en 
la  demanda  las  tierras  que  se  piden  ó  no  los  entienden,  y 
otras  veces  no  se  puede  averiguar  cuáles  son  actores  y 
cuáles  son  reos,  y  tiénese  por  inconveniente  hacer  plei- 
tos diferentes  sobre  la  posesión  y  sobre  la  propied.^d. 
También  es  necesario  advertir  que  se  engañan  jos  que 
dicen  que  el  Inga  daba  y  quitaba  las  tierras  á  quien  que- 
ría y  aun  los  caciques,  lo  cual  no  pasa  asi,  sino  fue  en 
la  entrada  y  conquista,  que  por  aseguraila  puso  indios  de 
otras  de  Mitimasi,  y  no  hace  al  caso  que  en  algunas  tier- 
ras hasta  hoy  se  repartan  las  tierras  por  el  curaca  á  los 
indios,  porque  esto  es  por  costumbre  que  babia  en  aque- 
llas provincias  de  antes  del  tiempo  del  Inga  y  dexólos  el 
loga  en  ella.  En  fin,  como  quiera  que  las  tierras  se  pas- 
tan, son  de  los  vecinos  de  aquel  pueblo,  y  decir  que  por 
esto  se  pueden  dar  á  otros,  es  sin  fundamento,  y  está  cla- 
ro que  los  indios  eran  señores  de  sus  tierras,  porque  sino 
lo  fueran,  no  habia  para  qué  traer  pleitos  ni  diferencias 

sobre  ellas,  y  consta  por  muchos  procesos,  que  en  tiempo 
Tomo  VIL  •      30 
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de  los  Ingas  se  truxeron  muchos  pleitos  sobre  ellas  y  so- 
bre (orminos  y  pastos  y  salinas,  y  que  el  Inga  enviaba 
jueces  á  averiguarlo  y  á  poner  mojones. 

Así  mésmo  puso  y  hizo  poner  'número  de  indios  que 
les  sirviesen  de  cada  provincia,  conforme  al  numero  que 
en  ella  habla,  en  las  cosas  que  en  la  mesma  provincia  ha- 
bía, de  que  él  pudiese  ser  servido  y  aprovechado,  que 
eran  las  siguientes  en  los  llanos  Yungas. 

Capachocha  camayoc,  que  eran  indios  que  están 
señalados  para  llevar  los  sacrificios  adonde  se  lo  man- 
daban. 

Coricamayoc,  indios  para  labrar  minas. 

LlacxamayoCy  indios  que  labraban  piedras  que  sa- 
caban de  la  mar  y  turquesas  y  otras  piedras. 

Ichmacamayoc,  indios  que  labraban  tierras  de  co- 
lores. 

QuacamayoCj  llanopaucar  camayoc,  hábapau- 
car  camayoc,  de  menos  suerte. 

Llano  pachac  coxnpiCy  que  hacian  ropa  rica  para  el 
Inga. 

Haba  compÍ4^  camayoCy  que  hacian  ropa  basta. 

Tanti  camayoc ,  indios  que  hacian  colores  de 
yerbas. 

Llano  hojota  camayoc,  finas  para  el  inga.  Hava 
hojota  camayoCy  bastas. 

ToeUa  y  Etica  camayoc  indic  guarmen  cama- 

yoCy  indios,  guardas  de  las  mugeres  que  estaban  diputa- 
dae  para  el  Sol  y  sus  servicios. 

Mamacona  camayoc,  Aello  camayoc. 
Pampa  camayoc,  llama  camayoc,   colea  ca- 
mayoc. 

Coca  camayoc,  Ilipta  camayoc,  uchucamayóe. 
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caetdcamayoCi  challuacatnayoc^  pescadores»  estas  no 
teoiao  chocaras,  manteníanse  del  pescado  que  tomaban» 
después  de  haber  cumplido  con  lo  que  habían  de  dar  al 

Inga. 

SoñoccamayoCy  olleros.  Querocamayoc  ^  carpin- 
teros. 

Malquicamayoc,  cJiacacamayoCj  pircacamayoCy 
albañiles. 

Mollochas  quicamayoCf  paucaracamayoCy  van- 
tocamayoCf  MUímae  (1),  indios  que  daban  para  sacar 
fuera  de  la  provincia  y  ponerlos  en  otras  partes. 

Los  demás  que  quedaban «  hacían  las  chácaras  de  to- 
das techumbres  y  las  beneficiaban  y  llevaban  y  ponían 
en  los  depósitos  ó  donde  se  les  mandaba  y  entendían  en 
las  otras  obras  de  comupídad  públicas. 

Y  los  indios  serranos  le  servían  en  las  cosas  siguien- 


(1)    Es  interesante  la  siguiente  aclaración  que  sobre  los  indios 
Mitimaes  trae  Muñoz,  t.,  83,  folio  64. 

En  la  relacioQ  que  áió  el  procurador  Morales,  sobre  las  co- 
sas que  couvenia  proveerae  en  el  Perú,  dice:  En  la  tierra  del  Perú,    * 
especialmente  en  Ccllaaujo  con  los  Gauches  y  otras  provincias 
ttMMceaaM»  los  naturales   no  cogen  maíz,  salvo  papas,  quinua 
j  cluzco.  Y  en  razón  de  esto  Guaina-Cava  sacó  de  cada  pueblo  J 

ciertos  indios  que  se  llaman  Mitimaes,  con  sus  casas,  hijos  j  mu- 
geres,  é  los  ponía  ten  cierto  valle  para  que  sembrasen  maiz,  j 
con  ello  acudiesen  á  su  señor  natural  y  servían  con  maiz,  axi, 
coca  j  otras  legumbres.»  Ahora  con  estar  repartida  parte  d^ 
aquellas  provincias,  han  dado  á  uno  los  señores  j  á  otro  los  Mi- 
timaes, que  es  gran  daño. 

Ibidem,  Mitimaet  de  otra  date.  En  el  Cuzco  había  ciertos  Mi- 
timaes, Chachapoyas  é  Ganalles,  é  del  Quito,  que  Quanacava 
trujo  para  tropa  de  guarnición  de  la  ciudad,  y  defensa  de  su  per- 
sona: gente  libre,  que  quando  el  señor  no  les  daba  de  comer  lo 
bastante,  lo  tomaban  do  quiera  que  lo  hallaban  sin  incurrir  en 
p^na  alguna.  Dábales  el  señor  Chácaras  en  que  sembrasen.  Es- 


468  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

tes:  Capachochacamayoc ,  inticcamayoú,  ChunatU' 

ticapaCj  indios  para  servir  los  cuerpos  antepasados  di- 
funtos del  Inga< 

Corícamayoc  s  cólquecamayoc ,  antayquüla  Wr 
nmyoc. 

Iclamacamayoc,  guacacamayoc ,  llanupaucarp 
havapaucar.        .        * 

CualcancacamayoCy  llanucompie,  habacompie, 
íánticamayoc. 

Llami'Ujúta  hava-ujüta  toeUa  elicatumayoe, 
mamaconacamayoc,  ocllacamayocy  paupacamayoe, 
CocacamayoCy  pílco4lufnúkiimdybCy  Uamacamayoc. 

lilipta'CamayBc,  Üóhuctttnayúc,  cachieamayoe, 
chichieamayoCj  caracamayoc,  tíHdicücamayoc. 

SanucamayoCy  0ieroeamayoCy  malquicamayúey 
tnayacamayoc. 

ChacacamayoCy  pircacamayoc,  t^tttquicamayoc, 

.  pacoóamayücqné  eran  para  poner  en  las  orejas  del  Inga. 
Rivicamayoc,  que  son  unos  cordeles  con  plomo  con 
qae  jugaba  el  inga;  yodaban  indios  pBv^  nUtimaes  en 
ütras  partes. 


iqa  indios  soldados  viejos»  iiaa  sido  muj  favorables  á  los  españo- 
tes  en  la  guerra  d^l  Ouzeo,  cuando  los  naturales  vinieron  sobre 
iély  (era  gobierno,  como  teniente  ,  Hernando  Pízarro)  y  fueron 
gran  parte  para  resistillos  7  después  han  fatigado  mucho  con 
sus  escuadrones  á  Mango  Inga.  Ahora  no  tienen  que  comer  ni 
donde  sembrar,  7  «si  van  á  hurtallo  como  solían,  delito  porque 
«han  «ahorcado  á  muchos.  Débeseles  dar  tierra  en  que  siembren ,  j 
libertad  por  los  buenos  servicios  y  quitarse  que  los  den  á  nadie  á 
título  de  'Attaconaa,  como  hacen*  Lo  mismo  debe  hacerse,  .da 
ciertos  logas  Mitimaes,  del  Cuzco,  plateros,  carpinteros  y  de 
otros  oáaips,  proveyendo  quesean  moradores  libres  de  dicha 
ciudad. 
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Lostdomáf.  iodipa  qpn^  quadabaa,  hacian  las  ohaca- 
ras  4el  laga  y  de  los  seoores  y  curacas  y  las  suyas  pro- 
pias, y  laa  cogían  y  pooiaa  en  los  depósitos  y  eateadian 
en  la^  demás  obras  públicas  que  se  ofrecian. 

Ayudaban  á  hacer  y  reparar  los  tambos  Reales  y  los 
caosinos  y  malos  pasos,  y  las  puentes  y  casas  y  cerca* 
dea  y  edificios  del  Inga  y  de  los  señores  y  curacas  y  lle- 
var las  eai^aa  donde  se  lo  mandaban. 

Los.  igidios  oficiales  canjayos  hacían  las  chácaras  dQ 
sa^.prmcipalea  y  sus  casas  y  le  acompañaban  algunos  de- 
líos»  y  los  indios  daban  leña  y  paja  á  sus  curacas. 

Así  mesma  dio  á  todos  los  dichos  señores  y  curacas 
criados  que  les  sirviesen,  conforme  al  número  de  los  que 
cada  uno  tenia  debaxo  de  su  m^ndo,  á  razón  de  uno  por 
ciento  al  hui^o,  y  al  cqjraca  de  Guaranga  y  al  de  Pacha- 
ca, aunque  á  algunos  daba  máa  con^o  premio  de  servi- 
cio qi^e  le  hacia,  el  cual  dicho  servicio  de  indios  er^ 
exento  4^  trabajo  y  ae  r^icio  para  el  Inga. 

D^más  de  los  indios  que  daban  las  provincias  y  pue- 
blos para  todo  lo  susodicho,  sembraban  y  beneficiaban 
todas  las  chácaras  y  her^jUdos  del  Inga  y  de  los  señores 
susodichos  y  curacas  todos  los  indios  de  las  comunidA- 
des  Aucamácoyos,  que  en  su  lengua  quiere  decir  genta 
de  gqerra,  ó  más  propiamente  de  armas;  y  las  emplea- 
ban en  hacer  todo  lo  susodicho,  y  lo  hacian  en  esta  ma- 
nera: que  si  acaso  el  meamo  Inga  ó  otro  señor  se  hallaba 
presente  á  arar  ó  Ueiiieftciar  la?  chácaras  del  sol  ó  de  l^^ 
guacas  (I)  ó  suyas,  era  él  el  primero  qiue  ponía  manos  en 
la  labor  Qon  una  taqlla  de  oro  que  para  ello  le  llevahau,  y 
aat  todos  loa  sepore»  y  principaliea  que  pon  él  ibaí^,  y  él 

(1)   Ea  el  Perú  lo  miando  q[tte  tem^ 
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lo  dexaba.  Luego  ibao  dexándolo  por  sa  órdeh  todos  los 
dichos  señores  y  principales,  y  todos  se  asentaban  con  él 
á  hacer  sus  banquetes  y  fiestas,  que  en  aquellos  días  eran 
muy  principales,  y  en  el  trabajo  quedaban  solos  los  cn- 
raconas  de  pachaca  que  trabajaban  un  rato  más  y  enten- 
dian  en  mandar  y  estaban  presenttss  mandando,  y  ios 
que  trabajaban  todo  el  diaeran  los  curacas  de  cincuenta 
y  dé  diez  indios  y  los  indios  comunes  que  no  tenian  car- 
go ni  oficio,  los  cuales  partían  entre  sí  por  rayas  que 
ellos  llaman  suyo ,  lo  que  á  cada  uno,  sus  hijos  y  muger 
y  gente  de  su  casa  para  que  le  ayudasen,  y  el  que  tenia 
muchos  que  le  ayudasen,  acababa  presto,  y  este  se  llama- 
ba hombre  rico.  T  el  que  no  tenia  quien  le  ayudase  era 
pobre  y  estaba  más  tiempo  trabajando,  y  por  esta  orden 
mesma  lo  hacían  cualquiera  de  los  señores  y  curacas 
susodichos,  empezando  el  más  principal  y  dexándolo, 
como  está  dicho.  Y  conócese  cláraniente  que  ninguno  de 
los  caraconas  de  la  Chaca  ni  demás  indios,  tributaba  ccr- 
poralmente  más  que  en  mandar,  porque  estos  no  se  les 
daba  su  suyo  ni  sé  les  dá  hasta  hoy  en  dia. 

A  todos  estos  que  trabajaban,  se  les  daba  de  comer  y 
beber  muy  abundantemente  acosta  de  la  mesma  hacien- 
da en  que  entendían,  ora  fuese  del  sol,  ó  de  las  gua- 
cas, ó  del  Inga,  ó  de  los  curacas  y  principales,  y  les  daba 
las  mantas  y  así  mesmo  las  herramientas  para  las  minas, 
y  les  hacia  dar  ciertas  medicinas,  á  manera  de  purgas, 
que  ellos  llaman  ElilcaSy  que  dicen  que  eran  muy  prove- 
chosas para  los  que  habían  trabajado  mucho. 

En  tiempo  que  se  hacían  estas  sementeras  ó  se  bene- 
ficiaban, estaban  suspensas  todas  las  demás  labores  y  ofi- 
cios, de  manera  que  todos  los  tributarios  juntos,  sin  falCar 
alguno,  entendían  en  ellas,  y  si  acaso  era  necesario  hacer 
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a^UQ  oficio  de  los  susodichos  por  alguna  necesidad  re- 
pentina como  de  guerra  ó  otra »  los  mesmos  indios  de  la 
comunidad  labraban  las  heredades  de  los  indios  ausen- 
tes, sin  les  pedir  ni  llevar  por^ello  cosa  alguna  más  de 
la  comida,  como  está  dicho  en  lo  demás»  y  hecho  esto 
cada  ano  labraba  sus  heredades. 

Todo  lo  que  se  sacaba  de  los  dichos  oficios  y  labores 
y  heredades  lo  ponian  los  mesmos  indios  de  la  comunidad 
en  depósitos  que  habia  en  cada  provincia,  para  que  el 
Ipga  y  sus  capitanes  hiciesen  dello  lo  que  mandase ,  lo 
cual  se  distribuía  de  esta  manera. 

En  tiempo  de  guerra  se  proveian  primero  las  cosas 
de  la  guerra;  después  mandaba  el  Inga  dar  á  los  indios 
pobres  y  viudas  y  huérfanos  y  viejos  todo  lo  que  hablan 
menester  de  aquellas  comidas  y  ropa;  por  manera  que 
la  provincia  quedase  abastada  de  lo  que  era  menester,  y 
después  hacia  proveer  las  necesidades  de  las  provincias 
comarcanas»  y  lo  que  quedaba  ó  no  siendo  menester ,  se 
guardaba  para  tiempo  de  más  necesidad. 

El  oro  y  plata  y  piedras  y  ropa  fina  y  rica  y  plumas  y 
otras  cosas  preciadas  llevaba  el  curaca  ó  un  principal  suyo 
di  Inga,  y  le  iban  á  ver  y  acompañar  y  servir  por  sus 
personas,  y  le  enviaban  los  hijos;  y  en  esta  manera  dicen 
verdad  los  que  dicen  que  todos  tributaban  al  Inga  y  que 
no  habia  exento  ninguno.  Mas  es  claro  que  esto  ni  otro 
ningún  mando  no  es  tributo»  y  si  lo  es,  ellos  lo  tomarían, 
hoy  también  se  podría  decir  que  el  Duque  de  Alba  y 
otros  grandes  tributan,  porque  sirven  al  Rey  con  sus  per- 
spnas  y  haciendas  en  las  guerras  y  gobernaciones,  y  está 
claro  que  pues  á  todos  les  pagaban  tributo  los  mesmos 
vasallos  del  Inga,  que  no  se  pueden  eUos  llamar  tribu* 
tarios. 
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Luego  qae  el  loga  réóibia  lo  i(tíé  ásf  té  Ilévdbati,  (pk 
como  está  dicbo,  era  ya  soyb  |^W(|Qi8  »  httbia  labrftdb  f 
beneficiado  para  él,  f  ninguno  le  daba  cosa  alguna  de  aa 
hacienda  ni  de  lo  que  della  cogia,  mandaba  dar  al  que  se 
lo  nevaba  algunos  vasoá  dé  oro  ó  j^lata  6  madera,  coki* 
forme  á  quien  era,  y  dábale  dé  la  fópa  que  llevaba  é  d(s 
oti^a  parte  por  le  hacer  tí)ád  merced  y  fovor,  conforme  á 
qúíéh  ei'a,  y  máírdabá  qae  de  la  ^b^^a  y  otras  cosas  4e 
aquella  provincia,  se  diese  á  los  s^eñotes  y  cur&cas  y  priA'* 
cípales ,  á  cada  oúO  ségun  sU  estado  y  calidad.  De  donf-» 
de  se  entiende  la  diferencia  qué  hOy  Hay  entré  los  caci- 
qúteis  y  sas  sujetos,  que  ló^  daciques  dicen  y  prueban  que 
pót*  i^aton  de  los  sefiorios  y  caícica^gos  les  daban  cantidad 
de  topa  y  otras  cosas;  y  los  iátf  ios  á  ellos  Rojetos  dicen  y 
prtfébáti  qué  no  les  soliáu  dar  cosa  alguna  sibó  indios  de 
servióio,  los  cuates  les  haclati  la  topÁ  y  otras  cosas,  y  lá 
comunidad  entetídia  en  haceriés  dus  cosas  y  tabrtirles  dñtf 
chácaras.  Y  aisf  toddS  dicen  terddd,  que  á  los  caciques  alé 
les  debe,  y  no  lo  han  de  dbt  los  indios  sino  S.  M.  á  lO^ 
eáóootiénderós,  ó  desébntátbé  á  los  indios  de  idd  tributos 
(^é  pagan,  para  que  ios  iúdioá  Ib  den,'  y  aunque  es  véN 
dad  qué  los  indios  de  su  sétvicio  y  ínageré^ha6ian  ro^ 
pktá  los  cacicjué^,  esta  era  Mpá  va8(a  pAtSi  los  dias  co- 
mtíúes  y  pstra  los  indios  dé  séfvJtüo.  Hfá6  lá  ropa  buena 
y  rica  de  cumbí  fino  qtíe  \ói  cadques  téüián,  no  la  ^• 
dían  hacer  ni  haciañ  otros  ^no  pitá  él  Inga,  y  él  la  daba 
á  los  señores  y  caciques;  y  détnás  áéStó,  en  muchas  fiéií- 
tas  que  hacia  entre  aíio  (fie  éliós  ilattiabati  rapne,  ÓélbA 
á  tddos  los  señores  y  caciquea  (^itAisétas  de  oi'o  y  piáta  f 
ifasoÉ  de  oro  y  plata  y  tüWÉfés  y  brákátetes  y  bitüÉ  ¡Ópk 
dé  atgunas  eslmeráldas  y  (dtqüeáái»  y  ótrad  ][]^<^s. 

Asi  mesmo  hacia  el  Inga  merced  á  los  caciquea  dé 
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dárleB  la  (1)  que  aimqpie  no  Irabiese  necesidad  pvdíeM 
repartir  la  ropa  y  otras  cosas  qoe  había  en  los  depósitos 
6  parte  d«Ma,  pafa  dar  contento  á  los  indios  de  ia  provin- 
da.  Y  finalmente,  todo  cuanto  loa  indios  trabajaban  se 
venia  á  convertir  en  so  provecho,  y  demás  desto,  reci- 
bían gran  bien  en  que  los  ministros  del  lega  teñían  gran 
cuenta  en  hacer  qoe  los  indios  se  ocupasen  en  exercicioa 
de  su  provecho  y  de  la  república  y  comunidad  de  la  tier- 
ra, y  que  ninguno  anduviese  faolgaxan  ni  toviese  necesi- 
dad, y  si  la  tenia  se  le  snplia,  de  adonde  se  entiende  qué 
si  esta  gente  conociera  á  Dios  y  le  sirviera,  tenia  el  me- 
jer  y  más  provechoso  gobierno  que  pueden  tener ,  con- 
forme á  su  capacidad,  y  qne  después  qoe  los  españolea 
entraron,  han  sido  y  son  grandemente  agraviados  en  los 
tribtttos  y  servicios,  que  hacen  contra  justicia  y  contra  lo 
queS.  M.  tiene  mandado,  y  especialmente  en  las  cosas 
sigttientea: 

Ágravws. 

Prinveramente,  han  recibido  y  reciben  agravio  en  les 
haber  tomado  y  quitado  sus  seSorios  y  dejado  aparte  el 
soberano  sefior;  por  lo  que  está  dioho  se  bao  consamido 
loa  señoríos  de  los  apooonas  y  hunos,  que  aunqoeae 
diga  que  por  la  mudanta  qve  ha  habido  y  hay  áe\  go* 
biemo  no  son  necesarios,  seria  justo  que  en  recompensa 
dallos  se  les  díesfen  afganas  otras  cosas  é  les  hiciesen 
mereedes,  y  está  daro  qae  en  no  hacerse  esto,  rec3>en 
agrsvio,  cottM)  lo-  Moibirian  en  Castilla  si  loa  oAotales  de 


fl)    Aéí  €n  al  original;  no  sabemos  qi^é  paade  significar  «sta 

aiiv#nainim. 
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jasticia  y  de  la  oasa  del  Rey  se  diesen  á  estrangeros.  Y 
asi  mesmo  han  recibido  agravio  en  haberse  quitado  á 
machos  caciques  y  señores  la  mayor  parte  de  sus  seno- 
ríos  por  haberse  encomendado  en  partes  á  diferentes 
encomenderos,  y  aunque  está  mandado  se  remedie ,  no 
se  hace.  Asi  mesmo  recibe  agravio  la  gente  principal  en 
que  de  parte  de  S.  M.  no  se  los  hacen  ni  acostumbran  ha- 
cer mercedes,  en  lugar  de  las  que  el  loga  lea  hacia,  ni  se 
tiene  cuenta  con  acrescontar  ni  honrar  á  los  que  *vtTen 
bien  ni  á  los  indios  que  han  servido  en  las  alteraciones 
pasadas;  de  que  demás  de  la  pérdida  temporal  les  viene 
general  daño  en  no  aficionarlos  á  la  virtud  con  esperanza 
de  premios,  y  ninguna  cuenta  ha  habido  ni  bey  en  esto, 
y  si  bien  se  mira,  lo  temporal  y  estimable  es  mucha  cosa. 
Habido  respecto  á  lo  que  el  loga  hacia  con  ellos,  como 
está  dicho,  y  habiéndoles  quitado  sus  haciendas,  honras 
y  libertades,  los  infaman  los  españoles  de  muchos  vipios 
y  faltas  que  en  ellos  no  hay,  áá  lo  menos  no  en  todos 
ni  en  la  mayor  parte,  y  las  dicen  y  afirman  de  todos  en 
general,  de  que  los  indios  reciben  grandes  agravios,  y 
los  españoles  encargan  mucho  sus  conciencias,  y  lo  que 
peor  es,  que  no  lo  tienen  por  peóado. 

Asi  mesmo  reciben  agravio  en  contar  por  tributarios 
para  S.  M.  á  los  curacas  y  principales  de  Guaranga  y  to- 
dos los  demás  hasta  de  Pachaca,  que,  como  está  dicho, 
son  de  cien  indios,  y  á  sus  hijos  y  á  los  indios  de  su  ser- 
vicio y  á  los  menores  de  edad  y  viejos  y  á  laá  mogeres. 

El  hará  que  se  entienda  esto,  porque  es  muy  impor- 
tante cosa  saber  qué  indios  han  de  tributar,  porque  tiene 
mucha  dificultad,  á  causa  de  que  en  tiempo  del  loga,  como 
está  dicho,  todos  Jos  tributos  eran  personales  y  ninguno 
tributaba  de  su  hacienda,   y  hoy  aunque  con  muy  buen 
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celo  se  ha  pretendido  qaitar  los  servicios  personales,  ha 
venido  á  ios  indios  gran  daño  desta  mudanza  y  confu- 
sión, y  se  ha  dado  ocasión  á  muchos  de  robarlos,  sin  que 
ellos  entiendan  en  qué  ni  en  cuánto,  ni  se  les  dé  remedio 
ni  presupuesto,  como  está  dicho. 

Y  que  en  tiempo  de  los  Ingas  ninguno  pagaba  tributo 
de  su  hacienda,  ni  tributaban  mas  que  en  una  cosa,  está 
muy  claro  y  fácil  de  entender,  que  aunque  todos  servían 
al  Inga,  solo  se  han  de  contar  hoy  por  tributarios  para 
S.  M.  ó  para  el  encomendero,  los  que  trabajaban  actuaU 
mente  con  sus  manos  de  trabajo  corporal ,  que  solos  son 
los  aucacamayos,  que  quiere  decir  gente  hábil  para  la 
guerra,  ó  gentes  de  armas  tomar.  Y  así  de  veinte  y  cinco 
anos  hasta  cincuenta ,  poco  más  6  menos,  porque  esto 
no  se  puede  negar  que  es  arbitrario,  y  de  estos  se  han  de 
sacar  todos*  los  señores  y  curacas  y  principales^  hasta  los 
pachacas,  qtie  son  curacones  de  cien  indios;  de  manera, 
que  solos  quedan  los  principales  de  cincuenta  y  de  dier 
y  de  menos  indios  y  la  gente  común.  Y  ios  que  dicen  que 
los  caciques  habían  de  pagar  más  tributos,  porque  son 
más  ricos,  aunque  se  pudieron  moVer  con  buen  celo, 
está  claro  que  se  engañan,  porque  demás  de  que  son  gen- 
te noble,  pues  á  ellos  les  pagan  tributo,  para  que  se  sus- 
tenten como  señores,  si  los  contasen  por  tributarios  seria 
necesario  que  la  gente  común  que  les  paga  tributo  con 
que  ellos  se  sustentan  conforme  á  su  estado  les  pagase 
aquello  más,  y  así  cargaría  sobre  los  pobres  en  especial, 
que  como  está  presupuesto,  ellos  sirven  y  trabajan  en  la 
administración  .de  sus  oficios,  y  así  tributan  más  que  los 
otros. 

También  se  han  de  sacar  los  hijos  de  todos  estos  se- 
ñores y  curacas  hasta  los  hijo^  de  caciques  de  Guaranga, 
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porque  ewBO  gente  priacipal'  q/f»  ei;^^  7^  es  noble,  entre 
ell09  ninguno  irabcya  cocporatoenle  y  servían  encargoa 
.  y  oficios  hoorosos,  por  los  ouates  tes  tribotabao;  y  no  es 
bastante  causa  decir  que  han  de  tributar»  poi*que  ya  no 
sirven  en  aquellos  oficios»  ni  es  jasto  que  de  un  agravio  y 
daño  que  reciben  en  haberles  quitado  aquellos  oficios, 
de  que  ellos  sacaban  provecho  y  honra,  so  les  siga  otro 
mayor,  que  es  quedar  por  pecheros  y  tributarios,  y  esto 
es  una  cosa  en  que  se  debe  mirar  mucho,  porque  demát 
del  agravio,  conocidamente  cansa  gran  descontento  en 
la  gente  principaU  y  soy  iafennado  que  estos^  aunque  no 
tuviesen,  cargos  eran  hoarados  y  respetados. 

Demás  desto,  que  como  está  dicho  no  son  tributarios 
ó  por  no  poder  ó  por  ser  gente  aoble,  entre  los  cuales, 
también  entran  los  cie^os«  coxos  y  mancos  y  enfermos, 
y  las  mugares  de  todas  suertes  y  edades,  aunque  se^n 
viudas,  porque  oomo  está  dicho,  w  tiesipo  de  los  Ingas 
no  se  contabea  por  tr  ibutarios  ni  de  derecho  lo  son,  ha*» 
bido  respeto  á  que  los  tributús  eran  todos  personales  y 
no  se  pagaba  tributo  alguno  de  hacienda,  se  han  de  sa* 
car  asi  mesmo  otras  suertes  de  gentes,  ^pie  no  han  de 
tributar  á  S.  M.  m  al  enoomendero,  no  por  impedimento 
ni  por  nobleza,  «no  por^e  han  de  estar  ocupados  y  sir* 
▼iéedo  en  otras  cosas;  por  lo  eual  en  tiea^po  de  los  Ingas 
no  les  pagaban  tributo,  y  reeíbea  hoy  grande  agravio  en 
que  sirven  y  trabajan  en  eataa  mesmas  cosas,  y  todavía 
los  cuentan  por  tributarios  y  los  confien  á  pagar  tri- 
butos, sin  les  descontar  por  aqaello  que  sirven  cosa  al* 
gana* 

Primeramente,  no  se  han  de  contar  por  tributarios» 
por  la  dicha  razón,  todos  los  qiw  sínea  y  han  deiseriñr  á 
loaeeñdres  y  cnraoas,.que  son,  eomo  está  dicho,  de  cieor 
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to ;  ui  nno  de  sos  sajetos,  que  contando  todos  los  supe- 
riotes  qae  tienen.  Tienen  á  satir  ordinariamente  tres  ó 
cuatro  de  cada  ciento,  y  no  se  haciendo  así,  los  señores 
y  la  gente  común  reciben  agravio. 

Asi  mesmo  se  han  de  quitar  todos  los  indios  que  son 
necesarios  para  servir  en  los  tambos,  y  en  esto  ha  habido 
y  hay  gran  desorden  y  reciben  los  indios  grandes  agra- 
vios, así  en  que  en  tiempo  de  los  Ingas  no  habia  fambos 
sino  de  cuarenta  á  cuarenta  leguas,  y  no  habia  más  de 
dos  caminos  en  todo  este  reino,  uno  por  los  llanos  y  otro* 
por  la  sierra,  y  para  servirlos  había  gran  multitud  de  in- 
dios, y  asi  les  cabía  muy  poco  trabajo  y  ocupación,  y 
esta  que  les  cabía  era  en  pago  de  los  tributos  y  servicios 
que  dcbian;  y  agora  hay. muchos  caminos,  y  en  todos 
tambos  de  cuatro  á  cinco  leguas,  y  es  menester  más  para 
hospedar  un  español  que  para  hospedar  cíen  indios,  y 
son  compelidos  á  servir  en  todos  estos  tambos  y  tener 
indios  para  ello,  y  dar  posada  y  leña  y  yerba  y  agua  de 
balde,  y  en  muchas  partes  todas  }as  cosas  de  comida  de 
sus  haciendas;  y  si  en  tiempo  del  Inga  daban  algo  desio, 
eran  de  las  haciendas  del  Inga  y  porsu  mandado. 

Y  hoy  no  solo  dan  todo  esto  de  sus  haciendas,  mas 
sirven  muchos  más  y  en  tnás  lugares,  y  no  se  les  recibe 
ea  cuenta  de  los  tributos.  Esto  tiene  fácil  remedio  con 
descontar  de  los  tributos  'los  indios  que  son  necesarios 
para  servir  en  ios  taffibos,  y  mandar,  si  algo  dieren,  se 
ausente  de  los  mismos  tributos,  y  yo  estoy  cierto  qae  no 
darán  cosa  6  será  bien  moderada . 

Paréceraé  que  es  bien  (raer  á  la  memoria  que  ha  iia- 
bido  tanta  ceguedad  y  codicia  en  algunos,  que  con  ve- 
nir á  los  indios  todos  estos  daños  de  sustentar  los  tam- 
bos, han  pedido  que  se  les  hagan  mercedes  dellos,  y  se 


478      .  DOCUl^SNTOS  129BDITOS 

les  bao  hecho,  para  que  si  algo  se  gaaa  veodíendo  basti-^ 
mentos  en  ellos,  se  lo  Hevea  ellos  y  no  los  iadtos,  y  repa- 
ran los  tambos  los  indios  'y  sirven  en  ellos  y  dan  indios 
para  servir  á  las  personas  que  ponen  en  ellos;  de  mane- 
ra,  que  aunque  falten  caminantes,  no  les  falta  á  los  indios 
en  qué  trabajar,  y  esto  está  claro  que  no  lo  tienen  por 
pecado,  y  así  no  lo  confesarán,  , 

Así  mesmo  se  han  de  descontar  de  los  tributos  los 
indios  que  son  necesarios  para  adobar  y  reparar  los  ca- 
minos y  puentes,  porque  los  que  entendían  en  esto  en 
tiempo  del  Inga  no  pagaban  otro  tributo,  y  hoy  han  reci- 
bido y  reciben  los  indios  gran  daño  y  agravio  en  esto, 
porque  como  está  dicho,  no  babia  más  que  dos  caminos, 
y  estos  eran  muy  fáciles  de  reparar,  porque  no  iban  por 
ellos  sino  gente  de  á  pie,  y  la  más  descalza,  y  ovejas,  y 
hoy  los  compelen  á  hacer  infinidad  de  caminos,  los  cua- 
les son  muy  dificultosos  de  hacer  y  reparar,  porque  ca- 
minan por  ellos  gente  de  á  caballo  y  barrial,  (1)  y  por  mu- 
chos dellos  carros;  y  en  la  sierra  con  las  aguas  y  en  los 
llanos  con  la  mucha  sequedad^  cada  dia  se  deshacen  los 
caminos  y  puente^,  y  cuesta  mucho  trabajo  á  los  indios  el 
repararlos,  y  lo  que  peor  es,  que  no  se  les  recibe  en 
cuenta  ni  descarga  cosa  algnna  de  los  tributos,  como  se 
debria  hacer. 

Asi  mesmo  se  deben  quitar  de  la  cuenta  de  los  tribu- 
tarios para  el  Rey  ó  para  el  encomendero  todos  los  in- 
dios que  se  ocupan  en  hacer  iglesias  y  repararlas  y  en 
servirlas,  y  á  los  sacerdotes  que  los  dolrinan  y  en  las  do- 
trinas,  pues  en  tiempo  de  su  infidelidad  los  que  entea- 
dian  en  servir  sus  guacas  y  adoratorios  y  en  labrar  las 


(1)   -Recua  de  asnos. 
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hereifedea  que  para  ello  labraban,  no  tributaban  en  otra 
cosa,  Y  háse  de  advenir  quede  parte  de  S.  M«  y  délos 
encomenderos  y  aun  de  los  religiosos  y  clérigos,  se  debe 
restituir  y  pagar  á  los  indios  todo  lo  que  han  gastado  y 
jornales  de  los  que  han  trabajado  en  esto,  pues  estando 
mandado  que  se  haga  á  costa  de  S.  M.  y  de  los  enco- 
menderos,, ayudando  á  ello  los  indios,  los  han  compelido 
ellos  á  hacerlo  á  su  costa  y  trabajo,  y  aun  no  cesa  el  ha- 
cerlo.. 

Asi  mesmo  se  deben  descontar  todos  los  indios  tri- 
butarios que  entendieren  en  la  administración  ó  execu- 
cion  de  la  justicia,  por  el  tiempo  que  entendieren  en  ello. 

Asi  mesmo  deben  ser  relevados  de  tributos  todos  los 
indios  que  entendieren  en  mudar  sus  casas  y  reducirse 
á  pueblos,  á  manera  de  españoles,  todo  el  tiempo  que  se 
ocuparen  en  ello  y  algún  tiempo  más,  pues  no  pueden 
entender  en  sus  haciendas  ni  en  ganar,  para  pagar  sus 
tributos. 

Así  mesmo  se  han  de  quitar,  ó  por  mejor  decir,  es- 
tán quitados  todos  ios  hijos  que  están  en  poder  de  sus 
padres,  hasta  tanto  que  se  casen,  pues  conforme  á  dere- 
chp  y  á  la  costumbre  del  Inga,  como  está  dicho,  se  ha  de 
contar  por  un  tributario  un  vecino  con  su  muger  y  hijos 
no  casados*  Y  á  lo  que  algunos  dicen  que  los  indios  no  se 
querrán  casar  por  no  tributar,  y  están  amancebados, 
digo  que  me  parece  que  muy  pocos  harán  esto ,  y  menos 
lo  hicieran  si  les  hubiéramos  dado  buena  dotrina  y  exem- 
plo,  pues  se  conoce  dellos  ser  gente  dócil  y  que  no  con- 
tradice las  cosas  de  la  fée  y  desea  salvarse,  y  que  no 
tendrian  tan  gran  miedo  si  los  tributos  fuesen  moderados, 
y  que  tendría  por  justo  que  al  que  se  le  probase  ser 
amancebado  le  hiciesen  pagar  tributo;  y  aunque  algunos 
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ae  esoapasea  de  pagarlo,  no  se  hau  de  hacer  todas  las 
cosas  taa  á  gusto  de  los  españoles,  pues  nioguitft  9e  ha 
hecho  ni  hace  á  gasto  de  los  Uidios»  y  cuaado  joaenm 
los  padres  ó  fueren*  viejos,  que  no  paguen  tribnto,  que- 
darán los  hijos  que  tuvieren  edad  por  tributarios. 

Asimesmo  reciben  grande  agravio  en  mandavles  pa- 
gar los  tributos  en  muchas  cosas  á  cada  indio,  en  wfN^* 
cial  agora  que  se  pretende  quitar  á  los  caciques  y  prin- 
cipales el  arbitrio  de  repartir  entre  los  indios  lo  que  cabe 
á  cada  uno  de  pagar  de  tributo;  porque  como  está  dicho, 
en  tiempo  del  Inga  no  tributaban  ni  entendían  mas  qae 
en  una  cosa,  y  está  evidente  la  vexacion  que  la  pobre 
gente  recibiría  con  las  demandas  que  íes  han  de  hacer 
cada  año  dos  ó  tres  ó  más  veces  de  todas  las  cosas  que 
han  de  tributar,  y  así  les  han  de  pedir  una  vez  oro  ó 
plata,  otra  vez  ropa,  otra  vez  coca  y  otra  vez  huevos, 
otra  vez  alpargates  y  otras  muc|ias  cosas  en  que  están 
tasados;  y  los  que  lo  piden,  está  entendido  que  no.  han 
de  llevar  de  menos  ni  lo  han  de  pedir  de  balde.  Reme- 
diarseia  con  tasar  lo  que  cabe  á  cada  uno  de  tributo  y 
mandar  que  lo  diese  á  cada  uno  en  una  cosa  ó  dos  de  lo 
que  mejor  pueda  dar  y  con  menos  pesadumbre. 

Así  mesmo  reciben  agravio  en  mandarles  dar  mu* 
chas  cosas  que  ellos  no  tienen  en  sus  tiierras,  y  han  de 
salir  fuera  á  buscallas,  y  muchas  veces  á  tierras  de  dife- 
rentes temples,  contra  lo  que  se  hacia  en  tiempo  del 
Inga  y  contra  lo  que  S.  M.  tieae  proveido.  Y  base  de  ad- 
vertir que  los  oficíales  Reales  y  los  encomenderos  han 
llevado  tributo  de  todas,  estas  cosas,  aunque  ha  habido 
esterilidad  dellas  y  no  se  las  han  remitido,  aino  es  algunas 
veces  compelidos  por  pleitos,  aunque  les  constaba  de  la 
esterilidad,  y  así  son  obligados  á  retribuirles  lo  que  les 
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han  llevado  en  tiempo  destenhdad ,  y  los*  qae  les  han 
hecho  gastar  eo  pleitos  conociendo  que  la  habia. 

Así  mesmo  reciben  tgravio  en  mandarles  llevar  las 
cosas  qne  pagan  de  tríbulo  á  los  pueblos  de  los  españo- 
les ;  á  otras  fuera  de-  sus  tierras,  y  muchas  veces  á  dife* 
rentes  temples,  contra  lo  que  S.  M.  tiene  mandado;  y  no 
se  puede  justificar  esto  con  decir  que  en  tiempo  del 
Inga  llevaban  algunas  cosas  adonde  él  estaba ,  porque 
esto  era  muy  poco  y  cosas  muy  preciadas  y  de  poco 
peso,  y  ellos  lo  tenían  por  honra  y  sacaban  dello  prove- 
cho por  lo  que  el  Inga  les  daba,  y  todos  los  tributos  los 
ponian  en  los  depósitos  de  sus  tierras,  y  si  alguna  vez  lo 
llevaban  fuera,  era  por  necesidad  de  guerra.  Y  esto  y 
más  son  compelidos  á  hacer  después  que  los  españoles 
entraron  en  esta  tierra,  y  lo  que  peor  es,  que  no  se  les 
ha  descontado  por  el  llevarlo  cosa  alguna,  ni  aun  se  les 
han  pagado  muchos  mantenimientos  y  municiones  y  ser- 
vicios personales  y  otras  cosas,  que  bao  dado  en  tiempo 
de  las  alteraciones  entre  españoles  que  ha  habido  en  este 
reino  y  han  pagado  por  entero  los  tributos,  como  sino  tra- 
bajaran ni  dieran  sus  haciendas  y  las  vidas,  y  ha  habido 
quien  absuelva  á  los  que  se  los  han  llevado. 

Y  generalmente  todos  pagan  tributos  escesivos  y  mu- 
chos más  de  los  que  pueden  pagar  y  de  lo  que  valen  sus 
haciendas^  lo  cual  se  entiende  claro,  porque  como  está 
dicho,  con  estas  cosas  en  que  servian,  cumplian  con  los 
tributos,  y  todas  ellas  eran  para  su  provecho  f  sustento, 
y  hoy  las  hacen  sio  descontarles  cosa  alguna  por  ellas,  y 
'  demás  dellas  pagan  grandes  tributos ,  y  dellos  ninguna 
cosa  vuelve  á  su  poder  sino  con  mayor  daño  suyo.  Y 
nunca  ellos  dieron  .consentimiento  espresa  ni  tácitamente 
á  tales  tributos,  ni  les  fue  pedido  ni  se  ha  tratado  con 
Tomo  VIL  31 
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ellos,  mas  de-qae  al  jiriúcipio  los  aicomeiideros  les  lleva- 
ban todo  aquello  que  podiaa  sacarles,  que  en  aquella  sa- 
ion  era  mucho,  porque  se  habían  quedado  con  las  ha- 
ciendas, oro  y  plata  y  ganados  del  Inga,  y  después  loa 
que  hicieron  hs  visitas»  que  eran  encomenderos  de  otros 
repartimientos.  les  preguntaban  qué  tanto  pagaban,  y 
los  caciques  lo  decían ,  y  si  les  decían  si  querían  pagar 
algo  roenoi»  que  aquello,  decían  que  sí,  como  gente  que 
siempre  había  sido  apremiada  y  que  no  lo  habían  de  pa- 
gar ellos;  y  nunca  se  ha  tratado  esto  con  los  indios  tribu- 
tarios ni  se  ha  averiguado  lo  que  pueden  dar,  y  los  que 
hicieron  las  tasas  solo  tuvieron  consideración  á  quitar 
algo  de  lo  que  pagaban ,  porque  no  se  atrevieron  á  po- 
nerlo en  lo  justo,  y  así  lo  han  declarado  muchas  veces  y 
en  las  mesmas  tasas  lo  dan  á  entender  en  CDaoto  dicen; 
porquecon  menos  cargo  de  coüciencia,  y  demás  de  losdí- 
chos  agravios  y  escesivos  tributos  reciben  otros  muchos. 
Y  en  especial  en  compelerlos,  como  los  compelen,  á 
venirse  á  alquilar  en.  las  obras  y  haciendas  de  los  españo-i 
les,  lo  cual  es  contra  la  libertad  que  deberían  tener ,  y 
S.  M.  manda  que  tenga,  como  está  declarado,  largamen-* 
te  en  un  parecer  que  di  por  mandado  del  señor  presí** 
dente,  licenciado  Lope  García  de  Castro  que  irá  adelan- 
te, y  en  especial  son  cc*mpeIídos  á  venir  á  ello  de  diez  y 
veinte  y  treinta  y  más  leguas,  y  muchas  veces  de  dife- 
rentes temples  y  con  conocido  peligro  de  muerte»  y  otros 
les  mandáh  dar  para  labrar  minas  y  llevar  cargados  bas- 
timentos á  ellasy  y  para  sacar  los  tesoros  de  los  enterra- 
mientos de  sus  pasados  y  parajguardas¡^de  ganados  de 
los  españoles  y  para  todo  lo  que  los  españoles  quiera, 
así  para  ingenios  de  azúoares  y  obrages  de  panos,  y  aun 
para  sacar  los  ños  de  madre. 
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Y  ansí  meaoK)  reolbeo  agravio  notabte  en  que  los 
encomeaderos,  00  cdor  de  que  cuando  les  quitaron  el 
servicio  personal,  vista  st  ddreía»  tes  permitieron  ^Iqui*- 
lar  indios  de  su  repartimiento,  han  tenido  y  tienen  mucho 
número  de  indios,  at((uílados  en  mucho  menos  que  los 
demás  españoles,  en  tanto  número,  que  les  estuviera  me- 
jor dar  de  balde  los  indios  que  daban  de  servicio  prime* 
rOy  conforme  á  las  tasas.  Y  lo  que  peor  es ,  que  tienen 
por  licito  el  no  pagarles  lo  que  está  mandado  qué  paguen 
los  demás  españoles  que  no  tienen  indios  encomendados, 
por  decir  que  son  sus  indios,  habiendo  de  ser  al  contra- 
ño,  lo  cual  es  necesario  jque  se  les  declare,  y  que  ellos  y 
Inii  jueces  y  capitanes  y  religiosos  y  clérigos ,  hacen  mal 
en  ir  MI  necesidad  de  los  indios  á  residir  en  sus  pueblos 
por  holgarse  ó  por  sus  intereses  partículares,'y  son  obli* 
gados  á  restituir  todos  los  presentes'  que  los  indios  les 
dan,  porque  no  se  los  dan  de  su  voluntad,  sino  por  mie- 
do y  respeto  que  les  tienen,  y  aunque  se  lo  diesen  de  su 
voluntad ,  no  es  de  los  caciques  y  principales  que  se  lo 
dan,  y  todos  saben  que  lo  toma  á  la  gente  pobre  para 
darlo,  y  que  demás  destelles  hacen  muchos  danos  sus 
mugeres,  hijos,  criados  y  esclavos. 

Ansí  mesmo  reciben  notable  daño  y  agravio,  en 
compeler ,  como  compelen,  los  españoles  á  los  indios 
serranos  abasar  á  los  Uanos,  tierra  caliente ,  á  alquilarse 
en  las  obras  de  los  españoles ,  con  conocido  pelero  de 
muerte,  y  en  especial  á  labrar  la  coca  en  los '  Andes  y 
otras  tierras  calientes,  lo  cual  no  se  hacia  en  tiempo  de 
los  Ingas,  ni  la  labraban  sino  los  naturales  de  las  tierras 
calientes,  y  era  muy  poca;  y  después  que  los  españoles 
entraron  siendo,  como  eran ,  obligados  á  persuadirles 
que  la  desasen,  pues  que  conocidamente  ningún  prove* 
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chó  sacan  los  indios  della/  y  ordinariaméntó  osan  della 
en  sas  supersticiones  é  invocaciones  de  demonioís,  no  sola 
nó  lo  Dan  hecho,  antes  han  dadd  tantas  fuerzas  á  esta  in-' 
vención  diabólica,  qne'  hay  hoy  mil  veces  más  coca  dé  la 
que  había  en  tiempo  de  los  Ingas;  de  que  se  han  segdido 
y  siguen  cada  día  infinidad  dé  muertes  de  indios,  y  aun- 
que  todos  lo  conocen,  dicen  que  no  sé  puede  quitar, 
porque  coíi  ella  se  sustentan  y  hacen  ricos  muchos  espa- 
ñoles. Y  aunque  el  Marqués  de  Cañete,  que  conociendo 
esto,  la  pretendió  quitar,  mandó  que  no  so  pusiesen  más 
chácaras  de  nuevo,  y  se  etepezó  á  guardar  lo  que  pro- 
veyó. Luego  que  murió  se  empezaron  á  dar  licenciad 
para  poner  chácaras  de  coca,  y  se  han  dado  y  dan  tantas 
y  se  han  apocado  los  indios  en  tanta  manera,  que  ya  no 
hay  quien  las  labre  sino  son  encomenderos.  Será  justo 
que  en  este  santo  Concilio  se  declare  el  estado  en  que  es- 
tán lo  que  á  esto  han  dado  causa,  y  qué  remedio  pueden 
peñeren  sus  conciencias,  porque  lo  entiendan  y  lo  hagan. 
Algunos  indios  me  han*  dicho  que  sería  gran  princi- 
pio de  remedio  mandar  que  ninguna  moger  ni  indio  me- 
nor de  catorce  años  sean  osados  de  córner  coca  agora  ni 
nunca,  aunque  crezcan  en  edad,  so  graves  penas,  y  que 
entiendan  en  executarlas  los  caciques  y  justicias  y  los 
clérigos  en  hacerlo  executar,  y  que  desta  manera  irá  en 
gran  diminución,  porque  quitarla  á  los  que  la  hau  acos- 
tumbrado, dicen  qué  será  mivy  dificultoso.  Á  mí  me  pa- 
rece'que  se  debería  mandar  qué  ninguna  chácara,  de  Im 
que  se  han  puesto  después  que  el  Marqués  de  Cañete 
murió,  se  pueda  labrar,  y  que  las  de  antes  no  se  puedan 
reponer  sino  fuere  las  qué  había  en  tiempo  del  Inga,  ha- 
biendo indios  yungas  que  las  labran  ^  y  ño  de  otra  má¿  > 
ñera.  *  • 


A]i8í  meamo  reciben  notable  daio  y  agravio  en  oom? 
peielioe  á  alquitarse  para  .Uevar  car^eiB,  las  ciialea  Uevmi 
por  todo  el  reino,  de  grao  peao,  mis  de  lo  que  pueden 
llevar,  y  muchas  jornadas ,  á  €[iferentes  temples  de  su 
naturaleza/ Y  el  haberse  prohibido  por  leyes  y  pédulas 
4le  S.  M.  que  no  sean  compelidos  á  ello  y  que  no  la^  llor 
.ven  aqnque  dios  quieran»  sino  fuere  en  partes  donde  no 
puedap  andar  recuas,  y  de  su  voluntad,  y  pagándoselp, 
Jes  hjQce  y  ha  hecho  maygr  daño  á  causa  de  que  no  se  dá 
jórden  .en  declarar  las  partes  y  lugares  dopde  las  han  de 
llevar  y  el  peso  q«e  Imu  de  tener  y  la  jornada  que  han 
Je  hacf^  con  ellas  y  el  precio  que  les  han  de  dar,  porqqé 
•dicen  los  jueces,  que  si  esto  hiciesen,  le^  hariaii  cargq  en 
rasídencia  de  haberlas  permitido,  y  asi  son  compeUdos  i 
dio  sin  ninguna  orden  ni  tasa. 

Y  débese  mucho  copsiderar  que  por  una  parte  se 
4>retende  refrenar  el  poderío  de  los  caciques,  para  que  no 
puedan  hacer  tantos  agravios  á  los  indios ,  y  esto  pópese 
ea  execucion  para  efecto  de  quitarles  á  los  caciques  mu- 
,cjbui  parte  de  los  tributos  y  servicios,  que  ios  indios  las 
deben,  para  que  aquello  que  se  les  quita,  lo  den  á  los  en- 
.^meaderos ,  de  que  los  caciques  reciben  agravio  y  tam- 
bién la  .comunidad;  porque  aquello  que  les  daban,  logas- 
ti^n  los  caciques  con  la  gente  común,  y  es  de  creer 
,jqf^  los  caciques  se  Iq  tomaran  por  otra  parte  y  tendrán - 
jsepg^  tibies  de  la  obligación  de  gastarlo  con  ellos,  y  por 
esta  parte  de  compeler  4  los  iqdip^  á  alquilarse  para  las 
^i^de  los  españolea  y  para  la  coca  y  para  lleys^r  car- 
jgas  y  para  las  minas^  yendp  á  todo  esto  muy  lexQs  (jbe 
;sa3  casaSj  se  les  dá  sin  comparación  mayor  poder  aobrp 
ellos,  porque  li09  caciques  son  Ips  que  dan  estpa  iiidíos 
.pai:a  todo  69k>,  y  ellos  envian  á  loa  que  quieren;  y  eató 
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daro  que  tos  indios  tos  han  detener  grta  respeto  y  mie- 
do, porque  no  los  envien  á  esto  en  coyuñtoras,  qnepíer- 
dan  sos  haciendas  ó  dexen  á  sus  mugeres  y  hijos  á  «mí 
recaudo  y  muera»  ó  enjermen. 

Y  demás  de  estos  «^navios  que  sq.  les  hacen  con  co- 
lor de  paga»  reciben  otros  sin  paga  alguna;  y  ^special^ 
mente  son  compeKdos  ¿  venir  de  muchas  legues  á  los 
^eblos  de  los  españoles  ¿  celebrar  las  fiestas  y  regoci- 
jos» que  los  españoles  hacen  las  Pascuas  y  otras  fiestas 
{principales,  y  á  encerrar  los  toros  y  poner  las  talonqoe- 
ras  y  hacer  arcos,  y  poner  encaytotora  y  otras  yerbas  y 
ílores  éH  los  recibimientos  y  otros  regocijos;  y  para  com- 
pelerlos hacerlo,  les  quitan  las  mantas  ó  lo  que  Iraeft  en 
la  cábese,  y  les  hacen  barrer  y  regar  las  plazas ,  y  lim« 
piar  las  calles.  Ansí  mesmo  cualquier  español,  A  mestíxo, 
é  negro,  los  compele  á  llevar  cargas  de  una  casa  ¿  otra, 
y  para  los  caminos,  y  para  que  lo  hagan  les  quitan  lab 
mantas  ó  otras  prendas ,  y  les  hacen  dexar  sus  negocios 
á  que  van.  Y  los  porteros  de  la  Atidteneia  los  compelen 
'á  llevar  las  sillas  de  los  Oidores,  adonde  quiera  que  van, 
y  las  justicias  los  compelen  á  llevar  cartas  y  otros  menr 
sages;  y  to  que  peor  es ,  1d9  clérigos  y  religiosos  de  las 
detrinas  los  compelen  4  darles  indios  que  les  sirvan,  y 
para  llevar  mudias  cartas  y  mensages  para  soto  su  con* 
tento,  y  muchas  veces  cai^dos  con  presentes  y  cosas 
que  envían,  y  de  retorno  vuelven  cargados  de  cosas  de 
regato,  de  que  ninguca  necesidad  toman. 

Y  finalmente,  se  les  han  quitado  sus  sefiortos,  honra  y 
Kbertad  y  tierras,  tambos  y  pastos,  montes  y  aguas,  y  se 
les  He  van  tríbatos  incompoi46d>leB ;  y  son  compeUdob  ¿ 
MbrfHT  las  tierras  que  ios  espaioles  les  han  toaiado  y  las 
Étúsm,  con  cetor  de  decir  que  no  las  pueden  labrar  6  no 


qoiereD,  y  andan  tan  ootfpad^s  y  trabajados  y  aflixidea» 
qoe  aanqoe  suptosen  y  quisiesen  eaiender  en  su  dotrina 
y  conversión ,  no  tienen  lugar  para  ello,  y  ooú  ver  los 
malos  tratamientos  qae  seles  hacen,  quieta  mal  á  los  es- 
panoles  y  predicadores,  siendo  como  es  una  de  las  cosas 
qoe  conviene  mocho  á  la  predicación  qbe  el  predicador 
no  sea  odioso,  pafa  qae  le  crean;  y  lo  que  peor  es,  ven 
qo^  se  usa  con  ellos  y  se  hace  y  tiene  por  lícito  lo  contra- 
rio de  lo  que  se  les  predica. 

Éansí  mesmo  reciben  mucho  daño  y  agravio  en  sos 
concieacias  y  conversión,  en  que  sean  sus  jueces  les  sa- 
cerdotes de  la  dotrina  y  los  castiguen  por  sus  deiitob, 
porque  ios  tienen  6dio  por  los  castigos  que  les  baten, 
aunque  sean  justos,  y  no  se  osan  conüssar  con  ellos,  ó 
mal.  Convendría  que  esto  no  se  hiciese  en  todo  lo  que  sa 
pudiese  escosar,  y  en  especial  que  no  condenen  en  pena 
ninguna  cíe  prisión  ni  corporal  á  los  caciques  y  principa- 
les, sino  que  cuando  el  <^so  aconteciere,  loa  remitan  al 
ordinario,  á  lo  menos  si  ellos  lo  pidieren. 

T  porque  pido  y  suplico  á  vuestras  señorías  provean 
de  remedio  á  los  que  en  esto  han  excedido  y  exceden 
contra  los  naturales  destos  reinos ,  declarándoles  en  lo 
que  han  hecho  mal,  y  lo  que  son  obligados  á  hacer  en  sa- 
tisfacción delio,  para  que  salgan  del  pecado  en  que  están 
y  ño  cometan  otros  semejantes,  y  se  quiten  los  estbrÍM>s 
é  impedimentos  que  bu  habido  en  la  instrucción  y  cour 
versión  de  los  incfios,  y  eHos  crean  y  obren  las  cosas  de 
nuestra  santa  fée  católica,  para  lo  cuaU  etc. 

Muy  iUpstre  señor: 

Los  curacas  principales  ^  indios  de  la  prtfvineia  de 
4os  Tauyosr  *<ine  están  en  la  Corona  Real,  en  términofe 
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ijkssta  ciudad  de  los  Reyes,  decimos  cpie  .¿  oaestra  noli? 
cia  ha  veoido  que  vuestra  señoría  ha  proveído  ó  ipiteqs 
proveer  an  corregidor  en  el  dicho  r^artiiQiento,  y  que 
l^señala  dos  tomines  de  cada  indio  tributario  de  ios  que 
hallare  jsn  el  dicho  repartimieqio  en  cada  un^año  del  sa<> 
^río;  y  porque  nosotros  ni  nuestros  indios  np  queremos 
pi  pedímos  el  dicho  corregidor ,  si  vuestra  señoría  lo 
quiere. proveer,  le  ha  de  mandar  pagar  los  salarios  á  eos* 
ta  de  S.  M.,  pues  le  pagamos  tributos  por  razón  de  los 
cuales  nos  ha  de  mantener  enjusticia.  Y  demás  de  que 
e^  es  así  de  derecho,  S.  M.  lo  tiene  declarado  poT:  pé? 
dulas  y  provisiones,  por  las  cuales  manda  que  no  solo  no 
paguemos  salario  á  los  dichos  corregidores,  mas  ni 
lea  demos  comida  en  tfinguna  manera^  y  cuando  el  Ii^a 
ponia  justicias  en  las  provincias,  que  llamaban  tosricos, 
l|?s  pagaba  de  las  rentas  y.  d^ósilos,  que  en  las  dichas 
provincias  tenia.  Y  ya  que  &.  M.  no  lo  hubiese  de  pagar, 
Ip  debrian  pagür  los  encomenderos,  que  en  su  nombre 
llevan  los  dichos  tributos,  y  no  sfiadirse  otro  nuevo  tri- 
buto sobré  los  indios  pobres.  Y  si  en  los  reinos  de  Gasti* 
Ha  pagan  las  ciudades  los  salarios  dp  los  corregidores, 
(pmes  que  ello  es  contra  derecho,  es  cosa  copocida  qup 
aer^  por  concierto  qup  los  Reyes  pasados  tomarían  con 
las  dichas  ciudades^  de  qpe  los  concejos  pusiesen  y  nom- 
i>rasen  justicias  que  conociesen  de  todos  los  pleitos  en 
^i^impra  instancia,  pon  lo  cnal  descargarían  de  la  obUga- 
<áou  que  tenían;  y  si  las  ciudades  pidiesen  eorrpgidorps 
habiéndoles  dpdo  ppder  para  hs^cer  la  dicha  iplpccion,  ,p6 
justo  que  pagasen  el  salario  de  los  dichos  corregidores, 
ó  porque  zA  sería  concierto,  ó  en  pena  de  haber  dado 
49U8a  para  ^up  fups^  npqeaario  enviar  los  di^bos  corre- 
gidor^»>  ó  en  recompensa  de  haberle^  hecho  la  dicha 
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merced  qoe  podiesen  nopubrar  loa  dichos  jueces,  ó  por- 
fae  itnsf  habría  sido  costumbre,  la  Mal  no  pasa  de  .logar 
ni  se  debe  guardar  en  estos  reinos,  pues  son  nuevamen- 
te adquiridos  y  han  estado  y  esián  sujetos,  y  con  tanta  hiih 
mudad,  que  á  todos  los  naturales  dellos  t^  pueden  manr 
dar  y  mandan  un  solo  español  y  un  clérigo  ó  fraile,  y  le 
obedecen  sin  resistencia  alguna;  y  así  la  dicha  cosiumbre 
nase  ha  guardado  ni  guarda  en  este  reino ,  y  ¿  todos  los 
corregidores  que  ha  habido  y  hay  en  las  dndades  deUos^ 
se  les.paga  los  salarios  á  costa  de  S»  M.s  y  en  la  Nuera 
BspaSa,  donde  ha  habido  y  hay  muchos  corregidores  en 
los  pueblos  de  indios,  les  paga  S.  M.  el  salario.  De  que 
nos  ofrecemos  ¿  dar  mformacion,  y  si  es  necesario,  nosr 
giros  nos  ofrecemos  á  elegir  entre  nosotros  jueces  que 
líos  mantengan  eo  justicia,  y  consentimos  que  sí  pidiera- 
^  mos  cernedores  ó  jueees  españoles,  les  pagaremos  los 
aalaríos. 

Pedimos  y  suplicamos  ¿  vuestra  señoría  no  mande 
^viar  los  dichos  corregidores  á  costa  de  los  indios,  so- 
bre que  pedimos  justicia,  y  para  eUo,  etc.'^^El  licenciado 
Fatcon,  fTt 

Muy  illustre  señor: 

Vuestra  señoría  me  mandó  diese  mi  parecer  por  es- 
crito, cerca  de  lo  qne  se  debe  hacer  en  compeler  á  k»  in- 
4S0S.&  que  se  vengan  á  alquilar  á  esta  ciudad  y  á  las  da- 
müs  de  españoles,  y  en  las  minas  para  llevar  baslimenles 
4t  ellos»  con  presujpnesto  qoe  vuestra  señoría  hace,  que  no 
es  hcito  que.S.  M.  dexe  estos  reinos,  y  que  para  susfen- 
iatlos  son  necesarios  españoles,  y  que  para  que  estes  ae 
<8QBtenten,  es  necesario  que  haya  qoien  los  labre  lastíev- 
ras,  y  así  mesmo  es  necesario  qoe  haya  contratación  ea- 


<iQO  BOOmmmMí  nmirros 

tre  ellos  y  U»  reinos  de  Castflla,  para  que  dellos  traigaa 
las  cosas  qae  en  estos  faltan ,  y  ésto  no  se  paede  hacer 
sino  se  labran  las  minas,  y  para  ello  es  necesario  qae  los 
indios  Uevep  á  ellas  bastimentos,  por  lo  cnal  se  poedé 
eraipeler  á  los  jornaleros  que  se  alquilen  para  estos  dos 
efectos. 

Los  dos  presupuestos:  que  vuestra  sefioría  hace,  no  se 
pueden  negar,  mas  al  tercero  de  la  oontrataeioii  con  los 
otros  reinos,  aunque  es  bueno  para  estos  que  se  lablreu 
4as  minas,  ^á  mi  me  parece  que  para  este  reino,  nh  solo  no 
es  necesario  más,  ni  aun  conveniente,  ni  provechoso, 
antes  es  muy  dañoso  el  comercio  y  ^ntrataeion  que  tiene 
con  los  de  España;  porque  se  lleva  allá  el  oró  ylá  plata 
y  se  traen  muchas  cosas,  que  las  más  dellas  son  dañosas,  * 
y  muy  pocas  que  sean  provechosas,  y  menos  que  seM 
necesarias,  sino  que  esto  no  se  echa  de  ver,  porque  los, 
dos  reinos  son  de  un  Señor,  y  los  que  tratamos  ddlo,  so- 
mos espaioles  que  todos  pensafaios  irnos  á  España,  y 
querríamos  llevar  todo  el  oro  y  la  plata  que  fuese  posi-^ 
ble.  Mas  si  se  iconsiderase  cada  remo  de  por  si,  txMao  se 
habia  de  consideraiuMp  lo  que  conyiene  á  los  naturales  y 
á  los  que  han  de  permanecer  dn  él^  bien  entendido  está 
que,  no  solo  no  es  necesario  el  presupuesto  que  vuestra 
aeñoria  pone  de  la  contratación  con  los  reinos  de  España» 
«ntes  es  dañoso,  y  convendría  á  esle  reino'escusarlo  en  • 
todo  lo  que  fuese  posible,  pues  en  61  hay  todas  las  ooMs 
que  son  necesarias  para  la  vida  humana;  y  si  alguaab 
fiíltaiiy  son  para  regato ,  y  estas  se  podrían  escusar  6  ha^ 
oer  acá,  y  asi  el  provecho  que  viene  de  labrar  las  minas; 
«eba  de  procurar  como  cosa  provechosa  y  no  ramo:»^ 
eenría  ^  guardando  la  4ttiert8fd  á  los  indios ,  y  esto 

"SOpUGO. 
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ParéoQBB6  qae«  de  ákr  muchas  gracias  á  Dios  qae 
66te  negocio  se  quiera  poner  en  razón  y  justicia  y  dar  en 
el  medio»  habiendo  tenido  ¿  tanto  estremo,  que  ninguna 
población  ui  grangeria  de  espaiioles  hay  para  que  loS' in- 
dios no  sean  compelidos  á  alquilarse;  y  si  esto  fuese  ade* 
lante »  de  aquí  á  poco  tiempo  será  toda  esta  tierra  de 
los  eqpafioles,  y  ninguna  cesa  tendrán  en  ella  los  in- 
dios ni  la  pueden  tener,  ni  aun  la  habrán  menester ,  per- 
<|ue  todos  ellos  se  vendrán  á  ser  jornaleros  y  ocuparse 
en  trsdiajar  en  las  heredades  y  graogerías  de  los  jsspa- 


Y  que  si  los  indios  han  de  ser  compelidos  á  ello,  solo 
coa  el  presupuesto  que  vuestra  sefioría  hace,  de  que  es 
neoeJario  para  sustentar  el  Evangelio ,  en  esta  (ierra  se 
;paede  justificar» 

Porque  querello  justificar,  como  algunos  quieren,  en 
^oe  estos  reinos  fueron  conquistados  por  justa  guerra, 
ningún  camino  lleva,  ni  para  conquistarlos  hubo  derecho, 
jtt  se  guardó  lo  que  se  debiera  guardar,  según  la  opinión 
de  los  que  tienen  que  se  pudieran  conquistar;  y  aunque 
se  guardara,  ningún,  derecho  de  servidumbre  se  pudiera 
-pretender  contra  ellos,  pues  S.  M.  los  tiene  declarados 
-^.libres  y  mandado  que  sean  tratados  como  los  demás 
sos  vasallos  Ubres,  y  que  no  les  sean  tomadas  sus  hacie»- 
•dasi  y  mucho  menos  la  liberted»  qne  vale  más  que  hi  ha- 
cienda. 

Y  menos  se  puede  jaslíficaí*  en  decir  que  ellos  son 
holgasanes  y  que  les  conviene  oompelerios  á  trabqar, 
ipoinque  demás  deque  esto  no  es  así  y  en  todas  las  nacio- 
nes hay  de  todo,  cuando.  lo  fuera,  hablase  de  remediar 
compeliéndolos  á  que  trabajasen. en  sus  propias  haden- 
das,  y  no  á  que  las  dexasen  para  entender  en  las  naes- 


tras,  ócompelér  á  solos  losfaolgazases, coocio  S.  M.  lo 
iiece  mandado. 

Asi  que  pues  ello  se  ha  de  justificar  en  sola  necesi» . 
dad,  está  claro  qae  no  paedea  ser  cooop^idos  más  de 
para  aquello  qae  fueran  necesarios,  ó  de  derecho  los 
hombres  libres  aunque  sean  tributarips  no  pueden  ser 
<M>mpelidos  á  hacer  obras  algunas,  ni  los.  labradores, 
cerno  son  estos,,  pueden  ser  compelidos  á  veiiir  á  hacer 
tíbxdA  en  la  ciudad;  y  aunque  un  homlx^e  libre  prometa 
4e  hacer  obras  ó  se  alquile  con  otro  para  ello,  no  puede 
ser  compelido  á  las  hacer,  y  cumplirá  con  pagar  el  inte* 
resé.  É  porque  seria  especie  de  servidumbre,  cuanto  más 
^compeler  precisamente  á  que  las  haga  el  qae  qunca  se 
obligó,*  y  que  para  ello  dexe  sus  propias  grangerías  en 
que  gana  más,  y  su  muger  y  hijos  que  no  tieiien  otr|i 
^arda  sino  á  él,  y  en  lo  de  las  minas  ninguno  se  hallará 
Jbaber  sido  compelido.á  trabajar  en  ellas;  ni  á  servir  á  los 
.que  en  eUas  trabajan,  si  no  fuese  por  delito  en  qie  mere^ 
^ese,  y  así  cuando  le  condenaban  á  eUp  se  hacia  siervo, 
y  particularmente  compeler  á  los  indios  serranos^  que 
baxen  á  los  llanos  ó  entren  en  la  coca,  tierra  caliente, 
4onde  hay  probable  peligro  de  muerte,  no  se  puede  ha- 
xser  aunque  sea  necesario  para  sustentación  de  la  repA- 
Idica*  Y  asi  está  determinado  en  derecho  que  en  tieaipo 
de  mortandad  (en  el  cual  ninguna  cesa  hay  que  máp  con* 
venga  á  la  salud  que  limpiar  los  pueblos  de  cosas  de  mal 
olor  y  principalmente  da  enterrar  los  muertos)  niaguno 
.puede  ser  compelido  á  ello  por  vi\  ni  baxa  persona  qoe 
•sea.  Y  yo  tengo  relación  que  el  Inga,  aunque  conqpelia  ^ 
ioí  vidios  á  servir  personalmente,  jamás  compelia  á  los 
•serranos  á  baxar  á  los  llanos  ni  á  entrar  en  la  coca,  ai  no 
.-Inese  por  delitos  que  mercdese  castigo  de  muerte,  y  así 


menos  razón  hay  de  hacerlo  en  tiempo  de  Príncipe,  qae 
tiene  mandado  que  no  sirvan  personalmente»  y  que  ann-» 
qae  ellos  quieran,  no  los  lleven  á  tierras  de  diferentes 
temples,  y  que  solo  los  holgasanes  sean«compcIidos  á  aU 
quitarse,  y  que  aun  estos  <io  sean  compelidos  á  ir  para 
esto  más  qne  ocho  ó  diez  leguas  de  sos  tierras,  y  se  les 
dé  jornal  de  la*  ida  y  vuelta. 

Y  si  tengo  que  decir  mi  parecer  libremente,  no  tengo 
por  necesario  que  los  indios  sean  compelidos  á  alquilar* 
se,  y  creo  qoe  habría  muchas  maneras  con  que  la  repá*» 
blica  se  pudiese  sustentar  mejor  y  á  qienos  daño  de  loa 
indios;  y  estas  me  parece  ques  justo  que  se  prueben,  {ntí* 
*mero  que  se  diga  que  es  necesario  compelerlos  á  alqui« 
larse,*cosa  que  no  se  puede  hacer  con  hombres  Ubres  ni 
aun  libertos.  Y  suplico  á  vuestra  señoría  mande  advertir 
qne  no  son  jornaleros  estos,  para  qne  se  pueda  decir  que 
pueden  ser  competidos  á  usar  sus  oficios,  alquilándose, 
sibo  hombres  que  entienden  en  sus  haciendas  y  grange- 
rías  propias;  y  cuando  á  la  república  conviniese,  lo  que 
más  se  podría  hacer  con  ellos  es  compelellos  á  que  labren 
sus  tierras;  de  manera,  que  haya  bastimentos  para  los 
españoles  y  para  ellos  en  buen  precio.  Y  esto  seria  cosa 
fácil,  sino  que  dicen  los  españoles  qne  les  han  tomado 
sus  tierras,  qne  si  los  indios  solos  labrasen,  no  podrían 
ellos  ganar  de  comer  y  sustentarse,  y  los  indios  no  son 
obligados  á  todo  esto,  sino  á  pagar  sus  tríbulos  que  pue- 
den, y  que  déllo  S.  M.  dé  salarios  á  los  españoles,  como 
S.  M«  lo  tiene  declarado  en  las  nuevas  instrucciones  que 
ha  dado  para  las  conquistas.  Y  si  esta  orden  no  parece 
bien,  podrán  los  indios  ser  competidos  á  dar  los  salarios 
que  fueren  menester  para  sustentarse  los  perlados  y  reli^ 
giosos  y  clérigos,  qne  son  necesarios  para  sn  conversión 
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y  dotriod,  y  los  mioistros  de  justida  y  otras-permaaff  qna 
pareciere  ser  oecesariaB  para  gobernar  y  táner  ea  josli- 
eiaá  esta  tierra  y  bacer  espaldas  á  los  qne  predicaa  él 
Bvmsgelio.  Mas  suplico  á  vuestra  seSoría  se  advierta  que 
si  fuese  asi,  que  esta  tierra  está  ea  taata  necesidad  que 
para  sustentafse  w  oecesarío  que  los  naturales  deUa  sean 
GompeKdos  á  alquilarse,  por  magmm  via  pMde  ser  lici- 
to que  de  tierra  y  gente  que  está  en  tanta  neeteídad  Heve 
S.  M.  ni  otra  persona  por  él  tributo  para  gastar  en  otros 
reinos,  sino  solo  que  se  ba  de  gaalar  en  ellos,  y  en  espe- 
cial de  las  minas  y  otras  obras  á  que  los  indios  son  com- 
peídos  á  alquilarse,  lo  cual,  como  está  dicho,  solamente 
se  justifica  por  la  necesidad  que  hay  de  que  esta  tierra  se 
sustente,  como  vuestra  señoría  presupuso. 

Y  lo  que  en  esto  se  debia  de  haber  hecho,  es  no  con* 
sentir  que  hayan  pasado  tantos  españoles  á  estos  reinos, 
pues  no  eran  necesarios  ni  S.  M.  tenia  en  ellos  con  qué 
lo»  poder  sustentar,  y  que  los  que  están  con  ellos  desta 
manera  fuesen  compelídos  á  se  ocupar  en  exercicios  en 
que  ganasen  licitamente  de  comer,  ó  se  volviesen, «y  no 
se  hablan  de  consentir  poblar  los  poblezuelos  de  españo- 
les, que  de  poco  acá  se  han  poblado,  pues  no  son  nece- 
sarios para  sustentar  esta  tierra  y  causan  muchos  daños 
á  los  indios  y  poco  provecho  á  los  españoles;  y  pues  so- 
bre esto  hay  pleitos  en  la  Audiencia,  es  fácil  de  remediar 
haciqpdo  justicia  en  ello. 

Y  en  lo  de  adelante,  porque  quitando  todos  los  in- 
dios qué  se  alquilan,  seria  bacer  gran  mudanza ;  podría- 
se mandar  que  para  minas  ni  llevar  bastimentos  á  ellas 
ni  para  hacer  cosas,  ni  labrar  huertas,  no  fuese  compe- 
lido  indio  alguno  á  alquilarse,  y  que  para  sembrar  y  co- 
ger los  panes,  se  alquilasen  los  que  fuesen  necesarios  so- 
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lamente,  y  qae  el  qae  los  tuviese  alquilados,  no  los  pn- 
diese  ocupar  en  otras  cosas,  so  graves  penas,  y  que  les 
pagasen  por  cada  día  de  trabajo  dos  tomines  y  de  comer, 
y  este  respecto  en  otras  partes,  que  menos  inconviníen- 
te  es  que  el  trigo  y  maiz  valga  algo  m^  de  lo  que  vale, 
que  compeler  á  los  indios*  que  se  alquilen  contra  su  vo- 
luntad. Y  pagándoles  este  jornal,  tengo  entendido  que  nó 
habría  tanta  demanda  de  indios,  y  que  vendrán  ellos  á 
se  alquilar  de  su  voluntad,  dando  orden  en  que  los  caci- 
ques no  se  lo  impidan,  y  podrá  asi  mesmo  dar  orden  en 
que  lo9  indios  sean  compelidos  á  labrar  las  tierras  y  á 
entender  en  hacer  ropa  y  las  otras  grangerías  que  han 
acostumbrado  hacer.  De  manera,  que  ellos  tengan  basti- 
mentos para  ellos  y  para  vender,  y  podránse  inducir  á 
que  labren  minas  y  hagan  ingenios  de  azúcar  y  obrages 
de  paños  y  otras  grangerías  para  ellos  mesmos  ó  en  com- 
pañías de  españoles,  y  desta  manera  se  sustentaran  las 
dos  repúblicas  con  provecho  de  todos.  Mas  querer  que 
todo  se  baga  y  se  enderece  para  solo  el  provecho  de  los 
españoles  con  trabajo  de  los  indios,  no  es  cosa  que  se 
puede  sustentar,  ni  vuestra  señoría  ha  de  dar  lugar  á 
ellos;  y  esto  me  parece,  $alvo  la  corrección  de  vuestra 
señoría  y  de  otra  cualquiera  que  mejor  lo  entienda. — ^El 
licenciado  Falcon. 
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DiCTJbfBN   DB  Fr.    BBRNA.BDINO  DB  CIeDBNAS  SOBBB  QUB  NO 
áB  VBNDA  CHICHA  NI  VINO  k  LOS  INDIOS  (1). 


Fr.  Bernardino  de  Cárdenas,  del  orden  de  mi  glorío- 
so  Padre  San  Francisco,  lector  de  santa  Teología  y  difi- 
nidor  della,  electo  obispo  de  Nuestra  Señora  de  la 
Asumpcion  del  Paraguay/del  Consejó  de  S,  M.  y  su  mi- 
nistro por  cédula  y  provisión  especial  para  la  predica- 
ción de  los  indios  y  estirpacion  de  sus  idolatrías  y  vicios, 
visitador  general  de  todo  el  obispado  de  Ariquipa  por 
el  ilustrísimo  señor  D.  Pedro  de  VillágomoA,  obispo 
del,  etc. 

A  todos  los  fieles  cristianos  de  este  asiento  de  Caillo- 
ma  y  desús  ingenios  y  cerro,  salud  y  paz  y  gracia  en 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  etc. 

Por  cuanto  estoy  jurídica  y  bastantemente  informado 
y  cierto  de  que  en  este  asiento  y  en  el  cerro  y  en  los  in- 
genios venden  vino  y  chicha  á  los  indios  con  gran  desor- 
den y  con  manifiestos  logros  y  asuras,  de  que  se  siguen  y 
causan  casi  continuas  y  públicas  borracheras  en  los  in- 


(1)  Biblioteca  Racional, —J,  89.— Este  documento  tiene  todos 
los  caracteres  de  originalidad,  y  la  firma  de  Fr.  Bernardino  pare- 
ce ser  actdgrafa.— La  chicha  era  una  bebida  muy  codiciada  para 
los  indios,  compuesta  principalmente  de  maíz,  que  molían  en  ba- 
tanea de  piedra  y  en  otro  de  palo. 
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díos^y  dé  tí\m  grandísimos  y  graves  danos  en  ofensa  de 
mÉ§f  d6FR«y  no^tfo  seiiof^,  en  fóf  énál  importa  |[)onéf 
eStti  tetheSki  péír*  efvídentés  razonies  focafites  al'  servicio' 
de  anrfwiis  REilge^dés  y  al  reparo  y  aamento  flésto  rfelrio, 
qtíé  SÓá  la^  sf^üieñfíés. 

htt  prirtiera,  poríjire  siendo  asf  que  to  t(Ue  principal- 
ro^te  desea  y  p^etendír  éf  Rey  cafótrco  rfiíestró  séñbr  eti 
este  reino  coiar  tatr  eicesivos  gastón  y  caidadoá,  es  el  iri- 
troéácir  y  amnentar  la  fée  eatólica  y  caito  divino  en  los 
naCoíraffes;  y  es  iorposible  qde  se  coh^iga  esfe  glorioso  fin 
tan  pretendido  de  sn  catófica  Magestad,  sf  primero  no  sé 
desarraiga  dé  lo^  ipdios  el  vicio  de  la  embriaguez,  por- 
qué e^te  es  ei  tal  impedimento  de  la  fée  en  ellos  y  del  co- 
nóetmicnto  de  Dio^  y  de  su^  misterios ;  porqne  siendo  la 
capacidad  de  los  iüdítys  coi'tísTma  y  oscureciéndose  esta 
cada' día  más  y  má^  con  la  continua  embriaguez,  cuyo 
efecto  propio  es  escurecer  el  entendimiento  y  razón,  vie- 
nen á  éstarcasi  sm  ella  para  el  conocimiento  de  Dios  y' 
aprender  sus  misterios;  y  de  aquí  sé  sigue  qtíe  los  predi- 
ca<foreá  y  ministros  se  desaniman  para  enseñárselos  y 
aao'sé  eJícusan  delló,  porque  como  la  prudente  Abigail' 
no^quisó  dtecii^á  Nabalca^melo  Ciertos  secretos,  aunque  Ift 
impoKaban  la  vida,  porque  estaba  embriagado  tras  ser 
é\  do  poco  etttendí'nrienlo,  y  le  pareció  era  escnsado  y 
sin  provecho  el  decir  cosas'  de  importancia  á  quien  no 
las  h'kbia  de  entender  n^  aprovecharse  de  ellas  por  su 
mal  enlwdimiento  y  ése  ocupado  del  vino;  aéí  muchos 
predicadoi'eS  desfe  reino  no  quieren  cansarse  en  predi- 
car y  en  enseñar  á  los  indios,  por  verles  qñe  tras  ser  dé 
tan  poca  capacidad  esffán  casi  continuamente  embriaga- 
dos y  por  el  cdnsrgtflente  incapaces  de  conocimiento  de 

Dios  y  dé  ja  dotrina'  evangélica. 
Tomo  VIL  *  32 
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ítem,  porque  siendo  verdad  evaogólica  dipba  por 
boca  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  nipguqp  puede 
obleui^r  la  vida  eteroa  sin  la  sagrada  comunión,  ^e  ha- 
cen los  indios  incapaces  della  y  por  el  consiguiente  do 
su  salvación  por  la  continua  embriaguez,  pues  todos  los. 
españoles  repugnan  y  contradicen  el  comulgar  los  indios, 
alegando  para  ello  que  son  borrachos  é  incapaces  della, 
no  advirtiendo  que  tienen  la  culpa  desta  incapacidad  y 
d3  que  sean  privados  del  mayor  bien  los  que  con  tanta ' 
abundancia  les  venden  vino  y  chicha,  causando  su  em- 
briaguez y  no  estorbándola  los  que  tienen  obligación. 

ítem,  porque  desta  misma  causa  se  siguen  inumera- 
bles  idolatrías,  supe  r liciones  y  hechicherías  con  que  están 
contaminados,  según  tengo  averiguado,  Ips  indios  deste 
pueblo  y  del  cerro,  ingenios  y  estancias.  Porque  si  los 
hijos  de  Israel  que  hablan  visto  tantos  milagros  y  mara- 
villas de  Dios  en  apoyo  de  su  fée,  con  todo  esto,  hablen- 
do  bebido  una  vez  demasiado,  se  levantaron  á  idolatrar 
y  á  adorar  el  Becerro,  ¿qué  hay  que  espantar  que  los 
miserables  indios,  tan  inclinados  á  sus  idolatrías ,  no 
viendo  milagros,  sino  malos  ejemplos  y  embriagándose 

continuamente,  se  vuelven  á  ellos  y  á  la  adoración  de 

* 

sus  ídolos,  teniéndolos  en  medio  de  sus  juntas  y  ofre- 
ciéndoles sacrificios,  invocándolos  en  su  ayuda  y  cele- 
brándolos con  cantares  y  bailes  en  que  paran  sus  borra- 
cheras, ó  por  mejor  decir,  nunca  paran?  Razón  bastante, 
cuando  no  hubiera  otra,  para  que  los  fieles  celosos  de  la 
honra  de  Dios  pusiesen  la  propia  y  las  mismas  vidas  por 
estorbar  tan  grande  mal. 

ítem,  de  aquí  se  siguen  los  inumerables  incestos  y 
abominaciones  que  generalmente  se  dicen  de  los  indios, 
porque  si  el  patriarca  Lot  que  era  tan  gran  santo,  con 
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todo  eso,  ana  vez  que  sos  dos  hijas  le  dieron  vino,  se  em- 
briagó y  luego  «cometió  dos  incestos  graves,  ¿qué  macho 
que  los  indios  que  nosouMUtos,  dándoles  tanta  aban-* 
dancia  de  vino  y  chicha  se  embríagnen  y  laego  cometan 
incestos  y  abominaciones ,  de  que  tienen  la  mayor  culpa 
los  que  les  dan  la  ocasión  tan  urgente?  Así  el  glorioso  San 
Teodoreto  y  otros  doctores  disculpan  mucho  en  este 
subceso  al  santo  Lot,  porque  le  obligaron  á  beber  más 
vino- de  lo  necesario,  la  tristOEa  y  trabajo  en  que  estaba, 
y  las  señoras  que  se  le  dieron  á  porfia.  Pero  á  ellas  no  las 
disculpan  los  santos  doctores,  aunque  tuvieronb  uena  in* 
tención  de  que  no  f2||tase  la  descendencia  del  Mesías,  con 
ser  tan  gran  bien,  porque  no  tiene  disculpa  quien  embor^ 
racha  á  otro  y  le  dá  causa  á  mayores  caldas,  aunque  se 
hubiesen  de  seguir  grandes  bienes,  cuanti  más  cuando 
de  dar  ocasión  á  la  borrachera  de  los  indios  se  siguen  tan 
graves  males  y  daños,  como  vamos  probando  y  como  se 
experimentan  en  destrucción  deste  reino;  quien  pedia  te- 
ner alguna  disculpa,  son  los  indios  por  su  gran  trabajo  y 
aflicion,  y  porque  no  dos  mugeres  solas  como  á  Lot,  sino 
casi  todas  las  del  pueblo  y  los  hombres  les  dan  abundan- 
cia de  vino  y  chicha,  y  por  el. consiguiente  ocasión  for- 
zosa á  su  débil  natural  para  su  ruina  y  la  de  este  reino, 
ítem,  porque  la  diminncion  lastimosa  y  asolamiento 
de  tan  infinito  número  de  indios  como  habia  en  este  rei- 
nOy  con  cuya  falta  se  vá  acabando  por  la  posta,  no  la 
causa  la  mita  de  Potosí,  ni  Guancavelica,  sino  el  vino  y 
chicha  y  embriaguez  continua ,  lo  cual  se  prueba  con  evi- 
dentes razoTnes,  que  pongo  aquí  con  deseo  que  lleguen  á 
noticia  del  Rey  nuestro  señor  y  de  sus  Concejos  y  minis-» 
tros,  para  que  pongan  el  remedio  antes  que  de  todo  punto 
se  acabe  el  Pera. 


50dt  BOGDHEXVOS  IWRUaOB 

:EsbUQarés,  poctfue  el/puiebó  TkOiqixe  beben,  los  iút*. 
dio^y  las.Dfá3  ^6eesQiieta)>y'fBab^siiiic|K0  les  vaya  na-^ 
die  á  b  caaiib,  tes»  causa. etrdioavios  tabardpll$Bi  yr  dolore» 
de  costodoy  deque  ancBeren  iaiittDMtables  batímosamen^ 
tey  como»  90i  vé  cada  dia. 

La  segimijd,  poi^qüe*  em  el  tragia^de  vínov  lee  eotre»* 
gideves,  todieotes  yibs»  iiuicfaQ8> españoles,  que  tiedenecte 
tnoloi  por  seráe  tacMa  ganaooia  dp  piala,  aoaqiie  de^  tafin  . 
tinaosa'  pendida  de  abnas,  octipaii.  gnan  scrmai  da  indioBi' 
saeándokid.  de  sus  pueMosi  y  anini  escalfiftnokiiDs  det  }at  oaüa^  * 
de  Potosí,  y^  oooro  soot  de  t¡6nae.i»0y  feia^  los  indíbB)^ 
entraO'  por  el  Viaa  ea»  vaHes  calkll^mos  y  enfeomos;.; 
mamen  innumerables,  cada  añO;,  hantqs.  más  qoe  efll  la 
iBÍta  de  Potosí.  • 

Lo  tepcero,  ponqueea  sus  bomracberas:  muy  da  enfr 
narío  se  mafean  los  incMos  ttaos*  á:  otn»  y  á  sus  mugeresv' 
yktego  les  jueces  aboncattá  loa  matadores  casíigandael 
hemícidio,  y  nunca  la  caoáa  de  tantas,  y  asi  vieneD  á 
movir  á  des  manos  muchos  indios;  y  á  esta  se  añade  otna 
rason  superior  y  diviaj;,  y  es.(ftte  la.  misecicordiosa  pro* 
videncia  de  Dios,  viendo  que  les  indios  que  llegaa  ¿  ediBul 
corren  taafo  riesgo,  de^  ser  malos  per  ta  borracheifa  y  Im 
pecados  anexos  á  ella,  fíene  por  bieo^de  Uevánse  los  qík 
ños,  enviando  á  menuda  algunas  pestes  qpe  se  llevan 
innumerables  indiecítca^  poes.  agora  doa  años,  estando* 
yoionlaclcúiad'  de  ChuqBcagtt,  murieren)  en.  solo  su  día*» 
trHo<  veinte*  mil  y  aiás<  índisoiHeei  y  aqftí  eiiesle  pue^eiy;' 
ea  todos  los  (leofáfr,  de  oedinanoi  eoliee roa  cadat  dia  moh 
cbos  niñoS'  iodjoa.  Porcpiie  si  elpriooipe  AtbsaUm/para  mar 
tai'^  á  AmoB  aguarda  &  tfao'  estamca^  embriallgado,  paroi 
qoeituviesemelaiiaaeite  pdnfae  Ib  tffl>ia<sran  aboirreel* 
niiento,  al  contrario,  la  bondad  de  Dios  porcfaé'  úaá»  ms^^ 
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finUo  %mw  á  laB.abaas  jm((0ssaMi  de  Judíos,  ÉaífámiÉ 
afttirlhlr  ¿t{iMMáiki)Q^radnt  7  tangán  mala.fiüerte  pan 
sa  condenación,  y  así  lleva  innomerables  niios  de.  ttetm 
iMsOv'  iifliodocoa  oUos  da  nisetácoitfia  y  ooalígaiidtt  de 
caattiu»  á  Iw  <pie  causan  y  no  «estorban,  bis  inirraolarav 
empobrecmdo  ton  (an  ladliiiioaa  diniinqoion  xb  los)  m* 
díM4odo(eBto  reino  odn  diferente. modo  que  el  de  Ggíp* 
to,  fiorque  aUí  muhtplioafaa  las  isfaelitas  y  guardaba  knB 
niidséfeaer  de  te  gilaqoBt|ie  ^teadtan  diaminatnlosv 
perfae  qaeiria  UM^aiNiiirecer  losegipoíeB»  mnltípHcan^ 
do  lee iaraelil^s  queiea  habíaü  efe  Herrar  aoB  joyos  y  ri» 
qaecaa.  Pero  acá.  dnmimiye  Dies  les  indÍQs  y  se  ios  Uofva 
BÜM  eneasügo  nbartfo,  porquafidUoidel^indíoef  ftiha 
toda  la  riqdefea  |iei  Pérá  y  vádando  en  suiUEBJpohreía.    / 

htiú^  perque.la  osceaiva  imuhitpd  de  pecados  éa  la 
^6:euele  asolAr  loaraioos  y  isiáaipoputoaaa  ciadadaa^ 
oetoio  se  tarifica  wa  .macboa  .exampiares  de  la  Sagrada 
Eeceitoa  y  lo  testifieao  lok  Santos  doctores,  y  mejor  iqiie 
tedas,  ^BapbiUi  Santo  pprbcca  de  lobiasi-qoe  báUando 
á  sa  Mjo  de  la  pópatosísMia'  ciudad  de  Nirive,  habían  de 
dar  presto  fia  dalla  stt  feoado^,  pAmila  tf^'tsr  >/lnam  4d* 
bum$  ix  £ák  Y'Ceoio  á  loa<f  ueaoempanan  á  las  berraehe»' 
raa  flotee  «adiós  aon  tan  ata  núnam.y  tan  abominabM 
ea  cate  reino,  tengo fw  ski.dod^  qaB>han  de  dar  fin  dély 
sino  se  pone  presto  remedio  eficaz.  • 

itáiOy  ente  suialiie woiode  la.  eaibnagiar  de  ¡tos  in- 
dioB ae  aigue el meniHcdiQ  tn ^greodede lias trífaatos del 
Bety  nuestro  aaSer  y  debaos  encoatcaderos,  y  Iosíism 
aanoa^B  las  tasas;  pdrqve  como  lea  indíos«|^tanen  «t 
Tíflo  y  obMia  Mdo  el  {fnoeva  de  aa  trabajo^  y  aun  mnebaa 
ipeces  ae  te  |«gatt  con  el  iolsiaio  vAao,  no  les  qwria  nwí 
qoó  fngar  sea  tribuiee  y  taaas  y  •oo»  qué  tomar  «na  bMat 
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los  más  de  ios  indios  no  la  tonuin,  y  así  por  estamparte  lé 
mne  también  gran  detrimento  á  la  hacienda  del '-  Rey 
nuestro  señor. 

Item^  se  signe  de  aquí  grandísima  diminñcion  y  me¿ 
noscabo  á  los  Reales  qointos»  porque  por  las  borracheras 
de  los  indios  tengo  por  sin  duda  se  píerdon  las  minas  y 
quiere  Dios  qoe  den  en  ágaa  por  el  mucho  vine  y  chicha 
qoe  les  dan  á  ellos.  Porque  el  aumento  de  las  riquexas  y 
bienes  tempbrales  le  tiene  Dios  prometido  á  los  que  bus- 
can primero  su  reino,  y  ^sí  cuando  reina  Qristo  Nuestro 
Señor,  se  multiplican  infinitas  riquesas.  Y  para  significar 
esto,  dicela  Sagmdá-  fi2seritura  que  en  el  tiempo  que  rei* 
nó  Salomón  ei^  Israel:  hnbo  tanta  abandaneia  de  riqnesás 
y  de  oro^  que  la  plata  no  valia  nada  y  andaba  rodando 
por  las  dalles.  Para  que  entendamos,  que  si  reinando  Sa- 
lomón se  multiplicaron  tantas  riqucEas,  ¿cuánto  más  se 
aumentaran  donde,  reinare  IXos  y  el  qne  es  más  que  Sa- 
lomón, Cristo  Nuestro  Señor?  Pero  si  en  la  labor  de  laá 
minas  no  reána  este  sm>r  ni  sO' procura  que  reine  Dios, 
sino  antes  reina  el  demoáio^y  ain  es  adorado  de  los  iii« 
dios,  si  reina  el  pecado,  jfitímo  se  han  de  aulUpUcar  las 
riquexas,  cómo  no  se  han  de  perder  las  minas  con  tanto 
detrimento  de  k»  quintos  Reales,*  eómo^faa^de  queiier  Dios 
q|ne  se  descubrauilaa  riqibimaa  minaadeque  hay  tantas 
noticias  en  este  reino? 

Itdm,  porque  desta  miaoda  causa  de  ia  embriaguez  de 
loé  indios,  y  porros  pecados-'qtte  nacen  delta,  ae  signe 
que  en  los  ingenios  y  en  el  cerro!  no  hay  para  su  labranza 
tantos  indios,  como  hubiera  sin  las  borracheras,  que  son 
la  causa  de  haber  tdn  pocos,  porque  imucbos  se  muereui 
como  queda  dicho,  ooi^/lo»  tabardillos  cansados  del  vino 
y  oirba^  coeoo  me.  han  certificado  loe  níismos.senores  der 
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los  ingenios,  se  hoyen  por  hallarse  adeudados  con  el  vino 
y  chicha  que  tomaron  fiado;  porque  no  solo  beben  todo 
el  precio  de  lo  que  han  trabajado,  sino  de  lo  que  hablan 
de  trabajar,  y  viendo  qoe  ya  es  sin  paga,  porque  ia  tienen 
ya  bebida,  se  huyen.  Y  así  no  solo  no  se  multiplican  los 
indios  en  los  ingenios  por  la  borrachera,  ni  se  conservan, 
sino  antes  se  disminuyen  por  esta  razón,  que  se  confirma 
con  otra  divina  y  superior.  Y  es  que  como  Dios  Nuestro 
Se&or  y  los  ángeles  de  guarda  tienen  tan  inmenso  amor  á 
las  aímás  y  deseo  de  su  salvación,  las  apartan  de  donde 
esta  peligra,  y  las  procuran  llevar  á  donde  no  tengan  tari* 
tas  ocasiones  de  pecar  y  sean  más  bien  ensenadas.  Prue- 
ba evidente  es  para  esto,  lo  que  dice  la  Escritura,  que  á  la 
casa  de  Abrahan  (raia  Dios  de  trescientos  en  trescientos 
los  criados  y  esclavos  para  su  hacienda ,  porque  según 
dice  el  Abulense,  les  enseñaba  el  sanio  Patriarca  el  cami- 
no del  cíek)  y  los  procuraba  apartar  de  pecados  y  con- 
servaba eo  virtud,  atendiendo  primero  al  bien  de  las  al- 
mas y  hacienda  de  Dios  qoe  á  ia  material  de  su  riqueza, 
por  lo  cual  se  la  multiplicaba  Dios  tanto  trayéndole  cria- 
dos aun  de  reinos  estreñios  y  apartados.  Si  se  hiciese  algo 
desto  en  los  ingenios  y  se  quitasen  las  borracheras  de  los 
indios,  quédellos  hubiera  sin  dada,  porque  Dios  los  tru- 
xera  por  el  bien  de  so»  almas  para  premio  de  los  espa- 
ñoles y  moviera  el  corazón  del  Rey  nuestro  señor  que 
está  en  so  divina  mano,  y  el  del  señor  Yisorey ,  á  que 
diese  indios  á  este  asiento,  como  atrevo  á  asegorarlo,  y 
gran  prosperidad  á  este  asiento,  mediante  lo  que  aquí  irá 
ordeñado  para  su  bien4 

ítem,  porque  el  dar  ocasión  y  conse  nt ¡miento  á  las 
borracheras  de  los  indios,  no  solo  no  es  buen  medio  pant 
attoientar  la  -hacienda  y  acrecentamientos ,  sino  antes  po- 
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^vameote  coptrarip  á  ella  y  á  la  l)pfv^4,  y  á  lo  noejpeor 
^,  á  la  coDcieaci?-  Tocjo  Ip  cual  i\q$  ep^op^  ^tel;alqf)^Il^ 
te  qI  Espíritu  Saato  ea  el  libro  de  Ips  fteyea,  doode  dioe 
quq  el  {ley  Pi^vi^  embribó  á  §a  vasallo  (irías  con  ii)(eii% 
to  de  que  ^  fu^se  á  dormjr  á  9u  casa,  i¡ft^6n(l^«tt ^Hf^^y 
porque  le.  jp^areció  que  esto  Goaveuia  á  su  booor  r^,  y 
QQ  solouo  1q  consiguió  lo  que  preteodifit  ^>^o  que  todo 
sucedió  á  |a  coAtra.  Sobre  lo  cu4l  dice  el  doclísima  Ní^ 
colao  de  Lira  tre^  seuteacias  muy  á  nuestro  prop6iailo« 
para  que  los  bagan  firmes  todos  los  gobernadores  y  pre^ 
lados)  de  no  consentir ,  sino  antes  vvrifyUfS' et  poffO  des* 
terrar  las  borracberas  desp^  reiao. 

.  1.0  primero,  dice  qi;ije  Pavid  paco  más  gravement«i 
eo  emborrachar  á  Urias  que  en  apandarle  yatar.  Por^i^e 
eff^  el  homicidio  le  qviló  l£|  vida  corporal,  p^w  en  e^ 
otro  \e  quitó  la  vid^  espiritual  del  41íd^»  y  á  esta  la  privó 
^  la  r^zon.  Lo  cual,  si  fuere  p^r^,  i^mpre ,  era  gravisi- 
o^  daño,  copino  lo  vieae  á  ser  eo  los  iodios>  pues  oaai 
si^pre  están  privadp^  de  la  r^zoQ.  y^  juiaio,  ó  qué  rigopor 
sp  le  b^  dp.hac^r  Dios  sokre  esta. 

Lo  segundo  que  dice  I^i^a,  ea  ^pio^uo  consigi|i6  David' 
l(^qji|(Q  pretex)4ió  con  embriagar  4  Uri^,  porque  el  ooi* 
bprra^baj:,  ¿  otro  no  es  medio  ooaviníaqte  para  niogna 
b|ipn  fin,  y  asi  para  qux^no  le  toag^  desdichada  esto  Wt 
no,  cQpvieqe  se  ponga  r^medio^ 

Lo  tercero  que  dice  Ijirai,  e&que  lo  que  peiia6iDavidt 
que  babia  de  ser  para  su  honor,  resaltó  -en  sql  oprobio» 
pof  que  ¿qué  mayor  pafdi  un  l^y  que  deoir  el  Espirita! 
Santo  que  embriagó  á  su  vasallo,  imbriaMt  &MSS  Ifo  se» 
d|rá  e^e  oprobio,  sino  ^rqaa  alabanzas  de  oMesIvo^Rey 
católico,  que  viva  mil  agos;  pues  ^^emtajándoseal  S^. 
Da,vid,  tiene  mandadpr  por.  tantas  provisiones  y  cxídutoff^ 
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que  ae  destierren  das  iiorraciiens  de  4o8  indios,  y  ique  no 
ae  'veoda  yiao  «i  ebscba. 

El  oprobio  efi  f»ra  loa  que  «o  eate  reiae  son  oaoat 
de  iaa  borracheras  de  loa  indíes,  ya  veadíéodrios  el  mo 
y  ohiofaa  (son  tanto  deaórden,  ya  eonsialieado  las  borra** 
charas,  ya  nocaatigáadolas.  Para  eatos  es  et  oprobio  do 
ser  autores  y  consentidores  y  procuradores  de  las  borra«> 
oheras  de  los  indios,  que  tienen  anexos  inonerables  po* 
cados;  y  este  se  sigue  A  otro  oprobio  y  vitupepo  bien 
grande,  de  que  ae  diga  que  lo  que  fai20  un  indio  bárbaro 
iaid  y  sin  Dios',  que  fae  ellnga,  el  ooal  como  consta  de 
las  historias  verdaderas,  conservó  sin  borrachero  tan  «n«' 
Mnnerable  suma  de  indios.  Eso  no  harán  tantos  gobep^ 
nadores,  corregidores,  jaeces,  prelados,  ¿qué  mayor 
vituperio,  qué  mayor  arrenta  que  de  oirio  salen  colores 
al  rostro  y  aun  lágrimas  á  los  ojos?  Y  quisiera  fueran  de 
aoogre  y  derramarla  toda  por  el  remedio  de  tan  pandea 
Rules. 

Uem,  porque  conviene  ai  honor  y  alabania  de  las  ea^ 
tesas,  jaeces,  prelados  y  ministros  del  Rey  nuestro  señor» 
fM^oor  el  pecho  á  deaarrai^r  las  borracheras,  siendo  así 
4|0e  UA  indio  solo  y  bárbaro  y  sin  conocímíeato  de  Dkn, 
«pte  fue  el  Inga  del  Perú,  pudo  tener  á  tan  ínfiíulo  núme- 
ro de  indios,  como  faobia  en  aquel  tiempo,  sin  borrachera 
(eogua  consta  de  las  historias  verdaderas)  no  será  razón, 
diga  qae  esto  no  poedan  ai  hacen  tantos  gobernadores 
oriatíaiios,  Un  sabios,  tan  poderosos,  teoíeBdo  agora  ra- 
zones divinas  y  superiores  que  obbgaa  á  elio,  las  cuales 
DO  ateanaaba  aqael  indio  infiel,  y  por  las  naturales  solas 
DOpermiUa  borracheras  en  sa  reino,  ¿cuánto  menos  m 
debe  permitir  agora  que  es  reino  de  Dios  y  del  cat6Hco 
Filipo? 
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ítem,  porqae  los  Saotos  Sacramentos  y  el  Santísimo 
de  ellos  y  todas  las  cosas  del  caito  divino  se  convierten 
por  la  borrachera  en  abusos  diabólicos,  porque  ú  hay 
bautismo  se  convierte  en  borrachera  y  en  innumerables 
pecados;  sí  hay  casamientos  también;  si  hay  mortuorio  ni 
más  ni  menos;  si  mandan  decir  misas  ^s  para  borracho* 
ra;  si  celebran  fiestas  á  los  santos  las  cofradías  y  las  fies- 
tas del  Corpus ,  del  Santísimo  Sacramento  mucho  más ;  y 
lo  que  peor  es,  que  los  pendones  con  las  banderas  y 
señales  de  nuestra  fée,  podemos  decir  que  nos  ios  ha  ga** 
nado  el  demonio  en  afrenta  del  exército  cristiano ,  pues 
triunfa  con  ellos  el  enemigo;  porque  los  días  que  sacan  los 
indios  los  pendones  de  las  cofradías,  son  los  de  mayores 
borracheras  y  mayores  ofensas  de  la  Bivina  Magostad  y 
más  muertes  y  pecados. 

ítem,  porque  cometen  pecado  mortal  muy  grave  to- 
dos  los  que  venden  vino  y  chicha  á  los  indios,  sabiendo 
con  certeza  moral  y  con  la  experiencia  cierta,  que  se  han 
<le  emborrachar.  Y  no  habrá  teólogo  ni  doctor  cristiano 
que  se  atreva  á  decir  lo  contrario,  sina  lo  es  de  la  fée  y  de 
:1a  verdad;  porque  siendo  lo  certísimo  que  de  las  borrar 
cheras  de  los  indios  se  siguen  ordinaria  y  casi  forzosa-- 
mente  tan  graves  y  abominaos  pecados  y  tan  grandes 
daños,  como  son  los  que  quedan  dichos,"  estoiÍK>  de  la 
fée,  incapacidad  para  recibir  Ja  comunión,  idolatrías,  ado- 
ración del  demonio,  hechicerías ,  incestos ,  abominacio- 
nes,  muertes  innumerables,  destrucción  del  reino,  me* 


jioscabo  de  la  hacienda  del  Rey  nuestro  señor,  de 
¿utos  y  quintos,  íalta  de  indios  para  la  labranza  de  las 
minas,  abuso  de  los  Santos  Sacramentos  y  otros  ináuoie- 
rabies  males  y  pecados,  ¿quién  dirá  que  no  pecan  gra- 
vemente  y  cooperan  en  tantos  males,  los  que  dan  ocasión 
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jBiecesaria  á' ellos  vendiendo  tanto  vino  y  chicha  á  ios  in» 
dios,  sabiesdo  que  han  de  emborraobarse?  Y  si  algún 
doctor  ha  dicho  qae  puede  ano  vender  vino  al  que  sabe 
que  se  ha  de  emborrachar  por  su  intei^és  particular ,  eso 
es  cuando  no  es  en  detrimento  de  I9  fóe  y  en  daño  del 
bien  coman  y  en  destrucción  del  reino,  que  debe  ser  pre* 
ferido  al  interés  particular,  ni  es  buena  disputa  el  decir^ 
que  asi  como  asi  se  bao  de  emborrachar  los  indios,  por- 
que están  expuestos  á  ello.  Porque  dice  Cristo  Nuestro 
Señor  en  su  Evangelio,  que  aunque  es  necesario  que 
haya  escándaos  en  el  mundo,  pero  que  es  desventurado 
el  hombre  que  da  la  causa  á  ellos.  Así  aunque  concedié- 
semos que  es  forzoso  que  se  emborrachen  loa  indios  (que 
no  lo  es  cierto)  si  se  pusiese  diligencia  en  quitarlo ,  pero 
dado  caso  que  fuese  forzoso,  ^  hombre  que  dá  la  causa  á 
tamaños  males  es  desventurado,  pues  no  conseguirá  la 
bienaventuranza  eterna  sino  se  enmienda  desventurado  y 
desdichado,  pues  por  ganar  plata  con  tanto  hierro,  pier- 
de su  alma  y  tantas  de  sus  próximos  y  ocasiona  tan  gra- 
ves culpas  y  danos  en  destrucción  del  reino  y  detrimento 
de  nuestra  santa  féQ,  lo  cual  no  corre  en  el  logrero  es- 
puesto  á  sos  logros,  ni  en  otras  cosas  que  á  eate  modo 
son  permitidas  por  evitar  mayores  danos. 

ítem,  porque  en  el  trato  del  vino  y  chicha,  como  se 
asa  aquí,  se  cometen  manifiestos  y  escesivos  logros  y 
usuras^  como  lo  es  comprando  una  botija  de  vino  en  seis 
pesos,  sacar  della  pocboleando  á  los  indios  catorce  y 
qumce  p^os  en  los  ingenios,  que  es  ganancia  de  á  ochen- 
ta por  ciento :  una  hanega  de  maiz  en  ocho  pesos  y  haoer 
deUa  veinte,  y  cuatro  botyas  de  chicha ,  que  vendiéndo- 
ks  á  peso  cada  una,  como  las  venden,  sacan  veinte  y 
cjiatro  pe8Q3,  y  quitando  los  ocho  que  costó  el  maiz  y 
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€iia¿ro  que  cuesta  el  ^baeer  to  ehiéha,  queda  dé  gaftaacít 
doce,  que  viene  iá^serciesto  por  danta»  «qoem  iavuryor 
eacborÜlaiicia  qae  se  puede  decir.  Y  M^udo  así  qaeiauti 
es  los  tratos  oo  dafiosos  ál  reiao  f  donde  4iaerv¡fme4uerD 
cesaiste,  apenas  se  puede  jagtificar  diez  por  cíeixto  ¿^Qíén 
dirá  que  en  trato  tan  aocÍTo  á  la  lee  y  oristíafa!dad  x^o/b» 
el  de  vino  y  chicha  con  tos  mdios  y  qw  eaasa  tantos  da« 
Sos»  será  líciio  ganar  ciento  por  ciento  sin  ráesg^tniíi^ie 
nú?  Porque  el  que  pa>ede  tener  es  avinagrarae  «^  ^no  y 
también  se  le  venden  vinagre  á  los  indios  como  vint^  y 
las  nsttras  son  que  dan  fiado  é  los  indios  macho  ^ino,  y 
chicha  para  cobrario  en  su  trabajOi  obiigáodoleB  á  que 
paguen  en  él  lo  que  han  bebido.  'Donde  en  nn  rnisúoo 
acto  cometen  logro  y  rasura ,  ^  4ogro  en  fiwles  el  vino  y 
chicha  al  escesivó  precio  qae  está  dioho,  -  y  la  nMt^í  en 
fiársele,  para  que  forzosamente  se  le  pagoeñ  «on  sn  traba* 
jo  los  desveoffurados  indios,  y  esta  >e8cesi?a  llanda  m 
csEBsa  de  que  tantas  personas,  asi  hombres  oomo  mngb* 
resprÍBcipales  y  no  priecipéles,  se  dan  á  e^e  trato  de 
vender  vino  y  diioha  á  los  iadiOB ,  y  wí  están  ios  pae- 
blos  ouaxados  de  paAperías  y  chicherías,  en  que  4oa  in* 
dUisA  cada  paso  dand^  •ojos  hatfendo  tan  á  maao,  sié  que 
nadie  les  va  va  á^ia,  las  ocasiones  de  sn  total  destraedim 
y  de  la  de  este  rekio,  que  non  les  vendedores  y  ver^de- 
doras  de  vino  y  chicha,  <ile  que  no  habíeratantos  ^áo  ee 
los  consintiera  ganancia  tan  escecm  contra  razón  y  jM^ 
tícia;  pu3s  según  etta  apenas  sé  las  puede  conceder  sa^ 
nmeui  de  diez  por  ciento,  ni  aun  eaaiconcederán  los  mo^ 
tona  de  ciencia  y  coacienoia,  por  aer  esle  trato  tan  no<^ 
ina  y  d|anoso  á  la  fée  y  á  laa  staidn;  y  asi  to  demás  no  es 
ttcito,  sino  iegro  «aattesto»  con  oargo  da  festüneiain  y 
gananeiaen  que  pardieraft  sti^  aAMas»  y.  no  esdiscalna'él 
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fM  B#  lo  aaiiian,  porqnei»)  igooraiu»  crasa,  qmn 

Y  tattc^  mema,  baUendo  mandado-  d  Bey  nuesirat 
s«Qp  ji  su»  Viresfesy  sos  AAdienoíaa*  por  tantas»  céobriaft 
y  provisiones,  qoa  ereo  ipie^  pasan  de;  vmote.  la»  qae  \m 
Tialo,.qfi0'á  toeiibdtos  no  se  Ten<fen  viaaiiÍGhÍ€lLa>  por  los 
iBftlasiqwt  eanssin^  y  lo  misiDOrheift  BMadado  lo»  senoDoa. 
araobíspoa  yt  obispos  en  sn.  sinodales^  poniseeste  paute 
toea  también  á  la  juiisdícoiooi  edesíástkta  pos  lo&  daño» 
eapiritoalas  (fua  oaaaa  dir  idohiffiaBy  íncosU»;.  abaso;  da* 
Sacr<i«9etttQsi  y  eatorbo  de  nuestra  santa  iee  eatóUcav  j 
porque  la  Igleaiib  está>oU^;adaá.  ayudar  eon*  sa  fuerzan  jr 
hraioespiritaal  al  secular  del  Rey  católico,  porque  ea  el 
que  defiende  lá  fée  y  la  enaafaa  y  bace  guerra  á  toa  ene* 
mígoS'  della.  ¥  con)o  la  pmdente  Abigail  sirvió  con 
oportuno  y  necesario  aocorra  al  santo  David  porque  pe<* 
leaba  contra  losenenugoade  Dios,  quúfiíam  bella  Da^ 
tmim  tih  praeltari&f  aá  la  Iglesia  nilestra  madre  agrade* 
cida<eon  el  debido  reeonocimieatd  ak  Rey  católico  núes- 
trO;señor,.  porqae  e»  el  que  la  defiende  y  easalea,  badeas 
do  gaerrn  á.  I08>  eneiragoa  del!»  oob  inmensos  gaatos  y 
coidadoa,  y  e»ta  guacdá  dx  aiv  llave,  abre  con.ella  sus 
tosoroa,  y  osandode' su  poder espiritoal sirve  al  Rey  ca* 
tólieo  ya  co«  iodnigeneia.  y  favoros  y  gracias  como  en  la 
hnt%da,la  Cruxada,  ya  oanr  cenaurasi  y  descomuniones 
coQtta  sus  enemigos  coma  em  la  bula  de*  la  Cena ,  porcpie 
s€ift;mayj!istaalaaoeaB«ffaaeaserviQio  dsl  Hay  católico 
y  en  ondea  á  (^se^sBgttutlBD  ibejon  sns^  oraaABimtenÉoa^ 
aiedíeado  fuedza'  áifeerea;  y  osia^  em  caaoa  ifne  es  me^ 
nester  la  ana  y  bidna  oomo  ea  edfce^der  la.eidtirpaabMi  da 
lask  borracheras^  da  Ibs  indios,  poeababsando.tantosniaflr 
dsies  de  S.  M;.  ao.  se  essecutao  por  laigraa  contradÍGion 
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que  hace  el  demonio,  fuera  de  que  los  doctores  lodos,  j  ^ 
en  partícalar  el  doctísimo  Avila,  De  cemáriSy  determi* 
nen  que  en  los  casos  como  este,  para  evitar  pecados  se- 
mejantes de  idolatrías,  incestos  y  estorbos  de  la  féOr^s 
necesario  y  aun  obligatorio  poner  censaras. 

Por  todo  lo  cual,  habiendo  lo  primero  encomendado-, 
lo  con  instancia  á  nuestro  Señor,  deseando  el  remedio  de 
tantos  males  tan  terribles  y  abominables,  y  que  este  mi 
escripto  y  mandado  sea  ejemplar,  y  motivo  para  que  otros 
prelados  y  ministros  de  Dios  hagan  lo  mismo,  usando  de 
la  facultad  ó  facultades  que  me  dan  los  títulos,  provisio- 
nes  y  cédulas  insertas  y  mandadas  leer  con  este  auto,  y 
de  la  particular  cláusula  en  que  eíilustrisimo  y  :'evereh- 
disimo  tenor  Obispo  de  Ariqaipa  me  da  expresa  facultad 
para  hacer  ordenanzas,  autos  y  mandatos  en  orden  á  la 
cristiandad  de  los  indios  y  extirpación  de  sus  vicios,  po* 
niendo  censuras  como  si  su  señoría  illustrísima  las  pusie- 
ra, y  valiéndome  pai*a  más  abundancia  de  la  autoridad 
omnímoda  de  la  santidad  de  Adriano  VI  concedida  para 
los  ministros,  que  tratan  de  la  conversión  de  los  indios  y 
aprovechamiento  y  aumento  de  fée  dellos  mí  especial- 
mente cometida  por  el  reverendísimo  P.  Comisario  gene- 
ral Fr.  Domingo  de  Oportu,  para  que  pueda  usar  della  en 
toda  su  latitud  en  los  casos  que  viere  convenir,  y  la  cláu- 
sula de  la  bulla  dice  así:  caneeáimiis  omnimodam 
nostran  auctoritaSem  tantam  quan$am  ipsi  prelati 
et  per  eos  de  pietate  indicaverint  expedientem  pro 
cofwersione  índorum  et  manutentione  ülorum  in 

fide:  que  en  romance  quiere  decir :  concedemos  nuestra 
omnímoda  y  total  autoridad  tanta  cuanta  juzgaren  ser 
conveniente  á  la  conversión  de  los  indios  y  á  la  conser- 
vación y  aumento  4]e  fée.  Los  mismos  prelados  j  los  por 
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ellos  señalados  y  diputados,  y  este  dipulado  y  señalado 
por  el  prelado  general  soy  yo,  como  consta  por  su  pa- 
tente que  vá  inserta  y  se  ha  leído,  y  así  puedo  usar  de 
la  autoridad  del  Papa  en  los  casos  que  importaron  á  la 
cristiandad  y  fée  de  los  indios,  y  porque  este  es  el  que 
más  importa  usando  della  y  de  los  dichos  y  exponiendo 
mi  persona,  vida  y  honor  con  promptísima  voluntad  á 
muchas  adversidades  que  me  amenaaan  por  el  sentimien- 
to de  los  interesados  y  por  el  que  tendrán  los  demonios 
por  las  muchas  almas  que  se  han  de  librar  de  su  poder  y 
por  los  innumerables  pecados  que  se  han  de  evitar: 

Ordeno  y  mando  que  sin  las  condicionen  que  abajo 
se  espresarán,  ninguna  persona  de  cualquier  estado  y 
*  condición  que  sea  eclesiástica  ni  seglar,  superior  ni  in- 
ferior, hombre  nimuger,  español  m' mestizo,  por  si  ni 
por  interpuesta  persona  directé  ni  indirecta  venda 
vino^ni  chicha  á  ios  indios  ni  indias,  so  pena  de  descorou* 
nion  mayor  latae  sententiae;  sino  es  con  las  condicio- 
nes  y  limitaciones  siguientes,  que  de  suyo  y  según  de 
derecho  son  obligatorias. 

La  primera,  es  que  no  se  venda  el  vino  ni  chicha  con 
logro  ni  usura,  sino  solo  al  justo  precio,  sin  llevar  más 
ganancia  que  á  diez  por  ciento,  que  es  lo  más  que  se 
permite  aun  en  los  tratos  no  dañosos  al  bien  común  ni 
opuesto  á  la  fée  y  cristiandad,  como  este. 

La  segunda,  que  no  se  les  ha  de  pagar  su  trabajo  á 
los  indios  en  vino  ni  chicha,  porque  se  les  sigue  gravísimo 
daño  y  agravio  desto,  que  es  t*eteneries  la  paga  de  su 
trabajo,  para  que  le  empaten  en  vino  y  chicha,  bebiendo 
más  de  lo  que  quisieran  por  cobrar  su  jornal. 

La  tercera,  qoe  no  se  les  venda  fiado  vino  ni  chicha 
á  los  indios,  porque  beben  mucho  más  al  fiado,  como  no 
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sientMí  sacar  el  diaero,  y  como  (|aedh  díclio  es  usura 
rea<L 

La  coarta,,  que  no  se  Icft^  ve¿d»á  lod  ifldk)9  botija  ea-^ 
lera  da  vmorm  cbícha,  qí  taata  oantodad  con  que  ñBpfe^ 
sama  merakaeote  se  pueden  Offlberrsnihary  diño  caati^ 
muoho'dos^reaies  dé  vioo-ó  chicha!. 

La  •quinta»  (fse  al  mdio  qoe  pareciere  por  sítgQiia  se^ 
nal  baber  bebido  en  o&ra  p«rie^  no  se  fe'  venda  más. 
.    La  última,  que  los  jueces  que  tienen  obligación  de 
quitar  pecados  en  la  república  y  los  padres  de  familia  do 
sus  casas  procuren  desterrar  dellas-este  de  que  tácito  se 
originan,,  caátigando,  como  tienen  precisa  obligación^  á 
los  indios  que  se  emborrachen^  pues  todos  los  espaSoles 
dicen  que  iosisdios  son  gente  qne  no  baoe  sioo  por  te- 
mor, y  así  timiéodoíe  del  castigo  se  encomendarán  mo- 
chos, y  como  10i3«  castigan-  y  maUraiao  cada  rato  con  pa^ 
los  y  coces  y  golpes^ por  no  nada,  y  cosas  que  no, son'- 
ofensas  de  Dios,  más  valiera  castigarik)s,  pues-  es  cwridadi 
y  justicia  por  pecado,  que  es  origen  de  otros  muchos,  sm: 
temer  que  por  esto  se  huyan  los  indios,  que  Dios  9&  losi 
volverá  multiplicados,  como  sucedió  en  casa  de  Sal^a, 
mugerdoAbraham,  que  habiéndosele  faoido  una  esclava* 
porque  la  castigó  justamente  por  su  culpa,  envió  Diosms 
ángel  que  se  la  volviese^  y  coa  promesa  de  que  presto 
tendría  un  hijo,  q^e  fué  volverle  lá  esclava  y  un  esdlaví-* 
to  de  miuitiplicOy  porque  se  entienda  que  está  á  cuentaf  de 
Dios'maltiplicar  el  servido'  á  quien  le  castiga  porque  no 
peque.  Con  estas  condiciones  tan  justas,  tan^  puestas  oé 
raaon  y  conformes  á  derecho,  bien  podrán  vender  vino  y 
chicha  á  los  indios,  y  espero  en  Dios*  y  prod^oto  de  &á 
parte  que  se  aumentarán  harto  más  las  haciendas  y  ten- 
drán muchas  prosperidades  este  asi6o^o  y  se  descubrirán 
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ricas  labores  y  para  eUa§  dará  el  señor  Yirey  indios,  si  jse 
cumple  lo  ordenado  y  mandado  en  este  auto.  Y  para  que 
así  se  cumpla,  lo  mandó  so  la  dicha  pena  de  descomunión 
mayor,  sin  embargo  de  apelación,  que  no  es  permitida, 
ea  este  caso  tan  urgente,  antes  seria  inicua  la  apelación 
y  contradicción  á  cosas  tan  santas  y  convenientes  al  ser- 
vicio de  ambas  magestades.  Estoy  cierto  que  en  cual- 
quier tribunal  que  parezcs^  lo  aquí  ordenado,  lo  han  de 
confirmar  y  aun  mandar  que  se  cumpla  en  las  demás 
partes  del  Perú,  como  lo  confia  en  Dios  y  en  la  rectitud 
de  tan  justos  y  santos  tribunales  y  tan  celosos  del  servi  - 
ció  de  ambas  magestades,  á  que  tan  sumamente  importa 
lo  contenido  en  este  escrito. 

Otrosí,  porque  los  indios  é  indias  no  son  capaces  de 
descomunión,  conviene,  para  que  no  haya  indios  ni  in- 
dias que  vendan  vino  ni  chicha  á  los  demás  indios,  se  les 
pongan  otras  penas  corporales  ó  pecuniarias,  las  cuales 
dexamos  al  arbitrio  y  prudencia  de  los  señores  goberna- 
dores y  jueces  de  la  república,  á  quienes  de  parte  de 
Dios  tengo  la  conciencia  en  esto ,  descargando  la  mia  y 
protestándoles  los  daños  y  pecados  que  ha  de  haber,  si 
consienten  indios  ni  indias  que  vendan  vino  ni  chicha, 
sino  es  con  las  limitacipnes  dichas. 

Otrosí,  advierto,  para  que  nadie  pretenda  ignorancia, 
que  esta  descomunión  no  la  puede  revocar  sino  qifien 
tenga  mayor  autoridad,  y  siendo  asi  que  yo  me  he  vali- 
do dé  la  omnímoda  del  Papa  Adriano  YI,  no  sé  quién  ha 
de  querer  quitarla,  y  más  viendo  cuánto  importa  y  que 
QO  hay  otro  remedio  para  tamaños  males. 

Fec|^a  en  el  pueblo  y  asiento  de  Caylloma,  en  1  .^  de 
Octubre  de  1639  años.  Firmada  de  nuestro  nombre  y  re- 
frendada de  nuestro  secretario. — Fr.  Bernardino,*  electo 
Tomo  VII.  33 
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de  la  Asupcion. — Por  mandado  del  ilastrisimo  señor. — 
Gerónimo  de  Santa  Cruz,  secretario. — (Hay  una  rúbrica.) 


Relación  anónima  db  los  disturbios  acabcídós  en  el  Perú 
i  consecuencia  de  unas  ordenanzas    atribuidas  k  Fr. 
Bartolomé  de  Las  Casas^  t  sentencia  de  muerte  de  Gon- 
zalo PlZARRO.    (1) 


0  • 

A  todos  es  notorio  qae  el  año  de  1 543)  estando  la 
corte  en  Yalladolid,  proveyó  S.  M.  el  emperador  Carlos, 
Rey  nuestro  señor,  por  ciertas  razones  que  para  ello 
hubo,  que  el  licenciado  Figueroa,  de  su  Consejo,  visita- 
se el  Consejo  de  las  Indias,  de  la  cual  visita,  allende  de 
otras  cosas  que  resultaron,  se  proveyeron  nuevas  orde- 
nanzas generalmente  para  la  buena  gobernación  de  las 
Indias  y  buen  tratamiento  é  conservación  de  los  natura- 
les deltas.  Dícese  por  muy  cierto,  que  las  dichas  orde- 
nanzas fueron  hechas  á  instancia  de  un  Fr.  Bartolomé  de 
Las  Casas,  fraile  de  la  orden  de  los  Dominicos,  las  cuales 
se  enviaron  impresas  á  todas  las  Indias,  mandando  que 
se  guarden  como  leyes  inviolables.  Proveyéronse  junta- 
mente con  esto  Audiencias  nuevas  á  Guatimala  é  al 
Perú,  é  quitóse  el  Audiencia  de  Panamá.  Y  envió  S.  M. 
á  Nueva  España  al  licenciado  Sandov^l,  de  su  Consejo, 


(1)    Colección  de  M%ño%,  en  la  Beal  Academia  de  la  Historia, 
t.83. 
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para  la  visítackm  de  dqaeHa  tíetn;  y  á  camplimiento  d6 
tas  dichas  ordenanzas,  proveyó  por  Presidente  al  ticen* 
ciado  Serralon,  de  Santo  Domingo.  É  porque  yo  no  en- 
tiendo escrebír  sino  solamente  lo  sucedido  en   las  pro- 
iriiicias  del  Perú»  ¿  donde,  me  hallé  presente,  dexando 
aparte  lo  qae  sacedlo  por  cansa  de  las  dichas  ordenan* 
2as  en  las  provincias  sobredichas,  es  de  saber,  que  se 
proveyó  por  Yirey  de  las  dichas  provincias  del  Perú  á 
Blasco  Ñoñez  Vela  (1),  natural  de  Avila,  veedor  qne  á  la 
sazón  era  de  las  goardas  de  S.  M.  Proveyéronse  por  oi- 
dores al  licenciado  Cepeda,  oidor  de  cámara,  y  al  doctor 
Texeda,  alcalde  de  los  hijos«dalgo  de  Valladolíd,  é  al  li- 
cenciado Álvarez  é  al  licenciado  Zarate,  alcalde  ma- 
yor en  Segovia ,  á  los  cuales  se  dieron  las  cachas  or- 
denanzas para  asentada  el  Audiencia  en  la  ciudad  de 
los  Reyes,  á  donde  S.  M.  mandó  que  residiesen  é  se 
executasen  las  dichas  ordenanzas,  de  las  cnales  es  ne- 
cesario se  sepan  algunas  dellas,  que  más   hacen  á 
nuestro  caso.  La  principal  de  las  cuales  fue  que  des- 
pués de  la  muerte  de  los  conquistadores,   pobladores 
y  vecinos  de  la  dicha  tierra,  los  repartimientos  de  Indias, 


(1)    Faaion  propuestos^al  Bey  par*  el  gobierno  del  virelnato 
del  Perú,  además  de  Blasco  Nuñez  Vela,  D.  Antonio  de  Lojba  j 
el  Mariscal  de  Navarra.  Bl  Rey  se  inclinó  al  primero,  del  cual  te- 
nia ja  experiencia,  y  le  había  servido  con  puntualidad  y  amor  en. 
machas  cosas.  Era  Blasco  Nuñea  gran  cortesano,  de  gentil  ouchr- 
po  y  presencia,  buen  cristiano,  de  infenio  sincero,  y  condición 
severa.  Llamado  por  el  Bey ,  le  declaró  su  voluntad  y  lo  l^ue  de 
él  confiaba,  ordenándole  muy  apretadamente  la  ejecución  délas 
nnevas  leyes  de  cayo  cumplimiento  iba  encarado.  T  aunque  fué 
cosa  electa  que  el  nuevo  Yirey  no  holgó  de  la  jornada,  porqae 
sentía  dejar  ásumuger  é  hijos,  respondió  quecpues  había  nacido 
con  obligación  de  servirle,  baria  lo  que  le  mandaba.»— F,  JTiíf- 
rere.  Dee.  vii. 
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que  Uivieseo  en  su  cubeta,  ea  opnibrede^*  M.  6iicoiiie»i« 
(jados,  ao  sucediesen  en  ellos  sus  hijos  y  mugeres,  sinoi 
que  luego. fuesen  puestos  en  cabeza  de  S,  M.,  dando  á 
los  dichos  hijos  é  muger  cierta  cantidad  de  los  frutes 
dellos,  con  que  se  sustentasen^  segond  qne  en  la  dicha 
ordenanza  se  contenia. 

Otrosí,  á  todas  las  personas  que  hobiesan  sido  partí* 
pipantes  en  las  pasiones  pasadas  de  Almagro  é  Pizarro^ 
íes  fuesen  quitados  los  indios  de  repartimiento  que  tu* 
viesen  encomendados,  y  luego  fuesen  puestos  en  cabeza 
deS.M. 

Otrosí,  que  á  todos  los  que  hubiesen  tenido  cargos, 
ansí  de  tenientes  como  de  gobernadores^  como  de  oficia- 
les del  Rey,  así  de  su  hacienda  como  de  su  Justicia,  igle- 
sias é  monesterios  é  perlados,  les  fuesen  quitados  los  di- 
chos indips  de  repartimiento  é  puestos  en  cabeza  deS.  AL 

Otrosí,  que  los  indios  no  pudiesen  echarse  aminas  ni 
traer  cargas  é  que  fuesen  libres,  pudiendo  cada  uno  de 
si  hacer  lo  que  quisiese,  ó  otras  muchas  ordenanzas  de 
esta  misma  condición.  Las  cuales  S.  M.  mandó  que  se 
cumpliesen  y  ejecutasen  por  el  Visorey  é  oidores,  coma 
en  ellas  se  contenía. 

Luego  se  partieron  el  dicho  Yirey  y  oidores  y  se  em- 
barcaron en  él  puerto  de  Sanlúcar,  por  el  mes  de  No- 
viembre del  dicho  ano  de  43,  é  hicieron.su  visye  con 
mucha  facilidad,  y  llegaron  al  Nombre  de  Dios  é  Pftba* 
má,  por  el  mes  de  Enero  del  ano  de  44,  y  Inego  manda- 
ron apercibir  navios  para  ir  al  Perú.  Y  en  tanto  que  el 
dicho  Yirey  allí  estuvo,  quitó  algunos  indios  de  servicio 
que  allí  había  traído  de  las  dichas  provincias  del  Perú, 
para  tornaltos  á  ellas,  mandando  á  los  que  los  teniañ  que 
los  enviasen  á  su  costa.  Serian  los  que  allí  se  quitaron  de 
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poder  de  particolares  hasta  trescientos  y  tantos,  los  cua- 
les el  Virey  mandó  embarcar  en  un  navio ,  é  ansí  por 
la  felta  de  comida  que  metió  en  él ,  como  por  dexarlos 
en  la  costa  muy  lexoa  de  sos  tierras  é  provincias,  ansí 
en  la  mar  como  en  la  tierra  murieron  muchos  dellos  de 
habelies  quitado  á  sus  dueños.  Y  ansí  por  tener  los  in- 
dios criados  y  cristianos,  como  por  ser  contra  voluntad 
de  muchos  de  loe  dichos  indios,  todos  lo  sintieron  mu- 
eho,  y  decian  muchas  veces  al  dicho  Virey  ser  aque- 
llo cosa  que  no  convenía  al  servicio  de  S.  M.;  puesr 
estaba  claro  que  lo  que  él  pretendía  era  que  los  indios 
fuesen  cristianos,  y  que  esto  no  podría  haber,  efecto 
estando  en  poder  de  sus  caciques.  Especialmente  que 
era  notorío  que  si  algún  indio  era  cristiano  y  torna- 
ba á  su  cacique,  le  hacia  sacrificar;  cuanto  más  que  S.  M. 
espresamente  decía,  que  los  indios  fuesen  puestos  en  su 
libertad,  y  que  aquellos  que  allí  estaban  querían  residir 
en  aquella  provincia ,  é  contra  su  voluntad  los  mandaba 
llevar  al  Perú,  y  con  tan  poco  recaudo,  que  era  imposi- 
ble no  perecer  muchos  dellos,  como  perecieron.  Él  res- 
pondía que  S.  M.  se  lo  mandaba  espresamente  y  que  no 
podía  hacer  otra  cosa  sino  cumplirlo.  Ansí  desto  del 
gran  peligrp  que  podría  suceder  en  la  ejecución  de  las 
dichas  ordenanzas,  todos  se  lo  decian  y  avisaban  y  le 
daban  muchas  razones  para  que  lo  entendiese,  diciéndole 
las  grandes  batallas  y  guerras  que  en  el  Perú  habia  ha- 
bido, y  cóoK)  la  gente  estaba  tan  alborotada,  porque  al- 
gunos^ias  antes  que  él  viniese  se  habia  tenido  relación 
de  las  dichas  ordenanzas.  É  á  muchos  de  los  que  se  lo 
dixeron,  trató  mal  de  palabra,  díciéndoles  que  por  estar 
fuera  de  su  jurisdicción  no  los  ahorcaba;  de  manera,  que 
ninguno  se  lo  osaba  dech*. 
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Desia  outaera»  eslavo  eo  el  paerto  <le  PiHMDká  obm 
de  veinte  días,  ea.los  coales»  pw  io  que  deeütt  lo$  qw 
^Uí  estaban  del  Perú,  Mtoria  y  claraineate  se  eati^ttdíen 
roa  dos  cosas.  La  una,  el  gran  agravio  que  recibiaa  lea 
conquistadores  de  aquella  tierra  con  las  dichas  ondeaai^ 
Z9S,  la  cual  adelante  parecerá;  é  la  otra >  el  gran  peligro 
que  podría  haber  en  querellas  executar,  especialmente 
eu  aquel  tieoipo,  en  que  poco  antes  el  licenciado  Yaca  de 
Castro  habia  dado  la  batalla  á  D.  Diego  de  Almagro,  cA 
mozo»  é  vencidole.  é  muerto,  y  con  él  más  de  trecientos 
y  cincuenta  hombres,  y  estaban  todos  esperando  que  por 
el  gran  servicip  que  hablan  todos  hecho  á  S.  M.,  m  lea 
hablan  de  hacer  grandes  mercedes ,  y  por  otras  rasones 
que  se  entendían,  que  serian  largas  de  contar. 

Todolocual,  entendido  por  los  Oidores,  pareaoióndo- 
les  que  llegando  al  Perú  se  podría  dar  el  medio  (pe  con- 
viniese, vista  la  calidad  de  la  tierra,  no  aportaron  al  dicho. 
Yirey,  porque  les  parecía  que  no  era  persona  con  quien  se 
podría  tratar  loa  negocios  de  aquella  manera,  visto  qae  el 
Yisorey  determinó  de  partirse  solo  delante  delli^;^  6 
que  juraba  que  para  que  viesen  quién  él  era  de  teneUa» 
ejecutadas  y  cumplidas,  cuando  ellos  llegasen^  Lo  qye 
pasó  con  los  tres  dellos,  nunca  lo  pude  averjgiHHr;  por- 
que también  oí  decir  que  se  lo  hablan  dÍK^ho  é  aviaado» 
pero  al  tiempo  que  se  fue  á  despedir  del  licenciado  Za- 
rate ,  el  cual  en  aquella  sazoa  estaba  enfermo,  estwdo 
yo  presente  é  otras  personas  que  no  me  acuerdo,  le  dixot 
que  aunque  él  habiii  oido  muchas  cosas  tocantes  á4a  se- 
guridad de  las  dichas  ordenanzas ,  laa  cusJes  en  Castilla- 
él  no  pudo  entender  como  entonces,  que  habiit  delermi* 
do  de  no  tratar  aquel  ACgocio  con  él ,  hasta  que  Ufasen 
al  Perú ,  é  que  su  señoría  hobiese  visto  la  dísposkHon  de 
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k  tierra  y  él  también  hobieae  eateadido,  si  lo  qae  todo- 
decian  era  ansí.  Mas  que  visto  que  su  señoría  determia 
naba  de  irse  delante ,  quería  decirle  que  su  parecer  era 
que  su  señoría  entrase  en  la  tierra  muy  blandamente,  é 
qae  no  tratase  de  executar  ordenanza  alguna,  basta  que 
la  Abdiéncia  estuviese  asentada  en  ,1a  ciudad  de  los  Re- 
yes; é  que  después  que  de  toda  to  tierra  estuviese  apo- 
derado, las  que  paresciese  que  más  fácilmente  se  pudie- 
sen eitecutar  é  que  convenían,  ansí  para  la  conciencia  de 
S.  M.,  como  para  la  buena  gobernación  é  conservación  de 
los  naturales,  (}ue  poco  á  poco  se  podriau  ir  executaodo 
é  cumpliendo,  é  que  las  demás  que  pareciesen  ásperas, 
y  aun  algunas  que  habia  que  tampoco  convenían  ^  que  se 
podría  informar  á  S.  M.  sobre  ello.  Y  que  después  si 
S.  M. ,  no  obstante  la  dicha  información ,  tomase  á  man- 
dar  que  se  cumpliesen  y  executasen,  que  en  tal  caso 
poco  se  aventuraba  en  un  año  de  más  ó  menos;  cuanto 
más  que  entonces  estaba  más  apoderado  en  la  tierra  é 
puestas  de  su  mano  las  justicias  en  los  puebios.  É  que 
aun  en  caso  qne  se  hobiesen  de  executar  sin  consultallo 
conS.  M.y  convenia  mucho  que  se  hiciese  de  aquella 
manera. 

Otras  muchas  cosas  le  dixo>  que  no  me  acuerdo,  con 
lo  cual  el  Yisorey  pareció  haberse  enojado,  y  última- 
mente dixo  ai  dicho  licenciado  Zarate  que  él  las  habia  de 
cumplir  y  executar,  como  en  ellas  se  contenia,  sin  espe- 
rar á  dilaciones  de  términos;  y  que  él  prometía»  que  an- 
tes que  ellos  llegasen,  habelles  quitado  de  tráb^fo  en  el 
cumplimiento  y  execucion  de  ellas ,  aunque  fueran  muy 
más  rectas  de  lo  que  eran,  porque  bastaba  habello  man- 
dado S.  M. 

Asi  con  esto  se  embarcó  y  llegó  á  la  costa  del  Perú 
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en  breve  tiempo,  y  laego  tras  él  fae'*on  los  tres  Oidores, 
y  el  dicho  licenciado  Zarate  faé  á  la  postre.  É  antes  que 
ninguno  de  ellos  llegase,  en  dos  pueblos  de  cristianos 
por  donde  pasó ,  comenzó  á  execntar  las  dichas  ordenan- 
zas^  y  poner  los  indios  de  algunas  personas  en  cabeza 
de  S.  M.  Y  dado  caso  que  do  las  dichas  ordenanzas  se 
suplicaba  por  los  pueblos,  no  admitia  la  dicha  suplica* 
cion,  aunque  por  parte  de  los  vecinos  se  alegaba  que 
aquello  no  se  podia  hacer  sin  conoscimiento  de  causa  y 
ser  pasado  por  sentencia;  puesto  caso  que  las  dichas  or- 
deoanzas  se  hobiesen  de  executar  como  en  ellas  se  con- 
tenia ;  allende  de  que  tampoco  se  podia  hacer  sin  qae 
la  Audiencia  estuviese  asentada  y  con  parecer  de  los  di- 
chos Oidores;  pues  expresamente  S.  M.  mandaba  qae 
ansí  se  hiciese ,  por  una  ordenanza  dellas  mismas,  en 
que  expresamente  decia  que  para  execucion  dellas  en- 
viaba un  Virey  é  cuatro  Oidores  é  otras  muchas  cosas 
que  adelante  parescerán. 

Andando  en  esto,  á  la  verdad  maltrataba  algunas 
personas  de  palabra,  jurando  que  el  que  hablase  en  lo 
sobredicho,  le  cortaría  la  cabeza. 

Desta  manera  llegó  á  la  cibdad  de  Truxillo:  ya  habia 
enviado  delante  sus  poderes  é  provisiones  á  la  cibdad  de 
los  Reyes  y  al  Cuzco ,  para  que  las  obedeciesen;  donde  le 
dexaremos,  por  contar  lo  que  sobre  ello  sucedió. 

Ta  diximos  arriba  cómo  desembarcó  en  Tumbez  é 
mandó  á  toda  la  gente,  ansi  la  que  trajo  de  Panamá  como 
la  que  diximos  que  se  habia  juntado  en  Caxamalca  con 
el  capitán  Diego  de  Mora  é  Cromez  de  Alvarado  é  Joan  de 
Saavedra ,  é  proveyó  que  también  viniese  la  de  Sant 
Francisco  de  Quito  é  toda  .la  demás  que  habia»  como  la 
del  capitán  Mercadillo,  é  por  ser  toda  viniese  por  la  Sier- 
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ra  fasta  subir  al  valld  de  Xaaja ,  ques  [fértil  de  comida, 
para  que  llegados  allí  se  hicieBe  io  qoe  conviniese.  Pro* 
veyó  también  y  como  hemos  dicho,  qoe  toda  la  gente  qne 
estaba  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  asi  la  que  faabia  ido  en 
la  armada,  que  arriba  diximos,  como  la  que  se  habia 
huMo  á  Gonzalo  Pizarro,  al  tiempo  que  de  allí  salió,  era 
mucha  é  buena,  toda  subiese  también  al  dicho  valle,  y 
él  se  vino  por  su  parte  con  hasta  cient  hombres,  é  f ué 
ca^  el  primero  que  llegó  al  sobredicho  lugar,  un  dia  an- 
tes que  ll^ó  el  licenciado  Carvajal  con  alguna  gente 
de  la  ciudad  de  los  Reyes  é  el  capitán  Gabriel  de  Rojas  é  ^ 
otros  caballeros,  el  capitán  Hemaiido  Mexia  de  Gusmau,  - 
é  el  capitán  Juan  Alonso  Palomino  con  toda  su  gente.  É 
en  poco  tiempo  se  juntaron  de  aquella  cibdad  más  de 
quinientos  hombres,  los  más  aderezados,  é  quedó  en  ella 
el  capitán  Lorenzo  de  Aldana  por  justicia  mayor.  De 
abaxo  entraron  en  poco  tiempo  más  de  mil  hombres;  todo 
á  rescibir  al  señor  Presidente  con  tan  buena  voluntad  é 
tanta  crianza,  que  á  cada  uno  le  parecía  que  habia  hecho 
poco  en  venirle  á  servir  é  que  estaba  ya  pagado.  Enten- 
dió tan  bien  la  tierra  é  la  gente  delia,  como  si  él  la  hobie^ 
ra  descubierto;  estaba  tan  informado  de  los  caminos, 
que  babliando  de  la  forma  que  se  habia  de  tener  en  la 
guerra,  parecía  habellos  andado  muchas  veces.  Mandó 
traer  fraguas  é  herreros,  é  hacer  picas  é  armas.  Andaba 
visitando  la  gente,  el  campo  é  las  obras  que  en  él  seha- 
dan:  é  los  soldados,  que  parescia  imposible  sufrir  un 
hombre,  fué  tanto  el  amor  que  en  tan  poco  tiempo  le 
cobraron,  que  no  se  puede  creer. 

Estando  en  esto,  vinieron  nuevas  del  desastre  del  ca- 
pitán Diego  Centeno,  que  todos  esperaban  lo  contrario^ 
é  aun  habían  contradicho  que  no  se  hiciese  junta  de  gen* 
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te,  certificando  que  Gonzalo  Pizarró  seria  destiaratado. 
Réficibió  esta  nueva  con  tan  poca  alteración,  como  si  . 
faera  de  poca  importancia»  mostrando  no  tener  en  nada  á 
Gonzalo  Pizarro»  pesándole  solamente  por  los  que  habian 
muerto.  É  luego  proveyó  que  el  ¿apitan  Mercadüio  coa 
cincuenta  hombres  ó  el  capitán  Lope  Martin  fuesen  á  Goa^ 
manga  é  tomasen  los  caminos,  para  que  se  entendiese  lo 
que  focian  en  el  Cuzco,  é  recogiesen  la  gente  que  viniese 
bnyendo  de  la  Real,  del  capitán  Diego  Centeno.  É  avioo- 
les  bien  que  el  capilan  Lope  Martín  se  adelantó  con  ca^ 
torce  hombres,  veinte  leguas  de  Guamanga,  é  tuvo  nue* 
va  que  Pedro  de  Busta  coa  los  que  saltó  del  Cuzco  estid^a 
en  Andagaylas^  é  dio  una  noche  sobre  él  é  le  rindió  é 
ahorcó  algunos  de  los  que  con  él  venían ;  é  tornóse  á 
Guárnanla  é  tomó  los  caciques  é  avisó  á  todos  de  la  ve*» 
nida  del  señor  Préndente. 

Fecho  esto ,  el  señor  Presidente  ordenó  su  campo, 
mandó  traer  de  Lima  algunas  piezas  de  artillería,  prove-  ^ 
yó  que  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  fuese  á  la  cibdad 
de  los  Reyes,  é  tragase  alguna  gente  de  la  que  {tlü  había 
é  alguna  ropa  é  dineros  para  algunos  soldados,  lo  cual  en 
breve  tiempo  fué  hecho.  Ordenóse  el  campo  en  esta  for* 
ma:  capitán  general,  Pedro  de  Hinojosa,  que  fué  el  que 
le  entregó  el  armada  en  Panamá;  maestre  de  campo,  el 
mariscal  Alonso  de  Alvarado ;  alférez  general ,  el  licen- 
oiado  Carvajal;  sargento  mayor,  Pedro  de  Yillavicencio; 
capitanes  de  gente  de  á  caballo,  D.  Pedro  de  Cabrera, 
Gómez  de  Alvarado,  Juan  de  Saavedra,  Diego  de  Mora, 
Francisco  Hernández,  Rodrigo  de  Salazar,  Alonso  de 
Mendoza;  capitanes  de  in&ntería,  D.  Baltasar  de  Castilla, 
Pablo  de  Meneses,  D.  Femando  de  Cárdenas,  el  adelan- 
tado  Andagoya,  Francisco  (te  Olmos,  Gómez  A^ias  i  el 
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otpíliHi  Pcfcei»  el  oapUsiB  Pardatre  y  el  capitán  Serna. 
Hiio  capitán  de  la  artÚería  al  capitán  Gabriel  Rcgas;  te- 
nía  consigo  á  los  obiapoe  de  Lima  ó  del  Cusco  é  de  Qaito 
é  al  provincial  Fr.  Tomás  de  San  Martin  é  al  provincial 
de  Noestra  Señora  de  la  Merced  ó  á  otros  muchos  reli- 
giosos  é  clérigos  é  frailes.  Siempre  entraba  gente  en  el 
BeaU  é  bailáronse  en  d  último  alarde  setecientos  arca» 
botíi&ros  é  quinientos  piqueros  é  cuatrocientos  de  á  caba^ 
lio,  é  otra  mucha  gente  que  cada  dia  se  recogía  y  están 
efl|)erBndo  por  los  caminos. 

Luego»  el  sMor  Presidente  determinó  que  marchase 
el  campo,  y  empesó  á  salir  por  compañías  de  Jauja»  á  20 
de  Diciembre  deste  año  de  1547  años»  é  con  ayuda  de 
Nuestro  Señor»  con  brevedad  será  vencido » é  pagará 
tantas  Uranias»  robos»  muertes  é  desafueros»  como  ha 
hecho  é  hace ;  siendo  ahorcados »  después  quel  Virey 
entró»  hasta  hoy»  sin  los  que  no  sabemos»  trescientos  y 
ochenta  hombres»  é  muertos  en  batallas  é  reencuentros 
obra  de  setecientos;  que  paresce  que  en  una  tierra  de 
ochocientas  leguas  é  más»  en  que  por  cierto  no  habia  en 
ella  dos  mil  españoles  cuando  vinimos»  es  la  cosa  más 
notable  que  se  lee» 

Otras  muchas  cosas  han  subcedído  en  el  Perú»  des^ 
pues  que  eu  61  entró  su  señoría  el  señor  Presidente»  ei 
Uceociado  Gasea»  las  cuales  no  van  aquí »  por  poaerias 
aquí  muy  por  estenso  al  pie  desto,  cuando  medíante 
Dios,  vuelva  al  Perú.  Solamente  diré  cómo  estando  el  se^ 
ñor  Presidente  con  su  exércHo  de  dos  mili  hombres  á 
vista  de  Gonsalo  Pisarro »  que  tenia  mili »  é  hechos  sus 
escuadrones  presentándole  la  batalla»  é  habiendo  jugado 
de  una  parte  é  de  otra  el  anilleria»  se  pasaron  al  real 
del  señor  Residente  los  cajñtanes  de  Gonzab  Pizarroy 
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cóD  macba  parte  de  su  gente;  é  «í,  poco  á  poeo^  sp  pa* 
sairoD  todos,  hasta  quedarse  aotemeote  can  él  siete  6 
ocho  hombres,  entre  los  caalesfueaaodeJuande  Acoa». 
ta,  capitán  muy  privado  doyo,  á  quién  él  quería  mucho, 
el  cual  le  dixo:  «Ya  veis  cómo  os  he  seguido  hasta  ki' 
muerte,  que  tenemos  delante ;  aqu|  no  resta  otra  cosa 
sino  estrellarnos  con  ellos  é  morir  como  ronmnos.»É 
Gonzalo  Pizarro  le  dixo:  «Mejor  será  morir  como  clrÍ8«* 
tiaiios.)>  Y  luego  allí  los  prendieron.  Otro  dia*  en  un  ta* 
blado  que  tenian  hecho,  sacaron  á  degollar  á  GonzalO' 
Pizarro,  é  después  ahorcaron  á  todos  sus  capitanes,  é  á 
Otros  muchos,  que  serian  más  de  veinte,  sin  otros  mu* 
chos  que  azotaron  públicamente  é  desterraron  del  reino. 
É  la  sentencia  que  contra  Gonzalo  Piauro  dio,  es  la  si- 
guiente : 

aVista  y  entendida  por  nos  el  mariscal  Francisco  de 
Alvarado,  maestre  de  campo  deste  Real  exérdto ,  el  li* 
cenciado  Andrés  de  Sanca,  oidor  de  S.  M.  destos  reinos 
é  subdelegado  por  el  muy  ilustre  sefior  el  licenciado 
Pedro  de  la  Gasea,  del  Consejo  de  S.  M. ,  de  la.  Santa  In- 
quisición, presidente  destos*  reines  é  provincias  del  Perú 
para  lo  infra-escripto ,  la  notoriedad  de  los  muchos ,  gra* 
vea  é  atroces  delitos  que  Goléalo  Pizarro  ha  cometido  ó 
consentido  cometer  á  los  que  le  han  seguido,  después 
que  á  estos  reinos  ha  venido  el  viaorey  Blasco  Nunez 
Vela,  en  deservicio  é  desacato  de  S.  M.  é  de  su  preeaoi* 
nencia  é  corona  real,  é  contra  la  natural  obligación  é 
fidelidad,  que  como  su  vasallo  tenia  é  debia  á  su  Rey  é 
señor  natural  é  de  personas  particslares,  los  cuales,  por 
ser  tan  notorío&de  dicho ,  no  se  requiere  orden  ni  tela 
de  juicio ;  mayormente ,  que  muchos  de  los  dichos  deti* 
tos  constan  por  conléáon  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  la 
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notoriedad  por  la  infomacíoQ  que  se  ha  tomado»  é  que 
GpQTÍene  para  la  pacificación  destos  reinos  y  hacer  coa 
brevedad  exemplo  yjostícia  del  dicho  Gonzalo  Piearro. 

Fallamos,  atento  lo  susodicho,  junta  la  diaposicío» 
del  derecho,  que  debemos  declarar  é  declaramos  el  dw 
choGoonio  Pizarro  haber  cometido  crimen  lesae  maje^ 
tátis  cendra  la  corona  real  de  España  en  todos  los  gra*' 
dos  é  cansas  en  derecho  contenidas,  después  que  á  estos 
reinos  vino  el  virey  Blasco  Nucez^  Vela,  é  así  le  declara^ 
mos  é  condenamos  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  por  traidor 
é  habei*  incurrido  él  é  sus  descendientes  nascídoa  des- 
pués quél  cometió  este  dicho  crimen  é  traición ,  los  por 
linea  masculina  hasta  'la  segunda  generación,  é  por  la 
femenina  hasta  la  primera ,  en  la  infamia  é  inhabilidad  é 
inhabilidades. 

É  como  á  tal,  condenamos  al  dicho  Gonzalo  Pizarro 
en  pena  de  muerte  natural,  la  cual  le  mandamos  que  sea 
dada  en  la  forma  siguiente:  Que  sea  sacado  de  la  prisión 
en  questá,  caballero  en  una  muía  de  silla,  atados  pies  é 
manos,  é  tpaido  públicamente  por  este  Real  de  S.  M.  con 
voz  de  pregonero;  que  manifieste  su  delito.  Sea  llevado 
al  tablado  que  por  nuestro  mandado  está  fecho  en  este 
Real,  é  allí  sea  apeado  é  cortada  !a  cabeza  por  el  pescue- 
10.  E  después  de.muerta  naturalmente,  mandamos  que  la 
dicha  cabeza  sea  llevada  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  como* 
ciudad  más  principal  destos  reinos,  é  sea  puesta  é  clava- 
da en  el  rollo  de  la  dicha  cibdad,  con  un  rótulo  de  letra 
gruesa  que  diga:  «Esta  es  la  cabeza  del  traidor  Gonzalo 
Pizarro,  que  se  hizo  justicia  del  en  el  valle  de  Áquixa- 
guan,  donde  dio  la*  batalla  campal  contra  el  estandarte 
Real,  queriendo  defender  su  traición  é  tiranía.  Ninguno 
sea  osado  de  la  quitar  de  aquí,  so  pena  de  muerte  natu- 
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ral.))  É  maadamos  que  las  casas  qael  dicho  Pisarro  tiene 
en  la  ciudad' del  Cuzco,  sean  derribadas  por  ios  ciarienr-* 
tos  é  aradas  de  sal»  é  adonde  agora  es  la  puerta,  seapnes* 
Id  un  letrero  en  un  pilar  que  diga:  (cEstas  casas  eran  de 
Cíonzalo  Pizarro,  las  cuales  fueron  mandadas  derrocar 
por  traidor;  é  ninguna  persona  sea  osada  dellas  tornar  á 
hacer  y  edificar  sin  licencia  espresa  de  S.  M.,  só  pena  de 
muerte  natural. »  É  condenárnosle  más,  en  peitümento  de 
todos  sos  bienes,  de  cualquier  cualidad  que  sean  é  le  per* 
tenezcan,  ios  cuales  aplicamos  á  ia  cámara  é  fisco  de 
S.  H.,  é  en  todas  las  otras  penas  que  contra  tos  tales  es* 
tan  instituidas.  É  por  esta  nuestra  sentencia  definitiva 
juzgamos,  éasí  lo  pronunciamos  é  mandamos  en  estos 
escritos  é  por  ellos. — ^Alonso  de  Alvarado. — El  Ucencia* 
doSianca. 
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Muy  magnifico  y  muy  reverendo  señor: 

Respondiendo  á  lo  que  vuestra  merced  nos  demanda 
é  pide  de  parte  de  S.  M.,  que  le  avisemos  sobre  las  co- 
sas desta  tierra  para  el  buen  regimiento  y  gobierno 
della,  no  seremos  aqai  muy  prolixos,  porque  enviamos 
al  P.  Provincial  de  esta  provincia  del  Santo  Evangelio,  á 
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Fr.  Francisco  de  Soto  y  á  otro  Padre  á  ia  presencia  de 
S.  M. ,  á  pedimiento  desta  ciudad  y  república  de  la  Nue-' 
Ta  España.  Porqae  nos  parece  é  tenemos  entendido  que 
en  su  ida  será  muy  servido  Naestro  Señor  é  S.  M.  é  ios 
de  sa  (Consejo  de  Indias  informados  de  muchas  cosas,  de 
las  cuales  vuestra  merced  bábrá  comenzado  á  sentir  que 
tienen  necesidad  de  remedio,  para  lo  cual  ellos  van,  ó 
nos  pareció  ser  necesario  ser  enviados. 

SmoTy  por  cosa  muy  cierta  tenemos  que  los  españo-' 
les  son  muy  necesarios  en  esta  Nueva  España,  á  donde 
estamos,  tanto,  que  ellos  son  verdaderamente  muy  firme 
é  cierta  muralla  para  dos  cosas.  La  primera  y  principal, 
es  que  siendo  ellos  ejemplares  á  las  cosas  de  ia  fée,  son 
una  alquimia  para  su  abmento  y  una  defensión  y  manu* 
tenencia  para  su  estabilidad  y  firmeza;  pues  Dios  Nues- 
tro Señor  fué  servido  de  los  enviar  á  estas  partes,  para 
que  por  su  medio  el  nombre  suyo  fuese  ampliado.  Yinie* 
ron  primero  para  que  por  su  industria  y  animosidad 
abriesen  camino  á  la  prediQacion  evangélica  eotre  tanta 
muititod  de  gentes,  como  vuestra  merced  ha  comenzado 
á  ver,  que  son  estas.  Y  á  nosotros  traxo  Dios  después 
dellosá  sembrar  su  palabra:  ^tia^a  üluds  oves  aravant 
et  (mni  pasceba/nt  iusta  eos,  etc. 

También  habernos,  señor,  conocido,  visto  y  experi- 
mentado, que  demás  de  ser  ellos  cristianos  y  murallas  dé 
la  fée,  son  menester  en  la  tierra  para  la  amparar  y  de- 
fender en  lo  que  conviene  al  patrimonio  Real  de  Castilla, 
•on  tanto  quista  tierra  la  tengan  y  miren  con  perpetui- 
dad de  raices  por  propia  y  natural  y  no  por  venta  ó  por 
monte  para  cortar  leña,  porqae  desta  manera  ella  recibe 
notable  daño,  pues  todos  están  con  gran  descontento  por 
no  ver  estabilidad  y  firmeza  en  eso  poco  que  tienen.  É 
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permite  Nuestro  Señor  que  los  que  delta  se  van»  gocen 
poco  de  lo  que  llevan  á  España»  pues  todo  se  pasa  poco 
más  ó'  menos  en  humo,  é  parece  ques  maldición  que 
Dios  pone  sobre  los  que  se  van  é  la  dexan.  Y  pues  si 
este  camino  pasase  adelante ,  poco  á  poco  se  vernia  á 
consumir  y  acabar  su  fertilidad  é  grosura»  como  lo  ve- 
mos se  vá  de  cada  dia  haciendo. 

Convendría,  pues»  muy  magnífico  señor»  que  S.  M. 
fuese  servido  dar  estabilidad  y  firmeza  en  las  cosas  de 
acá»  como  agora  por  nuestra  carta  le  habernos  suplica-* 
do»  é  que  vuestra  merced  con  muy  afectuosa  suplicación 
signifique  ahora  é  siempre  que  acá  estoviereí»  lo  que  cer- 
ca desto  ha  comenzado  á  sentir»  y  después  lo  demás  que 
fuere  sintiendo»  óomo  la  esperíencia  de  cada  dia  le  dará 
más  lumbre  é  clara  noticia  para  todo. 

Una  de  las  cosas»  muy  magnífico  señor»  que  más  al- 
teración han  dado  en  la  tierra»  como  vuestra  merced  ha 
visto»  ha  sido  el  remover  la  cédula  de  sucesión  á  los 
.hijos  é  muger,  pues  por  ella  les  ha  parecido  cortarles  la 
esperanza  de  perpetuas  mercedes.  Para  cuyo  remedio 
tan  necesario  nos  parece»  y  entendemos  suplicar»  que 
su  Real  Alteza  se  determine  en  dar  de  comer  á  los  que 
necesariamente  ha  de  tener  y  sustentar  en  la  tierra»  no 
por  el  modo  momentáneo  y  á  tiempo  que  hasta  aquí  se 
lia  tenido  con  corregimientos  pobres  y  mudables»  en 
daño  de  los  naturales  y  sin  provecho  ni  arraigamiento 
de  los  españoles»  mas  con  perpetua  estabilidad  y  firme* 
za;»  pues  los  españoles»  como  está  dicho  y  es.notorio»  son 
'  necesarios  y  han  de  estar  ansí  para  el  patrimonio  de  Je- 
sucristOy  como  para  el  de  la  Corona  Real  de  Castilla»  pues 
no  teniendo  de  comer,  para  se  poder  arraigar»  se  han  de 
ir  ó  han  de  robar ;  lo  cual  todo-  seria  no  pequeño  daño 
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para  lo  uno  é  para  lo  otro,  como  todos  los  que  acá  esta- 
mos tenemos  muy  conocido,  é  vuestra  «terced  lo  verá  é 
conocerá  de  cada  día  más;  pues  lo  poco,  poco  aíicioaa, 
y  en  poco  se  tiene  en  dexarlo  perderlo,  é  lu  necesidad  es 
causa  que  los  hombres  hagan  lo  que  no  deben. 

En  cuanto  toca  en  quitar  los  indios  y  ponerlos  en  ca- 
beza de  S.  M.  cuando  mueran  los  que  los  tienen,  de 
cada  dia  se  iba  cogiendo  como  fruta  que  se  caia  del  ár- 
bol sin  sentimiento  ni  golpe,  etc.:  ahora,  señor,  para 
procurar  este  golpe  é  desconsuelo .  presente,  nos  parece 
que  en  el  entretanto  que  S.  M.  provee  de  otros  medios, 
como  más  sq^  servido,  se  podrían  quedar  los  tributos  á 
la  muger  é  á  los  hijos;  é  á  los  que  no  tienen,  proveerles 
de  algún  remedio ,  como  S.  M.  tiene  por  sus  leyes  or- 
denado. 

En  lo  que  vuestra  merce^l  pide,  si  por  estar  los  in- 
dios ó  no  encomendados  á  particulares  personas,  vienen 
á  se^  holgazanes,  no  concluyen  que  esta  sea  la  causa, 
como  algunos  han  querido  signiQcar  antes  de  ahora; 
pues  en  los  unos  y  en  los  otros  se  puede  dar  modo  é  ma- 
nera como  se  ejerciten  ó  ocupen  con  moderados  traba- 
jos y  justos  precios,  cada  cual  segund  el  arte  é  oficio 
que  exercitare,  no  siendo  nocivo  ni  perjudicial  el  modo 
é  manera  á  estos  naturales,  pues  que  en  estas  partes  no 
hay  otros  que  puedan  esto  hacer.  Porque  si  el  servicio* 
hobiesede  ser  de  español  á  español,  no  hay  quien  lo 
haga,  ni  basta  la  hacienda  para  pagar  la  soldada.  De  ma- 
nera, señor,  que  á  los  unos  é  á  los  otros  es  necesario  que 
sean  entendidos,  é  que  cada  cual  tome  é  tenga  el  lugar 
que  más  le  conviene,  con  modo  é  reglas  cristianas,  como 
se  iba  de  cada  dia  mirando;  pues  ambas  á  dos  estas  na- 
ciones deben  ser  remediadas  y  favorecidas,  é  á  cualquie- 
Tomo  Vil.  34 
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ra  de  ellas  conviene  que  en  quitándolas  an  moda  de  vi» 
Yir,  mayormente  siendo  la  tierra  nueva,  en  lugar  'de 

aquello  que  se  remueve  ó  se  quita,  esté  provrida  é  muy 
á  la  mano  otra  cosa  que  le  suceda  tan  bastante  ó  mejor 
que  la  primera ;  porque  á  no  hacerse  así,  está  claro  se- 
pone  el  edificio  en  aventura,  y  el  que  obra  en  condi- 
ción, etc. 

Pues  como  deseamos  el  remedio  de  cosa  que  tanto 
importa,  cuanto  lo  es  el  dar  asiento  á  este  reino  y  Nuevo 
Mundo  que  llamamos,  y  esto  con  perpetuidad  y  firmeza, 
porque  en  ella  consiste  y  está  el  servicio  de  Dios,  el 
bien  é  descanso  de  ambas  estas*  naciones,  suplicamos  á 
vuestra  merced  sea  servido  significar  á  S.  M.  lo  que 
siente,  como  creemos  lo  hará;  porque  con  su  calor  nues- 
tros mensageros  tengan  eficacia  en  su  embaxada  en 
aquello  que  convendrá  suplicar. 

Especialmente  decimos,  muy  magnifico  señor,  que 
.  antes  de  ahora  é  al  presente  tenemos  conocido,  cuan  no- 
table perjuicio  y  quiebra  es  el  questas  partes  han  recibi- 
do en  se  determinar  allá  en  España  las  cosas  de  impor- 
tancia para  Indias;  porque  dado  caso  que  allá  no  falte 
celo  de  acertar,  al  fin  es  en  ausencia,  é  no  se  vée  ni  se 
sabe,  é  acá  se  ven  y  se  entienden  las  cosas.  No  se  puede 
remediar  lo  que  no  se  siente  ni  se  alcanza;  y  pues  Dios 
Noestro  Señor  confia  de  los  hombres  el  regimiento  é  go- 
bernación de  su  iglesia  en  ambos  á  dos  fueros,  parécenos 
que  S.  M.  debe  confiar  al  presente  el  remedio  y  asiento 
que  sea  posible,  pues  tiene  acá  lo  que  todos  sabemos  en 
su  Yisorey  é  Real  Audiencia :  é  demás  desto ,  vino  vues^ 
tra  merced  para  véer  y  examinar  lo  uno  é  lo  otro ,  visi- 
tando la  cabeza  é  miembros  desta  república,  en  los  cua- 
les esperamos  en  Nuestro  Señor  hallará  lo  que  como  leal 
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ycrístiaDO  desea,  paespor  tal  enfare  mudios  para  tanta 
obra  /ué  señalado,  etc* 

Esio,  de  acá  ya  qae  vuestra  merced  ha  comeozado  á 
Téer  la  necesidad  que  tiene  destabilidad  y  descanso,  ó  al 
menoB  de  darle  priocípio,  paréceoos,  pues,  que  jamás  la 
tierra  se  remediará,  si  las  cosas  no  se  fian  de  los  que  iá 
véen  é  la  tratan;  porque  vistas  las  cosas  y  entendidas  las 
necesidades,  está  claro  que  muy  mejor  se  remedia,  se 
conchaba  (l)y  compone,  siempre  presupuesto  el  temor  de 
Dios,  el  amor  de  los  cristianos  y  la  lealtad  que  se  debe 
á  su  Príncipe.  Lo  cual  todo  juagamos  que  S.  M.  debe 
creer  y  confiar  de  las  personas  qoe  al  presente  acá  tiene, 
y  junto  con  ellas  podrá  enviar  lo  que  más  fuere  servido, 
de  cualquier  estado  que  soa;  porque  puestos  acá  juzgarán 
como  justos  y  verán  como  sabios  y  entenderán  como 
cuerdos:  no  de  oidas,  que  no  hace  fée,  mas  de  vista  y 
certidumbre,  que  satisface ,  como  lo  hizo  Santo  Tomás, 
cuya  vista  é  (Oque  fué  más  necesario  y  provechoso  á  la  * 
Iglesia  que  la  facilidad  y  creencia  de  la  Magdalena ,  aun- 
que no  es  condenada,  pues  tuvo  razón  para  ello.  ¡Oh, 
cuan  bienaventurado  será  el  Principe  y  cuan  dichosos 
los  medios,  é  cuan  bienaventurado  trabajo,  por  d  cual  y 
los  cuales  estas  dos  naciones  fueren  amasadas,  para  que 
vivan  y  se  perpetúen!  Pues  son  ellos,  á  nuestro  juicio, 
hueso  y  carne  necesitados  de  un  espíritu,  que  dé  vida  á 
este  compuesto,  el  cual  tuvo  Dios  por  bien  de  juntar. 

Esto,  muy  magnifico  y  muy  reverendo  señor,  nos 
parece  ansí  en  suma  que  debemos  responder ,  porque 
para  lo  demás,  ques  mucho,  S.  M.  nos  dará  oido  y  vues- 
tra merced  calor,  pues  á  esto  enviamos  á  BspaSa  nues- 


(1)    Lo  mismo  que  se  une  ó  se  conviene. 
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tros  menaageros»  por  el  muy  crecido  deseo  que  tenemos 
de  véer  lo  que  tantos  años  ha  deseamos.  • 

Dé  Dios  á  S.  M.  lambre  y  á  vuestras  mercedes  ense- 
ñe como  él  y  ellos  y  nosotros  coa  ^los  hagamos  eo  todo 
su  divina  voluatad.  Amén. — ^Desta  sa  casa  do  SaaFraa* 
dsoo  de  México»  á  15  de  Mayo  de  1544. — Capellanes 
de  vuestra  merced»  que  todo  bien  le  desean»  Fr.  Marti* 
ñus  de  Hojacastro»  comisarius  generalis. — Fr.  Franciscas 
de  Solo»  minister  provincíalis. — ^Fr.  Antonio  de  Ciudad 
Rodrigo. — ^Fr.  Joannes  de  Rivas. — ^Fr.  Franoiaous  Xime* 
nes. — ^Fr.  Diego  de  Almete. — ^Fr.  Franciscus  é  Vitoria. 
— ^Fr.  Alonso  de  Herrera. 
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LA  Nu^vA  España,  sobsb  BBPARTunBMxos  (1). 


Lo  que  ek  señor  Visitador  pregunta  al  Provincial  f 
religiosos  de  la  orden  de  Santo  Domingo»  es  lo  si' 
guíente: 

Lo  primero»  si  es  cosa  conveniente  al  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.  y  abmeoto  desta  tierra  y  perpetuidad  de 
ella»  que  haya  pueblos  de  indios  encomendados ,  como 
hasta  aquí  los  ha  habido,  ó  no»  y  los  inconvenientes  que 
dello  se  podrían  seguir. 
*     Lo  segundo»  si  la  ley  nueva  deS.  M.»  que  en  esta 


(1}    Colección  de  Muüoz,  t.  lxxxiti. 
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oaM  habla,  ai  foé- necesaria,  ó  si  la  diapaaicioa  deiia  se 
pudiera  escosar  por  el  presente. 

Lo  tercero,  si  por  no  haber  incfios  encomendados,  sí 
habría  machos  holgasanes,  y  qaé  inconvenientes  se  po- 
drían segnirdesto. 

Cnanto  á  lo  primero,  décimos  ser  cosa  m'uy  conve- 
niente y  nesoesaria  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  per-* 
petnidad  de  la  tierra,  qae  estén  los  pneblos  de  ios  indios 
encomendados  en  los  españoles.  Y  porqne  se  dé  razón 
de  lo  susodicho,  presuponiendo  como  cosa  cierta  el  josto 
título  que  S.  M.  tiene  á  estas  tierras,  y  presuponiendo  lo 
segundo  por  cosa  certísima  é  indubitable  á  los  que  tte* 
nm  seso  y  juicio,  que  los  indios  no  tienen  tal  constancia 
ni  natural,  que  ellos  por  sí  sin  españoles  sustentarían  la 
fée  rescibida,  decimos  esto:  presupuesto  que  la  perpe- 
tuidad de  la  fée  y  religión  cristiana  de  los  naturales  desta 
tierra  depende  de  la  perpetuidad  de  los  españoles  della; 
oomo  de  cabsa  segunda,  está  esto  muy  claro  en  los  de  - 
Talisco,  que  por  estar  lejos  de  los  españoles  y  no  tan  sab« 
jetos,  idolatraron  después  del  bautismo,  y  se  revelaron 
haciendo  pública  guerra  á  los  españoles,  donde  murie- 
ron muchos,  y  fué  JDotívo  para  qae  si  por  nuestros  pe- 
cados aquellos  salieran  con  victoria,  hoy  no  hobiera  oa* 
beza  de  español  en  ía  Nueva  España.  Y  desta  causa, 
como  en  esta  tierra  no  pueda  haber  perpetuidad  bin  ha« 
ber  hombres  ricos,  ni  hombres  riooe  sin  haber  pueblos 
encomeodados;  porque  ni  minas  ni  sedas  ni  lanas  ni  ga- 
nados, ni  sementeras  ni  heredades  se  pueden  hacer  ni 
tratar  sio  el  servicio  de  los  indios;  y  solos  los  que  tienen 
nidios  tratan  y  grangean  estas  cosas,  y  los. que  no  los 
tienen,  en  ninguna  manera  pueden  hacer  esto,  sígnese 
claramente,  que  es  necesario  al  servicio  de  Dios  y  per- 
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petaidad  de  la  tíerraí  y  estabilidad  de  la  £§e  de  loa  ¿ata- 
rales,  que  los  espaooles  tengan  pueblos  enoomendadóa; 
porque  en  la  república  bien  ordenada  es  necesario  qae 
haya  hombres  ricos,  para  qae  puedan  resistir  á  los  eneou'*' 
gos,  y  los  pobres  de  la  tierra  puedan  vivir  debajo  de  su 
amparo,  como  lo  hay  en  todos  los  reinos  donde  hay  po* 
Ikica  y  buen  orden  y  estabilidad,  asi  como  lo  hay  en  Es< 
paña  y  otros  reinos.  Y  si  esta  tierra  se  ha  de  perpetuar, 
error  es  grande  pensar  que  han  de  ser  todos  los  pobla-^ 
doras  ¡guales ;  como  España  no  se  conservaría  ni  otro 
algund  reino,  si  en  él  no  hubiese  señores  y  príncipes  y 
ríeos  hoHibres;  y  en  esta  tierra  no  puede  haber  hombrea 
ríeos  ni  poderosos,  no  teniendo  pueblos  encomendados, 
coino  dicho  es,  porque  todas  las  haciendas  y  grangerías 
se  administran  por  los  indios  de  los  pueblos  que  están, 
encomendados  á  los  españoles,,  y  fuera  de  estos  no  hay 
manera  para  otra  grangeria  alguna. 

De  lo  dicho  se  sigue,  que  habiendo  lieos  hombrea  en 
esta  tierra  y  perpetuidad  en  sus  haciendas,  las  grange-' 
rías  son  mayores  y  perpétuiBis,  y  las  mercaderías  y  tratos 
más  cabdalosos,  las  minas  más  labradas,  y  en  todos  .loa 
bieoes  temporales  más  crescímiento;  y  desta  nuon  laa 
rentas  reales  son  de  grandísimo  abmento,  ansí  de  almo* 
xarifadgos  como  de  qnintoe  y  otras  rentas;  porque  con 
los  pueblos  se.  sustentan  los  gastos  de*  (odoá  los  tratos  y 
grangerías^  y  sin  tener  pueblos  loa  espumóles  en  ninguna 
maneite  se  pueden  sustentar  en  ellas,  Y  M  los  pueblos, 
que  están  en  corregimiectos  estoviesen  encomendadoa  á 
españoles,  habría  muchos  más  ricos  hombres;  y  así  muy 
mayores  tratos  y  grangerías,  y  más  mercaderíasf  se  gas^ 
tañan;  y  por  consiguiente,  serian  las  rentas  reales  muy 
más  crescidas  y  seguras.  Y  por  esta  cabsa  se  engañan 
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los  que  creen  que  son  mayores  las  rentas  reales,  estando 
los  pueblos  en  corregimiento  que  si  estuviesen  en.  espa- 
ñoles; porque  habría  más  ricos  hombres,  como  dicho  es, 
y-  dellos  sale  la  riqueza  para  Y.  M. 
.  De  tener  pueblos  de  indios  los  españoles  se  sigue 
grandisin»  utilidad  á  los  indios,  teniendo  los  tributos 
moderados;  porque  los  españoles  los  tratan  muy  bien  y 
como  á  hijos,  y  como  á  heredad  en  que  sus  hijos  han  de 
sttbceder.  Y  ^por  esto  trabajan  de  conservarlos  y  admi- 
nistrarlos y  procuran  más  la  cristiandad  en  sus  pueblos 
y  que  haya  religiosos.  Y  dado  que  algunos  baya  habido, 
que  en  esto  hayan  tenido  negligencia,  pero  ya  todos  no 
desean  otra  cosa  sino  el  baen  tratamiento  dé  los  indios, 
aosi  por  la  justicia  y  orden  en  que  el  señor  Yisorey  los  ha 
puesto,  como  por  añcion  á  los  indioB,  que  ya  tienen  los 
españoles,  y  «por  su  interese,  que  saben  que  no  tienen 
más  hacienda  ni  bien  de  tener  el  pueUo  encomendado 
en  prosperidad  y  bien  tratado.  Y  si  los  indios  no  pueden 
pagar  el  tributo  al  tiempo,  sabemos  que  coq  mucha  faci- 
lidad los  espera  el  encomendero,  y  muchas  veces  se  lo 
perdona.  Lo  cual  no  acontesce  en  los  pueblos  que  están 
en  corregimiento,  porque  los  echan  en  las  cárceles  sobre 
eljo  comunmente.  Y  dado  que  algund  corregidor  haya 
bueno,  lo  común  es  que  no  pretende  otra  i  cosa  sino  su 
salario  y  cobrar  el  tributo,  y  otro,  ningund  aprovecha» 
miento  viene  al  pueblo,  antes  otras  vejaciones  y  cohe- 
chos, que  todos  saben.  Y  como  estos  corregidores  son 
pobres  y  los  mudan  tantas  veces,  está  claro  lo  dicho,  que 
no  "han  de  pretender  sino  pelarlos  y  ningún  bien  para  los 
pueblos,  porque  por  su  pobreta  no  lo  pueden  hacer. 

ítem,  es  necesario  para  la  abtorídad  del  culto  divino 
que  haya  hombres  ricos  y  que  tengan  pueblos,  porque 
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los  indios,  como  son  pobres,  no  pueden  hacer  limosna  á 
lás  iglesias,  y  ios  corregidores  por  la  misma  cabsa;  solo 
los  encomenderos  en  sus  pueblos  las  tienen  ataviadas  y 
bien  edificadas  y  con  ornamentos  ricos.  Y  sino  es  donde 
hay  frailes  ó  por  su  industria,  es  vergüenza  de  la  cris- 
tiandad ver  las  iglesias  que  hay  en  algunos  pueblos  de 
corregimiento. 

ítem,  para  la  seguridad  de  la  tierra  conviene  que 
haya  pueblos  encomendados,  porque  solos  los  comende«* 
ros  no  bastarían  á  resistir  á  los  indios;  y  si  no  hobiese 
otros  hombres  que  se  llegasen  á  ellos  é  se  mantuviesen 
ansí  en  sus  haciendas  como  en  sus  casas,  estaña  la  Uerra 
muy  yerma  y  á  gran  peligro;  Porque  ellos  son  los  que 
en  tiempo  de  guerra  sacan  á  más  de  cinco  y  seis  hombres 
de  guerra  de  á  caballo  á  su  costa,  como  se  vio  en  la 
guerra  de  Jalisco;  y  no  habiendo  estos  ricos  hombres  que 
abriguen  y  amparen  y  sustenten  á  los  pobres,  no  podrían 
los  populares  vivir  en  la  tierra,  porque  como  dicho  es, 
sacadas  las  grangerías  y  tratos  de  los  que  tienen  pueblos, 
no  hay  manera,  para  que  los  hombres  se  puedan  susten- 
tar en  la  fierra,  diño  fuese  haciéndose  criados  de  los  in- 
dios', que  seria  grand  afrenta  de  la  religión  crístiana  y 
nación  española.  Y  sino  los  matasen,  como  lo  contrarío  es 
más  verisfruile,  pervertirse  hían  las  buenas  costumbres 
crístianas  con  el  trato  de  los  indios,  y  los  nobles  que  hay 
en  la  tierra  la  dejarían,  porque  ninguna  manera  de  vivir 
les  queda,  ni  con  honra  ni  sin  ella.  Y  estos  idos,  como  de 
hecho  se  irían  y  están  ya  movidos  para  ello,  sino  les  ha- 
cen merced.de  los  pueblos,  la  gente  ^omun  ^allende  que 
mucha  también  se  iría;  es  cosa  clara  que  no  es  parte 
para  resistir  á  los  indios. 

Y  si  acaso  S.  M.  no  revoctee  la  ley  nueva ,  lo  cual 


DIL  ▲BCBIVO  ]>K  INDIAS.  537 

DO  ed  creer,  es  roay  cierto  que  seirtan  los  «más  y  más 
nobles  de  la  lierra,  por  do  ver  sus  bíjos  é  hijas  é  muge- 
res  perdidos  y  dejarlos  entre  los  indios  sin  algund  reme- 
dio, donde  es  cierto  que  se  perderán.  Y  porque  todas 
las  haciendas  que  hasta  hoy  se  han  hecho  en  la  tierra 
quedan  destruidas  y  sin  ningund  valor  ni  precio  con 
sola  la  nueva  desta  ley  y  desconfianza  que  tienen, 
que  S.  M.  no  leshará  las  mercedes  que  ellos  han  ser- 
vido y  de  que  tienen  necesidad  para  sus  hijos,  se  van 
en  estos  navios  muchos  casados;  y  no  enviando  S.  M. 
muy  en  breve  la  confirmación  de  los  pueblos;  se  irán 
todos  los  que  hallaren  venta  de  sus  haciendas,  aunque 
sea  á  menos  precio  dellas,  segund  que  vemos  que  todos  á 
ello  son  movidos.  Y  es  certísima  cosa  que  si  estos  se 
van,  no  será  poderoso  S.  M.  en  gran  tiempo  ni  su  hijo 
nuestro  Príncipe  á  tornar  á  concertar  esta  república  de 
tal  gente,  y  tan  noble  y  tan  arraigada  como  lo  estaba 
agora. 

Finalmente,  nos  resolvemos  en  el  título,  porque  siS.M. 
tiene  esta  tierra  con  buena  conciencia,  es  porque  susten- 
te én  ella  la  fée  cristiana,  que  ya  han  rescibido  los  natu* 
rales;  la  cual,  como  al  principio  dilimos,  ellos  no  susten* 
taran  por  sí  solos,  por  su  grand  inconstancia  natural  que 
tienen.  Y  desta  cabsa  es  S.  M.  obligado  en  conciencia  á 
proveer  de  ministros  idóneos  en  toda  ella,  así  cuanto  á  lo 
que  toca  á  la  religión  como  á  la  justicia  y  paz  de  la  tier- 
ra. Y  esta  justicia  y  paz  y  cristiandad  no  se  puede  pro- 
veer ni  sustentar  sin  número  grande  de  españoles,  y  es- 
to^ que  sean  potentes  y  ricos,  como  dicho,  habernos;  y 
estos  no  pueden  ser  ricos  ni  poderosos  para  tener  á  su 
arrimo  á  los  populares  y  oficinies,  sino  sdn  señores  de 
pueblos,  para  que  con  el  servicio  y  ayuda  de  los  indios 
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tengan  miods  y  ganados  y  semeatera^  y  sedas,  etc.  Y 
desto  se  sigue  grand  ntilidad  á  S.  M.  y  grand  bien  á  los 
naturales  en  k)  temporal  9  porque  son  más  bien  tratados 
y  aprovechados,  y  üenen  muchas  grangerías  como  espa- 
ñoles y  más  amados  de  los  españoles;  7  en  lo  espi  ritual , 
porque  viendo  la  frecuencia  de  los  españoles  en  los  Sa- 
cramentos, la  veneración  á  las  iglesias  y  eclesiásticos,  1^ 
limosnas  á  los  pobres,  la  templanza  y  policía  en  las  cos- 
tumbres, y  sobre  todo,  la  firmeza  y  constancia  en  nuestra 
fée  católica,  ellos  se  animan  á  esto ,  y  por  el  buen  ejem- 
plo son  atraídos  á  mejorar  sus  costumbres.  Y  para  esto 
conviene,  porque  los  indios  sin  ningún  desabrimiento 
vivan,  que  los  españoles  estén  reoogíidos  en  cibdades  en 
niímero  y  riqueza  grandes ,  y  con  sus  fuerzas  y  defensas 
para  seguridad  de  la  tierra.  Y-  imaginar  de  poner  guar- 
niciones de  guerra  para  defensa  de  la  tierra,  es  poner 
gente  Ubre  y  que  libremente  puedan  robar  y  destruir, 
como  hacen  en  España,* donde  la  gente  es  de  más  resis- 
tjsncia  y  ánimo  que  esta,  y  no  es  poderoso  niogund  prín- 
cipe para  impedir  estos  daños,  que  allá  se  hacen,  cuanto- 
más  acá;  y  aun  podría  estar  la  paz  en  aventura  de  un- 
motín  que  acá  quisiesen  hacer. 

Y  para  que  los  indios  que  aun  no  están  enseñados  ni 
.  baptizados,  que  hay  muchos  destos,  entiendan  qne  total- 
mente se  prebende  de  principal  su  conversión  é  doctrina 
ó  religión,  es  necesario  que  á  tal  tiempo  y  de  tal  manera 
les  moderen  3us  tributos  y  servicios,  que  puedan  fácil- 
mente convenir  á  ensenarse  y  doctrinarse;  lo  cual  por  no 
haberse  hecho,  en  algunas  partes  están  por  enseñarse  7 
en  muchos  errores  y  vicios. 

Cuanto  á  lo  que'vuestra  merced  pregunta,  si  la  ley 
nueva  de  S.  M.  que  en  este  caso  habla,  fué  necesaria,' ó 
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81  se  pudiera  esousar ,  decimos  que  auoque  la  ley  en  sí 
sea  buena  j  conveoible,  y  por  ventura  en  algunas  partes 
de  las  Indias  nescesaria,  donde  S.  M.  no  tiene  proveída 
tal  persona»  como  la  del  señor  Yisorey,  y  que  por  defecto 
de  la  justicia  auo  hay  perseverancia  en  los  malos  trata- 
mientes  de  los  indios,  roas  en  iBs(a  Nueva  España,  donde 
ya  cesaron,  y  los  indios  por  la  mayor  parte  son  bien  tra- 
tados  de  los  coicnenderos,  y  habiéndoles  hecho  S.  ¡VL  des- 
pués de  las  culpas,  que  al  principio  en  los  malos  trata- 
DÚentos  de  los  indios  hicieron,  las  mercedes  y  confianza 
dellos,  se  han  casado  y  están  con  muchos  hijos,  no  es 
cosa  con  viniente  que  sin  culpa  suya  ni.  deservicios  prp* 
sentes,  se  les  revoquen  las  dichas  mercedes,  antes  habido 
respeto  á  lo  dicho  y  ¿  que  ganaron  estas  tierras  para 
S«  M.  á  costa  propia  y  con  tan  grandes  trabajos  y  peli* 
groa  y  oMierles,  así  de  los  que  la  conquistaron  como  de 
los  pobladores  que  la  han  .sustentado  y  sustentan  en  paz 
y  en  guerra  á  su  costa  y  peligro,  es  cosa  muy  debida 
q«e  S.  M.  les  haga  de  nuevo  las  piercedes  y  se  las  perpe* 
t6e;  porque  si  no  son  perpetuas,  el  mesmo  descontento  y 
desabrimiealo  y  alboroto  y  todos  los  inconvenientes,  que 
al  presente  hay,  habrá  cuando  estas  mercedes  se  les  qui- 
tasen, y  por  veotura  no  está  tan  distante  el  remedio  de 
tanto  daoo. 

Á  io  tercero»  decimos  que  como  todos  saben ,  los  in- 
dios de  su  condición  son  flojos  y  no  cobdiciosos ,  y  se 
contentan  con  el  mantenimiento  presente  de  cada  día;  y 
si  algund  medio  hay  para  sacarlos  de  su  ociosidad  y  des- 
cuido que  tienen,  es  que  como  los  españoles  tienen  tra- 
tos y  grangerías  en  que  los  indios  por  sus  jornales  y  sa- 
larios son  aprovechad^,  hacer  de  manera  que  les  ayu- 
den, pagándoselo  en  ellas;  y  api  se  aficionarán,  y  algunos* 
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están  ya  aficionados  á  gradgerías  y  provechos,  qae  á 
imitación  de  los  españoles,  se  les  siguen.  Y  allende  desto 
se  sigue  gran  bien  á  esta  república  y  á  S.  M.  gran  pro* 
vecbo,  como  dicho  está,  de  que  los  indios  ayuden  á  los 
españoles  en  sus  grangerías  y  haciendas;  porque  sin  in* 
dios,  cesan  todos  los  provechos  y  tratos.  Y  porque  segund. 
dice  Aristóteles,  conoscido  ó  sabido  un  contrario,  luego 
se  sabe  el  otro,  por  tanto  puestas  las  razones  de  la  ci^a- 
veniencia  y  necesidad  que  hay  para  el  servicio  do  Dios  y 
de  S.  M.  y  abinento  de  la  fée  y  conservación  desta  repú* 
blica  y  utilidad  de  los  naturales,  que  los  españoles  teo^ 
gan  pueblos  perpetuos,  están  sabidos  los  daños  que  de 
no  tenerlos  se  seguirían. 

Esto  nos  parece  resolntoríamente  responder  á  vues* 
tra  merced,  para  que  por  esta  breve  información  vues^. 
tra  merced  pueda  colegir  el  dapno  y  peligro  desta  repú*. 
biica.  No  la  hicimos  más  larga  y  cumplida  esta  recues- 
ta, porque  si  se  hubieran  de  traer  al  presente  las  cosas 
que  del  agradescimiento  de  los  Príncipes  al  propósito  s^' 
pudieran  traer,  de  la  justicia  que  hay  en  que  sin  -culpa 
no  se  revoquen  las  mercedes,  de  que  hay  gran  necesidad 
de  fundar  una  entera  y  sólida  república,  de  los  méritos 
y  trabajos  de  los  que  esta  tierra  ganarM  y  poblaron  y 
han  sustentado  y  de  la  perdición  en  que  quedan  sus  hi* 
jos  y  mugeres,  si  no  les  hace  S.  M.  las  mercedes  de  los 
pueblos,  y  del  peligro  que  habrá  si  se  comienza  á  des- 
poblar la  tierra,  y  otras  muchas  cosas  que  á  esto  se  aUe^ 
gan,  seria  hacer  gran  libro.  Pero  esto  basta  para  infor- 
mar  á  S.  M.  y  que  desto  colija  vuestra  merced  los  con- 
secuentes. 

En  Sanio  Domingo  de  México,  4  de  Mayo,  ano  de 
1544. — ^Fr.  Diego  de  la  Cruz,  prior. — Fr.  Domingo  de 
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Betaúcos,  prior.— Fr.  Hernando  de  Oviedo. — ^Fr.  Tomáa 
de  San  Juan. — ^Fr.  Francisco  Aguilar. — ^Fr.  Didacus  de 
la  CrM. — ^Fr.  Gundiaalvos  de  Santo  Dominico. — ^Fr.  Jor- 
dán de  Bastillo. — ^Fr.  Alonso  de  Santiago. — f  r.  Jaan  de 
la  Magdalena. — ^Fr.  Joannes  Lapus» — Fr.  Dominicas  de 
Anunciatione. 

Después  de  haber  respondido  á  lo  que  vuestra  mer- 
ced nos  pregante  cerca  de  las  cosas  tocantes  á  la  perpe- 
tnidad  de  la  tierra  é  cerca  de  los  pueblos  que  están  enco- 
mendados á  los  españoles,  como  cosa  muy  importante  y 
necesaria  al  servicio  de  Dios  y  religión  cristiana  é  á  la 
dignidad  de  la  Iglesia  y  del  Evangelio,  nos  pareció  ad- 
vertir á  vuestra  merced  del  estudio  deslos  naturales  y 
y  de  su  predicación  é  de  ordenarlos.  Decimos,  pues,  que 
los  indios  no  deben  estudiar,  porque  ningund  fruto  se  es- 
pera do  su  estudio;  lo  primero,  porque  no  son  para  pre- 
dicar en  largos  tiempos,  porque  para  predicar  se  requie- 
re que  el  predicador  tenga  autoridad  en  el  pueblo,  y  esta 
no  la  hay  en  estos-  naturales,   porque  verdaderamente 
son  viciosos,  más  que  los  populares  estos  que  estudian,  é 
no  son  personas  de  ninguna  gravedad,  ni  se  diferencian 
déla  gente  común  en  el  hábito  ni  en  la  conversación; 
porque  de  la  mesma  manera  se  trata  en  esto  que  los 
hombres  bajos  del  pueblo. 

Lo  segundo,  porque  no  es  gente  segura,  de  quien  se 
deba  confiar  la  predicación  del  Evangelio,  por  ser  nue- 
vos en  la  fée  é  *io  la  tener  bien  arraigada.  Lo  cual  sería 
causa  que  dijesen  algunos  errores,  como  sabemos  por 
experiencia  haberlos  dicho  algunos. 

Lo  tercero,  porque  no  tienen  habilidad  para  entender 
cierta  v  Tectamente  las  cosas  de  la  fée  ni  las  razones 
dellas,  ni  su  lenguaje  es  tal  ni  tan  copioso  que  se  pueda* 
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^  ^or  éi  explicar  sin  grandes  impropiedades,  qne  fácilmen* 

.  te  pueden  inducir  en  grandes  errores. 

Y  de  aquí  se  sigue  que  no  deben  de  ser  ordenados^ 
porque  en  ningana  reputación  serían  tenidos  más  que  si 
no  lo  fueseu.  Porque  aun  el  sacramento  do  la  Eucaristía 
no  se  les  administra  por  muchos  motivos,  que  personas 
muy  doctas  é  religiosas  para  ello  tienen,  asi  por  ser  nue- 
vos en  la  fée,  como  por  no  entender  bien  qué  cosa  sea  é 
cómo  se  deba  rescibír  tan  alto  Sacramentó.  É  porque  to« 
das  las  cosas  se  ordenan  á  algún  fin ,  quitadas  estas  ra« 
zones,  porque  ellos  debian  estudiar,  como  cosa  muy  ne** 
cesaría  queda  que  se  les  debe  quitar  el  estudio. 

En  Santo  Domingo  y  México,  S  de  mayto  de  154i. — 
Fr.  Diego  de  la  Cruz,  por  provincial. — Fr.  Domingo  de 
Betanzos. 


Carta,  db  D.  Juan  pb  Zíbatb,  obispo  db  Guaxaoa,   disi< 
gida  i  s.  a.  sobbb  bl  qobibbí^o  db  80  obispado  (i), 


Muy  alto  y  muy  poderoso  señor:  . 

Por  una  carta  de  V.  A.  he  visto  que  me  manda  haga 
relación  en  qué  manera  se  gobierna  este  obispado  de 
Guaxaca  en  lo  espiritual  y  temporal,  lo  cual  há  muchos 
dias  que  yo  quisiera  haber  dicho  é  significado,  sí  como 
he  pedido  licencia  para  ir  á  esa  corte,  se  me  hubiera 


(1)    Colección  de  Muñoz.  -  Tomo  lxxxiii. 
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dado,  que  se  me  ha  denegado,  no  sé  á  qué  causa,  ó  sí 
mis  pecados  ó  el  demonio  lo  han  estorbado,  sabiendo* que  , 
de  mi  ida  fuera  Dios  muy  servido  y  S.  M.  y  V.  A.  y 
mi  conciencia  saneada ,  y  muchas  necesidades  espiritua- 
les y  temporales  de  la  tierra  remediadas.  Y  porque  mi 
t^onciencia  no  estará  sosegfida  basta  que  la  dicha  licen- 
cia se  me  dé,  suplico  á  V.  A.  me  la  mande  dar;  y  en  el 
entretanto,  lo  que  por  el  presente  se  me  ofresce  respon- 
der con  el  acatamiento  que  debo  á  mi  Principe,  Rey  y  se- 
ñor natural,  es  lo  siguiente: 

Primeramente,  que  en  lo  espiritual  hay  mucha  falta, 
porque  no  hay  los  ministros  que  son  menester  para  la 
conversión  y  doctrina  de  los  naturales,  por  dos  cosas.  La 
una,  porque  la  gente  es  mucha  y  el  obispado  tan  grande, 
que  tres  obispos  no  lo  podrán  gobernar,  por  ser  la  tierra 
áspera  de  montañas  y  de 'diversas  naciones  y  gentes,  y 
de  lenguas  muy  diferentes  á  la  de  México.  Y  la  otra,  por- 
que en  todo  el  obispado,  que  tiene  más  de  cien  leguas 
dé  tierra,  no  hay  más  de  dos  monesterios  de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  y  no  hay  en  ellos  hasta  ocho  religiosos. 
Y  hay  provincias  grandes  y  de  mucha  muchedumbre  de 
gentes,  donde  podría  haber  más  de  doce  casas,  las  cuales 
podrían  tener  todo  lo  necesario,  porque  se  podrían  po- 
ner en  buena  tierra,  sana  y*?ica,  en  muchas  partes  de  la 
cual  aun  no  se  ha  predicado  la  fée,  por  ser  la  tierra, 
como  tengo  dicho,  fragosa.  Y  los  dichos  dos  monesterios 
están,  .el  uno  en  la  ciudad  de  Antequera,  y  el  otro  en  la 
Misteca,  y  los  religiosos  por  ser  pocos  no  pueden  andar 
lo  demás.  Por  lo  cual  conviene  que  V.  M.  mande  inviar 
religiosos  y  hacer  casa  s,  y  que  el  obispado  sea  provincia 
por  sí,  porque  no  se  puede  gobernar  bien  de  México, 
que  está  á  ochenta  y  á  cien  leguas  y  á  ciento  veinte  y 
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•más;  y  por  estar  tan  lexos  qaierea  teoer  los  monesterios 
junk>s  y  ea  la  tierra  llana  y  junto  á  Guaxaca,  y  es  me- 
nester que  los  pongan  en  partes  donde  no  hay  doctrina 
ni  conversión,  para  que  en  toda  la  tierra  se  predique  é 
introduzca  la  fée.  Y  haciendo  provincia  el  dicho  obispa- 
da Y  teniendo  su  provincial  en  ella,  se  haría  mucho  fru- 
to, y  andaría  el  concierto  convenible  y  las  visitaciones 
continuas;  lo  cual  no  puede  haber  siendo  uno  solo  pro- 
vincial de  toda  esta  tierra  y  Nuevo  Mundo. 

ítem,  que  como  escogen  religiosos  para  estas  partes, 
que  escojan  clérigos  buenos  y  que  tengan  celo  al  servi- 
cio de  Dios  y  á  la  conversión,  doctrina  y  buen  ejemplp 
de  los  naturales;  y  que  para  estos  instituyan  beneficios 
perpetuos  con  buenas  prebendas  ó  salarios  con  que  se 
puedan  congruamente  sustentar.  Los  cuales  tengan  cui- 
dado de  ser  curas  y  de  empadronar  los  pueblos,  y  saber 
los  que  están  baptizados  y  casados,  y  los  que  permanes- 
cen  en  su  infidelidad  y  están  cargados  de  mancebas,  y 
hacen  sacrificios  y  otros  nefandos  pecados.  Porque  toda 
la  buena  cristiandad  de  estos  está  en  haber  6  tener  cuen- 
ta y  razón  dellos,  por  la  orden  que  la  Iglesia  tiene  dada; 
la  cual  no  hay  ni  habrá,  entretanto  que  no  haya  perso- 
nas que  sean  obligadas  á  hacer  los  dichos  padrones,  y  á 
los  dar  á  los  prelados  en  lad  visitaciones  y  traerlos  á  los 
tiempos  que  se  traen  y  presentan  los  de  los  christianos* 
Porque  los  religiosos  dicen,  y  es  ansí,  que  no  son  obli- 
gados á  hacer  ni  dar  los  dichos  padrones  y  cuenta.  Y 
aunque  ellos  hacen  lo  que  pueden  en  la  convei'sion  y 
doctrina  y  deprenden  las  lenguas,  y  han  hecho,  dos  car- 
tillas, una  en  zapoteca  y  otra  de  la  lengua  místeca,  y  con 
ellas  y  su  doctrina  han  aproveciíado  mucho,  faltando  la 
principal,  que  es  saber  quiénes  son  cristianos  ó  infieles. 
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y  no  habiendo  cuenta  ni  razón  de  cuáles  son  ovejas  de  * 
Jesucristo  ó  anímales  del  demonio ,  ni  yo  puedo  hacer  lo 
que  soy  obligado,  ni  la  conciencu  de  V.  A.  está  des- 
cargada, ni  la  de  S.  M.  segura,  ni  la  mia  saneada. 
Porque  certiñco  que  no  lo  están  todas  con  el  remedio 
que  está  puesto  en  lo  espiritual,  si  otro  no  se  dá  déla 
manera  que  para  esta  tierra  convenga;  porque  en  este 
obispado  hay  muchos  que  hoy  sacrifican,  como  cuando  no 
conocian  cristianos.  Y  la  doctrina  hasta  el  presente  ha 
andado  por  lo  llano,  que  es  este  valle  de  Guaxaca,  y  en 
él  han  querido  los  religiosos  hacer  tres  y  cuatro  casas, 
digo,  monesterios;  y  por  las  tierras  mal  sanas,  ásperas  y 
montuosas,  sino  es  de  paso,  en  breve  y  de  camino  ha 
habido  doctrina,  y  yo  por  mi  persona  no  la  pueiio  dar, 
porque,  como  dicho  tengo,  la  tierra  es  mucha.  Y  aunque 
cada  año  voy  á  visitar  lo  que  pueda  andar,  no  puedo  es- 
tar en  cada  pueblo  el  tiempo  que  conviene  á  la  visita- 
ción y  conversión. 

Y  aunque  por  mi  persona  baptizo  y  he  baptizado  y 
confirmado  una  infinidad,  no  puedo  hacer  todo  lo  que  se 
requiere  para  talos  Sacramentos,  porque  no  se  sufre  es- 
tar mucho  tiempo  en  cada  pueblo,  sino  que  he  de  andar 
corrido  y  de  corrida ;  que  la  gente  es  pobre  y  no  me 
pueden  ¿u sien tar,  y  está  tan  puesta  en  adquirir  y  guar- 
dar, cuanto  los  que  más.  Y  no  es  el  tiempo  que  solia  que 
daban  comidas  y  presentes,  y  yo  soy  pobre,  y  tan  po- 
bre, que  no  puedo  sustentar  á  los  que  conmigo  van,  ni 
aun  tengo  para  dar  de  comer  á  los  naturales  que  vienen 
á  negociar,  y  si  no  se  lo  doy  y  los  detengo ,  van  ayunos 
y  desfallecen  en  el  camino. 

Pues  menos  tengo  para  dar  salario  á  visitadores,  los 
cuales  no  se  hallan  tales  como  conviene;  y  si  alguno  hay, 
Tomo  VII.  35 
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no  han  dejado  ¿  los  españoles  salidas  para  sus  ganados, 
dehesas  ni  exidos  para  sus  animales ,  ni  tierras  donde 
puedan  labrar  ni  cultivar. 

En  lo  qué  toca  á  la  justicia,  con  la  buena  goberna-- 
cion  del  Yisorey  é  cuidado  desta  xVudiencia,  todo  está 
como  debe.  ¡Bendito  Diosl  Mas  tódavia  hay  necesidad,  y 
grande,  de  un  bidor,  que  cada  año  vaya  á  visitar  latier*^ 
ra  y  ciudad  ;  porque  con  saber  que  ha  de  haber  residen* 
cia  y  vísilacion  cada  ano  y  de  tal  persona,  los  alcalde» 
ordinarios  mirarían  mejor  lo  que  hacen  y  todos  trabaja- 
rían de  administrar  justicia  y  hacer  lo  que  deben ;  reme- 
diarse hian  lo^  caminos,  que  están  perdidos,  verse  han 
las  necesidades  de  los  pobres,  saberse  ha  lo  que  convíe- 
ne  á  la  tierra;  cer'tiBcarse  han  de  los  que  merecen  corre- 
gimientos ;  proveerse  haa  á  los  que  están  sin  ellos;  escu- 
saránse  grandes  gastos,  enfermedades,  trabajos  y  muer- 
tes, que  cada  dia  acontecen  sobre  venir  cada  año  á  sa- 
car provisiones  y  á  librarlas  y  despacharlas  de  los  oficiales^ 
y  á  que  no  se  destruyan,  como  se  destruyen  totalmente, 
en  venir  de  cien  leguas  á  cobrar  sus  salarios;  que  hay 
pocos  que  no  gastan  más  en  la  cobranza  y  despachos  de 
un  corregimiento,  qee  se  les  da  de  salario.  -Y  al  fin,  se- 
alcanzará  cuan  perdida  cosa  son  estos  corregimientos; 
porque  con  los  hacer,  antes  crecen  las  vexaciones  de  los 
naturales  y  los  malos  tratamientos  que  sobre  las  cobran-^ 
zas  de  los  tribuios  resciben.  Porque  un  corregidor  ha  de 
cobrar  á  dia  dado  el  tributo  para  lo  entregar  á  los  ofi- 
ciales, y  lo  han  de  llevar  hasta  México.  Y  si  no  lo  lleva* 
óloinvia,  lo  desfniyen,  y  por  dar  buena  cuenta,  p^ra 
que  le  den  otro  año  corregimiento,  ha  de  encarcelar  los 
indios  y  no  les  puede  dar  espora.  Lo  cual  no  hacen  lo? 
que  los  tienen  en  encomienda,  porque  con  les  esperar  j^ 
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darles  á  entender  las  grangerías  de  Castilla  y  ayadarlos 
CD  tiempos  de  sns  necesidades ,  ellos  cobran  y  tienen  de 
comer.  Y  un  pueblo  pequeño ,  con  las  granarías ,  sus- 
tentst  na  vecino  may  bien»  y  cuatro  de  Y.  A.  por  no  se 
grangear  no  dan  el  salario  de  un  corregidor.  Porque  su 
intento  no  es  más  de  sacar  el  salario  y  servirse  de  los  in- 
dios eso  que  te  cabe ,  lo  mejor  que  puede,  y  no  cura  de 
acrecentar  la  hacienda  de  Y.  A. 

Y  esto  se  verá  á  la  clara,  si  va  adelante  la  execudon 
de  los  capítulos  asentados,  cuando  se  conozca  que  se 
disminuye  lo  que  Y.  A.  tiene  en  esta  tierra,  que  iba  en 
grande  acrecentamiento ,  y  ella  se  despueble ,  como  lia 
comenzado,  después  del  pregón  de  los  dichos  capítulos, 
que  han  abajado  las  haciendas  en  mucha  cantidad,  y  las 
grangerías  y  labores  han  cesado,  y  toda  la  tierra  está  aK 
terada,  y  cada  uno  entiende  en  cómo  puede  haber  dine- 
ros para  se  ir  y  dejar  la  tierra. 

Lo  que  toca  á  mi,  hago  lo  que  puedo ,  y  no  puedo 
nada  en  comparación  de  lo  que  conviene  hacer,  para 
descargar  con  lo  que  soy  obligado.  La  orden  mejor  que 
siento ,  tengo  dada  en  la  conversión  y  doctrina  y  ser- 
vicio de  la  Iglesia,  la  cual  yo  he  hecho  con  el  ayuda  de 
Dios  y  de  S.  M.,  y  tiene  todos  los  ornamentos  necesa- 
rios muy  cumplidamente.  Lo  demás  que  no  he  hecho, 
me  perdone  Dios  y  Y.  A»,  y  lo  que  he  trabajado  otros  lo 
dirán. 

Los  clérigos  que  hay  en  la  iglesia  sobran  para  lo 
poco  que  valen  los  diezmos. y  faltan  para  toda  la  tierra: 
ellos  se  partea  conforme  á  la  erección.  Hay  presentadas 
-cuatro  dignidades  y  cuatro  canónigos,  por  ser  poco  el  sa- 
lario y  pequeñas  las  prebendas  señaladas  en  la  erección. 
Algunos  huelgan  más  de  tomar  partidos  de  pueblQs  que 
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AO  de  servir  ¿  la  Iglesia.  Otros  están  en  esta  ciudad  de 
México»  ea  especial  qq  caeóoígo  Sanabcia ,  qoe  lia  deja^ 
do  4a  canongía  por  ser  aquí  cora. 

En  lugar  destos  se  ponen  otros,  hasta  en  toda  itf  can* 
tidad  de  diezmos.  Hay  en  la  iglesia  cura ,  sochantre ,  sa^ 
cristén,  organista  y  otros  oficiales.  Está  razonablemente' 
servida,  no  como  se  requiere  para  iglesia  catedral,  mas 
como  mejor  se  puedo  hacer  para  la  poquedad  de  los  m4< 
nistros* 

Conviene  baya  siempre  buen  servicio  en*  ella,  por* 
que  es  l^gar  muy  pass^ro  para  Guatesoala,  León,  el 
Perú,  puertos  de  la  mar  del  Sur  y  otras  partes.  Y  este 
servicio  no  se 'puede  tener,  si  V|.  A.  coda  de  dónde  se- 
paguen  los  beneficiados  que  ea  la  erección  están  senala^^ 
dos,  y  mande  á  sus  oficíales  que  cobren  los  diesmos  para 
V.  A.  y  á  los  dichos  «beneficiados  les  mande  dar  el  salario 
y  dotación  que  se  da  en  esta  iglesia  de  México ,  pues  no 
lAenos  trabajo  tienpn  en  la  de  Antequera  y  coa  mayores 
coatas  y  espenaas,  porque  valen  los  bastimimtos  y  cosas 
de  la  tierra  más  que  en  esta  ciudad  de  Alóaüco,  j  to  que 
de  Castilla  se  trae,  cuesta  al  doble. 

£o  el  tratamiento  de  ios  oaiorales  está  bien  desear* 
gada  la  conciencia  de  S.  M.,  y  la  de  Y.  A.. puede  estar 
segura,  porque  en  ello  se  hace  iodo  lo  que  conviene,  no 
coiisintieodo  que  se  lleven  tributos  demasiados,  ni  que  se 
les  hagan  vejaciones  ni  malos  tratamientos,  ni  que  se 
.  oaq^ueiQ  contra  su  voluntad. 

Y  hay  en  esto  itanta  cuenta,  que  no  hay  español  que 
Ma  osado  de  hacer  mal  á  indio;  antes  los  naturales  ^tán 
tan  favorecidos,  que  se  atreven  á  maltratar  á  los  españo- 
les, porque  no  les  dan  de  comer  sino  por  sus  dineros,  j 
bien  pagado,  y  cuando  ellos  quieren,  y  no  cuando  los 
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españoles  lo  piden  y  han  menester.  Y  hay  entre  ellos  al- 
gnaciles  que  osan  prender  á  un  español,  y  lo  alan  y  traen 
á  esta  Audiencia  y  llevan  á  otras  justicias;  y  por  cada 
poca  cosa  se  saben  venir  á  quejar,  Y  como  ven  que  se 
dá  más  crédito  á  los  naturales  que  á  los  españoles,  á  las 
veces  sin  razón,  y  como  alcanzan  que  por  cosa  de  malos 
tratamientos  de  indios  destruyen  á  quien  los  hace,  ya  no 
hay  lo  que  solía,  sino  que  todo  está  tan  en  concieito,  que 
no  puede  ser  más.  Por  lo  cual,  los  naturales  son  señores 
de  sus  haciendas,  y  muchos  dellos  están  ricos,  y  lodos 
tienen  lo  que  nunca  sus  antepasados  tuvieron,  tanto,  que 
todo  el  dinero  de  la  tierra  está  en  ellos^  porque  tienen 
todos  los  bastimentos  que  hay  en  ella,  y  los  venden  á 
subidos  precios.  De  manera,  que  ya  oo  hay  quien  en 
esta  tíerra  viva,  porque  vale  oa  peso  una  hanega  de  tri- 
go, y  no  se  halla;  y  el  maíz  de  la  tierra  á  medio  peso;  y 
hánse  dado  á  frutas  dé  Castilla,  que  casi  todos  las  tienen. 

Tratan  y  venden  y  crian  ganados  y  sedas  en  tanta 
abundancia^  que  hay  un  púdolo  en  la  Misteca  donde  co- 
gen para  sí  los  naturales  dos  mil  libras  de  seda,  y  no  se 
dan  de  tributo  novecientos  pesos  de  oro  en  polvo.  Por 
manera,  que  los  dichos  naturales  están  ricos  y  bien  tra- 
tados, y  ios  españoles  los  más  pobres  y  desasosegados 
en  este  destierro  y  fuera  de  sus  naturalezas. 

Lo  cual  lodo  hallará  ser  verdad  V.  A.  de  la.  ma- 
nera que  lo  escribe  este  su  inútil  siervo  y  capellán  in- 
digno, el  cual  nunca  cesará  de  suplicar  á  Nuestro  Señor 
acreciéntela  vida  de  V.  A.,  sublime  la  fama  y  ensalce 
con  nuevos  reinos  y  señoríos,  para  ensalzamiento  de  su 
santa  fée  y  aumento  de  su  iglesia. 

De  México,  30  de  Mayo  de  1544. — De  vuestra  Alte- 
za indigno  capellán  y  perpetuo  servidor  que  su3  Reales 
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manos  besa. — ^Joannes  de  jarate,  episcopus  antiqua- 


rensis. 
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CION  DEL  VALLB  DB  LA  CaNBLA  (1)« 


El  Principe: 

Por  cuanto  vos,  el  capitán  Francisco  de  Orellana,  me 
hicisU^is  relación  que  vos  habéis  servido  en  el  descabrt- 
miento  y  pacifícacioimde  las  provincias  del  Perú  y  de 
otras,  é  que  salisteis  de  las  provincias  de  Quito  con  Gon- 
zalo Pizarro  al  descubrimiento  del  valle  de  la  Canela,  é 
que  para  ello  emplastes  en  caballos  y  armas  é  herrages  é 
otras  cosas  de  rescate  más  de  cuarenta  mil  pesos,  é  fue- 
tes en  su  seguimiento  hs^ta  que  le  ballastes,  é  que  an- 
dando descuBriendo  con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  ha- 
biendo vos  ido  con  ciertos  compañeroB  un  rio  -  abajo  á 
buscar  comida,  con  la  corriente  fuistes  metido  por  el  di- 
cho rio  más  de  doscientas  leguas,  donde  no  pudistes  dar 
la  vuelta,  é  por  esta  necesidad  é  por  la  misma  noticia  que 
invistes  de  la  grandeza  é  riqueza  de  la  tierra,  posponien- 


(I)  Colección  de  Muñoz,  t«  lxx:itii.  -  De  la  gobernación  de  los 
Quixos  j  la  Gánela  no  se  Cieñe  más  noticia  de  caer  al  Oriente  de 
la  proYíncia  de  Qaito  j  parte  del  Mediodía :  la  tierra  es  áspera  j 
montuosa,  sin  trigo,  con  poco  maiz  y  solo  tiene  unos  árboles  que 
parecen  de  canela.  —V.  Herrera,  T.  I,  pág.  40 
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do  vuestro  peligro  sin  interés  ninguno  por.  servir  á  S.  M., 
os  aventurastes  á  saber  lo  que  habia  en  aquellas  provin- 
cias, é  ansí  descubrístes  é  hallastes  grandes  poblaciones; 
é  que  vos  por  el  deseo  que  tenéis  al  servicio  deS.  M., 
distes  al  Real  Consejo  de  las  Indias  una  relación  del  viaje 
é  dejastes  la  Corona  Real  acrecentada  y  los  indios  del 
rio  é  tierras  convertidos,  queríades  ir  á  acabar  de  des- 
cubrir y  poblar  la  tierra,  que  habernos  mandado  llamar 
la  Nueva  Andalucía,  llevando  á  vuestra  costa  trescientos 
hombres,  los  cien  de  caballo,  barcas  para  subir  rio  ar- 
riba, ocho  religiosos  para  la  conversión  señalados  por  el 
Consejo,  les  cuales  persuadan  á  los  indios,  vengan  de 
paz  á  la  obediencia  y  personas  diestras  que  puedan  son- 
dar y  conocer  las  recuestas  de  la  boca  y  de  todo  el  río, 
miren  las  derrotas  y  (ornen  las  alturas,  escusando  rompi- 
mientos con  los  indios,  no  entrometiéndoos  en  cosa  que 
otro  Gobernador  haya  ocupado,  no  entrando  en  las  islas 
del  rio  que  no  son  de  vuestra  gobernación,  sino  solo  los 
religiosos,  ni  en  tierras  del  Rey  de  Portugal;  guardando 
vos  todo  esto  y  las  nuestras  ordenanzas,  y  lo  que  abajo 
se  dirá,  os  prometemos  las  mercedes  siguientes: 

Facultad  de  descubrir  y  poblar  la  costa  de  la  mano 
izquierda,  ó  á  la  parte  del  rio  de  la  Plata,  título  de  Gober- 
nador y  Capitán  General  de  lo  que  descubriéredes  hasta  . 
doscientas  leguas,  las  que  escogiéredes  en  dicha  costa 
dentro  de  tres  años  por  toda  vuestra  vida,  con  cinco  mil  , 
ducados  de  salario  de  los  provechos  de  la  tierra;  título 
de  Adelantado  de  lo  que  descubriéredes  y  el  Alguacilaz- 
go mayor  para  vos  y  un  sucesor,  las  tenencias  de  las 
fortalezas  hechas  á  vuestra  costa,  con  ciento  cincuenta 
mil  maravedises  cada  una  para  vos  é  vuestros  herederos 
perpetuamente,  la  dozava  de  los  provechos  de  S..M. 
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para  tos  y  vuestros  herederos  perpetuamente ,  Ucencia 
para  ocho  negros  francos  de  todos  derechos  á  cuantos 
fueren  con  vos,  y  adelante  por  diez  años  franqueza  de 
almojarifazgos  de  cuanto  llevaren  para  sí. 

Deberéis  guardar  Jas  nuestras  leyes,  y  además  lo  á* 
guíente: 

1.^  Asentareis  y  poblareis  do  no  se  perjudique  á 
indios. 

%."*  No  tomareis  india  alguna,  ni  á  los  indios  cosa  que 
posean,  sino  fuere  rescatando  con  cosa  que  lo  valga, 
so  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  bienes.  Faltándoos 
comida,  rescatadla,  persuadid,  rogad ;  solo  apurados  to^ 
dos  los  medios  y  estando  en  estrema  necesidad,  justamen- 
te se  puede  tomar  la  dicha  comida  donde  se  hallare. 

3.^  Por  ninguna  via  ni  manera  se  haga  guerra  á  los 
dichos  indios,  ni  para  ello  se  dé  causa,  ni  Ja  haya  sino 
fuese  defendiéndoos  con  aquella  moderación  que  el  caso 
lo  requiere;  antes  mando  que  se  les  dé  á  entender  cómo 
Nos  os  enviamos  solo  á  los  enseñar  y  dotrinár,  y  no  á  pe- 
lear, sino  á  darles  conocimiento  de  Dios  y  de  nuestra 
santa  fée  católica  y  de  la  obediencia  que  nos  deben. 

Y  sí  por  caso  los  indios  fueren  tan  orgullosos  qie  no 
curando  de  los  apercibientes  y  exhortaciones  de  paz  que 
les  hayáis  hecho,  todavía  os  vengan  y  acometan  de 
guerra,  no  teniendo  ptro  medio  para  os  evadir  y  defen- 
der dellos,  salvo  romper  con  ellos,  esto  liareis  con  la 
más  moderación  y  templanza  y  con  las  menos  muertes  y 
daños  dellos  que  ser  pueda.  Y  todas  las  ropas  y  otras  jo- 
yas^que  les  tomáredes,  que  no  sean  armas  ofensivas,  re- 
cojerlas  heisy  haberlas  heis  volver  á.los  dichos  indios, 
diciéndoles  que  no  quisiérades  el  daño  que  han  recibido, 
y  que  fue  por  su  culpa  por  quereros  creer,  y  que  les  en- 
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víais  aquellas  cosas  que  soa  sji^yaQ,  |)prqiua  po  j^retendeif 
matallos  ni  maltratallos,  ni  tomallea  sus  haciendas,  salvo 
su  amistad  y  su  reducción  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M, 

i.^  El  espaüol  que  hiriere  ó  matar.e  á  io^^io,  sea  caá* 
tigado  segon  las  leyes,  como  si  el  muerto  fuese  español. 

5.^  Gomo  fuéredes  poblando,  iréis  moderando  la  co** 
mida  que  os  han  de  dar  los  indios. 

QJ"  Ningún  español  tenga  indios,  ni  los  maltrate,  ni 
tome  cosa. 

7.^  Si  algún  principal  quisfere  hacer  algún  preseqte 
pqra  Nos,  podreislo  recibir,  y  nos  lo  enviareis  á  buen 
recaudo. 

Por  onde,  oampliendp  vos,  os  será  guardada  esta  car 
pitulacíon,  etc.  (1). 


Exposición  i  S.  M.  pob  lk  justicia,  y  rboimibnto  de  la 

CIUDAD  DE   GkANADA   (pAOVINCIA   DB  NiCABAQUa)  SOBBB  LAS 

TIRANÍAS  COMETIDAS  EN  AQUEL  TERBITORIO  POR  LOS  GOBERNA- 

DPRKS,  ESPECIALMENTE  POR  RoDEIGO  DE   CONTRERAS  (2). 


S.  C.  C.  R.  M. 

Justicia  é  regimiento  de  la  cibdad  de  Granada,  de  la 
provincia  de  Nicaragua,  humillmente  besamos  ios  pies  y 
manos  de  V.  M.;  é  porque  desde  qüel ^capitán  Francisco 


(1)  Aunque  este  documento  no  tiene  fecha,  el  Sr.  Muñoz  le 
rreede  1543,  ya  por  hallarBe  entre  otros  de  este  mismo  año,  ya 
ta«il)iea  por  tener  l|k  escritura  todo«i  los  caracteres  de  aquel 
tiempo.  También  advierte  este  erudito  compilador  que  elorigindl 
de  este  documento  es  una  minuta  <5  borrador  enmendado  de  mano 
de  alguno  de  la  Secretarla. 

(2j    Colección  de  Muüos,  tomo  lxxxiu. 
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Hernández,  primero  conquistador  desta  tierra ,  basta  el 
dia  de  boy,  no  se  ha.fecbo  relación  á  Y.  M.,  cual  á  vues- 
tro Real  servicio  convenia,  por  cabsa  de  tener  los  Gober- 
nadores desta  provincia  ab^^oluto  imperio,  los  cuales 
siempre  ban  tenido  respeto  á  la  perpetuidad  de  su  ambi* 
cion  y  no  á  lo  que  con  venia  al  servicio  de  Y.  M.  é  des- 
cargo de  su  Real  conciencia;  porque  Pedrarias  Dávila, 
gobernador  que  fue  de  Y.  M.  en  esta  provincia,  después 
que  en  ella  degolló  al  capitán  Francisco  Hernández ,  pro- 
curó, por  todas  vias  que  pudo,  aniquilar  esta  provincia, 
porque  bubiese  más  lugar  de  impetrar  la  perpetuidad  de 
ella  en  sus  descendientes,  en  tanto  grado,  que  babiendo 
en  eáta  tierra  quinientos  hombres  escogidos  y  entré  ellos 
mucbas  personas  hijosdalgo,  todos  los  cuales  estaban  sin  * 
repartimientos,  y  porque  la  necesidad  no  constriñiese  al 
dicho  Pedrarias  á  enviar  capitanes  la  vuelta  de  Guatima- 
la  é  por  la  via  de  la  mar  del  Norte,  donde  pudiera  acre- 
centar y  ensanchar  mucho  esta  gobernación,  dio  tales 
desvies,  que  toda  esta  gente  se  fue  constreñida  de  nece- 
sidad desta  provincia.  Y  lo  peor  de.  todo,  S.  M.  (1),  es 
que  Pedrarias  Dávila  y  el  licenciado  Francisco  de  Castañe- 
da, alcalde  mayor  ¿  contador  de  Y.  M.,  y  Juan  Tellez,  que 
tuvo  cargo  de  la  tesorería  por  muerte  é  fallecimiento  de 
Diego  de  la  Tovilla,  tesorero  de  Y.  M.,  cada  uno  dellos 
teman  en  la  mar  del  Sur  un  navio  que  contrataba  con 
ellos  en  la  cibdaddó  Panamá,  de  Castilla  del  Orp.  Y  por- 
que en  aquel  tiempo  no  babia  contratación  ninguna  de 
otras  provincias,  ni  los  dichos  tenían  de  qué  aprovechar- 
se en  los  fletes  de  sus  navios,  tomaron  por  espediente 
para  su  ganancia  la  destrucción  y  desolación  desta  tierra. 
Porque  Y.  M.  sabrá,  que  estando  sus  navios  en  el  * 

(1)    Sacra  Magestad. 
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puerto  de  la  posesión^  llevabaQ  los  escuadrones  de  ior 
dios  é  indias  naturales  desta  provincia  á  embarcar  en  sus 
navios,  tan  sin  temor  de  Dios  ni  de  la  Justicia  Real  ni 
acatamiento  de  V.  M.,  como  si  de  buena  guerra  fueran 
moros  ó  turcos;  con  los  cuales  aun  Y.  M.  como  crislianí- 
simo  Monarca  no  permite  les  sein  fechas  tantas  fuerzas, 
agravios  y  malos  tratamientos^  como  el  dicho  Pedrarias 
Dávila  permitió  en  los  miserables  naturales  desta  tierra. 
Por  lo  cual,  el  cabildo  desta  cihdad  de  Granada, 
viendp  el  gran  deservicio  que  á  Dios  Nuestro  Señor  se 
hacia  y  á  V.  M.,  envió  un .  procurador  á  la  cibdad  de 
León,  para  pedir  é  requerir  de  parte  de  Y.  M.  cesasen  la 
saca  de  los  naturales  é  crueldades  que  con  ellos  se  usa- 
ban. Elcual  procurador  ñzo  loque  le  fue  encargado,  como 
con  venia  al  descargo  de  la  Real  conciencia  de  Y.  M.  Tra- 

• 

jo  á  esta  ciudad  el  traslado  de  todos  los  escriptos  é  re- 
querimientos quel  gobernador  Pedrarias  Dávila  é  oficia- 
les de  Y.  M.  fizo  sobre  lo  susodicho,  en  cuarenta  é  dos^ 
fojas,  autorizado  por  escribano  público.  É  deliberando 
esta  cibdad  é  cabildo  della  enviar  á  Y.  M.  una  persona 
con  esta  relación  y  otras  muy  complideras  al  servicio  de 
Y.  M.  é  bien  de  la  república  é  perpetuidad  desta  tierra^ 
como  en  el  cabildo  habia  criados  suyos  que  eran  regido- 
res é  su  Teniente  de  Gobernador  presente,  procuraron  de 
lo  estorbar;  de  manera  que  Y.  M.  no  pudo  ser  informado. 
Y  de3pues  que  Pedrarias  falleció,  el  licenciado  CaS'^ 
tañeda  se  opuso  á  la  gobernación,  el  cual,  como  sabia 
que  Y.  M.  no  lo  habia  de  aprobar  por  Gobernador  desta 
provincia,  dio  tanta  largura  á  todas  las  personas  que  qui- 
sieron irse  á  las  provincias  del  Perú ,  que  tan  sin  temor 
de  la  Justicia  Real  andaban  por  los  pueblos  é  plazas  de 
indios  é  por  estas  cibdades,  echando  en  cadena^  é  otras 
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prisiones  indios  é  indias  naturales  desfa  fíerra  á  las  pro- 
vincias del  Perú,  que  no  se  halló  quien  resistiese  á  nin- 
guna fuerza  que  los  naturales  rescibian. 

R  como  este  licenciado  Castañeda  quiso  evadirse 
de  los  daños  que  habia  fecho,  é  otros  insultos  que  contra 
el  servicio  de  V.  M.  habia  cometido,  procuró  de  enviar 
á  luafi  Tellez  á  los  reinos  de  España,  á  informar  á  Y.  M. 
de  todas  las  cosas  que  eú  esta  tierra  se  habian  fecho,  muy 
al  contrario  de  como  pasaba ,  teniendo  respeto  á  solo  su 
interese  particular.  É  porque  el  cabildo  desta  cibdad  no 
consentia  en  la  ida  de  Juan  Tellez,  é  requirió  al  licencia- 
do Castañeda  no  lo  dexase  ir  á  los  reinos  de  España,  fasta 
tanto  qoe  V.  M.  mandase  proveer  de  justicia  en  esta  tier- 
ra, tuvo  presos  en  la  cibdad  de  León  públicamente  á  un 
alcalde  ó  á-  un  regidor  desta  cibdad,  é  á  otros  regidores 
tuvo  presos  en  la  fortaleza  desta  cibdad,  é  á  otras  mu: 
chas  personas  hizo  muy  grandes  agravios  y  estorsiones 
por  salir  con  su  arnbicíon.  Mayormente,  al  tiempo  que  en 
esta  cibdad  no  querían  rescebille  por  gobernador,  fueron 
tantas  las  molestias  queste  fizó,  que  acordaron  dos  regi- 
dores desta  cibdad  escribir  á  Y.  M.  en  suma  lo  que  pa- 
saba, para  que  Y.  M.  mandase  poner  remedio  en  esta 
tierra.  La  cual  carta  se  dio  á  Pedro  de  los  Rios,'  tesorero 
de  Y.  M.,  el  cual  se  ofresció  de  la  poner  en  sus  despa- 
chos, que  entonces  api  mismo  escribía  á  Y.  M.;  aunque 
después  hemos  sabido  que  ni  el  tesorero  envió  sus  -des- 
pachos, ni  menos  la  carta  deste  cabildo;  porque  habiendo 
llegado  á  noticia  de  Y.  M  tantas  crueldades,  es  cierto 
hobiera  allegado  á  esta  tierra  el  remedio  que  Y.  M. ,  como 
sus  naturales  vasallos»  esperamos. 

É  como  tuvimos  nueva  cierta  que  Rodrigo  de  Con- 
treras,  yerno  de  Pedrarias  Dávila,  venia  por  gobernador 
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á  esta  tierra^  tovimos  por  cierto,  que  pues  V.  M.  le  halña 
fecho  merced  de  la  goberaacíon  desta  tierra,  procuraría 
con  todas  las  fuerzas  de  cumplir  io  que  por  Y.  M.  le  fuese 


ii>Mrjr{:iii 


Mas  como  los  pecados  de  los  que  acá  vivimos  son  tan 
grandes,  no  han  dado  lugar  á  que  hobiese  efeto  la  Real 
voluntad  de  V.  M .;  por  manera,  que  esta  tierra  ha  siem- 
pre esperimentado  yugos  tan  pesados,  que  si  se  detuvie- 
ra algún  tiempo  el  remedio,  que  al  presente  V.  M.  ha 
mandado  dar  en  estas  partes,  tenemos  por  cierto  que  de 
necesidad  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  que  en  esta  tier- 
ra vivimos,  hobióramos  de  salir  hu vendo  de  ella.  Por- 
que  si  á  V.  M.  hobiésemos  de  facer  relación  de  todo  lo 
.que en  esta  tierra  lia  sabcedido  de  nueve  añosa  esta 
parte,  que  ha  que  Rodrigo  de  Contreras  ha  gobernado, 
seria  facer  un  proceso  muy  grande,  é  de  cosas  que  du- 
damos V.  M.  pudiese  creer. 

Porque  entro  otras  cosas  de  que  tendríamos  mucho^ 
que  decir,  la  una  dellas  es  que  no  sabemos  que  haya 
cumplido  capitulo  nicguno  de  ia  instruicion  é  provisión 
que  V.  M.  le  mandó  dar  por  donde  gobernase  esta  tier- 
ra. Ni  tampoco  hemos  visto  qué  provisión  Real,  emanada 
denlas  Audiencias  Reales  de  V.  M.,  que  con  ellas  fuese  re- 
querido, la  cumpliese. 

Y  entre  otras  muchas  cosas  que  dexóde  cumplir,  fué 
una  dada  en  la  Audiencia  Real,  que  reside  en  la  isla  Es- 
pañola; por  la  cual  Y.  M.  manda  á  Rodrigo  de  Contreras 
deje  libremente  á  las  personas  religiosas,  que  esto  vieren 
en  esta  provincia,  andar  por  todos  los  pueblos  della,  para 
la  conversión  é  instrucción  de  los  naturales  della.  De  ma- 
nera, que  siempre  ha  tenido  por  oficio  contradecir  las 
provisiones  é  mandamientos  Reales  de  Y.  M.   Porque  * 
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aquella  merced,  que  V.  M.,  movido  de  clemencia  como 
cristianísimo  señor  é  monarca,  fizo  á  las  viudas  é  buép^ 
fanosquesubcedíesenen  los  indios  de  los  que  fallescie- 
sen  en  estas  partes,  con  tanta  crueldad  ha  dexado  pade- 
cer trabajos  é  nescesidades  á  las  viudas  é  huérfanos,  á 
quienes  algunos  repartimientos  pertenescian,  por  merced 
que  V.  M.  les  fizo,  que  parescia  gloriarse  en  los  trabajos 
é  miserias  destos  tristes,  convertiendo  á  su  provecho 
la  merced  general  que  V.  M.  tenia  fecha  á  las  viudas  é 
huérfanos. 

É  porque  Y.  M.  conosca  con  cuánta  fidelidad  Rodri- 
go .de  Contrerasha  gobernado  esta  tierra,  creyendo  que 
viniendo  de  España  esta  postrera  vez,  vernia  con  propó- 
sito  de  enmendar  algunos  daños  é  agravios  que  en  esta 
tierra  habla  fecho,  recelándose  de  la  residencia,  trabajó 
de  molestar  los  cabildos,  en  tanto  grado,  que  en  la  cibdad 
de  León  deshizo  el  cabildo  della,  c  puso  de  su  mano  ias 
personas  que  sabia  que  hablan  de  facer  lo  que  á  él  le  con- 
viniese, é  no  al  servicio  de  Y.  M.  É  después  vino  á  esta 
ctbdad,  é  queriendo  facer  lo  mismo  que  en  León  habia 
fecho,  no  queriendo  cumplir  lo  quel  mandaba,  molestó 
en  tanto  grado  con  mandamientos  tan  graves,  que  no  te- 
niendo recurso  donde  pudiesen  ser  favorecidos^  fue  for- 
zoso á  los  alcaldes  ó  regidores  desta  cibdad  facer  tantos 
nombramientos  y  elecciones  contra  las  ordenanzas  desta 
cibdad  é  contra  todo  derecho,  fasta  que  nombraron  cría- 
dos  y  paniaguados  suyos,  estancieros,  hombres  de  servi- 
cio é  de  baja  suerte,  para  que  Y.  M.no  pudiese  por  nin- 
guna via  ser  informado,  ni  el  juez  de  residencia  alcanzase 
los  secretos  de  los  insultos  é  daños,  que  en  esta  tierra  el 
dicho  Rodrigo  de  Contreras  habia  fecho,  hasta  que  vino 
el  licenciado  Diego  de  Herrera,  oidor  de  Y.  M.  é  su  juez* 
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de  residencia  en  esta  provincia,  ei  cual  á  pedimento  del 
cabildo  desta  cibdad,  mandó  reatitnir  el  cabildo  en  su  lU. 
herlad,  como  estaba  al  tiempo  que  el  dicho  Rodrigo  ^de 
Gontreras  fizo  la  dicha  fuerza. 

É  di  ei  cabildo  de  la  cibdad  de  León  no  se  oonfonna 
en  escrebir  con  esta  cibdad,  Y.  M.  tenga  por  muy  cierto 
qae  no  es  otra  cosa  sino  tenelle  Rodrigo  de  Gontreras  de 
su  mano.  Porque  el  juez  de  residencia  licjó  el  cabildo  de 
aquella  cibdad  en  el  estado  que  lo  halló  al  tiempo  que  á 
esta  tierra  vino;  é  ninguna  persona  podrá  á  Y.  M.  escre* 
bir  el  contrario  en  cosa  alguna  de  lo  que  en  esta  á  Y.  M. 
decimos,  que  no  canesca  de  aquella  fidelidad  que  loa 
buenos  é  leales  vasallos  deben  é  son  obligados  ¿  su  Rey 
é  señor  natural. 

Aunque  por  muchas  mercede5^que  de  Y.  M.  hemoa 
rescebido  é  cada  dia  las  esperamos,  sobre  todas  para  la 
libertad  é  perpetuidad  desta  tierra,  ha  sido  quitar  el  yugo 
tan  pesado  é  ambicioso  de  los  Gobernadores;  por  lo  cual 
á  Y.  M.  humilldemente  besamos  los  Reales  pies  é  manos, 
á  quien  Dios  Nuestro  Señor  dexe  vivir  é  reinar,  para  que 
siempre  se  acuerde  de  facer  mercedes  á  los  que  en  estas 
partes  con  tantos  trabajos  hemos  padecido  mrviendo 
á  Y.  M. 

S.  M.,  en  los  capítulos  antes  deste  damos  alguna 
cnenta  de  las  cabsas  porquesta  tierra  ha  venido  en  tanta 
diminución  y  pobreza;  por  lo  cual  nos  es  forzoso  abre- 
viar en  todo  por  no  tener  esta  cibdad  propios  ni  los  ve- 
cinos della  tanta  facienda  que  puedan  enviar  una  persona 
á  suplicar  á  Y.  M.  lo  que  ea  esta,  decimos  é  suplicamos. 
Y  es  que  como  hay  tan  pocos  indios,  é  que  naturalmente 
son  pobres,  si  los  indios  que  vacasen  so  pusiesen  en  la 
corona  Real,  como  Y.  M.  manda,  seguirse  hian  á  esta 
To¥o  VII,  •  36 
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tierra  muchos  daños  é  á  V.  M.  niogm  servicio;  porqa^ 
si  toda  eila  junta  hoy  estuviese  puesta  en  la  corona  Real, 
es  de  tan  poco  proveebo,  que  aun  para  uno  de  los  con- 
quistadores, que  en  la  Nueva  Espaina  é  provincias  delPerú. 
tienen  repartimiento^  seria  muy  poca  cosa»  y  en  breve 
tiempo  esla  tierra  quedaría  en  los  natnrales.della;  lo  cufil 
no  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  ni  al  de 
Y.  M.  por  las  razones  siguientes: 

Primeramente^  porque  Y.  M.  sabrá  cómo  ésta  tier- 
ra  es  sanísima  y  en  ella  se  hallan  muy  bien  todas  las 
naciones  que  á  ella  vienen;  muy  fértU  y  abundosa  de 
mantenimientos  necesarios ,  é  siempre  en  comunes*  ó 
muy  baxos  precios. 

Otrosí:  tiene  muchos  puertos  á  la  mar  del  Sur  muy 
buenos  ó*muy  seguros  é  de  mucha  madera  para  poder 
fticer  en  ellos  todos  los  navios  que  Y.  M.  fuere  servido 
mandar  facer;  é  aun  esta  tierra  es»,  aunque  pobre,  la  que 
más  importa  para  todas  las  cosas  que  por  la  mar  del  Sur 
se  ofrecieren,  así  por  nuevos  descubrimientos  como  para 
socorrer  cualquier  necesidad  que  luvierea  las  provincias 
que  están  pobladas  é  se  poblaren  en  la  mar  del  Sur. 

Otrosí:  Y.  M.  sabrá  cómo  desta  alaguna  (1)  desta 
cibdad  al  puerto  de  San  Joannes  en  la  mar  del  Sur,  d^ 
la  provincia  de  Nicaragua,  no  hay  más  de  tres  leguas  de 
tierra,  que  con  muy  poco  trabajo  é  costa  podrán  ir  car- 
retas desde  el  pueblo  de  Nicaragua  fasta  el  puerto  de 
San  Joan;  é  de  la  alaguna  de  esta  cibdad  hasta  la  mar 
del  Norte,  van  por  agua  las  fragatas  é  navios,  que  de 
aquí  salen  para  el  nombre  de  Dios  por  el  río  .del  das-, 
aguadefo,  que  vá  á  dar  á  la  mar  del  Norte,  donde  hay 

(1)    As!. 
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má  paeiiOy  el  mayor  d  mcyor  de  todo  lo  deacubierto. 

Por  todas  las  raiones  ó«cabsas  dichas,  segua  lo  que 
acá  vemos  é  tenemos  experímeatailo,  pereco  que  man* 
dando  Y.  M.  se  cootmttase  ln  oonlratacion  de  la  mar  del 
Sm*  por  la  via  desle  desaguadero,  se  escusarian  muy 
grandes  trabajos  é  costas,  qoe  se  ofre(^n  por  la  via  del 
Nombre  de  Dios»  á  ios  que  de  España  vienen,  é  á  los  qne 
vienen  de  las  provincias  del  Pera  ó  de  otras  gobernacio- 
nes para  ir  á  España;  allende  de  que  la  mayor  parte  de 
los  españoles  adolecen  é  mueren  en  el  Nombre  de  Dios  y 
en  la  cibdad  de  Panamá.  É  por  sqr  la  tierra  tan  costosa, 
los  que  quedan  con  la  vida  quedan  tan  necesiladosi,  quQ 
con  mucho  trabajo  pueden  pasar  adelante. 

A  y.  M.  suplicamos,  pues  todo  esto  es  en  servicio  de 
Dios  é  de  V.  M.,  mande  proveer ió  Íaj2;a  mero^  de  ciur, 
cuenta  negros  para  allaiiar.é  abrir  los  raudales  dosto.desr» 
aguadero,  pues  la  costa  es  poca,  é  los  provechos  q/ií^ 
dello  se  seguirían  muygraades.   . 

S.  M.,  en  lugar  que  Rodrigo  de  Conlreras  proveye^* 
sea  los  antiguos  conquistadores  é  pobladores  desta  Uer- 
ra,  é  en  todo  los  mejorase  ^poc  !<)#  budnos  eeirvícios  |liu^ 
ÍL  V.  M.  han  fecho»  como<s|i  provisión  Real  lo  resaca  es^ 
tos  tálese  quien  Y.  M*  encai^6  mucfao^i  ha  tenido  más 
6n  olvido  p$ra  haceUes  bien  é  harta'  memoria  delips  para^ 
los  molestar  é  maltratar.  É  ^si  es  vierdaid,  qw  de  l^s 
cuatro  partes  de  los  repartimieotos  de  toda  esta  prqyin*- 
cia ,  las  tres  é  lo  mejor  de  toúa  la  tierra  ú^fxd  pviestos  en 
su  mujer  é  hijos  é  criadas  é  patriantes,  é  paniaguadp^;  ó 
los  servicios  que  á  Rodrigo  de  ^CoBtreira»  han  üeicbo»  há*^ 
seles  pagado  del  Pateimonio^R^  de  Y;  M.;  pues  b^.  ca-. 
sado  las  criadas  de  su  muger  é  sn^  prop9>s  criados  é  co* 
locado  sus  d0udos  con  «^l  sudor /de  icv»  tristes .  conquista* 
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doi-es  é  pobladores,  (!{tiélkto  é  dus  bij6s  están  mar¡endi> 
deharabre.  ♦ 

'  A  V.  M.  suplicamos  nos  boga  merced  de  mandar 
que  los  indios,  qué  Rodfig#  de  Gontreras  lomó  para  sa 
mo^r é* btjos  é las  otras^f^rsonas,  que^ enesta.  lierra nó: 
lo  bat'^trabajddo  ni  servido,  «orno  los  que  á  Y.  M.  supü-^ 
catnos  é  deotmós.'  mamle  ^ne  se  repartan  eo  las  personas- 
que  padecoc  necesidad  é  sOn  ée  calidad  ó  los  merecen 
per  sus  servicios;-  y  en  eéío  áe  V-  M.  rescibiremos  creci- 
da  é  muy  siogúiar  merced.'  " 

Así  mismo  sabrá  Yi  M.v  que  la  provtocia  de  Nicoya  é 
6hyrá  con  toda  lá  mayo^  parte  de  los  pueblos  que  fueron 
repartidos  á  la  villa  de  B^uxelas,  que  fue  poblada  en  el 
^olfo,  tiene  la  ma^r  de  Rodriga-de  Contreras,  é  son  tan 
crescrdos  répartiihientdS  qSé  podrían  vivir  doce  cecino» 
en  está'cibdad,  6  mandar  Vh  Mi  qae  se  poblase  otra  vez: 
ati)tella  viHa  ú  otro  puebloU  dónde  parascíese,  á  la  perso» 
na  que  V.  M.  mandase  que  pacifícase  las  provincias  de 
aquelfas  comarcas.         '      ' ' 

Suplicamos  é  V.'  M.  quef'de'Ia  manera  que  Y.  M.  fue* 
ré  más  servida,  nos  bagá  merccíd  de  mandar  proveer 
pnra  el' remedio  é  sustentatiioQ'desta  cibdad^  pues  los  ve«^ 
cinos  della,  punando  por  todAs  Tías  la  que  toea  al  servi- 
cio de  Y.  M.,  han  sido  amolestados  de  todos  los  que  han* 
sido  gobernadores  désta  tiet^ra,  los  cuales  por  todas  vias- 
han  prdcurado  despoblai^la  poi*  lo  que  decimos. 

En  la  Abdieácia  Real  -  de  Santo  Domingo ,  estando^ 
esta  tierra  debajo  de  la  jurisdicciotí  dclla,  siendo  fécba 
relación  cómo  los  indios  'désta  tierra  eran  mal  tratados- 
por  ser  Rodrigo  de  Gontreras  gobernador,  é  entrometerse- 
en  la  visitación  de  los  naturales,  é  otras  cabsas  que  eu  la 
Abdiencia  Real  expresaron,  otondarotl  dar  una  provisioDi 
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RjBal,  por  la  cual  V.  M.  manda  ó.  Risdrígo  de Xootreras  ^ 
al  doctor  Joaa  Vlasquez,  qtae  áiishsaxon  vino  por  manda* 
do  de  la  Abdieocia  Real  por  ji^ez  de  agravios,  que  s^ 
juntase  el  cabildo  desta  ciudad  é  votase  las  perdonas  más 
suBcientes  é  de  buena  ooncíenoia  é  los  nombrasen  para 
visitadores  desta  provincia.  De  la  cual  provisión  asi  como 
le  fue  notificada  á  Rodrigo  de  Conlreras,  no  la  cumpliea-, 
do,  otro  dia  luego  fué  á  visitar;  de  da  cual  visitaojoa  re- 
sultó harto  trabajo  á  muchas  v^ia^s  ó  muy  poco  reme- 
dio, á  los  naturales,  pues  que  su  final  mteoto  fue  moles- 
tar las  personas  que  lio  hapiao  ?n  todo  su  vol^olad.  La 
cual  provisión  el  licencis^o  DíegO'  de  ZJevailop^  alcalde 
mayor  é  teniente  de  Rodrigo  d^Cpnlrei^as,  no  la  obede-^ 
ció  é  cumplió;  é  sin  embargo  desto  el  dicho  Rodrigo  dp 
Contreras  é  los  tenientes  que  después  ha  tc:iido,  iio  em- 
bargante que  por  el  cabildo  dest^  cibdad  fticsen  reque* 
rfllos  no  se  entremetiesen. en  la. visátacipn,  nunca  lo  qui- 
sieron haoer« 

Como  Rodrigo  de  Coniferas  f#é  ^  la  cibdad  de  Pan9^ 
má,  por  mandado  de  la  Abdienoit  Aeal  que  allí  residía, 
el  deán  desta  provincia  pioso  ciertos  capítulos  por  el 
Oficio  de  la  Santa  Inquisición;  ó(VÍsto$  por  los  oidores  de 
8u  Real  Abdieocia,  le  mandaron  prender  é  :1o  remitieron 
á España.  É  en  este  tiempo^sufiedienon  algunas  altera*» 
Clones  en  esta  tierra.  Para  remedio  dellaé  pacificar  ó 
quietar  ^ta  provincia ,  la  dicha  Abdieocia  de  Panamá 
envió  á  esta  tierra  al  licenciado  Diego  de  Pineda  pqir  ji^z 
de  comisión;  el^  cual  se  kobo-jcon  tanta  discreción  «1  tiem- 
po que  en  ella  estuvo,  qu^  eata;oilylad  siatió  muy,grf^u. 
.alivio  de  los  trabajos  pasado».  .      .    , 

Estando  en. esta  quietud  la  entrada  desie  ano. de  44f 
pareciendo  á.la  justicin  é  rejgimiento  desta  cib4ad.q4e 
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habia  necesidad  de  visitar  la  tierra,  qdsieroD  usar  de  la 
merced  que  Y.  M.  hizo  á  esta  cibdad;  6  por  el  teftor  de 
la  provisión  Real  fueron  nombrados  los  alcaldes  desla 
cibdad  para  que  visitasen'  los  itídios,  para  el  amparo  é  re- 
medio deiios.  É  al  tiempo  que  los  aldaldes  hablan  comen* 
zado  á  visitar,  llegó  de  camino  Rodrigo  de  Contreras, 
como  venia  de  España;  intentó  luego  la  faerza  de  los  ca- 
bildos, como  á  V.  M.  habemos  dicho,  é  cesó  de  hacer 
esta  buena  obra  á  los  naturales. 

Después  que  el  juez  de  residencia  vino  á  esta  tierra, 
tornaron  tos  alcaldes  á  visitar,  en  presencia  de  D.  Fr. 
Antonio  de  Valdivieso  é'  obispo  desta  provincia.  Á  Y*  M. 
stiplidamos  nos  haga  méreed  mande  confirmar  la  merced 
de  la  visitación  de  los  indios,  como  Y.  M.  la  tiene 
hecha.  * 

En  esta  cibdad  y  en  la  de  León  hay  dos  fortalezas, 
que  el  capitán  Francisco  Hernández  fizo,  las  cuales  esfk- 
baa  idas  por  el  suelo  y  sin  haber  edificio  ninguno  en  eílas 
de  provecho.  Á  Y.  M.' suplicamos  baga  merced  del  sitio 
desta  fortaleza  á  esta  ciMad  para  hacer  en  ellas  casas  de 
ayuntamiento  é  cárcel,  é  para  hacer  Abdiencias  ordina- 
rias. É  pues  {Mío  tiempo  han  llevado  los  salarios  desta 
fbrtaleza,  siri  haber  fecho  á  Y.  M.  ningún  servicio,  noa 
bajiféi  merced  del  salario  de  la  fortaleza  para  propios  desla 
dibdád,  pues  todo  eHo  se  ha  de  gastar  en  cosas  tocantes 
ál  servicio  de  Y.  M.,  én  lo  cual  Y.  M.  har¿  bien  é* 
iherced.     , 

S.  M.,  una  de  las  cosas  que  más  tiene  turbado  el 
ánimo  de  cuantos  acá  estamos,  es  que  sabiendo  cuan  ce- 
losa Y.  M.  sea  de  las  cosas  que  tocan  al  servicio  de  Dio» 
Nuestro  Señor  é  al  cnltk^  ditino,  é  que  Y.  M.  lo  encarga 
siempre  á  sus  gobernadores  é  oficiales,  eomo  cosa  qne 
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66  ha  de  preferir  á  todas  las  otras,  haber  tenido  Rodrigo 
de  Contreras  é  Pedro  de  los  Rioe»  tesorero  de  Y.  M.»  tan 
poco  cuidado  de  las  iglesias,  é  de  roaadar  proveer  de  lo 
necesario  de  omainentosé  cálices  é  aras  é  otras  cosas,  é 
de  aceite  para  alumbrar  al  Santísimo  Sacramento,  que 
decimos  verdad  á  V.  M.,  que  la  mayor  parte  del  año  se 
provee  esta  Santa  Iglesia  de  vino  para  decir  misa  é  acei- 
te para  alumbrar  al  Santo  Sacramento  de  las.  limosnas 
que  los  vecinos  desta  cibdad  hacen  por  su  devoción. 
Porque  si  esto  faltase,  V.  M.  tenga  por  cierto  en  esta 
cibdad  estaríamos  sin  oír  misa,  é  el  Sacramentó  sin  lum- 
bre, aunque  segund  acá  veemos ,  que  por  Rodrigo  de 
Contreras  é  Pedro  de  los  Rios  han  sido  tratados  los  reli- 
giosos  é  personas  eclesiásticas,  aunque  todo  sea  malo  é 
inicuo,  no  lo  tenemos  acá  en  tanto  por  la  lengua  é  mala 
costumbre  que  en  esto  se  ha  tenido ;  é  porque  tenemos 
por  cierto  que  otras  personas  habrán  hecho  relación  á 
V.  M.  en  esle  artículo  no  decimos  más,  por  escusár  muy 
larga  prolijidad. 

Besamos  ios  Reales  pies  y  manos  de  Y.  M«  por  .la 
merced  que  ha  hecho  á  esta  tierra,  en  haber  proveído  por 
obispo  della  á  D.  Fr.  Antonio  de  Yaldivieso,  é  por  ser 
persona  religiosa  6  de  buena  vida  é  exemplo,  el  cual  ha 
sido  mucha  consolación,  á  esta  tierra,  é  mucho  más  lo 
hobiera  sido  viniendo  consagrado,  porque  deilo  hay  muy 
gran  necesidad,  aunque  en  esta  tierra  las  personas  quees- 
tan  vezados  (1)  á  ser  absolutos  é  traer  á  todos  debaxo  de 
su  voluntad,  teniendo  esta  por  ley  inviolable,  hales  pa* 
rescido  que  entremetiéndose  el  Obispo  en  algunas  cosas« 
que  á  su  parescer  convenían  al  servicio  de  Dios  Nuestro 


(1)    Por  ayez«do9. 
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Señor  é  de  V.  M.,  é  al  bien  desta  rrepúbUca,  96  aUieraroa 
en  tanta  manera,  que  por  escusar  los  escáadalQB  que  de 
pequeñas  causas  se  suelen  levaútar  eu  esta  tierra,  se  vino 
de  la  cibdad  de  León  á  esta  c»bdad  de  Gmnada»  donde 
ba  estado  muchos  dias  informándose  de  bs  indios  desta 
provincia  para  hacer  la  tasación,  como  Y.  M.  manda, 
porque  de  la  Abdiencia  de  los  Confines  le  enviaron  una 
provisión,  en  que  le  mandan  la  baga. 

Á  y.  M.  suplicamos  que  pues  en  esta  Santa  Iglesia 
desta  cibdad  ha  habido  siempre  dos  clérigos,  persona^ 
antiguase  muy  honradas  é  de  honesta  vida  ó  fama,  de 
los  cuales  fué  esta  iglesia  tan  bien  servida ,  como  de  dos 
curas  se  pudiera  servir  cualquier  iglesia  en  España  é  en 
las  Indias,  de  los  cuales  el  uno  es  fallecido  é  el  otro  fué  ¿ 
las  provincias  del  Perú;  é  aunque  en  esta  cibdad  no  hai^ 
rentado  los  diezmos  tanto  como  este  año,  parece  ser  qÜQ 
con  la  venida  del  Obispo  no  puede  haber  en  esta  iglesia 
más  de  un  cura,  é  aun  apenas  hay  para  le  pagar  su  sala* 
rio,  por  los  muchos  repartimientos  que  del  los  sebáceo.  Á 
V.  M.  suplicamos,  que  pues  rentan  bien  los  diezmos  désta 
cibdad,  nos  haga  merced  dé  mandar  que  ante  todas  co- 
sas se  saquen  los  salarios  para  dos  curas  é  un  sacristán» 
porque  no  se  puede  sufrir  solo  un  sacerdote  en  esta  igle<* 
8ia;  en  lo  cual  Y.  M.  hará  servicio  á  Dios  Nuestro  Señor, 
é  á  esta  cibdad  bien  é  merced.  / 

Como  D.  Arias  Gonzalo  sea  alguacil  mayor  (ftsta  pro-  * 
víncia,  y  el  que  tiene  su  poder  para  hombrar  alguaciles 
viva  en  la  cibdad  de  León,  porqués  Rodrigo  de  Centre- 
ras,  el  cual  queriendo  siempre  usar  de  las  molestias  que 
ba  usado  siendo  gobernador,  hace  questa  cibdad  padezca 
necesidad  de.alguaciles,  sin  los  cuales  no  se  puede  exe- 
cular  la  justicia:  á  Y.  M.   suplicamos  bumillmente,  nos  < 
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haga  merced  que  et  cabildo  desta  cibdad  pueda  nombrar 
los  alguaciles  que  fueren  menester  para  la  execucion  de 
la  justicia,  porque  con  Rodrigo  de  Gontreras  no  se  podrá 
averiguar  esta  cibdad. 

S.  M.,  en  los  capítulos  antes  deste  hacemos  relación  á 
V.  M.  de  la  pobreza  desta  tierra;  é  como  á  vuestro  Real 
servicio  no  conviene  resumirse  toda  esta  tierra  en  la  Co- 
rona Real,  é  si  por  persona  propia  pudiésemos  suplicar 
que  informara  á  Y.  M.  de  machas  causas,  que  aquí  de- 
xamos  de  decir,  parecemos  hia  que  cumpliríamos  más 
con  la  fidelidad,  que  debemos  suplicar  á  Y.  M.,  hiciese 
merced  perpetua  de  los  indios  á  las  personas  que  al  pre* 
senté  los  tienen  en  encomienda,  mandando  Y.  M.  pri- 
mero hacer  la  reformación,  como  lo  tenemos  suplicado. 
E  si  Y.  M.  no  fuere  servido  hacernos  esta  merced ,  á  lo 
menos  condescienda  la  benignidad  y  clemencia  de  Y.  M. 
á  confirmar  la  merced  que  Y.  M.  hizo  á  las  viudas  é 
menores.  E  porque  en  esta  tierra  hay  personas  hijos- 
dalgos  é  hombres  que  han  servido  mucho  á  Y.  M.,  y  es- 
tán pobres  é  muy  nesoesitados,  los  cuales  han  habido  al« 
gunos  hijos  naturales  en  esta  tierra,  é  porque  sus  padres 
no  tienen  otro  patrimonio  ni  hacienda  que  les  dexar,  é 
de  nescesídad  han  de  quedar  perdidos  é  convertirse  en 
los  vicios  é  costumbres  de  los  indios  desta  tierra,  é  seria 
causa  que-  las  ánimas  destos  cuitados  pobresitos  se  per- 
diesen: á  Y.  M.  suplicamos  humillmente,  nos  haga  merced 
que  benignamente  dispense  con  las  tales  [)ersonas,  para 
que  después  de  sus  dias  hayan  los  indios  que  tienen  en 

.  encomienda.  Esta,  S.  M.,  es  una  de  las  notables  é  cre- 
cidas limosnas  que  Y.  M.  puede  hacer  en  todo  el  mundo, 
perqué  no  osaríamos  informar  á  Y.  M.  el  contrario  de  la 

*  verdad.  Lo  cual  así  haciendo,  Y.  M.  hará  muy  gran  ser- 
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vicio  á  Dios  Nuestro  Señor  é  á  esta  cibdad  muy  crecida 
merced.  É  porque  en  todo  lo  tocante  á  la  buena  érdem, 
que  se  debe  tener  para  la  perpetaidad  é  honra  desia 
tierra,  es  razón  informar  á  Y.  M.:  suplicamos  é  decimos 
á  y.  M.  mande,  porque  conviene  mucho,  que  las  indias 
naturales  destas  partes,  que  están  casadas  con  personas 
que  tienen  indios  de  repartimiento,  los  cuales  no  es  bien 
qne  tengan  ocupada  la  tierra  en  más  de  lo  que  merecen, 
é  si  y.  M.  mandare  confirmar  la  merced  de  las  viudas, 
rescibiremos  muy  grandes  mei'cedes,  que  se  entienda 
que  si  las  tales  indias  casadas  quedaren  sin  hijos  legíti- 
mos de  sus  maridos,  no  puedan  snceder  en  el  tal  repar- 
timiento, por  razón  de  la  merced  hecha  á  las  viudas;  por- 
que sería  dar  lugar  de  apocar  é  aniquilar  esta  tierra, 
porque  estas  mugeres  no  son  inclinadas  á  ninguna  honra, 
é  casarse  bian  con  hombres  baxos,  como  lo  hemos  visto 
por  esperiencia:  á  y.  M.  suplicamos  nos  haga  esta  mer- 
ced por  lo  que  toca  á  su  Real  servicio  é  bien  desta  tierra. 
Estando  esta  lierra  fatigada  de  tan  largos  tiempos 
con  tantas  molestias  é  trabajos,  por  todas  las  cabsas  que  á 
y.  M.  decimos,  esperando  el  remedio  con  el  juez  de  re* 
sidencia,  que  y.  M.  mandó  proveer  para  el  remedio  dea* 
ta  tierra,  el  licenciado  Diego  de  Herrera,  oidor  de  la  Ab* 
diencia  Real  de  los  Confines,  que  por  juez  de  residencia 
vino  á  esta  tierra,  mostrándose  á  los  principios  celoso  del 
servicio  de  Y.  M.  é  bien  é  quietud  de  toda  esta  repúbK-* 
ca,  estando  la  mayor  parte  de  toda  la  tierra  agravisMla  de 
Rodrigo  de  Contreras,  de  sus  Tenientes  é  su  yerno  Pe- 
dro de  los  Ríos,  Cesorero  de  Y.  M.  crevendo  alcanzar 
cofaiplimiento  de  justicia,  é  teniéndose  por  muy  segaros 
debaxo  del  amparo  é  cetro  Real  de  Y.  M.,  así  los  pobres 
.  como  los  huérfanos  é  viudas  é  otras  personas  intentaitm ' 
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por  todaB  las  vías  qae  pudieroa  de  reelamar,  pidiendo 
flobre  todo  joatíoia;  y  en  el  tiempo  de  la  oomision  de  la 
midenda  ae  posieron  iafioitaB  demandas  é  querellas  cri- 
minalea  contra  el  Rodrigo  de  Contreras,  é  sos  Tenientes 
6  Pedro  de  los  Ríos.  E  teniendo  ya  conclosos  todos  los 
procesos,  é  habiendo  visto  por  machos  é  diversos  capí* 
talos  los  grandes  danos  é  delitos  qnel  dicho  Rodrigo  de 
Cmitreras  hid>ia  cometido  é  perpetrado  en  esta  tierra,  el 
joei^  de  residencia  no  teniendo  respeto  al  servicio  de  Dios 
é  al  descargo  de  la  Real  conciencia  de  Y.  M.,  en  hacer 
eampümiento  de  justicia  ¿  las  personas  agraviadas,  sin 
cabaa  alguna  que  para  ello  taviese,  se  fué  desta  provin- 
da  á  la  Abdiencia  Real  de  ios  Confines,  dexando  todos 
los  pleitos  é  cabsas  indeterminados,  sin  haber  en  esta 
tierra  hecho  justicia  ninguna,  por  donde  sintiese  esta  tier- 
ra la  merced  tan  crecida  qne  V.  M.  como  cristianísimo 
Rey  y  señor,  usando  de  benignidad  é  clemencia,  habla 
mandado  de  proveer  en  tiempo  de  tan  eslrema  necesi- 
dad, como  esta  tierra  ba  estado,  al  tiempo  qael  licencia- 
do Diego  de  Herrera  ¿  ella  vino. 

De  lo  cual,  S.  M.,  ha  resultado  á  esta  tierra  é  á  los 
que  en  ella  viven  doblados  trabajos  de  los  que  hasta  aho- 
ra hato  padecido.  É  agora  por  un  procurador  desta  cib- 
dadf  que  reside  én  los  Confines ,  tenemos  relación  que 
habiendo  por  parte  desta  cibdad  suplicado  mandasen 

'  vdver  á  esta  tierra  al  dicho  juez  de  residencia,  para  que 
sentenciase  todas  las  causas  é  procesos  que  ante  él  se 
hablan  intentado  y  concluido,  fue  respondido  en  la  dicha 
Abdiencia  Real  que  no  habla  lugar  qiiel  dicho  Licenciado 
volviese  á  esta  tierra.  Y  escribió  el  dicho  procurador  que 
tiene  por  cierto  lAandaron  proveer  de  un  Alcalde  mayor 

'  para  esta  tieira,  para  qne  -vea  los  procesos  é  los  deter- . 
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mine  ó  aue  los  mandaran  llevar  á  la  dicha  Abdíencía 
Real.  De  todo  lo  cual  esta  tierra  recibe  agravios  mnj 
gravísimos,  porque  de  llevar  los  procesos  á  la  Abdieocta 
Real  síguense  á  las  personas  á  qaien  toca,  modias  cos- 
tas é  trabajo;  lo  cual  Y.  M.  haciéndonos  bien  é  merced, 
suplicamos  mande  que  si  algunas  personas  pidieren  por 
razón  de  ser  agraviadas  en  la  residencia ,  lo  mande  reme- 
diar, para  que  esta  tierra  quede  en  paz  é  quietud. 

Así  mismo  suplicamos  á  Y.  M.  nos  haga  merced  de 
mandar  no  se  provea  de  Alcalde  mayor  para  esta  cibdad 
de  Granada,  sino  fuese  á  pedimento  desta  cibdad,  é  la 
persona  que  este  cabildo  señalare;  porque  así  conviene  al 
servicio  de  Y.  M.  é  bien  desta  tierra.  Porque  mandando 
Y.  M.  que  Rodrigo  de  Contreras  é  su  yerno  Pedro  de  ios 
Ríos  con  sus  hijos  y  mugeres  salgan  desta  provincia,  no 
queda  en  ella  persona  que  desasosiegue  ni  dé  pena  ni 
molestia  á  persona  ninguna  de  los  que  en  ella  viven.  E  sí 
las  tales  personas  en  esta  tierra  quedasen  con  los  indios 
de  repartimiento  que  en  ella  tienen,  Y.  M.  tenga  por  cier* 
to  que,  no  embargante  la  Abdiencia  Real  establecida  en 
los  Confínes,  en  esta  tierra  no  se  podrán  valer  con  las 
personas  que  á  Y.  M.  decimos. 

Por  lo  cual  humillmente  suplicamos  que  en  todo  lo 
que  Y.  M.  ftiere  servido,  pues  no  suplicamos  más  de 
aquello  que  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  toca  é  al 
de  Y.  M.  ó  á  la  paz  é  quietud  desta  tierra,  nos  haga  * 
aquellas  mercedes  que  de  Y.  M«  esperamos»  usando  de 
aquella  clemencia  é  benignidad  que  de  tan  cristianísimo 
Principe  é  Monarca 'esperantos,  cuya  Real  persona  é  Em- 
perial  Magostad  Nuestro  Señor  guarde  é  haga  siempre 
invencible,  con  tanto  acrecentamiento  de  nuevos  impe- 
.ríos  é  señoríos  como  ios  leales  é  fideli^mos  vasaUos  de 
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Y.  M.  deseamos  en  paz  del  aniverso. — Desta  cibdad  de 
Granada,  de  la  provincia  de  Nicaragua  á  24  de  Noviem- 
bre de  1544.— S.  C.  C.  R.  M.— D.  V.  S.  C.  C.  R.  M. 
haaiildes  é  leales  vasallos  que  los  Reales  pies  é  manos  de 
y.  M.  humillmente  besamos. — ^B.  Diaz. — ^B.  de  Mi- 
randa.— Diego  Hernández  de  Texerina. — ^Hierónimo  de 
Ampies. — ^Bartolomé  Tello. — Gonzalo. . . .  ( 1 ) — Juan  de. . . 
— Francisco  Gutiérrez. — Andrés  López. — ^Francisco  Ro- 
mero.— Antonio  Espino,  escribano. 


(1)    No  86  paed6n  lesr  algunos  de  estos  nombres  en  el  oríginaU     . 
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1867. 


I      % 


DáqiLDAfi  AWBVUP^B  UB  LOS  DS^UBIUliqSNTOB,    CONQUISTAS^ 

FUNDACIONES  Y  OTBAS  COSAS  N0TABLB8  ACAECIDAS  EN  j:.A8  In  - 

DU6  OCClDBin'A[«ES  DESDE  1492  k  1640  (1). 


DÉCADA  I. 

t 

£1  incomparable  D.  Chrístóbal  CoIoh  (los  italia- 
nos llaman  esta  casa  Colombo)  revisnieto  de 
Ferrario  Colombo,  señor  del  castillo  de  Cu- 
saro ,  no  hallando  arrimo  en  el  Rey  Enri- 
que Vni  de  Inglaterra,  ni  el  Rey  D.  Juan 
el  n  de  Portugal ,  ni  según  algunos,  en 
Carlos  Vnr,  Rey  de  Francia,  para  los  descu- 
brimientos que  pretendía  hacer  en  el  Ponien- 


(1)  MS.  de  la  Biblioteca  Nacional,  señalado  J.  37. -^Creemos 
interesante  la  publícacioA  de  estas  décadas,  formadas  sin  duda 
por  persona,  que  merced  á  aOcion  6  pbsícion  oficial  había  mane- 
jado documentos  j  se  ¿aliaba  por  Iq  general  bien  enterada.  Bato 
xio  quita  que  cometa  á  veces  errores  de  fecha  j  de  nombres,  que 
no  rectificamos,  ^a  por  ser  harto  conocidos,  ya  por  recargar  de- 
masiado el  texto  con  laicas  notas.  Este  trabajo,  ^r  ntra  parte, 
es  de  mera  curiosidad  j  pvede  serrir  psineípalmente  pasa  com- 
jpacacion. 
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te,  en  ña  lo  halla,  despaes  de  siete  años  de 
porña,  en  loa  Reyes  Católicos,  D.  Fernan- 
do el  V  y  Doña  Isabel ,  con  el  favor  de  los 
duques  de  Medinaceli  y  Medina-Sidonia,  y 
sale  de  Palos  de  Moguer  con  tres  navios,  á 

3  de  AgostOi  año  de 149S 

La  primara  isla  que  D.   Cbristóbal  Colon  descabrió 

fue  la  de  San  Salvador:  cuando  tomó  tierra  en  ella  Wco 

esta  devota  oración: 

Domine  Deus,  eteme  et  omntpotens,  sacro  tuo 
verbo  coelum  et  terram  et  mare  criasti:  benedicatur  ^ 
et  gUyrificetur  nomen  tuum,  laudetur  ñamen  tuum, 
agnoscatur  et  praedicetur  in  hac  altera  mundi 
parte. 

La  misma  oración  hicieron  después  el  adelan- 
tado Balboa,  Cortés  y  Pizarro,  por  instfuc* 
^ion  de  los  Reyes  de  Castilla.  Y  Inego  tomó 
posesión  por  los  Rey^s  Católicos  y  juntamen- 
te para  sí  el  título  que  llevaba  entonces  de 
Almirante  y  Virey  perpetuo,  conforme  á  la 
capitulación  de  1 7  de  Abril  del  año  1 492, 
que  de3pues  tuvo  alguna  mudanza  por  varios 
conciertos,  11  de  Octubre 1492 

Guacanagari ,  rey  de  la  Vega  Real,  se  quita  su 
corona  de  oro  de  la  cabeza,  y  la  pone  á  Don 
Cbristóbal  Colon  en  la  suya I499t 

Vuelve  D.  Cbristóbal  Colon  á  E&paña  dentro 
de  siete  meses,  con  muestras  de  lo  que  ha- 
bla descubierto:  desembarca  en  Lisboa; 
aconsi^ai^al  Rey  D.  Juan  el  II  le  mande 
matar,  y  eo  lugar  de  executarlo,  le  hace 
merced 1493 
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D.  Gbrislóbal  Ck>lon  vé  á  dar  caeota  de  bú  viige  en 
Barcelona  á  los  Reyes  GatóUcoe,  los  qaales  le  hooraii 
con  hacerle  sentar  en  sa  presencia  y  confirmar  la  mer* 
ced  destt  perpetuo  Almirante  mayor  y  Virey  y  Capitán 
general  de  las  Indias  descobierlas  y  por  descubrir,  para 
él  y  sns  descendientes  en  sa  casa  y  estado:  añaden  á  las 
insignias  de  so  linage  las  armas  Reales  de  Castilla  y  Leen 
con  esla  letra: 

Por  CastiUa  y  por  León 
Nuevo  mundo  haUó  Colon. 

Estos  privilegios  se  dieron  á  30  de  Abril  de  1493,  y 
se  le  firmaron  á  28  de  Mayo.  El  Rey  le  llevó  á  sq  lado 
cuando  salía  por  Baroelona.  El  Gran  Cardenal  le  dio  el 
primer  asiento  eA  su  mesa  y  le  bizo  servir  con  salva.  (1) 
Con  la  gente  que  traxo  consigo  D.  Chrístóbal 
Colon,  se  dice  haberse  divulgado  en  España 
el  mal  que  llaman  francés  ó  de  Ñápeles, 

como  viruelas  acá 1493 

Gerónimo  Fracastorio  (2),  que  ha  escrito  esoelente- 


(1)  Salva  se  llamaba  á  la  prueT»  que  se  hadia  de  la  eomida  ó 
bebida,  cuando  so  servia  á  lee  reyes  y  personae  de  distiaeioa, 
para  asegurarse  de  que  no  había  peligro  alguno  en  tomarlas.  En 
España  la  hada,  y  aun  no  sabemos  si  la  hace,  el  mayordomo  ma- 
yor, 6  la  persona  mis  distinguida  de  las  qoe  sirven  á  la  mesa. 

(2)  En  la  sesión  inaugural,  oelebrada  per  la  Real  Academia  de 
líedicina  de  Madrid  en  este  mismo  año  de  1868,  ha  leído  el  señor 
D.  Ensebio  Gástelo  y  Serra  un  discurso  en  que  se  examina  bi- 
bliográfloa  y  científicamente  el  poema  de  Frascator  á  que  aquí  se 
«lude  y  que  lleva  por  titulo  Sf^MMU,  si9$  di  m^b$  folUcOj  asi 
como  otros  dos  poemas  consagrados  al  mismo  asuato,  y  que  son 
el  Tratado  de  la$  fuH/erai  ¡ñihai  del  doctor  eapafiol  Franoiseo 
Lopes  de  Villalobos,  y  la  SiphUii,  fooM  par  BartMmaf.  Reco- 
mendamos el  erudito  trabajo  del  Sr.  Ckistelo  y  Serra  á  los  que 
deseen  más  noticias  sobre  la  indicación  que  aqui  se  hace. 
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Qiente  desta  euferoieclad,  la  atribaye  á  una 
uníveraal  de  aquel  tiempo.  Uoa  iodia»  mog^r  de  «a 
caatellWQ,  halló  el  remedio,  que  es  palo  santo,  que 
Uaiiiaa  Gayacan. 

Los  Reyes  Católicos  daa,  como  ea  primicias ,  á  la 
Santa  Igksia,  de  Toledo  on  pedajBO  de  oro .  de  veíate  mil 
escodes,  que  fue  lo  primero  que  D.  Chrístóbal  Coloii 
traxo  de  las  Indias:  hizose  del  la  custodia  de  oro  eo.qae. 
se  lleva  ea  procesioa  al  Saatísimo  Sacramenlo  dentro 
de  otra  muy  grande,  de  plata. 
Los  Reyes  Católicos  enviap  embaxada  al  pon- 
tífice Alejandro  VI,  con  un  presente  del  pri- 
mer oro  que  vino  de  las  Indias,  y  r^acion 
,del  viage  de  D.  Chrístóbal,  Colon.  A  gloria  de 
Dios  y  conversión  de  los  fíeles,  hi20  enton- 
ces Su  Santidad  gracia  de  que  todo  lo  que  la 
Corona  de  Castilla  descubriese  á  la  parte  oc- 
'cideotsd  de  un  meridiano  que  echó  de  polo  á 
polOi  cien  leguas  al  Occidente  de  las  islas 
que  se  llaman  hoy  de  los  Azores  y  de  Cabo 
Verde,  fuese  de  la  Corona  de  Castilla;  y  lo 
.  que  estaba  de  la  otra  banda,  fuese  de  la  Co- 
rona de  Portugal,  4  de  Mayo  (1).     .     .     .     1493 
Otra  división  hizo  el  ano  siguiente  de  1494,  adjudi- 
cando á  Castilla  cuanto  se  descubriese  á  trescientas  y 


(1)  Puede  consultarle  acerca  de  esta  díTíaioD  de  los  dominios 
ultrama^tiLOS  entre  España  j  PortugaMa  eseelente  «Diaertaolon 
liMdnco  .y  geográphiea  sobra  el  mei kUano  da  DeamreactvH  entre 
los  dominios  de  Espama^  j  Portugal fj  los  parages  pordoade  passa 
en  luilfli^irios  Meridionalf  conforme  ales  Tratado8,.y  derechos  do 
eada  Estado,  j  las  mas  segaras,  y  modernas  obserracionesst  por 
D.  Jorge  Jnan  y  D^  Antonio  de  Uiloa;  11  adrid,  I749,tfn  &^. 
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sesenta  de  la  misina  isla  de  Cabo  Verde,  á  fin  de  qae  ei 
BniBil^  copíese  á  la  Corona  de  PoriugaK 
Bula  parlicntar  en  qoe  el  Pontífice  dá  á  los  Re- 
yes Católicos  todos  los  privilegios  que  se  ba-     ' 
bian  otorgado  á  los  Royes  de  Portugal  en  la 
conquista  de  la  Guinea  y  de  la  India  Orien- 
tal, 4  de  mayo 1493 

Parte  D.  Chri8t6bal  Colon  de  ta  babia  de  Cádiz 
para  su  segando  viaje.  Uno  de  los  qoe  le 
acompañaron,  fue  el  célebre  Alonso  de  Ojo- 
da,  natural  de  la  villa  da  Ojeda,  en  la  me- 
rindad  de  Bureba,  capitán  de  una  carabela, 

25  de  setiembro .     .     1493 

El  PontiBce  concede  á  los  Reyes  Católicos  las 
otras  tierras  hacia  el  Oriente,  que  sus  mi- 
nistros y  vasallos  navegando  hacia  el  Ponien- 
te y  Mediodía  descubriesen,  con  que  no  es- 
tén ocupadas  por  otros  principes  cristianos, . 

'2  de  setiembre 1493 

D.  Chrisióbal  Colon  llega  á  la  Isla  Española  y 

á  Jamaica 1493 

Descubre  la  tierra  de  Cuba,  el  Jardin  de  la  Reina:  dá 
título  de  adelantado  á  D.  Bartolomé ,  su  hermano ,  y  fue 
el  primero  que  lo  tuvo,  y  se  lo  confirmaron  los-  Reyes  al- 
gunos años- después,  1494  en  Abril. 

Llega  segunda  vez  á  Castilla 1496 

Los  Reyes  ofrecen  á  D.  Christóbal  Colon  titulo 

de  marqués  ó  duque 1497 

Tercero  viaje  de  D..  Cbristóbal  Colon;  sale  de  la 
barra  de  San  Lúcar,  149d,  30  de  Hayo,  y  descu- 
bre la  isla  de  Trinidad,  la  Tierra  Firme,  la  tierra  de 
Pavía ,  la  J)ooa  del  Dragón,  el  golfo  de  las  Perlas ,  la 
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isla  Margarita  ^  las  perlas  de  Cabagaa. 

Principio  de  los  repartioiieQtos  y  encomiendas  por 

D.  Chrístóbal  Ck)loD,  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  1499; 

si  bienisn  1496  ya  hubo  algo  desto. 

Descubrimiento  de  perlas  en  Curiana. .     .     .     1499 

El  capitán  Alonso  de  Ojeda»  caballero  de  sumo 
valor^  fidelidad  y  cristiandad,  arma  la  pri- 
mera vez  en  Sevilla  para  ir  á  descubrir  (pro- 
siguió el  descubrimiento  de  Tierra  Firme)  y 
llevaba  á  Juan  de  Cosa  consigo,  viscaino, 
por  piloto,  y  á  Americo  Vespucio  por  mer- 
cader y  como  sabio  en  las  cosas  de  cosmo- 
grafía y  de  la  mar ....     1499 

DÉCADA  II. 

• 

El  Cabo  de  San  Aguslin  y  otras  tierras  desea- 
biertaspor  Vicente  Yanez  Pinzón:  fueron  los 
primeros  castellanos  que  atravesaron  la  lí* 
nea  equinocial  por  la  banda  de  la  Tierra 
Rrme.     .     • .     .     .     .     loOO 

D.  Christóbal  Colon  llega  preso  á  Cádiz  con  sus 
hermanos,  con  gran  sentimiento  de  los  Re- 
yes, que  le  mandaron  luego  soltar,  5  No- 
viembre.    .     .     , 1600 

Rodrigo  Bastida  dá  el  nombre  á  Cartagena.     .     1501  - 

El  Pontifico  concede  á  los  Reyes  de  Castilla  en 
Indias  los  diezmos  de  todos  sua  naturales  y 
habitadores,  señalando  primero  sos,  bianes» 
é  á  las  iglesias  senalandb  suficientemente 
dote,  17  Marzo.     .......'.     1501 

El  rio  de  la  Plata  y  Solís,  descubierto  por  Juan 
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DieEdeSolis '  .     .     1501 

Cuarto vtajedeD.  Christóbal  Colon,  9de  Mayo:     1 502 

Descubrió  la  punta  de  Cassinas,  el  Cabo  de  Gracias  á 
Dios  y  á  Porlobelo. 
La  religión  de  San  Francisco  pasa  á  Indias  para* 

asentar  de  propósito 1502 

Principio  de  la  Casa  de  Contratación  en  Sevilla, 

14  de  Febrero 1503 

Veragua  descubierta  por  D.  Christóbal  Colon. .     1 503 
Confirmación  pontificia  de  todo  lo  concedido  á 

los  Reyes  de  Castilla,  2  de  Noviembre.  .     .     1 503 
Los  caribes  dados  por  esclavos,  por  el  pecado 
de  sodomía  y  de  idolatría  y  de  comer  hom- 
bres   1504 

Hnyoguata  en  la  isla  Kspanola  y  Mangua  y  Ba- 

yuna  hechas  obispales,  16  de  No  vimbre.     .     1504 
Fallecimiento  de  D.  Christóbal  Colon  en  Espa- 
ña, en  Valladolíd,  después  de  coatro  viajes  á, 

las  Indias 1500 

Yace  en  la  iglesia  Mayor  de  Sevilla.  Fue  D.  Christó- 
bal Colon  varón  de  grande,  capacidad ,  de  altos  pensa- 
mientos, de  gran  confianza  en  la  providencia  de  Dios, 
fácil  en  perdonar  injurias,  paciente  en  los  trabajos,  fide- 
lísimo á  los  Reyes  Católicos,  muy  devoto  y  católico  cris- 
tiano; confesaba  y  comulgaba  á  menudo,  enemigo  de 
blasfemias,  devoto  de  Nuestra  Señora  y  de  San  Francis- 
co^  gran  celador  de  la  conversión  de  los  indios. 

Las  primeras  cañas  de  azúcar  que  hubo  en  las  Indias 
fueron  en  la  isla  Española,  1506;  habíalas  llevado  de 
Canarias  un  vecino  de  la  Vega,  llamado  Aquilón:  el  ba- 
chiller Yillosa  y  Pedro  de  Atienza  fueron  los  primeros 
que  sacaron  azúcar  dellas:  dieron  tan  bien,  que  en  poco 
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tiempo  hubo  cuarenta  ingenios  de  agua  y  cabaik»  en  la 
isla.  El  primero  le  hicieron  Ghristóbal  y  Franciaeo.de 
Tapia,  en  el  Luguate. 

El  Rey  detiene  á  Americo  Yespucio  en  Sevilla  pera 
hacer  las  marcas,  y  fué  el  primero  á  quien  se  dio  el  títu- 
lo de  piloto  mayor,  1507,  12  de  Marzo,  y  de  examinador 
de  los  pilotos,  6  de  Agosto. 

De  aquí  principalmente  tomaron  estas  Indias  el  nom- 
bre de  América^  contra  el  cual  hubo  declaracioa  en  el 
Consejo  Real;  porque  Americo  Vespucia  no  iue  su  dtiscu* 
bridor  ni  conquistador,  ni  aun  de  Tierra  Firme,  la  cual 
fue  la  primera  llamada  América.  Unos  qaí^ea  que  esta 
cuarta  parte  del  orbe  sollama  Isabélica,  otros  Jerisabéli- 
ca,  otros  Atlántica,  otros  Colonias,   otros  Columbina, 
otros  Ibérica,  otros  Nuevo  Mundo,  otros  Orbe  Carolino 
ó  de  Carlos  por  haberse  la  mayor  parte  des^ibierto  y 
fundado. con  buenas  leyes  en  el  reinado  delRey  D.  Cár^ 
los  I ,  emperador  Y.  D.  Christóbal  Colon  la  llamó  Indias 
para  más  encarecer  su  distancia,  magnitud  y  riquesa. 
Escudos  de  armas  dados  á  la  isla  Española  y  á. 
sus  villas  de  Santo  Domingo ,  de  la.  Coficep* 
cion,  de  Santiago,  de  Bonao,  de  Buenaven.-  ' 
tura,  de  PueiHo  de  Plata,  de  San  Juan,  de 
Compostela,  de  Yillanueva,  de  la  Yerapaz, 
de  Salvaleon,  de  Saníacruz,  de  Salvatierra, 
de  Puerto  Real,  de  Larez,  6  de  Diciembre.     \^7 
Concesión  apostólica  del  patronazgo  de  todas 
las  Indias,  que  no  se  puedan  «edificar  oi  eri- 
gir  iglesias  metropolitanas  ó  catedrales  eo  lor  i 

dias  sin  expr^sso  consentímionto  de  los  Re- 
yes de  Castilla  y  confirmación  del  pod^r 
presentar  los  arzobispos  y  obispos  al  Pootifi* 
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ce  y  las  cUgnidades ,  prebeodas  y  beneficios      » 
á  los  prelados  de  las  iglesias;  que  si  dentro 
de  diez  días  no  tienen  \sk  iostitucíon,  ia  pueda 
dar  otro  cualquier  obispo,  28  de  Julio.     .     1508 
El  capitán  Alonso  de  Ojeda,  en  su  cuarto  viage  á  las 
Indias  con  Diego.de  Nibesa,  fue  el  primero  que  hizo  el 
solemne  requerimiento  á  los  indios  y  la   protesta  de  la 
fée,  1509. — El  Doctor  y  célebre  jurisconsulto,  Juan  Ló- 
pez de  Palacios  Rubios,  compuso  la  fórmula  de  dicha  re- 
querimiento. 

Aepartimientos  ó  encomiendas  de  indios  por 
naborías  ó  tapias,  quiere  decir  servicio  de 
indios,  no  por  vida,  sino  por  uno^ó  dos  anos.     1 509 

.    DÍCADA  m. 

» 

Los  padres  de  Santo  Domingo  asientan  en  In^ 
dias 1510 

Privilegio  que  los  Reyes  de  Castilla  no  paguen 
diezmos  de  oro,  plata  ni  otix>s  metales,  8  de 
Abril - 1310 

La  metropolitana  Hyaguatense  y  las  ottedrales 
Bayunense  y  Magüense  suprimidas  por  no 
ser  ya  el  sitio  apto,  8  de  Agosto.     •     •     .     1511 

Santo  Domingo  y  la  Concepción  de  la  Vega, 
ambos  en  la  ¡slaEspañola,  y  Puerto  Rico,  en 
la  de  San  Juan,  hechas  obispales  y  sufra- 
gáneas de  Sevilla ,  8  de  Agosto.     .     .     .     1511 

La  Audiencia  de  Santo  Domingo  fondada  con    . 
titulo  de  Tribunal  de  apelaciones.     .     .    .     1511 

Escudo  de  armas  dado  á  la  isla  de  San  Juan  de 
Puerto  Rico 1511 
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Florida  descubierta  por  Pascua  de  flores »  por 
Juan  Ponoe  de  León 1518 

Anión  lo  de  Abrcu  y  Francisco  Serrano  desea* 
bren   !a8  Molucas 151B 

Basco  Nanez  de  Balboa  descubre  el  estrecho 
de  tierra  junto  ai  golfo  de  Uririra,  que  .divide 
los  grandes  mares  del  Norte  y  del  Sor.     .     1513 

El  mismo  descubre  las  perlas  en  el  Golfo. de  San 
Miguel :     1513 

Abadía  de  Jamaica  erigida 1614 

El  insigne  milagro  de  lá  Santísima  cruz  de  la 
Concepción  de  la  Vega,  que  los  indios 
no  pudieron  empecer  con  instrumentos  ni 
fuego  y  por  masque  hicieron 1514 

Titulo  de  ciudad  y  escudo  de  armas  dado  á 
Santa  María  de  la  Antigua  de  Darien,  en  la 
provincia  de  la  Bética  áurea ,  ó  Castilla  dd 
oro,  en  Tierra  Firme,  que  fue  la  primera  que 
en  aquella  iglesia  se  fundó,  20  de  julio.     .     15S0 

El  í  añor  de  Tararegui ,  isla  de  Perlas ,  se  pone 
debaxo  de  la  protección  del  emperador  rey 
Carlos,  con  tributo  de  cien  marcos  de  perlas, 
cada  un  año. 1516 

Tres  Padres  Gerónimos  enviados  á  gobernar 
las  Indias  por  el  cardenal  D.  Francisco  Xi- 
menez  de  Cisneros,  arzobispo  de  Toledo  y 
gobernador  de  España 1516 

Poder  de  inquisidores  dado  á  los  obispos.     .     1517 

El  adelantado  Diego  Velazqnez  de  Cuellar  es 
autor  del  descubrimiento  de  la  Nueva  Es- 
paña  1517 

Yucatán  descubierto  por  Francisco  Hernández 
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de  Córdoba. 1&17 

Él  capitán  Juan  de  Grijalva  dá  principio  altles- 
cubrímiento  de  la  Naeva  España.     .     •     .     1518 

Santa  María  de  los  Remedios  hecha  obispal, 
con  título  de  Cárdense,  que  después  se 
ejecutó  en  Méjico,  27  de  Enero.     .     •     .     1518 

La  iglesia  de  la  Asunción  en  la  isla  de  Cuba 
hecha  catedral 1518 

Reino  de  México  es  la  Nueva  España,  descu- 
bierto por  Hernando  de  Cortés,  estremeSo, 

natural  de  Medellin .     .     . 1518 

Edificó  en  el  puerto  de  San  Joan  de  Ullua,  ó  villa  rica, 

el  lugar  de  la  Veracruz,  así  llamado  por  haber  llegado  el 

Yiernes  Santo. 

Yucatán  hecha  obispal,  24  Enero 1518 

Hernando  de  Magallanes,  portugués,  parte  de 
Sevilla  con  cinco  naos  á  descubrir  el  estre^ 
choauslraU10.de  Agosto. 1519 

Gerónimo  de  Aguilar,  natural  de.  Écija,  fue  el 
primero  que  predicó  la  fée  de  Cristo  en  Mé- 
xico. '. 1519 

Rebelión  délos  indios  de  Cumaná 1519 

Yarias  batallas  entre  los  castellanos  y  los  de 
Ttáscala:  paces  y  confederaciones.    •     .     .     1519 

El  gran  Motezuma,  rey  de  México,  recibe  á 
Hernando  Cortés  en  la  ciudad 1519 

DÉCADA  IV. 

Cortés  eclia  grillos  á  Motezuma  acosado  de  ha- 
ber mandado  matar  á  dos  castellanos ,  y  he- 
.    cha  justicia  del  matador,  se  los  quita.     .     .     1520 
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GoDzalo  de  Ocampo.  reprime  la  rebelión  "áé 
Cumané..    :....•...,'.     I5ie 

Hernando  Magallanes  descubre  el  estredhodo 

su  nombre,  8  de  Agosto.  .     .  .     .     15S0 

Hace  amigo  y  cristiano  al  Rey  de  Zubá,.su 
.  muger  é  hijosí,  y  vasallo  del  Rey  Católico. . 
Es  muerto  y  despedazado  por  los  bárbaros 
socorriendo  al  Rey  de  Zebú  contra  el  de 
Matan.  Motezuma,  herido  por  los  suyos/ 
muere  por  no  querer  comer  y  no  dejarse 
curar 1820 

La  Nueva  Cádiz  edifícadií  por  Tacóme  Castellón .     1 S2 1 

El  Rey  Qúatiiboc,  de  México,  preso  por  García 
Holguin,  soldado  de  Cortés,   30  de  Agosto^  '  ISSl  - 

Ciilffed  de  México  ó  TenochtiUán,  quiere  decir 
lugar  edificado  donde  estaba  el  Tunal,  cuya 
fruta  se  llama  noctli  (Auna,  tomada  por 
Fernando  Cortés,  13   de  Agosto.     .     .     .     1521 
Varios  potentados  hacen  vaaallage  á  la  Corona  de 

Castilla  en  manos  de  Fernbndo  Cortés  en  el  puerto  de  la 

Veracruz. 

La  ciudad  de  Panamá  con  título  de  ciudad  y* 
escudo  de  armas:  el  título  fue  la  Nueva 
Ciudad  de  Panamá,  15  de  Setiembre.     .  1581 

Los  compañeros  de  Hernando  MagaUsaes  lie* 
gan  á  las  Mol  ucas,  8  db  Noviembre.     .     .     1521 

El  reino  de  Mechoacan  descubierto  por  Mon- 
tano ,  capitán  en  el  exéroitó  de  Hernando 

Cortés 1622 

Segura,  de  la.  Nueva  España,  fundada  por  Pedro  de 

Alvarado,  natural  de  Badajoz,   152S1,  yZaoatabí  por  el 

capitán  Yillafuerle. 
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Gil^ODcales  de  Ávila  descubre  por  la  Naera  Espafia 
la  mar  del  Sar,  1522;  y  Andrés  Niño,  seiscientas  y  cin- 
cuenta leguas  de  costa  por  la  del  Norte. 
Pedro  de  Alt  arado  sujeta  los  mistecas  rebe* 

lados 1522 

Entra  en  Tnlntepec  y  en  Quanlhinialan  ó  Gua- 

tiniala,  12deAbríl 1523 

Una  de  las  cídco  naves  de  Hernando  Magallanes 
vuelve  á  España  con  no  más  de  diei  y  ocho  persosas» 
después  de  haber  pasado  seis  veces  la  lona  tórrida,  na- 
vegado doce  mil  leguas  germánicas,  que  son  catorce  mil 
de  España,  y  dado  la  vuelta  al  mundo  en  tres  años.  Fue 
por  esto  confirmado  el  nombre  que  tenia  de  Victoria ,  y 
por  memoria  dicen,  se  guarda  en  Sevilla.  Al  piloto  Sebas- 
tian del  Cano,  natural  de  Guetaria,  en  Viicaya,  el  empe- 
rador  rey  Carlos  le  dio  por  insignias  un  globo  geográfico 
con  esta  letra:       ... 

« 

Hic  primtís  Geometres. 

Este  es  el  primero  que  baya  medido  la  tierra ;  otros 

después  dieron  la  vuelta  en  menos  tiempo. 

Suprímese  la  catedral  de  la  Asunción  en  la 
isla  de  Cuba:  Santiago  de  la  misma  hecha 
obispal,  28 de  Abril.     .     .     : i;i¿3 

Adriano  VI  concede  á  los  religiosos  (1)  y  la 
omnímoda  autoridad  á  los  prelados  sobre 
ellos  y  sobre  los  deAiás  cristianos,  9  de 
Mavo 1522 

Referunt  Fr.  Manuel  Rodríguez,  tomo  n,  Bu* 
Uarüy  etc.  Veracruz  in  Append,  22  de  Oc- 


(l)    6iB  duda  deben 'falttr  algunas  palabras  omitidas  pof  el 
copiante,  en  que  se  dijera  qué  es  lo  que  se  concedió. 
Tomo  VIJL  2 
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tabre.  (1) 1583 

Orden  para  las  apelaciones  de  Nueva  España.     1523 

.  Jácome  Castellón  recobra  á  Cumaná  y  rehace  la  pes- 
quería de  las  perlas,  1523;  puebla  Cubagoa. 
Escodo  de  armas  dado  á  la  ciudad  de  México^ 
á  Villarica,  á  la  villa  de  MedeUin  y  á  la  vi- 
lla del  Espirita  Santo 1523 

Leyes  de  las  encomiendas  ó  repartimientos  es« 

tioguídos,  20  de  Junio 1523     . 

Principio  de  repartir  tierras  por  peonías  y  ca- 
ballerías; 2&  de  Junio 1523 

Hernando  Cortés  fue  el  primero  que  repartió 

^  encomiendas  con  titulo,  es  á  saber,  de  de« 

*  pósito,   1523  ó.     ....:..     .     1524 

Ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros  en  Gua- 

timala ,  fundada  por  el  adelantado  D.  Pedro 

de  Alvarado 1524. 

Rodrigo  de  Bastidas  descobre,  conquista  y 

puebla  á  Santa  Marta .     .     1524 

Villa  de  Bruzuelas,  en  el  asiento  de  Brutina  po- 
blada, V  la  Nueva  Ciudad  de  Granada  en  Ni- 
caragua,  fundada  por  Francisco  Hernández 

de  Córdoba 1524 

Grandes  instancias  del  Rey  de  Portugal  que  los  caste- 
llanos le  dexen  las  Molucas,   1524,  y  nómbranse  jueces 
para  componer  Fas  diferencias  dé  la  demarcación. 
Hernando  Cortés,  partiendo  de  México  para  el 
descubrimiento  de  tierras,  envia  al  empera- 


(1)  Parece  que  aquí  se  indica  que  la  concesión  mencionada  en 
el  párrafo  anterior  ae  halla  referida  con  esta  otra  fecha  en  las 
obras  citadas. 


ML  ABGBiyO  Pl  UTDUft.  19 

dor  rey  Carlos  una  culebrina  de  plata»  que 
valia  veinte  y  cuatrq  mil  pesos  de  oro,  bien 
labrada,  con  ave  fénix  de  rdieve,  con  cier* 
tas  letras 1524 

El  Supremo  Consejo  de  Indias  instituido.  .     .     1524 
La  orden  de  San  Francisco  en  México,  1524,  fue  la 

provincia  de  San  Gabriel  de  Estremadura. 

Chiapa  conquistada,  1524;  otra  vez.     .     .     .     15&5 
.  D.  Francisco  Pizarro,  natural  de  Truxillo,  pon 
Diego  de  Almagro  y  Ferdínando  de  Luques 
hicieron  compañía  para  descubrir  el*Pir6.     1525 

La  Natividad  de  Nuestra  Señora  poblada.  .  .  .     1525 

La  riquísima  mina  de  plata  de  Mechoaoan  per- 
dida. (1) 1525 

No  consienten  al  Nuncio  cobrar  los  espolios  de 
los  obispos  difuntos  y  frutos  de  los  obispa- 
dos  vacantes 1525 

Fundación  de  la  villa  de  Santa  María  de  la  Vi- 


(1)    Acerca  de  este  acontecimiento  dice  Herrera,  D¿c.  iii»  libro 
oetavo,  lo  siguiente. 

aBn  fln  de  este  ano  ae  halló  en  la  provincia  de  "élechoaeán 
aaqnella  riquísima  mina  de  plata  tan  nombrada;  j  no  ae  eonten* 
atando  los  oficiales  reales  de  sacar  el  quinto  de  ella,  dicen  que 
»por  fines  particulares  la  aplicaron  toda  al  fisco;  y  fué  cosa  ma- 
»ra?illosa  que  Jamás  pareció  desde  aquél  dia  ni  se  podo  tornar  á 
ayer,  aunque  se  usó  de  estrema  diligencia  en  buscarla.  Qcúea 
adice  que  cayó  una  sierra  encima:  otros,  que  los  indios  la  cegaron: 
antros,  que  lo  permitlTS  Dios,  porque  la  tomaron  al  que  la  des- 
acubríó,  y  porque  no  se  perdiese  la  tierra;  porque  habiendo  á  la 
asazon  pocos  castellanos,  dexaban  á  México  por  causa  de  la  ri- 
aqueaa  de  la  mina  y  se  iban  á  Mechoacán,  y  en  los  indios  había 
agana  de  alterarse,  especialmente  los  de  Mechoacán,  que  son  ba«- 
alicosos,  robustos  y  diestros,  que  á  cien  pasos  no  yerran  con  la 
afleoha  á  un  pequeño  blanco.» 


• 
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toriadeTabasGO. 1586 

Se  llama  aeí  por  haberse  fundado  día  de  la  Vii^n, 

60  que  Hernando  Cortés  ganó  la  victoria  con  los  de  Poto* 

ch%o.  Cuando  iba  en  demanda  de  Nueva  España. 

Origen  que  los  mercaderes  cargadores  de  Se* 
vttiü  elijan  prior  y  cónsules  al  modo  de 
Burgos,  152S 1543 

AcoDséjan  la  servidumbre  de  los  indios  por  sus 
horrendos  vicios  y  falta  de  capacidad.     .     .     15)Í5 

El  rey  Qualimoc  ahorcado  por  conjuración 
contra  la  vida  de  Hernando  Cortés  y  caste- 
llanos.  1525 

Aprobación  y  confirmación  que  la  Nueva  Es- 
pafia  y  la  ciudad  de  México  se  pueda  señalar 
al  Obispo  de  la  iglesia  carolense,  y  que  se 
intitule  de  Tenochtitlan,  13  de  Octubre.     .     152&* 

Tláicala  hecha  obispal 1526 

Orden  que  no  vengan  naves  sino  en  flota.     .     1526 

Tierra  de  Tumbez  descubierta  por  D.  Francisco 
Pizarro 2526 

El  Pira,  así  llamado  por  la  semejanza  del  nom- 
bre d^  cacique  Birú.     ......     1526 

Audiencia  de  Santo  Domingo,  hecha  Chanci- 
llería  de  sello  real ,  aunque  en  Indias  no  se 
diferencian  hoy  estos  nombres  de  chancille- 
ría  y  audiencia  y  sí  en  España 1 526 

Francisco  Mouteso  descubre  y  conquista  á  Yu- 
catán, y  es  hecho  su  Adelantado.     ...     1 526 
Ley  de  las  encomiendas  repovada.     .     .     .     1527 

La  Chancilleriá  de  México  instituida  en     .     .     1 527 

Alvaro  de  Saavedra,  toma  posesión  de  las  Fi- 
lipinas por  la  Corona  de  Castilla.     .     .     .     1527 


• 


BXL  ARCnVO  DI  MDIAS.  SI 

Los  religiosod  de  Sanio  Doniingo  llagan  á  la 
Noeva  Espalia 15t7 

há  catedral  de  la  Concepcioo  de  la  Vega  uoida 
á  la  de  Sanio  Domingo 1 697 

Sello  dado  al  Supremo  Cooaejo  de  laa  Indiaa, 

1*276 l«ift 

El  prioier  canciller  fue  Mércurino  de  Galtina- 
ra,  gran  canciller  del  imperio»  12  de  AJitíi.     1528 

Nueva   España  así  llamada 162^ 

Religiosos  aguftlifiOd  van  á  las  Indias    .     .     .     }  828) 

VillareaU  fundada  por  Diego  de  Hazarícgbs, 
trasladada  á  otro  sito 1528 

Antequera,  en  d  valle  de  Gúaxaca,  pohbda.     1&2S 

El  primero  de'  los  oslrangeros  que  los  reyes 
consintieron  ir  á  las  Indias,  fue  Ambro^o  de 

Alfinger,  alemán 1528 

Fué  á  Yeneiifeta  por  primer  gobernador  en  nombre 

délos  Belzares,  mercaderes,  á  quienes  el  emperador 

rey  Carlos  empeñó  esta  tierra. 

Comisarios  de  la  Inquisición  en  Indias.     .     .     1 628 

Orden  que  se  haga  repartimiento  de  indios  en 
la  Nueva  España,  1 5  de  lisum     .     .  1 528 

Santa  Fé  de  Bogotá,  en  el  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, ed|ificada  por  Gontalo  Ximeaez .  de 
Quesada ;     .     1528 

Hernando  Cortos  becho  por  el  emperador  rey 
Garlos  gobernador  de  la  Nueva  España  en 
lo  político  y  en  k)  militar^  marqués  del  Yaile 
de  Gnaxaca,  con  veinte  nuil  vasalkis  tributa- 
tarios,  6  de  Julio.  15&9 

La  orden  de  Santo  Domingo  en  el  Pírú.     .     .     1 529 
Luego  las  de  Sm  Francisco  y  de  la  Merced. 
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Escudo  de  armas  dado  á  don  Francisco  Pizar- 

rb,  demás  de  las  de  su  líoage,  26  de  Julio.     1589  ^ 
Y  otras  grandes  mercedes  á  él  y  á  sus  compañeros. 

Coro  poblada  por  Juan  de  Ampies.     .     .     .     1389' 

La  villa  de  Bruzaéles  hecha  gobernación  de  Ni- 
caragua   .     .     .     .     1529 

Nueva  pesquería  de  perlas  descubierta  en  la 
isladeCocbe: .     152» 

Los  portugueses  quedan  señores  del  trato  de 
ta'  especería,  por  trescientos  y  cincuenta  mil 
ducados,  en  que  el  emperador  rey  Carlos 
empeñó  las  islas  Molucas  al  Rey  de  Portugal.     1 529^ 

Bula  de  la  Cruzádfi,  concedida  para  las  Indias 
con  un  peso  de  oro  •  de  limosna  (es  el  éscu*^ 
do),  24  dé  Agosto  1529  y  1  .""deNoviembre.     164» 

Los  que  fueren  nombrados  obispos  en  las  In- 
dias Occidentales  por  los  Reyes  de  España, 
pueden  antes  de  la  consagración  hacer  en 
sus  diócesis  todas  las  funciones  que  no  la 
pidéú 162» 
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D.  Francisco  Pizarro  parte  de  España,  llevan-  ' 
do  consigo  á  sus  cuatro  hermanos ,  Fernan- 
do, Gonzalo  y* Juan  Piaarro  y  á  Juan  Mártid 

de  Alcántara 1530 

Prende  en  Latalla  á  Atalmalpa  ó  Alabalipa,  el  cual 
aunque  preso,  ibatida  matar  á  Hmscar,  rey  del  Pfrú ,  su 
hermfanó  mayor  y  prisionero  de  guerra;  y  él  poco  des» 
pues-  es  ahorcado  en  un  madero,  recibido  el  bautismo. 
Mudanza  ó  segunda  chancillería  def   Noeva 
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España 1530 

Su  presidente,  D.  Sebastian  Ramírez  de  Foenleal, 
obispo  de  Santo  Domingo  y  de  la  Concepción,  acaba  de 
desterrar  el  aso  de  los  esclavos:  introduce  que  enseñen 
gramática  latina  á  algunos  ¡odios,  y  salió  bien  fundada  la 
ciudad  de  los  Angeles,  donde  está  la  catedral  de  Tláscaf- 
la:  instituye  el  Consejo  de  Mesta. 
La  ciudad  de  Coro  en  Venezuela  hecha  obis- 
pal,  con  la  advocación  que  el  Emperador  la 

pusiese 1530 

Fundación  de  la  ciudad  de  Santiago  de  los  Ca- 
balleros      1530 

Descubrimiento  de  las  esmeraldas  de  Bogotá,  por 
Gonzalo  Ximenéz. 

Múdase  el  nombre  de  Villarreal  en  el  de  Yilla- 
vicíosa  y  luego  en  el  de  San  Christóbal  de 

los  Llanos '.     . 1531 

Titulo  de  ciudad  dado  á  la  villa  de  Antequera, 

25  de  Abril 1531 

Santa  Marta  en  Tierra  Firme  hecha  obispal.     1531 
Mechoacán  con  titulo  de  ciudad.     .     .  .     1531 

San  Miguel  "fundada  por  D.  Francisco  Pizarro, 

y  poblada 1531 

Dicen  se  hizo  aquí  el  primer  templo  en  honra  del  vei^ 
dadero  Dios  en  el  Pirú  6  Nueva  Castilla. 
Christóbal  de  Oñate  puebla  el  Espíritu  Santo. .     1531 

Compostela  fundada 1531 

Juan  de  Oiate  funda  á  Guadalaxara.     .     .     .     1531 
Otro  informe  en  pro  de  los  iodios  acerca  de  ser 

libres 1581 

El  segundo  eancUlar  de  Indias  D.  Diego  de  los 
Cobos,  28  de  Enero.    .......     1532 
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Por  stt  muerte  se  suspeadíó  este  oficio,  24  de 

;  Dieiembre 1533 

iflscudo  de  armas  da(k)  á  la  cmdad  de  SaiMiago 
n  de  la  proviocia  de  Gaatimala,  28  de  jalio.  .     1 5^ 
lia  orden  de  San  Agnstia  en  la  Nueva  Esfiaaa.     1 532 
•Knmcisoo  de  Heredia.fu&da  la  oiudad  de  Car* 

tagena. 1532 

Hasta  el  ano  1 532  los  españoles  no  sacafoa  piala  eo 
la  Nueva  España,  sino  solamente  oro.  Lo  mismo  en  el 
Pira  hasta  el  ano  1533. 
Cédula  que  para  las  parroquiales  dé  indios  se 
saque  de  las  encomiendas  y  encomenderos, 
con  que  no  esceda  de  la  cuarta,  parte  de  los 

tributos,  12  de  Agosto 1533 

La  ciudad  de  Trapillo  fundada  y  así  Uatoada 
por  su  fundador  D.  Francisco  Pisarro,  en 
memoria  de  su.  patria. .  ....'.     .     .     .     1633 

Cartagena  Jieoha  obispal,  24  de  Abril 1534 

Privilegio  á  Alonso  de  Torres,  electo  obispo  de 
Santa  Marta,  que  se  pueda  consagrar  coa  dos 
obispos  y  dos  dignidades,  8  de  Mayo.    .     •     1534 
La  ciudad  de  León,  en  la  prcvincia  de  Nicara- 

gua,  1 8  de  Diciembre. . 1 534 

La  ciudad  de  Guatimala  hecha  obispal. ...  1 534 
Tórnase  á  restaurar  la  ciudad  del  Cuzco.  .  •  1 534 
Santiago  de  Tolú,  Santa  ílaria  y  Santa  Cruz  de 

MoDOx  fundadas  por  Francisco  de  Heredia.     1 534 
San  Francisco  de  Quito  fondada  por  SebasUaft 

de  Belalcásar. 1534 

Lima,  eórte  del  Pir6,.fuQdada  por  D.  Francisco 
Pizarro,  y  llamada  ciqd^d  de  los  R^yea,  6«s 
patronos,  18  de  Enero.     ......     1535 
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La  CbaacíUeria  de  Panamá  ea  Tierra  Firme, 
iostitaida. 1S35 

Ck>nfirmacioQ  de  la  omnimoda  y  estension  ¿ 
ios  lagares  doade  vivieren  obispos,  con  que 
haya  consentimiento  suyo;  y  el  Obispa  de 
México  08  ejecutor,  1 5  de  Febrero.     .     ,     1 535 

Xa  ciudad  de  Antequera,  en  la  provincia  de 
Guaxaca,  en  la  Nueva  España,  hecha  obis* 
pal,  21  de  Junio.     : 1535 

Puerto  Yiexo,  fundada  por  Francisco  Pacheco.     1535 

Titulo  de  marqués  dado  á  D.  Francisco  Pizar- 
ro,  gobernador  del  Pirú  ó  Nueva  Castilla .     .     1 535 

Escudo  de  armas  dado  á  la  villa  de  San  Chris- 

tóbal  de  los  Llanos .     1 535 

Yuélvenle  el  nombre  de  Villarreal  con  título  de 
ciudad,  7  dé  Julio. .  ^ 1536 

Mándase  poner  casa  de  moneda  en  México.     .     1 535 

Y  en  Santo  Domingo 1536 

Yeragna  hecha  ducado  con  preeminencia  de 
grandeza,  1 9  de  Enero 1537 

La  Yega  en  Jamaica  h%ha  marquesado,  19  de 
Enero 1537 

La  ley  célebre,  que  llamaron  de  la  sucesión 
universal  para  todas  las  Indias ,  acerca  de 
los  repartimientos  y  encomiendas  por  dos 
vidas,  26  de  Mayo 1536 

Promulgada  en  1539. 

Mechoacán  hacha  obispal,  3.  de  Agosto.     .     .     1536 

Cuzco  hecha,  obispal 1536 

El  mariscal  Alonso  de  Alvarado  conquista  la 
provincia  de  los  Chachapoyas  y  fuuda  la 
ciudad  de  la  Frontera..     ....'..     1536 
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Rebelión  de  Mango  Inca  contra  los  españoles.     1636 

Bala  de  Paulo  III  sobre  que  los  indios  no  ten- 
gan obligación  de  ayunar  más  de  los  viernes 
de  Cuarestua,  la  vigilia  de  Navidad  y  el  Sá- 
bado Santo,  ni  guardar  más  fiestas  que  los 
domingos,  el  primer  dia  de  Navidad,  la  Cir- 
cuncisión, los  Reyes,  la  Ascensión  del  Se- 
ñor, el  Corpus,  Navidad,  Anunciación,  Pu- 
rificación de  Nuestra  Señora,  San  Pedro  y 
San  Pablo,  1  .**  de  Junio. 1637 

Escudo  de  armas  dado  á  la  ciudad  del  Nombre 
de  Dios,  7  de  Diciembre. 1637 

Escudo  de  arm,as  dado  á  la  ciudad  de  Lima  6 
de  los  Reyes;  tres  coronas  de  oro  en  campo 
azul  con  un  lucero  de  plata,  7  de  Diciembrie.     1637 

Breve  apostólico,  sobre  que  los  indios  son  ra- 
cionales y  capaces  de  Sacramentos,  1 0  de 

Junio 1537 

Otro  del  mismo  dia  y  afio  al  Arzobispo  de  Toledo  que 

sea  conservador  del  suso  referido. 

Ciudad  Real  de  Chiapa  hecha  obispal,  19  de 
Mayo 1638 

Titulo  de  ciudad  dado  á  la  villa  de  Popayan, 
25  de  Junio. 1638 

Escudo  de  armas  dado  á  la  ciudad  de  los  Án- 
geles, 20  de  Julio 1638 

La  ciudad  de  la  Plata,  ó  de  !os  Charcas,  ó 
Chuquisaca,  fundada  por  el  capitán  Pero 
Ansurez,  por  orden  de  D.-  Francisco  Pi- 
zarro 1538 

La  célebre  batalla  de  las  Salinas,  media  legua 

'  de  Cuzco,  entre  los  Pizarros  y  Almagros; 
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quedó  la  victoria  por  los  Pizarros.    .     .  1538 

La  ciadad  de  Traxillo  hecha  obispal.     .     .     .     1539 

Los  novenos  de  los  diezmos  de  nuevo  re- 
servados para  el  Rey  en  las  erecciones  de 
las  iglesias,  por  cédulas  de  3  do  Octubre  de 
1539  y  13  de  Febrero. Í540 

Declaración  de  la  jurisdicción  de  la  Casa  de 
Sevilla  en  la  ciadad  de  León  de  Guanaco.     1539 
Su  primer  restaurador,  Pedro  Barrosa,  y  el  segundo 

Christóbal  Yaca  de  Castro,  el  que  la  asentó  del  todo  Pedro 

de  Puelles. — Preso  el  tirano  Illatopa. 

La  ciudad  de  San  Juan  de  la  Victoria,  de  Gua- 

manga,  fundada  por  D.  Francisco  Pizaxro.     1539 
Desgracia  de  muerte  de  D.  Pedro  Al  varado  contra 

los  rebeldes  indios  de  Catlan. 

DÉCADA  VI. 

Descabrimiento  del  Nuevo-México  por  Pámphi- 
lo  Narvaez 1540 

Privilegio  de  la  ciudad  del  Cuzco ,  que  sea  la 
principal  de  todo  el  Pir^  y  tenga  el  pri- 
mer voto ,  1 4  de  Abril 1540 

Confirmado,  5  de  Mayo 1593 

Escudo  de  armas  dado  á  la  ciudad  del  Cuzco, 

19  de  Julio 1540 

Título  de  cmdad  dado  á  Santa  Fé,  del  Nuevo 
Reinó  de  Granada,  27  de  Julio.     .     .     .     1540 

Jorge  Robledo,  hace  grandes  descubrimientos 

en  el  Firü,    1840 41  v  42 

Funda  á  Cartagena.     .     .                         .     .     1540 
A  Antioquia 1S42    - 
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Jaan  Cabrera  ia  mada  á  otro  sitio.     .     .     .  1542 
Francisco  de  Orellana,  descubre  el  gran  río  de 
las  Amazonas,  llamado  por  error  comaa  rio 

deMarañon,  y  de  su  nombre  rio  de  Orellana.  15i0 

Vuelve  á  él  otra  veas í  549 

Título  de  ciudad  dado  á  Tumja,  9  de  Marzo.     .  1 54 1 
La  ciudad  de  los  Reyes  ó  Lima  hecha  obispal, 

15de  Mayo. 1541 

La  ciudad  de  Santiago  de  Chile ,  fundada  por 

Pedro  de  Valdivia 1541 

« 

Titulo  de  ciudad  dado  á  Arequipa,  22  de  Se- 
tiembre  1541 

Y  escudo  de  armas,  7  de  Octubre.     •     .     .     1541 

Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca»  vá  al  rio  de  la 
Plata 1541 

Don  Francisco  Pizarro,  por  ser  fiel  al  Rey, 
muere  á  puñaladas,  que  le  dio  un  traidor.     .     1 541 

La  célebre  batalla  de  Chupas,  entre  Christóbal 
Vaca  de  Castro  y  Diego  de  Almagro:  quedó 
la  victoria  por  Vaca  de  Castro.     ....     1542 

Sierras  Nevads^s  descubiertas  en  la  entrada 
de   Chile. 1542 

Tiguer  descubierto  por  Francisco* Vázquez  de 
Coronado 1542 

Nueva  ValladoUd  fundada 1542 

Las  nuevas  cuarenta  leyes,  de  las  cuales  la  vi* 
gésima  quinta,  trata  sobre  el  servio  personal 
de  los  indios,  20  de  Noviembre.     •     .     .     1542 

El  Pirú  alborotado  suplica  de  ellas.     .     .     .     1543 

Titulo  de  ciudad  dado  á  Teztuco  en  1 .''  de 
Maya. 1343 

Príocipio  de  los  entretenimientos  de  los  hijos 
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de  encomenderos  muertos,  ea  Junio  de  1513 

El  capitán  Villalobos,  llega  á  las  Filipinas  sin 

efecto. 1543 

El  Paraguay  el  Guaraní  descubiertos  por  Do- 
mingo de  Irala 1543 

Alvar  Nunez  Ca'beza  de  Vaca  prosigue  el  descubri- 
miento. 

Erección  de  la  Chancilleria  del  Pirú.     .     .     .     1543 
Llega  por  su  presidente  y  virey  Blasco  Nuñez 

Vela,  10  de  Enero 1544 

Grande  aparato  y  solemnidad  de  la  ciudad  de  Lima 
en  el  recibimiento  del  Sello  Real,  1  .*  de  Junio.  ' 
Las  nuevas  leyes  pregonadas ,  y  el  Virey  no 

quiere  oir  la  suplicación 1544 

Es  preso  por  los  Oidores,  por  áspero,  y  echado 

del  Pirü •     .     .     1514     . 

Gonzalo  Przarro  aceta  el  oBcio  de  Procurador 
del  Piró,  alborotado  contra  el  vigor  del  Vi- 
rey en  no  querer  admitir  la  suplicación  de 
las  nuevas  leyes,  y  luego  le  dan  el  de  Go- 
bernador   1544 

Título  de  ciudad  dado  á  Antioquia,  1.^  de 

Abril 1544 

El  virey  Blasco  Nuñez  Vela  vuelve  del  navio, 
y  es  muerto  en  la  batalla  de  Anaq^uíto ,  dada 
por  Gonzalo  Pizarro.    ...•-..     1544 
Quito  hecha  obispal,  8  de  Enero.     .     .     .     1545 
La  ciudad  de  los  Reyes,  ó  Lima,  hecha  arzobis- 
pal, 31  de  Enero 1546     * 

El' rico  cerro  de  Potosí  descubierto  por  Guat- 
ea, indio:  otro  indio  de  Xauxa  le  avisó  á  su 
amo  Juan  de  Villarroel:  hízose  su  primer  re-' 


30  DOGUBUUTOS  INSDITOS 

gístro,  21  de  Abril .     1545 

Trabaxaa  ea  él  cada  dia  seis  mil  hombres. 
Ley  de  Malinas  para  la  segunda  suplicación.  .     1545 
Ley  de  Malinas  para  él  conocimieato  de  pleitos 

sobre  encomiendas 1545 

Santo  Domingo  de  la  Española  hecha  metrópoli.     1 545 
La  Serena,  fundada  por  Pedro  de  Valdivia.     .     1545 
El  licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  clérigo  natural 
.  de  Navarregadilla,  es  enviado  por  presiden- 
te de  la  Audiencia  del  Pirú,  en  lugar  de  Blas- 
co Nuñez  Vela,  á  revocar  las  leyes  29  y  30 
de  las  cuarenta  ordenanza^  acerca  de  las  en- 
comiendas y  pacificar  la  tierra.  ,.     .     .     .     1546 
Lorca  fundada  por  Alonso  de  Mercadillo.  .     .     1546 

Popayan  hecha  obispal 1547 

D.  Hernando  Cortés  fallece  en  España,  á  2  de 

Diciembre  de <  .     .     .     .     1547 

Ghancillería  en  Granada  del  Nuevo  Reino. .     .     1547 
Gonzalo  Pízarro,  desamparado  de  su  gente  en 
la  batalla  de  Xaqnixaguana,  se  rinde  para 
morir  más  cristianamente,  y  por  haberla 
dado  es  degollado,  9  de  Abril.     .     .     .     .     1548 
No  dexó  descendencia. 
Audiencia  asentada  en  los  Reyes  por  Pedro  de 

la  Gasea 1548 

Compostela  en  la  Galicia  de  la  Nueva  España,  , 

hecha  obispal,  13  de  Julio 1548 

Chancillería  de  Guadalaxara  instituida.     .     .     1548 
Título  de  muy  noble  dado  á  la  ciudad  de  Mé- 
xico, 24  de  Julio 1548 

Chuquíabo,  ó  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  La- 
pas y  fundada  por  el  presidente  La  Gasea  y 
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Alonso  Mendoza 1540 

Chancillería  de  Santa  Fé  en  el  Nuevo  Reino, 
instituida.  1549 

DÉCADA  Vil. 

La  orden  de  San  Agustín  en  el  Pirú.     ...     1 550 
Lá  silla  obispal  de  Tlascala  puesta  en  la  Puebla 

de  los  Ángeles 1550 

La  Audiencia  de  los  Confines  trasladada  á  la 

ciudad  de  Santiago  de  Guatimala.     .  1550 
Cédula  real,  que  los  indios,  deprendan  la  len- 
gua castellana 1550 

La  ciudad  de  la  Concepción  de  Chile  fundada 

por  Pedro  de  Valdivia .     1550 

Los  Contrcras  vencidos:  pacificación  del  Pirú  por  el 
licenciado  de  la  Gasea,  en  poco  más  de  cuatro  años:  llegó 
de  vuelta  á  España  en  Julio  de  1550,  y  fuera  de  los  gas- 
tos de  la  guerra,  truxo  un  millón  y  medio  para  el  rey 
Carlos  y  otro  tanto  para  particulares ,  dexando  seiscien- 
tos mil  pesos  en  Panamá  por  no  tener  en  qué  traerlos: 
habia  entrado  en  el  Pira  con  cuatrocientos  ducados  sola- 
mente:  fue  luego  obispo  de  Placencia,  y  en  1561  de  Si- 
gUenza. 

La  Real  Universidad  de  Sar^  Marcos  de  Lima, 
que  tuvoi  algún  principio  él  año  de  1549,  es 
fundada  por  cédula,  ISl  de  Mayo  y  12  de  Se-    . 

trembre.  ..:..* 1551 

Y  por  Bula  y  por  los  mismos  indultos  que  la 

de  Salamanca,  15  de  Julio 1571 

Incorporada  con  la  de  Salamanca  con  sus  pri- 
vilegios, por  cédula  de  7  de  Julio.    .     .     «     1572 
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Trasladada  del  'convento  de  los  predicadores, 
en  lií  de  Octubre,  1576,  al  sitio  donde  hoy 
está  hecha  del  patronazgo  Real.  ...     .     1588 

Confirmada  y  con  jurisdicción  civil,  por  cé- 
dula de 1589 

Concede  el  Pontífice  á  la  iglesia  de  Santiago  de 
Guatimaia  todas  las  gracias  ó  indulgencias 
concedidas  á  la  iglesia  de  Santiago  en  Espa- 
ña, por  los  años. 1551 

La  ciudad  de  la  Imperial  fundada  por  Pedro  de 

Valdivia;. 1651 

La  Real  Universidad  de  México,  fundada  por 
cédula  de  2^1  de  Setiembre 1551 

Confirmada  por  bula,  1555  y  1595,  7  de  Oc- 
tubre, con  los  privilegios  de  la  de  Saiaman- 
ca,  por  cédula  de  IS  de  Mayo.   .     .     .     .     1555 

Con  las  gracias  y  preeminencias  de  la  de  Lima, 
por  cédula  de  22  de  Junio.     .     .     .  ».     .     1599 

Título  de  ciudad  dado  á  la  Concepción  de 
Chile,  2  de  Marzo 1552 

Título  de  ciudad  dado  á  Cholula,  19  de  Marzo.     1552 

Cédula,  que  en  las  partes  donde  hay  colonias 
de  españoles  en  las  catedrales  que  se  edifi- 
quen, el  Rey  contribuya  la  tercera  parte, 
los  indios  de  la  diócesis  otra  tercera,  y  los 
españoles  encomenderos,  aunque  sea  el  Reyt 
otra;  y  ayuden  los  &<%pañoles  ricos  que  allí 
inoren.         1552 

Título  de  noble  y  leal  dado  á  la  ciudad  de 
Santiago  de -ChHe,  31  de  Mayo 1552 

La  Plata  ó  ciudad  de  los  Charcas  hecha  obis- 
pal, 27  de  Janio 1551 
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La  ciudad  de  Valdivia  fondada  por  Pddro  de 

Valdivia,  y  Villarrica.  .     ......     .     .     1552 

Ghiapa  incorporada  en  la  GoiY)na  Real  por 
sentencia  definitiva.      .     ....     .     .     155S1 

Escudo  de  armas  dado  á  la  ciudad  de  Mechoa- 

can,  2o  de  Julio.     .     .     .     ......     1S53 

£1  Marqués  de  Cañete,  D.  Andrés  Hartado  de 
Mendoza»  d  viejo,  virey  del  Perú,  instituye 
para  guarda  del  reino  los  caballeros,  tanzas .  . 
y  la  guarda  de  arcabuces.  .*    .....     1554 

Título  de  ciudad  dado  á  Valdivia,  Imperial  y 

Villarrica,  en  el  reino  de  Chile,  9  de  Marzo.     1554. 

Y  escudo  de  armas,  14  de  Marzo 1554 

Titulo  de  ciudad  dado  á  Pamplona,  en  el  Nuevo 

Reino  de  Granada,  3  de  Agosto..     .    .     .     1555 

Cédjula  Real,  sobre  que  á  los  indios  se  les  con- 
serven y  guarden  las  leyes  antiguas  suyas 
que  fo^eo  justas,  y  no  otras»  6  de  Agosto.     1555 

A  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quilo  conce- 
dido que  pueda  tener  estándai^te  Real  y  sa-  ' 
carie  uno  de  los  dias  festivos  del  añp  que 
señalase  el  cabildo,  con  que  la  persona  que 
le  sacase  no  fuese  comprendida  en  las  alte-   *    ' 
raciones  de  aquellas  tierras,  14  de  Febrero.  >  1586 

Muchas  cédulas  Reales^  que  sé  habian  ¡dado  én 
favor  de  los  religiosos,  tienen  valor  y  fueza 
de  breves  apostójicps.  • 1556 

Bartolomé  de  Medina  en  la  Nueva  España  in- 
ventó el  i^i^Deficio  de  la  pUta  por  azogue, 
que  hast9  entonces  no  se  sabia  en  el  mundo.     1 557  • 

La  .Vega .  hecha  ducado,  con  preeminencia  de 

grandeza,  16  de  Marzo 1557 

Tomo  VIII.  *  3 
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Título  de  ciudad  dado  á  la  Nuova  YalladoUd, 

22  de  diciembre..     . 1357 

Universidad  de  Santo  Domingo  instituida  con 
los  privilegios  de  la  de  Salamanca,  23  de 
•  Febrero .1 568 

Titulo  de  muy  noble  y  muy  leal^  dado  á  la 

ciudad  de  Popayan,  23  de  Octubre..     .     .     1558 

Escudo  de  armas  dado  á  la  ciudad  de  Popa- 
yan, 1 0  de  Noviembre.     .     .  ,  •     .     ...     1558 
Chancillería  de  la  Plata,  en  los  Charcas,  instituida, 

1559; 

La  catedral  de  la  Concepción  de  la  Vega,  en  la 
Española, .  suprimida,  y  sus  bienes  y  mesa 
unidos  al  Arzobispado  de  Santo  Domingo  de 
la  misma  isla,  por  los  años  de 1559 

Título  de  ciudad  dado   á   Tepeaca ,   27  de 

Enero 1569 

Y  escudo  de  armas,  22  de  Febrero ;  y  titulo  de  no- 
ble  ciudad,  i  de  Marzo. 

Título  de  noble  ciudad  dado  á  Cbuchimilco,  4 

de  Marzo 1559 

Y  escudo  de  armas,  15  de  abril. 
Escudo  d^  armas  dado  á  la  ciudad  de  Cali  y  de 

^  .  San  Juan  de  Pastó,  17  de  Junio.     .     .     .     1669 
Principio  de  vender  los  oficios  sin  jurisdicción, 

17  de  Junio 1559 

La  catedral  de  Truxillo,  en  Honduras,  trasladada  á 
Yalládolid  de  Comayagua. 

Título  de  leal  eiuaad  dado  á  Cali,24  de  Julio.     1559 
Cédula,  que  los  vireyes  no  puedan  dar  privile- 
gio de  hidalguía 1359 
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Titulo  de  ciudad  dado  á  Cacingo,  19  de  Fe« 
brero 1560 

Pío  IV  ordena  treinta  ducados  y  la  tercera  par- 
te de  uno,  de  inedia  anata»  por  cada  obispado 
de  Indias  9  cerca  délos  años 1560 

La  silla  obispal  de  Xalisco,  ó  Compostela,  tras- 
ladada á  Gaadalazara 1560 

Antonio  de  Rivera,  vecino  de  Lima,  fue  el  pri- 
mero que  llevó  olivo  al  Pir6:  llevólo  de  Se- 
viUa 1560 

Título  demuy  noble  y  muy  leal  dado  á  la  ciu- 
dad de  los  Ángeles,  Si  de  Febrero.     .     .     1561 

Santiago  de  Cbile  hecha  obispal,  27  de  Junio.     1561 

Santa  Fé,  del  Nuevo  Reino,  hecha  obispal.     •     1561 

Breve  apostólico,  que  los  indios  en  todo  tiempo  pue- 
dan recibir  las  be*idíciones  nupciales,   ISl  de  Agosto 

de  1562. 

Declaración  apostólica»  que  los  prelados  en  In- 
dias puedan  consagrar  olio  y  crisma  con 
bálsamo  de  aquella  tierra,  1 2  de  Agosto.    . .     1 562 

Concesión  apostólica,  que  el  Real  Consejo  de 
Indias  pueda  mudar  ó  enmendar  las  erec- 
ciones de  las  iglesias,  según  mejor  le  pare- 
ciere, 12  de  Agosto 1562 

Creación  de  la  cbancillería  de  Quito  en  el  Pera.     1 563 

Santa  Maria ,  de  obispal  hecha  abadenga,  22 

de  Marzo 1563 

Titulo  de  muy  leal  ciudad  dado  á  Tocuyo,  22 
de  Abril .    .     .     .     1563 


« 
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Ordenanza  de  1563,  que  las  audiencias  conozcan  de 
las  fuerzas,  como  se  practica  en  las  chancillerías  de  Va- 
Iladolid  y  Granada. 

Ordenanzasfaecháücillérfas. .     .     .     .     :     .     1564 
Provisión  Reai,  que  la  Audiencia  do  Guatimala    ' 

se  trasladé  á' Panamá,  4  de  Mayo.     :'•    .     .     1564 

»  •  •  '     .     > . 

Publícase fehGua(tma1a,  d*de Noviembre.  .     .     1 S64 
Título  Vle  ciudad  dado  áTaciipíaTi,  Jr  escudo  de 

armas áTacubal,  3  deMartode.*    .     .     '.  '  1564 
Santa  Fé,  tlel'Nuevo  Reino-,  hecha  árzobispíil.     1564 
Mándase  porter  casa  démoneda  en  Liriía. '.     .     1 565 
Escudo  de  armas 'dado  á  la  ciildad  de'Carta- 
go,  de  la  provincia  de  Costa  Rica,  17  de  * 

Agosto.  = \\     .     .     .     .     1565 

Título  de  fñxiy  noble  y  mvy  leal  dado  á  la 
ciudad  de  Santa  Fé,  del  Nuevo  Reino,  1 7  de 
Agosto;  .    ".     .     .;    .     .     .     :  '  .     .     .     1565 
La  isla  de  Zebú  poblada  por  Miguel*  López  de 
Legaspi. ...........     1565 

Otros  dicen. 1566 

Fundación  déla  vifla  do  Sáh  Miguel,  por  Mi- 
guel López  tíe  Legaspf.     .   '.     .     .     ...  '1565 

Ribaut,  fraRCcs,  levanta  un  fuerte  en  la  Florida.     1 565  , 

Rebelión  de' IOS  chiles.     .     .' 1565 

Entrada  de  loa  Padres  dé  la  Compañía  de  Jesús 

en  la  Florida  con  él  adeláníadtí  Pedro  Me- 

• 

•  lendez  de  Avilésf,  que  la  recobró  YasíJ  la 
herégía  desterrada  con  los.  predicantes  cal-  " 
vinistas.  .     .     .     .     .     .     .     ''.'.'.'.     1566 

Título  de  muy  rtobte  y  muy  leal  dado  á*  la  . 

ciudad  de  Saáiia^o,  de  lá  provincia  de  GÜai-  "    * 
tímala,  10  deMafzo.'  ...     .     .     .  *  .     1666 
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Nueva  Guin^,  islas  d^.^SaliOiai(m  y.^e  los  La-r 
drones,  (}a$cibí(írtaa  ppr' Álya^o,  de  Mea- 
daSa.. 'l^Wi 

Oíros  escriba*.  ..  ,  .     .     .  :...  .,     *.    ,^.,..,  1567    ,¡ 
Y  después  por  el  mismo  y  por  Pedro  fi^roand^  de 

Quirós,  buscadas  y  DO  halladas.   . 

Entriadade  los  Padres  de  1^  CoD)[]^aíua  dp  J6^3  0' 

en  el  Pirú.    .     .     .5.     ,     .     .  ,,     .     •.  .1,567 

Dícese  que  al  mismo  tiempo  que  pusíeroo  Iq^.        .     . 
pies  ea  tierra  liubo  uafaerte  y  largo  tQtvt .    , 
blor  de  tierra,  que  los  mioradores  tomaroa 
por  pronóstico,  d^  las  grandes  coov^rsiqiie9.   . 
que  esta  llegada  liabia  de  hacer  en^rp  fieles 
é  infieles;  y  asi  sucedió  que  líl  ^i^ey  ^izo 
iqstaocia  en  la  corle  enviasei)>9»Qch96  d^    . 
e^ta  orden,  así  para  el.bieq  ^s^iti^l,  de      -  , 
aquellos  reinos,  como  para  asegurarlos  á  la 
obediencia  de  S.  M.  El. R^y  pidió  de  nuevo 
al  beato  Francisco  de  iBorja,  entonces  gene- 
ral de  la  Compañía, ^otrop  sagefQS,  y  partie- 
ron á  9  de  Marzo.   .     .     .,    .    ' 1569 

Isla^llacnadas,  del  nombre  de  Filipo  II,  Filipinas, 

conquistadas  por  JMiguel  López  de  Legáspi.     1567 

Enviado  por  adelantado  D.  Luis  de  Velasco,*  , 
vírey  de  Nueva  España.  •     .     .     .     .     .     1565 

Otros  dicen 1564     . 

•  té  i 

Comercio  de  Filipinas  con  la  China.     ...     .  ,   1566 
Privilegio,  que  los  obispos  de  Indias  puedan 
dispensar  cou  los  ilegítimos,  para  tod^s  órde- 
nes, 12  de  Enero,  : IS^QO. 

Privilegio  que  los  prelados  en  Indias  puedan 

dispensar  en  grado  simple  6  dúplipe,  en  ter-  ! 


• 
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cero  y  caarto  dúpUce ,  y  en  coarto  dápHce 
y  simple,  por  tiempo  de  diez  afios ;  20  de 
Judío.     .;.... 1566 

Principio  de  laa  correrías  del  famoso  corsario 
Francisco  Drake,  inglés 1 568 

Los  bajos  de  la  Candelaria,  así  llamados  por 
blJI)erse  descubierto  víspera  de  su  dia.  .     .     1568 

Juan  Aquines»  inglés»  llega  á  la  Margarita  y  á 
laVeracrus.. 1568 

Orden  que  la  chanciUeria  de  Panamá  vuelva  á 
Guatimala 1568 

La  provincia  de  Soconusco  segunda  vez  des- 
membrada de  la  chanciUeria  de  Nueva  Es- 
pana,  para  la  de  Guatimala,  25  de  Enero.  .     1569 

La  primera  vez  fue  20  de  Enero.     .•    .     .     .     1559 

Descubrimiento  del  cabo  de  Fortunas.  .  * .     •     1 569 

dIgada  IX. 

El  oficio  de  la  Santa  Inquisición  asentado  en 
las  provincias  de  la  Nueva  España  y  reinos 

del  Perú 1570 

Sala  del  ci;íineQ  instituida  en  la  Audiencia  de 

México 1570 

Tucuman  hecho  obispal 1570 

La  Audiencia  de  Panamá  vuelve  á  Guatimala.  1570 
Pedro  de  Orsua,  yendo  por  orden  del  Virey 
del  Perú  á  descubrir  el  gran  rio  de  las 
Amazonas,  es  muerto  á  traición  por  el  tira- 
no Lope  de  Agu¡rt*e ,  el  cual  fue  luuerto 
poco  después  á  arcabuzdzos,  hecho  cuartos 
y  sus  casas  sembradas  de  sal,  1570  y.    .     1571 
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La  catedral  de  Mechoacáa  trasladada  á  la  cia^ 
dad  de   Gaayangarco .     1570 

La  catedral  de  Hondaras,  qae  antes  re^dia  eo 
la  ciudad  de  Truxillo,  trasladada  á  la  ciadad 
de  Nueva  Valladolid 1571 

Escudo  de  armas  dado  á  la  ciudad  de  Loxa,     . 
5  de  Marzo 1571 

Los  obispos  de  Indias  pueden  dispensar  en 
ellas  de  irregularidad  contraída  por  cual- 
quier delito,  como  no  sea  homicidio  voiun* 
tario,  fuera  de  guerra,  ni  simonía,  y  con 
que  los  absueltos  por  el  confesor,  que  el 
Obispo  nombrare,  cumplan  las  penitencias,  y 
hasta  tanto  no  quedan  absueltos  en  el  fuero 
interior,  4  de  Agosto 1571 

Pedro  Fernandez  de  Velasco  fue  el  primero 
que  dio  en  sacar  la  plata  del  Potosí  por 
azogue 1571 

Él  Arzobispo  de  Lima,  primado  en  el  Pirú;  el 
de  México  en  la  Nueva  España,  por  los 
anos*  •     «     «»•     •     ^     •     •     •     •     •     •     Id/l 

Traslación  de  la  catedral  de  Pascuaro  á  la  de 
Guayangarco  en  Mechonean,  12  de  Noviem- 
bre      ;     1571 

Pío  y  manda  que  se  erija  dignidad  patriarcal 
de  Indias,  y  resida  en  España 1572 

La  ciudad  de  Manila ,  en  la  isla  de  Luzon,  to- 
mada  por  los  españoles,  y  puesto  en  ella  el 
gobierno  de  las  Filipinas 1572 

La  casa  de  la  moneda  de  Lima  subida  á  Potosí, 
para  evitar  la  plata  corriente  que  andaba 
por  peso,  dando  nueve  reales  por  ocho,  de 


• 
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que  sucedió  el  llamar  pesos  los  reales  de  á 

ocho.. •     -     .     1572 

Tribunal  de  la  Cruzada  en  Lima  y  MéxioO.     .     157di 
Ordenanzas  de  poUácioues  y  paoíficacioaes^ 

qué  llaman  del  J)os(|ue  de  Seg^via.     ;     .     1574 
Ordenanzas  de  patronazgo  Real.     .     .     .     .     1574 

La  armada  Real  del .  Océauo  tuvo  princifáo  por  el 
Consejo  de  Indias»  por  los  años  de  1574,  y. la  administró 
algunos  (años)  hasta  que  se  agregó  al  Consejo  de  guerra. 
Cédula,  q  ue  i:iO  se  fundeo  nuevas  casas*  de  reli<- 

gion  sin  licenoia.del.fiéy,  19  de  Marzos     .     1574 
Manila  con  título  de  insigne  y  siempre  leat, 

21  de  Junio..     .....     -r  ,.     .     1574 

OrdenanzaSvdd  descripciones.     .     .     ...     1574 

Alca})ata  de  dos  por  IDO  admitida  eitla  Noeva 

España.  ...«...«' 1574 

Escudo  de  armas  dado  ¿  Cartagena,  23  de  Di- 

ciiBmbre ,     «     ,     .  .1574 

Y  título  de  ciudad^  6  de  JViarzo.     ..   ..     .     .     1575   . 

El  corsario  Limabon,  chiiK),  entra  y  saquea  á 

IVfeinila,  aunnofpriiScada..     ^     ..     ..    ...     .     1575 

Embaxada  de  los  castellanos  de  Filipinas  ¿  la 

China;  es  bien  recibida. 1575 

Nuevo  titulo  de.  muy  leal  dado  á  la.  ciudad  de 

los  Ángeles,  demás  dtíl  que  tenia  de  nmy 

nobleyleal,  QdeFehroro.  .     .     .     .'.     1576 
Minas  de  azogue  de  Guaiicavélica  descubier^ 

tas  por  Enrique  Gareés,   portugués.     .     .     1576 
Y  la  de  Amador  de  Cabrera, ó  de  los  Santos. 
Truxilío  obispal,  15  de  Abril.     .     .     .     .     .     1577 

Y  con  efecto,  desmembrada  de  Lima  ó  de 
Quilo.     . 1612 
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La  iglesia  abadenga  de  la  ciadad  de  Sauta  Mar- 
ta erigida  en  obispal,  15  de  Abril.  .     .     .     1577 

Los  navegantes  que  tienen  bula  de  la  Cruzada, 
haciendo  oracíocí  debate  de  alguna  i  mágen, 
ganan  todas  las  indulgencias  por.  kt.  bi)la  . 
concedidas.  ....     « 1577 

Manila  hecha  obispal.     .......     1^78 

Bula,  que  las  caiisaa  aelesiástícas  de  1$^  Indias 
se  fenezcan  en  ellas  en  todos  los  grados  ó* 
instancias,  Sio  apelación  ni  recurso  á  Boa^aji. 
15  de  Mayo 1578 

Concédese  á  los  moradores*  de  la  isla  de  Luzon 
qué  puedan  quitar  al  diezmo,  es  á  saber ,  de 
los  metales  que  sacan  en  dJa,  1  ^¿  de  Agpsto.     1578 

Breve  que  solacéate  de  dos  en  dos  ano§  se- 
predique  la  Bula  de  la  Saota*  Cruzada, '  5  de   . 

Setiembre.    .     . 1578 

Y  que  la  limosna  de  los  indios  sea  dos  tomines  de 

plata,  de  los  españoles  ocho,  d6  los  que  tieqeu  oficios 

reales  y  los  encomenderos  diez  y  seis,  ensayados. 

El  principe  Tu  pac- Amar  u,  inca  degollado  en  la  playa' 

del  Cuzco,  recibió  el  bautismo  poco  antes  y  se  Uam6  Fe- 
lipe. El  Rey  Felipe  II  sintió  esta  muerte. 

Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  descubre  la  plaza 
de  Nuestra  Senara  del  Rosario,  y  toma  po- 
sesión della  en  nombre  del  Rey  Felipe  IL . .     1579  , 

Correrías  y  robos  del  corsario  Francisco  Drake, 
inglés,  en. el  mar  del  Sur.     .     .     ^     .  .-.     157'9 

Cada  de  moneda  en  Panamá  y  sus  ordenanzas: 
duró  poco 1679 
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DIÍGADA   X. 


Pedro  Sarmiento  y  Antonio  Paulo,  enviados  por 
el  virey  del  Pira,  D.  Francisco  de  Toledo, 
á  tomar  el  paso  á  Francisco  Drake  y  á  reco- 
nocer  el  estrecho.  .....•*..     1580 

Cédula  de  29  de  Marzo  de  1581 ,  muy  espre- 
sada ,  y  confirmación  de  las  de  1543,  51  y 
63,  que  nose  admitan  colectores  de  espotids. 

Privilegio  y  que  los  oficios  de  pluma  que  se 
venden  en  las  Indias,  sean  renunoiables,  13 
de  Noviembre  1 58 1  y  1 0  de  Febrerade.     .     1 60 1 

Título  de  muy  noble  y  muy  leal ,  dado  á  la 
ciudad  de  Panamá,  3  de  diciembre.     .     .     1581 

Primera  institución  de  la  Chancitleria  Real  de 
Manila,  5  de  Marzo.    .......     1582 

Asentada 1584 

Descubrimiento  del  Nuevo  México  en  la  Nueva 
España,  por  el  adelantado  Juan  de  Ofiate.     1582 

Arequipa  asolada  por  un  temblor.  ...     .     1 582 

Breve,  que  los  obispos  de  Indias  y  los  por  ellos 
nombrados  puedan  absolver  á  los  indios,  en 
ambos  fueros,  de  crimen  de  heregfa;  y  no 
pertenesce  al  Tribunal  de  la  Inquisición, 
por  ser  aun  los  indios  tiernos  en  la  féé  y  de 
menos  capacidad:  hállase  9n  el  confísionarío 
del  concilio,  límense 1583 

La  ciudad  de  Manila,  edificada  de  madera,  toda 
abrasada;  ni  el  fuerte  se  libró;  en  que  se 
perdió  casi  toda  la  hacieada  de  los  vecinos, 
27  de  Febrero. 1583 
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El  fuego  se  preadió  eo  la  iglesia  de  Saa  AgustÍQ,  qae 
era  de  madera ,  eo  las  booras  del  Gobernador.  Tórna- 
se á  edificar  toda  de  cantería  en  el  mismo  año. 
D.  Alonso  de  Sotom9yor  hace  guerra  en  Chile 
y  prende  á  Alonso  Diaz,  famoso  capitán  mes- 
tizo  '  .     .     .     1584 

Mata  á  Ghanamallen,  otro  célebre  mestizo,  y  los  chi- 
les piden  paces. 

Descúbrese  un  levantamiento  que  querian  ha- 
cerlos naturales  de  Manila 1585 

El  inglés  saquea  la  isla  de  Santo  Domingo.     .     1585 
Título  de  muy  noble  y  muy  leal  y  escudo  de 
armas  dado  á  fa  ciudad  de  Tunja,  18  de 

Enero. 1585 

Título  de  muy  noble  y  muy  leal  dado  á  la 

ciudad  de  Tlascala,  10  de  Mayo 1586 

La  religión  de  los  Carmelitas  descalzos  fundada 

en  la  Nueva  España .     1586 

Tomás  Candi,  inglés,  roba  y  quema  la  nao  de 
Santa  Ana,  de  Filipinas,  que  iba  á  Acapulco.     1587 
Y  entra  en  Londres  con  velas  de  damasco  y  jarcia  de 

seda. 

Han  multiplicado  tanto  las  vacas  en  la  India,  á  donde 
llevaron  algunas  de  España,  que  antes  no  las  habia,  que 
en  flota  del  año  1587  trajeron  de  Santo  Domingo  35.444 
cueros,  y  de  la  Nueva  España  aquel  mismo  año  74.354 
cueros  vacunos,  que  por  todos  son  99.794. 
Extinción  de  la  Audiencia  Real  de  Manila,  9  de 

Agosto 1589 

Execulada ,.     1690 

Facultad  que  el  gobernador  de  Manila  pueda  traer 
guarda  de  alabarderos. 
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DÉCADA  \1. 


Manila  cercada  de  caatería  por  Gómez  Perez: 

das  iVlarinas >    .     1590 

El  obispo  de  Sapta  Marta  sufragáneo  del  arzobispado 

del  Nuevo  Reino  y  no  del  de  Líoia*. 

Tay-Gossama,  emperador  del  Japón,  pide  trí- 
bulo y  reconocimiento  á  las  Filipinas,  y  es 
despedido. 15G1 

Instrucción  para  )a  venta  de  los  o&ciossiq  ju* 

risdiccion.    ,     .     .     .     .     .     •     •     -.     .     1591 

Cédula  Real  para  que  totalmente  cese  -  el  co- 
mercio de  las  Filipinas  con  el  Pirú,  8  de  di- 
ciembre.. ».     .     .     1591 

Y  con  Tierra  Firme  y  Guatimala,  I  SI  de  Enero 

de  1593  y  5  de  Julio.     .     .     .     .....     1595 

Cédala  general  de  la  alcabala  2  por  1 00 .     .     .     1 547 

En  fin  admitida  en  el  Pirú.    .....     i     1592 

Orden  para  armada  de  averias  en  Sevilla  ¿  Averia 

quiere  decir  lo  que  se  reparte  ea  la  plata  y  mercadurías 

que  se  traen  de  las  Indias  ó  se  llevan  á  ellas,  para  costear 

las  armadas  que  van  y  vienen  en  su  guarda  y  defensa. 

La  panzada  (es  el  comprar  en  montón  ,de  los 
chinos  y  japoneses  y  repartirlo  entre  I9S  ve- 
cinos de  Manila)  instituida,  17  de  Enero.     .-    1 593 

Empresa  de  Ternate  (ó  Terrenate),  desbarata- 
da por  la  muerte  de  Goqiez  Perez.  das  Mati-  - 
ñas,  gobernador  de  Filipinas,  á  quien  unos 
remeros  chinos  mataron  para  alzarse  con  su 
galera.    .' ,     !     .     .     1593 

Título  de  ciudad  dado  ala  villa  de.Caaiaro- 
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vireina,  en  el  ?in5,  8  de  Noviembre.     .     .     1594 
Ricardo  Aquines,  inglés,  hijo  del  célebre  cor- 
sario Juan  Aquines,  pasado  el  estrecho  de 
Magallanes,   es  preso  en  batalla  naval  por 
D.  Beltran  de  Castro  y  de  la  Cueva..     .     .     1594 
El  corsario  Guateral,  inglés,  infesta  la  bosta  de 

Tierra  Firme.    .     .     .  • 1593 

Armada  inglesa  rechazada  de  Canarias  y  Puer- 
to-Rico con  gran  daño  suyo 1 595 

Manila  hecha tirzobispal,  14  de  Agosto..     .     .     1595 
Nueva  Cáceres,  en  Filipinas,  hecha  obispal,  14 

de  Agosto. 1595 

Santísimo  Nombre  de  Jesús,  6  Zebü,  en  Filipi- 
nas, hecha  obispal,  14  de  Agosto.     .     .     .     1595 
Nueva  Segó  vía,  en  Filipinas,  hecha  obispal,  14 

de  Agosto 1695 

Título -de  cabeza  de  las  Filipinas  dado  á  la  ciu- 
dad de  Manila,  y  que  goce  de  los  privilegios     • 
de  todas  las  que  son  cabezas  de  reinos,  19 

de  Novierubre 1 595 

Y  escudo  de  armas,  20  de  Marzo 1596 

Con  jurisdicción  de  "cinco  leguas  en  contorno, 

8  de  Mayo.  . :     .    '1396 

Vuelven  á  erigir  la  Audiencia  Real  de  Manila, 

21  de  Diciembre .     1595 

Asentada.    .     .' 1598 

El  corsario  Francisco  Drake  muere  de  su  en- 
fermedad en  Portobelo 1596 

Su  madre  le  habia  parido  en  un  navio. 
Empresa  sobre  Mindanao,  desbaratada.      .    ..     1^96 
Sujetada  por  D.  Juan  Ronquillo..     .     .'    .     ..  1597 
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Naevo  México  descabierto  por  D.  Joan  de 

OSate 1600 

La  catedral  de  la  Concq)cion  de  la  Vega  sa- 

primida..     .     .     '. 1602 

Fraocisco  Navarro  dá  la  noücia  del  puerto  de 
SaQ!o  Tomás  de  Castilla,  y  D.  Estébaa  de 

Al  varado  lo  funda (604 

Contadurías  de  cuentas  instituidas  ea Lima,  eft 

México  y  en  Santa  Fé,  dd  Nuevo  Reino.  .  1 605 
Sns  primeras  y  segundas  ordenanzas»  1608  y.  1609 
La  Baranca,  ó  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  hecha 

obispal,  4  de  Julio :     .     1605 

Desmembrada  de  la  de  los  Charcas. 
Los  oficios  vendibles  son  renunciables.     .     .     1 606 
Institución  del  Tribunal  de  la  Contaduría  ma- 
yor de  cuentas  en  ía  ciu^jíad  de  ios  Reyes, 
para  tomar  las  de  la  Real  Audiencia  de  ese 
reino  y  de  las  provincias  de  Tierra  Firme  y 

Chile,'^27  de  Febrero 1607 

Por  haberse  recuperado  la  fortaleza  de  Témate  por 
las  Filipinas,  y  teniendo  en  ellas  el  más  cierto  socorro, 
por  acuerdo  de  las  dos  coronas  de  Castilla  y  Portugal  y 
por  cédula  Real,  29  de  Octubre  1607,  se  asentó  que  el 
Maluco  sea  del  gobierno  de  Filipinas;  y  por  otra  de  17 
de  Noviembre  1 607  que  el  comercio  del  clavo  se  trate 
por  la  India. 
£1  obispado  de  Yerapaz  suprimido  y  unido  al 

de  Santiago  de  Guatimala. . 1608 

El  arzobispo  (fe  Lima  pone  juez  metropolitano 
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en  Chile,  por  bula  de  1 1  de  Julio  de.  .  .  1608 
Principio  de  las  confirmaciones  Reales  de  encomien- 
das, 20  de  Setiembre  de  1608  y  17  de  Enero  de  1617. 
En  los  conventos  de  Santo  Domingo,  del  reino  de  Chi- 
le» del  Nnevo  Reino  de  Granada  y  las  Filipinas,  puede 
haber  estudios  y  se  pueden  dar  grados ,  por  bula  de  1 1 
de  Marzo  de  1609. 

ChuquiagOy  ó  La  Paz,  hecha  obispal     .     .     .     1609 
Fue  dividida  de  la  diócesis  de  la  ciudad  de  la  Plata. 
Cédula  dé  14  de  Abril,  1609,  que  se  den  los  curatos 
de  los  españoles  por  oposición,  y  la  presentación  delega- 
da á  los  vireyes  y  gobernadores. 
Cédula  que  dio  la  última  forma  contra  el  ser- 
vicio personal  de  los  indios,  26  de  Mayo.     .     1609 
Paces  enlre  el  Emperador  del  Japón  y  las  Fili- 
pinas, y  presentes  de  una  parte  á  otra  cada 

año,  4  de  Julio 1609 

La  ciudad  de  la  Plata,  ó  de  los  Charcas,  hecha 
arzobispal,  20  de  Julio. ,  .     .....     1609 

Ordenanzas  del  servicio  de  los  indios.  .     .     .     1609 

Chancillería  de  Chile  instituida 1609 

Consulados  de  mercaderes  en  Lima  y  en  Mé- 
xico  1609 

Arequipa  y  Guamanca  desmembradas  del 
Obispo  del  Cuzco  y  hechas  obispales ,  20 

de  Julio 1609 

Mándase  se  señalen  sus  diócesis.     :     .     .     .     1612 

Ejecútase 1614 

Cédula  Real  en  que  se  permile  la  contratación 
de  China  y  Japón  á  los  vecinos  de  Manila, 
25  de  Julio 1609 
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DÉCADA    XIU. 


.  I 


Inquisición  eti  Cartagena  'para  el  Nuevo  Reino 

y  Tierra  Firtíae.  •     .     ;     .     .     ;     .     .     .     IftlO 
Concordia,  llamada  del  aíio  1610,  entre  tos  ministros 

del  Rey  y  tribunales  de  la  Santa  Inquisición. 

Bola,  que  los  arzobispos  y  obispos  de  las  lo- 
áiasno  se  pueden  consagrar  en  España,  sino 
en  ellas,  lo  cual  pueden  hacer  un  obispo  y 
dos  prebendados,  7  de  Didembre.     .     .     .     1610 

Descubrimiento  del  Nuevo  Reino  de  Mayre,'6 
de  San  Vicente,  por  Bartolomé  García  de* 
Nodal  y  su  hermano,  por  orden  del  Consejo 
supremo  de  Indias ...     1619 

La  villa  de  San  Miguel,  ó  Piara,  muy  lastimada 
y  la  ciudad  de  Truxillo  asolada  por  un  ^  ter- 
remoto      .     .     ;     .     1619 

El- sueldo  de  los  caballeros  lanzas  y  de  guarda 
de  arcabuces  del  Perti,  =  reformado:  queda- 
fon  gozando  del  privilegio  militar.     ,     .     .     1619 

Prohíbese  á  los  presidentes,  oidór^^  alcaldes 
del  crimen  y  fiscales  de  las  Audiencias,  de 

•  casarse  en  los  distritos  donde  tuvieren  $us 
oficios,  ellos  y  sus  hijos;  so  pena  de  perder 
las  plazas  desde  el  día  que  lo  trataren;  aun- 
que de  los  hijos  aleguen  que  no  )ó  supie- 
ron, ó  que  lo  contradijeron,  1375,  1S92,  y     1619 


*  é 
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DÉCADA  \IV. 


Casa  de  moneda  en  Santa  Fé,  del  Nuevo  Reino, 
erigida. con  oficina  en  Cartagena.     •     .     .     16¿0 

El  puerto  de  Buenos- Ai  res,   provincia  del  río 

de  la  Plata,  hecha  obispal 1620 

La  ciudad  de  la  Concepción,  en  el  reino  de 
Chile,  hecha  obispal,  en  lugar  de  la  Imperial, 
destruida  por  los  infieles 1620 

Guadiana,  óDurango,  do  la  Nueva  Vizcaya,  be- 
cha  obispal .     1621 

Desmembróse  de  Guadalaxara. 

Por  bula,  en  los  colegios  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, que  están  doscientas  millas  de  universi- 
dad, en  las  Indias,  se  pueden  ganar  cursos  y 
dar  grados,    8  de  Agosto 1621 

Oficio  de  gran  Canciller  y  Registrador  de  las 
Indias  renovado  en  el  excelentísimo  Sr.  don 

é 

Gaspar  de  Guzman ,  conde-duque  de  Oliva- 
res, etc.,  y  vinculado  perpetuamente  en  su 

casa,  27  de  Julio 1632 

Y  sobre-carta  de  16  de  Octubre  del  mismo  año* 

Principio  de  la  mesada  para  el  Rey,  que  es  la 
rent^  del  primer  mes,  de  los  oficios,  salarios 
ó  encomiendas  y  repartimientos  que  se  dan  ó 
reparten  en  Indias. 1623 

Bula  de  la  Concepción,  de  la  mesada  de  todos 
los  beneficios,  dignidades  y  prelacias  ecle- 
siásticas á  los  Revés  de  Castilla,  12  de 
Agosto.     .     .         1623 

Declarada  y  confirmada,  22  de  Diciembre  de     1626 
Tono  VIII.  4 
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nie$:o  de  Espina,  descubre  en  Camarines  la 
rica  mina  de  Paraculí,  en  Filipinas,  que  cor- 
re nueve  leguas.     ........     1626 

declaración  apostólica,  que  los  grados  que  en 
las  Indias  se  dieren,  fuera  de  las  universida- 
des de  Lima  y  México,  sólo  valgan  en  las  di- 
chas Indias,  7   de  EnerQ 1627 

Concesión  apostólica,  que  en  cada  iglesia  me- 
tropolitana y  catedral  de  las  Indias  se  supri- 
ma una  canongia  y  prebenda,  cuya  venta  se 
aplique  para  los  oficios  de  la  Inquisición  de 
aquellos  reinos,  10  de  Marzo  de.     .     .     .     1627 

Su  declaración,  13  de  Setiembre  de.     .     .     .     1629 
^  La  Universidad  de  Lima  jura  con  grande  so- 
lemnidad por  estatuto  la  pura  Concepción  de 
Nuestra  Señora,  2  de  Febrero 1529, 

Confirmada  por  el  rey  Filipo  IVy  3  de  Setiem- 
bre de 1624 

DÉCADA  XV. 

La  mesada  en  los  oficios  seculares  quitada, 

cuando  se  introduxo  la  medía  anata.     .     .     1631 
•  Principio  de  aplicar  la  tercia  parte  de  las  va- 
cantes á  las  Iglesias,  otra  al  prelado  futuro, 
y  otra  á  obras  pías  que  el  Rey  reparta 
por  consultas  del  Consejo 1631 

Concordia  última  entre  los  tribunales  de  la  San- 
ta Inquisición  y  ministros  del  rey.     .     .     .     1633 

Ultimo  descubrimiento  de  las  Californias.     .     1633 
Los  precedentes,  1529,  33  y  94. 

El  emperador  del  Japón,  por  medio  de  los^ho- 
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landeses»  irritados,  dexa  la  amistad  y  persi- 
gue á  católicos  en  su  reino.     .     .     .     .     .1634 

Ordenanzas  del  Consejo  Real  de  Indias  y  de   la 

Junta  de  Guerra  recopiladas  y  establecidas.     1636 
Mándanse  guardar  en  Filipinas  los  privilegios 
de  los  mineros,  2SI  de  Setiembre.     .     .     .     1636 

La  conquista  de  Mindanaos,  conforme  á  la   orden  y 
cédula  Real  de  16  de  Febrero,  heroica  y  milagrosamen- 
te ejecutada,  á  18  de  Marzo  del  mismo  año,  por  D.   Se- 
bastian Hurtado  de  Corcuera,  gobernador  de  las  islas  Fi- 
lipinas, con  el  patrocinio  de  San  Francisco  Xavier  y  asis- 
tencia del  santo  varón  el  P.  Marcelo  Francisco  Mastrilli, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  que  poco  después,  á  17  de  Oc- 
tubre de  1637,  fue  martirizado  en  el  Japón. 
Los  indios  cumanagotos  conquistados,  y  las  ciu- 
dades de  Nueva  Barcelona  y  Nueva  Tarrago- 
na fundadas  por  D.  Juan  Orpin.     .     .     .     1637 

Nuevo  descubrimiento  del  gran  rio  de  las  Ama- 
zonas por  el  capitán  Pedro  Texeira;  y  los  PP. 
Christóbal  de  Acuña  y  Andrés  de  Artieda,  de 
la  Compañía  de  Jesús  de  Quito,  inviados  por 

previsión  Real..     ,. 1639 

Y  relación  destos  dos  á  S.  M.  y  al  Consejo.     .     Í640 
El  cautivar  á  los  indios  paraguayos  los  vecinos 
de  San  Pablo  en  el  Brasil  hecho  caso  de  In- 
quisición, y  cédula  general  de  libertad  para 
todos  los  indios  que  fuesen  esclavos,  16  de 

Setiembre 1639 

D.  Sebastian  Hurtado  de  Corcuera.  gobernador 
de  las  Filipinas,  deshace  treinta  y  cinco  mil 
sangleyes  levantados  contra  Manila.  .     .     .     1639 
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DÉCADA   XVI. 


Obispado  en  el  Rio  Janeiro  para  defensa  de  los 
indios  paraguayos  contra  los  vecinos  de  San 
Pablo,  en  el  Brasil 1640 

« 

El  primero  grande  de  España,  que  ha  ido  á  las 
Indias,  es  el  Excmo.  Sr.  Don  Diego  López  de 
Salcedo  Pacheco,  marqués  de  Villena,  du- 
que de  Escalona,  etc. :   fué  por  virey   de 

México 1640 

Hay  relaciones  impresas  de  su  solemne  rescibimiento 
con  estraordinarias  fiestas  del  reino;  justo  agradecimien- 
to á  S.  M.  de  haberle  enviado  un  tan  gran  príncipe  por 
virey,  y  muchas  veces  grande  por  sus  títulos,  muchas 
por  su  sangre  y  descendencias  reales  y  por  sus  grandes 
partes;  su  generosidad  no  admitió  los  palios  prevenidos 
en  varios  lugares  para  recibirle,  conforme  á  la  licencia 
que  S.  M.  habia  dado.  No  quiso  recibir  nada  de  lo  mucho 
precioso  que  le  ofrecieron,  ni  aun  los  gastos  de  su  casa 
por  el  camino,  ni  pasar  á  caballo  en  medio  de  la  clerecía, 
apeándose  luego  que  de  lexos  la  descubrió.  • 
El  Sr.  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  obispo 
de  los  Angeles,  prelado  ejemplar  y  grande 
ministro,  visitador  general  de  la  Nueva  Es- 
paña  1640 

La  deseada  armada  de  barlovento,  contra  los 
corsarios  y  para  la  seguridad  del  comercio 
de  la  Nueva  España,  puesta  luego  por  el  nue- 
vo Virey. 1640 

Papel  sellado  recibido  en  todas  las  Indias.     .     1640 
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Apéndice  de  las  riquezas  de  las  Indias  Occidenta- 
les en  general. 

El  oro,  perlas  y  piedras  preciosas,  que  han  venido  de 
varias  partes  de  las  Indias  á  España,  no  se  pueden  contar 
ni  valuar.  En  cuanto  á  la  plata,  el  licenciado  y  relator  del 
Supremo  y  Real  Consejo  de  Indias,  Antonio  de  León 
Pinelo,  de  cuyas  curiosísimas  noticias  y  doctísimas  obras, 
así  impresas  como  manuscritas,  me  he  valido  mucho 
para  hacer  y  disponer  estas  tablas  cronológicas  de  las 
Indias  Occidentales,  en  su  tratado  a  del  Paraíso  en  el  Nue- 
vo Mundo»,  lib.  3.**,  dice  y  prueba  son  más  de  tres  mil  y 
doscientos  y  cuarenta  millones  de  pesos  de  ocho  reales, 
y  por  cuenta  aritmética,  que  desde  las  Indias  á  España, 
suponiendo  que  haya  dos  mil  leguas,  que  es  lo  más  re- 
moto, se  podía  hacer  un  camino  cubierto  de  barras  de 
plata,  de  cuatro  dedos  de  grueso  y  de  catorce  varas  de 
ancho,  con  sólo  la  plata  que  han  dado  las  Indias. 

De  la  riqueza  del  cerro  de  Potosí  en  particular . 

El  Padre  Josef  Acosta ,  de  lá  Compañía  de  Jesús,  se- 
gundo provincial  que  fue  de  la  provincia  del  Pira,  de  su 
orden ,  tan  práctico  en  las  cosas  de  aquel  reino  y  tan 
sabio,  que  el  rey  Filipo  II  le  hizo  venir  á  España,  para 
consultar  con  él  gravísimos  negocios  tocantes  al  buen 
gobierno  del  Pír&  y  descargo  de  su  real  conciencia ,  es- 
cribe en  stt  «Historia  de  las  Indias»,  libro  IV,  capítulo  7, 
que  han  sacado  del  cerro  de  Potosí,  en  el  espacio  no  más 
de  cuarenta  años,  esa  saber,  desde  el  de  15i5,  que  se 
descubrió,  hasta  el  de  1585,  ciento  y  trece  millones  de 
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pesbSy  ensayados  á  trece  reales  y  cuartillo ,  por  lo  que 
toca  al  quinto  del  Rey,  que  vienen  á  hacer  quinientos  y 
cincuenta  y  ocho  millones  y  medio  de  ducados  de  á  once 
reales,  fuera  de  otro  tanto  que  se  ha  sacado  sin  quintar 
y  en  plata  corriente;  y  pues  han  pasado  cincuenta  y  seis 
años  sacando  plata,  es  de  creer  se  han  sacado  más  de 
tres  mil  millones  de  ducados,  de  á  once  reales  de  plata; 
si  bien  es  verdad  que  todo  aquello  no  ha  venido  á  Es- 
pana. 

Una  maravilla  tienen  las  minas  del  cerro  de  Potosí, 
que  con  pasar  muchas,  dellas  de  doscientos  estados  de 
profundidad ,  nunca  han  dado  en  agua ,  y  su  virtud  pa- 
rece indeficiente  y  sin  término.  De  la  cruz  que  está  en  la 
cumbre  del  cerro  de  Potosí ,  común  dicho  es  que  el  Rey 
de  España  tieae  una  preciosa  cruz ,  cuya  peana  vale  más 
de  cien  millones. 

En  solo  el  Pirú,  desde  el  año  de  1585  hasta  el  de 
1630 ,  se  han  descubierto  doce  minas  de  oro,  seis  de 
oro  y  plata ,  diez  y  siete  de  plata,  seis  de  azogue ,  tres 
de  cobre,  una  de  estaño,  dos  de  azufre,  muchas  de  sal. 
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Ordenanzas  t  copilacion  db  lbybs  hechas  por  el  müy 
ILÜSTRB  Sb.  D.  Antonio  de  Mbndoza,  Visorby  é  gobeuna- 
dob  destos  reinos  del  pibú,  ú  presidente  del  audibncu 
Real  db  S»  M.,  que  rbsidb  bn  esta  ciudad  de  los  Rbtbs, 

Y  POB  LOS  SBÑ0BE8  LICENCIADOS  AlílDRBQ  DB  ClANCAy  DCCTOB 
BbAVO    DB  SaRAVIA,  LICENCIADO    HbBNANDO  DB  SaNTILLAN, 

Oidores  dblla,  paba  la  bubna  gobernación  y  bstilo  de 

LOS  OFICIALES    DB  ELLA. .  AÑO  DB    1552    (1).  .     ^ 


Scrivanos. 

« 

PrímerameQle,  que  los  scrivaDOs  que  recibieren  tes- 
tigos en  el  lugar  donde  estuviere  la  corte  y  cbaDcillería, 
no  lleven  salario  por  días  por  recibir  testigos  en  la  causa 
que  ante  ellos  pasare;  pero  si  el  interrogatorio  fuere 
grande  y  la  causa  ardua,  la  justicia  les  tase  una  suma  ra- 
zonablOy  demás  de  sus  derechos,  por  el  trabajo  de  tomar 
y  escrebir  las  depusiciones  de  lo$  testigos,  é  aquello  sola- 
mente puedan  llevar  é  no  más. 

Que  los  scrivanos,  cada  vez  que  se  concluye  el  pleito 
pongan  al  pié  de  la  conclusión  los  derechos  que  ha  de 
haber  el  relator,  y  que  el   relator  muestre  á  la  parte 
aquella  tasa  y  asiente  en  el  proceso  lo  que  recibe;,  so 
pena  que  pierda  ios  derechos  y  el  scrivano  incurra  en 


(1)    MS.  de  la  Biblioteca  Nacíoaal,  señalado  J.:=:37.    Oopi«> 
sacada  del  origíDal,  aatoriaada  iy>r  un  e8oribaiio>  efi.  el  año  1582. 
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pena  de  caá  tro  pesos  por  cada  vez  qae  no  lo  hiciere, 
para  ios  estrados  desta  Real  Audiencia. 

Qae  los  scrivanos  no  den  á  las  partes  los  rollos  de 
los  pleitos  de  importancia,  ni  las  escripturas  originales,  ni 
á  los  abogados,  salvo  el  traslado;  &o  pena  qae  sean  sus- 
pendidos por  dos  años,  sino  les  fuere  mandado  el  con- 
trarío. 

Que  el  scrivano  que  guarda  la  sala ,  esté  presente  á 
las  relaciones  y  no  descargue  con  el  que  por  él  escribe; 
so  pena  de  dos  pesos  para  los  estrados. 

Que  el  scrivano  que  guarda  la  sala , '  ponga  en  los 
aeuerdos  las  penas  que  fueren  impuestas,  en  las  suyas  de 
prueba;  so  pena  de  dos  pesos  páralos  estrados. 

Que  ningund  scrivano  reciba  auto  de  procurador,  sin 
tener  el  poder;  so  pena  de  dos  pesos  para  los  estrados. 
'  Que  cuando  algund  receptor  bebiere  de  hacer  alguna 
probanza,  que  el  scrivano  de  la  causa,  después  que  fuere 
dada  copia  della  á  las  partes,  después  que  se  la  tornaren, 
dentro  de  tres  dias,  la  lleve  ante  el  presidente  y  oidores 
para  ver  si  las  tiras  son  defectuosas;  so  pena  de  dos  pe- 
sos para  los  estrados. 

Que  el  scrivano  del  juzgado  no  dé  carta  de  i^ecepto^ 
ría  á  receptor  alguno,  sin  cédala  de  un  oidor;  so  pena  de 
ocho  pesos  para  la  cámara. 

Que  entre  indios  6*con  ellos  no  se  hagan  procesos 
ordinarios. 

Que  tengan  los  registros  cosidos  y  los  signen  en  fin 
de  cada  aSo;  so  pena  de  treinta  pesos  para  la  cámara. 
'  Que  habiendo  copia  de  scrivanos,  las  danandas  que 
pusieren  entre  las  justicias,  no  se  pongan  ante  testigo  al- 
guoo  que  sea  hermano ,  ó  pripio  hermano  del  que  así 
pusiere  la  tal  demanda;  los  scriyaBos  de  cámara,  de  coih 
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oejo  Ó  chanciUeria,  de  aqaí  adelanto,  ao  pidan  ni  lleven 
derechos  algunos  de  los  procesos  eclesiásticos  que  se 
tpaxeren  al  concejo  ó  chancilleria ,  á  pedimiento  de  los 
corregidores  ó  jueces  de  residencia,  sobre  cosas  que  to- 
caren á  la  defensa  de  la  jurisdicción  Real,  ni  de  los  autos 
que  ante  ellos  pasaren  y  provisiones  que  sobre  ello  se 
dieren;  so  pena  del  cuatro  tanto  para  la  cámara;  y  man- 
damos que  el  fiscal  asista  á  las  tales  audiencias. 

Que  no  escriban  por  abreviaturas,  poniendo  A  por 
Alonso,  ni  C  por  ciento;  so  pena  que  no  valga  la  tal  es- 
críptura  y  que  pague  el  interese  á  la  parte. 

Que  no  lleven  derechos  al  fiscal  ni  á  otra  persona  en 
su  nombre,  en  caso  que  la  condenación  sea  para  la  cáma- 
ra, ni  de  la  execucion  que  sobre  esto  se  hiciere. 

Que  antes  que  se  libre  la  causa  por  el  audiencia,  la 
traiga  corregida  el  scrivano  y  asentados  los  derechos  su- 
yos y  del  sello  y  registro,  en  parte  donde  no  se  pueda 
quitar;  so  pena  de  dos  pesos,  por  cada  vez  que  los  dexa- 
ren  de  poner,  para  los  estrados.   . 

Que  el  scrivano  del  pleito  sea  receptor  para  los  testi- 
gos, que  se  tomaren  en  el  lugar  donde  estuviere  el  au- 
diencia, y  por  ello  no  lleve  salario,  sino  solamente  sus 
derechos,  coma  dicho  es;  y  si  fuere  fuera  del  lugar;  que 
sea  receptor  el  scrivano  quel  presidente  y  oidores  nom- 
brare, y  no  otra  persona,  segund  el  thenor  y  forma  des- 
tas  ordenanzas. 

Que  cuando  dieren  algund  proceso  en  grado  de  ape- 
lación 6  remisión  ó  eil  otra  manera,  no  lo  den  con  autos 
menguados;  so  pena  de  perder  el  oficio  y  del  interese  de 
la  parte;  y  si  les  fuere  pedido  alguud  auto  del  proceso 
por  sí  solamente,  que  se  deba  dar,  que  no  lo  den  sin 
mandado  de  juez;  y  cuando  así  lo  dieren,  haga  mención 
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en  él  cómo  se  dio  el  auto  del  proceso  y  qae  qaedan  los 
otros  en  su  poder. 

Que  si  bebieren  de  dar  testimonio  alguno  con  res^ 
puesta  de  juez  ó  de  otra  parte,  que  lo  hayan  de  dar  y 
den  dentro  de  tres  días,  aunque  el  juez  ó  la  parte  no  res* 
ponda;  so  pena  de  pagar  el  interese  á  la  parte  y  el  daño 
que  se  le  recresciere  por  no  se  lo  dar,  y  de  dos  pesos, 
por  cada  dia  de  los  que  más  se  lo  detuviere. 

Que  notifiquen  al  fiscal  todos  los  autos  y  sentencias, 
si  el  fiscal  no  estuviere  presente ;  sq  pena  de  dos  pesos 
para  los  estrados. 

Que  los  scrivaoos  y  relatores  desta  Audiencia,  en  lo 
cevil  y  criminal,  lleven  los  derecbos  que  les  pertenesde- 
re  conforme  al  arancel;  é  para  questo  se  guarde  y  cum^ 
pía  assi,  mandamos  que  de  aqui  adelante  los  susodichos 
y  cualquier  dellos  asiente  en  el  processo  y  scripturas 
los  derecbos  que  recibieren  de  las  partes,  assi  de  la  vis- 
ta de  los  procesos,  como  los  demás,  ó  de  sus  procurado* 
res  ó  fatores ,  declarando  la  cantidad  que  reciben  y  por 
qué  se  los  dan,  especificadamente,  y  lo  firmen  de  sus 
nombres ,  juntamente  con  la  parte  *  ó  procurador  ó  fator 
que  pagare  los  tales  derecbos,  por  manera  que  ambos 
firmen  lo  que  assi  recibieren  en  el  dicho  proceso  y  scrip- 
tura;  y  si  él  que  paga  los  dichos  derechos  no  supiere 
firmar,  que  firme  otro  por  él.  É  fenecido  el  pleito  ó  iie»< 
gocio,  jure  el  tal  scrivano  ó  relator  y  la  parte,  ó  su  pro* 
curador  ó  fator,  que  no  han  llevado  ni  se  les  han  dado 
más  derechos  por  el  tal  pleito  ó  negocio,  de  lo  que  allí 
está  asentado  y  firmado;  y  que  si  más  llevaren  ó  les  fue- 
ren* dados,  los  asentarán  y  firmarán ,  comió  dicho  es;  so 
pena  de  volver  lo  que  de  otra  manera  se  llevare ,  con  el 
cuatro  tanto  para  la  cámara,  por  la  primera  vez,  y  por  la 
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seganda,  ta  mesma  pena  y  privación  de  oficio';  y  la  parte 
ó  el  procurador»  que  hobiere  pagado  los  dichos  derechos, 
que  no*  estuvieren  assí  asentados  y  firmados ,  sea  creido 
por  su  juramento,  para  cobrar  los  de  los  dichos  scriva- 
nos  ó  relator,  de  cualquier  dellos:  y  si  el  tal  scrivano 
diere  la  scriptura  de  balde,  assí  mismo  lo  asienten  y 
firmen;  so  pena  de  privación  de  sus  oficios. 

Que  los  scrivanos,  ni  sus  oficiales,  ni  relator,  direc- 
téniindirecté,  no  puedan  recibir  dineros  adelantados 
por  los  derechos  que  bebieren  de  haber ,  salvo  aquellos 
que  se  les  debieren  ó  hubieren  corrido  al  tiempo  que  los 
reciben;  so  la  pena  contenida  en  la  ordenanza  antes 
dcsta. 

Que  pidiendo  el  fiscal  algún  proceso  ó  scriptura,  di- 
ciendo que  ío  quiere  ver  ó  que  le  está  mandado  qug  lo 
vea,  para  alegar  y  procurar  el  derecho  del  fisco  y  cá- 
mara de  S.  M.,  quel  scrivano,  ante  quien  pasa  ó  ha  pasa- 
do, lo  entregue  ó  envié  al  dicho  fiscal,  el  mesmo  dia  que 
lo  pidiere  ó  mandare  el  .Audiencia  qu6  se  lo  lleven,  6 
otro  dia  siguiente;  so  pena  de  cuatro  pesos  para  los  es* 
trados,  por  cada  vez  que  hobiere  falta  en  lo  susodicho. 

Que  cuando  fuere  mandado  que  se  lleven  al  Audien- 
cia algunos  jautos,  que  toquen  al  fisco  ó  al  derecho  do 
S«  M.,  el  scrivano  anlo  quien  pasa  lo  Heve  luego  otro 
dia  siguiente;  so  pena  de  dos  pesos  para  los  estrados. 

Que  cuando  viniere  á  poder  de  algún  secretario  ó 
scríbano  algún  proceso  ó  información  que  toque  al  dere- 
cho del  fisco  de  S.  M.,  el  tal  scrivano  sea  obligado  de 
dar  noticia  della  al  fiscal,  luego  que  por  el  Audiencia  le 
fuere  mandado;  so  pena  de  dos  pesos  para  los  estrados. 

Que  los  procesos  fiscales,  que  estuvieren  conclusos 
para  prueba,  el  scribano  ante  quien  pasan  los  lleve  á  la 
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tabla  para  la  primera  audiencia,  después  de  la  conclu- 
sión, so  pena  de  dos  pesos  para  los  estradas,  por  cada 
proceso  en  que  no  hiciere  la  dicha  diligencia ,  y  notifique 
luego  á  las  partes  las  sentencias  de  prueba ,  so  la  dicha 
pena. 

Que  estando  conclusos  para  definitiva,  los  entreguen 
dentro  de  tres  días  al  relator;  so  la  dicha  pena. 

Que  en  los  procesos  sentenciados  en  definitiva  noti- 
fique el  scrivano,  ante  quien  pasa,  la  sentencia  á  las  par- 
tes el  mismo  dia  á  otro  luego  siguiente;  so  la  dicha  pena. 
Y  la  tal  notificación  se  haga  al  fiscal  en  todas  las  causas, 
salvo  si  el  fiscal  estuviere  presente ,  porque  en  tal  caso, 
basta  dar  por  fée  el  scribano  cómo  estuvo  presente  al 
pronunciamiento. 

Que  los  scrivanos  del  número  desta  ciudad,  en  cual- 
quier pleito  ó  negocio  de  que  las  partes  ó  cualquier  do- 
lías apelare  para  ante  esta  Audiencia  y  Chancilleria,  si  la 
tal  apelación  fuere  de  auto  interlocutorio,  sea  obligado 
el  sorivano  ante  quien  pasa,  de  venir  á  hacer  relación  á 
los  estrados  de  la  dicha  Audiencia,  luego  otro  dia  prime- 
ro siguiente,  que  no  sea  feriado,  sin  que  el  tal  scrivano 
aguardé  ó  que  la  parte  ó  partes  que  apelaron  se  presente 
en  grado  de  apelación  ni  por  otra  via  en  la  dicha  Au- 
diencia, y  sin  aguardsr  que  por  mandado  de  la  Audien- 
cia les  sea  notificado,  con  pena  ni  sin  ella,  que  vengan  á 
hacer  relación;  so  pena  de  seis  pesos  para  los  estrados, 
por  cada  vez  que  lo  contrario  hicieren,  demás  del  daño 
é  interese  dejas  partes. 

Que  ningund  scrivano,  ni  receptor,  ni  oficial,  en  los 
negocios  y  causas  que  le?  fueren  cometidos  por  esta 
Real  Audiencia,  no  tomen  ni  examinen  testigos  algunos, 
sin  que  la  tal  comisión  vaya  señalada  de  los  oidores;  sd 
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pena  de  saspension  de  oficio  por  dos  años,  poc  la  primera 
vez,  y  de  cient  pesos  para  la  cámara  y  estrados ,  ó  por 
la  segunda,  privación  de  sus  oficios,  demás  que  la,  dicha 
probanza,  que  de  otra  manera  se  hiciere,  sea  en  sí  nin- 
guna. 

Que  nb  reciban  de  las  partes  sobre  autos  inlerlocuto- 
ríos,  en  vista  ó  en  revista,  más  de  una  petición  de  cada 
parte,  y  con  ellas  se  traigan  los  autos  á  la  tabla  para  que 
se  vean;  so  pena  de  dos  pesos  para  los  estrados,  por  cada 
vez  que  lo  contrario  hiciere,  sino  fuere  habiéndolo  man- 
dado la  Audiencia  y  constando  dello. 

Que  ningnnd  scribano  ni  oficial  del  Audiencia  ponga 
ni  asiente  en  las  peticiones,  ni  escrtptos,  ni  autos,  por 
suma  ni  cuenta  ni  abreviatura,  el  dia,  mes  y  año  de  las 
presentaciones  ni  autos  ni  cosa  alguna  dello,  sino  que  lo 
pongan  y  asienten  por  letras,  clara  y  abiertamente,  de 
manera  que  se  pueda  leer  y  entender,  y  se  escusen  frau* 
des,  que  de  lo  contrario  podrían  subceder;  so  penado 
veinte  pesos  para  la  cámara  y  estrados,  por  cada  vez  que 
asf  no  lo  hicieren,  demás-del  daño  é  interese  de  las  partes. 

Otrosi,  que  cuando  se  recibiere  á  prueba  en  cual- 
quier pleito  criminal,  el  scrivano  ante  quien  pase  sea 
obligado  á  enviar  dentro  de  tercero  dia  al  fiscal  la  memo- 
ria de  los  testigos  que  están  por  rectificar  en  el  tal  pleito 
ó  negocio,  si  se  siguiere  á  voz  del  fiscal ;  y  si  el  tal  pro- 
ceso se  hace  de  oficio ,  se  dé  la  dicha  memoria  dentro 
del  dicho  térmmo  al  oidor  semanero^  para  que  se  dé  or- 
den cómo  se  traigan  los  testigos  y  se  ratifiquen  en  tiem- 
po y  los  delitos  no  queden  sin  castigo ;  so  pena  que ,  por 
cada  vez  que  hubiere  falta  en  el  tal  scrivano  y  no  cum- 
pliere lo  susodicho,  pague  de  pena  cuatro  pesos  para  sus 
estrados. 
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Que  los  scrivanos,  en  cualquier  información  que  to- 
maren, agora  sea  cevil  ó  criminal,  que  se  haga  de  oficio 
ó  á  pedimento  de  parte,  pregunten  á  los  testigos  que 
examinaren  por  las  preguntas  generales,  como  de  la  edad 
y  otras  semejantes,  como  si  fuesen  examinados  en  juicio 
plenarío,  porque  cesen  fraudes,  que  de  lo  contrarío  po- 
drían subceder;  so  pena  de  dos  pesos,  para  los  estrados, 
por  cada  vez  que  no  lo  hicieren. 

No  reciban  cosa  de  comer>  ni  aves,  ni  otras  cosas  en 
satisfacción  de  sus  derechos ,  so  pena  de  volver  lo  que 
assi  llevaren^  con  el  cuatro  tanto  para  la  cámara. 

No  lleven  derechos  del  demandado  ante  alguna  jus- 
ticia, si  siéndole  pedido  que  jure ,  jurare  que  no  debe 
cosa  alguna,  y  lo  mismo  siendo  recibidos  á  prueba,  el 
demandador  no  probare  que  se  le  debe  lo  que  pide ,  sino 
que  el  demandador  los  pague;  so  la  pona  contenida  en  la 
ordenanza  antes  desta. 

Luego  que  se  pronunciare  la  sentencia,  den  traslado 
della  á  la  parte  que  se  lo  pidiere ;  so  pena  de  dos  pesos 
para  los  estrados. 

No  confíen  los  procesos  ni  scripturas  de  los  letrados 
ni  procuradores,  sin  tomar  dellos  conocimientos;  so  pena 
de  cuatro  pesos  para  estrados  y  de  pagar  el  daño  é  inte- 
rese ala  parte.    ' 

Que  lleven  los  procesos  fenecidos  al  archivo. 

Notifiquen  las  penas  al  fiscal  cada  semana,  y  las 
multas  al  que  tiene  cargo  de  cobrarlas ;  so  pena  de  dos 
pesos,  cada  vez  que  no  lo  hicieren ,  para  los  estrados. 

Tomen  los  testigos  de  los  pobres  con  la  presteza  y 
cuidado  que  deben. 

Cuando  se  mandare  á  algund  scrivano  que  venga  á 
hacer  relación  en  el  Audiencia  de  auto  interlocutorio  ó 
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deñnitivo  de  poca  cantidad,,  notiñqueo  á  las.  partes  ó  á 
sus  procaradoresy  si  los  taviereo,  que  se  hallen  presen- 
tes á  la  relación,  si  quisieren;  so  pena  de  dos  pesos  para 
los  estrados,  cada  vez  que  no  lo  hicieren. 

Examinen  por  sus  personas  ante  los  alcaldes  los  tes- 
tigos en  las  causas  criminales ,  y  asi  mesmo  vayan  en 
persona  con  los  alguaciles  á  la  execucion  de  la  justicia; 
so  pena  de  suspensión  del  oficio. 

Tengan  arancel  en  sus  posadas  donde  usan  los  ofi- 
cios, en  lugar  que  todos  lo  puedan  ver  y  leer  los  dere- 
chos que  bap  de  llevar;  so  pena  de  cmco  pesos  para  los 
pobres  ^e  la  cárcel. 

No  lleven  derechos  á  las  partes  por  el  guardar  ni  bus- 
car de  los  procesos;  so  pena  de  tornar  lo  que  así  lleva- 
ren con  el  cuatro  tanto  para  la  cámara. 

Den  traslado  de  las  penas  al  fiscal  y  el  memorial  de 
los  procesos  fiscales  cada  semana;  so  pena  de  seis  pesos 
para  la  cámara  por  cada  vez  (¡ue  no  lo  hicieren. 

Scrivanos  y  receptores  pongan  en  las  probanzas  el 
dia  que  examinan  los  testigos,  por  los  inconvenientes 
que  de  no  ponerlo  resultan,  é  no  cumplan  con  poner  el 
dia  que  se  presentan  y  juran ;  so  pena  de  cuatro  pesos 
para  los  estrados. 

En  las  pesquisas  y  probanzas  que  hicieren,  pongan 
treinta  renglones  en  cada  plana,  y  en  cada  renglón  diez 
partes,  y  hagan  buena  letra,  y  pongan  al  pié  de  la  tal 
pesquisa  y  probanza  los  derechos  que  llevan  por  razón 
della;  so  pena  de  cada  ocho  pesos  para  los  estrados  desta 
Audiencia  al  que  lo  contrario  hiciere,  y  asi  pongan  en  las 
compulsorias  que  dieren  pora  traer  caalesquier  pro- 
cesos. 

Por  la  presentación  de  una  scriptura  no  lleven  más 
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derechos  de  por  ana  scriptura,  auaqae  en  ella  estén  in- 
sertas y  incorporadas  muchas  scripluras  de  diversos 
signps,  por  cuanto  no  es  más  de  ona  scriptura  debaxo 
de  un  signo;  so  pena  de  pagar  con  el  coatro  tanto,  lo  que 
así  llevaren,  para  la  cámara. 

Notifiquen  al  procarador  fiscal  los  procesos  que  Bnr 
tellos  vinieren,  en  que  no  hay  parte  tocante  al  fisco  y 
Real  patrimonio,  para  que  los  siga ,  y  que  en  esto  tengan 
especial  caidado. 

Que  no  lleven  derechos  á  los  que  litigan  por  pobres, 
pero  débenlos  pagar  teniendo  de  qaé;  y  ^esto  hagan 
obligación,  y  siendo  condenado  el  contrario  e^  costas, 
pagúelas  el  pobre  al  scrivano  y  délas  en  el  'memorial  de 
las  costas  y  se  le  pongan  en  executoria  para  que  las  co- 
bre de  su  contrario. 

No  lleven  los  derechos  de  la  vista  de  los  procesos 
que  antellos  se  presentaren,  si  la  parte  no  ios  llevare  á 
su  letrado ,  ó  por  si  ó  por  su  procurador  los  viere;  so 
pena  de  volver  lo  que  llevaren  con  el  cuatro  tanto  para 
la  cámara. 

Pongan  en  los  procesos  los  traslados  de  los  poderes  y 
sentencias  y  otras  scripturas  importantes,  concertados 
con  la  parte,  guardando  en  su  poder  los  originales,  y  no 
lleven  derecho  á  las  partes  por  los  traslados  que  han  de 
poner  en  el  proceso,  de  las  dichas  scripluras;  so  pena  de 
veinte  pesos  para  los  estrados  del  Audiencia. 

Scrivanos  ni  receptores  no  reciban  interrogatorios  sin 
ser  firmados  de  los  abogados,  y  pongan  en  las  recepto- 
rías que  e¡  dicho  interrogatorio  vá  firmado  de  letrado 
desta  Audiencia,  y  que  por  él  y  .no  otro  examinen  los 
testigos;  so  pena  de  cuarenta  pesos  para  los  estrados,  á 
cada  uno  que  no  guardare  lo  susodicho. 
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No  reciban  oinguna  .presentación  de  proceso  ai  de* 
iQanda  ni  otras  cosas  que  se  hayan  de  partir,  aunque  di- 
gan que  les  pertenece  por  pendencia  ó  remisión,  sino 
que  lo  envien  con  la  persona  que  lo  truxere  al  reparti- 
dor; pero  puedan  asentar  la  presentación,  con  que  luego 
lo  lleven  ó  envien  al  dicho  repartidor,  siendo  hora  con- 
viniente;  so  pena  que  en  dos  meses  primeros  siguientes 
no  se  le  repartan  pleitos  algunos  y  que  pierdan  el  negó-* 
ció;  y  habiendo  diferencia  entre  ellos  sobre  la  pendencia, 
nombre  scri vanos  que  lo  determinen. 

No  confien  los  procesos  y  scripturas  de  las  partes  oi 
de  los  solicitadores ,  so  pena  de  cuarenta  pesos  para  los 
estrados  y  del  interese  y  daño  de  las  partes;  pero  que  Id^ 
puedan  dar  ó  los  procuradores  y  letrados,  tomando  dellos 
conocimiento,  é  no  de  otra  manera.  Y  mandamos  á  los 
dichos  procuradores  y  abogados  que  no  saqucu  los  di- 
chos procesos  desta  corlo  ni  los  confíen  de  persona  algu- 
na para  los  llevar  fuera  della,  sin  licencia  del  presidente 
y  oidores,  ni  los  fien  de  las  partes,  so  la  dicha  pena;  y 
que  el  procurador  sea  obligado  dentro  de  treinta  dias,  á 
volver  el  dicho  proceso  al  scrivauo,  so  pena  de  dos  pe- 
sos por  cada  vez  que  en  los  dichos  treinta  dias  no  los 
volviere. 

Eú  las  causas  de  veinte  pesos  abaxo,  uo  se  hagan 
procesos  ni  los  scrivanos  reciban  scriptos  de  los  aboga* 
dos  de  las  partes,  en  la  dicha  contia,  y  por  lo  que  pasare 
y  rte  hiciere  en  razón  de  la  dicha  contia,  no  lleve  más  de 
medio  peso  de  cada  parle;  so  pena  de  volver  lo  que  más 
llevare,  con  el  cuatro  tanto  para  la  cámara. 

No  lleven  derechos  de  vista  de  los  procesos  que  por 
vía  de  fuerza  se  truxeren  á  la  audiencia  de  los  jueces 
eclesiásticos,  si  se  devuelve  á  los  dichos  jueces ,  aunque 
Tomo  VIH.  6 
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sea  en  caso  que  las  partes  ó  sus  letrados  los  hayan  de 
ver  y  vean;  so  pena  de  volver  lo  que  así  llevaren,  con  el 
cuatro  tanto  para  la  cámara. 

Caando  algund  auto  de  algund  proceso  se  presentare 
antellos,  y  para  este  efecto  se  presenta  todo  el  proceso» 
no  lleven  derechos  de  más  de  lo  que  se  presentare  por 
la  parte;  so  la  pena  contenida  en  la  ordenanza  antes 
desta. 

Que  acudan  cada  sábado  al  fiscal,  con  todas  las  penas 
que  aquella  semana  ante  ellos  ^e  hobierea  puesto ,  so 
cargo  del  juramento  que  tienen  hecho;,  y  si  assí  no  lo  hi- 
cieren, el  fiscal  los  acuse  del  juramento,  y  assí  mesmo,  sí 
aíguno  llevare  derechos  demasiados. 

El  día  de  audiencia  vengan  medía  hora  antes,  y  los 
procuradores  les  den  las  peticiones  que  hobieren  de  dar, 
antes  que  el  presidente  y  oidores  se  sienten  en  los  estra- 
dos; y  después  de  asentados,  ni  los  procuradores  las  den 
ni  los  scrivanos  las  reciban;  so  pena  de  dos  pesos  de  oro 
para  los  estrados  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. 

Vengan  á  manifestar  y  firmar  de  sus  nombres  al  apo- 
sento del  presidente,  en  un  libro  que  tenga  en  su  cámara, 
las  condenaciones  que  por  sentencia  de  revista  se  hicie- 
ren ante  ellos  por  el  presidente  y  oidores  contra  cuales- 
quíer  personas  para  la  cámara  y  fisco  de  S.  M.,  dentro 
de  tercero  dia,  primero  siguiente  después  que  las  tales 
condenaciones  fueren  hechas  en  revista,  porque  se  sepan 
y  en  ellas  no  pueda  haber  fraude;  so  pena  de  las  pagar 
con  el  doblo  para  la  cámara. 

Scriban  de  su  mano  las  sentencias,  mayormente  en 
los  negocios  de  importancia,  porque  de  escrébirlas  sus 
oficiales,  viene  muchas  veces  á  no  tenerse  el  secreto  que 
conviene;  so  pena  de  seis  pesos  para  los  estrados. 


DIL  ABGBIVO  BB  WDUS.  67 

Scrivanos  de  la  Audiencia  ni  del  crimen  no  lleven 
derechos  -de  los  pleitos  en  causas  que  se  trataren  ante  el 
presidente  y  oidores  y  alcaldes  entre  los  fiscales  con  cua- 
lesqnier  personas»  aunque  se  dé  sentencia  en  favor  de 
los  didios  fiscales  con  condenación  de  costas,  ni  las  pon- 
gan en  el  memorial  que  de  ellas  se  diere,  ni  las  cobren  de 
los  reos  condenados,  pues  los  dichos  fiscales  no  las  han 
de  dar  ni  pagar;  so  pena  de  cuarenta  pesos  al  que  lo  con- 
trario hiciere,  para  los  estrados  desta  Audiencia,  y  devol- 
ver lo  que  así  llevare,  con  el  doblo,  para  la  cámara 
de  S.  M. 

Scrívanos  de  provincia. 

Tomen  por  si  los  testigos,  cuando  se  les  cometiere  por 
los  alcaldes,  sin  los  encomendar  á  otra  persona  alguna; 
so  pena  de  seis  pesos  para  estrados. 

Relatores. 

•  > 

Que  los  relatores,  cuando  fueren  á  hacer  relación  en 
definitiva,  lleven  la  relación  por  scriplo  de  las  probanzas 
y  scripturas  y  escepciones  y  otros  autos  sustanciales;  so 
pena  que  no  les  dea  pagado  más  de  la  «mitad  del  salario. 

Que  los  relatores  saquen  por  si  mesmos  las  relacio- 
nes, ó  por  lo  menos  lean  ellos  por  el  original  á  sus  escri- 
bientes, y  que  lo  juren  y  firmen ;  so  pena  de  veinte  pe- 
sos para  cámara  y  estrados. 

Que  los  relatores  vean  ellos  mismos  el  proceso  origi- 
nal, y  que  informen  á  los  scrivanos  cómo  han  de  sacar 
la  relación ,  y  después  de  sacada,  la  concierten  ellos  mes- 
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mos  en  sus  posadas  y  no  fuera;  so  pena  de  yeiate  pesos 
aplicados  como  dicho  es. 

Que  los  relatores  no  pidan  procesos,  so  pena  de  do9 
pesos  para  los  estrados,  y  que  los  scrivanosdéo  los  pro-» 
cesos  á  los  porteros  para  los  encomendar»  so  la  misma 
pena,  aplicados  como  dicho  es. 

Que  el  relator,  que  no  estuviere  presente  con  sus  pro* 
cesos  á  la  hora  quel  presidente  y  oidores  se  iasieulan, 
paguen  dos  pesos  para  los  estrados. 

Que  el  relator,  que  en  cosa  sustancial  errare  el  hecho 
en  la  relación  que  hiciere,  pague  diez  pesos  para  los  eé* 
trados ;  y  sí  errare  en  las  otras  cosas,  sea  al  arbitrio  del 
presidente  y  oidores. 

ítem,  que  ningund  relator  dé  ni  venda  los  procesos 
á  otro  relator,  so  pena  de  privación  del  oficio;  y  so  la 
misma  pena,  que  otro  no  los  tome  sin  se  los  encomendar 
el  presidente  y  oidores. 

ítem,  que  demás  de  la  ordenanza  que  habla  cerca  del 
sacar  de  las  relaciones,  se  saque  la  replicacion  y  triplica- 
ción en  que  hobiern  nuevo  aditamento;  y  si  no  que  lo 
digan  en,  la  relación  cómo  no  lo  hay,  y  que  en  los  con- 
tratos y  scripluras  traigan  apuntados  los  pasos  y  puntos 
principales;  so  pena  que  no  les  sea  pagado  más  de  la 
mitad  del  salario. 

ítem ,  que  pongan  todas  las  hojas  dé  proceso  por  nú- 
mero y  cuenta;  so  pena  de  dos  pesos  para  los  estrados. 

ítem,  que  todos  los  autos  interrogatorios,  testigos  y 
sentencias  concierten  con  el  número  y  cuenta  que  tuviere 
hecha  en  el  proceso,  y  pongan  en  la  relación  á  cuántas 
hojas  se  hallará  cada  auto  de  aqnellos;  so  pena  de  dos 
peso^  para  los  estrados  por  la  primera  vez,  y  por  la  »* 
gunda,  demásde  aquello,  pierda  el  salario,  y  por  la  terr 
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cera,  sospenso  por  un  mes^  y  qae  les  procesos  qae  ta- 
▼iere,  que  en  aquel  tiempo  sehobiereii  de  ver,  seeoco<> 
miendea  á  otro. 

liem,  qaeea  priocipiode.cada  testigo  pongan  en  las 
egidas  so  edad  y  dedóode  es  vecino,  y  si  padecen  ta- 
chas; so  pena  de  dos  pesos  para  estrados. 

Uem,  que  el  relator  diga  en  las  relaciones  las  penas 
con  que  las  partes  fueron  recebidas  á  prueba;  so  pena  de 
un  peso  para  los  estrados. 

Iteqi,  que  cada  y  cuando  cualquier  relator  quisiere 
dexar  el  oficio,  irse  fuera  del  Andiencia,  no  pueda  ven- 
der ni  disponer  de  los  procesos  que  tuviere  á  ningund  re- 
lator ni  otra  persona,  ni  hacer  concierto  alguno  sobre 
ello,  salvo  que  en  tal  caso  el  presidente  y  oidores  los 
puedan  dar  al  relator  ó  relatores  de  la  dicha  Audiencia 
que  quisieren  y  bien  visto  les  fuere.  Y  que  en  caso  do  va- 
cación por  muerte  del  tal  relator,  el  interese  de  los  dichos 
procesos  sean  de  la  muger  é  hijos  del  tal  relator  difunto, 
pero  que  no  los  puedan  vender  ni  hacer  ningund  con- 
cierto sobre  ellos,  sino  que  el  presidente  y  oidores  los 
puedan  mandar  dar  al  relator  ó  relatores  que  les  pare- 
ciere y  fuere  bien  visto,  pagando  por  el  interese  dellos  á 
la  muger  y  herederos  del  difunto  lo  que  fueren  estima- 
dos, con  juramento,  por  persona  que*  nombraren ;  y  en 
caso  de  conformidad,  el  tal  relator  no  pudiendo  usar  el 
oficio  ó  desándelo  por  otro  y  residiendo  en  la  dicha  Au- 
diencia, qae  haga  la  misma  tasa  y  estima ,  é  pagando 
aquella,  se  den  los  procesos  á  quien  por  los  dichos  presi- 
dente é  oidores  fuere  acordado  y  mandado;  pero  que  sa- 
liendo de  la  dicha  Audiencia  á  residir  á  otra  parte,  no 
pueda  llevar  ningund  interese  por  los  dichos  proceses,  ni 
baoer  mngund  concierto  sobrello,  pino  que  en  tal  caso  el 
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presidente  y  oidores  los  puedan  dar  libremente  y  sin 
ningund  interese  á  quien  les  paresciere. 

Que  ningund  relator  pueda  dar  ni  encomendar  á  otro 
ninguno  de  los  pleitos  que  les  estuvieren  encomendados, 
sin  licencia  y  mandado  del  presidente  y  oidores ,  so  pena 
de  sesenta  pesos;  y  que  so  la  mesma  pena  ningund  reía* 
tor  ni  otra  persona  los  tome  ni  reciba  de  otro,  sin  prece* 
der  la  dicha  licencia  y  mandamiento,  y  sea  la  dicha  pena 
para  cámara  y  estrados. 

Que  al  tiempo  que  los  relatores  hicieren*  relación  de 
los  procesos  en  definitiva,  digan  y  hagan  relación  si 
ellos  mesmos  y  los  abogados,  scrívanos ,  procuradores 
y  receptores,  que  han  sido  del  tal  pleito  de  que  hacen 
relación,  enteramente  han  cumplido  y  guardado  lo  que 
son  obligados  por  estas  ordenanzas,  así  en  la  manifesta- 
ción de  lo  que  han  recebido  de  las  partes,  como  en  el  con- 
certar y  jurar  y  firmar  las  relaciones,  como  en  lo  demás 
que  incumbe  hacer  á  cada  uno  de  ellos  cerca  de  su  oficio, 
que  segund  las  dichas  leyes  y  ordenanzas  han  de  pares-^ 
cer  por  scripto  en  el  proceso  de  cada  pleito;  lo  cual 
allende  de  lo  relatar,  lo  saquen  y  pongan  por  scripto  los 
dichos  relatores  en  la  relación  que  sacaren;  é  que  lo  ha- 
gan y  cumplan,  so  peqa  de  tres  peisos,  para  los  estrados, 
por  cada  vez  que  así  no  lo  hicieren. 

Que  el  relator  muestre  á  ía  parte  la  tasa  de  los  dere- 
chos que  ha  de  haber ,  la  cual  ha  de  estar  asentada  al 
pié  de  la  conclusión  del  proceso;  so  pena  que  si  así  no  lo 
hiciere,  pierda  los  derechos. 

Que  el  relator  no  haga  relación  de  los  dichos  de  los 
testigos,  en  causa  criminal,  ai  tiempo  de  la  publicación, 
porque  los  han  de  ver  por  sí  los  oidores,  sin  cometerlos 
á  persona  alguna;  so  pena  que  el  relator  que  hiciere  I& 
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tal  relacioD»  iccurra  por  cada  vez  eo  pena  de  treinta  pesos 
para  la  cámara  y  estrados. 

Que  jare  que  hará  bieo  y  fíelmeote  sa  oficio,  é  que 
no  llevará  más  de  sus  derechos;  so  peoa  de  inhábil  y  de 
las  demás  penas  en  estas  ordenanzas  contenidas* 

Que  no  lleve  derechos  al  fiscal ,  ni  á  quien  su  poder 
hobiere,  en  las  causas  fiscales  que  ante  ellos  pasaren; 
y  que  asi  mesmo  no  lleve  derechos  de  las  execuciones 
que  se  hobieren  de  hacer  ó  hicieren  en  los  bienes  y  rai- 
ces que  se  aplican  ó  aplicaren  á  la  cámara  los  corregido- 
res y  otras  justicias  y  alguaciles  y  merinos  y  scrivanos  y 
otros  oficiales;  so  las  dichas  penas. 

Que  procuren  tener  su  casa  cerca  de  la  Audiencia,  el 
relator  y  los  demás  oficiales  que  no  tienen  casa  de  suyo. 

Que  si  el  pleito  estuviese  en  interlocutoria ,  haga  el 
relator  la  relación  de  palabra;  y  si  estuviere  en  definitivUi 
sáquela  por  scripto,  si  fuere  la  contía  de  la  demanda  de 
doscientos  pesos,  ó  dende  arriba;  y  si  fuere  ia  contía  de 
los  dichos  doscientos  pesos  abaxo,  no  sea  obligado  el 
relator  á  sacar  la  relación  por  scripto,  salvo  si  le  fuere 
mandado  que  la  saque. 

Acaece  muchas  veces,  que  por  no  verdaderas  relacio* 
nes  se  dañan  las  pleitos  y  los  jaeces  reciben  engaño,  y 
las  partes  no  alcanzan  justicia:  por  esto  ordenamos  que 
los  pleitos  que  pendieren  en  el  Audiencia ,  el  relator  trai- 
ga por  scripto  la  relación,  firmada  de  su  nombre,  para 
que  se  ponga  en  el  proceso;  y  que  los  procuraidores  y  abo- 
gados de  los  pleitos  sean  llamados  y  se  haga  la  relación 
antellos,  por  si  alguna  parte  contradijere;  la  relación  sea 
vista  y  concertada  con  el  proceso  del  pleito;  y  desque 
la  relación  fuese  acabada,  fírmenla  de  sus  nombres  los 
procuradores  y  abogados  y  el  relator  con  ellos;  y  si  los 
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procuradores  y  abogados  no  quisieren  veoir  al  térniibó 
que  les  fuere  asignado  por  el  relator,  qu'él  bagá  Téi)a€ÍM 
pcM*  scripto,  sin  elfos;  é  que  iquel  que  no  viniere  al  té^mi- 
tio  que  fuere  asignado,  que  pague  en  pena  el  diezmo  d<t 
pleito^  lanío,  que  la  pena  no  esceda  de  veinte  pesos;  y 
desta  pena  sean  las  dos  partes  para  quien  hiciere  la  reía- 
don  y  la  tercera  parte  para^l  alguacil  que  la  executáre; 
y  esto  se  guarde  en  todos  los  pleitos  Criminales  y  cevfléé 
que  pendieren  en  esta  Audiencia. 

« 

Que  no  reciban  dádivas  en  poca  ní  en  mucha  cantí« 
dad;  so  pena-  del  dobló  y  perjuros  y  perdimentode 
oficiOi 

Que  el  relator,  acabando  de  poner  el  caso  en  cual- 
quier pleito  y  negocio,  manifieste  al  presidente  y  oidoreé 
-si  ios  procuradores  avisaron  á  sus  partes  que  en  segunda 
instancia  no  hiciesen  interrogatorios'  sobre  los  mesmoft 
artículos,  ó  derechamente  contrarios;  80  pena  dé  diez 
pesos  para  ios  estrados.  •        -      \  ' 

No  abogue  en  esta  Audiencidí  en  ningún  pleito  ni 
causa  que  en  elht  pendiere;  y  firmen  de  sus  nomteres  eá 
los  procesos,  en  lugar  que  se  pueda  ver  y  leer ,  los  dere* 
chos  que  recibieren  de  las  pák*tes  ^  y  deHo  les  ^éík  cono- 
oimiento,  aunque  no  se  lo  pidan;  lo  cual  todo  cumplan^ 
80  pena  de  veinte  pesos  por  cada  vez  que  contra  ello 
fueren. 

Sean  obligados,  al  tiempo  que  se  recibe  á  prueba,  de 
baoer  relación  si  hay  poderes  bástanles  y  si  esitán  l<dB 
traslados  en  los  procesos  y  guardados  los  otiginales,  y  Id 
mismo  digan  cuando  se  pone  el  caso  en  difitíitiva.  Y  á^i 
mismo  digan  si  hay  algún  defecto,  porque  no  se  pueda 
ver  en  difinitiva,  antes  que  potigan  el  caso;  so  pena  de 
dbs  pesos  para  los  estrados  por  cada  vez  í^ue  bo  guardad 
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ren  lo  sasodicho,  y  después  de  paesto,  digan  ú  están 
asentados  los  derechos,  so  la  dieha  pena. 

No  cobren  de  las  parles  que  siguen  los  pleitos  en  re- 
beldía los  derechos  que  han  de  pagar  las  partes  ausen* 
tes,  ni  de  una  parte  cobren  los  derechos  de  la  otra  parte; 
so  pena  de  los  volver  con  el  doblo  para  la  cámara. 

Coando  solamente  lee  una  petícioo  ó  dos  para  recibir 
aprueba,  no  haciendo  ^elación  de  las  probanzas,  lleve 
un  peso  y  no  más,  con  que  después  lo  tome  en  cuenta  da 
la  relación  principal  en  la  definitiva. 

Sean  pagados  de  sus  derechos  de  ambas  partes,  por 
mitad,  por  el  sacar  las  relaciones,  y  que  no  lasi  dexen  de 
sacar,  con  decir  qne  alguna  de  las  partes  no  les  quiere 
pagar,  porque  pidiéndolo,  se  dará  mandamiento  para 
e^cutar  en  ellas  ó  en  sus  procuradores;  so  pena  de  dos 
pesos  para  los  estrados. 

En  relación  que  hace  e«i  revi&ta  sobre  si  ha  de  reee- ' 
bir  á  prueba^  no,  diga  si  la  parte  en  la  suplicación  ale* 
ga  alguna  cosa  de  nuevo;  so  pena  de  dos  pesos  para  los 
estrados. 

Del  audiencia  ni  del  crimen  no  lleven  derechos  de 
los  pleitos  y  causas  que  se  trataren  antel  presidente  y 
oidores  y  alcaldes,  entre  los  fiscales  con  condenación  de 
costas,  ni  las  pongan  en  el  memorial  que  dellas  se  diere, 
ni  las  cobren  de  los  reos*  condenados,  pues  los  dichos 
fiscales  no  las  lAn  de  dar  ni  pagar;  so  pena  de  cuarenta 
pesos  á  cada  uno  qae  lo  contrario  hiciere,  para  los  estra* 
dos,  y  devolver  lo  que  hobieren  llevado,  con  el  doblo 
para  la  cámara. 

Repartidor. 
Haya  de  derechos  de  cada  pleito  que  repartiere  dos 
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tomioed  9  escepto  de  los  pleitos  de  los  pobres  y  otros  qae 
no  han  de  pagar  derechos ;  los  caales  dichos  dos  tomines 
reciba  el  scrívano  á  quien  cupiere  el  pleito ,  en  cuenta  de 
los  derechos  que  hobiere  de  haber  de  la  parte. 

Tasador. 

Haya  un  tasador  que  tase  losprocesos,  y  si  de  la  ta- 
sación quél  hiciere»  alguno  se  agraviare,  determínelo  el 
semanero»  y  lo  quél  determinare  se  exécute. 

Abogados. 

* 

Que  los  que  bebieren  de  pedir  restitución,  la  pidan 
antes  que  la  relacioa  del  pleito  sea  dada  por  concertada; 
so  pena  de  veinte  pesos  para  los  estrados. 

Que  los  letrados  firmen  las  peticiones  que  hicierai, 
de  cualquier  calidad  que  fueren,  poniendo  en  ella  su 
nombre,  so  pena  de  dos  pesos  para  los  estrados,  é  que 
los  procuradores,  que  las  presentaren  sin  firma,  paguen 
un  poso  para  Tos  estrados. 

Que  los  abogados  concierten  por  sí  mismos  las  rela- 
ciones de  los  pleitos,  y  las  firmen  y  juren;  so  pena  de 
veinte  pesos  para  los  esU-ados. 

Que  los  abogados  de  los  pobres  estén  presentes  los 
sábados  á  las  vistas  de  los  pleitos,  y  los  tengan  bien  vis- 
tos, so  pena  de  dos  pesos  para  estrados ;  y  que  los  pro- 
curadores después  de  conclusos  se  los  lleven  para  que 
los  puedan  ver  dos  ó  tres  dias  antes ,  so  pena  de  un  peso^ 
para  los  pobres  de  la  cárcel. 

Que  ningund  abogado  hable  sin  licencia,  so  pena  de 
dos  pesos ;  y  que  el  abogado  que  en  el  hecho  dixere  6 
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alegare  cosa  qae  no  sea  verdadera,  pagae  dos  pesos 
para  estrados. 

ítem,  qae  porque  mejor  se  guarde  la  ordenanza, 
que  babla  sobre  el  iasar  de  los  salarios  de  los  abogados 
y  procuradores,  que  el  scrivano  de  la  causa,  después  de 
pasada  la  tasación  de  costas  en  cosa  juzgada,  vaya  con  la 
parte  luego,  sopeña  de  dos  pesos  para  estrados,  al  abo^ 
gado  y  procurador,  para  que  en  su  presencia  le  torne  lo 
demasiado;  so  la  pena  en  la  dicha  ordenanza  contenida; 
y  cuando  no  bobiere  condenación  de  costas,  así  mesmo 
se  tasen  los  salarios. 

Que  cada  y  cuando  que  se  ofiecieren  negocios  en 
que  haya  de  ir  receptor,  dentro  xle  seis  dias  de  cómo  se 
recibiere  en  ellos  á  prueba,  los  letrados  y  procuradores 
qu9  ayudaren  en  ellos,  den  hechos  y  despachados  los  in« 
terrogatorios  y  saquen  el  receptor ;  y  si  así  no  lo  hicie- 
ren,  que  todo  el  tiempo  que  dendo  en  adelante  los  detu- 
vieren sin  los  sacar,  les  paguen  el  salario,  con  tanto  que 
den  petición  sobrello,  los  dichos  receptores  que  fueren 
nombrados  para  los  tales  negocios,  ante  presidente  y  oi- 
dores ,  é  seyendo  mandado  por  ellos  y  nó  de  otra  ma- 
nera. 

9 

Que  los  abogados  y  procuradores  no  puedan  pedir 
por  scriplo  ni  por  palabra  ninguna  restitución,  por  trans- 
gresión de  tiempo  pasado  en  ningunos  pleitos  y  negocios, 
durante  los  términos  asignados  para  las  probanzas  ordi- 
narias, salvo  que  los  puedan  pedir  durante  el  término  de 
los  quince  dias  después  de  mandada  hacer  la  publicación; 
porque  no  se  den  peticiones  baldías  y  sin  propósito,  con 
apercibimiento  que  ninguna  de  las  restituciones,  que  fue- 
re pedida  durante  los  términos  de  la  probanza,  será  con- 
cedida ni  admitida. 
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Que  los  abogados  dea  conocimiento  á  los  prodoradó-» 
res  de  cualquier  procesos  y  scripturas  que  les  dieren,  si 
se  lo  pidieren,  bien  como  ellos  los  dan  á  k>s  scri vanos; 
80  pena  de  cada  ocho  pesos  por  cada  vez  que  no  lo  ht^ 
cieren,  para  los  estrados. 

Que  juren  que  no  ayudarán  en  causas  injustas  ni 
aconsejarán  injustamente  á  sus  partes ;  y  luego  que  conof 
cieren  que  su  parle  no  trae  justicia,  desampararán  lá 
causa.  Y  si  acaeciere  que  por  negligencia  6  ignorancia 
de  abogado,  qiie  se  pueda  elegir,  de  los  autos  del  procéí 
so,  la  parle  á  quien  ayudare  perdiere  su  derecho,  maní- 
damos  que  el  tal  abogado  sea  tenuáo  de  pagar  á  su  parte 
el  daño  que  por  este  le  vino  con^las  costas,  y  ét  juez  ante 
quien  pendiere  el  tal  pleito  lo  haga  luego  pagar  sin  di-^ 
lacion.  • 

El  abogado  que  una  vez  tomare  cargó  de  ayudar  á 
la  parte ,  no  sea  osado  de  lo  dexar  hasta  ser  féneddo,  y 
si  lo  dexare,  pierda  el  salario,  y  cualquier  daño  que  le 
viniere  al  señor  del  pleito  sea  tenudo  de  lo  pagar ;  pero 
si  dexare  el  pleito,  conociendo  que  la  causa  es  injusta, 
que  lo  pueda  hacer. 

Que  no  há  lugar  lo  que  ya  tienen  alegado,  replicando 
ó  repilogando  lo  qae  ya  está  dado  por  scrípto  en  el  pro- 
ceso, so  pena  de  cuatro  pesos,  los  dos  parQ  el  que  lo  acu- 
sare, y  los  otros  dos  para  el  juez  ante  quien  anduviere  el 
tal  pleito,  y  si  fuere  en  esta  Real  Audiencia  para  los  e6-> 
trados;  y  mandamos  que  loa  scríptos  que  se  presenl»- 
rra,  vengan  firmados  de  letrado  conocido,  y  que  no  sean 
recebidos  más  de  dos  scríptos  basta  la  conclusión ,  y  si 
más  fueren  presentados,  ño  sean  rebebidos»  y  si  dé  hecho 
se  recibieron,  sean  ningunos,  y  si  alguna  probanza  se  hu 
ciere  sobre  ello,  no  haga  fée  ni. prueba. 
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Qa9  oioguDd  abogado  sea  osado  de  avoairse  con  aquel 
que  ha  de  ayudar,  para  que  lé  dé  parte  de  la  cosa  que 
demaudare;  y  si  lo  hiciere,  no  pueda  usar  el  dicho  oficio 
coa  él  ni  con  otro. 

Que  ninguno  sea  ni  pueda  ser  abogado  en  la  corte  y 
cbancilleria,  sin  que  primeramente  examinado  y  aproba*» 
do  por  los  oidores  de  chancillería  y  scriplo  eti  ia  matrí* 
cula  de  los  abogados;  y  cualquier  que  lo  contrario  hicicT 
re,  por  la  primera  vez,  sea  suspendido  del  oficio  de  abot 
gado  por  un  ano  y  pague  cíocuenta  pesos  para  la  cámara, 
y  por  la  segunda,  que  se  doble  la  pena,  y  por  la  tercera , 
que  quede  iohábil  é   no  pueda  usar  del  dicho  oBcío  de 
abogacía.  Y  mandamos  .que   las  otras  personas  que  no 
fueren  graduados,  no  hagan  peticiones  algunas  de  los 
plgtos  y  procesos,  agora  sea  petición  nueva  ó  sobre  los 
autos  de  lo  procesado,  ó   requerimiento  6  suplic^ioion  ó 
de  otra  cualquier  manera,  para  que  se  preseiitc  en  la  Au- 
diencia ni  ante  otros   jueces  algunos ;  y  si  se  presenta- 
rea  las  tales  peticiones,    que  no  sean  recebidas,  y  los 
(^a  la  hicieren  y  presentaren    sean  punidos  segund  el 
arbitrio  del  juez  ante  quien  la  causa   pendiere,  salvo 
si  el  dueño  del  negocio  hiciere  petición  en  su  causa 
propia.    • 

Otrosí,  mandamos  que  los  abogados  tengan  cuidado 
de  ayudar  fielmente  y  con  mucha  diligencia  en  los  plei* 
tos  que  tomaren  á  su  cargo,  alegando  el  hecho  lo  mejor 
que  pudieren  y  procurando  que  se  hagan  las  probanzas 
que  convengan,  ciertas  y  verdaderas ,  y  vean  por  sí  mis- 
mos los  autos  del  proceso,  concertando  la  relación  cuan? 
do  fuere  sacada  con  el  proceso  original ,  y  en  otra  mane- 
ta no  la  firmen  ni  digan  que  está  sacada  la  relación.  Y 
mandamos  que  no  aleguen  cosas  maliciosas ,  ni  pidan 
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término  para  probar  lo  que  saben  ó  creen  que  no  ha  de 
aprovechar,  ó  qae  no  se  píiede  probar,  ni  den  consejo  ni 
aviso  á  sus  partes  para  que  sobornen  testigos,  ni  pongan 
tachas  ni  objetos  maliciosos ,  ni  den  lagar,  en  cuanto  en 
ellos  fuere,  que  se  haga  otra  mudanza  de  verdad  en  todo 
el  proceso;  y  que  lo  juren  así  todo,  so  pena  de  perjuros, 
é  que  por  ese  mesmo  hecho,  demás  de  las  otras  penas 
del  derecho,  sea  suspendido  del  oficio  de  abogado  por  el 
tiempo  que  fuere  visto  á  los  jueces  que  de  la  causa  co- 
nocieren, considerada  la  calidad  de  la  culpa  que  bebieren 
cometido. 

Que  el  abogado  ó  abogados  paguen  á  las  partes  los 
daños  que  hobieren  recebido  y  recibieren  por  su  mali- 
cia, culpa,  negligencia,  ó  impericia,  así  en  la  primera 
instancia  como  en  grado  de  apelación  y  suplicación,  con 
el  doblo,  y  que  sobre  esto  les  sea  hecho  brevemente 
cumplimiento  de  justicia. 

Otrosí,  que  los  dichos  abogados  puedan  hacer  sus 
igualas  y  conciertos  de  los  dichos  sus  salarios,  luego  ai 
principio  de  los  pleitos,  oida  la  relación  de  las  partes; 
pero  después  que  hobieren  visto  sus  scripturas  y  co- 
menzado á  hacer  peticiones ,  scriptos  ó  otra  cosa  alguna 
en  los  dichos  pleitos,  que  no  puedan  avenirse  ni  igualar 
sus  salarios  con  las  dichas  partes,  porque  ya  estarían 
prendadas  y  necesitadas  y  no  terniaa  libertad  de  hacer 
la  iguala  como  les  cumpliese ;  y  cualquier  que  lo  con- 
trario hiciese ,  pierda  el  salario  del  pleito  y  sea  sus- 
pendido del  oficio  de  abogado  por  tiempo  de  cuarenta 
meses* 

Que  ningund  abogado,  que  bebiere  ayudado  á  alguna 
parte  en  la  primera  instancia,  no  ayude  contra  la  tal  par- 
e  en  la  segunda  ni  tercera  instancia;  so  pena  que  por  el 
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mesmo  hecho  sea  suspendido  del  abogado  (1)  por  diei 
años  y  caiga  en  pena  de  cincaenta  pesos  para  la  cámara. 

Que  sean  obligados  en  el  principio  del  pleito  de  tomar 
relación  por  scripto,  de  la  parto,  de  todo  lo  que  le  perte- 
nece á  su  derecho  cumplidammto,  para  que  cuando  fuere 
nescesario  de  mandarles  cuenta  si  no  han  hecho  lo  que 
deben  por  su  parte,  por  su  culpa,  que  lo  puedan  mostrar 
para  se  aprovechar  dello;  y  esto  lo  tomen  firmado  del 
nombre  del  señor  del  pleito  ó  de  quien  se  confie  la  parto, 
sino  lo  supiere  leer. 

Otrosí ,  que  si  filgunos  abogados  descubrieren  el  se- 
creto de  su  parto  ¿  la  parto  contraria  ó  á  otro  en  su  fa- 
vor, ó  si  se  hallare  aconsejar  á  ambas  las  partes  contra- 
rias al  mismo  negocio,  ó  si  no  quisiere  jurar  lo  contenido 
en  estas  ordenanzas  y  en  las  leyes  y  premáticas  destos 
reinos,  que  demás  de  las  penas  sobre  esto  en  derecho 
establecidas,  por  ese  mismo  hecho  sean  privados  y  desde 
agora  los  privamos  del  dicho  oficio  de  abogacía;  y  sí 
después  usaran  del  en  cualquier  manera,  que  pierdan  la 
mitad  de  sus  bienes  para  la  cámara  y  fisco  de  S.  M. 

Que  guarden  entre  sí  la  antigüedad  del  tiempo  que 
fueren  recebidos  por  abogados,  cuando  se  asentaren  en 
los  estrados,  y  ninguno  tome  á  otro  su  lugar;  so  pena  de 
suspensión  del  oficio  por  un  año. 

Que  00  hagan  preguntas  impertinentes  al  negocio  y 
causa  en  que  abogaren;  so  pena  de  diez  pesos  para  los 
estrados,  irremisibles. 

Firmen  de  sus  nombres  los  poderes  de  sus  partes,  y 
no  articulen  en  segunda  instancia  los  mesmos  artículos  ó 


(1)    Así  en  el  original:  parece  que  debiera  decir  «suspendido 
del  oñcio  de  abogado^» 
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derechamente  contrario$;  so,peo^  de.s$Í0  pmw  para  ea^ 
trados;  y  con  esto  cesa  la  e:s.aa)inaclon.  de  los  diQboa  pp- 
deres  y  artículos  que  los  oidores  eran  obUgadoaá  hacer, 
conforme  á  las  nuevas  leyes,  y  ordenanzas. 
>  Ningund  tachíUer,  sin  ser  exdminado.^nel  Audieacia 
abogue  en  ella,  ni  se  asiente  .en  los  estrados  donde  sq 
asientan  los  doctores  y  licencJadps;*sQ  pena  íh  aparenta 
pesos  para  los  estrados. 

Los  escribientes  de  abogados  jQp  1  le vien  derechos  por 
las  peticiones  que  hicieren  á  las  partos,  oi  por  tradadati 
las  que  estuvieren  borradas;  áo  pena  de  volver. lo  que  así 
llevaren  con  el  doblo  para  la  cámara.  ^ 

Procuradores. 

QuQ  haya  número  cierto  de  procuradores  y  no  más., 

Que  los  procuradores  no  h^gan  peticiones,  salvo  de 
rebeldía  y  para  concluir  los  pleitos  y  otras  semejantes; 
so  pena  de  dos  pesos  para  estrados,  y  las  que  hicieren  y 
presentaren  vengan  firmadas,  so  la  dicha  pena. 

Que  los  procuradores  ante  el  scrivano  de  la  causa  de* 
claren  qué  dineros  les  envían  las  partes,  y  acudan  á  Igys, 
scrivanos  y  letrados  y  relatores  con  lo  que  les  envían,  y 
que  muestren  las  scripturás  al  letrado  dentro  de  tres 
días;  so  pena  de  pvivacion  de  los  oficios,  y. que  paguen, 
lo  que  enviaren  en  las  sentencias. 

Que  los  procuradores  no  hablen  sin  licencia  en  la 
Audiencia;  so  pena  de  un  peso  para  los  estrados. 

Que  el  procurador,  que  en  el  hecho  dixere  cosa   no 
verdadera,  pague  un  peso  para  los  estrados. 

Si  hablando  el  abogado  en  el  derecho,  el  procurador 
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de  la  cansa  6  su  contrarío  atravesare  ó  hablare,  que  pa» 
gae  an  peso  para  los  estrados. 

Si  hablando  el  scrivano  ó  abogado  ó  procurador  ó  re- 
lator ó  otra  persona,  atravesare  alguno  dellos  antes  que 
acabe  el  que  habla,  que  pague  de  pena  un  peso,  y  si 
quisiere  hablar  algo,  pida  licencia,  so  la  dicha  pena. 

El  procurador  que  sin  tener  poder  y  presentarle,  hi- 
ciere auto,  que  pague  dos  pesos  para  estrados. 

Ningund  procurador  no  presente  petición  de  letrado 
alguno  que  aquí  reside,  no  siendo  recebido  po  r  letrado; 
so  pena  de  dos  pesos  para  estrados. 

El  procurador  que  no  fuere  á  ver  tasar  las  costas, 
siéndole  notificado  por  el  scrivano,  pague  un  peso  para 
estrados. 

Concluso  el  pleito  para  en  provisión,  el  scrívano  lo 
encomiende  al  primer  acuerdo,  so  pena  de  tres  pesos 
para  estrados:  y  el  procurador,  en  cuyo  favor  está  pedi* 
da  la  provisión,  lleve  el  proceso  al  mesmo  dia  al  rela- 
tor, y  el  relator  lo  traiga  en  provisión  á  la  audiencia  pri* 
mera,  so  la  dicha  pena  á  cada  uno. 

Que  el  procurador  que  pierde  alguna  scriptura,  de- 
más del  interese  de  la  parte,  pague  seis  pesos  para  estra* 
dos  y  esté  preso  en  la  cárcel 'al  arbitrio  del  presidente  é 
oidores;  y  esto  haya  lugar  contra  otros  cualesquier  ofi* 
ciales. 

Que  en  todas  y  cualesquier  peticiones,  que  los  dichos 
procuradores  presentaren  para  conclusión  ó  publicación 
ó  autos  y  sentencias  interlocutorias  y  difinitivas,  nombren 
especificadamente  los  procuradores  de  las  otras  fpartes 
para  que  se  oigan  nombrar  y  se  puedan  defender,  y  que 
no  se  reciban  de  otra  manera  las  dichas  peticiones ;  y 
que  los  scrivanos  asi^iten  en  las  cabezas  de  cualesquier 
Tomo  VIH.  6 


82  BOCCBÍSfCTOB  INEUTOS 

autos  ó  seDtenoias  los  nombres  de  los  dichos  procurado^ 
res ;  so  pena  de  cada  veinte  pesos  á  cada  UQO  para  es- 
trados. 

.  Que  los  procuradores,  luego  que  sus  partes  leseovia- 
reu  cualesqnicr  dineros  para  los  negocios  que  ayudaren^ 
luego  el  mesoio  dia  los  lleven  y  depositen  en  poder  de 
los  scrívanos  de  las  causas»  realmente»  ain  eacubrir  cosa 
alguna ,  so  pena  de  pagar  con  el  cuatro  tanlo  lo  que  pa- 
resciere  haber  encubierto,  para  la  cámara  de  S.  M.,  sin 
oinguna  remisión ;  y  que  los  dichos  scrivaoos  reciban  los 
dichos  maravedís  y  los  tengan  en  su  poder  por  vía  de  de- 
pósito, y  no  eo  otra  manera,  para  que  deHos  se  pague 
k)  que  cada  oficial  hobiere  de  hiaiber,  y  téngaa  un  libro 
y  memorial  aparte  los  dichos  scrivanos,  de  cargo  y  des- 
cargo de  lo  tocante  al  dicho  depósito,  para  dar  cuenta  y 
razón  por  él  cada  y  cuando  conviniere ;  y  para  ver  y  sa- 
ber si  el  dicho  depósito  se  guarda  y  cumple,  cada  scriva- 
BO,  por  su  antigüedad  y  orden,  lleve  en  fin  de  cada  mes 
¿  mostrar  el  dicho  libro  al  oidor,  que  k)  viere  y  lo  visite  y 
sepa  cómo  se  guarda  y  cumple  el  dicho  depósito;  so  pena 
de  veinte  pesos,  para  la  cámara,  ácada  uno  que  lo  con- 
trario hiciere. 

Que  no  lleven  más  del  salario  que  les  fuere  modera- 
do por  presidente  y  oidores,  especial  en  negocios  y  plei- 
tos de  indios  y  con  ellos ;  so  pena  del  doblo  para  la 
cámara. 

Que  antes  que  usen  sus  oficios,  se  presenten  ante  el 
presidente  y  oidores,,  para  que  vean  y  examinen  si  son 
hábiles  para  exercer  los  dichos  oficios ;  y  siendo  tales, 
den  fecttltad  para  ante  scrivano,  y  juren  que  haráp  bien 
y  fielmente  su  oficio. 

Que  no  hagan  paHido  con  alguna  de  las  partes  de  se- 
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güiHosptóitbs  á  SU  isosta;  so  pena  de  ciento  y  veinte 
pesos  para  la  cátnara,  en  la  cual  pena  caigan  luego  que  lo 
lucieren,  sin  otra  sentencia. 

Que  en  segunda  instancia ,  estando  recibidos  á  prue- 
ba, escriban  ó  avisen  á  la  parte  que  ayudare  ó  á  los  pro- 
curadores que  allá  tuvieren,  que  no  hagan  probanzas 
por  los  mismos  artículos  ó  derechamente  contrarios,  con 
apercibimiento  que  si  no  traxeren  certinidad,  por  testi- 
monio de  scrivano,  cómo  se  lo  escribieron  ó  avisaron, 
que  serán  bien  castigados,  demás  que  la  probanza  que  de 
otra  manera  se  hiciere,  será  en  sí  ninguna. 

Que  los  scriptos  y  peticiones  que  presentaren  los 
procaradores  ó  otras  cualesquier  personas ,  las  presenten 
de  buena  letra,  yque  no  estén  enmendadas  ni  raídas  en 
parte  alguna ,  y  las  preguntas  de  los  interrogatorios  qué 
se  presentaren,  estén  cerradas  al  fin  de  cada  pregunta; 
so  pena  de  dos  pesos  para  los  estrados  por  cada  vez  que 
lo  contrario  hicieren.  . 

No  reciban  dádivas  ni  presentes  de  las  partes  porque 
dilaten  las  causas  en  que  procuran;  so  pena  de  privación 
de  los  oficios. 

Solicitadores. 

Solicitadores  y  otros  procuradores  sustituyan  sus  po- 
deres en  procuradores  del  Audiencia,  porque  dellos  no 
se  han  de  recebir  autos  algunos. 

Procurador  fiscal. 

Que  tome  la  voz  y  el  pleito  de  las  causas,  concernien- 
tes á  la  execucion  de  la  justicia,  de  que  se  apelare  de  los 
corregidores  ó  de  otros  jueces. 
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Que  no  acuse  sia  que  preceda  delator,  salvo  en  he- 
cho notorio ,  ó  cuando  fuere  hecha  pesquisa . 

Que  no  ayuden  contra  el  derecho  del  fisco  ni  coatra 
el  Rey  en  manera  alguna;  so  pena  de  perdimiento  de  ofi- 
cio y  mitad  de  bienes  para  la  cámara. 

Que  salga  á  los  pecados  páblicQ»  y  á  la  ofensa  de  la 
jurisdicción  ReaU  y  sobre  ello  haga  todas  las  diligencias 
necesarias. 

Si  recusare  al  presidente  ó  alguno  ó  algunos  de  los 
oidores,  que  de  las  penas  de  cámara  deposite  la  mitad  de 
la  pena  que  la  ley  manda  depositar  al  que  recusare  pre* 
siitente  y  oidores ;  y  que  del  dicho  depósito  no  se  excuse 
ninguna  de  las  Órdenes  ni  otra  persona  previllegiada. 

No  aboguen  en  causas  ceviles  ni  criminales  en  la  di- 
cha corte  ni  en  la  ciudad  ni  villa  donde  estuviere,  ni  en- 
tienda sino  solamente  en  los  negocios" y  cansas  tocantes  á 
el  fisco  é  patrimonio  Real,  y  ansí  lo  jure  antel  Presidente 
y  oidores;  y  asista  á  las  Audiencias  y  sirva  por  sí  misma 
el  oficio  y  no  por  sustitutos,  salvo  si  con  justa  causa  se 
ausentare  con  licencia  del  presidente,  ó  diere  poder  6 
otro  para  hacer  algunos  autos  en  su  lugar  y  en  nuestro 
nombre  fuera  de  la  dicha  nuestra  corte,  sobre  los  pleitos 
que  en  ella  penden,  y  no  sobre  otras  cosas. 


Receptores. 

Que  los  receptores  no  den  las  probanzas  más  de  una 
vez,  sin  licencia  y  mandado  del  presidente  y  oidores;  so 
pena  de  cuarenta  pesos  para  la  cámara. 

Que  los  receptores  y  scrivanós  estraordinarios  que 
van  á  receptorías  y  los  procuradores  no  jueguen  ningu- 
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noB  jaegos,  salvo  cosas  de  comer  para  luego;  so  pena 
que  los  privaráo  de  los  oficios. 

Qae  los  receptores  pongan  la  presentación  y  jura- 
mento del  primer  testigo  por  estenso,  y  no  los  otros,  sal- 
vo sumariamente;  so  pena  de  un  peso  para  estrados. 

Que  los  receptores  asienten  al  pié  de  la  probanza  los 
derechos  que  llevan  del  salario  y  tiras  y  autos;  so  pena 
de  ocho  pesos  para  los  estrados. 

Asi  como  saliere  la  receptoría,  la  lleve  el  receptor  á 
quien  viniere;  sopeña  que  sea  habido  por  entregado. 

Que  los  receptores  ordinarios  y  estraordínarios  no  se 
ausenten  sin  licencia  del  presidente  y  oidores,  y  dexen 
razón  de  sus  r^istros,  si  fueren  menester;  so  pena  de 
cuarenta  .pesos  para  cámara  y  estrados,  y  esto  se  estien- 
da también  á  otros  oficiales. 

ítem,  que  todos  los  maravedises  é  otra  cualquier 
cosa,  que  por  sus  derechos  recibieren ,  lo  asienten  en  fin 
del  proceso;  so  pena  del  doblo  para  la  cámara,  por  la 
primera  vez,  y  la  segunda,  demás  de  aquella  privación 
del  oficio,  é  questo  mesmo  hagan  Iqs  scrivanos  y  relato- 
res; so  la  pena  contenida  en  estas  ordenanzas  en  el  título 
de  los  scrivanos. 

Que  los  scrivanos  estraordínarios  no  pidan  receptb- 
res,  so  pena  que  no  se  les  dé  ninguna  causa. 

Luego,  como  vengan  los  dichos  receptores  de  cuales, 
quier  negocios  á  que  fueren  enviados,  saquen  é  hagan 
sacar  en  limpio  todas  é  cualesquier  causas,  así  de  pobres 
como  de  ricos,  que  ante  ellos  han  pasado,  y  las  den  en 
pública  forma  á  las  partes  á  quien  toca,  ó  á  los  scrivanos 
de  las  causas ;  y  que  hasta  que  las  hayan  entregado,  no 
66  partan  ni  ausenten  desta  corte  á  otro  ningund  nego- 
cio, so  la  pena  de  la  ordenanza.  Y  que  todos  los  scri- 
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vanos  de  laAqdímoia,,  s^  de  asieato  oomo  del  críndit^ 
áotes  que  entreguen  ninguna  q«u9a  de  receptoría  á  cuab' 
qpier  receptor,  recibaip^  dellos  juramento  "si  han  entpega- 
dojas  dichas  probanjta^^  y  qne  no  les  quedía  ninguna  par 
entrogar ;  y  constando  haberlas  entregado»,  tos, dea  tos  dir 
obe^  receptorías  y  de  otra  manera  no;,  so  pena^  de  veinte 
pesos  para  la  cámara» 

ítem,  que  los  scrívanos  de  las  cansas»  dentro  deter*- 
^ero, diada  comp  les  fuero  entregado  U^  dichas  preban- 
zas^  las  lleven  á  ver  y  tasar,  cada* scri vano,  al  oidoc  9em^ 
mero ;  y  si  declarare  haben  llevado  derechos  demasiados, 
asi.de  salario  como^  de  íajita  do  scriptara,  luego  lo  tprne:¿ 
to  parte  á  quien  peitenesciere,  é  lo  deposite  en  poder  del 
sc^ivano  de  la  causa  paca^  q[ue  se  lo  dé ,  y  (|ue  no.  se  ve? 
yan  ni  partan  á  niogund  negocio  basta  lo.habep  resUtnidí)^ 
90  tos  penas  que  les  han  sido*  puestas ;  y  qme  les  a^^eñcibe 
qpe  todo  lo  que  llevaren  denmiado,^  I9  tornarán  coa  el 
cuatro  tanto,  y  que  si  se  agraviareis  de  la.  tasa  quel  tal 
oidor  hiciere,  él  primero  acuerde  elscñvano  de  to  oailr 
.^a»  venga  coa  tos  proba^^s  y  tasa  sv^el  presideate^y 
Qjdpres  y  con  el  dicho  recepto?  que  asi  se  agrayiaitei 
para  que  informados  dello,  provean  lo  qiieles  pai^es^i^ie 
cpe  cerca  dello  se  debe  hacer,  y  que  basta,  haber  hecho 
y  cumplido  y  pagada  lo  susodicho^,  np  se  par4aOi&  mar 
gund  negocio;  sa  pena  de  veini)&pe^s,  para  to  cámara,  á 
pada.  uno  que  lo.  contrario  hiciere^ 

Otrosí,  que  los.  dichos  receptores,  cnandot  f aeren  des^ 
pedidos  de  los  negocios,  asienten  por  auto,  el  día  que  los 
despidieren,  para  que  conste  dello;  so  pena  de  seis  peads 
para  los  estrados. 

Que  ningund  receptor,  qi:^  fiíere  deudo  ó  pariente  de 
ios  scrivanos  de  las  (»usas  ó  d^  los  procuradores  dellaa. 
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6  vivan  con  ellos,  ó  sean  sus  paniaguado»  al  tíeaifyo  de  la 
provisrOB,  ó  lo  hayan  sido  an  a&o  antes»  no  puedan  ir  á 
receptoría  algnoa  de  negocios  y  causas  en  qoe  sean  scri* 
vanos  y  procuradores  los  susodichos ;  so  pena  qoe  no  ko 
manifestando,  tornarán  loque  deltos llevaren,  con  el  doblo 
para  .la  cámara.  Y  otrosí,  que  et  receptor,  que  fuero  pa- 
riente por  via  de  consanguinidad  ó  afinidad  del  letrado 
ó  letrados  do  las  partes,  no  pueda  ser  proveído  de  la  re* 
ceptorla  de  la  causa  6  causas  en  que  fueren  letrados;  so 
pena  de  ocho  pesos  á  cada  uno,  por  cadía  vez  que  no  lo 
manifestare,  para  los  estrados. 

Que  cuando  en  se^nda  instancia  fudre  receptor  de^ 
ta  corte  á  cualquier  negocio  ó  que  se  le  cómela ,  no  pue- 
da  hacer  probanza  alguna,  si  no  fuere  por  interrogalorto 
firmado  de  abogado  desta  corte  y  señalado  del  scrivanfr 
de  la  causa ,  y  no  por  otro  alguno;  so  pena  de  diez  pesos 
para  los  estrados ,  j  demás  que  la  probanza  que  de  otra 
manera  sea  ninguna.  É  que  so  la  dicha  pena  los  scrívanos 
de  las  causas  pongan  en  las  receptorías  que  dieren,,  que 
se  hagan  las  dichas  probanzas  como  dicho  es ,  y  que  los 
abogados  no  hagan  ninguna  pregunta  impertinente,  so  la 
dicha  pena  irremisible.  Y  que  si  las  probanzas  se  hobie- 
ren  por  ante  scrívanos  páblieos  y  no  por  receptor, %s 
procuradores  que  en  ello  ayudaren  en  esta  corte,  escríh 
ban  y  avisen  á  sus  partes  ó  á  los  procuradores  que  allá 
tuvieren,  que  no  hagan  las  dichas  probanzas  por  losmes- 
mos  artícüloa  que  se  hobieien  hecho  6  derechamenfe 
contrarios,  con  apercibimiento  que  si  no  traxere  certini- 
dad por  testimonio  de  scrívano,  en  manera  que  haga 
fée,  como  se  lo  escribieron  ó  avisaron ,  que  serán  bien 
castigados  sÓbreRi!^,  deínás  que  la  probanza,  que  de  otra 
manera  se  hiciere,  será  en  sí  ninguna.  Y  que  los  relatores 
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lu^o  eo  acabando  de  poner  el  caso  en  cuaiqaier  pleito  ó 
negocio,  digan  y  manifiesten  á  presidente  y  oidores  si 
está  hecha  esta  diligencia  en  cada  pleito  que  bebiere  pro«- 
banza  hecha  ante  ellos,  para  que  lo  vean  y  prueben  lo  que 
les  pareciere ;  lo  cual  bagan  y  cumplan  so  la  dicha  pena4 

Que  el  repartidor  de  los  receptores  sea  obligado  á 
,  decir  el  negocio  ó  negocios,  que  salieren,  á  los  otros  «us 
compañeros,  en  todo  aquel  dia  que  saliere ,  y  que  el  re^ 
ceptor  que  viniere  por  la  tabla ,  y  otros  los  otros  que  en 
esta  chancilleria  bebiere ,  sucesivamente  sean  obligados 
de  aceptar  el  tal  negocio  ó  negocios ,  salidos  dentro  de 
tercero  dia;  y  si  no  la  aceptaren,  qne  sea  habido  por  en* 
bregado  y  que  no  lo  pueda  aceptar  más  aunque  quiera; 
y  que  el  dicho  repartidor  sea  obligado  dentro  de  otro 
dia  á  dar  la  cédula  al  presidente  ó  al  oidor  más  antiguo» 
para  que  provea  del  tal  negocio;  so  pena  que  el  reparti- 
dor, que  así  no  lo  hiciere,  caiga  é  incurra  poc  cada  vei 
en  pena  de  ocho  pesos  para  los  estrados. 

Que  después  que  cualquier  negocio  sea  aceptado 
por  cualquier  de  los  receptores,  no  lo  pueda  dexar  por 
ninguna  causa ;  é  que  si  lo  dexare,  que  sea  habido  por 
proveído  en  aquel  turno,  y  que  no  se  pueda  proveer  en 
otto  negocio  hasta  que  venga  otro  turna,  después  de  ser 
proveídos  todos  los  otros. 

Si  algund  mandamiento  diere  el  receptor  para  llamar 
testigos,  no  lo  hade  encorporar  en  las  probanzas,  ni 
tampoco  el  pedimento  que  hicieren  las  partes  para  que 
se  le  dé.    • 

Tomen  los  testigos  ante  las  justicias ,  si  se  pidiere. 

Que  estando  los  receptores  ó  filgnno  de  ellos  en  al* 
gunas  receptorías,  se  les  cometan  las  probanzas,  que  en 
aquellas  partes  ó  comarca  donde  estuvieren  se  hobiereo 
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de  hacdr,  pidiéndolo  las  partes  ó  sus  procuradores;  é  no 
lo  pidiendo,  en  caalqaier  manera  que  se  haya  de  cometer , 
no  lo  queriendo  los  otros  receptoras  que  aquí  estuvieren, 
conforme  á  las  dichas  cédulas;  y  que  no  se  dé  provisión 
de  receptoría,  que  se  cometa  generalmente  para  cual- 
quier receptor  que  allá  estuviere,  sino  señaladamente  di- 
rigida á  cualquier  receptor  del  número  que  allá'  estuvie- 
re; y  en  su  defecto,  á  cualquier  otro  estraordinario,  no  lo 
pueda  tomar  sin  quel  receptor  del  número  que  allí  estu- 
viere, sea  requerido  primero  con  la  dicha  provisión.  Y 
quel  receptor  del  número,  responda  luego  aquel  dia,  y  si 
lo  aceptare,  que  sea  obligado  á  dar  ó  enviar  las  proban- 
zas del  primer  negocio,  que  estuvieren  dentro  de  veinte 
dias  quel  término  se  cumpliere,  y  lo  mesmp  haga  del  ne- 
gocio cometido;  so  pena  de  cuarenta  pesos  para  los  estra- 
dos, y  el  receptor  estraordinario  que  tomare  la  probanza 
del  negocio  cometido,  sin  guardar  la  forma  susodicha, 
que  pague  ocho  pesos  de  pena  para  la  cámara.  Y  si  no  lo 
aceptare  el  receptor  del  número,  ó  si  no  respondiere  el 
dia  que  fuere  requerido,  quel  receptor  estraordinario 
pueda  tomar  la  probanza,  conforme  á  la  receptoría  y  c6- 
misión. 

Que  pasen  ante  los  receptores  del  número  las  proban- 
zas que  se  bebieren  de  hacer  dentro  de  la  ciudad  donde 
residiere  la  chanciUería,  no  tomando  los  testigos  los  scri- 
vanos  de  asiento  por  sus  personas;  con  que  tomen  los  de 
los  pobres,  bin  llevarles  derechos,  ellos  ni  otros  oñciales. 

Que  se  den  las  informaciones  y  negocios  que  salieren 
á  los  dichos  receptores  dentro  de  las  cinco  leguas,  y  los 
scrivanos  sean  obligados  á  se  lo  notificar. 

Que  ningún  scri  va  no  de  los  dichos  juzgados  dé  nin- 
guna provisión  de  receptoría  para  ningún  receptor  del 
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nftmero  ó  estraordíoario,  aunque  sea  negocio  comettcik) 
8ÍH  cédula  de  repartidor;  so  pena  de  ocho  pesos  para  la 
cámara. 

Que  no  se  pueda  nombrar  receptor  después  que  fue- 
ren nombrados  dos  scrivanos  ó  uno  por  la  justicia,  por 
escusar  fraudes  que  podrían  subceder. 

El  receptor  siendo  recusado,  tome  por  acompañado  á 
ano  de  los  scrivanos  del  número  de  la  ciudad,  villa  ó 
lugar  donde  se  hiciere  la  probanza. 

Que  el  receptor  ordinario  se  prefiera  al  estraordina- 
rio,  y  lo  que  se  bebiere  de  hacer  en  la  mesma  Audien- 
cia, sea  y  pase  ante  el  scrivano  de  la  causa ,  si  fuere  lo 
que  así  se  bebiere  de  hacer  dentro  del  lugar  donde  estu* 
viere  el  Audiencia;  y  si  fuere  fuera  del  tal  lugar,  que 
sea  receptor  el  scrivano  quel  presidente  y  oidores  nom^ 
braren,  6  á  otra  persona,  segund  el  tenor  de  las  leyes  y 
ordenanzas  que  sobre  esto  disponen. 

Otrosí,  que  cada  y  cuando  algund  receptor  hobtere  da 
ir  fuera  de  la  chancillería  á  hacer  alguna  probanza,  que 
antes,  que  se  parta  ni  sea  dada  la  carta  de  receptoría, 
venga  ante  los  jueces  que  le  proveyeron,  y  por  ante  el 
scrivano  de  la  causa  jure  de  se  haber  bien  é  fielmente  y 
sin  parcialidad  alguna  en  aquel  cargo  que  lleva,  y  de  no 
tomar  ni  llevar  cosa  alguna  demás  de  sus  derechos  y 
salario  que  le  fuere  tasado;  y  quél  no  ha  dado  ni  dará 
dineros  ni  interese  ni  cosa  alguna  á  juez  alguno  ni  scri- 
vano ni  á  otras  personas  directo  ni  indirecta  piara  aque* 
Ha  receptoría;  y  que  no  llevará  más  salario  á  las  partes  de 
lo  que  justamente  montare  en  los  dias  que  estuviere  y 
se  ocupare  en  tomar  los  testigos  y  en  la  ida  y  venida,  ni 
á  sabiendas  deterná  en  ello  m^s  tiempo  de  lo  que  buena- 
mente fuere  menester;  y  si  después  fuere  hallado  que 
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haoe  lo  contrario,  caya  en  pena  de  perjaro  é  torne  lo  que 
hobiere  llevado  demasiado,  con  laa  setenae. 

Que  los  receptores  y  scrivanos  eacñban  por  sí  mis- 
mos los  dichos  y  depusiciones  de  los  teslisos»  sin  que  esté 
jM^seate  persona  alguna;  pero  si  estuviere  legítimamente 
impedido,  que  el  presidente  y  oidores  pongan  otro  scri- 
vano  suficiente  que  sea  del  Audiencia,  cual  escogiere  el 
mesmo  scrivano  impedido. 

Que  no  sea  nombrado  receptor  extraordinario  alguno 
por  presidente  y  oidores,  sin  que  sea  primero  examinado, 
y  que  dé  fianzas  de  la  administración  de  su  oficio ;  y  que 
no  pueda  ser  nombrado  para  las  dichas  receptorías  cria- 
do ni  doméstico  de  los  dichos  presidente  y  oidores;  so 
pena  quel  scrivano,  que  de  otra  manera  fuere  á  la  tal  re- 
ceptoría, pierda  todo  el  salario  é  derechos  del  tiempo 
que  en  ello  se  ocupare. 

En  las  pesquisas  y  probanzas  pongan  treinta  renglo- 
nes ea  cada  plana  y  en  cada  renglón  diez  partes,  y  bagan 
buena  letra,  y  pongan  al  pié  de  la  tal  pesquisa  y  proban- 
»  los  derechos  que  llevan  por  razón  delta;  so  pena  de 
cada  ocho  pesos,  para  los  estrados  desta  Audiencia,  alqne 
k>  contrario  hiciere ,  y  así  se  ponga  en  las  compulsorias 
que  ae  dieren  para  traer  cualesquier  procesos. 

Receptores  y  scrivanos  pongan  en  las  probanzas  el 
día  que  examinaren  los  testigos,  por  los  inconvenientes 
que  de  no  ponerla  resultan ,  y  no  cumplan  con  poner  el 
día  que  se  preaentaa  y  juran;  so  pena  de  cuatro  pesos 
por  cada  vea  que  lo  dexaren  de  hacer,  para  los  estrados. 

Porteros  y  receptores  de  penas. 

a 

Los  porteros  residan  á  sus  horas  ciertas,  so  pena  de 
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un  peso,  para  los  estrados,  por  cada  vez  que  faltaren,  y 
no  lleven  más  de  sus  derechos,  so  pena  de  volverlos,  con 
las  setenas,  para  la  cámara. 

Qae  el  receptor  de  las  penas,  con  mucha  diligencia, 
solicite  de  cobrar  todas  las  penas,  so  pena  de  cuatro  pe- 
sos para  los  estrados;  y  que  de  las  penas  en  qae  incnr- 
rieren  los  que  no  guardaren  silencio  y  van  contra  las  or- 
denanzas sobre  el  habla?,  sea.  la  tercera  parte  para  los 
porteros,  los  cuales  estén  presentes  en  el  Audiencia ,  y 
pongan  diligencia  en  acusar  á  los  que  hablan;  y  que  sean 
executadas  las  dichas  penas,  so  pena  de  un  peso  por  cada 
vez  que  faltare  y  fuere  negligente  en  io  susodicho,  para 
los  estrados. 

Que  no  pidan  ni  lleven  albricias  por  las  sentencias  ni 
por  (»tra  cosa  alguna,  so  pena  del  cuatro  tanto  para  la 
cámara,  aunque  las'ofrezcan  las  partes  de  su  voluntad. 

Tengan  cuidado  de  no  dexar  sentar  en  los  estrados  á 
las  personas ,  que  segund  las  ordenanzas  no  deben  sen- 
tarse en  ellos,  y  que  cada  uno  se  asiente  en  su  lugar,  y 
los  abogados  por  su  orden  ,  y  no  den  lugar  á  que  nin- 
gnnd  abogado  ni  litigante  ni  otra  pei^ona  hable  sin  li- 
cencia, ni  que  hablando  una  persona  se  atraviese  otra  á 
hablar,  ni  hablen  cuando  el  secretario  pusiere  el  caso. 

Porteros  y  otras  personas  que  tienen  cargo  de  em- 
plazar, no  hagan  emplazamiento  para  que  se  pueda  echar 
rebeldía,  si  el  que  hobiere  emplazado  no  diere  fée  que 
lo  notificó  á  la  tal  persona  ó  á  su  muger  ó  hijos  ó  criados 
si  los  tuviere;  y  que  no  baste  decir  que  lo  notificó  á  sus 
huéspedes  ó  vecinos  ó  á  otras  personas  estrañas. 

No  cobren  las  rebeldías  de  los  quellos  hobieren  em- 
plazado, sino  que  se  envié  á  otra  persona  á  cobrarlas, 
las  cuales  dichas  rebeldías,  en  el  lugar  donde  estuviere  el 
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Audiencia,  se  cobren  dentro  de  tres  dias,  y  en  las  cinco 
leguas  dentro  de  nueve,  y  que  después  no  se  puedan  co- 
brar, ni  las  tales  personas  sean  obligados  ¿  las  pagar. 

Algua4dle8. 

Que  el  alguacil  mayor  ó  sus  tenientes,  cada  vez  que 
les  fuere  mandado  que  prendan  alguna  persona,  lo  hagan 
y  cumplan  así ,  sin  que  en  ello  haya  dilación  ni  desimuia- 
cion  ni  negligencia  alguna;  so  pena  de  cuarenta  pesos 
por  cada  vez  que  lo  contrario  hicieren,  demás  del  daño 
é  interese  de  las  partes  y  de  lo  juzgado  y  sentenciado. 

Que  sí  hallaren  el  malhechor  cometiendo  delito,  lo 
puedan  prender  y  prendan  sin  mandamiento;  y  si  fuere 
de  día,  lo  traigan  luego  á  manifestar  ante  la  justicia  con 
la  causa  de  su  prisión;  y  si  fuere  de  noche,  lo  metan  en 
la  cárcel,  y  luego  otro  dia  de  mañana  se  manifieste  á  la 
dicha  justicia,  como  dicho  es;  y  no  sean  osados  de  tomar 
bienes  algunos  de  la  persona  que  prendieren,  so  pena  de 
volver  lo  que  así  tomaren,  con  el  doblo,  para  la  cámara. 

Que  no  consientan  ni  disimulen  los  juegos  vedados 
ni  los  pecados  públicos,  y  si  en  la  execucion  dellos  hb-^ 
biere  habido  alguna  resistencia,  lo  venga  á  manifestar 
luego,  y  el  dia  del  sábado  de  cada  semana  venga  á  dar 
cuenta  y  relación  de  lo  que  así  hicieren;  so  peña  de  cada 
cuatro  pesos  para  los  pobres  de  la  cárcel. 

Que  el  alguacil  mayor  presente  ante  el  Audiencia  los 
dos  alguaciles  que  por  si  pusiere,  para  que  sean  por  nos 
aprobados,  y  no  sean  consentidos  usar  del  oficio  basta 
que,  así  presentados,  juren  en  debida  forma  que  bien  y 
verdadera  y  fielmente  usarán  de  sus  oficios,  guardando 
las  leyes  y  pk*emáticas  y  ordenanzas  que  cerca  dello  ha- 
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blan;  y  que  do  promelíeron  ni  dieron,  ni  prometerán  ni 
darán,  por  causa  ni  razón  de  los  díchosoficios  niporelios^ 
dineros  ni  otras  cosas  algunas,  ni  servicios  de  sus  perso* 
ñas  ni  de  sus  nombres,  ni  de  la  renta  ni  provecho  de  los 
dichos  oficios,  darán  ni  prometerán  cosa  alguna;  y  el 
mesmo  juramento  sea  tenido  de  hacer  el  alguacil  mayor 
que  los  presentare,  y  el  mesmo  juramento  hagan  los  al- 
guaciles sosti  tutos,  80  pena  al  que  lo  contrario  hiciere  de 
perjuro  y  perdimiento  del  oficio. 

Que  no  tomen  dones  ni  dádivas  de  los  presos  ni  de 
otros  por  ellos,  ni  por  esta  causa  les  alivien  las  prisiones, 
ni  suelten  ni  prendan  á  nadie  sin  mandamiento,  no  siendo 
infragante  delito;  so  pena  de  perdimiento  del  oficio ,  é 
que  no  pueda  haber  otro,  y  que  paguen  lo  que  así  lleva- 
ren con  el  cuatro  tanto  para  la  c&mara. 

Que  el  alguacil  mayor  no  ponga  carcelero,  sin  que 
sea  primero  presentado  ante  la  Chancilleria,  para  que  se 
vea  si  es  hábil  y  suficiente  y  sea  por  presidente  y  oido- 
res  aprobado;  so  pena  que  pierda  el  derecho  de  nom* 
brarlo  por  un  año,  y  lo  ponga  el  presidente  y  oidores. 

Que  no  lleven  derechos  de  execucion  sin  que  prime- 
ro* sea  pagada  la  parte;  so  pena  de  perjuros  y  de  las 
otras  penas  contenidas  en  las  leyes  y  ordenanzas  que  so- 
bre ^to  disponen. 

Que  asistan  á  las  Audiencias,  so  pena  de  dos  pesos, 
por  cada  dia  que  faltare  el  dicho  alguacil  ó  alguno  de  sus 
tenientes,  para  los  pobres  de  la  cárcel. 

Que  ronden  de  noche,  so  pena  que  enmendarán  y 
pagarán  los  daños  que  por  su  culpa  ó  negligencia  subce- 
dieren,  y  de  cuatro  pesos  para  los  estrados,  por  cada  no- 
che que  faltaren. 

Que  eí  alguacil  mayor  asista  en  las  visitas  de  las  car* 
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celes  de  chancillería»  so  pena  de  dos  pesos,  por  cada  vez 
que  faltare,  para  los  pobres  dellas. 

Que  hagau  y  executen  lo  que  e»tá  mandado  en  las 
ordenanzas  que  están  hechas  para  el  buen  gobierno  y  re- 
gimiento desla  ciudad^  especialmente  las  que  hablan  so- 
bre el  castigo  de  los  negros;  so  pena  que  si  en  ello  fueren 
negligentes,  seián  castigados. 

Que  no  tomen  armas  é  quien  llevare  de  noche  hacha 
ó  lumbre  encendida,  ni  á  los  que  madrugaren  para  h*  á 
sos  labores  y  grangerias. 

Que  no  lleven  derechos  de  las  execuciones  que  se 
hicieren  de  hacer  ó  hicieren  en  los  bienes  y  maravedís 
que  se  aplican  ó  aplicaren  á  la  cámara. 

Que  no  tomen  los  dineros  á  las  partes  que  hallaren 
jugando,  salvo  que  les  lleven  la  pena  de  la  ley,  la  cual 
puedan  depositar,  hallándolos  en  et  dicho  juego. 

Que  los  tenientes  de  alguacil  mayor  no  acompañen  á 
la  muger  del  alguacil  que  por  tiempo  fuere  en  esta  Real 
Audiencia,  y  sobre  es(o  guarden  la  cédula  Real  que  en 
ello  habla  y  dispone. 

Y  tengan  cuidado  de  andar  de  noche  y  de  dia  por  los 
lugares  piíblicos,  para  evitar  que  no  haya  ruido  ni  cues- 
tiones; so  pena  de  suspensión  de  sus  oficios. 

No  lleven  derechos  por  la  execucion  más  de  una  vez 
por  una  deuda,  aunque  la  parte,  á  cuya  instancia  se  hace, 
dé  dilación  ó  espera  á  la  persona  en  cuyos  bienes  se  hizo 
la  dicha  execucion;  so  pena  de  pagar  lo  que  mád  lleva* 
ren,  con  el  cuatro  tanto  para  la  cámara. 

El  alguacil  no  prenda  ninguna  muger  por  manceba 
de  clérigo,  fraile,  ó  casado,  por  hallarla  con  ellos,  siti 
que  primero  preceda  información. 
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Carceleros. 

Qae  no  tornea  dones  ni  dádivas  ni  otras  oosas  de  los 
presos,  ni  los  apremien  ni  den  soltura  en  las  prisiones 
más  ni  menos  de  lo  qne  deben»  ni  los  saelten  sin  manda- 
do de  la  justicia,  ni  los  prendan  sino  los  tomaren  en  el 
delito;  so  la  pena  espuesta  contra  los  jueces  que  reciben 
dádivas,  y  de  las  otras  penas  en  derecho  establecidas. 

Porque  los  presos  más  diligentemente  sean  guarda- 
dos, mandamos  que  antes  que  el  carcelero  ó  guarda  de 
la  cárcel  use  el  oficio,  sean  presentados  ante  la  chancille- 
ría,  y  juren  sobre  la  cruz  y  los  Santos  Evangelios,  en  de- 
bida forma,  que  bien  y  diligentemente  guardarán  las  le- 
yes y  ordenanzas  que  sobre  ésto  disponen;  so  las  penas 
en  ellas  contenidas. 

Que  lleven  los  derechos  segnnd  se  contiene  en  el 
título  de  los  alguaciles,  y  no  más;  so  las  penas  en  ellos  en 
derecho  establecidas. 

Que  tengan  en  la  cárcel  un  aposento  para  las  muge- 
res  que  fueren  presas,  que  esté  apartado  de  la  comunica* 
cion  de  los  hombres. 

Que  requieran  por  sus  personas  cada  noche  las  pri- 
siones y  los  presos  y  las  puertas  y  las  cerraduras  de 
k)da  la  cárcel,  de  manera  que  por  su  culpa  ó  negligencia 
no  se  vaya  algund  preso;  so  peoa  que* se  executará  en 
ellos  la  pena  quel  tal  preso  ó  presa  merecían,  ó  el  intere- 
se que  debían,  conforme  á  las  leyes  que  sobre  esto  dis- 
ponen. 

Qae  el  carcelero  reciba  los  presos  por  scripto,  po- 
niendo sus  nombres  é  quién  é  por  cuyo  mandado  ó  por 
qué  lo  Iraxeron,  y  dé  cuenta  dellos  á  aquellos  que  se  les 
mandan  guardar. 
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Que  no  ñen  las  llaves  de  las  cárceles  de  indios  ni  ne- 
gros; so  pena  que  pagarán  por  su  persona  é  bienes  el 
daíio  é  interese,  que  por  haber  fiado  las  dichas  llaves» 
se  áigaiereo. 

Que  no  (rateii  m  eonlrateti  oon  los  presos  que  lovie^ 
reo  en  la  cárceU  por  ninguna  via,  directé  ni  indirecté  ni 
coman,  ni  jueguen  con  ellos;  so  pena  de  sesenta  pesos  y 
de  perder  lo  que  asi  contrataren  y  jugaren,  la  tercia  parte 
para  la  cámara,  y  la  tercia  parte  para  el  denunciador,  y 
la  otra  tepcia  parte  para  los  pobres  de  la  dicha  cárcel. 

Que  residan  los  alcaides  por  sus  personas  en  las 
cárceles;  $o  pena  de  sesenta  pesos  por.  cada  vez,  para  la 
cámara  y  denonciador,  demás  det  daño  é  interese  de  las 
partes. 

Bn  la  cárcel  haya  un  capellán,  que  cada  dia  diga  misa 
á  los  presos,  y  para  ello  se  le  den  los  ornamentos  y  lo 
demás  que  fuere  necesario,  y  se  pague  de  penas  de 
cámara. 

Haga  barrer  la  cárcel  y  todos  lo»  aposentos  deUa,  ca- 
da semana  dos  veces,  y  téngala  proveida  de  agua  limpia, 
para  que  los  presos  puedan  beber,  sin  les  llevar  por  ella 
eosa  alguna;  y  no  lleven  carcelage  de  los  muchachos  que 
prendieren  por  juego,  ni  de  los  oficiales  del  Audiencia  que 
por  mandado  del  presidente  y  oidores  fueren  presos ;  so 
pena  de  los  volvefr ,  con  el  cuatro  tanto,  para  la  cámara. 

No  consientan  ni  den  lugar  á  que  los  presos  jueguen 
en  la  cárcel  dineros  ni  otras  cosas,  sino  fuere  para  oooperi 
ni  vendan  vino  á  los  presos,  y  en  caso  que  lo  vendan,  sea 
al  precio  que  vale  y  no  más;  y  que  no  lie  ven.  derechos 
de  carcelage  á  los  pobres,  so  pena  que  lo  que  llevaren, 
lo  pagarán  cen  el  cuatro  tanto  para  la  cámara. 

Tomo  VIU.  7 
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Verdugo. 


No  lleven  derechos  de  los  pobres  que  atormenta  y  ít 
condena;  so  pena  de  azotes;  ni  lleve  carcdage. 

Intérpretes  del  Audiencia. 

Que  baya  námero  de  intérpretes  desta  Audieiicia;  y 
que  antes  que  sean  recebidos  ¿  usar  el  oficio»  juren  en 
forma  debida  que  usarán  sus  oficios  bien  y  fielmente  y 
declarando  é  interpretando  bien  el  negocio  y  pleito»  que 
les  foere  cometido»  clara  y  abiertamente »  sin  encubrir  ni 
añadir  cosa  alguna ,  diciendo  simplemente  el  fecho  del 
delito  ó  negocio  ó  testigos  que  examinare»  sin  ser  parcial 
ó  alguna  de  las  partes»  y  sin  favorescer  más  á  uno  que  á 
otro;  y  que  por  ello  no  llevarán  interese  alguno  más  del 
salario  que  les  fuere  tasado  y  señalado;  so  pena  d^  per* 
juros  y  del  daño  é  interese  de  las  partes »  y  que  volverán 
lo  que  así  llevaren  con  las  setenas»  y  de  perdimiento  de 
los  oficios. 

Que  no  reciban  dádivas  ni  promesas  de  españoles  ni 
de  los  indios»  ni  de  otras  personas  que  con  ellos  tuvieren 
6  se  espera  que  ternán  pleitos  6  negocios,  en  poca  ó  en 
mucha  cantidad»  aunque  sean  cosas  de  comer  y  beber 
y  aunque  sean  ofrescidas  y  dadas  y  prometidas  de  su 
propia  voluntad»  sin  que  los  dichos  intérpretes  ni  otro  por 
ellos  lo  pidan ;  so  pena  que  lo  vuelvan  con  las  setenas 
para  la  cámara;  y  que  esto  se  pueda  probar  contra  ellos 
por  la  via  de  pradbas  que  las  leyes  disponen  contra  los 
jueces  y  oficiales  del  Audiencia. 

Que  no  oyan  en  sus  casas  ni  fuera  dellas  á  los  indios 
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que  ymidreii  á  pleitos  y  negocios ,  sino  que  laego  án 
oírlos,  los  traigan  ante  el  presidente  y  oidores  ó  cuaU 
qnier  de  ellos,  para  qae  allí  se  vea  y  determine  la  causa 
*  conforme  ajusticia;  so  penado  tres  pesos  para  los  estra- 
dos por  la  primera  vez  qae  lo  contrario  hicierp,  y  por  la 
segunda,  la  pena  doblada,  aplicada  segund  dicho  es,  y 
por  la  tercera,  que  demás  de  la  dicha  pena  doblada, 
pierdan  sus  oficios. 

Que  no  ordenen  peticiones  á  los  indios,  ni  sean  en  sus 
causas  é  negocios  procuradores  ni  solicitadores;  so  la 
pena  contenida  en  la  ordenania  antes  desta,  aplicada 
como  en  ella  se  contiene. 

Que  asistan  á  los  acuerdos  y  á  las  audiencias  y  visitas 
de  las  cárceles  de  indios:  y  cada  dia  que  no  fuere  feria- 
do, á  lo  menos  en  las  tardes,  vayan  y  asistan  en  casa  del 
presidente  y  oidores,  y  para  todo  lo  susodicho  y  cualquier 
cosa  y  parte  dello ,  tengaü  entre  sí  cuidado  de  repar- 
tirse de  manera,  que  por  causa  dellos  ó  cualquier  dellos, 
no  se  dexen  de  determinar  las  causas  y  negocios,  ni  se  di- 
laten; so  pena  de  dos  pesos  para  los  pobres  por  cada  un 
dia  que  los  dichos  intérpretes  faltaren,-  ó  cualquier  dello^t 
en  cualquier  cosa  de  las  sobredichas ,  demás  que  paga- 
rán el  daño  é*  interese  y  costas  á  la  parle  ó  partes  que 
por  esta  causa  estuvieren  detenidos. 

Que  no  se  ausenten  sin  licencia  del  presidente,  so 
.  pena  que  pierdan  el  salario  del  tiempo  que  estuviem 
ausentes,  y  de  doce  pesos  para  los  estrados,  porcada  vei 
que  lo  contrario  hicieren. 

Que  cuando  fueren  á  negocios  ó  pleitos  fuera  desta 
ciudad,  no  lleven  de  las  partes  directo  ni  indirecto  cosa 
alguna  más  del  salario  que  les  fuere  señalado,  ni  hagan 
concierlos  ni  contratos  con  los  indios,  ni  compañías  en 
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Sandra  áigunai;  s6  pena  de  V<^ei^  V»  ^M  ásf  IMNfWM  • }" 
contrataren  con  Tas  setéMs,  y  de  pHva<i)(Hl  pérj^tvÉ  ééí 
diié  ofieios. 

Qae  por  cada  ntt  Aá,  <{ oé  cHál(]terieni  de  tos  didliíM^a^ 
térp  retes  saliere  destá  ctudiad  por  máíndado^ésta  tléat  Au* 
diencia,  Ifeve  desaterró,  para  áynda  de  costa,  dosfíesoí 
y  no  más,  y  qae  no  lleven  comida  ni  otra  cosa  alguittt,  ájhi 
pagarlo,  de  ninguna  de  las  partes  cUréóté  ili  ináitedté'r 
80  pena  de  pagarlo  con  las  setenas  para  la  cámara,' oomo 
dicho  es. 

Qae  de  caída  testigo  que  esianiinaren,  siendo  el  iftfer- 
rogatorio  de  doce  preguntas  arriba,  pnedá  llevaf  dos  to-* 
íninés,  y  hiendo  el  interrogatorio  de  doce  pregunta  abáxo, 
lAi  tomin  y  no  mas;  so  pena  de  pagallo  con  el  cuatro  tan- 
to para  la  cámara;  pero  si  el  interrogatorio  fuere  gfande 
y  la  causa  árdúa,  que  el  oidor  6  el  juez,  ante  quien  se 
examinare,  le  pueda  tasar,  demás  de  los  derechos,  una 
siima  moderada,  conforme  ^1  trabajo  y  tiempo  que  ocu- 
paren. 

Que  él  intérprete  por  su  orden  resida  cada  dia  dé  Au- 
diencia en  el  oficio  del  secretario,  á  las  nueve  horas  dé  Ift 
mañana,  para  tomar  la  memoria  quel  fiscal  le  diere,  para 
llamar  les  testigos  que  conviene  examinarse  para  el  dere- 
cho del  fisco ;  so  pena  de  medio  peso  para  los  pobres  dé. 
lH'cáfcíel,  por  cada  un  dia  qué  faltare. 
•  É  porque  en  lo  que  toca  á  los  derechos  que  los  ofi- 
áAXes  destá  Audiencia  han  de  llevar,  hay  hecho  arancel, 
dixeron  que  mandaban  y  mandaron  se  guarde  y  cumpla 
lo  en  él  contenido,  entretanto  que  por  S.  M.  ó  por  los  di- 
chos presidentes  y  oidores,  otra  cosa  se  provee  é  nfandá. 

É  yo  Francisco  de  Carye^l,  scrivaiítí  d^  cámara  ^  la 


Rwl  Audiencia  é  CbaficiUeria  de  S.  Mm  QM^  reside  q» 
e9ÍB  oíhddd  de  los  B^yes,  de  mpadwniento  del  scioor  doc- 
tor Bravo  de  Saravia,  oidor  en  ella,  híoe  sacar  este  (ra9- 
lado  de  unas  onj^^oMisas  wpplesj  qve  en  aa  poder  leatán, 
qai9  en  09dn  un  año  se  leen  e«  U  dícba  Beal  Abdíenoia 
ws  día  después  de  Ips  Reyes;  é  jupw  los  oficiales  de  lA 
dicha  Real  Abdíeoci^,  de  bien  gwrdar  é  camplir.  É  fu6 
acabado  de  sacar ,  correr  é  concertar  con  las  dichas 
ordenaniaa*  en  la  dicha  cjbdad  de  los  Beyes,  en  veinte 
y  seis  dias  del  mes  de  Ma^zp,  de  mili  é  quinientos  é 
sesenta  é  dos  años. — ^En  fée  de  lo  cual  ice  aqni  este  mió 
signo. -^(Hay  uQ  aigpo),  en  testimonio  de  verdad. — ^Fran* 
cisco  de  Carv^aUi-T(Óbty«un$i  fábrica)» -Corregido 
Gratis. 


BBLAX)I0N  DBL  Vli^JB  HBCHQ  PAEA  BjL  DBSCUBaiMIBNTO  DB  t^S 
ISLAS  LLAMADAS  «Ricas    DB  oro    T    plata,»  situadas  BN  BIi 

Japón,  siendo  Virby  db  la  Nueva  España.  D.  Luis  db  Vb- 
LA^co,  T  su  HIJO,  Sebastian  Vizcaíno,  obnei^al  db  la  bsi- 

PBDICION  (1). 


En  el  nombre  de  Dios  y  de  su  bendita  madre  la  Yir^ 
gen  María  y  de  los  gloriosoH  San  Pedro,  San  Pablo  y 
Santiago.  Amen. 

Beinaoclo  ea  las  España?  el  ci^ti^licip  t^if  D.  Fdípe, 


(1)   MS.  de  U  BibUotoea  Ntei«M)«  «aWwio  í.»-^. 
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noestro  Señor,  tercero  de  este  nombre ,  que  Dios  guarde 
iDuchos  años ,  prospere  y  acreciente  en  reinos  y  esiadosr 
para  amparo  de  la  cristiandad ,  y  siendo  virey ,  goberna«' 
dor  y  capitán  general  de  las  provincias  de  la  Noeva  Es-' 
paña  el  Excmo.  Sr.  D.  Luís  de  Veiasco,  marqués  de*  Sa- 
linas, se  hizo  descubrimiento  de  las  islas  llamadas  Rtcaü 
de  oroyplata^  que  dicen  están  en  el  parage  del  Japón, 
por  cédula  y  órdenes  de  S.  M.,  yendo  por  general  y  é 
cargo  el  dicho  descubrimiento  y  por  embajador  al  Em* 
perador  del  dicho  Japón  y  Príncipe,  su  hijo  Sebastian  Viz- 
caíno, eticomendero  de  los  pueblos  de  la  provincia  de 
Ávalos,  vecino  de  México,  el  año  1611,  en  un  navk> 
nombrado  San  Fra/ndsco ,  por  piloto  mayor ,  capitán  y 
maestre,  Benito  de  Palacios,  y  por  su  acompañado  Lo- 
renzo Vázquez ,  por  comisario  de  los  religiosos  de  la  or- 
den del  seráfico  Padre  San  Francisco,  de  los  Descalzos, 
Fr.  Pedro  Bautista,  Fr.  Diego  Ibañez,  lector  de  Santa 
Teología,  yFr.  Ignacio  de  Jesús,  predicador  y  tres  le* 
gos,  Fr.  Pedro  y  dos  Fr.  Juanes,  por  escribano  Alonso 
Gascón  de  Cardona ;  gente  de  mar  cincuenta  y  una  per- 
sonas, y  D.  Francisco  de  Velasco,  japón  (1)  principal,  por 
otro  nombre  llamado  Jo<;uquendono ,  y  veinte  y  dos  ja- 
pones, que  vinieron  el  año  pasado  de  610  del  dicho  Ja- 
pon  á  la  Nueva  España.  Y  lo  que  subcedió  en  el  dicho 
viage  y  descubrimiento,  es  como  se  sigue  en  esta  re* 
laeion. 

CAPITULO  PRIMERO. 

'   Salió  de  México  el  dicho  general,  en  seguimiento  del 


(1)    Japoñ  esti 
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dicho  descubrimieato  y  embajada,  Iones  á  7  días  del  mes 
de  Marzo,  día  de  Santo  TomAs  de  Aquino,  de  1611  años» 
para  el  paerto  de  Acapulco ,  llevando  en  sa  compañía  ai 
dicho  D.  Francisco  Jocuquiadono  y  á  los  demás  japones, 
regalándoles  y  dándoles  de  comer ,  aonqoe  á  cuenta  dd 
dicho  Marqués,  qae  dio  de  su  cámara  ducieutos  pesos 
para  ello;  y  llegó  al  dicho  puerto  de  Acapulco,  sábado, 
1 9  dias  del  dicho  mes  y  año :  y  no  se  dice  en  esta  rela- 
doB  las  contradicciones  que  hubo,  para  quel  dicho  des* 
cubrimiento  y  viage  no  se  hiciese  recta  vía ,  desde  el  di- 
cho puerto  de  Acapulco  al  reino  del  Japón ,  y  que  se  re- 
mitiese y  diese  principio  á  él  desde  la  ciudad  de  Manila 
y  islas  Filipinas:  de  que  S.  M.  en  razón  desto  mandó 
despachar  tres  cédulas  Reales ,  remitiéndolo  al  dicho  se- 
ñor Yirey,  para  que  en  todo  tomase  el  más  buen  acierto 
del  dicho  descubrimiento.  El  cual,  como  tan  grande  go- 
bernador y  deseoso  de  que  en  todo  se  cumpla  la  volun* 
tad  de  S.  M.  y  se  acreciente  su  Real  Corona,  hizo  juntar 
personas  considerables,  de  satisfacción  y  práctica  en  la  na- 
vegación ,  que  fueron  el  Sr.  D.  Juan  de  Yillela,  visitador 
de  la  Nueva  España,  presidente  de  la  Real' Audiencia  del 
Nuevo  Reino  de  Galicia,  el  Sr.  D.  Antonio  de  Morga  y  el 
Padre  Fr.  Alonso  Muñoz ,  de  la  Orden  de  San  Francisco, 
comisario  de  laa^ provincias  del  Japón,  y  Hernando  de  los 
Ríos,  coronel,  procurador  de  las  dichas  islas  Filipinas, 
con  el  dicho  general  Sebastian  Vizcaino,  y  otras  personas 
y  pilotos;  y  se  acordó  y  resolvió  en  que  el  dicho  descu- 
brimiento se  hiciese  saliendo  recta  via  desde  el  dicho 
puertb  de  Acapulco  á  los  reinos  del  Japón,  oon  achaque 
de  llevar  á  ios  dichos  japones  á  su  tierra  y  dar  la  emba- 
xada  y  presente  al  dicho  Emperador  y  á  su  hijo,  el  Prínci* 
pe,  que  invió  el  dicho  Marqués:  Y  llegado  á  aquel  reino 


•• 
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y  pedido  liceúcía  y  periiiifiO  al  dicho'  Emperador  para 
demárcbr  y  soíadar  los  puertos ,  bahías  y  ensesiadas»  qae 
tiene  aquella  costa  de^e  Enaogayaque  basta  el  cabo  do- 
Cestos»  quesla  cabeza  del  Japoo;  y  hechas  las  düigen* 
ciab  y  Ciro  bajel  que  se  ha  de  hacer  ea  el  dicho  Japón, 
invernando  ú\lU  comenzando  el  verano  y  primavera  y 
respuesta  de  la  embaxada  del  dicho  Emperador  y  Princí* 
pe,  siendo  el  tiempo  capas,  se  saliese  á  descubrir  las  di- 
chas islas  Ricas  de  oro  y  plata,  4K>nforme  lo  ordena  y 
manda  el  dicho  Marqués,  por  la  instrucción  generaU 

CAPÍTULO  11. 

Llegó  al  paertOi  como  está  dicho,  el  dicho  General  i 
19  diás  del  dicho  mes  y  año  con  los  dichos  japones, 
do  halló  toda  la  gente  de  su  cargo  y  religiosos  y  el 
navio  aprestado  para  liacer  viages  por  el  contador  Gas*** 
par  Bello  de  Acuña,  D.  Alonso  de  Monroy,  faetor,  ek 
contador  Cristóbal  Ruiz  de  Castro,  y  tesorero  Alonso  4b 
Iones;  do  estuvo  acabindose  de  aprestar  hasta  ^ 
dias  del  dicho  mes,  que  entre  las  once  y  las  doe^ 
del  día,  hicimos  vela  en  seguimiento  de  nuestro  viage^ 
saliondo  ¿  la  mar  con  tiempo  abonancíble  escaso ,  á  bu^ 
oar  menos  altura  y  las  bribas  (1).  Y  á. los  ocho  dias  se  ha*, 
liaron  loa  pilotos  en  ellas,  y  en  altura  de  doce  grados  es** 
caaos,  y  se  fué  gobernando  al  Oeste,  cuarta  al  S.  O.;  y  •en. 
esta  relación  no  se  ponen  rumbos  ni  aüura  ni  señas  de 
tierra,  ni  lo  tocante  al  arte  de  marear,  porque  se  va  ha- 
oiendo  derrotero  por  los  dichos  pilotos  y  marineros  pnáeti- 
coa  que  van  en  este  viage,  sino  solo  lo  que  va  auoedíen- 


IJ    Asi:  porbrfaiM. 
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do  cao  dia,  mes  y  áfio,  para  pod^r  dar  raion  á  S.  M.  y 
Coaaejo  y  señor  Yirey  de  lo .  subcedido  ea  el  dicho  des* 
ctthriaiieoto  y  embajada. 

CAPÍTULO  m. 

Fuese  navegando»  como  está  dicho,  coa ,  la  dicha 
brisa  en  basca  y  dema&da  y  parage  de  las  islas' de  los  La- 
drones, hasta  primero  de  Mayo,  que  se  halló  haberse  na* 
vegado  ciasi  mili  y  cuairocieotas' leguas;  y  el  dicho  Gene- 
ral hizo  juntar  con  los  pilotos  y  marineros  prácticos  en 
conformidad  de  su  instrucción.  Mandóse  gobernase  al 
Oeste,  cuarta  al  Noroeste;  porque  conforme  las  señas  y 
piaros  que  se  habian  visi»,  se  estaba  cerca  de  las  di- 
chas islas  de  los  Ladrones ;  y  por  esta  rumbo  y  por  el  de 
Noroeste  y  cuarta  al  Norte^  se  fué  á  buscar  altura  para 
poQfirft09  al  Este-Oeste  con  el  dicho  Japón,  basta  23 
del  dicho  mes,  que  se  tomó  el  sol,  y  se  halló  estar  ea 
más  de  treinta  y  tres  grados,  casi  en  el  paradero  del 
puerto  de  Urangava.  Y  desde  que  salimos  de  Acapulco 
hasta  este  paroge,  siempre  hubo  vientos  favorables  de 
Nordestes,  Estes  y  Sudoestes  y  con  m^s  fuerza  las  brisas, 
desde  que  se  fue  multiplicando  altura,  de  veinte  y  cinco, 
grados  para  arriba,  que  fueron  con  tanta  fuerza  de  agua- 
ceros» oaeuridad  y  neblina  y  mucha  mar,  que  nos  obligó  i, 
calar  qiasteleros  y  tomar  velas  y  echarnos  de  mar  en. 
través,  aguardando  tiempo  claro  y  que  la  luna  de  Maytf 
hiciese  oposición,  que  fue  á  25  del.  Y  hasta  aquí  ncf 
sobcedió  cosa  notable  que  advertir,. ni. se  vido  ninguna 
isla  de  las  de  cordillera  de  los  Ladrones;  porque  cuan- 
do se  pasó  por  ellas,  hubo  de  ser  de  noche,^  y  con  la 
oscuridad  que  hacia  no  se  vieron ,  aunque  hubo  muchas 
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senas  de  pájaros  y  otras*  cosas  qae  advertían  estar  cerca 
dellas.  Y  entre  nosotros  no  subcedioron  pesadombres  ni 
diferencias,  aunque  los  dichos  japones  al  principio  co* 
menzaron  á  dar  ocasión»  descomidiéndose  con  los  marine- 
ros, particularmente  en  cosas  del  fogón,  queriendo  osar 
de  mano  mayor;  y  el  dicho  General  lo  estorbó,  y  mandó 
por  un  bando  qae  ningún  español  se  atravesase  con  nin- 
gún japón,  ni  le  pusiesen  las  manos,  ni  diesen  ocasión  para 
ello,  so  pena  de  la  vida,  y  lo  mismo  mandó  á  los  dichos 
japones,  y  les  dijo  fuesen  comedidos,  y  que  acudiesen 
á  él  en  lo  que  se  le  ofreciese,  ni  se  atravesasen  con  los 
marineros,  ni  tuviesen  pendencia  con  ellos;  porque  el  que 
fuese  descomedido,  haría  información  contra  él  y  lo  man- 
daría ahorcar  de  un  peñol,  y  dello  daría  noticia  á  8U.Emt 
perador,  que  sabia  muy  bien  del  que  no  gustaba  que  sus 
vasallos  fuesen  descomedidos,  y  más  aquí  en  tan  buen 
pasage  como  se  les  hacia  á  ellos.  Y  con  esto  los  japones 
tomaron  tanto  miedo  y  se  fueron  á  la  mano  y  refrenaron 
su  soberbia,  de  manera  que  fueron  más  humildes  que 
ovejas,  particularmente  el  principal,  que  es  japón,  consi- 
derado y  de  muy  buenos  respetos,  que  en  todo  el  viage, 
no  dio  pesadumbre  ninguna;  y  el  dicho  General  lo  llevó  á 
su  mesa,  considerando  su  buen  proceder  y  lo  que  impor- 
taba al  servicio  de  S.  M.  llevarle  grato  y  gustoso,  pues 
de  la  relación  quél  ficiese  al  Emperador,  había  de  resal-' 
tar  el  buen  recibimiento,  agasajo  y  despacho  díA  dicho 
reino  del  Japón  para  la  vuelta  á  descubrir  las  dichas  islas, 
tfoe  es  el  fin  principal  de  este  negocio. 

En  15,  á  la  tarde,  se  dio  vela  en  seguimiento  del 
viage,  y  con  el  viento  escaso,  por  ser  Sur  y  Suroeste, 
hasta  viernes,  27  del  dicho  mes,  que  á  las  doce  de  la 
noche  sobrevino  un  huracán  con  tanta  fuerza  de  viento. 


DIL  AROBTO  M  MIMAS.  107 

agua  y  mar,  causado  del  viento  Sudeste,  que  duró  hasta 
el  dia  siguiente ,  sábado  88 ,  á  la  puesta  del  sol ;  y  ^^ 
la  mucha  mar,  el  navio  se  abrió  por  la  llave  de  junto  al 
árbol  mayor  y  hacia  mucha  agua ,  de  manera  que  por  las 
bombas  no  se  podia  rendir.  Causónos  grande  miedo  y 
pena ;  y  abonanzando  eV  tiempo ,  mandó  el  General  se 
echase  el  buzo  á  la  mar  á  ver  por  dónde  hacia  el  agua,  y 
no  lo  halló ,  y  diónos  doblada  pena  por  la  mucha  agua 
que  hacia.  Dréronse  tortores  (1)  al  navio,  y  mandó  el  di- 
cho General  que  fuesen  entre  cubiertas  y  al  plan  y  se  on- 
dea  se  el  navio- y  ropa.  Hizoscasí,  y  fue  Dios  servido  que 
con  la  buena  diligencia  se  descubrió  el  agua ,  que  la  ha- 
cia  por  una  costura  de  la  cuadra  de  popa ;  y  era  tanta  la 
cantidad,  que  entraba  como  del  grosor  de  un  muslo:  to- 
móse aunque  con  mucho  trabajo,  y  aquí  se  podrá  consi- 
derar el  contento  que  desto  recibió  la  gente,  pues  por  lo 
menos  no  corría  más  riesgo  que  las  vidas. 

Tornóse  á  dar  á  la  vela  en  seguimiento  del  viage, 
hasta  martes  postrero  del  dicho  mes,  que  á  la  misma  hora 
de  la  noche  vino* otro  huracán  por  la  misma  manera,  más 
recio  que  el  primero,  y  á  no  haberse  tomado  el  agua,  se 
habria  acabado  con  el  viage.  Fue  Dios  servido  que,  abo- 
nanzando al  amanecer,  nos  hallamos  á  vista  de  tierra, 
aunque  con  la  mucha  mar  no-  se  atrevieron  los  pilotos  á 
reconocerla,  y  viraron  la  vuelta  de  la  mar  á  esperar  buen 
tiempo.  Tofnóse  el  sol  y  se  halló  estar  en  más  de  treinta 
y  cinco  grados. 

En  este  parage  nos  arrebataron  las  aguas  y  corrientes 


(1)  Tortores,  en  marina  son  los  pedstos  de  calabrotes,  ó  guin- 
daleza con  que  se  fortalecen  los  costados  maltratados  del  naTÍo; 
j  se  llaman  asi  porque  se  tuercen  con  espeques  ó  barras. 
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coa  tanta  fuerza  para  la  banda  del  Norte»  que  Gomo  ub 
rio  de  mucha  comente  noa  llevaba  á  ipés  «Uara»  dando* 
DOS  macho  cuidado  la  flaquexa  del  navio  y  fd  pal  adere* 
zo  que  sacó  de  Acapalco,  que  Dyos  se  lo  pecdooe  á  qnita 
ansí  lo  despachó ;  poes  oo  consíderaroii  qae  había  veni-  ' 
do  de  Filipinas  en  el  riñon  del  invierno  y  eoa  tantea  hn- 
racanes,  sin  hacerle  más  cbra  qoe  age  y  tallo  (1)  con  se- 
boy  cal;  y  esto  se  echó  de  ver  bien,  porqne  eoncnalqoier 
tiempo  alargaba  estopa.  Y  también  daban  caidado,  por 
alargarse  el  viage,  los  bastimentos,  porque  en  los  quede 
Acapülco  se  trageroa,  hubo  mucho  engaño,  que  como  se 
mandó  tomar  este  navio  por  el  del  Japón  y  estaban  car- 
gados  los  bastimentos,  el  maestre  ¿  biiena  fée  recibió  lo 
que  en  él  habla  para  Filipinas,  y  faltaba  parte  dellos  con- 
forme á  los  que  habia  de  recibir  para  el  viage,  y  estoa 
tan  ma{os,  que  no  se  podían  comer;  y  sobre  todo  el  agua, 
que  de  sesenta  pipas  que  se  traían,  la  mitad  venían  me- 
dias, y  algunas  saladas  y  tan  matas,  que  para  cansar  pes- 
tilencia eran  buenas.  Todo  daba  cuidado,  y  á  loa  japones 
más  miedo  y  tenior  lo  uno  y  lo  otro,  como  gente  qno  no 
ha  navegado.  El  General  los  consolaba ,  y  ellos  viéndoae 
tan  aflixídos ,  se  conjuraron  entre  sí  y  hicieron  un  pape) 
firmado  de  sus  nombres,  en  que  decían  que  si  se  viQse» 
en  el  Japón  y  el  Rey  nuestro  señor  les  diese  á  España,  qo 
se  embarcaran  más  para  nuestra  España.  Y  Dios  lo  per* 
mítió  ansí,  porque  iban  muy  engolosinados  de  volver 
otro  viage  con  muchas  mercadurías. 

Y  desta  manera  se  anduvo  forcejando  con  los  vien- ' 


(l)  Así  en  la  copia  de  que  dob  aervimos , .  probableanente  por 
áfeytalla^  es  decir,  calafatearlo,  con  ouja  corrtccioo  resiilUeU* 
ro  el  sentido. 
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léft  f  oorríentes»  ^ue,  como  digo,  eran  tantos,  que  se  tuvo 
por  co#a  verfskna  no  poáev  tomar  la  cosía  del  dicho  Ja- 
pOB,  porque  el  vleoio  <x>otíouo  ena  Sudoeste  por  eocíioia 
de  la  tierra;  de  ttiiaoera  que  se  temió  el  ir  á  parar  á  la 
Gmd  Tartaria  ó  á  la  Coria.  (1)  Y  viene  bien  eato  coa  lo 
qM  foforroaitm  á  S.  M.  y  Consejo  de  que  no  se  podia  so- 
bii-  desde  altara  de  qinaob  grados,  questáo  las  iélaa  de  los 
LadroMS,  á  treiota  y  cineoy  do  dicen  estáa  las  dichas  de 
OTO  y  plata  ^  que  cotiforme  1bs  itetfpos  ooatíaaos  deste 
mar  y  coitientes,  se  pudo  subir  á  noveota  grados.  Y  po* 
diaa  algunos  bien  escasar  de  arbitrar  lo  qae  no  han  vistp 
ni  saben ;  qme  es  diferente  haber  leído  la  cosmografía  y 
regimientos  de  mar,  á  la  experieacia;  pues  se  ha  visto 
euán  eúgafiados  haa  andado  en  esto  y  en  otras  cosas  de 
la  tídvegactctn  de  Acapülco  ai  Japón ,  como  se  dirá  en  el 
d^TOtero,  que  por  guardar  la  orden,  puso  á  riesgo  de 
errarla  dicha  navegacíoin  y  no  tomar  el  dicho  Japón. 

Y  cou  esta  aflicción  y  trabajo ,  se  anduvo  hasta  6  de 
Junio,  que 4  la  noche  vino  otro  tiempo  Sudeste,  con  mtf« 
cho  socarrón (2),  agua  y  mar,  qoeobligí^  á  calar  mastele^ 
ros  y  á  correr  con  poca  veía  de  trinquete  á  donde  el  viea- 
to  y  mar  querían  llevar  el  navio;  porque,  como  está  dicho, 
estaba  abierto  y  hacia  mucha  agua ,  de  manera ,  que  con 
él  no  se  podia  hacer  resistencia  á  la  mar  ni  al  viento. 

Con  e^le  trabajo,  se  fué  de  una  vuelta  y  otra  hasta  7 
del  dicho  mes,  quel  dicho  General ,  considerando  el  tra- 


(1)  Asiy  por  Oar^a,  reino  del  Asta  oriental ,  tributarlo  de  la 
China,  y  que  forma  una  península,  lindante  al  N.  O.  y.  al  N.  con 
la  China,  al  B.  con  el  mar  del  Japón,  al  S.  con  el  estrecho  de  Co- 
rea, y  al  O.  con  el  Mar  Amarillo. 

(2)  Soeamm  aquí  poede  significar  c«/^,  del  verbo  socarrar;  6 
también  que  el  Tiento  era  socarrón,  traía  malicia. 
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bajo  y  ri68go  en  que  estábamos  y  que  no  se  podía  toiBwr 
tierra,  y  particolar mente  de  treinta  y  cinco  grados  abajo, 
porque  no  darían  lugar,  como  está  dicho,  los  tiempos  y 
<;orríen(eSy  y  para  el  más  buen  acierto  de  lo  que  se  de* 
bía  de  iiacer  y  prohibir  el  daño  tan  manifiesto  que  se  cor- 
Tia,  se  hizo  junta,  por  via  de  buen  gobierno ,  con  pilotos 
y  demás  personas  prácticas  de  mar  que  iban  en  el  dicho 
navio  y  con  el  dicho  Padre  Comisario  y  demás  religiosos; 
y  se  acordó  que  se  fuese  á  buscar  la  tierra  en  la  altura 
que  se  pudiese  tomar,  aunque  fuese  en  cincuenta  grados, 
que  era  menos  que  no  perecer  en  la  mar ,  por  la  falta  de 
navio  y  bastimentos.  Y  en  esta  cooformidad,  se  fué  go» 
bernando  al  Oes-Noroeste,  que  era  á  donde  el  tiempo 
dexabii  ir  cha  menos  trabajo  al  navio ;  y  miércoles,  á  ft 
del  dicho  mes,  estando  todos  muy  tristes  y  afligidos,  y  en 
particular  el  General,  como  persona  que  estaba  á  su  car- 
go esto  viage,  iba  siempre  en  el  bordo  del  navio,  miran- 
do  con  cuidado  si  se  descubria  tierra  ó  isla;  y  como  á  las 
doce  del  dia^  vino  un  pajarito  de  los  que  llaman  de  cana 
á  posarse  sobre  su  cabeza,  de  que  dio  mucho  contento; 
y  aunque  los  días  atrás  se  hablan  visto  otras  muchas  se* 
ñas  de  tierra  de  seba  (1)  y  otros  pájaros  grandes,  este  dio 
mucho  más  contento  á  la  gente.    • 

En  este  instante,  el  dicho  General,  mirando  á  la  par- 
te del  Noroeste,  descubrió  tierra,  y  aunque  estaba  oscu- 
ra con  la  cerraron  la  vido,  y  mandó  subir  á  las  gabias 
y  topes,  para  más  certificación ,  y  se  descubrió  muy 
claro  y  en  la  parle  donde  el  dicho  General  decia. 

No  se  podrá  aquí  encarecer  el  grande  contento  y  re- 


(l)    Seb^,  acaso  por  seve  6  lefia,  es  decir,  palos  ó  madera  que 
traía  el  agaa. 
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goeijo  qae  recibimM,  y  particularmente  los  japones, 
como  si  les  fallara  el  jaicio  así  bicíeron  las  demostra- 
dones  á  su  osanxa.  Fae  aclarando  ei  día,  y  desQqbrióroQ- 
se  más  de  veinte  leguas  de  tierra  alta;  al  remate  della,  á 
la  parte  del  Norte,  que  estaba  en  más  de  treinta  y  ocbo 
grados,  saltó  el  viento  á  la  tierra  Noroeste ,  y  con  él  se 
vino  costeando  hasta  la  oración,  que  nos  hallamos  estar 
como  dos  leguas  de  tierra,  en  una  gran  ensenada;  y  iue- 
go,*se  volvió  el  viento  á  la  mar,  travesía,  mar  brava  y  de 
tombo,  que  el  contento  grande  que  habíamos  recibido 
en  velja,  se  aguó  con  el  gran  riesgo  en  que  estábamos, 
sí  el  tiempo  apretara,  pues  no  había  otro  medio  más  de 
varar  en  la  playa,  qae  por  ser  tan  brava ,  se  corría  ries- 
go de  vidas,  hacienda  y  navio.  Mas  á  los  afligidos  y  de- 
solados ayuda  Dios  en  sus  mayores  trabajos;  y  así,  su 
Divina  Magostad,  fue  servido  que  calmase  basta  el  día, 
y  vino  terral  y  con  ól  salimos  la  vuelta  de  la  mar,  y  en 
tierra  hk^ieron  esta  noche  muchas  luminarias,  y  del  navio 
el  farol. 

Y  á  las  nueve  del  dia,  9  del  dicho  mes,  vinieron  á 
bordo  ocho  funcas  (1),  bien  esquifadas,  que  son  como 
barcos,  á  reconocer  qué  gente  éramos ;  y  aunque  llega- 
ron cerca  y  vieron  que  en  el  navio  había  japones,  que  les 
hablaban  en  su  lengua  y  les  aseguraban  no  les  harían 
mal,  no  quisieron  entrar  en  el  dicho  navio,  por  no  haber 
visto  otro  ni  gente  de  nuestro  trme.  Llegó  otra  funca,  y 
por  buenas  razones  entraron  cuatro  japones,  y  habiéndo- 
les regalado  el  dicho  General  conservas  y  vino,  que  á 
este  género  se  inclinan  más;  que  demás  del  auxilio  y  grar 
cía  que  Nuestro  Señor  ha  de  hacer  á  esta  gente,  para 


(1)    Así:  probablemente  por  juncos;  ó  tcaao  por/i»«^. 
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<p3íe  reciba  su  Santo  Evangelio,  tengo  por  Iiaeii  alcahoéte 
para  elloá  San  Martin  de  Valdeigleíiad  y  Xerec.  Yin* 
iHéndose.  informado  de  los  dichos  jlipoftes  qué  tieira  en 
esta  y  de  qué  señor ,  digeron  que  se  llamaba  Tngtnafaa* 
ma  y  qae  era  señor  della  el  hijo  menor  del  Emperadcr; 
y  pregnaüadole  si  era  vivo  y  si  había  paces,  díjen>n  qoe 
sí;  y  qué  leguas  habia  al  puerto  de  Urangava  y  sí  había 
algún  puerto  antes  del ,  que  fuese  seguro  para  eoflmr 
con  el  navio  de  la  banda  del  Norte,  dijeron  que^ha» 
bria  íú&s  de  cuarenta  leguas  y  que  á  las  Veinte  y  cines 
del,  habia  un  puerto,  que  se  decia  Unaoami,  y  á  quince, 
otro  muy  bueno ,  qde  es  un  rio  y  ensenada,  que  se  díoe 
Xtraca. 

Y  el  dicho  General,  dijo  á  los  dichos  japones,  quedos 
del  los  se  quedasen  en  el  cNcho  navio.  pai«  eosmar  lo8 
dichos  puertos  y  reconocerlos,  para  cualquier  aconleci* 
Aliento  de  tiempo,,  en  favor  ó  contrario,  lomar  el  que 
diere  lugar,  y  que  se  les  pagaría.  Y  aunque  se  les  dio  á 
entender  que  en  este  navio  iba  hacienda  del  Emperador, 
no  lo  quisieron  hacer,  anles  se  arrojaron  en  la  (tmca  para 
irse  á  tierra. 

El  General  itíandó  echar  mano  de  ano  de  ellos,  que 
parecía  ser  más  práctico  de  la  costa,  el  cual  se  afligió 
mocho  y  lloraba  en  ver  á  sus  compafieros  alargarse  con 
la  funca  y  él  quedarse  en  el  navio.  Al  fin  con  buenas 
razones  se  le  díó  á  entender  su  quedada ,  y  que  dn  He- 
gando  al  puerto  se  le  pagaría  su  trabajo  y  luego  se  volve- 
ria  á  su  tierra;  y  ^en  esla  conformidad,  con  el  viento  h- 
vorable  y  brisa  se  fué  costeando  en  demanda  del  puerto 
que  el  dicho  japón  decia,  ó  el  de  Urangava.  Y  como  á 
las  cuatro  de  la  tarde,  nos  hallamos  tanto  avante  con  el 
puerto,  qne  el  dicho  japón  decia,  que  era  muy  bueno,  y 
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del  saíe  an  río  que  viene  de  la  ciudad  de  Yendo(l),  por 
dó  navegan  mucbas  fuucas.  Mas  como  el  tiempo  era  tau 
favorable  para  ir  á  Urangava^se  tuvo  por  acertado  no  to- 
malle;  y  esta  noche  hizo  tan  buen  tiempo  de  corrientes  y 
viento  en  favor,  que  amanecimos  una  legua  de  tierra,  dó 
se  perdió  el  desgraciado  navio  San  Francisco,  y  aun- 
que de  aquel  parage  y  de  otros  salieron  funcas,  no  nos 
pudieron.alcanzar;  y  esto  día  nos  vinimos  costeando  la 
co^,  y  como  á  las  cinco  de  la  tarde,  reconocimos  el  di- 
cho puerto  tan  deseado. 

El  General  mandó  disparar  la  artillería,  haciendo  sena 
al  general  de  las  funcas  para  que  saliese  á- meternos  den- 
tro, que  salió  luego,  y  el  Jonó  de  la  tierra,  que  nosotros 
llamamos  justicia,  con  mucha  cantidad  de  funcas  bi^n  es- 
quifadas. El  tiempo  fué  acalmando,  y  á  remolque  nos  me- 
tieron en  el  dicho  puerto  á  la3  ocho  de  la  noche,  por  entre 
peñas  y  bajos,  haciendo  muchas  luminarías  y  faroles  con 
gran  contento  de  la  gente  de  la  tierra,  y  en  particuiar  los 
cristianos,  y  nosotros  doblado,  pues  resucitamos  antes 
del  juicio;  y  hallamos  ser  este  dia  viernes,  sábado  en  esta 
tierra,  y  nosotros  en  víspera  del  glorioso  San  Bernabé,  y 
aquí  su  dia:  de  manera,  que  el  sábado  tuvimos  domingo. 
Y  este  dia  despachó  luego  el  General  correos  al  Empera- 
dor y  Príncipe,  dando  aviso  de  su  llegada,  y  pidiendo 
orden  de  lo  que  habid  de  hacer,  cuyas  copias  de  cartas 
son  estas: 


(1)    Así:  $caBO  por  Jeddo. 

Tomo  Vm.  8 
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Carta  que  él  General  escribió  al  Emperador  del 

Japón. 

Serení  simo  Emperador  de  los  reinos  y  provincias  del 
Japón: 

Sebastian  Vizcaíno,  general  y  embaxador  del  Rey  de 
las  Españas,  D.  Felipe  DI,  su  señor»  y  del  Marqués  de  Sa- 
linas, virey  de  la  Naeva  España  y  su  lugar  teniente,  y 
el  P.  Fr.  Pedro  Bautista,  déla  orden  delP.  San  Francisco, 
hacemos  saber  á  Y.  M.  cómo  boy  sábado  10  del  mes  de 
Junio  de  161  Ly  llegamos  á  este  puerto  de  Uraogava  en  un 
navio,  en  el  cual  partimos  de  la  Nueva  España,  del  puerto 
de  Acapulco,  á  los  22  dias  del  mes  de  Marzo  desre  año, 
recta  vía,  á  este  reino,  á  sólo  traer  á  Y.  M.  razón  de  cómo 
el  dicho  Marqués  recibió  las  chapas  y  embaxada  que  el 
P.  Fr.  Alonso  Muñoz,  en  nombre  de  Y.  M«  le  llevó;  y 
ansí  mesmo  á  traer  á  este  reino  á  Josquendono  y  los  de- 
más japooes  vasallos  de  Y.  M.,  que  el  año  pasado  fueron 
desde  este  al  de  la  Nueva  España  con  D.  Rodrigo  de  Yí- 
vero,  y  el  retorno  de  la  plata  que  por  mandado  de  Y.  M. 
se  le  prestó  al  dicho  Rodrigo,  y  el  valor  del  navio  San 
Buenaventura^  que  el  dicho  Marqués,  en  nombre  de  mi 
Rey  y  señor  compró,  aunque  no  fue  á  propósito  para  vol- 
ver con  él  á  este  reino,  por  las  causas  quel  dicho  Jos- 
quendono y  los  demás  japones  informarán  á  Y.  M.,  como, 
del  buen  pasage  que,  á  ida  y  estada  en  la  Nueva  España 
y  venida  á  estos  reinos,  se  les  ha  hecho  de.  parte  del  di- 
cho marqués  y  mia,  respetándolos,  honrándolos  y  rega- 
lándolos como  criados  y  vasallos  de  Y.  M.  Y  aunque  el 
dicho  Marqués  pudo  despachallos  por  via  de  las  islas  de 
Luzon,  no  lo  hizo,  considerando  ser  largo  el  viaje  y  pe- 
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ligroso,  ansi  de  la  navegación,  como  por  andar  cerca  de 
las  dichas  islas  cantidad  de  navios  holandeses^  corsa- 
rios^ que  andan  robando  y  alzados  contra  mi  Rey  y  señor , 
por  no  ponellos  en  riesgo,  ni  el  retorno  de  la  dicha  plata 
y  valor  del  navio,  y  los  demás  que  traemos  del  dicho 
Marqués,  en  nombre  de  mi  Rey  y  señor.  Teniendo  que 
comunicar  con  V.  M.,  pedimos  humillmeote  licencia  para 
subir  á  esa  corte  á  besar  á  Y.  M.  las  manos  y  á  diñrir  lo 
que  V.  M.  fuere  servido,  en  razón  de  lo  comenzado  y  de 
la  paz  y  buena  correspondencia  que  se  ha  de  tener  con 
V.  M.  y  sus  reinos ,  cuya  vida  Nuestro  Señor  aumehte 
con  más  reinos  y  estados. — De  Urangava,  etc. 

Carta  al  serenísimo  Príncipe  de  los  reinos  y  pro- 
vincias del  Japón. 

,  Sebastian  Vizcaino,  capitán  general  y  embaxador  del 
Rey  de  las  Españas,  D.  Felipe,  nuestro  señor,  y  el  Padre 
Fr.  Pedro  Bautista,  de  la  Orden  del  seraneo  Padre  San 
Francisco,  hacemos  saber  á  Y.  A.  cómo  hoy  sábado,  lle- 
gamos á  este  puerto  de  Urangava,  de  la  punta  de  Box 
para  dentro,  en  un  navio  en  que  salimos  de  Nueva  Espa- 
ña para  estos  reinos,  en  22  de  Marzo  pasado,  y  en  él  Jos- 
quendono  y  los  demás  japones  que  el  año  pasado  fueron 
con  D.  Rodrigo  de  Yivero,  y  el  retorno  de  la  plata  que 
se  le  prestó  por  mandado  del  señor  Emperador,'  padre  de 
Y.  A.,  y  el  valor  del  navio  San  Buenaventura  en  que 
fuel'on,  y  ansí  mismo  el  aviso  de  haber  recibido  el  Exce- 
lentísimo señor  Marqués  de  Salinas ,  virey  de  la  Nueva 
España,  la  embaxada  y  presente  que  llevó  el  Padre  Fray 
Alonso  Muñoz,  de  la  Orden  de  San  Francisco.  Y  para  co- 
municar y  dar  la  que  traemos  al  señor  Emperador  y  á 


•• 
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V.  A.,  pedímos  y  suplicarnos  se  sirva  de- darnos  licencia 
para  subir  á  esa  corte  á  ello,  con  la  orden  que  V.  A. 
fuere  servido,  la  cual  estamos  esperando:  á  quien  guarde 
'  Nuestro  Señor  muchos  anos,  con  él  acrecentamiento  de 
mayores  reinos  y  estados. — De  la  punta  de  Bo2^,  sábado, 
10  de  Junio  de  1611. 

CAPÍTULO  IV. 

De  lo  que  sucedió  después  de  haber  llegado  al  puer- 
to, hasta  que  el  dicho  General  y  Embaxador '  tuvo 
orden  deS.  A.  para  subir  á  Yendo  á  dar  la 

embaxada. 

Luego  por  la  mañana,  habiéndose  amarrado  el  dicho 
navio,  se  desembarcó  el  dicho  General  con  la  mayor 
parte  de  la  gente,  haciéndole  la  salva  con  el  artillería^  y 
á  este  punto  llegó  el  dicho  General  de  las  funcas  con  mu- 
cho acompaSamiento  á  visitarle;  y  habiendo  pasado  entre 
ios  dos  muchos  cumplimientos,  se  fueroná  la  posada, 
que  era  la  mejor  casa  del  puerto.  El  Gobernador  del,  el 
-General  de  las  funcas  y  Embaxador  confirieron  el  buen 
^rnodo  que  se  habia  de  tener  para  la  paz  entre  los  japones 
y  españoles,  para  evitar  pendencias  y  alborotos.     . 

Y  así  se  acordó,  y  el  dicho  General  mandó  echar 
bando  que  ninguu  español  echara  mano  á  la  espada  ni  á 
jMpsl  arma  contra  japen,  ni  forciblemente  tuviera  cuenta 
i^ñ  ninguna  japona,  ni  les  tomasen  cosa  alguna  contra 
«a  voluntad,  so  pena  de  la  vida. 

Echóse  este  bando  con  caja,  á.  nuestra  usanza,  y  ar- 
■bolo  bandera  el  dicho  General  en  su  posada,  con  bene- 
plácito del  de  las  funcas,  y  en  el  tope  del  navio  él  están- 
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cfairte  Real:  y  que  todos  los  dias  se  tocase  la  caja.  Y  esto 
mismo  se  hizo  de  parte  de  los  dichos  japones,  en  que  no 
tavteron  difereocias  con  nosotros;  y  desde  este  dia  hasta 
jueves,  16  del  dicho  mes,  que  el  dicho  Embaxador  tuvo 
respuesta  de  S.  A.,  fue  tanta  la  gente»  ansí  de  hombres 
como  mugerea,  que  le  vinieron  á  ver  y  al  navio,  que  pa* 
recian  hormigas;  de  tal  manera,  que  ni  comer  ni  dormir 
dejaban  al  dicho  General.  A  todos  recibía  bien  y  acari- 
ciaíba,  y  en  particular  á  los  joños,  que  es  en  nuestra  pa- 
tria caballero,  usando  con  ellos  muchos  cumplimientos»  . 
dándoles  sHla,  regalándolos  con  dulces,  remojándoles 
con  Xerez,  á  que  como  tengo  dicho,  son  muy  mclinados; 
y  con  esto  los  trae  á  svt  voluntad  de  tal  suerte,  que  lo 
que  ellos  no  acostumbran  hacer,  que  es  regalar  ni  dar 
nada,  y  en  particular  á  gente  estrangera,  lo  hicieron  con 
el  dicho  Embaxador,  presentándole  muchas  gallinas, 
pescado,  frutas  y  otros  regalos  de  la  tierra,  en  mucha 
abundancia.  Y  fue  muy  acertado  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  al  de  S.  M.  en  que  se  viniese  á  este 
reino,  recta  via,  con  los  japones  y  retorno  al  Emperador, 
porque  han  hecho  tantas  demostraciones  de  alegría,  y 
en  particular  por  haber  visto  los  japones  en  su  tierra, 
que  no  acaban  de  creer  que  eran  ellos,  los  que  les  hacen 
muy  gran  relación  del  buen  tratamiento  y  pasageque.se 
les  hizo,  y  más  el  dicho  Joqiiendono,  que  como  vino  tan 
regalado  del  dicho  Embaxador,  cuenta  y  no  acaba.  El^ 
cual  luego  partió  á  la  corte  á  dar  cuenta  al  dicho  Empe-  . 
rador  de  la  llegada  y  demás  subcedido;  y  estaban  los  ; 
pobre»  cristianos  en  este  reino  muy  tristes  y  afligidos,  y 
hecha  memoria  dellos  para  crucificallos,  tomando  acha- 
que y  principio  en  que  no  habían  venido  navios  de  las  . 
islas  de Luzon,  y  que  habían  engañado  los  españoles,  que 
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se  perdieron  en  el  navio  San  Francisco,  al  Emperador,  y 
qae  el  dinero  que  había  prestado  á  D.  Rodrigo  de  Vivero 
no  habia  de  tener  retorno  de  ello ,  y  que  ios  japones  que 
habían  llevado  á  la  Nueva  España»  los  llevaron  para  sus 
esclavos  y  servirse  dellos  y  otras  impertinencias.  Y  con 
nuestra  llegada  cesó  todo ;  y  los  que  jamás  habían  entra- 
do en  la  iglesia  ni  dado  muestra  de  devoción,  acuden  á 
regalar  y  estimar  los  japones,  digo,  religiosos,  que  con  el 
favor  de  Dios  y  continuarse  el  trato  y  comercio  á  este 
reino  del  de  la  Nueva  España,  se  han  de  convertir  mu- 
ches,  y  ha  de  ser  Dios  servido  quitar  de  las  uñas  del  de- 
monio tantos  millares  de  ánimas,  que  á  su  salvo  se  lleva 
en  este  reino;  que  es  increíble  la  cantidad  de  gente  que 
eú  él  hay  y  en  muchas  i  slas  circunvecinas. 

Respuesta  de  la  carta  que  el  General  invió  al  Prín- 
cipe, escrita  en  lengua  japona,  y  traducida  en  la 
española:  dicen  hablando  en  ella  en  nombre  del 
Príncipe  los  de  su  Consejo,  camarero  y  secretario^ 

« 

La  carta  de  la  tercera  luna  recibió  el  Príncipe  noes- 
tro  señor,  en  que  en  ella  se  hace  un  aviso  y  relación  de 
su  llegada,  de  que  recibió  particular  contento  y  gusto- 
y  todo  él  reino,  aonqne  considera  los  muchos  trabajos 
que  V.  m.  habrá  tenido  en  tan  largo  camino;  mas  con  la 
llegada  á  este  reino  adonde  será  regalado  de  todos  los- 
dél,  y  ansi  puede  venir  luego  v.  m.  á  esta  corte,  adonde 
le  queda  esperando  el  Príncipe  y  todos  los  caballeros  do- 
lía, y  en  lodo  haga  v.  m.  su  voluntad  y  gusto.  El  Gene* 
ral  de  las  funcas  envía  embarcaciones,  y  lo  demás  que 
fuere  menester  dará  el  Joño  de  ese  puerto  y  de  Yendow 


DIL  AIGBIVO  DB  IHDUS.  119 

— Caatro  de  la  tercera  lima: — Firoiaron  la  carta  presi* 
dente  y  oidores,  secretario  y  camarero. 

Laego  que  el  dicho  Embaxador  la  recibió ,  previno 
su  despacho ,  llevando  consigo  treinta  hombres  con  sos 
arcabuces  y  mosquetes,  bandera,  estandarte  real  y  caxa, 
porque  para  ello  se  le  invió  permiso  del  dicho  Príncipe. 
Y  viernes  17  por  la  mañana,  partió  con  la  dicha  gente 
en  cinco  funcas  y  con  los  religiosos  y  algunos  japones  de 
lo^que  habían  ido.do  hi  Nueva  España. 

4 

CAPITULO  V. 

De  la  llegada  y  recUHmieiUo  que  se  hi%o  al  dicho 

Embaxador  en  la  ciudad  de  Yendo,  y  embaxada^  y 

lo  que  sucedió  hasta  salir  della. 

Salimos,  como  está  dicho,  de  Urangava  el  dicho  dia, 
como  á  las  ocho,  y  á  las  cinco  de  la  tarde  de  él  llegamos 
á  la  boca  del  rio  de  la  dicha  Yendo ,  do  hallamos  al  di- 
cho General  de  las  funcas  y  á  su  hijo  y  otros  criados  del 
Príncipe,  que  por  su  orden  salieron  al  dicho  Embaxador 
con  grandes  muestras  de  alegría,  y  colación  á  su  usa^iza: 
hizoseles  salvb  con  la  mosquetería  y  arcabucería  y  caza, 
llevando  en  la  funca  del  Embaxador  en  el  tope  del  árbol 
della  el  estandarte  real  del  navio,  en  la  cuadra  de  popa 
otro  estandarte  real  de  damasco  de  Castilla,  con  las  armas 
reales  de  una  parte ,  y  de  la  otra  el  patrón  Santiago,  y 
una  bandera  de  infantería  y  sus  pavesados ,  que  dio  á  \6s 
japoneses  gran  gusto  en  ver  la  gente,  estandarte  y  ban-* 
deras  y  la  salva  que  se  hizo;  que  á  esto  acudió  á  la  playa 
tanta  multitud  de  gente,  ansí  hombres  como  mugeres ,  y 
por  agua  tantas  funcas,  que  cubrían  el  rio  y  tierra,  que 
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no  había  por  do  posar,  y  lo  mismo  de  la  fortdeza  y  ca- 
sas de  palacio  y  ciudad.  Y  como  á  la  oración  fnimos  en- 
trando por  ella,  que  por  haber  sido  baxa  mar  no  se  pudo 
ll^ar  con  las  fíincas  al  parage  de  las  fortalezas  y  casas 
reales,  que  nos  obligó  á  desembarcar  é  ir  por  tierra  con 
las  dichas  insignias  á  casa  del  dicho  General ;  el  cual, 
padre  é  hijo,  recibió  en  ella  al  dicho  Embajador  y  gen- 
te, y  dio  moy  ampliamente  de  cenar  á  todos  y  posada 
con  grande  amor,  no  tan  solamente  padre  é  hijo,  slbo 
más  de  ducieotos  criados  que  tenia  en  su  casa. 

•  Y  estando  cenando  el  dicho  Embaxador ,  le  vino  de 
Palacio  un  recado  de  parle  del  Principe,  en  que  se  le  ha- 
cia saber  cómo  habia  entendido  que  era  ya  llegado  á  la 
ciudad  y.  que  le  avisase  de  su  saloKJ ;  y  que  el  hijo  dA 
General  de  las  foncas  tenia  orden  para  su  aloxamiento  y 
para  el  gasto  de  su  persona  y  gente,  y  que  pidiese  todo 
lo  que -hubiese  menester,  que  se  le  daría  cumplidamente. 
Respondió  al  recado  con  el  comedimiento  debido,  y 
esta  noche  se  pasó  muy  bien.  Y  otro  dia,  sábado,  por  la 
mañana,  se  fué  el  Embaxador  con  toda  su  gente  á  la  casa 
que  le  estaba  señalada,  que  era  de  las  mejores'del  lugar, 
aunque  no  muy  grande ;  que  estar  ea  buena  como- 
didad y  ser  de  piedra  y  cubierta  de  texa  y  ^^ra  de  fue- 
go, que  én  esta  ciudad  la  mayor  parte  de  ellas  son  de 
madera  y  se  queman  por  momentos,  se  les  señaló  esta. 
La  cual  estaba  muy  bien  aderezada  á  su  usanza ;  y  este 
dia  hubo  por  huéspedes  ai  dicho  General  de  las  funcas, 
sú  hijo  y  otros  criados  de  Palacio,  y  comieron  á  nuestra 
usanza,  brindaron  y  hicieron  la  razón  de  muy  buena 
gana. 

.  Y  el  dia  siguiente,  domingo,  á  la  tarde ,  lé  vino  otro 
recado  del  Principe,  que  le  trujo  un  caballeiro,  su  nom- 
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bre  Guatanave  Amajirodono ,  de  los  más  privados  de 
S.  A.,  con  mucho  acompañamienlo.  Salióeeie  á  recibir  á 
la  puerta,  estando  nuestra  gente  en  orden.  Hizo  grandes 
comedimientos  y  reverencias  y  hamillarse  hasta  el  suelo, 
á  su  usanza,  y  el  dicho  Embaxador  á  la  nuestra,  con  gran- 
des comedimientos,  particularmente,  al  entrar  por  la  puer- 
ta, quien  habia  de  entrar  delante.  Di6  su  recado ,  en  que 
dijo:  Que  el  Príuctpe,  su  señor,  le  inviaba  á  saber  cómo 
estaba  y  si  se  bailaba  bien  en  su  corte  y  tierra ;  que  des- 
cansase del  mucho  trabajo  que  habia  tenido  en  el  viage  y 
que  le  diese  por  bien  empleado,  que  él  y  su  reino  habiao 
recibido  particular  contento  con  su  venida^  y  que  este  ca- 
ballero acudiría  en  su  nombre  á  su  regalo  y  de  la  gente, 
muy  ampliamente;  y  que  se  les  daría  cada  día  seis  veces 
de  comer;  y  aunque  los  de  su  Consejo  habían  ordenado 
que  se  diese  ración  y  para  el  gasto  cantidad  de  arroz,  que 
con  este  género  se  compra  en  esta  tierra  todo  lo  necesa* 
rio;  y  habiendo  venido  á  noticia  de  S.  A.,  mandó  se  die* 
se  plata  y  oro  para  comprar  de  comer,  y  se  enojó  mucho 
de  la  menudencia  que  de  los  dichos  consejeros  habia  sa- 
lido. 

Respondió  al  recado  con  la  sumisión  y  respeto  que 
convenia,  de  (fue  el  dicho  caballero  recibió  contento,  re-^ 
galándolo  con  dulces,  á  nuestra  usanza. 

Y  otro  día  siguiente ,  vinieron  de  casa  del  Príncipe 
dos  de  sus  cocineros,  con  machos  criados,  aparato  y  bas- 
tiiQentos  de  gallinas,  íhisanes,  codornices,  palomas,  tór- 
tolas y  diferentes  géneros  de-  pescado ,  que  deste  género 
hay  en  esla  ciudad  de  todos  los  que  Dios  crió  en  la  mar 
para  el  hombre,  en  tanta  abundancia,  que  ningún  puerto 
de  los  de  España  le  compite.  Ordenó  dos,  y  en  la  una  se 
aderezó  la  comida  á  nuestra  usanza  y  en  la  otra  á  la  suya. 
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Y  á  las  nueve,  volvió  el  dicho  caballero  metido  eo  ana 
silla,  de  secreto ,  á  ver  cómo  se  aderezaba  la  comida  y 
si  estaba  todo  prevenido  como  él  lo  habia  ordenado,  y  el 
dicho  Embaxador  le  convidó,  y  fae  sa  haésped  ese  dia, 
amiqne  á  las  cosas  de  carne  se  inclinó  poco  y  al  Xerez 
mucho;  pero  á  dos  veces  que  le  brindó  el  Embasador^ 
dio  con  él  á  la  corta. 

Y  otro  dia  siguiente,  martes,  le  vino  otro  recado  de 
S.  A.,  en  que  le  hacia  saber  cómo  el  dia  siguiente,  miér* 
coles,  haciendo  buen  tiempo ,  le  daría  licencia  para  que 
fuese  á  dar  su  embaxada.  Y  «ate  recado  trujeron  dos  ca- 
balleros, nombrados  Guinjoson,  copero  de  S.  A.,  y  el 
otro,  Escavaguinban,  de  la  boca  del  Principe,  ambos  se- 
ñores de  titulo;  los  cuales,  después  de  haber  dado  el  re- 
cado, le  dijeron  que  de  qué  manera  pensaba  dar  la  em- 
baxada: si  habia  de  ser  como  se  acostumbraba  á  los  Re 
yes  del  Japón  antiguamente,  que  era,  en  viendo  la  cara 
al  Príncipe,  hincar  las  rodillas  ambas,  en  tierra  manos  y 
cabeza,  hasta  que  el  Príncipe  hiciera  sena.  Á  esto  res- 
pondió, que  no  pensaba  hacer  ninguna  cosa  de  las  que  le 
decían,  sino  á  la  usanza  española ,  haciendo  las  reveren- 
cias y  acatamientos  que  ¿  su  Rey  y  señor  ^e  acostumbra- 
*  ban  hacer,  sin  dexar  armas  ni  zapatos,  y  que  se  le  habia 
de  señalar  sitio  á  dónde  se  sentase,  y  fuese  tan  cerca  de 
la  persona  de  S.  A.,  que  le  pudiese  oír  lo  que  dyese. 

Sobre  esto  hubo  muchos  dares  y  tomares;  fueron 
recados  y  vinieron  á  palacio.  Finalmente,  el  dicho  Ein- 
baxador  se  resolvió  en  que  si  S.  A.  no  le  daba  licenda 
para  dar  la  embajada  como  habia  dicho,  que  se  volvería 
á  su  reino  sin  dársela,  y  que  se  le  diese  recado  cómo  ha- 
bia entregado  los  japones  y  lo  que  se  prestó  al  dicho 
D.  Rodrigo  de  Vivero. 
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Á  esto  respondió  el  Consejo»  qae  habían  sabido  que  el 
dieho  D.  Rodrigo  era  caballero  y  pariente  del  dicho  Vi* 
rey  y  qae  habia  sido  Gd^ernador  de  las  islas  de  Luzon; 
y  que  cuando  estuvo  en  esta  corte  y  vido  al  Príncipe,  su 
señor,  no  reparó  en  nada,  que  dé  la  manera  que  le  qui» 
sieron  dexar  entrar,  entró.  A  esto  respondió  el  dicho 
Embaxador,  que  era  verdad  lo  que  decian  del  dicho 
D.  Rodrigo,  y  que  merecía  por  su  persona  y  partes  cual- 
quier merced  que  se  le  hiciese;  mas  bien  sabian  que  el 
haber  venido  á  su  corle  habia  sido  por  haber  dado  á  la 
costa  con  el  navio  y  perdidoso ,  y  la  necesidad  le  constri* 
fiia  ¿  buscar  remedio  para  ir  adelante  á  la  Nueva  Espa- 
ña^ y  cualquier  sumisión  que  hiciera,  no  se  le  debia  tener 
á  mal,  pues  la  necesidad  era  tan  patente,  pues  venia  á 
pedir  auxilio,  y  de  habérselo  dado  en  este  reino  su  Rey  y 
señor,  lo  eslimó,  como  es  razón.  Y  considerando  esto,  el 
dicho  Yírey  le  mandó  despachar  á  este  reino  con  japones 
y  retornó,  y  porque  *se  entendiese  la  buena  correspon- 
dencia que  los  católicos  Reyes  tenian;  y  él  no  venia  á 
pedirles  nada,  ni  traer  mercadurías,  grangerias  ni  ga- 
nancias, sino  sólo  á  dar  su  embaxada  y  á  lo  dicho;  y 
que  antes,  como  tiene  dicho,  se  iría  sin  darla,  á  trueco  de 
que  la  autoridad  de  su  Rey  y  Vírey  que  lo  envía,  no 
pierda  ún  punto  de  su  grandeza,  pues  es  el  mayor  señor 
del  mundo. 

Esto  llevaron  á  mal,  y  se  fueron  á  palacio  sin  resol- 
ver nada,  y  dieron  noticia  al  Principe,  el  cual  mandó  lue- 
go se  hiciese  junta  con  los  presidentes  del  Consejo  de  Es- 
tado y  Gobierno  y  oidores  y  otros  consejeros,  y  salió  de-r 
cretado  que  el  dicho  Embaxador  diese  la  embaxada  á  su 
usanza,  como  más  bien  lo  estuviere,  con  que  cuando  la 
diese  en  nombre  de  su  Rey  fuese  una  grada ,  dó  estaba 
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sentado  el  Príncipe,  y  que  allí  recibiría  la  caria  y  presen- 
te que  de  parte  del  dicho  Virey  le  traía,  y  que  acabado  de 
dársela,  bajase  otro  escalón  más  abajo,  y  que  allí  diese  el 
presente,  que  de  su  parte  daba,  y  que  allí  se  sentaría  en 
la  misma  grada,  pues  el  Príncipe  estaría  sentado  en 
baxo;  y  que  toda  cuanta  honra  y  merced'se  pudiese,  se 
le  baria,  como  á  primer  embaxador  venido  de  Nueva 
España. 

Y  así  fue;  porque  el  día  siguiente,  miércoles,  á  las 
ocho  del  dia,  vino  á  casa  del  dicho  Embaxador  toda  \9^ 
guardia  de  S.  A.    y*  otros  muchos  caballeros  para  irle 
acompañando,  y  que  llevase  enhorabuena  su  bandera, 
eslaudarle,  caja  y  la  gente  con  sus  armas  á  su  usanza,  y 
que  no  disparasen  ningún  mosquete  ni  arcabuz,  sino  al 
pasar  de  una  puente;   y  al  entrar  de  la  puerta  de  fierro 
de  palacio,  se  quedasen  las  armas  y  bandera,  yol  están** 
darte  Real  entrase  hasta  la  última  puerta,  y  que  ni  más 
ni  menos  \k  gente  que  iba  con  él.  Hitóse  asi;  y  como  alas 
diez  salió  de  su  posada  el  dicho  Embaxador,  habiendo  ín- 
viado  delante  el  presente  que  el  dicho  Virey  inviaba,  que 
era  bueno,  y  el  suyo,  que  fue  razonable,  de  una  pieza  de ' 
grana  de  polvo  y  de  otra  de  raya  ñna,  una  duera(l)  deán» 
te  bien  guarnecida  y  fuerte,  un  sombrero  cob  sa  cintillo  y 
plumero  muy  bueno,  y  otras  menudencias  de  vidrios» 
carneros  y  ovejas.  Y  se  comenzó  á  marchar,  yendo  de- 
lante haciendo  oficio  de  capitán  y  cabo,  Lorenzo  Váz- 
quez, acompañado  de  piloto,  con  su  arcabuz,  y  hacién- 
dolo muy  bien,  y  la  demás  gente  en  orden;  la  bandera  á 


(I)  Cuera,  parte  del  vestido  usado  por  los  españoles  en  aque- 
lla época,  qué  equivalía  al' capotillo  ó  ropilla  j  se  ponía  encima 
del  jubón  siendo,  por  lo  común,  de  cuero  6  de  pid. 
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tres  btieras,  que  la  llevaba  el  sargento  Juan  de  Hoz,  y  el 
estandarte  á  otros  tres,  antes  de  la  retaguardia,  que  lle- 
vaba Alonso  Gascón,  escribano  del  dicho  viage,  y  ba- 
oiendo  oficio  de  sargento,  Diego  de  Palacios,  y  la  caxa  en 
medio,  que  como  cosa  no  vista  en  esta  ciudad,  hizo  tan- 
to ruido  y  convocó  tanta  gente,  como  adelante  diré.  El 
Embaxador  iba  junto  al  estandarte,  llevándolo  á  la  mano 
derecha,  v  á  sa  lado  el  P.  Fr.  Luis  Sotelo,  de  la  dicha 
orden,  comisario  deste  reino,  y  é  la  otra  los  dichos  Pa- 
drea Fr.  Pedro  Bautista  y  Diego  Ibañez,  y  delante  del  di- 
cho Embaxador  el  General  delasfuncas  y  otro  caballero  de 
título.  Y  con  mocho  concierto  se  fué  á  Palacio,  y  las  ca- 
lles por  donde  se  iba,  estaban  tan  limpias  y  tan  adereza- 
das  y  con  tanto  número  de  gente,  hombres,  y  mugeres  y 
niños,  que  con  ser  el  trecho  casi  tan  lexos  como  de  Cha- 
pultepeque  á  las  casas  Reales  de  México»  estaban  tan  cu- 
biertas de  gente,  que  no  se  podia  pasar;  de  manera  que, 
sin  alargar  la  pluma ,  la  gente  que  acudió  este  dia  fue 
más  de  un  millón ,  y  ando  corto,  porque  de  propósito  lo 
ordenó  ansí  el  Príncipe  para  que  se  viese  su  grandeza. 
Y  en  orden  con  nosotros*  delante  y  detrás  en  fila,  iban 
más  de  cuatro  mili  soldados  de  su  guardia,  con  tanta  quie- 
tad y  sosiego;  que  con  haber  tan  gran  número  de  gente, 
no  se  hablaba  palabra,  ni  hubo  alboroto  más  que  si  no 
hubiera  gente.  Sólo  cuando  pasaba  el  Embaxador,  se  hu- 
millaban todos  á  su  usanza. 

Llegóse  á  Palacio  como  á  las  doce  del  dia,  y  en  la 
poerta  primera,  que  son  cinco,  quedaron  las  armas  y 
bandera,  y  allí  salieron  los  capitanes  de  la  guardia  con  la 
gente  de  su  cargo,^que  eran  sin  número.  Estos  subieron 
con  el  Embaxador  hasta  la  última  puerta,  y  allí  salieron 
el  camarero  y  otros  privados  á  rescibille.  Metiéronlo  en 
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una  sala ;  no  se  poede  decir  de  su  limpieza  y  aseo  en  lo 
que  tenia  alli.  Le  mandaron  asentar  y  esperar;  y  á  cabo 
<le  un  poco,  salieron  otros  dos  caballeros  á  meter  aldicho 
Embaxádor  en  otra  sala  más  adentro,  muy  más  curiosa  y 
rica,  y  siempre  llevaba  consigo  á  los  dichos  religiosos  y 
¿ente,  dejando  guardia  á  las  armas  y  bandera,  do  le  tu- 
vieron poco;  y  luego  salieron  otros  dos  caballeros  y  le 
metieron  en  una  cuadra  muy  grande  con  sus  corredores 
y  miradores,  que  seria  tan  grande  como  la  plaza  de  Mé- 
xico. ^\llí  estabaa  más  de  mili  caballeros,  vestidos  cada 
uno  con  las  insignias  de  su  estado  y  grandeza,  los  que 
eran  hijos  de  reyes  de  por  sí,  y  los  señores  de  estado  tras 
ellos,  y  losdemás  conforme  cada  uno  ásu  dignidad.  Te- 
nia cada  uno  en  la  cabeza  su  insignia,  por  donde  eran  co- 
nocidos, unos  como  mitras,  otros  con  tres  esquinas  como 
bonetes,  otros  como  chapines,  otros  como  turbantes  co- 
lorados y  de  otras  muchas  maneras! 

Estos  son  los  que  tienen  en  rehenes  el  Principe  de 
los  señores  de  este  reino :  aquí  el  Eqnbaxador  les  hizo  la 
cortesía  y  reverencias  que  convino,  comenzando,  por  los 
mayores  hasta  los  últimos,  y  ellos  se  la  hicieron  á  su 
usanza,  juntando  las  manos  y  abajando  la  cabeza  hasta  el 
suelo.  Y  pasado  adelante  á  otra  cuadra  do  estaba  el  Prín- 
cipe ya  sentado  en  su  sitial,  aunque  en  el  suelo,  en  ricos 
tapices,  vestido  con  las  vestiduras  reales,  y  á  su  lado  de- 
recho, fuera  de  la  cuadra,  en  un  corredor  los  dichos  pre- 
sidentes y  consejeros,  que  eran  nueve,  y  más  abajo  un 
poco  el  mayordomo,  camarero  y  secretario  ^  y  hicieron 
cierta  seña  de  adentro,  auaque  muy  pequeña,  de  parte 
del  Príncipe,  dando  á  entender  que  entrase  el  Embaxá- 
dor, y  todo  en  tanto  silencio  que  parecía  cosa  encantada, 
pues  no  había  más  ruido  que  si  no  hubiera  gente. 
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Y  así  como  el  dicho  Embaxador  llegó  á  la  preseDcia 
del  Príncipe,  hizo  tres  reverencias  no  muy  grandes,  y 
abajó  el  bastón  que  llevaba  en  la  mano  casi  hasta  el  sue- 
lo; pasó  más  adelante,  como  seis  pasos,  á  otra  grada,  y 
hizo  otras  tres  reverencias  an  poco  más  bajas;  pasó  ade- 
lante á  otra  grada  donde  hizo  otras  tres  reverencias  más 
bajas,  y  puso  la  carta  que  llevaba  del  dicho  señor  Yirey 
en  la  cabeza  y  haciendo  otras  tres  reverencias,  la  puso  en 
el  estrado.  Y  á  todo  esto  el  Príncipe  y  consejeros,  mirando 
con  gran  atención  ál  dicho  Embaxador  ansí  de  las  corte- 
sías como  del  vestido  que  llevaba,  que  por  no  le  haber 
visto  jamás  les  causó  grande  alegría  en  verle,  porque  era 
cabsa  de  obra,  con  entretelas  de  tefa,  jubón  de  tela,  ropi- 
lla de  la  obra  de  las  calzas  con  capa  de  raja(l),  gorra  de 
plumas  y  toquilla  de  oro  muy  bien  aderezada,  bota  blan- 
ca abotonada,  espada  y  daga  dorada,  cuello  de  puntas 
abierto,  acanalado.  De  que  dio  nuevo  gusto  al  Principe  y 
señores,  y  con  grandes  muestras  de  contento  Itemó  al  se- 
cretario y  le  dio  el  recado,  en  que  decia  dijese  al  Emba- 
xador  que  se  asentase  en  aquel  lugar  que  le  estaba  se- 
ñalado, y  que  se  habia  holgado  mucho  de  le  haber  visto 
y  su  buen  iérmioo,  y  que  bien  consideraba  los  muchos 
trabajos  que  habia  pasado  por  la  mar  en  tan  largo  viage, 
que  supo  que  habia  estado  ochenta  y  un  dias  embarcado 
sin  ver  tierra,  de  que  hacían  espanto. 

El  Embajador  respondió  al  recado,  que  besaba  á 
S.  A.  las  manos,  por  tan  gran  merced  como  le  hacia,  y 
que  los  trabajos  que  habia  pasado  en  la  navegación  y 
restaban  hasta  volver  á  su  tierra,  los  tenia  por  regalos, 
por  haber  venido  á  la  presencia  de  un  tan  gran  Príncipe. 


(l)    Raja,  paño  de  jerga:  la  más  estimada  era  la  de  Florearía. 
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ral  ó  postiza,  porque  eran  muy  lindas.  Diósele  á  enten- 
der que  era  natural  y  asimismo  que  se  había  holgado  mu* 
cho  de  ver  la  Reifia  nuestra  señora  y  su  hermosura  y 
atavio,  que  esto  estrafió  la  Reina  y  damas  de  palacio; 
porque  la  que  más  trae  dellas ,  desdo  la  Reina  hasta  la 
menor,  es  un  timón  de  seda,  muy  galán  y  delgado,  y 
debajo  del,  de  la  cintura  abajo,  otro  á  modo  de  faldelliu, 
y  sobre  el  timou,  otro  que  parece  capisayo  de  niños,  de 
diferentes  colores  y  printuras;  y  en  la  cabeza,  solo  el  ca- 
bello, cogido  con  gran  curiosidad  en  el  cogote. 

Y  recebido  el  recaudo,  el  dicho  Embaxador  salió  de 
palacio,  tomando  sus  insignias,  coo  el  mismo  acompaña- 
miento y  eu  orden  su  gente,  que  aunque  no  eran  más  de 
veinte  y  cuatro  arcabuceros  y  mosqueteros,  hicieron 
tanto  ruido  en  una  ciudad  tan  grande  como  esta,  que 
causó  admiración.  Diósele  orden  que  no  se  disparase 
hasta  salir  las  cinco  puertas,  fosos  y  puentes  de  palacio 
y  dos  calles  de  él^  y  que  de  allí  para  afielante  hiciese  el 
Embaxador  lo  que  quisiese.  Cumplióse  la  orden,  y  lle- 
gado al  límite  della,  comenzóse  á  disparar  con  tanta  pres* 
teza,  que  en  menos  de  una  hora,  que  duró  llegar  á  la  po- 
sada, gastaron  un  barril  de  pólvora. 

Diera  el  Embaxador  de  buena  gana  la  merced  que 
S.  M.  le  hizo  de  la  provincia  de  Avales,  por  tener  este 
dia  quinientos  hombres  para  este  efecto;  mas  los  pocos, 
aunque  marineros,  lo  hicieron  muy  bien,  que  soldados 
muy  viejos  no  estuvieran  más  prestos.  Holgábanse  los 

japones  en  ver  disparar,  como  gente  inclinada  á  cosas 
de  fuerza.  Llegóse  á  las  cuatro  de  la  tardé  á  la  posada, 
aunque  muy  cansados  y  fatigados  del  gran  calor  que 

'  hizo.  Allí  hizo  el  Embaxador  muy  gran  cortesía  á  los  ca- 
balleros, capitanes  y  gente  de  guerra  que  le  habían  acom- 
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psfiado,  dándose  por  muy  agradecido  dello,  de  que  fue- 
ron  muy  contentos. 

Pudiérase  venir  desde  Roma  á  la  dicha  ciudad  de 
Yendo,  á  pié,  si  hubiera  camino,  por  solo  ver  este  día; 
porque  los  naturales  della  decían  que  jamás  se  habia 
visto  recibimiento  de  Embajador  estrangero  como  este, 
y  más  recibille  con  las  insignias  reales  y  los  caballeros 
con  las  suyas,  que  solo  á-  Rey  se  acostumbraba  á  hacer. 
T  esto  hacen  cuando  eligen  Dairreques,  el  que  dá  las 
dignidades,  que  entre  ellos  es  como  Sumo  Pontíñce  en- 
tre nosotros.  El  hijo  del  General  de  las  f  uncas,  que  ya 
osa  el  oficio  por  su  padre,  por  ser  viejo  y  ser  dia  señala- 
do, el  dicho  Príncipe,  en  consideración  de  haber  recibido 
al  dicho  Embaxador  en  su  casa  y  regaládolo  y  acudido  á 
prevenir  las  cosas  necesarias  para  la  erabaxada,  que  lo 
hizo  muy  bien,  con  mucha  diligencia,  le  hizo  merced  de 
una  insignia  que  traen  los  caballeros  deste  reinó,  ques 
como  bonete,  y  entre  ellos  más  estimado  que  hábito  de 
Santiago  entre  nosotros ,  y  que  pudiese  entrar  hasta  la 
última  sala  á  donde  asiste  el  Príncipe,  que  es  la  mayor 
merced  que  le  pudo  hacer,  de  que  no  ha  sido  poco  en- 
vidiado de  otros  caballeros  de  este  reino,  que  en  él  corre 
también  esta  enfermedad,  y  en  particular,  los  que  tenian 
servicios  de  padres  y  abuelos  que  derramaron  su  san- 
gre, que  deste  género  hay  muchos  pretensores,  y  capita- 
nes reformados,  como  entre  nuestra  nación. 

El  otro  dia,  jueves  siguieute,  fué  el  dicho  Embaxa- 
dor á  visitarlos  presidentes  y  oidores,  consejeros  y  se- 
cretario, y  á  cada  uno  de  ellos  les  dio  su  presente  de 
raja  grana,  vidrios  y  jabón,  que  lo  recibieron  de  buena 
gana.  Sólo  el  presidente  de  Estado,  que  hizo  grandes  di- 
ligencias  por  recibir  el  presente,  escusándose  poi  buenos 
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medios,  diciendo  que  &  los  jaeces  np  era  lítíto  toqiar 
presente  por  no  embarazarse  para  poder  hacer  tirspiíi'- 
mente  jostícta,  y  no  hallarse  empeñado  y  obiigadb  y  no 
hacer  el  deber  con  su  Rey. 

Á  esto  respondfó,  que  como  de  Embaxador  extraa- 
gero  y  que  no  tenia  pleitos  ni  pretensiones  en  este  rema, 
lo  podía  recibir  en  señal  del  amor,  voluntad  y  pa2  que 
66  pretendía  tener,  y  de  la  caridad  y  limosna  que  bacía á 
ios  religiosos  de  San  Francisco  que  están  en  esta  c^bdad, 
que  este  buen  viejo  los  recibió  con  grao  contento  y  guil- 
lo; dio  silla  al  Embaxador  y  él  se  asentó  en  el  suelo  uo^i 
grada  más  abajo,  que  fue  la  mayor  cortesía  que  pudp 
bacer.  Este  es  padre  del  Secretario  del  Emperador,  el 
hombre  de  más  estima  y  gobierno  que  hay  en  este  reino; 
y  ios  demás  recibieron  al  Embaxador  de  la  misma  ma- 
nera, y  en  particular,  el  Secretario  en  un  retrete  del  Prín- 
cipe; y  allí  con  su  misma  mano  le  hizo  la  chara  y  le  coa* 
vídó  á  ella,,  y  le  mostró  toda  su  casa,  salvo  las  mugeros, 
que  en  esto  no  hay  que  tratar.  Y  no  digo  9qui  por  no 
cansar  la  gran  suma  de  gente,  ansí  cab^^Ileros  como  jo- 
ños, hijos  de  reyes  y  grandes  y  rtras  personas  que  vi- 
nieron á  visitar  al  dicho  Eioobaxador;  que  fue  tanta  la 
cantidad,  que  de  noche  jii  de  dia  no  se  vaciaba  fa  casa, 
que  no  le  dejaban  comer  ni  dormir,  que  obligó  al  Prínci- 
pe áinviarle  guarda.  Y  jamás  entró  mugor  descubierta 
ni  embozada;  mas  cuando  salía  por  la  ciudad,  le  seguían 
tantas,  que  porecian  hormigas;  y  es  la  ciudad  tan  grande, 
que  un  dia  entei^o  fue  menester  para  visitar  á  los  dichos. 
Y  el  otro  dia  siguiente,   viernes,   del  glorioso  San 
J.  (1)  ordenó  el  dicho  Embaxador  de  ir  con  su  gente  en 


<1)    Así  en  el  orígiaal  por  S.  Jaaa- 


DXL  gmtofo  BB  moa.  18S 

orden  al  eottve&tó  de  Sau  Francisco  á  oir  uñBa  y  dar* 
gt^cias  á  Dios  por  él  buen  aobceso  que  en  esta  oibdad  se 
había  teaido,  (fue  demás  de  haberse  hecho  el  servicio  de  - 
3.  M.  y  gusto  del  Piincipe  y  detnásgeate  con  grao  ale*-^ 
gría,  no  subcedió  desgracia  ningona  üi  muerte,  m  s& 
derramó  saogre,  coaio  se  acostumbra  por  momentos  eo 
esta  oibdad ;  que  aun  los  mismos  japones  repararon  ea 
^Uo  y  dijeron  al  Embaxador  que  iba  en  su  ventura. 

Fuese  marchando  al  didio  convenio,  y  en  la  calle  es^ 
fiaba  puesto  un  caballero  aposta,  Uaouido  Mucamime, 
señor  del  reino  de  Oxo,  con  más  de  dos  oiHl  soldados  y 
mucha  gente  de  á  eabatto.  Y  es  tan  poderoso,  que  todas 
les  veces  que  quiere  junta  más  de  ochenta  mili  hombres 
de  guerra  en  campaña;  y  luego  que  vio  ai  Embajador 
se  apeó  de  su  oaballo,  y  le  mandó  on  neceado  que  le  hl** 
4ÍGse  merced  qae  )oa  soldados  ^üspsrasen  sus  aroabnees». 
que  los  queria  ver.  Hízose  ansi,  y  con  tanta  presteza,  que 
de  improviso  dieron  dos  cargas,  de  que  se  espantó  yate/* 
pó  los  oídos;  pero  los  eabaMos  de  ios  demás  que  estabaa 
en  la  caliO,  ded  ruido  de  la  pólvora  se  alborotaron  de  tai 
snerte,  que  echaban  los  amos  por  el  saelo  y  daban  á 
huir,  y  otros  que' eistaban  cargados  de. bastimentos  y 
v^duras^  rodaban  por  el  suelo. 

Kó  tanto  guslX)  desto  á  este'  caballero  y  ¿  los  demás, 
japones,  que  perecían  de  risa.  ¥  acabado  esto,  ee  liego  ai 
Embaxador  y  humillándose  hasta  el  suelo  le  rindió  lasf 
gracias,  y  le  ofreció  su  geoite  y  estado  y  pasó  adelante 
haciendo  grandes  cortesías  y  cumplicBÍentos,  que  en  esto 
haeen  ventaja  á  todas  las  aacioMs  del  mundo,  y  en  partí»- 
otía)^  entre  la  gente  ilustre. 

No  digola  gente  que  nos  ftié  siguiendo  hasta  d  cpih 
vento,  do  llegamos,  ^e  fue  menester  cerrar  las  potírtas 
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y  poner  goardias,  porqae  según  la  maUitod  se  entendió» 
dieran  con  el  convento  en  el  suelo.  Esto  hizo  el  Embaxa* 
dor  por  dos  fines:  lo  uno  por  honrar  la  fiesta  del  glorioso 
santo,  y  lo  otro  para  inclinar  á  esta  gente  á  que  acudan  ¿ 
la  iglesia  y  respetar  á  los  religiosos. 

Celebróse  la  misa  con  gran  solemnidad»  habiendo 
muchos  japones  y  japonas  cristianos ;  y  al  alzar  la  Hostia, 
se  disparó  el  arcabucería  y  mosqueteria ,  y  se  abatió  la 
bandera  y  estandarte  en  la  peana  del  altar.  Holgáronse 
desto  los  cristianos  mucho,  en  ver  respetar  al  Santísimo 
Sacramento;  y  acabada  la  misa,  nos  volvimos  á  la  posa- 
da, y  por  la  muUitud  de  gente,  no  se  pudo  venir  en  ór* 
den  y  porque  en  un  dia  no  llegáramos;  y  asi,  vinimos  en 
tropa  disparando.  Y  luego,  recaudó  el  dicho  Embaxador 
al  Príncipe,  pidiéndole  licencia  para  irse  á  Urangava,  en 
seguimiento  de  dar  la  embaxada  al  dicho  Emperador,  y 
ofreciéndole  su  persona ,  gente  y  hacienda  y  navio  en 
nombre  de  su  Rey  y  señor.  Y  como  á  las  cinco  de  la  tar* 
de,  vino  el  dicho  Guatanave  y  Amoxirodono,  con  la  res* 
puesta  del  Príncipe,  y  con  gran  sumisión  y  reverencia, 
dijo:  Que  el  Principe  su  señor  agradecía  mucho  el  buen 
término,  cortesía  y  ofrecimiento,  y  ^ue  se  fuese  muy 
enhorabuena  á  dar  la  embaxada  á  su  padre,  y  que  tenia 
orden  el  General  de  las  *f  uncas  para  que  le  diese  todas 
las  que  tuviese  menester  para  volver  al  dicho  Urangava; 
y  así  mismo,  para  que  d^e  allí  á  la  corte,  si  gustase  ir 
por  tierra,  se  ic  diesen  caballos,  los  que  hubieren  me* 
nester.  Y  si  determinaba  ir  por  mar,  lasfuncas  y  embar* 
cáciones  que  pidiese,  y  por  la  vía  que  determinase,  te* 
nia  mandado  se  le  dieren  los  bastimentos  y  comida  muy 
ampliamente  para  él  y  su  gente,  aunque  llevase  qui* 
mentas  personas.  Para  aviallo  y  pagar  el  gasto»  iría  el 
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dicho  General  de  las  funcas,  el  moto  6  el  viejo,  el  qae  el 
dicho  Embaxador  eligiese  más  á  sa  gasto ;  porque  el 
suyo  era  que  en  todo  se  le  diere  cumplido.  Y  que  en  lle- 
gando al  dicho  Urangava,  se  avisase  de  su  partida  y 
avio,  para  que  si  algo  faltase,  lo  mandase  prevenir,  y 
que  su  Dios  le  diere  muy  buen  viaje. 

Á  lo  cual  el  dicho  Embaxador  respondió,  que  besaba 
á  S.  A.  las  manos  por  tan  gran  merced,  y  que  desta  y  de 
las  demás  que  habia  recibido ,  daría  larga  cuenta,  á  sa 
Rey  y  señor  Virey  que  le  invió.  Con  lo  cual,  se  previno 
el  viaje,  y  sábado  á  las  siete  del  dia,  salimos  de  la  dicha 
ciudad,  muy  prevenidos  y  acompañados  de  muy  gran 
número  de  gente.  Y  este  dia  llegamos  al  dicho  Uranga- 
va,  donde  fuimos  bien  recibidos  de  los  naturales  del  y 
de  los  nuestros,  con  gran  contento  de  ver  cuan  bien  iba 
Dios  disponiendo  de  las  cosas. 

Aquí  se  estuvo  previniendo  para  ir  á  dar  la  dicha 
embaxada  y  asentando  algunas  cosas  de  nuestro  negocio. 
Y  intentando  vender  la  ropa  que  se  traia  para  el  gasto,- 
por  haber  acqdido  de  la  tierra  adentro  muchos  mercado* 
res,  y  estando  en  buen  precio,  supo  el  dicho  Embaxador 
cómo  habían  llegado  dos  criados  del  Emperador  á  adqui- 
rir y  saber,  y  ochando  fama  qtie  la  querían  para  el  di- 
cho Emperador;  con  esto  los  mercaderes  se  ascendieron 
y  no  trataron  más  de  la  compra,  de  que  resultó  daño.  El 
dicho  EmbaxadoF  les  invió  á  llamar  y  les  preguntó  que 
qué  orden  traían  ó  chapa  de  S.  M.  para  tomar  la  dicha 
ropa,  y  trayéndola,  estaba  presto  de  hacer  oblación  y 
despacharla  á  la  corte;  donde  no,  daría  noticia  á  su  señor  . 
y  al  Principe,  porque  no  era  justo  que  sin  licencia  de  sa 
Rey  viniesen  ellos  con  voz  de  tomar  ropa  que  debía  de 
ser  para  aus  gr«ngerias.  Á  lo  cual,  con  gran  sumisión  y 
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pastrddos  por  tierra ,  dijeron  que  no  trdian  orden  páw 
elTo,  ni  que  su  señor  se  metia  en  eso;  y  que  nodesp*'* 
chase  correo,  porque  los  mandaría  cortar  por  las  barril 
gas.  Y  luego  llegó  otro  correo  de  la  corte,  dando  prisa  á-' 
que  el  dicho  Emba:xador  saliese  luego  á  se  ver  con  el'df* 
cho  Emperador;  y  con  esto  cesó  la  venta,  aunque  aquí 
se  tuvo  un  tropezón  y  disgusto  con  el  hijo  del  General 
de  las  f  uncas,  que  hasta  aqui  había  andado  ten  bien, 
como  en  esta  relación  se  dice. 

Y  fue  el  caso,  que  á  un  criado  del  dicho  D.  Rodrigo 
de  Vivero,  que  por  ser  conocido,  no  se  dice  aquí  su  nóúi- 
bre,  cuándo  estuvo  en  este  reino,  le  entregó  cantidad  dé 
mercadurías  para  que  las  llevare  á  Méxicoy  se  vendiesen^ 
y  de  lo4)recedido  le  inviaria  algnbos  paños  y  rajas  para' 
su  casa;  y  como*  supo  que  su  hacienda  se  faabia  vemfidd 
bien  en  México  y  que  no  le  inviaba  nada,  perdió  pie,  y 
hizo  tan  gran  sentimiento,  no  tanto  por  lo  que  importaba 
el  interés,  cuanto  por  la  burla  que  se  hacia  del  á  tan  grant 
regalo,  como  significaba  haber  hecho  á  amo  y  criado;  / 
el  Embajador  le  apaciguaba  y  disculpaba  .al  dicho  doil< 
Rodrigo,  y  que  no  se  pudo  entender  supiese  cosa  at* 
guna ,  sino  antes  estar  muy  cierto  que  el  dicho  criada 
le  había  correspondido  y.  que  no  se  pudo  meter  por  ca- 
mino. 

Y  visto  que  de  mano  de  este  pendía  nuestro  bueú^ 
<kispacho,  el  dicho  Kmbaxador  y  los  ditfbos  religiosos  le 
satisracieron  con  paftos  y  rajas  en  la  cuantía  de  cerca  dQ' 
setecientos  pesos.  Ello  fue  mal  hecho  y  drguo  de 
castigo,  con  una  gente  como  esta,  que  tan  puntüale!^ 
son,  y  no  saben  do  tan  malos  tratos,  como  este  fae<  Y  ntf 
digo  más,  porque  no  conviene  á  nuestra  nación. 

Y  jueves  S9  del  dicho  mes^  salimos  del  dicho  Urtfn- 
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gava  paira  la  ciudad  de  Corunga  á  dar  la  dicha  embaxa- 
ák  a)  dicfao  Emperador. 

CAPÍTULO  VI. 

De  la  salida  del  puerto  de  Urangava  á  la  ciudad  de 

(lorumba  hasta  volver  ú  ü. 

SaKmos,  como  está  dicho,  del  dicho  Urangava,  jue- 
ves, muy  bien  proveídos  de  cabalgaduras  y  lo  demás, 
llevando  por  aposentador  al  General  de  las  juncas,  el  vie- 
jo; y  este  dia  hicimos  noche  en  un  lugar  llamado  Fnxicao, 
donde  estaba  tan  proveída  la  posada  y  comida  tan  amplia* 
mente  para  todos,  que  no  se  puede  decir  más,  que  según 
se  va  haciendo  y  viendo  cosas  así  de  edificios  como  de 
gente  y  otras  cosas,  que  me  parece  se  puede  dar  algún 
crédito  á  los  libros  antiguos  de  caballerías  y  á  sus  gran* 
dezas  y  encantamientos,  y  decir  el  que  compuso  á  don 
Quijote,  que  no  tuvo  razón,  porque  verdaderamente  ea 
gran  reino  ee^le.  Y  como  el  Emperador  y  Principe  van 
echando  el  resto,  para  que  el  Embajador  diga  la  gran- 
deza de  su  reino,  están  prevenidos  los  caminos  de  gente^ 
(pie  por  ellos  no  se  podía  pasar.  Y  el  viernes  llegamos  á 
hacer  noche  á  la  ciudad  de  Ondabora,  que  es  mayor  que 
México,  y  tanta  gente,  ansí  de  la  natural  como  de  la  que 
habia  ocurrido  de  los^  pueblos  circunvecinos  á  ver  al 
IRiimbagí,  qoe  este  nombre  daban  al  Eiúbaxador ^  y  qae 
no  le  dexaban  dormir  ni  comer. 

Aquf  estaba  más  bien  proveída  la  posada  y  comida, 
por  ser  del  secretario  derl  Príncipe  esta  ciudad,  el  caat 
babia  dado  orden  que  regalasen  mucho  al  dicho  Emba^gia-» 
dor.  Y  es  de  notar,  que  estos  reyes  so  sirven  de  cabaHe<- 
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ros  muy  ricos  en  los  oficios  de  secretarios»  porque  dicen 
que  con  la  riqueza  no  estarán  sujetos  á  tomar  cohechos 
ni  engañar  á  sus  amos;  y  los  que  son  pobres  están  á  pi- 
que de  hacello  por  momentos. 

No  digo  de  su  gobierno,  porque  lo  dejo  para  capítu- 
lo particular. 

Aquí  luvo  muchas  visitas  el  didho  Embaxador,  así  de 
la  justicia  como  de  otros  caballeros  particulares.  Y  sába- 
do llegamos  á  la  ciudad  de  Mexima,  donde  fuimos  muy 
recibidos  y  regalados  |)or  orden  del  dicho  Emperador;  y 
á  la  puesta  del  sol,  llegó  otro  correo  de  la  corte,  dando 
priesa  á  nuestra  llegada ;  y  el  Embaxador  invió  persona 
delante,  avisando  de  cómo  iba: 

Y  domingo  salimos  desta  cibdad ,  que  es  tan  grande, 
que  sola  una  calle  tiene  más  de  una  legua;  es  muy  rica  y 
toda  un  jardin,  y  pasan  más  de  cien  acequias  de  agua 
por  ella,  que  bajan  del  volcan  de  jorunga,  de  la  mexor 
agua  que  debe  de  haber  en  el  mundo.  La  gente  muy  afa- 
ble, grandes  labradores  y  muchos  mercaderes.  Y  este 
dia,  como  á  los  diez,  llegamos  á  otra  mayor  ciudad  que 
esta,  cob  unagran  fortaleza,  de  que  es  rey  y  señor  Ocubb- 
quiequino,  y  á  la  entrada  della  salió  á  recibir  al  didio 
Embaxador  con  un  hijo  de  este  Rey,  de  edad  de  hasta 
diez  años,  muy  bien  agestado,  con  grande  acompaña- 
miento de  gente  de  guerra,  que  lo  traía  en  hombros  uti 
japón  que  parecía  un  filisteo,  el  cual  dijaque  su  padre  le. 
inviaba  á  dalle  etbien  venido,  y  que  le  ofrecía  la  ckdad 
y  fortaleza  y  que  le  hiciese  merced  de  eútrar  á  veila  y 
descansar  un  poco  y  recibir  algún  refresco.  Rindióle 
gracias  con  mucho  agradecimiento,  y  le  dijo  que  los  Em- 
baxadores  del  Rey  de  España,  no  acostumbraban  ni  tenían 
lieencía  de  visitar  á  nadie  hasta  haber  dado  la  embaxada 


al  Emperador  ó  Rey  á  quiea  iban;  mas  qae  ¿  la  vaeita 
lo  baria  y  aceptaba  \¡í  merced.  De  que  el  niño  fué  taa 
contento  y  haciendo  tantos  ademanes  de  alegría,  que  cau*» 
fiaba  admiración. 

£1  Embaxador  le  dio  un  sombrero  muy  bueno  coa 
que  fué  mas  contento.  Y  este  día  á  hora  de  comer  llega** 
mos  á  la  ciudad  de  Cambara,  á  do  ei  Embaxador  della 
salió  á  recibir  al  dicho  Embaxador  á  la  posada  de  un  rio 
que  está  media  legua  della,  donde  tenia  prevenidos  bar- 
cos y  lo  necesario  y  comidas  en  la  ciudad,  muy  amplia,  y 
cabalgaduras  de  remuda.  Y  á  la  oración  llegamos  á  la 
ciudad  de  Yeguerí,  que  el  puerto  de  jorunga,  á  do  hici- 
mos  noche.  Fuimos  regalados  y  hospedados;  y  lunes  por 
la  mañana  salimos  della,  y  como  á  las  diez  del  dia  11^* 
inos  á  la  gran  ciudad  de  jorunga,  y  antes  de  llegar,  salí6 
á  recibir  al  dicho  Embaxador  el  dicho  don  Francisco  de 
Yelasco,  ya  hecho  caballero  y  con  las  insignias  de  Joño, 
muy  acompañado,  con  otro  caballero  de  palacio.  Alo- 
járonnos  en  unas  casas  muy  buenas  no  lejos  de  palacio,  y 
luego  envió  uu  recaudo  el  dicho  Emperador  al  Embaxa-* 
dor,  dándole  el  bien  venido,  y  que  descansase  de  tan  lar* 
go  camino  como  había  andado,  de  que  estaba  agradecido, 
y  que  con  su  secretario  le  avisaría. 

Respondióle  con  la  cortesía  á  que  el  recaudo  le  obli- 
gaba; y  otro  dia  martes  á  las  diez  invíó  aviso  el  dicho 
Embaxador,  diciendo,  que  si  habia  descansado  y  quería 
ir  á  dar  la  embaxada,  que  lo  hiciese,  y  que  sino,  que  hi» 
ciese  su  gusto.  Mas  como  el  Embaxador  siempre  iba  con 
cuidado  de  no  salir  un  punto  de  su  voluntad ,  respondió 
quia  luego  lo  haría,  y  que  gustaría  saber  primero,  cómo 
había  de  ir  á  dar  la  embaxada,  porque  hacia  saber  que 
ni  se  habia  de  quitar  las  armas  ni  calzado,  ni  hincar  las 


it)(!iHas  en  el  suelos  y  qne  faabia  de  llevar  las  insig&ia» 
de  gnérra,  bandera  y  estandarte,  y^caja,  y  la  gente  ai^ 
itíada  con  sos  arcabuces:  respondióse  qae  fuese  doiuy  eh 
hora  buena  y  diese  la  embaxada ,  á  su  usanza;  mas  que 
lo  que  em  disparar  los  arcabuces  no  lo  consintiese,  por- 
que no  era  permitido  en  su  corle. 

Y  con  este  recaudo  salimos  en  orden,  como  se  hite 
en  la  ciudad  de  Yendo,  con  grande  acompañamiento  de 
japones  y  japonas,  que  parecía  que  faabia  HoTido  Dios  un 
aguacero  dellos,  qtíe  cubrían  la  caHe,  aunque  pocos  ca^ 
ballcros,  porque  los  que  bay  en  este  reino,  todos  esCftn  M 
rehenes  en  la  ciudad  de  Yendo,  y  como  tan  belicosos  ifi 
se  fian  d^  ellos  los  reyes.  Y  á  les  doce  dei  diá  llegamos  ^ 
la  fortalesfa  y  casas  reales,  que  es  una  de  fes  mejores  qué 
debe  haber  en  el  mundo,  ansi  de  ftierte  eomo  de  onrtosa, 
con'  tres  fosos  muy  grandes  y  de  mes  de  diez  brezos  de 
fondo  de  agua  y  cincuenta  pasos  de  ancbo,  y  et'cabaitcite 
del  cuarto  do  asisten  las  ^mugeres  que  tiene,  es  de  oro 
fitio  con  dos  grifos  á  los  remates,  también  de  oro  muy 
grandes.  Y  antes  dé  entrar  en  la  primera  puerta,  salióla 
gente  de  la  guardia  con  sus  armas,  y  con  ellos  los  eapita- 
nes  á  cuyo  cargo  están,  y  aqui  se  quedaron'  lasarma^, 
'bandera  y  caja  y  el  estandarte  subió  hasta  la  úUáaia' 
puerta. 

Por  no  detenerme,  no  digo  la  grandeva  desla  fueina 
lít  la  gente  que  en  ella  hay;  pues  sin  alargarme,  podía 
vivir  en  ella  toda  la  gente  de  la  eiudad  éB  México  y  otra 
tanta. 

Y  al  primer  pelado  salió  el  Presidente  del  Consejo  de 
Hacienda,  llamado  Jocabro  y  otro  caballero,  y  el  suegro 
del  dicho  D.  Francisco  que  es  crvádo  del  Emperador  y 
hombre  printíipal,  con  otros  michos.  Aqiíi  le  detuvieron 


diciendo,  ibaa  á  dar  noticia  al  Emperador  de  su  llagada, 
á  donde  estuvo  un  gfan  rato;  y  luego  salió  el  seoretarJiQ 
diciendo  que  entrase»  que  el  Emperador  su  señor  le  esl^ 
l>a  esperando,  y  que  pidiese  primero  la  embaxada  que 
traia  en  nombre  de  su  Rey  y  Vircy,  y  como  á  tal  lo  reci- 
Jbiria,  y  luego  entraría  otra  vez  y  le  recibiría  como  á  Ca- 
pitán General. 

Htzose  así,  y  el  Embaxador  entró  haciendo  el  acata- 
pílenlo  y  reverencias  que  biaso  al  Principe  su  hijo,  y  todas 
las  veces  que  se  humillaba  el  dicho  Emperador  abaxaba 
la  cabeza:  dio  la  carta  y  presente,  y  tornó  á  salir  y  metió 
su  presente,  que  era  una  taza  dorada  muy  rican  y. un  fer- 
reruelo negro....  (l)u...  cuatreño  de  Segovia,  que  este 
último  estimó  en  mucho,  y  cantidad  de  vidrios  de  dife- 
rente géneros.  Y  lo  recibió  una  grada  más  abajo  con  más 
.severidadi  sin  menear  la  cabeza  mas  de  una  vez  á  la  en- 
trada y  otra  á  la  salida.  Y  con  esto  salió  quedando  el  di- 
cho Emperador  mirando  con  grande  atención  los  retratos 
.del  Rey  y  Reina  y  Príncipe  nuestro  Señor,  que  de  conten- 
to do  vellos  no  cabia. 

Luego  dio  su  presente  el  P.  Fr.  Diego  Ibañez  en 
nombre  del  comisario  general  de  su  orden  de  la  Nueva 
Eapaña;  y  luego  dieron  los  suyos  el  P.  Fr.  Pedro  Bautis^ 
ta  y  Luis  Ótelo;  los  cuales  quedaron  hablando  con  el  di- 
cho Emperador  muy  de  amistad,  y  preguntándoles  dife- 
rentes cosas,  como  á  lenguas,  asi  de  la  navegación,  como 
^e  haberle  agradado  los  dichos  retratos  y  otras  cosas. 

Y  luego  salió  el  dicho  secretario  con  otro  recaudo  al 


(1)  8igue  una  palabra  da  tres  letras,  cnjos  trazos  están  muy 
<n>ofu808  j  enredados;  parece  sia  embargo  que  quiere  deoir^ 
veinte,  eadecir,  de  paño  veiaticuatrenode  Segovia. 
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Embaxador,  en  qae  le  decia  que  se  habla  liolgado  mocho 
de  velle,  y  qoe  se  fuese  coa  Dios  á  au  posada  á  descansar 
y  que  despacio  quería  hablar  con  él.  Con  esto,  nos  volvi- 
mos á  la  posada,  con  harto  sol  y  cansados  y  la  gente,  mo- 
hiña  en  no  habelle  dado  licencia  para  disparar. 

T  esta  tarde  tuvo  el  dicho  Rmbaxador  muchas  visi- 
tas de  criados  de  Palacio  y  del  suegro  del  dicho  D.  Fran- 
cisco, y  entre  ellos  á  Ocuboquiequidono,  hijo  del  Tesore- 
ro del  dicho  Emperador,  que  es  muy  gran  caballero  y 
valiente. 

Y  miércoles  por  la  mañana  fué  el  Embaxador  á  visi- 
tar á  ConQuquindono,  secretario  de  S.  M.,  y  habiéndole 
dado  un  razonable  presente  de  raja/  vidrio,  jabón  y  otras 
cosas,  el  dicho  secretario  con  muestra  de  grande  agrade- 
cimiento.lo  tomó  y  tuvo  ansí  un  poco;  y  luego  le  dijo  que 
él  tenia  recibido  el  presente,  y  lo  estimaba  en  el  valor  de 
la  Nueva  España,  y  que  el  dicho  embaxador  se  sirviría 
del,  que  él  se  lo  tornaba  á  presentar,  que  él  no  podia  re- 
cibir ni  acostumbraba  á  hacerlo  de  ninguna  nación  ex- 
trangera,  por  no  obligarse  á  dexar  de  hacer  con  limpieza 
y  fidelidad  su  oficio,  y  servir  á  su  Rey  y  señor  como  de- 
be, y  podelle  siempre  decir  con  verdad  los  negocios  que 

'ante  él  pasaren;  y  aunque  hubo  muchos  dares  y  tomares 
sobre  que  rescibiera  el  dicho  presente,  no  fue  posible  in- 
clinalio  á  ello,  sino  antes  se  escusaba  diciendo  tan  buenas 
razones,  no  de  gentil  ni  de  hombres  indios  sin  ley,  que 
otra  cosa  no  le  falta.  Esto  fue  dar  exemplo  á  los  que  sir- 
ven á  los  reyes  y  príncipes  en  semejantes  oficios. 

Y  luego  se  fué  á  casa  del  Presidente  de  Hacienda, 
que  se  llama  Jocabro,  que  es  el  que  manda  este  reino,  el 
cual  le  recibió  con  mucho  amor ,  regalándole  y  á  la  gen- 
te con  dulces.  Dióle  el  presente  de  rajas  y  otras  cosas: 
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este  lo  tomó  sin  escrúpulos,  porque  quiere  más  un  real 
de  á  ocho  que  de  á  ^aatro,  con  tener  según  dicen  en  oro 
y  plata  seis  millones:  ofrecióse  mucho  al  buen  despacho. 

Con  esto  volviinos  á  la  posada»  do  hallamos  una  cria- 
da ó  por  mejor  decir  de  las  damas  de  palacio  del  dicho 
Emperador  que  se  llamaba  Julia ,  crístiana,  é  iba  á  visi- 
tar al  Bmbaxador  y  oír  misa.  Á  la  cual  regaló  y  dio  al- 
gunos juguetes  de  vidrios  y  otras  cosas;  y  ella  más  aten- 
día á  imágenes,  rosarios  y  cosas  de  devoción,  porque  di- 
cen que.es  buena  cristiana;  y  así  en  su  buen  término  lo 
parecía.  Y  no  digo  la  mucha  cantidad  de  japones  cris- 
tianos que  acudieron  á  la  pesada  así  á  ver  al  dicho  Em- 
bajador como  á  oír  misa  y  consolarse  con  los  dichos  re- 
ligiosos que  con  mucho  amor  los  acariciaban,  otros  á  en- 
tender nuestra  fée  católica  y  á  pedir  bautismo,  que  pare- 
ce cosa  de  admiración. 

Y  jueves  se  dio  orden  de  pedir  al  Emperador  por  es- 
crito á  su  usanza  el  despacho  asi  de  sondar  los  puertos, 
como  de  fábrica  de  navio,  y  chapa  para  que  no  se  pusie- 
se estanco  ni  panzada  en  las  mercadurías  que  á  este  rei- 
no vinieron  de  la  Nueva  España  y  islas  Filipinas;  y  los 
memoriales  son  los  siguientes : 

)) Sebastian  Vizcaíno,  capitán  general  de  D.  Felipe, 
»rey  de  las  Espanas,  su  señor,  dice:  que  él  trae  orden  de 
»su  Rey  y  Virey  de  la  Nueva  España  para  que,  sirviéndo- 
»se  y.  M.  de  dalle  licencia,  con  algunos  pilotos  y  marí- 
)»neros  pueda  sondar,  demarcar  y  poner  en  la  altura  á 
))uso  de  navegar  los  puertos  que  hay  en  la  costa  deste 
))reino,  desde  Enangazaque  hasta  el  reino  de  Agneta,  ó  do 
))llegare  la  costa,  para  que  las  naves  que  vienen  de  las 
))islas  de  Luzon  para  la  Nueva  España,  que  en  estri  costa 
))les  sueleo  dar  tormentas  que  les  obligan  á  arribar  á  ella, 
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»sepaD  cuales  30a  los  mejores  puertos  para  eotear  en  eU09 
,))y  00  perderse  como  ka  subcedido  otras  veces.    . 

DPid^  por  merced  se  le  dé  chapa  para  ello  y  uua  per** 
»sqna  práctica  deste  reino,  para  que  le  baga  dar  las  fin- 
teas y  bastimentos  y  lo  demás  que  hubiere  meoeater, 
»por  moderados  precios;  y  hecha  la  dicha  demarcacíoo, 
«dará  á  V.  M.  un  traslado  della»  y  la  otra  llevará  para 
»dar  cuenta  á  su  Rey  y  Señor  dello,  que  en  ello  recibirá 
»merced,  ele. 

)>Sebaslian  Vizcaíno ,  etc.,  dice:  que  Y.  M.  se  sirva 
í>áe  hacerle  merced  y  darle  licencia  para  que  en  este 
))reino,  en  la  parte  mas  cómoda  del,  baga  un  navio  d9 
«moderado  porte,  para  que  con  él  y  el  que  truxo  de  U 
))Nueva  España  pueda  volver  á  ella  y  llevar  algunas  co- 
)>sas  de  regalo  desté  reino. 

))Pide  por  merced  que  de  parte  de  V.  M.  sea  ayuda- 
ndo para  hacello  con  más  facilidad,  con  madera,  carpin- 
» teros  y  herreros  de  gracia,  y  la  demás  gente  que  fuere 
«necesaria ,  pagándoles  su  trabajo  como  se  acostumbra 
«cuando  se  ocupan  al  servicio  de  V.  M.  Y  para  ello  se  1^ 
))dé  chapa  y  se  nombre  un  caballero  dest^  reino,  á  cuyo 
«cargo  esté  hacerse  el  dicho  navio,  que.  desapasionada- 
«mentc  le  consiga  la  merced  que  pretende,  que  la  recibi- 
«ria  muy  grande  en  nombre  de  su  Rey  y  Señor  para 
«quien  ha  de  ser,  y  volver  con  él  á  este  reino  el  ano  que 
«viene,  y  que  la  contratación  y  amistad  comenjeada  vaya 
«adelante  por  muchos  anos,  etc* 

• 

«Sebastian  Yizcaino,  etc.,  dice  que  él  vino  á  este 
«reino  á  solo  traer  los  japones  y  vasallos  de  Y.  M.  que 
«D.  Rodrigo  de  Vivero  los  llevó  el  año  pasado  á  la  Nue- 
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)>va  España,  y  el  retorno  do  la  plata  que  6o  le  prestó  al- 
»dicho  D.  Rodrigo,-  sin  otro  interés  ni  mercancía  nioga* 
))na ,  6OÍ0S  unos  paños  y  rajas  para  vendellos  en  este  rei- 
»nOt  y  con  su  procedido  dar  de  comer  ¿  la  geule  de  sa 
)>cargo  y  hacer  el  navio  do  que  tiene  pedida,  licencia;  y 
))queriendo  vendellos  en  el  puerto  de  Urangava,  no  pudo 
»{K>r  haber  ido  algunos  japones  desta  corte  y  habelle  es* 
)>torbado/diciendoque  y.  JVf.  los  habia  menester  para 
)>su  casa.  Si  esto  es  ansí,  navio,  todo  lo  que  en  él  hay  y 
»su  persona,  en  nombre  de  su  Bey  y  Señor ,  ofrece  á 
»V.  M.;  y  si  es  por  otro  camino,  se  sirva  de  mandar  sq  le 
»dé  chapa,  para  que  libremente ,  sin  que  nadie  le  ponga 
)itasa  ni  panzada,  lo  venda,  así  ahora  como  las  veces  que 
»8e  volviere  á  este  reino  del  de  la  Nueva  España  y  islas 
))de  Luzon,  y  quede  de  una  vez  asentado  lo  que  ha  de  ser 
)>siempre ,  y  se  sepa  si  ha  de  venir  y  volver  á  este  reino 
))0tras  veces,  y  la  paz  y  amistad  vaya  adelante.  Y  esto 
))cumplidamente  se  hizo  en  la  Nueva  España  con  los  ja* 
))poneses  que  fueron  con  el  dicho  D.  Rodrigo,  pues  ven- 
»dieron  libremente,  sin  ponellestasa  á  sus  mercadurías, 
))ni  pagaron  derechos  ni  cosa  alguna ;  que  en  ello  recibi- 
»rá  merced,  etc.» 


Desde  este  dia  jueves  hasta  el  lunes  siguiente  que 
respondió  el  dicho  Emperador  á  lo  pedido  por  el  Emba- 
xador,  no  subcedíó  cosa  de  contar,  solo  muchas  visitas 
de  gente  principal,  y  en  particular  los  niños  pajes  de 
criados  del  dicho  Emperador,  y  de  tres  niños  hijos  suyos 
que  tiene;  y  entre  ellos  dos  nietos  del  Rey  de  Rungo,  que 
fue  el  más  poderoso  de  este  reino.  A  estos  y  á  los  demás 
regaló  el  dicho  Embajador,  dándoles  juguetes  de  vidrios 
Tomo  VIU.  10 
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y  colación ,  de  que  todo»  salían  muy  contentos  de  su  pre- 
sencia. 

Y  este  dia  á  la  tarde  inviaron  nn  recaudo  al  dicho 
Embaxador,  de  los  hijos  del  Emperador»  pidiéndole  les 
inviase  algunos  españoles  que  los  querían  ver;  y  si  se 
inclinaban  á  ver  luchar  á  sus  japones,  que  los  tienen 
apropósito  para  este  efecto»  y  que  llevasen  algún  instri»- 
roento  de  guitarra  para  vellos  tañer  y  bailar  á  nuestra 
usanza.  Hízose  así  y  fueron  diez,  los  más  bien  tratados  y 
dispuestos;  holgáronse  los  niños  de  verlos  tañer  y  bailar 
y  hacer  fuerzas,  agradecidos  de  la  cortesía  inviaron  otro 
recaudo  muy  cumplido;  y  como  á  la  oración  invió  el  se- 
cretario á  decir  al  Embaxador  que  ya  estaban  despacha- 
dos sus  papeles,  y  hechas  las  chapas,  y  que  se  le  conce- 
día que  hiciese  el  navio,  donde  le  fuese  más  apropósito 
en  este  reino;  y  que  la  madera  y  demás  que  pedia,  se  le 
daría  por  muy  moderado  precio ;  y  lo  de  la  contratación 
y  vender  la  ropa  y  sondar  los  puertos ,  se  le  concedía 
como  lo  pedia. 

Á  lo  cual  respondió  que  agradecía  el  buen  despacho; 
mas  le  advertía  que  el  negocio  principal  á  que  venía,  era 
á  saber  sí  el  Emperador  había  de  tener  amistad  y  dejar 
entrar  en  su  reino  á  los  holandeses,  que  siendo  assí,  el 
Rey  su  señor  no  gustaría  que  sus  vasallos  viniesen  á  este 
reino  á  contratar,  y  que  la  paz  comenzada  no  podria  te- 
ner efecto  por  muchas  razones,  que  dándole  licencia,  las 
difiriría  ante  S.  M.  y  los  del  Consejo  del  dicho  Empera- 
dor para  que  se  lo  diesen  á  entender. 

Y  con  esto  se  fué  el  mensagero,  y  otro  dia  se  hizo 
junta  en  casa  del  dicho  secretario  con  el  presidente  det 
Consejo  de  Hacienda,  y  el  dicho  Embaxador  propuso  lo 
que  arriba  he  dicho,  con  muy  buenas  razones,  de  que 
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fue  bien  didb;  y  asi  misino  pidió  se  le  diese  recaudo  de 
cómo  había  entregado  los  japones  que  habían  ido  á  la 
Noeva  España  sin  falta  ninguna,  y  se  supiese  delios  el 
buen  tratamiento  que  en  el  viage  se  tes  habia  hecho;  y 
si  alguno  estaba  quejoso,  de  lo  quería  satisfacer.  Y  tam- 
bién cómo  se  habia  pagado  lo  que  al  dicho  D.  Rodrigo  de 
Vivero  se.le  prestó^  y  procedido  del  navio  que  por  cuen- 
ta de  S.  M.  se  compró  en  Acapulco;  y  si  se  restaba  de- 
biendo alguna  cosa,  lo  quería  pagar,  y  que  se  le  diesen 
las  cédulas  pue  liabia  dejado  el  dicho  D.  Rodrigo  y  reci- 
bió  de  los  dichos  japones.  A  lo  que  le  respondieron  que 
era  justo  lo  que  pedia,  y  que  lo  uno  y  lo  otro  consultarían 
luego  á  S.  M.  Y  también  se  les  dio  á  entender  que  los 
holandeses  que  el  año  pasado  estuvieron  en  este  reino  y 
habían  becho  asiento  de  contratación  con  el  dicho  Empe- 
rador y  obligados  á  le  traer  mucha  cantidad  de  picos  de 
seda,  babian  ido  á  las  ialas  de  Luzon  á  robar  á  Ips  navios 
chinos,  japones  y  de  otras  naciones  de  la  contratación  de 
las  dichas  islas.  Y  habiendo  hecho  muchos  robos,  salió 
al  castigo  dello  el  Gobernador  dellas,  con  armada;  y  pe-* 
leando,  de  cinco  navios  que  eran  les  tomó  Ion  tres  y  les 
mató  mucha  gente,  y  volvió  lo  que  habían  robado  á  sus 
dueños;  y  los  dos  navios  restanteüs ,  que  eran  los  peque- 
£k>s»  fueron*  destrozados  huyendo  la  vuelta  de  las  islas  del 
Maluco,  y  en  ellas  el  Gobernador  de  allí  rindió  el  uno  y 
el  otro  huyó.  De  manera,  que  mal  podrían  cumplir  lo 
prometido  al  dicho  Emperador;   y  que  de  ladrones  ni 
gente  alzada  ni  desobediente  á  su  Rey  y  señor  natural 
que  amistad  ni  fuerza  se  podía  tener  con  ellos?  que  se 
considerase  todo,  porque  no  había  de  salir  de  su  corte 
sin  llevar  resolución  de  su  embaxada ,  para  dar  cuenta  á 
su  Rey  y  Vírey  que  le  invió. 
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Admiráronse  del  sobceso  de  los  dichos  holandeses, 
porque  los  estaban  esperando  coma  el  agua  de  mayo;  - 
porque  ellos  habian  prometido  á  todos  mucha  cantidad 
de  seda  cruda  de  la  Gran  China;  y  el  no  haber  venido  el 
año  pasado  á  este  reino  navio  de  las  dichas  islas  de  Lu- 
zon,  ni  los  japones  á  ellas  fueron,  lo  impidieron  los  dichos- 
holandeses,  como  lo  dirian  los  que  viniesen  este  año. 

Con  esto  se  acabó  la  junta;  y  luego  fueron  á  dar 
cuenta  de  todo  al  dicho  Emperador.  T  otro  dia  siguiente, 
invió  recaudo  el  secretario  y  presidente,  diciendo  qne  á 
S.  M.  le  habian  comunicado  todo  lo  que  habia  propuesto 
en  la  junta;  y  que  pues  estaba  despacio  en  el  reino,  que- 
antes  de  su  partida  le  darían  cumplido  despacho  de  toda 
lo  que  pedia,  y  que  se  fuese  con  Dios  á  Urangava. 

Diéronsele  las  chapas  para  sondar  los  puertos,  y  con 
esto  nos  aprestamos  para  nuestra  vuelta  en  esta  corte; 
desde  que  llegamos  allá  hubo  mucha  cortedad  de  parte 
del  Emperador,  que  ni  comida  ni  posada  mandó  pagar. 
Y  se  supo  estar  algo  sentido  por  haber  ido  á  dar  la  em* 
baxada  primero  ¿  su  hijo  el  Principé;  y  como  es  tan  vie- 
jo, cada  dia  tiene  mili  pareceres  diferentes,  y  nadie  de 
sus  criados  ni  consejeros  le  osan  hablad,  y  más  en  cosa 
que  toque  á  interés,  y  á  la  vejez  le  carga  la  codicia;  que 
con  tener,  según  dicen,  en  su  tesoro  más  de  trescientos 
millones,  trata  y  contrata  como  si  no  tuviera  nada.  Y 
para  su  refresco  tiene  cuarenta  mnseres,  que  ningana 
llega  á  veinte  años,  y  otras  cosas  de  gentil,  que  no  se 
pueden  decir.  Él  se  hace  adorar  de  sus  vasallos,  porque 
es  el  más  bien  servido  y  respetado  que  hay  en  el  mundo, 
y  otras  cosas  que  adelante  diré,  en  el  modo  de  gobierno  - 
de  este  reino. 

Y  sábado,  que  se  contaron  16  del  dicho  mes  de  Ju« 


DJBL  AftGBlVO    SI  IRDUB.  149 

lio,  aaliffios  de  la  corte,  y  esta  noche  llegamos  á  baceria 
A  lacjUcha  Cambara.  Y  otro  dia,  domingo,  vinimos  á  dor- 
mir á  la  cittdad  de  Máxima ;  y  lánes  siguióte,  á  Onda- 
vora»  donde  fuimos  bien  recibidos  de  parte  del  secretario 
del  dicho  Príncipe,  do  eslavo  muy  bien  aderezada  la  co- 
mida  y  casa;  y  se  supo  que  estaba  algo  sentido  el  Prínci- 
pe, de  la  cortedad  con  que  su  padre  había  procedido, 
echando  la  culpa  á  sus^conseyeros,  y  en  particular  al  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Hacienda,  que  como  es  más  mer- 
cader  que  caballero,  se  lleva  al  Emperador  tras  sí. 

Y  martes  siguiente ,  llegamos  á  Guchinzava,  donde 
fuimos  también  muy  bien  recibidos  y  regalados  por  . 
cuenta  deS.  A.,  y^se  ofreció  al  dicho  Embaxador  que 
descansase  los  días  qae  quisiese ,  porque  el  Príncipe  su 
señor,  ansí  lo  tenia  mandado;  «mas  jpor  abrev)ar  el  viage, 
y  dar  orden  á  la  venta  de  la  ropa,  fábrica  del  navio  y 
«ondadura  de  los  puertos,  no  se  quiso  detener. 

.  Y  otro  dia,  miércoles,  llegamos  al  dicho  puerto  de 
Urangava,  do  hallamos  nuestra  gente  con  salud ;  y  no 
digo  la  gran  suma  de  gente,  ansí  hombres  como  mujeres, 
que  sallan  por  los  caminos  á  vernos ,  que  aunque  el 
liémpo  era  recio,  de  muchas  aguas  y  lodo ,  no  lo  impe- 
dia; por  do  se  entiende  habei*  sido  orden  del  Príncipe 
fara  ello. 

Y  con  esto,  acabamos  nuestras  embaxadas,  con  gran 
gasto  y  contento,  sin  haber  aabcedido^  á  Dios  gracias, 
cosa  alguna  qae  diese  pena  ni  pesadumbre  ni  pendencia 
con  japones,  ni  haber  costado  á  S.  M.  las  dichas  dos  em- 
baxadas de  su  real  hacienda ,  cien  pesos ;  porque,  como 
he  dicho,  el  Príncipe  acudió  bien,  y  en  su  tierra  no  se 
gastó  de  posadas  y  otras  cosas,  y  la  gente  cada  uno  se 
^sustentaba  con  sa  ración;  que  si  todo  el  gasto  fuera  por 
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eaeota  de  la  real  Hacienda,  importáreQ  más  de  do6<DUIo«' 
oes  las  didias  dos  emfaascadas ,  con  la  autoridad  que  se 
loé  aellas;  mas  el  dicbo  Embaxador,  coo  sa cordura é 
isdustría»  lo  iba  disponieedo  de  maneray  que  por  na  real 
de  S.  M.  miraba  como  si  fuera  un  milkm ;  todo  iocUiiacio 
á  qoe  no  fóltase  para  el  despacbo  j  fábrica  del  navio  y^ 
demis  gaa.toa  y  costas  deste  viage,  que  Dios  lleve  adelan» 
•le  los  buenos  principios  para  que  ^e  consiga  el  fin  qoe  se 
prebende. 

CAPITULO  YD- 

De  lo  subcedido  m  d  puerto  deUrangava,  ksMa 
salir  del  á  sondar  los  puartM  de  la  banda  jid 

Norte. 

Llegamos,  como  está  dicho,  miércoles  20  del  díoho 
mes  de  JuUo,  al  dicho  Urangava ,  y  l«ego  se  paso  por 
obra  la  venta  de  la  diclia  ropa,  como  estaba  comencado; 
y  haciéndose'  estnaondínarias  diligencias  para  su  acre** 
oentamiento,  se  fue  vendiendo  alguna,  auoque  poca,  por 
ser  los  paños  y  raxas  muy  finas  y  de  muobo  valor ,  ifue 
en  esta  tierra,  combo  no  iDs  oonooen ,  estás  ensenados  á 
quimones  y  otras  cosas  de  poco  valor.  Y  también  sein- 
tenió  hacer  otro  navio  ó  Imxel»  como  S.  E.  lo  manda  por 
la  orden,  y  se  puso  en  fM'áctica  coa  los  carpinteros  f 
oficiales  deste  reino ,  y  no  ilo  cpiisíeron  bacer  menos  de 
echo  mili  ioes ,  de  menos  porte  de  cien  toneiailas.  Y 
coosideraqdo  quede  lo  procedido  de  la  ropa  que  «e  traía 
para  vender,  se  habia  de  hacer,  y  los  gastos  con  la  gente 
y  despensas  para  la  vnelta .  no  aicansaba^  ni  con  mucha 
nantidad  más,  acordó  ei  dicho  Gienerai  de  no  hacella  y 
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adertrar  y  fortificar  anestro  oavio ,  y  con  él  hacer  el 
viage. 

Y  estaado  en  esto  ya  resuelto,  ttegaron  6  este  puerto 
dia  de  Santiago,  29  de  AgoMo ,  dos  liolandeses ,  que  vi- 
nieran en  on  na vto  qae  está  en  el  poerto  de  Firáu ,  qae 
segan  dicen,  es  de  los  que  se  escaparon  de  Filipinas :  los 
cuales  traxeron  muchos  presentes  al  dicho  Emperador  y 
Principe  y  fueron  bien  redbidos  y  mejor  despachados, 
porque  les  dio  todas  las  chapas  que  le  pidieron.  Y  su  ve* 
nida  al  dicho  Uraogava,  sólo  fue  á  quejarse  al  dicho  G%* 
neral  que  por  qué  había  dicho,  cuando  estuvo  en  Qorua* 
ga,  al  Emperador,  q^ie  los  holandeses  eran  mala  gente  y 
que  estaban  alzados  y  no  obedeoian  á  su  Rey  y  seapr,  y 
^e  andaban  robando  y  haciendo  muchos  danos  por  la 
mar.  Desto  inviaron  recaudo  ai  dicho  General  con  un  pi* 
lolo  inglés,  al  cual  le  respondió ,  que  era  verdad  que  él 
habia  dicho  todo  lo  que  decían  al  dicho  Emperador  y 
mucho  más;  y  que  habia  andado  corto  en  decir  quién 
ellos  eran,  y  que  se  viesen  con  su  merced  y  les  satisfaría 
á  esto  y  á  lo  demás  que  quisiesen.  Quedaron  de  hacerlo 
ansí^  mas  no  se  atrevieron  y  tomaron  por  medio  irse  de 
noche,  sin  velle. 

Y  ansí  mismo  vino  de  Macan  una  fragata ,  y  en  ella 
por  Embajador  al  dicho  Emperador  y  Principe,  el  almi- 
rante dé  la  armada  de  la  India,  D.  Nuno  de  Sotomayor, 
d  cual  les  dio  sus  presentes  y  cierta  queja  de  habelles 
quemado  en  Angazaqueel  galeón  de  aquella  ciudad  con 
tanta  hacienda ,  disculpándose  los  portugueses  del  cargo 
(pe  se  les  hacia ;  y  que  si  les  daban  licencia  yplverian  al 
trato  y  comercio  á  este  reino  con  algunas  condiciones,  y 
en  particular,  quie  se  quitase  el  banguio,  que  es  el  gober^ 
nador  de  la  dicha  Angazaque. 
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El  dicho  Emperador  les  recibió  tibiamente  y  despa- 
chó no  á  gusto  de  los  de  los  dichos  portugueses.  S6k> 
les  dijo  que  si  les  estaba  á  cuento  de  vemr  á  su  reino»  lo 
hiciesen ,  y  que  lo  que  le  pedian  no  lo  quería  hacer ,  y 
que  ellos  no  le  habían  de  pedir  que  reformase  cosas  de 
su  reino ;  y  con  esto  se  volvió  sin  más  despacho  y  no 
muy  buen  intento ,  según  dijeron,  contra.los  japones. 

Y  en  este  puerto  se  estuvo,  así  para  la  venta  de  la 
ropa  como  para  otras  cosas,  hasta  6  de  Octubre,  que  sa- 
lió para  la  ciudad  de  Yendo  ¿  pedir  ciertas  chapas  y  des- 
pachos y  un  bunguio  que,  de  parte  del  Principe,  fuese 
para  que  le  hiciese  dar  ei  avio  necesario  por  los  cami- 
nos, y  para  sondar  y  demarcar  los  dichos  puertos  y  gos-* 
ta.  Porque  tuvo  noticia  que  los  reyes  y  señores  que  re- 
siden en  la  cabeza  y  remate  del  reino,  son  pooo  obedien- 
tes al  Emperador,  como  gente  belicosa  que  tiene*  mudio 
poder  y  armas  y  la  tierra  muy  áspera,  por  cuya  causa  no 
lo  estiman:  de  modo  que  convino  pedir  y  llevar  el  dicha 
bunguio  y  chapas  para  no  tener  impedimento  alguno  en 
lo  que  ¿e  pretende. 

CAPÍTULO  Vffl. 

• 

De  cómo  salió  á  sondar  los  puertos  del  remo  de  Ox, 
que  es  en  la  cabeza  del  Japon^  de  la  banda  del  Ñor- 
te,  y  lo  que  sucedió  hasta  volver  al  puerto  de 

Urangava. 

•  Salimos,  como  está  dicho,  deste  dicho  puerto  de 
Urangava,  jueves,  6  del  dicho  mes  de  Octubre,  y  este 
dicho  dia  se  llegó  á  Gomunga,  porque  el  tiempo  fue  con- 
trario y  no  dio  lugar  para  lle^r  á  Yendo;  y  el  dia  si- 
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goíéote  se  llegó  á  ella,  y  se  paso  por  obra  el  negociar  los 
<fichos  despachos  por  mano  de  Moca  y  Joqaendono,  ge- 
neral de  las  f ancas,  que  con  macho  amor  y  voluntad 
acudió  á  la  solicitad  de  todo,  y  comunicó.* luego  con  el 
Principe  nuestra  pretensión ,  el  cual  mandó  laego  á  su 
Consejo  que  con  toda  brevedad  diese  todo  el  despacho 
que  el  General  pidiese  para  conseguir  su  viage. 

Y  en  esta  conformidad,  dieron  diez  chapas  para  los 
reyes  y  señores  de  la  cabeza  del  dicho  reino,  muy  favo- 
rables ;  y  en  despacharle  estovo  en  esta  corte  hasta  el  %Í 
del  dicho  Octubre,  porque  el  Príncipe  y  los  del  Consejo 
se  ocuparon  con  el  despacho  y  casamiento  de  una  hija  de 
S.  A.,  de  edad  de  doce  anos,  con  un  primo  hermano 
suyo,  hijo  del  hermano  mayor  del  Príncipe ,  ambos  nie- 
tos del  Emperador,  que  para  hacer  este  casamiento  no 
fueron  loenesler  dispensaciones  de  S.  S.;  ellos  se  la 
toman. 

Salió  la  novia  desta  corte  á  1 0  del  dicho  mes  para  la 
deCorunga,  á  recibir  la  bendición  de  su  abuelo,  con  tanto 
aparato  y  acoibpañamiento  de  gente  de  guerra  y  criados, 
con  cparenta  doncellas  y  camareras  en  sus  sillas ,  todas 
guarnecidas  de  oro  y  plata  muy  curiosas,  y  en  particular 
la  en  que  iba  la  novia.  De  manera  que  no  se  puede  creer 
qué  reina  fuese  con  mayor  aparato ,  porque  de  criados, 
criadas  y  otra  gente  iban  más  de  cuatro  mili  personas,  y 
con  la  recámara  más  de  quinientos  caballos ;  y  todo  con 
tanta  quietud  y  silencio,  que  parecía  que  no  iba  nadie  con 
ella.  Acompañábala  uno  de  los  cuatro  consejeros  del  rei- 
no, y  por  Embaxador  del  yerno  el  dicho  Guatanave  y 
Amaxirodono,  que  acudió  al  regalo  del  dicho  Embaxador 
cuando  estuvo  en  aquella  ciudad.  Y  es  tanto  lo  que  priva 
el  dicho  Jonquendono  con  el  Príncipe,  que  después  que 
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llegamos  á  ella  no  sale  teera,  á  caza  y  á  otras  cosas  diae 
ao  le  lleve  consigo  á  so  lado «  de  que  es  muy  ehvidmá» 
de  los  cabaUeroa  del  reino,  y  en  participar  de  los  hijos 
y  nietos  de  reyes  y  señores  que  están  en  rebeaés  en  esta 
corte,  descabríéndole  los  sabcesos  de  sus  abuelos  y  aa^ 
tepasados  y  gente  booiilde»  y  oti^s  cosas,  que  es  lástima 
ver  en  esta  gente  infiel  oómo  reina  la  jmyiíjtia ;  pero  «61  es 
muy  cuerdo  y  sagaz  y  lo  lleva  bien ,  diciendo  á  algunos 
ifue  los  servicios  de  sa  padre  y  ^uyo3^  hechos  con  tanta 
lealtad  al  Emperador  y  Principe,  merecen  la  honra  que  le 
hacen;  y  lo  estiman  en  mucho  por  lo  haber  ganado  por 
sus  puños  y  personas  con  las  armas  en  la  mano. 

El  Presidente  del  Consto  de  Estado,  on  nombre  de 
todos,  invió  recaudo  al  General »  diciando  que  el  Príncipe 
loquería  ver  y  hablar  despacio;  y  porque  estaba  de  prie* 
sa  para  su  viaje,  lo  dexaba  para  la  vuelta  á  aquella  du- 
dad, donde  se  le  comunicarían  algunas  cosas  que  tenía 
deseo  de  hablar,  cerca  de  la  amistad  comunicada  entre  sa 
reino  y  el  nuestro.  Y  aun  se  murmuraba  que  muñendo 
el  Emperador,  su  padre  que  amparara  la  cristiandad, 
por  haber  dado  muestras  de  amor  con  la  nación  españo- 
la, y  él  no  está  fuera  de  ser  cristiano,  porqae  en  algunas 
fdáticas  que  se  le  han  tratado  de  nuestra  santa  fóe  y  ley, 
'  le  hallan  inclinado  á  ella.  Su  Divina  Magostad  se  sirva  de 
le  dar  verdadera  luz,  porque  no  está  en  más  de  que  osle 
Princ4>e  sea  cristianó,  para  que  todos  los  de  este  rmno  lo 
sean. 

Y  ansí  mismo  dio  recaudo  al  dicho  General  de  las 
Cuneas,  diciendo  qae  sabia  que  no  se  hacia  navio  y  que 
era  por  Calta  de  posible  para  ello;  y  que  había  sentido  la 
cortedad  de  sn  padre,  y  qoe  diese  la  chapa  que  tenia  d^ 
para  lo  hacer,  y  que  se  hiciese^   y  daría  para  que  fuese 
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en  oonaerya  del  qfiie  braia,  qae  rectbiria  loiicbo  gusto. 

Y  vista  la  obUgaeioD  que  había  á  este  Priocipe  y  lo 
qoe  importa  sa  amistad  á  la  cristiandad  no  disgusfaUe,  la 
díó  ai  dicho  Geoeral  de  las  lonoas,  con  coDdicion  que  el 
navio  no  había  de  s^  de  más  porte  de  cieo  toneladas,  y 
qoe  había  de  ir  á  au  orden  toda  la  gente  del»  y  ao  máa 
de  dos  japones  que  fuesen  por  mayordomos  del  y  de  to 
qw  inyiasen;  y  qae  por  cuenta  de  S.  M,  no  se  h^bia  de 
gastar  uo  real.  Y  que  llegado  que  fuese  al  puerto  de  Acá* 
polcOt  si  el  señor  Virey  lo  quisiese  comprar,  lo  había  de 
dar  por  sus  moderados  precios,  y  si  no  navegarlo  por  sa 
cuenta  á  Manila  ó  á  donde  el  sefior  Yirey  mandase;  y 
para  que  fuese  de  provecho,  daría  el  cabo  de  obra  que 
traía  para  ello  y  la  demás  gente  necesaria,  dándoles  el 
sustento  qae  á  los  demás.  . 

Y  en  esta  conformidad  se  híro  un  recaudo  como  por 
vía  de  asiento.  Y  en  es^o  le  ocurrieron xil4ieneral  muchos 
fines:  el  primero,  no  disgustar  al  Príncipe;  el  dtro,  qoe 
haciéndose  ya  al  tiempo  del  despacho  paga  de  pilotos  y 
oficiales,  lo  habían  de  largar  y  darlo  al  General  por  la 
costa  á  pagar  en  Nueva  España,  como  se  entiende  sut 
cederá. 

Y  sábado,  que  se  contaron  Sí2  del  dicho  mes,  n^ 
li6  desde  aquella  ciudad ,  siguiendo  su  viiye ,  bien  des« 
pechado.  Y  esta  noche  se  llegó  á  Goningay,  que  hay 
siete  leguas,  donde  se  nos  dio  posada  y  buen  avio  por  el 
dinero;  porque  las  chapas  no  hablaban  con  los  machi* 
bunguios  destos  pueUos;  y  domingo,  á  Coga,  que  son 
once  leguas,  dodde  se  pagó  todo;  y  lunes,  á  Cucímonio^ 
donde  se  dio  el  mismo  recaudo;  y  martes,  á  la  ciudad  de 
Yecinomia,  de  que  es  señor  Daygendono;  y  antes  de  lle-r 
gar,  invió  el  General  la  chapa  de  S.  A.  con  el  intérprete. 
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y  habiéndosela  dado,  mandó  prevenir  posada»  y  «qne  'se 
le  diese  todo  lo  necesario  y  cabalgadoras  dé  balde,  y  re* 
caudo,  que  si  quería  descansar  algunos  díals  en  su  ciadadv 
lo  hiciese,  que  seria  regalado. 

Y  el  General,  agradecido  del  ofrecimiento,  le  imü 
recaudo,  diciendo  que  los  frios  del  invierno  iban  apre- 
tando, y  que  iba  á  mucha  altura,  y  el  detenerse  le  serla 
daño,  y  por  seguir  la  orden  que  traia;  mas  que  á  ]fl  vuel- 
ta, lo  haría.  Y  también  se  escusa  de  no  le  ver,  porqm 
las  visitas  de  los  tonos  de  aquel  reino  eon  costosas,  que 
han  de  ser  siempre  llevando  presente,  y  no  tan  corto,  que 
no  sea  paño,  rajas  6  otra  cosa  que  importe  más  de  cíen 
taes;  y  para  tantos  que  hay  en  él,  era  menester  tener  á 
Segovia  y  á  Florencia.  El  cual  mandó  dar  y  acudir  al  re- 
galo del  dicho  General  y  demá&  personas  con  muchas  ga- 
llinas, faisanes  y  codornices,  y  caballos  para  el  viaje  de 
balde;  y  que  un  bunguio  fuese  con  él  para  que  lo  mtsoío 
se  hiciese  en  su  tierra. 

Y  este  dia  hicimos  noche  en  un  lugar  suyo,  llamado 
Tonchie;  y  otro  dia  á  Otaura,  donde  fuimos  muy  regala- 
dos por  mandado  del  tono. 

Jueves,  á  Xiracagua;  viernes  á  Xesindo,  y  sábado  á  la 
ciudad  de^acamechi,  de  que  es  rey  y  señor  Findandono, 
yerno  del  Emperador;  casado  con  la  bija  mayor.  El  cual, 
habiéndosele  dado  la  carta  del  Príncipe  su  cuñado ;  man- 
dó prevenir  posada  y  todo  lo  necesario  para  la  comida  y 
regalo  del  dicho  General  y  demás  geníte ,  y  que  su  cor- 
regidor asistiese  á  todo  y  diese  lo  necesario.  Y  en  llegan- 
el  General,  invió  recaudo  haciéndole  saber  su  llegada  y 
que  estimaba  en  mucho  el  buen  hospedage  que  se  le  im- 
cia,  y  que  le  diese  licencia  para  le  ir  á  visitar  y  besar  las 
manos.  Al  cual  respondió  con  el  Corregidor,  dándole  á 
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bi6QveDÍdo,  y  que  descansase  del  camioo»  porque  aquel 
día  quería  ir  á  caza  á  malar  alguna  para  regalalle;  y  es* 
tuvo  dos  días  fuera  de  la  ciudad  por  llover  mucho ,  y  el. 
martes  volvió.  Y  luego  invió  recaudo  al  4jen6i*al  que  el 
dia  siguiente  le  podía  ir  á  ver  y  que  recibiría  mucho 
gusto. 

Fue  forzoso,  como  á  tan  gran  caballero  y  yerno  del 
¿mpeigador,  llevarle  algún  presente  considerable»  como 
se  hizo,  de  paSo,  jamanete,  guantes,  calzado  y  otras  co- 
sas. £1  cual  previno  su  gente,  que  le  fué  acompañando  y 
el  Corregidor  y  otros  tonos;  y  llegóse  á  palacio  con  gran- 
de acompañamiento,  como  á  las  nueve  de  el  dia,  y  nos  re* 
cibió  muy  bien,  con  gran  cortesía.  Y  habiendo  platicado, 
algunas  cosas,  ansí  del  viage  como  de  la  parte  á  donde 
íbamos,  mandó  sacar  de  comer  á  nuestra  usanza,  carne; 
y  él  y  el  General  comieron  juntos  en  una  sala,  con  mucha 
llaneza  y  dos  hijos  suyos,  y  brindó  á  su.  usanza,  y  se  le 
hizo  la  razón  con  el  comedimiento  que  su  grandeza  re- 
querió; y  dio  de  comer  á  lodos  los  que  íbamos  con  el  di- 
cho General.  Y  sobre  comida  le  dijo  el  Rey  questalia  cor- 
rido que  hubiere  venido  á  tal  tiempo  á  su  ciudad  y  for- 
taleza, questaba  maltratada  de  una  grande  avenida  y  re- 
ventacion  de  un  rio  y  laguna  que  estaba  junto  á  ella  y 
de  un  muy  gran  temblor  de  tierra  que  había  habido  el 
mes  pasado,  que  le  había  derribado  la  fortaleza  y  más 
de  veinte  mil  casas  de  su  ciudad,  de  que  sus  vasallos  es- 
taban ocupados  en  la  reedificación  della ;  de  que  le  per- 
donase de  cualquier  cortedad  que  hubiese  habido  de  su 
parte,  y  que  recibiese  la  buena  voluntad,  y  le  digese  si 
sabia  la  causa  por  qué  la  tierra  temblaba  y  se  meneaba  en 
algunos  tiempos  del  año,  y  quién  lo  hacia  y  qué  ocasión 
había  para  ello. 
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Bl  Gaeral,  vista  tan  baena  ocaskm,  le  dijo  qoe  Dios 
estaba  en  los  cielos,  que  era  él  criador  y  hacedor  de 
ellos  y  de  toda  la  tierra  y  hombres  della;  y  cuando  stf  Di« 
vina  Magestad  -era  servido,  mandaba  á  los  elementos, 
que  eran  los  aires,  la  hiciesen  temblar,  para  que  los  hom- 
bres que  la  habitaban,  así  reyes  y  señores  como  los  de* 
máSy  se  acordasen  de  su  Criador  y  Señor,  y  si  vivian  mal, 
se  enmendasen.  Y  tornó  á  repreguntar  quién  era  e^e  Se- 
ñor: dijese  lo  mejor  que  se  pudo  su  grandeza  y  señorío; 
y  aunque  aquí  ñiltó  la  buena  dotrina,  talento  y  letras  del 
arzobispo  de  México,  D.  Fr.  García  de  Guerra,  pudo  ser- 
vir por  razonable  sermón  lo  que  se  le  dijo,  de  que  que* 
dó  satisfecho  y  aficionado  á  nuestra  fée  y  trato  con  los  es- 
pañoles, que  á  pocas  pláticas  como  estas,  se  volviera  cris- 
tiano,  según  las  muchas  muestras  que  dio,  por  tener  tan 
buen  entendimiento  y  fácil. 

Pidiéndosele  licencia  para  otro  dia,  jueves,  seguir 
nuestro  viage:  dióla  con  mucho  amor,  y  orden  para  que 
en  toda  su  tierra  se  diese  de  comer  y  cabalgaduras  muy 
ampliamente.  Y  esta  noche  invió  el  secretario  al  General, 
diciendo  que  había  recibido  mucho  gasto  de  verle,  y 
que  consideraba  que  en  tan  largos  caminos  como  había 
traído  y  lejos  de  su  reino  habria  alguna  necesidad ,  y. 
que  para  las  pagas  de  las  posadas  inviaba  treinta  barras 
de  plata,  de  cuarenta  y  tres  reales  (t)  cada  una;  que  le 
perdonase,  que  mirase  si  habia  menester  otra  cosa ,  que 
acudiera  de  buena  gana. 

Respondióle  al  recaudo ,  y  otro  dia,  jueves,  seguimos 


(I)  Reales  aquí:  en  otras  partes,  como  se  ha  visto,  taes,  que 
es  sin  duda  alguna  moneda  japonesa,  cuyo  noimbre  ni  equivalen- 
cia no  hemos  podido  encontcar. 
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naestro  viage»  llevando  los  bvDguios  coii  nosotros,  para 
el  avío  del  camino.  Y  este  día,  viernes,  tardamos  en  lle- 
gar á  la  ciadad  de  Yonanzua ,  qaes  señor  della  Cangoica- 
zudono ,  uno  de  los  mayores  señores  que  había  en  el 
reino;  y  por  no  haber  sido  amigo  del  Emperador  en  tiem- 
po de  sus  guerras  y  pretensiones  del  imperio,  le  tiene 
acorralado  y  le  quitó  más  de  dos  millones  de  renta,  y  á 
sos  hijos  tiene  en  rehenes  en  Yendo.  Y  antes  de  llegar  á 
ella,  le  invió  con  el  intérprete  la  carta  del  Principe  y 
aviso  de  su  llegada,  pidiéndole  licencia  para  entrar.  El 
cual  mandó  luego  prevenir  lo  necesario  y  posada ,  y  que 
entrásemos  enhorabuena ,  como  si  fuera  en  su  casa. 

Y  llegado  que  fue,  le  pidió  la  licencia  para  le  ir  á  vi- 
sitar y  besar  las  manos.  El  cual  irespondió,  que  enhora- 
buena, mas  que  estaba  un  poco  malo ,  ó  por  mejor  decir, 
melancólico,  de  la  sangría  que  el  Emperador  le  hizo  de 
la  renta.  Y  visto  esto,  el  General  se  resolvió  de  no  velle, 
porque  como  tengo  dicho,  las  visitas  de  aquellos  reyes  y 
señores  son  algo  costosas ,  y  habiéndoseles  de  dar  pre- 
sente, ha  de  ser  considerable.  Y  ansí,  le  invió  á  pedir  li- 
cencia para  seguir  su  viage,  y  la  concedió  y  mandó  que 
en  toda  su  tierra  se  le  diese  todo  lo  necesario,  sin  que 
pagase  cosa  alguna. 

Y  sábado,  partimos  desta  Ciudad  y  caminamos  hasta 
martes,  que  llegamos  á  la  ciudad  de  Gonday,  de  que  es 
Rey  y  señor  Datemacamunedono,  uno  de  los  señores  ma- 
yores del  imperio  y  de  más  antigua  casta ,  pues  es  se- 
gunda persona  del  Emperador.  Y  antes  de  llegar,  le  in- 
vió- la  chapa  por  el  intérprete,  y  habiéndola  recibido, 
mandó  con  grande  amor  se  previniese  posada,  comida  y 
todo  lo  necesario  para  el  dicho  General  y  gente ,  que  fue 
la  mejor  y  más  amplia  que  se  .dio  en  todo  el  viage.  Y 
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lu^o  le  invió  recaudo,  dándole  el  bievenido  y  que  se 
holgaba  mucho  hubiese  venido  á  su  tierra»  donde  seria 
regalado  y  se  le  daria  todo  avio  de  fuucas ,  cabalgaduras 
y  todo  lo  demás  necesario  para  su  viage. 

El  General  le  respondió,  pidiendo  licencia  para  ir  á 
visitarle,  que  la  concedió:  y  jueves»  como  á  las  diez  del 
día,  habiéndose  prevenido  de  su  parte  muchos  caballe- 
ros y  gente  para  recebille  en  palacio  como  á  Embaxador, 
se  puede  decir  que  fue  tan  cumplido  el  recibiidiento, 
como  el  que  se  hizo  en  la  dicha  Yendo. 

Y  vista  la  grandeza  deste  señor  y  la  mucha  impor- 
tancia de  su  amistad  para  lo  que  se  pretende,  pues  es  se- 
ñor de  toda  esta  costa,  demás  de  habqrse  mostrado  afi- 
cionado á  nuestra  santa  fée  católica,  fue  forzoso  darle 
presente  que  fuese  tal  como  convenia.  Y  así;  el  General 
se^nimó  llevándole  tamenete,  paño  fino  negro  de  Lón-- 
dres  y  otras  cosas,  que  importó  más  de  trescientos  du- 
cados. 

Llegamos  á  palacio  con  mucho  acompañamiento,  y 
en  él  hallamos  muy  gran  suma  de  gente,  puesta  en  or- 
den, en  las  puertas  de  la  fortaleza ,  ques  una  de  las  más 
fuertes  y  mejores  de  aquel  reino ,  porque  está  fabricada 
en  un  peñón,  que  por  todas  partes  está  cercada  de  un  rio 
muy  hondo,  y  de  más  de  cien  estados  de  peña  cortada, 
con  sola  una  entrada,  de  donde  se  ve  toda  la  ciudad,  que 
es  tan  grande  como  la  de  Yendo  y  más  bien  fabricada, 
y  la  costa  dé  la  mar  muchas  leguas,  porque  está  como 
dos  della.  Y  en  las  salas,  á  la  primera,  salieron  los  secre- 
tarios y  consejeros  para  le  recibir ;  y  la  segunda,  le  de- 
tuvieron un  poco  despacio,  donde  le  avisaron  que  entra- 
se, porque  el  Rey  estaba  en  su  puesto ,  aunque  asentado 
en  el  suelo,  y  al  General  asentó  en  alto ,  con  un  tapiz  de 
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6eda  á  donde  se  asentase.  Y  ansí  como  llegó  á  su  pre- 
sencia, sé  leVantó  el  Rey  é  hizo  ciertas  cortesías  con  la 
cabeza  y  manos,  á  su  usanza.  El  General  á  la  nuestra; 
mandóte  asentar  y  cubrir,  y  recaudo  con  el  Secretario, 
diciendo  que  se  holgaba  mucho  por  le  haber  visto ,  por 
ser  el  primer  embaxador  español  que  había  entrado  en 
su  reino,  ofreciéndosele  en  todo  lo  que  fuese  menester 
de  su  casa,  y  que  ansí  mismo  se  holgaría  que  en  su  tierra 
hubiese  puertos  buenos. y  capaces,  para  que  nuestras, 
naos,  ansí  las  de  Filipinas  como  de  Nueva  España,  vi- 
niesen á  ellos,  que  desde  luego  aseguraba  el  buen  trata- 
miento y  despacho,  y  que  deseaba  tener  amistad  con  el 
Bey  nuestro  señor  y  correspondencia  con  los  vireyes  de 
la  Nueva  España. 

A  todo  se  respondió  y  agradecido  al  ofrecimiento, 
'como  era  razón,  y  que  de  parte  de  S.  M.  se  le  asegura- 
ba paz  y  buena  correspondencia.  Bl  General  le  dijo  más; 
que  en  nombre  de  S.  M.  agradecía  y  estimaba  el  amis- 
tad, caridad  y  amor  que  tenia  á  los  religiosos  de  la  Orden 
del  P.  San  Francisco,  y  el  haber  inviado  á  llamar  al  P. 
Fr.  Luis-  de  Sotclo  para  informarse  de  las  cosas  de  nues- 
tra fée,  dándole  á  entender  la  santidad  desta  religión,  y 
que  nadie  le  podía  encaminar  más  bien  para  el  cielo  que 
ellos.  Dijo  que  sí,  y  que  ningún  gusto  podía  dar  niayor  á 
S.  M.que  era  dejar  entrar  en  su  tierra  religiosos  á  pre- 
dicar el  Santo  Evangelio  á  sus  vasallos,  que  con  esto  se- 
rían las  paces  confirmadas  y  permanentes,  porque  al  Rey 
de  España  no  le  importaba  la  contratación  del  Japón  en 
ningún  interés  de  bienes  temporales,  porque  Dios  le  ha- 
bía dddo  muchos  reinos  y  señoríos;  sólo  le  movía,  como 
tan  cristianó  Rey,  que  todas  las  naciones  fuesen  enseña- 
das en  su  santa  fée  católica ,  para  que  se  salvasen. 
Tono  VIIL  11 
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Cesó  la  plática,  aunque  gustosa,  y  mandó  traer  de 
comer  carne»  á  nuestra  usanza,  y  el  Rey  y  el  General  co- 
mieron en  una  sala  juntos;  y  bobo  muchos  comedimien- 
tos, particularmente  en  el  brindar,  que  en  aquella  tierna 
se  usa  mucho,  y  en  particular  entre  los  reyes  y  señores. 
Y  acabando  la  comida,  el  General  pidió  licencia  por  el 
intérprete  para  irse  á  su  posada  y  seguir  su  .viaje.  Dióse- 
la,  dando  á  entender  gustarla  mucho  descansase  algunos 
días  en  su  ciudad,  que  de  buena  voluntad  acudiría  á  su 
regalo.  T  ansí  nos  entretuvimos  en  ella  basta  martes,  15 
del  dicho  mes ,  aunque  el  viernes  antes  fué  convidado 
el  Rey  y  el  General  á  casa  de  un  consejero  secretario  á 
una  comedia  y  comida,  que  duró  desde  las  diez  del  (fia 
hasta  las  cinco  de  la  tarde,  que  fue  de  gusto,  de  algunas 
historias,  ansí  de  guerras  como  de  Va,  hija  de  un  Rey, 
casi  como  las  de  los  Reyes  de  Aragón. 

El  domingo  á  la  noche  invió  un  recaudo  al  General, 
que  era  tanto  el  gusto  que  tenia  de  le  haber  conocido, 
que  porque  no  se  olvidase  del,  le  inviaba  un  regalo,  aun- 
que pequeño,  que  fue  dos  cuerpos  de  armas  dorados, 
una  catana  (1)  enastada  con  el  burro  lleno  de  sangre,  qae 
es  la  con  que  este  Rey  fué  á  la  conquista  de  la  Coriaqui- 
mones,  y  otras  cosas,  y  veinte  barras  de  plata;  y  que  vie- 
se si  mandaba  otra  cosa,  que  se  le  daria,  porque  ya  había 
mandado  despachar  por  los  caminos  y  puertos  que  esto- 
viese  proveído  lo  necesario  de  comida,  cabalgaduras  y 
f uncas  para  el  viaje, '  y  dos  bunguios  que  fuesen  en  sa 
compañía  para  ello,  y  gente  de  guardia;  y  asi  salimos  el' 
dicho  martes  bien  aviados. 

No  se  dice  en  esta  relación  la  grandeza  desta  ciudad 


(1)    Catan  ó  catana^  espepie  de  alfange. 
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m  de  «a  gobierno  oí  modo  de  vivir  de  bratoa  y  contratos 
y  leyes»  remiüéodolo  adelante,  ccmio  se  verá,  de  las  cosas' 
del  gobierno  del  reino . 

Y  psle  día  fuimos  á  hacer  noche  á  Xivongama,  donde* 
hallamos  prevenido  todo  lo  necesario,  como  el  Rey  lo 
habla  mandado;  y  miércoles^-antes  de  amanecer,  nos  em«' 
barcamos  ep  funcas  y  fuimos  á  un  puerto  tres  leguas  de 
alii,  y  es  razonable  para  navios  pequeños  y  no  para  el 
propósito  que  se  pretende.  Y  fuimos  á  hacer  noche  á 
Mataxima  á  ver  una  íera,  que  es  iglesia  ó  templo  desla 
gente,  que  el  dicho  Rey  encargó  al  dicho  General  la  v¡e<^ 
se,  por  ser  la  obra  más  grandios^i  qué  hay  en  este  reioo^ 
que  la  tienen,  como  en  nuestra  España  Santiago  de  Gali-> 
cia,  por  romería  ó  Jerusalen,  porque  á  ella  viene  gran 
suma  de  genl^;  y  si  fuera  iglesia  donde  se  celebrase 
misa  y  hubiera  Santísimo  Sacramento,  fuera  bien  em« 
pleado  venir  de  lejanas  tierras  á  ella;  porque  para  ser  de 
madera,  es  la  más  curiosa  de  labores  de  escultura  y  ma« 
nos  que  se  puede  imaginar :  y  se  podrá  decir  que  como 
Escuríal  de  piedra;  y  esta  de  madera,  ea  el  mundo  no  hay 
otra  como  ella;  donde  hallamos  un  banzo»  que  es  como 
obispo,  que  la  tiene  á  su  cargo  con  mucha  renta,  que 
invió  á  decir  al  general  y  al  P.  Fr.  Luis  Solelo,  que  en 
esta  sazón  estaba  coh  él,  que  si  se  servían  de  recibir  al- 
gún r^alo,  que  lo  estimaría  en  mucho. 

Aceptósele  el  ofrecimiento,  y  luego  mandó  poner 
tres  sitiales  como  asientos  cubiertos  con  seda,  para  se 
asentar;  y  el  bonzo  salió  vestido  de  pontifical  con  una 
mitra  en  la  cabeza  y  otras  insignias  á  su  usanza.  Dio  el 
m^r  al  P.  Fr.  Luis  Sotelo,  y  el  General,  en  presencia 
del  boozo,  se  hincó  de  rodillas  y  le  besó  la  mano,  de  que 
le  obligó  á  dar  el  verdadero  respeto  que  se  debe  á  reli-* 
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gioso;  Mandó  sacar  colación  á  sa  usanza;  hizo  el  brindis 
primoró  alJPadre,  que  también  entre  los  religiosos  se  asa 
en  aquel  reino,  y  luego  al  General.  Y  acabado  el  convi- 
te» hubo  algunas  pláticas  y  preguntas  que  et  bonzo  biso; 
absolviéronsele,  y  no  convino  por  la  primera  visita  trala- 
lle  cosas  de  nuestra  santa  fée  católica.  Hizo  grandes  com- 
piimientos. 

Y  el  otro  dia,  viernes,  seguimos  nuestro  viage  y  fai- 
mos  á  hacer  noche  por  mar  á  Ozca.  De  camino  reconod- 
iDOs  una  ensenada  grande,  la  entrada  por  junto  á  unas  is- 
kis,  donde  hay  puerto  razonable  para  navio  de  ducieotas 
toneladas,  seguro  y  limpio.  Y  otrodia  á  Mtato,  que  en- 
tra por  él  un  rio  caudaloso  á  la  mar,  aunque  con  poco  fon- 
do en  la  barra,  donde  fuimos  muy  regalados. 

Y  domingo,  siguiendo  nuestro  viage,  hallamos  otro 
río  con  una  ensenada  de  poco  fondo ,  y  como  una  It^a 
del  está  un  puerto  bueno  y  muy  hondable,  abrigado  de 
todos  vientos,  todo  lo  que  puede  ser  para  naos,  aunque 
sean  de  mili  toneladas,  y  en  él  un  pueblo  que  se  llama 
Condaque ;  y  se]  le  puso  por  nombre  el  puerto  de  Santa 
Margarita:  está  en  altura  de  treinta  y  ocho  grados  lar- 
gos. Y  como  otra  legua  adelante,  ofro  tan  bueno  como 

'  este:  pásesele  por  nombre  San  Felipe.  Tiene  un  pueblo 
en  la  playa  que  se  llama  Chiquimura.  Ymás  adelante,  tres 
leguas,  otro  tan  seguro  como  los  dichos  y  más  hocdaUe, 
con  un  pueblo  que  se  llama  Guindazu :  pósesele  por  nom- 
bre el  de  Salinas. 

Y  este  dia  hicimos  noche  en  Onvara,  que  está  dos  le- 
guas del  adelante^  y  siempre  que  se  iban  hallando  puertos 
y  cosas  de  consideración,  el  General  iba  avisando  al  Rey 
dello.  por  convenir  así,  por  el  buen  avio  qué  se  iba  dan- 
do en  su  tierra,  y  para  ganarle  la  voluntad  para  lo  de 
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adelante  y  fines  que  se  pretenden.  Y  agcaflecido  deilo  y 
del  bnen  término,  el  General  rescibió  esta  noche  dos  car* 
tas  suyas  en  respuesta,  y  pidiéndole  encarecidamente  que 
continuase  el  avisalle,  que  &taba  muy  gozoso  y  contento 
de  que  en  sn  tierra  se  hallasen  puertos  de  consideración, 
para  que  el  Rey  de  España  se  pudiese  servir  delios  y  sw 
vasallos,  con  quien  pretendia  verdadera  amistad. 

Y  el  dia  siguiente,  fuimos  á  ver  otro  puerto,  que  los 
naturales  dieron  noticia  que  estaba  como  una  legua  más 
adelante ,  y  unas  islas  con  dos  leguas  á  la  mar,  y  hallá- 
rnosle ser  capaz  para  todos  navios,  y  seguro  y  limpio ,  y 
aquí  se  puede  entrar  en  él  de  dia  y  de  noche,  como  se 
dirá  en  el  derrotero.  • 

Aqui  se  demarcó  la  tierra  y  islas;  y  se  hizo  lo  demáa 
que  convino,  y  volvimos  á  hacer  noche  al  dicho  pueblo. 
Este  puerto  se  llama  el  de  Cubruchi ,  y  se  le  puso  por 
nombre  el  de  la  Mngdalena. 

Otro  dia,  seguimos  nuestro  viage  y  hicimos  noche  en 
Urapgava,  questá  en  una  gran  ensenada,  y  en  ella  dos  . 
puertos  muy  buenos,  como* se  dirá  en  el  derrotero,  que 
el  uno  se  llama  Ichibama,  y  se  le  puso  por  nombre  San 
Antón,  y  el  otro  Uragi,  y  se  le  puso  por  nombre  Santo 
Tomás. 

Y  otro  dia,  miércoles  23,  fuimos  á  dormir  á  Onga- 
chi,  y  antes  de  entrar  en  él  hallamos  otros  dos  pueblos, 
que  el  uno  se  dice  Michufama,  y  se  le  puso  por  nombre 
San  Diego ,  y  el  otro  Baque,  y  se  le  puso  nombro  Santo 
Domingo.  Y  como  á  las  dos  de  la  tarde,  llegannos  a\  di- 
cho pueblo,  que  está  al  remate  de  la  ensenada,  y  ^^    ^ 
nn  puerto,  el  mexor  y  más  abrigado  de  todos  lo^  ^^      • 
que  hay  en  el  mundo,  ni  se  ba  descubierto;  porque 
más  de  qpe  la  entrada  y  salida  del  ea  muy  hoodable,    ©• 
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gado  á  la  costa,  tiene  más  de  di0z  bracas  de  fcueo 
de  la  oiar,  y  en  él  mochos  pueblos  y  minas  de  oro,  gran 
soma  de  gente  y  machos  bastimetitos  baratos,  y  es  oná 
oaxa  cerrada  con  agua,  dá  leña  y  lo  demás  necesario 
qoeá  naturaleza  se  le  podia  pedir,  la  cosa  más  apropósi-* 
ie  para  lo  que  se  pretende,  ni  en  más  buena  aHura  ni  pa* 
rage,  pues  está  en  treinta  y  ocho  grados  y  un  tercio.  Pá- 
sesele por  nombre  el  de  Lemne. 

Aquí  tuvo  noticia  cómo  el  dicho  Rey  andaba  á  caza 
áe  jabalis  y  venados,  como  dos  leguas.  Despachóle  cor* 
veo,  avisándole  desle  puerto  y  de  los  demás  que  hasta 
allí  había  descubierto,  que  todos  llevaba  pintados  y  de-^ 
marcados;  y  respondió  estar  muy  agradecido  del  aviso  y 
dé  áos  buenos  puertos  que  en  su  tierra  se  hallaban. 

Invióle  regato  de  venados  y  caza  de  monte,   y  qoe 
sí  no  estuviera  en  el  campo  gustara  mucho  de  yelle, 
dero  que  lo  remitia  para  la  vuelta  de  su  fortaleza,  y  que 
Sía  holgara  de  traer  al  General  en  tas  palmas  dé  las  manos 
6  en  literas,  de  modo  que  et  sol  ni  frió  le  hicieran  da- 
ño; que  esti  Jiaba  en  mucho  el  trabajo  gue  en  su  tierra 
pasaba  ea  descubrir  los  pueblos,  y  que  gustaría  ver  el 
modo  de  la  demarcacioo  y  pinturas  dellos.  Inviósela  con 
el  intérprete  y  bunguios,  de  que  gustó  mucho  y  dio  U* 
oeneia  para  lo  demás  cfte  restaba,  y  que  en  todo  su  rei- 
Qd  tkaUaria  recaudo,  y  en  él  gran  volnntad  siempre.       ' 
Y  juci^es,  nos  detuvimos  bi  este  puerto  para  pasar  d 
sdy  para  poder  hallar  avio  otro  dia  para  seguir  el  vis^, 
que  coa  la  caza  del  Rey  estaba  toda  la  gente  ocupada, 
que  debió  de  haber  «in  millón,  así  de  criados  como  de  iá* 
Iwadores'  circnnveciüos,  qne  se  habían  ¿ontado  para  ese 
efecto;  que  era  cosa  de  ver  el  artificio  que  había  y  multi-  . 
tod  dje  gente  que  cercaba  los  montes  para  levantar  la 
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OMEfi  y  TMiao  á  tomalla  á  las  manos  y  arcabazazos,  qae 
era  tantai  ooroo  manada  de  ovtjas;  porque  es  grande  el 
poder  deste  Rey,  aosi  de  renta  como  de  vasallos»  que  las 
veces  que  <|iiiere,  en  seis  dias  junta  treinta  mili  hombreé* 
de  á  caballo  y  ducientos  mili  de  á  pié;  y  tiene  en  su  reino 
fortalezas;  á  todos  paga  y  tiene  contentos;  es  recto  en  sn 
gobierno  y  enemigo  de  gente  ociosa  y  de  mal  vivir»  y 
como  dicho  tengo»  inclinado  á  nuestra  religión  cristiana; 
y  segoD  dicen,  tiene  más  de  diez  millones  de  renta. 

Viernes»  día  de  la  gloriosa  mártir  Santa  Catalina»  sa* 
limos  deste  lugar,  por  mar  y  fuimos  á  hacer  noche  en 
una  gran  ensenada»  y  al  remate  delia,  un  pueblo  que  se 
llama  Grítate.  Y  sábado,  por  n:.ar»  á  Iturra-Anlacho;  y 
domingo  á  Quexonoma»  que  está  en  otra  muy  gran  ense- 
nada, y  en  ella  crnco  puertos»  los  mejores  que  se  pueden 
imaginar»  como  se  dirá  en  la  demarcación.  Al  de  junte 
al  pueblo  se  le  puso  por  nombre  Santa  Catalina»  y  al  déí 
'pasBge  entre  la  iaia  y  Tierra  Firme»  San  Ildefonso;  al  ter- 
cero» San  Lorenzo;  al  cuarto,  San  Francisco»  y  al  quin^ 
to»  Sa»  Sebai^tian;  y  este  es  de  los  mejores  que  hasta 
aqaf  se  ban  visto/  y  tiene  un  cerro  muy  altó,  y  en  la 
'  combre»  á  la  banda  del  Norte»  tres  árboles  que  le  seño- 
rean y  m  ye5  do  la  mar  de  más  de  veinte  leguas;  que  es 
señal  qué  parece  que  naturaleza  hizo  á  propósito  para  re- 
conocer estos  puertos;  y  dentro  de  la  ensenada  y  detloá 
hay  más  de  cuarenta  pueblos,  tan  abastecidos»  que  pare- 
ce cosa  imfM)sible  é  increíble  ver  la  «-gentilidad  que  allí 
hay,  que  no  solamente  está  poblada  la  Tierra  Firme  de 
gente»  y  á  esle  paraje  no  se  anduvo  isla  ni  parte  que  no 
esté  todo  poblado. 

Aquí  noe  detuvimios  un  dia»  sondando  los  puertos  y 
pintándolos  y  para  tomar  el  sol»  y  nos  hallamos  estar  en 
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treinta  y  naeve  grados  escaaos.  Y  parUaios»  oiártes,  por 
mar,  y  hicimos- noche  ea  un  pueblo  que  se  llama  Imayr 
zumi;  y  miércoles  á  Zacari»  que  está  en  otra  muy  grao*» 
%le  ensenada,  y  en  ella  otro  puerto  tan  bueno  como  loa 
dichos.  Pásesele  por  nombre  ei  de  San  Andrés,  por  ser 
en  su  dia  cuando  se  descubrió. 

Y  jueves,  paramos  en  este  lugar,  por  causa  de  agua- 
ceros que  por  mar  ni  tierra  ios  japones  no  se  atrevi^oo 
á  salir,  y  ser  la  tierra  muy  fragosa,  y  por  la  mar  Ijm 
tiempos  contrarios  y  la  costa  brava,  que  hasta  allí  había 
parecido  más  rio  que  mar,  que  ni  corrientes  ni  otra  908a 
nos  habiaií  impedido  nuestro  viaje. 

Viernes,  llegamos  al  lugar  de  Oquinay,  que  tiene 
otra  ensenada  sin  provecho;  y  antes  de  llegar,  vimos 
cómQ  la  gente,  asi  hombres  como  mujeres,  los  desampa- 
raron y  sé  fueron  huyendo  á  los  cerros,  que  nos  causó 
novedad,  porque  en  los  demás,  hasta  aquí,  salia  (agen- 
te á  la  playa  á  vernos;  y  entendiendo  que  huían  de  nos- 
otros, se  les  dieron  voces  que  aguardasen ,  pero  luego  se 
echó  de  ver  la  causa,  que  fucf  el  haber  salido  la  mar  deán 
curso  más  de  una  pica  en  alto ,  causadb  de  un  gran  tem- 
blor x]ue  hubo  en  la  tierra,  que  duró  una  hora,  y  salió  * 
con  tanta  pujanza  anegando  el  pueblo,  casas  y  almivarea 
de  arroz',  que  andaban  sobre  el  agua  y  causó  confusión. 
'Hizo  la  mar  tres  corrientes  y  menguantes  en  este  tiempo, 
sin  que  los  naturales  pudiesen  reparar  sus  haciendas  y 
muchos  sus  vidas ;  porque  con  este  naufragio  en  esta 
costa,  se  ha  anegado  gran  suma  de  gente  y  perdido 
haciendas,  como  lo  diré  adelante.  Sucedió  á  las  cinco  de 
la  tarde,  y  nosotros,  en  este  tiempo,,  estábamos  en  la 
mar,  á  donde  sentimos  su  gran  movimiento,  juntándose 
unos  mares  con  otros,  que  pensábamos  que  nos  tragaba. 


qoe  dos  f ancas  que  veniao  atrás  de  nosotros  y  las  alean- 
té  la  mar  más  afuera,  las  tra^  y  anegó.  Su  Divina  Ma- 
gostad nos  libró  de  eate  trabajo ;  mas  acabado ,  llegamos 
al  pueblo,  donde  en  las  casas  qne  se  habian  escapado, 
nos  regalaron. 

Y  el  sábado,  pasamos  adelante,  como  ocho  leguas »  á 
otra  ensenada  sin  provecho,  por  ser  desabrigada  de  la 
pQrte  de  la  mar,  y  hicimos  notíbe  en  Combazu ,  que  está 
en  un  alio  y  el  naufragio  no  la  alcanzó.  Hallamos  buen 
recaudo ;  lomóse  el  sol  por  los  pilotos  y  hallaron  estar  en 
cuarenta  grados.  "Vieron  la  costa  cómo  iba  corriendo  ade- 
lante, que  era  al  Noroeste,  desde  un  cerro  alto ,  por  el 
piloto  Lorenzo  Vázquez  y  Alonso  Gascón ,  escribano  del 
viajo  y  la  demarcación.  Y  vieron  más  adelante  de  este 
pueblo  otro  puerto  muy  bueno ;  púsosele  por  nombre  el 
de  Gascón. 

Aqui  se  informó  el  General,  de  los  naturales,  que  era 
gente  serrana  y  con  calzados  de  abarcas  de  cueros  de 
javalies,  y  muy  poco  obedientes  á  sos  señores,  que 
cuántos  dias  babia  de  camino  por  la  banda  del  Norte  y 
Noroeste.  Digéronle  que  más  adelante  babia  dos  reinos, 
el  primero,  de  Vanbondono,  y  el  otro,  de.Mazamaydono, 
7  que  eran  grandes  y  que  en  treinta  dias  no  se  podía  lle- 
gar al  fln  dallos,  y  que  pasados  estos  reinos,  volvia  la 
costa  al  Oeste ;  porque  ellos ,  de  los  cuatro  vientos  de  la 
aguxa ,  Norte ,  Sur ,  Bdte ,  Oeste ,  tienen  conocimiento  y 
noticia  y  usan  dellos;  y  que  del  remate  deste  reino  al  de 
la  Coria,  hay  poca  longitud,  menos  de  sesenta  leguas;  y 
antes  de  llegar  á  la  Tartaria,  en  el  estrecho^  está  una  isla 
grande',  que  llaman  de  Yeso ,  que  la  habita  gente  tomo 
salvajes,  lodos  cubiertos  de  vello,  que  solos  los  ojos  se 
les  parecen  y  que  suelen  venir  al  dicho  Japón  por  alga* 


170  BOGouinws  nonnros 

BOB  tiempos  del  año,  que  es  por  Jalio  y  Agosto ,  á  traer 
pescado  y  pieles  de  animaies  y  otros  rescates  y  altegac 
algodón  y  lo  neóesario  para  aquella  isla;  y  que  ea  el  más 
tiempo  del  ano  no  se  pviede  navegar  por  este  estreeliOy 
porqae  con  los  muchos  tiempos  ycorrientes  zocobran  las 
fancas  y  embarcaciones  y  se  pierden;  y  que  los  tiempos 
más  forzosos  desta  costa,  son  Oestes  y  Sudestes,  y  se  vió^ 
ent  las  pleamares  y  conjunciones  y  las  demás  cesas  de 
mar,  ser  como  una  hora  más  tarde  que  eo  Espafia. 

Aquí  hizo  acuerdo  el  General  con  los  dichos  pilotos, 
y  se  resolvió,  supuesto  el  haberse  hallado  tan  boenoi 
.  tuertos  y  én  tan  buenos  parages  como  atrás  quedaban^,  y 
que  los  que  adelante  se  podian  hallar  en  costa  de  Noí- 
noroeste  y  Sudoeste  erao  de  poco^  provecho  para  las 
naos  de  la  contratación  de  Filipinas,  pues  estaban  ea  al* 
tura  de  más  de  cuarenta  grados,  que  lo  que  se  vido  de 
la  dicha  costa  demoraba  al  dicho  rumbo  y  s^ii»lo  que 
k»  naturales  -dijeron,  corre  aun  cincuenta ;  y  taijjbien 
porque  eolró  Diciembre  haciendo  de  las  suyas  en  tetes 
parages  coa  frió  y  nieves ,  que  los  montes  se  vistieron  de 
blanco  y  en  dos  días  los  arroyos  con  hielos  pareoia  no 
corrían;  y  se  pasara  si  conviniera,  más  ocurriendo  lo  uno 
y  lo  otro,  .se  tuvo  por  acertado  dar  la  vuelta  al  dicho 
Urangava  y  sondar  la  costa  desde  la  ciudad  de  Genday 
hasta  él,  antes  que  apretasen  las  nieves  y  fríos  más. 

Y  ansí,  domingo,  dimos  Ib  vuelta  en  funcas  por  mar 
recibiendo  lo  descubierto  y  tomando  señas  de  los  dichos 
puerloay  bahías;  y  vinimos  á  hacer  noche  á  Mayniuaii, 
donde  hallamos  que  la  dicha  creciente  babia  llevado  casi 
todasMas  casas  áel  lugar,  y  se  ahogaroa  más  de  oiooaen- 
t» personas,  que  apenas  hallamos  donde  posar,  y  baja* 
pones  aflíxüdos  con  pérdidas  de  mugeres,  h^'os  y  haciea- 
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dii;  pera  )aI  fin  nos  dieitm  baeot  recaado,  y  tañed,  segui-' 
mo6  nuestra  derrota  para  la  dicba  Genday  por  tierra, 
pasando  machos  lagares  y  nieTOs,  qae  los  caminos  no  se 
^mn ,  y  los  caminos  y  ríos  helados. 

Y  jueves,  tfoe  se  contaron  8  de  Diciembre,  llegamos 
á  ella,  doblando  jornadas,  por  alcanzar  en  ella  al  dicho 
Rey,  qae  avisó  estar  de  partida  para  la  de  poronga  á  ha^* 
dfe/c  corte  al  Emperador;  porque  todos  los  señores  de  sa 
imperio  tai  mes  como  este  parecen  en  su  corte.  T  dícese 
lo  hacen  por  tres  fines :  el  primero  para  que  le  reconost 
ean  y  lleven  presente,  q«e  es  de  macha  consideración  y 
de  gran  sama  de  oro  y  plata  qae  le  llevan ;  el  segando 
panra  que  Iteven  sostentos  á  los  hermanos  ó  parientes  que 
tienen  en  rebanes  en  la  dicha  Yendo ;  el  tercero  para  que 
CB  los  caminos  y  cortes  gasten  y  consuman  sus  rentas, 
porque  como  son  tan  belicosos,  en  teniendo  dineros  de 
sobra,  hacen  guerra  y  desinquietan  el  imperio. 

Y  por  mucha  priesa  que  nos  dimos  en  llegar,  ya  era 
ido,  y  sus  secretarios  y  el  gohemadorv  que  quedó  por  su 
bigartonienie,  nos  dieron  recaudo  como  antes.  Y  estuvi* 
WM  en  esta  ciudad  hasta  viernes,  que  fue  forzoso  dete- 
loemos  en  ella,  lo  uno  para  pintar  y  demarcar  la  costa, 
puertos,  bahías  y  ensenadas  descubiertas,  con  pintores 
japones,  qae  como  no  se  llevó  cosmógrafo  para  ello,  fue 
necesario  valerse  delios ;  que  desto  y  de  otras  cosas  ftie 
muy  corto  el  despacho  del  viage,  y  en  particular  el  posi- 
ble que  se  proveyó  para  ól(  pues  habiéndose  de  conside* 
rar  la  estada  de  un  año!  sustento  de  la  gente,  hacer  el 
bagei  y  prevenir  el  aderezo  del  navio  San  FranchcOf 
bestiraentos  y  despensas  para  la  vuelta,  dar  las  embaxa'das 
y  sondar  los  puertos,  todo  su  mouto  fue  cinco  mili  y  qui- 
nieatos  pesos  escaaos,  empleados  en  paños  y  rajas  finas, 
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cosa  DO  capaz  para  un  viage  de  tanta  importancia  y  coaai- 
deracion,  que  para  un  hombre  honrado  no  era  baatanto 
para  ir  de  México  á  Acapulco. 

Y  los  días  que  aquí  nos  detuvimos,  aun  contra  vohiiir 
tad,  convino,  por  dejar  gratos  á  los  consejeros  deste  Rey, 
dejarles  orden  que  llegado  que  fuese  el  General,  biciesea 
junta  con  él  y  ie  diesen  á  entender  que  gustaría  hacer  un 
navio  y  en  él  ínviar  presente  á  sus  señores  S.  M.  y  Virey 
de  la  Nueva  España  y  á  pedir  religiosos  que  en  su  tierra 
prediquen  el  Santo  Evangelio, 

Hiiose  la  junta  con  los  susodiclios,  y  se  resdvió  de 
parte  del  General  que  daria  resolución  dello  al  dicho  Ma- 
zamunn,  su  amo,  en  yendo;  y  como  negocio  de  taala 
consideración,  convino  maduro  consejo  para  ello. 

Estos  dias  se  pasaron  bien  en  esta  ciu  iad,  hadendo 
convite  el  General  al  Gobernador»  y  él  lo  hizo  en  su  cat^» 
bien  amplio,  de  carne  á  nuestra  usanza.  Y  si  se  hubióraa 
de  decir  en  esta  relación  por  menudo  las  cosas  deste  rei- 
no y  las  que  en  él  han  subcedido,  ansí  de  gente  de  la  que 
salia  á  los  caminos  y  lugares,  como  sus  h\|08,  pidiendo 
al  General  les  echara  la  bendición  y  pusiera  el  rosario  de 
Nuestra  Señora  en  sus  cabezas,  que  parecía  indulgencias;* 
que  como  sus  leyes  son  tan  sin  fundamento  y  tantas 
como  se  dirá  adelante,  á  todos  le  son  confusión.  Y  tam- 
poco se  dicen  las  disputas  que  el  General  tuvo  con  sus 
bonzos,  afeándoles  sus  vicios,  en  particular  el  de  la  so- 
domía  y  otros,  de  que  algunos  quedaron  rendidos  y 
av.ergonzados.  Daban  por  discdipa  que  ellos  no  habian 
tenido  noticia  que  habia  otro  Dios  sino  el  suyo,  y  que 
hacian  lo  que  sus  antepasados  les  habían  ensenado:  es 
gran  lástima^su  ceguedad.  Y  tampoco  se  dice  de  las  ma- 
chas minas  de  oro  y  plata  que  hay  ea  este  reino,  y  gm- 
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des  labradores  de  trigo  y  cebada,  que  deste  género  gasta 
la  gente  coroun,  y  el  arroz  es  á  todos  pan  cuotidiano;  ni 
de  las  visitas  del  dicho  Gobernador,  secretario  y  otras 
personas  de  consideración,  porque  era  menester  espacio 
más  del  que  se  traia;  ni  tampoco  de  los  espantos  y  estre- 
mos  que  la  gente  en  la  altura  hacia  de  nos  ver,  por  no 
haber  Hegado  jamás  españoles  á  esta  tierra,  y  en  par- 
ticular con  un  negro,  atambor  del  General, 'que  era  tanto 
el  número  de  gente  que  corria  á  verlo  y  quererle  quitar 
el  negro,  que  si  estuviera  encerrado  y  se  entrara  á  cuarto 
cada  persona,  se  volviera  blanco  y  tuviera  renta:  por- 
que acudieron  en  diferentes  lugares  más  de  dos  millones 
de  gentes  á  verle,  que  en  un  balón  (1)  de  papel  no  cu- 
piera. 

T ciernes,  salimos  desfa  ciudad  bien  proveídos,  (li- 
jando contento  al  dicho  Gobernador  y  consejeros  y  de- 
más japones  della,  y  todos  muy  inclinados  á  recibir  el 
bautismo;  y  lo  harán  sin  duda,  como  haya  trato  y  co« 
mercio  en  este  reino,  ansí  de  la  Nueva  España  como  de 
Filipinas;  y  llevando  con  nosotros  los  dichos  bunguios 
para  que  hiciesen  dar  recaudo  en  lo  restante  de  su  reino, 
como  lo  hicieron  muy  ánipliamente,  cl  sábado  y  domin- 
go, que  se  trat6  en  salir  dé!.  Y  este  Tlia  hicimos  noche 
en  la  ciudad  deCamura,  de  que  es  señor  Daygendono; 
y  antes  de  llegar,  se  le  despachó  la  carta  del  Principe, 
pidiéndole  licencia  para  entrar  en  ella,  que  la  dio  de 
buena  gana,  posada  y  comida  y  lo  demás  necesario, 

Y  lunes,  le  fué  á  visitar  el  General,  llevándole  presen* 


(1]  Balón  68  lo  mismo  que  fardo  de  resma ;  j  quiere  decir  qua 
en  muchas  resmas  no  cabria  referir  el  número  de  personas  que 
fueron  á  visitar  al  negro  j  lo  que  con  él  hicieron. 
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te  de  raja  y  paño;  porque  sin  eslo  do  se  le  puede  ver,  y 
lo  hizo  por  ser  seaor  tan  cercano  de  la, costa  y  pata  darse 
á  conocer  con  él  y  tener  su  amistad,  por  si  algún  navio 
aportase  á  ella,  y  también  para  inclinallo  á  nuestro  trato 
y  religión  cristiana;  y  recibiólo  con  mucho  amor,  aunque 
á  la  puerta  de  su  fortaleza»  escusándose'no  entrase  en 
ella  por  estar  mal  tratada  y  estarla  reediñcando  y  *  la  ciu« 
dad  de  la  ruina  y  daño  que  le  habia  hecho  en  los  pue* 
blos  de  la  playa  el  crecimiento  de  la  mar,  ofreciendo  da 
buena  gana  toda  su  tierra  y  buen  avío,  ansí  para  su  pasa- 
je como  las  naos  ó  gente  española  que  á  ella  viniere,  T. 
bien  lo  demostró,  pues  otro  dia,  lunes,  nos  detuvo  em 
ella  para  ir  á  demarcar  la  costa  y  do3  ensenadas  hacia  la 
mar,  que  hallamos  ser  de'poco  provecho. 

Y  martes,  por  la  mañana,  mandó  dar  todo  recaudo  de 
caÍ3d1gaduras,  é  invió  de  presente  al  General  una  carga 
degenés,  que  son  como  cuartos  de  Castilla,  para  gastos 
del  camino,  y  tres  bunquios  y  gente  de  guerra  que  nos 
fuese  acompañando.  Y  esta  noche  llegapios  á  otra  ciudad 
desie  tono,  muy  buena,  con  una  gran  fortaleza,  como  una 
legua  de  la  mar,  que  se  llama  Onda^udo.  Hallamos  eo 
día  bnen  recaudo. 

Y  miércoles,  hicimos  noche  en  Fumangava ;  jueves, 
en  Tomona,  ques  señor  delta  Torindono;  viernes,  á  Tai- 
racibando,  señor  della  Torizaquidono,  que  es  una  gran 
ciudad,  con  su  fortaleza;  y  aunque  el  tono  no  estaba  en 
ella,  por  haber  ido  á  Yendo  á  hacer  el  ore  (1);  mas  su 
secretario  y  lugarteniente  acudieron  tan  bien,  que  no  hizo 
falta  su  amo  en  prevenir  lo  necesario  para  el  camino 
para  toda  su  tierra  y  bunguios  y  gente  de  guerra  que  nos 

(1)    Asi. 
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lóese  acómpañantLo;  y  atravesando  macho»  logares ,  Hé»- 
gamos,  lunes,  á  Oymatuca,  ciudad,  señor  della  Tozabaa** 
dono.  El  General  le  in vio  recaudo  antes  de  llegar ,  pi- 
diéndole licencia  pata  entrar  y  visítalte.  Dióla  y  que  eoi* 
trase  enhorabuena  y  que  se  le  daría  iodo  recaudo,  y  que 
él  estaba  muy  enfermo  y  qué  se  holgara  tener  salud  para 
le  recibir  en  su  fortaleza ,  mas -que  su  secretario  y  con- 
sejero lo  harían,  que  ansí  lo  tenia  mandado;  do  se  di6 
muy  buen  despacho  y  regalo  á  todo3« 

Este  dia  pasamos  adelante  á  otro  pueblo  suyo ,  y  en 
él  y  lo  demás  de  su  tierra,  se  fue  continuando  el  regalo 
hasta  Fuguoahama,  que  es  á  donde  reconocimos  cuando 
fuimos  de  España  (1)  y  retuvimos  el  japón  piloto  que 
atrás  se  dice,  el  cual,  aunque* no  estaba  en  su  pueblo, 
por  hat:er  ido  á  la  mar  á  pescar,  la  mujer,  hijos,  padres, 
suegros  y  toda  la  parentela,  recibieron  tan  gran  gusto  de 
ver  al  General,  que  no  se  pueden  decir  las  estraordina- 
rías  den[K>straciones  de  alegría  que  hicieron,  r^alando  al 
General  y  á  todo^s  en  sus  casas,  por  haber  hecho  tan  buen 
tratamiento  al  dicho  japón,  que  ya  lo  tenjan  por  muerto 
y  enterrado  y  hechas  las  exequias  á  su  usanza.  Y  dijeron 
que  habia  habido,  grandes  pleytos  con  los  demás  japones 
que  iban  con  él  en  la  funca,  por  le  haber  dejado ,  que  es- 
taban á  pique  de  cortallos ;  y  daban  por  descargo ,  qoe 
por  fuerza  se  lo  hablan  quitado  y  muerto  y  dado  de  co- 
mer á  un  tigre  que  llevaban,  y  otras  cosas;  mas  al  fin, 
«orno  volvió  sano  y  bueno  y  con  dineros  de  su  trabajo, 
quedaron  espantados,  preguntándole  que  qué  habia  vis- 
to en  la  otra  vida  y  que  cómo  habia  resucitado.  Él  les 


(1)    Así  en  el  original :  pero  es  evidentemente  error  de  copia, 
por  Néúva  Mspaña. 


176  .  DOOmODIToi  BIBDITOS 

dijo  lo  que  pasaba  y  el  bueo  tratamiejito  qoe  le  bafaíaa 
bccbo  y  pagado  sa  trabajo,  y  -que  éramos  gente  críatíana 
y  que  él  lo  quería  ser;  y  hizo  tan  buena  relación  á  todos, 
que  e3tán  para  serlo ,  y  otras  rosal  que.  por  no  ser  pr<v 
lijo  no  digo,  y  le  llaman  el  resucitado.  Y  pasamos  ade- 
lante, á  hacer  noche  á  Amito ,  ciudad  del  hijo  menor  del 
Emperador,  con  una  gran  fortaleza ;  él  no  estaba  en  ella, 
por  estar  con  su  padre.  El  gobernador  dio  buen  recaudo 
como  los  demás;  aunque  no  se  traía  chapa ,  por  la  buena 
maña  que  el  General  dio,  se  tuvo  en  lodo  el  camino  buen 
avío  de  caballos,  funcas  y  comidas  de  balde.  Y  doblando 
jomadas,  pasando  muchos  lugares,  llegamos  á  la  ciudad 
de  Yendo,  á  30  de  Diciembre ,  lodos  con  salud  y  hecho 
d  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  dejando  todos,  señores  y 
vasallos  de  aquella  costa,  amigóse  inclinados  á  nuestra 
santa  fée  católica,  y  tantos  y  tan  buenos  puertos  descu- 
biertos y  en  tan  buen  paraje  y  en  tierra  do  tan  gran  se- 
ñor como  es  el  dicho  Mazamuney,  que  dice  que  cual- 
quier navio  español  que  á  su  tierra  llegue,  terna  tan  buen 
paraje  y  avio,  que  será  parte  para  que  vayan  siempre  á 
ella;  y  quiere  que  sus  vasallos  sean  cristianos,  como  atrás 
se  dice. 

Y  luego  qjie  llegamos,  el  General  invió  recaudo  á  los 
consegeros  del  Príncipe  avisándoles  de  su  llegada  y  pi- 
diendo licencia  para  pasar  á  Urangava  á  prevenir  algunas 
cosas,  para  volver  luego  á  besarle  las  manos  y  mostrarle 
la  demarcación  de  los  puertos  que  habia  descubierto. 
Diósela,  y  ansí  mismo  al  dicho  Mazamuney ,  el  cual  dijo 
que  no  quería  que  pasase  adelante  sin  que  le  viese,  y 
que  el  lunes  le  esperaba  en  su  casa  para  comer,  y  que 
cada  hora  que  no,  le  veía,  se  le  hacia  un  año.  Y  como  á 
las  tres  de  la  tarde,  fuimos  á  su  casa,  y  en  ella  r^aló  al 
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General  y  al  P.  Fr.  Luis  Sotelo  coa  tanto  amor,  que  no  so 
poede  decir  del  respeto  y  reverencia  que  mostró  tener- 
le, que  hasta  darle  de  comer  con  su  mano  y  servirle  (te 
copero  lo  hizo,  y  I(^  mismo  al  General.  Y  le  dijo  que 
pues  eran  amigos  y  lo  habían  de'  ser  siempre,  que  quería 
fuesen  en  armas,  y  que  le  daba  su  catana  y  que  le  diese 
su  daga.  Hízolo,  ^-ecibiéndola  con  grande  acatamiento, 
besando  la  cruz  y  poniéndola  sobre  su  cabeza  y  otras  ce- 
remonias á  su  usanza,  que  fue  cosa  de  ver,  que  sus  cria- 
dos estaban  espantados  de  verlo  tan  inclinado  á  los  espa- 
ñoles. Y  hizo  un  estremo,  que  fue  llamar  al  convite  á  un 
criado  suyo,  que  apenas  podia  parecer  delante  del ,  y  le 
dijo:  «Bien  sabes  que  eres  mi  criado  y  que  en  mi  presen- 
cia no  puedes  estar  si  no  fuere  ¿on  la  cabeza  en  el  suelo; 
y  porque  eres  cristiano  y  amigo  del  General,  has  de  comer 
conmigo  á  mi  mesa  boy,  y  traerás  tres  insignias  de  tono.)) 
De  que  los*  demás  quedaron  admirados:  besaban  losjiá- 
bitos  al  Padre  y  decian  que  acudirían  al  convento  á  in- 
formarse de  las  cosas  de  nuestra  fée;  y  en  la  comida  y 
conversación  se  lo  dijeron  al  dicho  Mazamuney  cosas  de 
nuestra  religión  cristiana,  de  que  quedó  cerca  de  la  red. 
Dios  le  alumbre  su  entendimiento;  que  recibiendo  este  el 
bautismo,  será  amparo  de  los  cristianos  y, causa  que  al 
mayor  parte  se  convierta;  porque  basta  ahora  la  cristian- 
dad de  aquel  reino  se  ha  comenzado  como  el  rábano  por 
las  boj  )s,  que  los  que  hay  son  pobres  oficiales  y  pescado- 
res y  gente  ordinaria,  más  para  que  les  den  que  no  para 
dar  ni  amparar  á  los  pobres  religiosos,  que  no  tienen  con 
qué  86  sustentar,  por  ser  las  limosnas  pocas  y  misas  nin- 
gunas, que,  como  sus  antepasados  no  las  han  menester, 
no  las  dicen. 

Y  á  la  oración  volvimos  á  nuestra  posada,  muy  con- 
To¥o  Vni.  12 
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lentos  con  ver  la  buena  disposición  de  este  señor.  Y  mar« 
tes,  seguimos  nuestro  viage  á  Urangava,  y  llegamos  miér- 
coles i  de  Enero  siguiente,  da  hallamos  nuestra  gente 
buena,  y  que  la  dicha  creciente  no^abia  llegado  á  ella, 
aunque  hubo  alguna  señal;  de  que  el  General  recibió 
gran  contento.  Sea  Dios  beddíto,  pues  se  ha  hecho  este 
viage  tan  á  gusto  y  no  se  han  gastado  de  la  Real  Hacien- 
da poco  más  de  trescientos  taes;  porque  si  de  la  ropa  que 
se  trajo  se  hubieran  de  dar  los  presentes,  ya  estuviera 
acabada.  El  General  lo  ha  suplido  de  su  hacienda,  que  si 
á  este  paso  vá  dando,  dejará  la  renta  de  la  merced  que 
S.  M.  le  hizo  empeñada  por  muchos  años;  qu*e  sí  todo  el 
gasto  se  hubiera  de  hacer^  pagar,  no  se  hiciera  con  dos 
mili  ducados  de  Castilla  ni  en  dos  años  lo  que  en  noventa 
dias  que  duró  esta  demarcación.  Y  asi  mismo  hallóse  ha- 
ber comenzado  á  cortar  alguna  madera  para  trazar  el  di- 
cho navio,  y  todo  muy  frió  y  despacio,  y  el  fin  se  dará 
adelante. 

y  ansí  mismo  avisó  de  cómo  el  Emperador  y  Prínci- 
pe sabian  el  intento  pnnoipal  del  viage,  que  era  descu- 
brir las  islas,  que  se  lo  habían  dicho  los  ingleses  y  ho* 
landeses  que  asistían  en  el  dicho  reino.  Y  también  les  di- 
jeron cómo  había  dado  licencia  al  General  para  sondar  los 
puertos  y  costa  de  su  reino,  y  que  los  españoles  eran 
gente  belicosa  y  diestra  en  las  armas,  que  podian  ir  con 
grande  armada^á  le  quitar  el  reino,  y  que  en  su  tierra  no 
se  les  concediese.  Respondió  que  si  no  se  les  concefJiese, 
que  debían  de  ser  cobardes,  pues  temían  á  otra  nación, 
y  que  no  entendía  el  intetítode  los  españoles  ser  así;  y 
otorgó  licencia  muy  amplia  para  lo  de  adelante,  y  que 
viniese  toda  España  contra  él,  que  no  temía,  que  tenia 
gente  bastante  para  se  defender  y  que  no  le  daba  caída- 
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do;  y  que  qué  islas' se  venían  á  descubrir  siendo  de  sa 
reino,  ó  en  qué  parage  estaban  y  qué  noticia  se  tenia  de* 
lias  y  qué  riqueza;  porque  siendo  de«u  corona,  las  defen- 
dería» y  que  donde  no,  las  fuesen  enhorabuena  á  buscar, 
que  se  holgaría  topasen  con  ellas  y  que  estuviesen  en 
parte  acomodada  para  tener  contratos,  que  era  lo  que  es- 
timaba y  quería  y  no  otra  cosa. 

Los  holandeses  le  certificaron  que  yendo  un  navio  do 
portugueses  derrotado,  las  toparon  acaso  y  estuvieron 
en  ellas  algunos  dias;  y  vieron  que  están  pobladas,  y  era 
tierra  fértil,  con  oro  y  plata,  y  que  no  sabian  cierto  en  qué 
altura  ni  parage,  ni  cuántas  leguas  estarían  de  su  reino. 
Y  el  Emperador  les  respondió  que  cosa  tan  incierta,  seria 
gran  ventura  en  topar  con  ellas ;  de  que  no  quedaron  sa** 
tisfechos  por  el  Emperador,  en  no  les  haber  dado  oidos  á 
sus  chismerías.  Y  desto  hi;(o  relación  al  General  un  japón 
que  se  halló  presente,  cristiano,  que  le  fue  forzoso  hacer 
del  juego  maña  y  no  encubrir  lo  que  tan  público  era,  sino 
darle  á  enlendefr-al  Emperador,  Príncipe  y  Consejeros, 
diciéndoles  que  si  en  su  compañía  querían  inviar  algu- 
nos japones,  que  los  llevaría  de  buena  gana,  ansí  para  ver 
si  se  topaban  con  ellas  como  para  cosa»  de  su  gusto,  y 
para  entender  que  el  Rey  nuestro  Señor  no  tiene  tratos 
dobles  con  ningnna  nación  y  en  particular  con  la  suya, 
á  quien  tenia  trato  y  amistad  y  deseaba  se  conservase  por 
muchos  años,  y  que  la  cristiandad  comenzada  en  su  rei- 
no fuese  adelante;  y  que  los  holandeses,  como  gente  tan 
mala,  huida  y  alzada  contra  su  Rey,  le  venían  con  chis- 
mes y  embustes,  de  que  no  debía  darles  crédito.  Lo  es- 
timaron en  mucho,  por  el  buen  término  y  corresponden- 
cía  que  se  tenia.  Y  con  esta  ocasión  el  enemigo  Satanás, 
que  no  duerme ,  viendo  el  fruto  que  se  hacia  y  el  au- 
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mentó  de  la  cristiandad,  cegó  los  ojos  á  un  oficial  mayor 
del  secretario  llamado....  (!)...•  •cristiano,  que  recibiese 
un  cohecho  de  un  caballero,  que  pretendía  que  el  Empe- 
rador le  hiciese  merced,  porque  le  hizo  una  4)édQÍa  de 
chapa  falsa,  y  habiendo  recibido  cantidad  de  oro  y  piala 
por  ello,  no  se  contentó  su  codicia  y  pidió  más,  por  cu- 
ya causa  vino  á  ser  descubieria  su  maldad;  y  el  Empe- 
rador muy  enojado,  mandó  hacer  jnabcía  del;  y  en  el 
tormento  confesó  ser  cristiano  y  su  muger  y  otros  cria- 
dos del  Emperador,  que  hasta  en  esto  luego  el  ^lemigo 
bizo  se  descubriese  á  otros;  por  donda  todos  fueron  pre- 
ses. Y  pronunciándoles  á  que  ddjasen  b  féej  ley  de  Dios, 
donde  no  los  escluie  de^su  servioio  y  perdimiento  de 
rentas  y  hacienda;  y  la  mayor  parte  estuvieron  firmes  y 
consintieron  que  se  la  quitasen  y  rapasen  y  saliesen  de  la 
corle  y  otras  cosas  que  se  les  bicieron.  Y  sobre  todo  se 
esmeró  la  dicha  Julia  atrás  dicha,  que  aunque  se  dice 
que  el  Emperador  habia  tenido  exceso  oon  ella ,  sabien- 
do ^le  era  cristiana  la  echó  de  su  casa  y  desterró  á 
una  isla  llamada  Ujima;  y  la  buena  señora,  óomo  tan  sier- 
Ta  de  Dios  y  firme  en  la  fée,  tuvd  por  bien  de  ser  afrenta- 
da y  echada  del  palacio  cortados  los  cabellos,  antes  que 
dejar  la  fée  ni  hacer  la  voluntad  del  Emperador,  por  mu* 
chas  promesas  que  le  hicieron;  y  con  esto  los  dichos 
cristianos,  aflixidos  y  temerosos,  á  los  que  tenian  voion* 
tad  de  lo  ser  tenian  acobardados;  y  mientras  no  se  lleva- 
ne  el  diablo  al  dicho  Emperador,  que  tan  de  camino  está 
para  el  infierno  y  no  ampara  la  cristtaiidad,  no  se  hará 
fpato  en  el  reino. 

Y  tam'biea  hubo  otro  tropezón  en  la  iglesia  y  oon* 


(1)    Fstá  en  blai^eo. 
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veoto  de  ios  religiosos  de  San  Francisco  de  Yendo,  que 
se  la  derribaron,  siendo  forzoso  para  edificar  y  engran- 
decer la  ciudad  Y  esto  sucedió  en  la  cuaresma,  en  tiem- 
po que  se  habia  de  .  hacer  grande  cosecha  en  el  servi- 
do de  Dios  nuestro  Señor,  y  el  demonio  lo  estorbó,  y  los 
pobres  religiosos  quedaron  «flixidos  .por  verse  desaco- 
modados para  hacer  el  fruto  que  deseaban,  y  con  su  po- 
breza no  poder  hacer  tan  presto  convento  ni  casa,  como 
tenían;  porque  como  he  dicho,  los  cristianos  son  tan  po« 
bres,  y  ningún  tono  de  poder  hay  que  les  favorezca. 

Y  se  estuvo  en  este  dicho  pueblo  hasta  1 3  de  mayo, 
haciendo  diligencia  en  la  dicha  Yendo  para  la  venta  de 
la  dicha  ropa,  que  aunque  se  dio  á  los  japonesa  poco  más 
del  costo  de  México,  fueron  tan  remisos  en  la  paga ,  y 
particularmente  algunos  caballeros  que  la  tomaron,  que 
es  lástima  ver  cómo  corre  también  en  aquel  reino  el  pa- 
gar mal,  por  tenerlos  el  Emperador  tan  empeñados,  que 
es  de  modo  que  no  hay  entre  ellos  quietr  tenga  crédito 
de  diez  reales.  Y  si  hobicra  de  decir  los  dares  y  tomares 
que  hay  en  razón  desto,  fuera  no  acabar;  y  como  el  Tiem- 
po iba  apretando ,  el  General  determinó  seguir  su  viage 
para  la  dicha  Nangazaque,  ó  á  donde  pudiese  llegar  y 
topase  al  piloto  Lorenzo  Vázquez,  que  había  ido  á  comprar 
los  bastimentos  y  demarcar  la  costa,  y  á  la  vuelta  tomar 
la  respuesta  de  la  embaxada  del  Emperador  y  Principe, 
para  seguir  nuestro  v  ¡age  á  buscar  las  dichas  islas  á 
fin  de  julio,  que  es  el  uso  por  tiempo  cómodo. 
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CAPÍTULO  K. 

De  lo  que  sucedió  en  la  ida  á  sondar  la  costa,  desde 
el  puerto  de  Urangava  a  Nanga%aque,  que  es  banda 
del  Oeste,  y  despedirse  del  Emperador  y  volver  a  él. 

Salimos  del  dicbo  puerto  á  primero  de  mayo,  por  mar, 
y  este  dia  llegamos  á  lio,  donde  se  hizo  la  nao  de  los  ja- 
pones, para  ver  en  qué  estado  estaba  su  fábrica,  y  tam- 
bién para  tomar  testimonio  el  General,  de  cómo  había 
cumplido  con  ellos  lo  que  les  haljia  prometido  de  parte  de 
§.  M.;  porque  si  acaso  por  sus  remisiones,  no  se  acaba- 
se á  tiempo,  fuese  por  su  culpa  el  no  conseguir  viaxe. 
Y« aunque  se  halló  en  buen  estado,  con  tal  gente  no  se 
puede  tratar  y  particularmente  en  materia  de  gastar  di- 
neros. El  General  les  advirtió  por  escrito  y  palabra  lo 
que  habían  de  hacer ,  y  con  esto  nos  partimos  para  la 
dicha  jorunga,  y  llegamos  á  18  del  dicho.  Y  luego.se  le 
pidió*licencia  al  Emperador  para  pasar  adelante,  y  chapa 
para  que  en  los  caminos  y  mar  se;  diese  buen  avio  por  el 
dinero. 

Y  á21  del,  partimos  para  la  ciudad  de  Meaco,  y  ea 
el  camínesenos  dio  buen  avio,  pasando  por  lugares 
muy  grandes  y  algunos  con  fortalezas  y  señores.  £1  Ge- 
neral se  escusó  de  los  visitar  por  no  tener  qué  les  dar;  y 
llegados  allá,  á  S8,  que  es  la  mayor  que  hay  en  el  impe* 
rio,  más  rica  y  de  más  mercadurías  y  comercíp,  donde 
está  el  Dayde,  de  quienr  toman  la  bendición  los  reyes  y 
señores  cuando  les  dan  las  dignidades,  y  es  muy  respeta- 
do del  Emperador  y  los  demás.  No  sale  jamás  de  palacio; 
y  sírvese  siempre  de  mugeres  de  su  linage,  con  quiea 
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tiene  exceso,  y  los  hijos  heredan  el  cargo  del  padre ;  son 
los  reyes  legítimos  del  imperio,  y  los  que  se  han  alzado , 
son  los  que  le  tienen  usurpado  y  tíénenlos  encerrados. 

Es  la  gente  de  la  ciudad  muy  lucida  y  cortesana. 
Aquí  estuvimos  hasta  1 5  de  junio,  viendo  la  grandeza  de 
sus  templos  y  ídolos,  que  están  tan  adornados,  queá  solo 
Dios  se  le  debia ;  y  también  el  entierro  del  Taycosama^ 
emperador  pasado,  que  .es  uno  muy  curioso.  £1  demo- 
nio los  tiene  tan  ciegos,  que  no  saben  el  camino  derecho. 

Tiene  seis  leguas  y  mas  de  box  y  una  de  ancho,  y  en 
ella  muchas  teras,  que  son  sus  templos.  Tienen  ahora  mu- 
chas libertades;  que.  ningún  vecino  pague  derechos,  ni 
salen  á  la  guerra,  ni  ayudan  á  ninguna  de  las  partes,  ni 
Rey  ni  General,  puede  entrar  en  ella  por  fuerza  de  ar- 
mas, so  pena  de  estar  descomulgados ;  y  todo  por  cau«a 
del  Dayde,  y  otras  muchas  preheminencias  que  tiene,   y 

una  muy  gran  fortaleza,  la  mejor  que  hay  en  el  imperio. 

# 

A  los  16,  llegamos  á  la  deUsaca,  habiendo  pasado 
por  la  de  Fuxime ,  que  es  casi  tan  grande  como  la  de 
Meaco,  á  donde  todos  los  reyes  y  señores  tienen  sAs  ca- 
sas,  y  tiene  una  muy  giran  fortaleza  con  mucha  gente  de 
guerra.  Es  gobernador  delia  un  yerno  del  Emperador. 
En  la  de  Usaca  está  el  hijo  del  Tacosama,  que  es  yerno 
del  Príncipe.  Lo  tienen  encerrado  en  la  fortaleza ,  que 
es  una  de  las  mejores  del  imperio;  no  consienten  que  na- 
die le  hable,  porque  no  le  digan  cosa  de  lo  que  tienen 
usurpado,  y  no  aspire  á  hacer  guerra  al  Emperador;  y 
así  le  sirven  rougeres  que  están  haciéndole  saraos  y  co- . 
medias,  que  es  lástima  lo  ver,  por  ser  hijo  de  un  tan  va- 
liente soldado,  estar  afeminado,  que  está  tan  grueso,  que 
con  no  tener  más  de  treinta  años,  no  se  puede  menear.  . 

Cpmo  dos  leguas  desta  ciudad  esta  la  de  Isacay,  que 
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es  muy  grande  y  de  trato  y  comercio  como  la  de  Meaco. 
Está  en  ia  costa,  ea  una  bahía  grande  y  puerto  para  fon- 
casy  donde  acuden  todas  las  del  imperio. 

Aquí  topamos  al  piloto  Lorenzo  Vázquez,  que  venía 
con  los  bastimentos  y  la  demarcación  de  la  costa.  Volvi- 
mos á  la  dicha  Meaco,  donde  nos  entretuvimos  basta  2  de 
julio,  haciendo  pintar  todo  el  descubrimiento  en  cuatro 
cuadros ,  para  dar  al  dicho  Emperador  y  Principe  como 
se  les  habia  prometido  y  llevar  para  S.  M.  Y  acabados, 
seguimos  nuestro  víago  á  la  dicha  jorunga,  y  llegamos  á 

9  del;  y  luego  el  General  trató  de  pedir  licencia  y  despa- 
cho al  Emperador  para  nuestro  víage ;  que  respondió 
fuese  en  hora  buena  al  puerto  de  Urangaviá  que  allí  se  la 
enviaría;  y  sus  consegeros  digeron  que  estaba  disgusta* 
d^  con  los  cristianos  por  la  traición  atrás  dicha,  y  que 
ninguno  dellos  se  atrevía  á  hablalle.  Bien  lo  mostró, 
pues  mandó  derribar  algunas  iglesias  y  conventos  del 
feino. 

Y  con  esto  nos  fuimos  á  Urangava,  y  llegamos  á  16 
del  dicho,  y  hallamos  el  navio  aprestado,  aunque  falto 
de  bastimentos  y  otras  cosas,  y  lo  procedido  de  las  mer- 
cadurías, no  acabado  de  cobrar;  y  sin  ello  no  se  pudo  aca- 
bar de  hacer  el  despacho  y  socorrer  la  gente  que  estaba 
desnuda  y  empeñada. 

Y  asi  se  partió  luego  para  la  ciudad  de  Yendo,  á  pe- 
dir licencia  y  respuesta  de  la  embaxada  al  Príncipe,  el 
cual  estuvo  remiso  en  dalla  hasta  tener  orden  de  su  pa- 
.dre,  que  no  hace  cosa  sin  su  licencia;  y  dióla  y  un  pre- 
sante para  el  señor  Virey,  y  también^  acabar  de  cobrar 

10  que  se  debía,  y  bascar  dos  mili  taes  prestados ;  y  por 
extraordinarias  diligencias  que  se  hicieron,  no  hubo 
quien  los  diese ;  y  ansí  le  fue  forzoso  vender  su  plata  y 
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demás  cosas  de  sa  casa,  y  prestó  cerca  de  dos  mili  taes> 
con  que  se  acabó  de  prevenir  todo.  Y  los  mercaderes, 
viendo  que  no  habían  acabado  de  vender  la  ropa,  la  vol- 
vían» qtie  fue  menester  una  paciencia  de  un  Job ;  y  lo 
dejó  todo  y  nos  vinimos  todos  á  nuestro  puerto,  á  1 6  de 
Agosto^  sin- acabar  de  rematar  la  dicha  venta,  donde  es- 
tuvimos acabando  de  prevenir  lo  necesario  para  el  viage 
basla  1 1  del. 

Y  porque  la  nao  de  los  japones  habia  venido  del  as- 
tillero y  se  estaba  aparejando ,  por  ver  si  la  podía  llevar 
en  su  compañía,  mas  no  pudo  ser  por  su  renuncio  dellos 
y  hacer  el  vasso  más  grande  de  lo  acordado;  y  enfadados 
de  gastar  y  con  no  más  de  diez  marineros  y  piloto ,  pero 
como  tan  mala  gente  y  sin  razón  que  no  tratan  verdad  ni 
guardan  palabra  más  de  sn  interese ,  é  bicieron  mili  siif- 
razones  al  General ,  y  por  le  ser  forzoso  y  el  tiempo  tan 
adeflante,  les  concedió  algunas,  de  que  á  su  tiempo  dará 
cuenta  á  S.  M.  y  señor  Virey.  Y  aunque  al  principio  eo- 
ttrenzaron  bien,  acabaron  mal.  Y  como  el  Emperador 
aborrece  á  los  cristianos,  todos  le  quieren  agradar. 

Y  asi  mismo  recibió  la  carta  y  presente  del  Empera- 
dor para  el  señor  Virey,  y  aunque  muy  diferente  de  lo 
que  habia  prometido,  de  favorecer  los  cristianos,  pues 
escribe  que  no  gusta  de  nuestra  ley.  Y  con  esto  deter- 
minamos la  partida  en  demanda  de  las  islas,  y  no  ha  sido 
posible  salir  antes  por  las  razones  referidas. 

CAPÍTULO  X. 

Del  modo  dil  goMfimo  del  reino. 

Con  particular  cuidado  fui  teniendo  atención  é  infor- 
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mandóme  del  modo  del  gobierno  del  reino  y  otras  cosas 
del  en  esta  manera. 

En  él  no  hay  cosa  fija  ninguna  ni  segura  de  parte  del 
Emperador  ni  señores,  porqne  los  demás  poseen  sus  tí- 
tulos por  vía  de  tiranía ,  y  el  que  más  puede,  más  alcan- 
za; y  en  muriendo  el  Emperador  habrá  muy  grandes 
guerras,  ansí  de  parte  del  hijo,  como  del  Tayco,  como  de 
otros  pretensores.  Y  los  soldados  no  desean  otra  cosa, 
que  con  la  paz  que  há  habido,  mueren  de  hambre.  Es 
gente  muy  aficionada  á  las  armas;  de  tal  manera,  que  aa« 
tes  que  el  niño  se  destete ,  le  ciñen  la  catana.  No  tienen 
lealtad ;  pues  los  hijos  en  materia  de  interés  obedecen  á 
sus  superiores  por  miedo  y  no  por  amor ,  porque  se  exe- 
cutan  con  grande  rigor  las  leyes  que  tienen,  aunque  gen« 
tiles;  porque  de  otra  manera  no  se  pudieran  gobernar  por 
la  multitud  de  la  gente  que  hay;  y  así  en  cometiendo  la 
falta,  luego  se  executa  el  castigo,  desde  el  mayor  al  me« 
ñor,  sin  moverle  interés,  á  que  son  tan  cobdiciosos,  ni 
favores,  que  el  menor  delito  que  pueden  hacer  es  meter 
mano  á  una  catana,  y  tiene  pena  de  muerte;  y  cualquier 
soldado  del  Emperador  y  Príncipe  lo  puede  executar ;  y 
si  hurta  diez  maravedís,  lo  cortan  (1) ;  y  si  es  cosa  menu- 
da le  corlan  los  dedos ,  y  conforme  á  esto  lo  deínás. 

No  gastan  papel ,  porque  no  hay  escribanos ,  letra- 
dos, ni  procuradores,  ni  alguaciles;  porque  las  ciudades 
y  lugares  están  repartidos  en  cuadras ,  y  en  cada  una 
cuadra  hay  un  hombre  que  es  justicia.  Este  sabe  lo  que 
hay;  lleva  el  delincuente  á  la  justicia  mayor,  y  él  sin  más 
dilaciou  le  condena  ó  absuelve. 

Cada  uno  es  justicia,  ea  su  casa,  de  la  gente  della. 


(1)    Falta  aquí  sin  dada  una  palabra,  ya  sea  cabeza,  ya  tnano. 
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Tiene  el  Emperador  sus  consejeros ,  que  son  oidores 
y  gobernadores,  que  le  comunican  las  cosas  del  imperio: 
son  fáciles  al  determinar  cualquier  cosa. 

El  modo  de  escribir  es  breve.  Los  caballeros  proce- 
den con  buenos  respetos ,  aunque  con  mucha  vanidad  y 
locura  y  presunción,  con  estimación  de  linages  y  armas; 
y  hacen  tanta  ostentación,  qoe  aunque  tienen  machas 
rentas,  siempre  están  empeñados  por  lo  que  dicho  tengo 
y  por  lo  del  Emperador. 

La  gente  común  es  muy  mala  y  del  más  ruin  trato 
que  debe  de  haber  en  el  mundo,  no  queriendo  encare- 
cerlo más.  Venden  los  hijos  é  hijas  y  mugeres  por  di- 
neros. 

Los  labradores  están  muy  subjetos ,  porque  de  diez 
sacos  de  arroz  que  cojen,  los  siete  son  del  Emperador  ó 
señor;  y  dp  la  cebada  y  demás  semillas,  las  cuatro 
partes. 

Tienen  catorce  leyes ,  y  todas  se  encierran  en  una, 
que  es  .  ser  esclavos  del  demonio,  y  confiesan  que  es 
malo;  que  los  dioses  que  adoran  son  Cames  y  Fotoques.. 
Los  Cames  son  á  quien  piden  las  cosas  temporales,  y  los 
Fotoques  á  quien  piden  salvación.  Unos  dicen  quela  hay, 
otros  dicen  que  no,  y  que  la  gloria  es  ser  un  hombre 
rico  gentil- hombre,  privar  y  mandar,  sustentar  grande 
fausto  y  tener  muchas  mugeres  y  buenas;  y  al  contrarío 
el  infierno  ser  un  pobre,  lisiado,  enfermo,  y  no  tener 
muger,  aborrecido,  y  sobre  todo  pobreza  y  vejez. 

Los  sacerdotes  que  tienen,  son  sin  número,  y  no  tie- 
nen renta;  y  asi  cuando  hacen  algunos  banquetes,  sirven 
de  cocineros.  No  son  casados  ni  tratan  con  muger,  pena 
déla  vida.  Tienen  cada  uno  un  muchacho,  con  quien 
duerme,  que  esto  es  general  en  el  imperio. 
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Lo  que  m&s  hay  que  estimar,  es  el  modo  de  la  guer- 
ra, que  sin  hacer  alboroto,  el  Emperador,  queriendo  ha- 
cer gente/deotro  de  veinte  dias  junta  oiás  de  cinco  mi- 
Uoaes,  todos  armados  y  con  bastimentos ;  porque  los  re- 
ved y  señores  del  imperio  y  todos  y  cada  uno  están  oblt- 
ndos  á   tener   en   su  casa  tantos  soldados  armados, 
conforme  á  la  renta  que  üenen,  y  de  los  dar  en  la  parte 
donde  se  le  mandare,  á  su  costa  y  con  vituallas,  sin  darte 
cosa  alguna;  y  en  caso  que  alguno  no  lo  haga  y  se  sepa, 
lo  corlan  y  quitan  toda  la  renta  á  él  y  á  sus  descen- 
dientes. 

No  h»y  vagamundos  ni  hombres  sin  oficio,  porque 
luego  se  sabe  de  qué  vive,  y  no  puede  estar  más  de  tres 
dias  en  un  lugar;  y  hallándolo  sin  oficio  ni  amo,  lo  cor- 
tan, porque  dicen  que  estos  son  los  que  hacen  hurtos.  No 
hay  rufianes;  porqae  las  mugeres  no  tienen  amor  sipo 
al  dinero.  Dios  lo  remedie  y  dé  su  salvación,  y  á  nos- 
otros gloría. 

No  se  usa  pagar  derechos  ni  alcabalas  ni  almojarifaz- 
gos ni  pechos  oí  millones.  Asi  ios  naturales  como  los  es«- 
trangeros  que  vienen  al  reino,  todos  venden  libremente 
y  traginan  por  todo  el  reino,  sin  que  nadie  les  pueda  de- 
cir cosa  alguna  de  ventas,  ni.compras,  ni  atídages,  ni  en* 
Irada,  ni  salida. 

La  renta  que  el  Emperador  y  señores  tienen  en  las 
aeaiillas  y  cosechas  de  la  tierra,  y  particularmente  del 
arroz,  que  ss  sin  número  k)  que  se  coje  y  pagan  al  señor, 
los  labradores  de  seis  hanegas  una,  y  de  trigo  ni  cebada 
■i  de  otras  legumbres  no  pegan  nada;  y  de  las  minas  de 
oro  y  plata  llevan,  de  diez  marcos,  siete,  y  de  los  solares 
de  bts  casas  y  licencias  para  navios ;  y  como  es  tanta  la 
gentilidad  deste  reino,  que  hay  señor  particular  que  en 
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estos  géneros  tiene  más  de  seis  millones  de  tenta,  y  dicen 
tíene  más  el  rey  Masamoney,  y  todos  están  empeñados 
y  sin  un  real. 

Y  no  dicen  otras  muchas  particularidades  de  este  reí- 
no  y  de  su  grandeza  y  fertilidad »  pues  en  todos  ios  me^ 
ses  del  año  se  coje  fruto  en  él;  y  apenas  pasan  ocho  dias 
sin  que  llueva,  y  casi  todo  es  de  regadío.  Y  con  ser  de 
más  de  quinientas  leguas  de  longitud,  de  largo,  todo  es 
un  lenguaje  y  un  modo  de  escribirse;  y  todos  los  hom- 
bres y  mugeres  leen,  escriben  y  cuentan,  y  son  tan  ági* 
les  en  materia  de  trato  y  contrato,  qae  no  hay  judios 
como  ellos;  y  tan  delicados,  que  parece  que  Dios  les  dá 
á  esta  mala  gente  lo  que  piden  á  su  voluntad,  pues  no  sa-* ' 
ben  que  es  peste  ni  enfermedad ,  ni  la  ha  habido  en  ge- 
neral, ni  tienen  necesidad  de  médicos  ni  barberos. 

Todo  es  entre  ellos,  asi  grandes  cómo  pequeños,  jus- 
tas, convites  y  borracheras,  que  el  más  del  tiempo  del 
ano  lo  están,  y  más  los  señores  y  sacerdotes,  y  todos 
van  á  la  vida  buena.  Su  Divina  Magestad  se  duela  de 
ellos  y  les  dé  salvación  y  saque  de  tan  gran  ceguedad 
como  están,  y  á  este  mal  Emperador,  que  tanto  persigue 
á  los  cristianos,  le  dé  el  pago  que  merece,  que  mientras 
él  gobernare,  no  hay  esperanza  de  que  hará  cosa  buena 

CAPÍTULO  XI.      , 

De  la  salida  del  puerto  de  Urangava  y  demanda  y 

busca  de  las  diclujts  islas. 

Salimos  del  puerto  de  Urangava^'á  los  16  de  Setiem- 
bre, martes,  como  á  las  diez  del  dia ,  con  viento  de  la 
tierra,  acompañando  al  dicho  General  el'  de  las  funcas 


.    190  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

en  sus  erobarcdciones,  quedando  los  cristianos  contentos 
y  posados,  y  nosotros  bien  despachados  y  prevenidos  de 
lo  necesario,  quedándose  el  dicho  navio  de  los  japones, 
por  no  estar  bien  despachados  y  prevenidos  de  lo  nece- 
sario. Y  aunque  se  daban  priesa  á  ello  y  habia  duda  este 
año  hacer  viage,  por  tener  poca  gente  de  mar  y  faltarle 
muchas  cosas ,  este  día  salimos  de  la  dicha  ensenada  de 
Yendo. 

Y  otro  dia,  miércoles,  nos  di6  un  tiempo  brisa  con 
mucha  mar,  que  nos  obligó  á  alijar  algunas  cosas  que 
iban  sobre  cubierta.  Abonanzó  el  tiempo  y  lo  tuvimos 
favorable;  y  siguiendo  el  viage,  conforme  á  la  orden ,  á 
ios  25  del,  nos  hallamos  en  altura  de  las  dichas  islas  y  ha- 
ber navegado  más  de  ducientas  leguas,  donde  dicen  en 
.  las  cartas  de  marear  es  el  paradero  della^. 

Aquí  hizo  junta*  el  General  con  los  pilotos,  y  se  con- 
sultó las  diligencias  que  convendría  hacer  para  topallas, 
pues  habiendo  venido  por  su  derrota,  no  se  hallaban  ni 
señas  dello.  Acordóse  se  disminuyese  altura  hasta  treinta 
y  cuatro  grados.  Hízose  así,  porque  el  tiempo  dio  lugar, 
que  fue  tan  bueno  y  claro,  que  la  noche  y  dia,  con  mu- 
chas centinelas  en  los  topes  y  gavias,  no  se  toparon,  aun- 
que hubo  señas  de  tierra  y  mucha  cantidad  de  piedras 
pomes  grandes  que  iban  por  hileras,  que  apenas  dejaban 
pasar  el  navio,  y. tortugas  y  patos,  que  son  señales  pre- 
cisas de  tierra. 

Tampoco  se  toparon:  mandó  el  General  que  se  vol- 
viese airas  y  se  hiciesen  todas  las  diligencias  del  mundo 
para  ello  y  se  cumpliese  el  intento  de  S.  M.;  porque  no 
pensaba  ir  á  Acapuldo,  hasta  saber  si  las  habia  ó  no.  Hí- 
zose así  hasta  12  de  Octubre,  que  no  se  pueden  decir  las 
estraordinarias  diligencias  que  se  hicieron,  autos  y  jun- 
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tas.  Y  este  dia  alguaos  de  los  marineros  comeniaron  á 
desmayar;  y  no  quiero  decir  del  piloto  mayor,  el  cual  de- 
claró que  no  babia  tales  islas  en  el  mundo ;  que  él  había 
hecho  sus  obligaciones  y  diligencias  y  más  de  las  que  el 
señor  Yirey  mandaba.  Y  comenzaron  algunos  á  desver- 
gonzarse dé  palabra  y  por  escrito;  y  como  los  vido  albo- 
rotados y  que  de  su  parte  no  tenia  gente  de  guerra  ni 
quien  '  le  pudiera  ayudar,  tuvo  por  bien  desapacigUallo 
con  buenas  razones,  y  que  no  pasase  el  negocio  adelante, 
porque  no  le  matasen. 

Y  á  los  14  del,  nos  causó  una  tormenta  que  duró 
veinte  y  cuatro  horas,  de  viento  Nordeste,  que  pensába- 
mos ser  anegados.  Alijáronse  algunas  cosas  y  pasó;  y  si-  * 
guíendo  nuestro  viage,  á  los  18  del  mes,  nos  causó  un 
huracán,  comenzando  por  el  dicho  viento  Nordeste,  rodan- 
do por  toda  la  aguja,  de  que  estuvimos  perdidos  y  el  na- 
vio medio  zozobrado,  como  era  tan  pequeño,  andaba  más 
agua  que  en  la  quilla,  y  con  los  muchos* balances  y  gran 
mar  y  el  ser  viejo  y  desecho,  sonaban  las  maderas  como 
si  estuviesen  desencajadas,  y  se  abrió  por  debajo  del  al- 
cázar. Cortamos  el  árbol  mayor  y  se  alijó  todo  cuanto  ba- 
bia sobre  cubiertas.  Díéronse  cinco  tortores,  y  no  espe- 
rábamos más  de  la  primera  ola  que  nos  habia  de  tragar, 
y  la  gente  desmayada  y  rendida  del  mucho  trabajo.  El 
General  los  animaba  dándoles  regalos  de  su  cámara;  mas 
Dios  por  su  misericordia  y  bendita  Aladre,  que  en  tales 
tránsitos  socorre  á  los  aflixidos,  se  sirvió  de  que  abo- 
nanzase el  tiempo,  aunque  no  la  mar,  que  duró  once 
dias,  tan  grande,  que  no  se  pudieron  abrir  las  escotillas 
ni  sac^r  bastimentos  y  agua,  de  que  perecia  la  gente  de 
sed  y  hambre ,  ni  tampoco  había  con  qué  aderezarlo, 
porque  los  fogones  se  habían  echado  á  la  mar. 
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Y  vístoQOs  perdidos  y  síd  poder  seguir  viage  á  Nue- 
va España,  se  hizo  junta,  y  lo  que  más  conveoia  se  hi- 
cíese.  Con  acuerdo  de  todos  se  arribó  á  este  reino  dd 
Japón,  pues  no  había  otro  remedio,  y  que  en  él  se  pre« 
viniese  lo  necesario  para  otro  año,  y  se  tomase  prestado 
del  Emperador  lo  necesario,  que  S.  M.  lo  tendría  por 
bien.  Y  así  seguimos  el  viage  para  el  puerto  de  Uranga- 
va  ó  tierra  de  Masamoney,  que  se  habia  dado  por  ami- 
go. En  esto  hubo  algunas  cosas  de  voluntad  de  piloto; 
y  seguido  nuestro  viage  por  altura  de  treinta  y  seis  gra- 
dos y  medio  en  demanda  del  Japón  como  ducientas  le- 
guas antes  de  llegar  á  él,  se  vieron  tan  precisas  señas  de 
•tierra  como  fueron  golondrinas,  patos  reales,  tortugas, 
gorriones  y  mariposas,  que  se  venían  al  navio,  el  cual  ve- 
nia tal  que  no  se  podia  traer  fuerza  con  él,  que  si  el  ade- 
rezo de  aforro  que  se  le  dio  en  Uraogava  no  tuviera,  sin 
duda  ninguna  nos  dexara  en' la  mar.  Mas  al  fin  con*  mu- 
chos trabajos  llegamos  al  puerto  de  Urangava,  á  7  de 
Noviembre,  do  hallamos  haber  salido  el  navio  San  Se- 
bastian de  los  japones,  y  por  seguir  su  voluntad  y 
habello  cargado  sin  órdeír  de  los  españoles ,  haber  vara- 
do como  una  legua  del  puerto;  y  los  japones  conocieron 
sn  culpa. 

Y  luego  que  dimos  fondo,  el  General  envió  al  Emfie- 
rador  y  Príncipe,  y  dio  á  entender  su  arribada  y  necesi- 
dad con  que  venia  y  la  que  tenia  para  poderse  aviar  otro 
año ,  toa  cuales  respondieron  que  les  pesaba  de  sus  tra- 
ba^os^  y  que  no  tuviesen  pena,  que  le  darían  lo  necesario; 
y  que  él  iba  á  ver  á  su  hijo  á  Yendo,  y  que  allí  se  trataría 
lo  que  convenia;  lo  que  sucedió  se  dirá  en  et  capítulo 
adelante. 
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CAPÍTULa  JSL. 


De  la  arrÜHída  al  Japón  y  lo  que  sucedió  hasta  ¿a- 

Iv'  déL 

Y  luego  que  ta vo  noticia  el  dicho  General  que  el  Em- 
perador estaba  en  Yendo,  fué  jalla  á  visitar  y  solicitar  su 
avio,  y  estuvo  cinco  meses  haciendo  extraordinarias  di- 
ligencias con  presentes  y  memoriales  para  consoguir  su 
negocio»  saliendo  á  los  caminos  y  parages  donde  el  di- 
cho Emperador  andaba  cazando,  pasando  muchos  traba*' 
JOS  y  frios.  Y  jamás  tuvo  efecto  de  hablalle,  y  los  memo- 
riales no  se  los  daban  á  sus  manos,  porque  los  consejeros* 
secretarios  lo  impedían,  deque  era  confusión,  pues  no 
correspondían  á  lo  que  habían  prometido  al  principio.  Y 
los  dichos  consejeros  no  tenían  la  culpa,  como  adelante 
se  sopo,  sino  un  religioso,  que  por  autoridad  de  su  Orden 
no  se  dice,  que  dio  un  memorial  al  dicho  Emperador,  en 
que  le  decia  que  había  entendido  que  el  General  preteur 
día  seis  mili  pesos  prestados  á  pagir  en  Nueva  España; 
y  que  mirasen  lo  que  hacían,  que  no  traía  orden  del  se- 
ñor Virey  para  ello,  ni  de  S.  M.,  ni  él  tenia  de  qué  p^- 
llosr,  y  que  ponía  en  duda  la  satisfacción,  y  que  ^1  y  los 
demás  religiosos  no  habían  de  quedar  á  la  satisfacción.  Y 
no  hubieron  menester  más  los  japones  para  alsar  la  mano 
del  préstamo ;  y  con  esto  lo  entretuvieron  el  dicho  tiempo 
sin  decirle  si  ó  no,  que  jamás  despiden  ni  acaban  cosa; 
porque  su  trato  es  falso  y  todo  al  revés,  como  gentiles  y 
gente  sin  Dios. 

Y  estando  en  esto,  vinieron  cartas  de  Nangasaqui  al 
dicho  General,  del  capitán  Uñate  y  otros ,  ofreciéndole  la 
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cdDlidad  de  plata  que  hubiere  menester  con  algunos  inte- 
reses, ¿  pagar  en  Nueva  España.  Y  visto  el  buen  partido 
y  la  gran  necesidad  que  tenia,  acetó;  y  despachó  correo  á 
los  susodichos  y  poder  bastante  para  obligalie,  hipóte* 
cando  su  hacienda  y  renta  y  la  de  S.  M.,  en  cuyo  nom- 
bre se  tomaba,  de  que  se  tuvo  por  cierto  cumplirían  lo 
prometido,  de  que  toda  la.  gente  se  alegró,  porque  pade- 
cian  mucho  trabajo  de  hambre,  y  para  dalles  de  comer, 
el  General  hacia  barata  de  su  hacienda,  y  tomaba  oro  á. 
daño,  de  los  japones,  que  son  grandes  logreros.  Y  no  tu- 
vo efecto;  porque  otro  religioso  de  la  dicha  orden  escribió 
á  los  susodichos,  que  mirasen  lo  qué  hacían  y  no  presta- 
sen so  plata,  porque  tenia  en  muy  gran  duda  la  paga;  y. 
otras  cosas  que  en  esta  relación  no  se.pueden  decir,  coa. 
que  fue  parle  á  desamiuar  ios  españoles  y  no  la  quisie- 
ron dar,  de  que  tuvo  aviso  de  todo. 

Y  vista  esta  confusión  y  que  la  gente  moría  de  ham- 
bre y  estaba  rota  y  empeñada,  y  que  ni  por  mür  ni  por 
tierra  se  podían  ir,  hizo  junta  con  su  gente,  y  les  propu- 
so el  caso  y  la  necesidad  en  que  se  estaba;  y  pues  ücciaa 
eran  vasallos  de  S.  M.,  se  animasen  basta  vendei*  lasca- 
misas,  y  los  que  tenian  alguna  ropa  la  prestasen,  que  él 
desde  luego  hacia  oblación  de  loda  la  que  tenia  de  algu- 
nos hidalgos  de  México,  que  le  habían  encargado  parar  el* 
regalo  de  sus  casas  y  la  suya  y  un  negro  que  tenia,  y  los 
colchones  de  su  cama  se  llevasen  á  Yendo  y  so  hiciese, 
barata,  y  todo  se  vendiese  por  cuenta  y  razón  para  satis- 
facer á  sus  dueños;  y  algunos  se  animaron  ¿  prestar  can- 
tidad. 

Con  esto  quedó  resuelto  que  con  su  procedido  se 
pagase  lo  que  se  d^ia  y  se  aderezase  el  navio  San 
Fraitcisoo;  y  aunque  no  fuese  más  de  con  agua  y  ar- 
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roz,  se  bknese  viage  á  Nueva  España»  y  se  saliese  de 
tierra  de  gentiles. 

Y  otro  diar,  cuando  les  pidió  la  ropa  para  Ileearla  á 
Yendo,  la  mayor  parte  deltos  se  escusaron  y  otros  la  es-* 
condieron  y  aun  vendieron  de  secreto,  y  se  huyeron.  Y 
considerado  esto,  y  que  no  tenia  fuerzas  para  exercitar 
la.  potestad  y  poder  de  la  real  justicia,  tuvo  por  lúen  de 
callar  y  disimular  y  tomar  su  hacienda  y  irse  con  ella  ái 
la  dicha  ciudad  de  Yendo  á  vendclla  por  lo  que  se  holla** 
se  y  pagar  á  los  japones  lo  que  hablan  prestado,,  porque* 
corria  mucho  el  daño  del  oro,  como  lo  hizo,  perdiendo  en- 
ello  más  deciento  por  ciento,  y  fletar  el  vas^o  del  navio 
á  los  españoles  y  japones ,  y  con  su  procedido  aviarse, 
pues  no  habia  otro  remedio. 

Los  españoles  no  lo  quisieron  hacer,  y  algunos  japo- 
nes que  se  inclinaron  á  ello  y  dar  plata  para  lo  que  fne^ 
se  menester,  saltó  otrodemonío,  en  figura  de  religioso  de 
la  dicha  orden,  que  estaba  en  desgracia  de  su  ComisariO',^ 
y  sin  licencia  se  quería  ir  á  Nueva  España,  que  no  se* 
puede  decir,  que  desto  y  lo  demás  lleva  el  General  rela-^ 
cion  para  consultar  con  S.  M.  y  Consejo-  y  señor  Virey. 
El  cual  dicho  religioso,  como  no  tenia  esperanza  que  el 
dicho  General  lo  llevase  en  su  navio,  y  él  esíaba  tan  me- 
tido con  los  japones  sirviéndoles  de  naguatato  (1)  é  insis- 
tiéndeles  hiciesen  navio  para  Nueva  España  por  irse  ea 
él;  y  no  se  dio  tan  poca  maña,  que  no  tan  solamente  tuvo 
quien  le  comprara  la  ropa  ni  fletase  un  cajón,  ni  japoñ' 
mercader  que  no  osase  entrar  en  casa  del  General. 

Y  viéndose  ya  sin  remedio  ni  camino  que  tomar  para* 
salir  deste reino,  y  toda  la  gente  desanimada,  el  Gene»' 


(1)    Intérprete. 
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ral,  de  pesadumbres,  que  fuerou  muchas»  cayó  enfer* 
mo,  de  que  iba  de  mal  en  peor;  de  que  tuyo  noticia  d 
Rey  Mazanoneydono,  le  envió  á  decir  que  éL  quería  ha- 
cer navio  y  tenia  cortada  la  madera  y  le  haría  buen  pa- 
sage  y  comunidad  á  él  y  á  su  gente,  y  que  se  concertase 
en  su  nombre  con  un  críado  suyo,  y  que  se  cumplirla  todo 
muy  bien.  De  que  hizo  luego  junta  con  su  gente  sobre 
lo  que  se  debía  hacer  á  tan  buena  ocañon,  pues  otro  re* 
medio  no  habia.  Todos  se  conformaron  en  que  se  hiciese 
luego  y  no  se  perdiese  ocasión,  en  que  se  puso  por  obra. 
En  esto  hubo  muchos  dares  y  tomares  con  los  dichos 
oríados,  por  ser  gente  tan  mala  y  menuda;  mas  al  fin  se 
concertó  y  se  hicieron  las  capitulaciones  siguientes: 

CapittdacioneSf 

Primeramente,  que  el  dicho  Masamoney  ha  de  dar 
navio  aparejado  y  pertrechado  de  todos  los  bastimentos  y 
lo  demás  necesario  para  traer  viage  este  año  á  Nueva 
España,  sin  que  de  parte  de  S.  M.  se  gastase  cosa  al- 
guna. 

ítem,  que  desde  luego  han  de  correr  los  salarios  y 
raciones  de  veinte  y  seis  personas,  pilotos  y  oficiales, 
como  ganan  de  S.  M.,  hasta  llegar  ¿  Acapulco;  y  queia 
paga  del  dicho  General  y  alguacil  real  y  del  a^ua  y  ci- 
rm'ano  y  otras  tres  ó  cuatro  personas,  corriesen  por  cuen- 
ta  de  S.  M.,  pues  eran  ministros  suyos. 

ítem,  que  luego  hablan  de  socorrer  á  la  dicha  gente 
á  cuenta  de  su  salario,  al  piloto  mayor  y  carpintero  á 
ciocttcnta  taes,  y  al  acompañado  á  cuarenta»  y  á  loa  de- 
más oficiales  á  treinta,  y  á  los  marineros  á  veinte  y  cin- 
co, y  á  los  grumetes  á  quince. 
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« 

ítem,'  qae  les  babia  de  dar  sa  ración  adelantada  en 
dineros,  y  cabalgaduras  para  ir  hasta  Guenday,  d6  se 
febricaba  el  navio  á  sa  costa,  qae  hay  de  camino  más  de 
ducientas  y  caarenta  legaas. 

ítem,  que  ha  de  dar  funcas  para  llevar  la  ropa  de  los 
españoles  hasta  dó  se  fabrica  el  dicho  navio,  sin  fletes 
ni  intereses.* 

ítem,  qoe  han  de  dar  á  la  dicha  gente  so  repartimien^ 
to,  como  se  asa  en  Filipinas,  sin  derecho  ni  fletes. 

Iterh,  que  toda  la  gente,  asi  españoles  como  japones, 
han  de  ir  á  sujeción  del  dicho  General. 

ítem,  que  las  personas  que  no  van  en  salario,  se  les 
ha  de  dar  ración  desde  el  dia  que  se  embarcaren  hasta 
llegar  á  Acapulco. 

ítem,  quo  por  cdánto  no  hay  orden  del  dicho  Virey 
que  vayan  japones,  han  de  ir  pocos,  como  fatores  del  di- 
cho navio,  y  algunos  grumetes,  por  haber  falla  de  gente. 

Y  esto  con  acuerdo  del  dicho  General  y  de  un  criado 
del  dicho  Masamoney;  que  estas  capitulaciones  aceptó  el 
dicho  General  por  parecer  ser  muy  en  favor  de  S.  M., 
pues  se  le  escasaban  salarios  y  raciones  y  otros  conso- 
mos, y  no  tener  posible  con  qué  aviarse;  y  que  el  navio 
Scin  Francisco  estaba  muy  viejo  y  abierto  para  poder 
hacer  viage,  sino  fuera  con  gran  riesgo;  y  se  hicieran 
más  en  favor,  si  el  dicho  religioso  no  estuviera  de  por 
medio,  con  el  gran  deseo  que  tenia,  como  digo,  de  irse, 
advertía  algunas  cosas  á  los  japones  para  dalles  á  enten- 
der que  hacia  algo  y  adquerilles  á  su  voluntad  para  qae 
le  ayudasen  á  so  pretensión. 

Todo  lo  que  eú  las  dichas  capitulaciones  prometieron, 
de  presente,  han  cumplido  hasta  aqui  muy  bien.  Y  con 
etío  se  partió  el  dicho  General  y  gente  al  reino  de  Ox  á 


198  IK>CBIiiaT06  niIMTOS 

oomplir  lo  prometido,  donde  estavimoB  ea  la  fábrica  del 
navio  y  apresto  para  el  viage  basta  27  de  Octubre»  pa- 
sando muy  grandes  trabajos  con  los  dichos  japones,  que 
es  la  gente  más  mala,  como  tengo  didio,  que  bay  en  el 
mundo. 

Hubo  algunas  Taitas  de  su  parle,  particularmente  de 
matalotage,  que  no  hubo  para  la  mitad  del  viage.  Des* 
cubrieron  á  la  partida  muy  mal  trato  y  grande  interés. 
No  cumplieron  con*  algunas  de  las  capitulaciones,  y  el 
General  ilisimuió,  porque  no  sucediera  algún  gran  mal. 

En  todo  esto  andaba  el  dicho  religioso,  y  él  despachó 
el  navio  y  embarcó  de  todos  los  japones  que  quiso  y  se 
hizo  Gol^ernador  y  Capitán  del.  Y  visto  que  no  lo  podia 
remediar  el  General,  aunque  hizo  algunas  diligencias,  sa 
embarcó  como  pasagero;  y  si  hiciera  otra  cosa,  según 
estaban  los  japones,  nos  matarían  á  palos. 

En  fin,  este  dia  nos  hicimos  á  la  vela  en  seguimiento 
de  nuestro  viage,  con  razonables  tiempos,  haciendo  algu- 
nas diligencias  por  las  islas,  porque  vinimos  por  su  altu- 
ra. No  se  halla  nada  en  el  golfo;  hubo  algunas  tormen- 
tas, y  á  26  de  Diciembre  vimos  tierra  del  Cabo  Mendoci- 
no«  y  con  calmas  y  bonanzas  llegamos  á  este  parage  de 
Zacatula,  donde  se  determinó  de  despachar  aviso  á  S.  E., 
y  en  este  estado  quedó  esta  relación. 

Este  es  un  Ireslado  bien  y  fielmente  sacado  del  ori« 
ginal  del  libro  de  S.  M.,  questá  rubricado  y  firmado  del 
señor  virey  D.  Luis  de  Yelasco,  marqués  de  Salinas,  que 
queda  en  poder  del  dicho  General,  que  vá  escrito  eif 
treinta  y  dos  fojas;  que  á  vello  sacar  y  corregir  se  halló 
estar  conforme  con  el  original  el  P.  Fr.  Diego  Ibañez  y 
luán  de  Berga  y  Domingo  de  Villalobos,  estantes  en  esta 
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dicha  nao,  eo  S2  dias  del  raes  de  Enero  de  1614  anosv 
En  (estímoDio  de  16  caal  lo  firmé  de  mi  nombre  y  hice 
mis  rábricas  acostumbradas. —Francisco  Gordillo,  escri'* 
baño  nombrado  (1 ) 


Carta  dbi.  nESBÍTEBo  Gombz  Mabatbb  á  S.  M.  pondbb an- 
do LOS  MALBS  1>B  LA  NdBVA  EsPAÑA  T  ABOBANDO  PORQUB  8B 
BBDD0CAN  k   B8CLATITUO   LOS    INDIOS  EN   GIBET08   CASOS  (2). 


S.  G.  C.  M« 

Considerando  en  mí  may  profundamente  que  en  el 
cuerpo  místico  de  esta  Nueva  España  y  república  jamás 
ha  habido  llaga  más  dolorosa  ni  herida  más  mortal,  ba- 
ñada en  sí  de  más  ponzoña  secreta,  y  acatando,  serenísi- 
mo señor,  que  cada  uno  de  nosotros  sus  vasallos  es  lenír 
do,'  según  derecho  divino  y  humano,  de  dar  noticia  á 
Y.  M.  de  las  cosas  en  que  mucho  le  vá,  y  vista  la  ansie- 
dad y  fatiga  deste  reino,  los  llantos  dolorosos  de  niños  y 


.   (1)    £o  el  sobre  dice: 

«Copia  de  la  relación  que  envió  Sebastian  Vizcaíno  al  Virey  de 
la  Nueva  España,  del  viageque  bizo  al  descubrimíeotu  de  las  is- 
las Ricas  de  oro  y  plata,  citada  en  el  capitulo  II  de  la  carta  de 
guerras  de  Filipinas  y  Japón,  dé  8  úñ  Febrero  de.  (No  se  lee  la 
íecba  por  estar  carcomido  el  papel.) 

(2  Colección  de  ñfuñoz, -^Tomo  Lxxxai.— Este  mismo  D.  Gó- 
mez Mará  ver  era,  según  Herrera,  obispo  del  Nuevo  Reino  de  Ga- 
lisiá  en  1647. 
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viejos,  las  lágrímas  y  ^olamores'de  matronas  y  vírgeaei» 
el  ahullido  y  llanto  de  cfaioos  y  grandes^  el  ialeosísími 
dolor  y  desesperación  de  ricos  y  pobres »  el  desasosiega 
y  temor  de  sacerdotes  y  religiosos»  la  despoblación  da  k 
tierra,  1m  grandes  errores  qne  se  esperan  en  la  fée,  el 
abatimiento  y  caida  desta  nueva  iglesia,  y  finalmente,  la 
destruicion  universal  en  ¿odo;  y  como  en  tan  gran  aflic- 
ción y  miseria  más  es  tiempo  de  bascar  remedio  que  de 
llorar,  sacando  fuerzas  de  flaqueasa,  yo,  el  menor  de  Id 
menores,  levanto  mi  pluma  á  mi  Rey  y  Señor,  con  aquella 
hnmildad  y  sincera  simplicidad  que  una  tan  pequeña  hor^ 
miga  debe  á  tan  alta  magestad,  á  quien  sólo,  como  á  mi- 
nistro de  Dios  y  escogido  por  divina  suerte,  se  le  debe 
todo  dominio,  amor  y  temor,  de  donde  la  dd)ida  lealtad 
de  subdito  y  humillísimo  .criada no  me  consiente  callar 
en  caso  tan  importante,  y  se  echa  el  resto  de  la  perprtui- 
dad  desta  iglesia  y  Nueva  España;  y  ansi  con  el  santo 
Job  no  perdonaré  á  mi  boca,  más  hablaré  en  tríbuladon 
de  mi  espíritu,  pues  veo  que  muchas  veces  por- inadver- 
tencia y  siniestra  provisión  de  los  Príncipes,  se  pierde  la 
que  se  ganó  con  mucha  justicia  y  trabajo.  Porque  ¿quién 
mudó  el  imperio  de  ios  asirios,  la  fuerza  de  los  macedo- 
nes, el  dominio  de  los  medas,  la  grandeza  de  los  persas, 
la  fama  de  Babilonia,  el  señorío  de  los  romanos,  la  su- 
perba  Cartago,  la  fuerte  Numancia,  la  gr -nde  é  insigne 
Constantinopla;  sino  el  tiempo,  fuerza  y  maia  de  los 
hombres?  Y  aunque  algunos  de  los  reyes  y  príncipes 
pasados  tuvieron  poca  misericordia  y  ddor  de  las  cala- 
midades y  miserias  de  ^sus  vasallos ,  empero  á  todos  ha- 
bla de  espantar  y  zumbar  las  orcgas,  poderoso  SeSor,  la 
ruina  y  destruicion  de  tantos  reinos;  pues  hasta  hoy  no 
quedó  alguno  que  muchas  veces  no  se  perdiese  y  destra- 
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ycse.  Por  cuya  cana.  Sacra  Magealad,  estos  sos  muy  lea* 
les  vasallos*  vista  la  novedad  presente  destos  capítulos  y 
ordenanzas,  suplican  que  de  nuevo  sean  provebidos;  al« 
gunos  de  los  cuales  por  ir  de  directo  contra  el  servicio  de 
Dios  nuestro  Senor.y  d^  V.  M.  y  en  total  ruina  y  destruí* 
don  de  lo  espiritual  y  temporal»  convirtieron  la  medicina 
en  ponzoña  en  toda  esta  Nueva  España  en  total  destruí* 
cíon,  y- nuestra  seguridad  en  muy  inminentes  peligros» 
asi  como  la  seguridad  y  contento»  si  alguno  pueden  tener 
los  hombres  en  estas  partes»  en  mil  desasosiegos,  donde 
todos  estamos  desterrados »  donde  todos  estamos  vendi- 
dos y  puestos  al  cuchillo»  donde  todos  estamos  ausentes 
de  toda  verdad  y  seguridad»  pues  tenemos  los  enemigos 
doblados»  que  de  fuera  está  el  cuchillo  y  en  casa  la  dura 
muerte;  y  finalmente,  donde  todos  carescemos  de  toda  la 
alegría  y  quietud.  Porque  en  las  tierras  estrenas  y  de  tan 
poco  asiento  como  esta»  aunque  eo  alguna  manera  se  ce* 
ben  y  deleiten  los  ojos»  en  ninguna  se  satis&ce  ni  cabe  d 
corazón;  de  lo  cual  cubiertos  de  inmortal  tristeza  y  dolor 
los  hombres»  como  locos  desatinados,  vista  tan  siniestra 
provisión  de  padre  tan  piadoso»  creen  ser  cercano  algún 
misero  fin  en  aquesto  que  la  dichosa  fortuna  de  V.  M. 
ganó»  siendo  ministros  aquellos  bienaventurados  varones 

é 

que  Dios  escogió  por  caudillos. 

|0h»  Sacra  Magostad»  cuánto  es  do  llorar  y  gemir  ver 
tan  cercana  la  destruicion  y  tan  lejos  y  apartado  el  re* 
medio!  Porque  son  sin  nómero  los  que  destruyen  y  uno 
solo  el  que  lo  puede  remediar;  y  así  la  certidumbre  de  lo 
pasado  de  otros  reinos  pone  gran  temor  en  lo  porvenir  á 
esto;  porque. ninguna  segundad  es  la  nuestra  en  un  im- 
perio tan  nuevo  como  este»  ten  sin  fortelezas  y  municío^ 
nea»  tan  vado  de  gente  e^wñola»  tan  Ueno  y  sembrado 
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de  contrarios;  y  lo  qae  es  más  de  laoieotar »  como  dice 
leremías,  desde  el  profeta  hasta  el  sacerdote  todos  hacen 
engaño  ;  que  por  haber  tantos  amadores  de  su  propio 
interés,  se  ha  puesto  esta  tierra  en  taikta  miseria,  y  en 
términos,  que  se  ha  de  perder  s*{ío  se  remedia.  Porque 
unos  pretenden  capelos  y  prelacias,  y  otros  tienta  en 
tanto  su  reputación  y  crédito  cerca  de  V.  M.^  que  de  lo 
que  una  vez  han  dicho,  escripto  ó  informado  no  se  apar- 
tan, aunque  se  hunda  el  cielo,  se  pierda  la  tierra,  la 
iglesia  se  destruia,  el  culta  divino  se  aniquile  y  abata,  y 
finalmente,  en  todo  se  espere  el  infierno. y  destruicion. 
Lo  cual  es  muy  gran  error,  pues  en  las  tierras  nuevas  y 
tan  ún  fundamento  como  esta,  lo  que  en  un  tiempo  con* 
viene  y  es  provechoso,  en  otro  es  la  misma  destrnicion. 
{Oh  César  invictísimo,  defensor  de  la  fée,  caudillo  de  los 
cristianos,  alférez  de  Christo,  refugio  de  los  opreaos,  tu- 
tor de  los  huérfanos,  remedio  de  los  pobres,  favor  de  los 
buenos»  venganza  de  los  malos,  Rey  de  los  Reyes,  Mo- 
nárca  del  orbe,  gran  Emperador  de  los  Príncipes,  y  final- 
mente^ padre  universal  de  todos,  de  cuya  dichosa  vida 
cauta  el  texto  di  vi  no  I  «En  tu  mano,  señor»  es  la  virtud  y 
la  potencia;  en  tu  mano  la  giandeza  y  el  imperio;  tuyas 
SOQ  las  riquezas^  tuya  es  la  gloria;  tá  enseñoreas  á  to- 
dos; »  y  como  persona  tan  preeminente  y  segunda  causa 
después  de  Dios,  de  quien  V.  M.  tiene  la  dependencia  y 
el  poder  de  la  tierra,  razón  es  se  muevan  esas  clementí- 
simas entrañas  á  compasión  y  misericordia  denlos,  mates 
que ae  esperan,  incendios,  robos,  rebeliones,  fuerzas, 
muertes  y  destruicion  universal  en  todo. 

Y  si  de  nosotros,  por  ser  siervos  inútiies,  V«  M.  no  se 
GODoipadece,  haya  á  lo  menos  compasión  de  sí.mcsmo» 
qoe  es  nuestra  cabeza;  pues  de  ley  de  natura  el  uq 
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miembro  86  conduele  y  entristece  de  la  enfermedad  del 
otro.  Por  lo  cual,  aunqae  en  perdemos  todos,  Sacra  Ma^ 
gestad,  perdamos  mucho,  pero  la  pérdida  entera  os  de 
Y.  M.;  pues  perdiéndonos  á  nosotros»  se  pierde  esta  igle- 
sia  y  juntamente  un  reino  de  tan  gran  valor  y  escelen^ 
cia.  Y  mocho  debe  acatar  Y.  M.  qué  carga  es  esta,  pues 
de  todo  ha  de  ser  juzgado  en  aquel  juicio  de  Dios.  Y  ver- 
daderamente ei  prevai*ícador  del  linage  humano  en  e^tas 
aflicciones  y<  miserias,  en  alguna  manera  execuiaüo  habría 
su  malicia,  sí  la  Divina  Providencia  en  tiempo  du  tanta  ne- 
cesídad  no  previniera  de  la  cosa  más  necesaria,  (]ue  fué 
tan  buen  gobernador  como  D.  Antonio  de  Mendoza.  Pero 
¿qué  aprovechará  su  providencia,  si  el  que  trae  el  gober- 
nalle, por  no  tener  la  cosa  presente  ó  por  siniestra  infor'* 
macion  de  hecho,  zozobra  el  navio?  ¡Oh,  Principe  seré- 
nisimol  No  plega  á  Dios  que  las  manos  clementísimas  de 
Y.  M.  sean  lionas  de  tanta  sangre,  sino  que  pues  fue  ele- 
xido  de  Dios  para  que  como  segunda  causa,  teniendo  sus 
veces,  rija  y  gobierne  por  él. el  mundo,  en  tal  manera  sea- 
mos rexidos,  que  remedie  lostemores  presente?  y  preven- 
ga los  males  por  venir;  porque  el  mesmo  error  que  eo 
casos  tan  arduos  se  comete,  no  rescibe  eninieiida;  y  ansí 
vemos  que  las  cosas  grandes,  aunque  con  mucho  trabajo 
y  tiempo  se  suelen  adquirir  y  ganar,^  en  un  solo  ptmto  se 
suelen  perder  y  destruir;  de  donde,  bienaventurado  es  el 
Príccipe  al  cual  los  ágenos  peligros  hacen  esperimentado 
y  sabio. 

Porque  la  celsitud  y  grandeza  del  supremo  y  sacrof 
estado  de  Y.  M.  no  sólo  ha  de  resplandecer  con  autori- 
dad de  justas  y  santas  leyes  para  buena  gobernación  de 
ms  reinos,  pero  aun  ha  de  ser  muy  poderosa  y  abundan* 
ie  en  armas  para  en  tiempo^  de  guerra  ó  acaecimiento» 
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contra  la  variable  fortana,  y  sobre  todo,  muy  cnidoso 
de  piadosa  providencia  para  engrandescer  el  cuito  dívi* 
no  y  cristiana  religión.  Y  porque  en  una  ordenanza  se 
manda  que  por  ninguna  causa  de  guerra  ni  otra  alguna» 
anque  sea  so  título  de  rebelión  y  levantamiento,  los  na- 
turales  destas  partes  no  puedan  ser  esclavos ;  se  respon* 
de  que  claro  consta,  que  por  ser  la  humana  natara  tan 
inclinada  á  mal  obrar,  se  establecieron  y  se  ordenaron 
las  leyes  civiles  y  criminales,  para  que  mediante  el  rigor 
dellas,  hayan  quietud  en  las  repúblicas,  vivan  los  hom« 
bres  en  paz  y  seg^uridad  de  las  muertes,  latrocinios,  in- 
cendios y  maldades,  y  finalmente,  vivan  en  temor  y  jus- 
ticia; porque  así  como  el  intento  humano  se  incita  y 
mueve  á  bien  obrar  por  amor,  así  se  aparta  de  mal  ha- 
cer por  temor;  lo  cual  siendo  previsto  por  el  dador  de 
leyes  en  el  mismo  instante  que  crió  el  hombre,  luego  es- 
tableció ley  en  que  viviese,  por  la  cual  le  obligó  á  muer- 
te. Y  cierto,  asi  como  Adán  pecó,  padesciera  la  pena,  sino 
por  tener  Dioá  los  ojos  puestos  en  su  Madre. 

Por  lo  cual,  Sacra  Cesárea  Católica  Magostad,  aunque 
con  estos  naturales,  por  ser  próximo,  se  requiera  toda  be- 
nignidad y  clemencia,  esceptándolos  de  boy  más  que  no  se 
hagan  esclavos  en  nmguna  de  las  maneras  de  impusicion, 
servidumbre  y  cantív  erio,  que  están  notadas  en  ley  de  es- 
criptura  y  aprobadas  en  ley  evangélica,  pero  én  solo  este  . 
easo,  conviene  que  sean  esclavos  los  que  se  levantaren  6 
por  delitos  merescieren  muerte  criminal  cometidos  con- 
tra españoles.  Porque  de  otra  manera,  seria  acrescentar 
ponzoña  en  el  cuchillo  para  que  la  herida  fuese  mortal  y 
con  más  facilidad  se  levantasen,  por  ser  gente  bestial, 
ingrata,  de  mala  inclinación ,  mentirosa,  amiga  de  nove» 
dades,  y  al  presente  m  ny  desvergonzada  y  atrevida;  y 
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tanta  y  en  tan  esccsivo  mioilo,  que  ai  el  temor  de  laa  le» 
yes  y  justicias,  no  los  o|)r<*sase  y  la  poderosa  mano  de 
Dios  no  los  detuviese,  no  habría  un  solo  soplo  en  todos 
nosotros. 

Y  por  tanto,  V.  M.  que  es  Príncipe,  como  dice  d 
texto  sagrado,  no  ha  de  perdonar  sin  pena  las  ofensas 
de  Dios;  porque  el  que  \a\  hace,  peca  gravemente  por 
perdonar  la  injuria  de  Dios  por  sola  su  presunción.  Y 
como  estos  naturales,  perdido  el  sindéresis  de  la  razón 
en  los  levantamientos  que  cometen,  no  solo  se  apartan 
del  dominio  de  V.  M.,  pero  con  gran  menosprecio  de  la 
ley  evangélica,  renegan  el  santo  bautismo  rescibido, 
blasfeman  el  nombre  de  Dios  Nuestro  Señor,  queman  y 
asuelan  sus  iglesias,  profanan  las  imágenes  y  cosas  sa- 
gradas,  escarnecen  del  Santísimo  Sacramento,  martirizan 
los  ministros  y  religiosos,  matan  los  españoles  con  diver- 
sos géneros  de  tormentos,  levántanse  con  la  tierra,  y 
filialmente,  en  todo  procuran  destruicion  y  acabamiento 
en  lo  espiritual  y  leui|>oral.  Y  poes  V.  M,  en  forma  de 
justicia,  dador  y  reformador  de  leyes,  ansí  esta  ordenan- 
za como  las  demás  debe  mandar  reformar,  pues  tenemos 
por  esperiencia  que  nunca  el  siervo  hace  buen  jornal  ni 
labor,  sino  le  fuere  puesto  el  pié  sobre  el  pescuezo;  ni 
estos  naturales  serán  cristianos  ni  estarán  subjetos  al  do- 
mmio  de  V.«  M.,  si  unas  veces  no  fuesen  opresos  con  la 
lanza  y  otras  favorescidos  con  el  amof'y  justicia. 

Á  la  ordenanza  do  en  alguna  manera  se  prohiben  f 
vedan  ia3  armadas  y  descubrimientos,  responde  que  el 
sacrificio  más  acepto  á  Dios  de  la  mano  del  Príncipe,  es 
el  de^eo  de  salvar  las  ánimas;  y  porque  con  los  descubri- 
mientos que  con  santo  celo  se  hacen,  suena  y  se  publica 
la  ley  evangélica  ea  todas  las  partes  del  mundo,  para 
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atraer  al  dmno  conocitqiento  de  un  sola  Dios  en  trinidad 
.  á  tantos  reinos  y  señoríos;  y  pues  la  obra  es  de  taata  es* 
tima,  no  [)ies;a  á  Dios  que  V.  M.  la  prohiba,  siendo*  tan 
crístianísimo  Príncipe;  porque  injustamenle  usarla  del 
cetro  que  Dios  le  díó,  si  con  todas  fuerzas  no  trabajase 
de  reducirlas  oyejas  estrañas  de  la  fée  á  la  unión  uni- 
vei;sd(  de  la  Santa  Iglesia  católica ,  que  en  especial  en  16 
humano,  es  cosa  n)uy  conyeniente  y  necesaria  para  la 
conservación  desta  Nueva  España;  porque  al  sonido  de 
las  arofiadas  y  descubrimientos  concurren  á  ella  gentes 
do  todo  el  mundo,  eon  lo  cual  eslá  nr.ás  fuerte  y  favores- 
cida,  y  será  más  poderosa  y  rica  á  causa  de  las  nuevas 
Qontratí^ctpnes. 

Lo  scgimdo,  que  en  la  Real  Magestad  ba  de  resplan-- 
decor,  es  un  arreo  de  leales  vasallos  y  lucientes  armas 
para  en  tiempo  de  guerra.  Y  porque  la  seguridad  desta 
Nueva  Kspaña  consiste  en  que  en  ella  haya  abundancia 
de  españoles,  tan  ricos  y  poderosos,  que  basten  á  resistir 
el  poder  y  fuerza  destos  naturales;  por  donde  se  vé,  Sacra 
Magostad,  niegan  todo. principio  los  que  dicen  que  en  na 
Nuevo  Mundo  como  este,  donde  las  fuerzas  destos  nata- 
raleasen  tan  grandes,  que  no  es  necesario  que  baya  en 
él  caballeros  españoles  tap  ricos  y  poderosos  qoe  basten 
á  resistillo  y  defondello,  pues  la  es|3eriencia  de  todos  los^ 
otros  reinos  nos  muestra  lo  contrario.  Porque  clara  cosa 
es,  poderoso  Señor,  que  en  el  cuerpo  humano  la  flaqueza* 
f.  debilidad,  en  los  miembros  causa  enfermedad  y  muer- 
te; y^ansl  en  el  cuerpo  místico  désta;rep6blicav  si  los  hi- 
josdalgo y  gente  noUe»  que  son  miembros  los  cuales 
han  ganado  y  sustentado  á,  este  reino  á  su  propia  costa, 
ftiesen  débiles  y  flacos,  constreñidos,  de  miserable  pobre-* 
za,  fáciimente  se  pendería,  por  pervertir  la  orden. que 
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Dios  pu6Q  en  todas  las  cosas,  paes  vemos  qoB  ios  inferio- 
res son  rexidos  de  sus  inferiores,  y  las  operaciones  de  . 
sus  motores  por  escelencia  de  la  virtud  natural;  y  entre 
las  aves  y  animales,  hay  superioridad  en  la  especie,  y  en 
todas  las  ciudades  hay  cabeza  y  miembros  fuertes  que  las 
gobiernan,  y  en  ios  reinos  hay  caballeros  de  estado  que 
los  sustentan;  y  tanto  cuaúto  más  fuertes  son  estos  miem- 
bros, tanto  es  más  poderosa  su  cabeza.  ¿Pues  por  qué  en 
un  imperio  tan  grande  como  este,  tan  rico  y  poderoso, 
tan  abundante  y  fértil,  tan  engrandecido  de  gentes  y 
pueblos,  contra  loda  orden  divina,  humana  y  natural, 
quieren  criar  uñ  monstruo,  el  cual  todo  sea  pies,  hacien- 
do que  los  caballeros  y  gente  noble  destas  partes,  sin 
hacer  escepcion  de  personas  ni  gratitud  de  servicios,  sean 
aflixidos  todos  con  miserable  pobreza  y  que  todos  seaa 
iguales?  Por  lo  cual  se  responde  á  la  ordenanza,  en  que 
so  manda  que  los  indios,  que  están  depositados  en  con- 
quistadores y  pobladores,  se  los  quiten  y  moderen;  que 
seria  cosa  muy  dañosa,  perniciosa  y  en  gran  deservicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  Y.  M.,  y  en  total  destrúicion 
deste  reino;  porque  como  dice  la  Escritura,  no  empedi- 
rás  la  boca  al  buey  que  trilla;  y  pues  los  bueyes  desta 
heredad  de  Dios  son  estos  caballeros  de  Jesucristo,  que 
con  tantas  muertes,  sudor  y  sangre  haaaradoy  cultivado 
la  tierra  desta  Nueva  España,  poniéndola  so  el  real  do- 
minio y  sacro  poder  de  V.  M.  y  cristiana  religión,  lle- 
vándola á  cuestas  en  pesado  yugo  de  continuos  peligros» 
levantamientos  y  muertes,  y  no  teniendo  otra  renta,  ha- 
cienda, ni  grangería  para  sustentamiento  de  sus  mugeres- 
é  hijos  y  los  grandes  gastos  desta  tierra,  por  ser  los  pre-- 
cios  escesivos,  sino  tener  indios  encomendados,  porque* 
sin  ellos  no  se  puede  hacer  heredad,  labranza  ni  grange- 
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ría»  mas  antes  lo  comenzado  se  perderá  por  falta  do 
.  quien  lo  sostente»  y  porque  las  labores  y  tiempos  son 
muy  al  revés  de  nuestra  España ,  y  las  cosas  en  precio 
intolerable. 

Por  tanto,  clementísimo  señor,  guardando  justicia  y 
descargando  V.  M.  su  conciencia,  debe  mandar  que  de- 
jadas las  ciudades  de  españoles  y  algunas  cabeceras, 
lodo  lo  demás  se  reparta  perpetuamente  entre  los  con- 
quistadores y  pobladores,  conforme  á  la  calidad  y  servi- 
cios de  cada  uno,  con  lo  cual  se  dará  asiento  y  pérpe- 
(aklad  á  la  tierra,  porque  todos  cultivarán  y  labrarán 
como  en  cosa  propia  y  perpetua,  y  habrán  abundancia  y 
seguridad,  por  ser  tantos  los  que  la  defiendan;  y  enco- 
mendando V.  M.  estas  ovejas  á  sus  pastores  perpetuos, 
como  cosa  propia  serán  amadas ,  y  más  bien  tratadas, 
curadas,  doctrinadas  y  ensmadas  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fée  católica,  y  V.  JA.  rehusará  de  sí  una  muy  te- 
merosa é  infernal  carga  de  sacrificios,  muertes,  adora- 
ciones, borracheras,  supersticiones,  idolatrías,  embau- 
camientos, sodomías,  nefandidad  de  comer  carne  huma- 
na y  otras  sin  número  de  ofensas,  que  la  mala  cristian- 
dad y  fingida  fée  de  los  más  destos  naturales  cada  día 
cometen.  Y  hecho  el  repartimiento,  cada  uno  de  los  es^ 
pañoles  procurará  el  bien  y  utilidad  de  sus  pueblos,  y  los 
maceguales  serán  favorecidos  de  las  fuerzas,  robos ,  ti- 
ranías de  los  caciques;  abrirse  han  los  caminos  de  toda 
la  üerra,  domesticarse  han  los  naturales,  y  en  todo  habrá 
orden,  policía  y  crisMandad,  seguridad,  asiento  y  perpe- 
tuidad, y  en  muy  gran  valor  y  suma  subirán  y  se  acre- 
centarán las  rentas  reales;  y  caresciendo  de  este  piin- 
cipio  y  fundamento,  no  hay  hombre  por  próspero  y 
rico  que  sea  en  dineros  y  hacienda,  que  en  muy  breve 
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Las  armas  necesarias  en  eétás  fiartes,  ton  qoe  V.  M. 
iBÍande  hacer  laego  en  las  ciudades  atesta  ??ueva  España 
^Qs  fortalezas  muy  grandes,  fosadfiA,  ttinnidas  y  pertre- 
chadas,  las  cuales  tengan  sus  guardas  y  alcaides  para 
que,  movido  algún  levantamiento  6  alboroto,  lo  cual  Dios 
no  permita ,  en  ellas  se  resista  y  ampare  el  ímpetu  y 
foerza  de  estos  naturales.  T  al  presente  no  conviene  que 
•estas  ciudades  se  cerquen,  por  ser  la  gente  española  tan 
poca,  porque  seria  hacer  fuerza  y  cerca  para  los  enemi- 
gos ;  que  claro  es  que  las  ciudades  que  es|^n  en  fronte- 
ra, cuando  son  más  grandes  que  la  positniidad  de  los  que 
las  defienden ,  las  recejen  y  abrevian  para  estar  más 
fuertes  y  seguros  los  que  en  ellas  resisten;  pues  hasta 
que  la  suma  bondad  sea  servido  que  la  fuerza  española 
cresca,  no  conviene  cercas,  sinojortalezas ,  las  cuales  se 
hagan  luego,  mandando  Y.  M.  cesar  todas  las  otras  obras 
públicas  y  particulares,  porque  'sin  fortalezas,  no  hay  se- 
guridad en  este  reino,  pues  él  y  nosotros  estamos  en  po- 
der de  los  enemigos,  los  cuales  todos  los  dias  están  con 
la  espada  en  la  mano.  Y  como  la  ponzoña  secreta  mata 
más  gravemente,  es  muy  de  temer  qué  una  noche  den  en 
nosotros  y  en  todo  el  reino  juntamente,  pegando  fuego  á 
las  casas,  matando  los  caballos,  acometiéndonos  con 
nuestras  mismas  armas,  porque  todo  lo  tienen  en  su  po- 
der, teniéndolos  nosotros  en  nuestras  casas  por  servido- 
res para  servicio  y  guarda  de  nuestra  muerte.  ¡Oh»  Prin- 
cipe serenísimo!  en  verdad  que  viendo  este  descuido, 
las  lágrimas  de  todo  corazón  y  dolor  me  saltan  de  los 
ojos;  porque  no  habiendo  una  sola  cena  en  to<}os  nos- 
otros, no  hay  quien  advierta  ni  mire  nuestra  perdición 
sino  el  mismo  Dios,  el  cual  oprime  y  fuerza  á  estos  natu- 
Tomo  VIU.  14 
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r^es  para  qoe  aicen  jel  cuello  de  sa  maldad;  por  doDde 
oenviene  luego  el  remedio  para  qo  tentar  á  Dios. 

Lo  tercero  que  ea  la  Real  Magestad  ha  de  resplande- 
cer, es  una  piadosa  solicitud  de  engrandecer  el  culto  di- 
vino y  cristiana  religión;  porque  tanto  es  una  cosa  más 
estimada,  cuanto  es  más  alto  el  fruto,  que  della  sucede» 
y  ansí  no  es  de  comparar  el  oro  y  riquezas  temporales 
con  aquel  inefable  tesoro  y  ganancia  de  la  vida  eterna. 
Y  si  todos  los  Príncipes  cristianos  á  este  divino  serviok) 
son  obligados,  mucho  más  Y.  M.,  pues  desciende  de  tan 
.alta  sangre  y  giaude^»,  nieto  de  aqu6llo3  embravecidos 
.leones,  propugnadores  de  la  fée,  máxime  habiendo,  lá 
-divina  mano  eu  tan  sumo  grado  engrandecido  la  celsitud,- 
poder  y  grandeza  del  sacro  estado  de  V.  M.  con  tantos 
.nuevos  reinos  y  señoríos.  Y  como  las  cosas  naturales  sin 
dificultad  producen  sus  efectos,  los  rios  y  fuentes  siguen 
su  curso  natural  sin  degenerar  do  su  principio,  asi  V.  Ai. 
mucho  debe  imitar  á  su  poderoso  padre,  que  es  Dios, 
pues  tiene  dependencia  del,  compade(*iéndose  de  esta  su 
esposa  la  Iglesia,  que  está  triste  y  llorosa,  desarropadla  y. 
^0  suma  necesidad;  que  por  vivir  los  prelados  en  tanta 
miseria  y  pobreza,  son  canes  mudos.  No  hay  beneficios» 
pilas,  padrones,  orden  ni  cuenta  en  las  ovejas.  La  barca 
de  San  Pedro  está  dada  al  través;  liánle  quitado  el  poder 
y  mando  que  Dios  le  dio  sobre  la  tierra,  y  todo  está  he* 
cbo  un  laberinto  de  error  y  ceguedad,  porque  nosotros, 
sus  hijos,  somos  hechos  pupilos  sin  padre,  y  nuestra  ma* 
jdre,  la  catedral,  es  como  viuda.  Y  verdaderamente  los 
ojos  de  los  que  algo  desto  sienten,  habían  de  estar  he- 
chos foeotes  y  manantiales  de  continuas  lágrimas,  pues 
es  una  de  las  señales  del  juicio :  cum  venerit  disetio 
primum. 
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Y  fio  qae  es ,  VDiéd  de  lam^nlar  por  ou^stroa  puQados, 
•es  qae  los  fayos  de  Israel  Siispíraa  p^  las  ollas  ;d^  Egif - 
tpp  Porqae  algUDO.s  d^.  ios  religiosos  que  bao  ioll^)  ¿i$^s 
partes»  tenieado  fastidio  y  eoojo  del  maqá  y  duUur^  díNia 
clausara  de  la  religión,  perdido  el  apetito  de  su  pei*fQc- 
cíqq  y  pobreza,  suspirao  por  su  propio  ioterés,  .y^todo 
<:argados  de  alforja  y  comida  de  sus  propias  pasioaes*  :y 
ansí  por  gobernamos  por  ellos,  han-  puesto  esla  lijerra  i9n 
los  términos  que  la  vemos,  por  llevar  en  todo  la  voz  de 
Jacob  y  las  manos  de  Esáu.  .       .  '  .  / 

Invictísimo  César:  ¡cuan  necesario  es  á  tan  altaíMa- 
gesCad  como  la  vuestra,  estar  engrandecido  deja  oacidad 
7  misericordia  para  engrandecer  el  culto  divino!  pues 
como  dice  San  Pablo^  no  es  otro  su  pooisriQ  sino  él  q/de 
de  Dios  1q  viene.  Y  aunque  del  esiado  adquirido  eo.eatas 
partes  Y.  M.  no  deba  diezmo,  pero  de  buena  conciencia, 
debajo  de  condenación  eterna,  debe  Y.  M.  al  omnipotente 
Dios  alguna  parte,  como  á  señor^  en  reconocimiento  que 
todo  es  suyo;  pues  no  i^uerz&s  humanas  ni  las  éspensas  y 
gastos,  que  Y.  M.  hizo, .  ganaron  este  reino,  sino  poder 
inBnito,  matizarlo  del  sudor  y  sangre  de  los  que  él  esco- 
gió  por  sus  ministros.  Y  la  parte  que  á  Dios  se  debe,  con- 
forme á  derecho,  son  todas  las  tierras,  heredades  y  ren- 
tas,  que  á  los  cues  (IJ  y  casas  del  demonio  estaban  do- 
tadas y  dadas  en  sacrificio,  lo  cual  es  de  la  Iglesia. 

Y  porque  los  goberpadores  destas  partes  han  anhe- 
lado  en  lo  temporal  y  transitorio,  alleganilo  con  todas 
manos  las  rentas  y  aprovechamientos  de  Y.  M.,  olvida- 
dos del  divino  servicio»  por  el  mismo  Dios  han  sido  cas- 
tigados. ,.•        . 


(1)    Así  en  el  original. 
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Por  tanto,  paes,  ni  iatenlo  y  fin,  podepDM  S^or, 
«iólose  funda  eo  imenardeoido  y  desoosc»  deseo  del  ser- 
irkio  de  Dios  Nuestro  Seoor  y  de  V.  M.»  posbrade  ante 
¡ms  sacros  pies,  le  eopKeo  en  todo  Tescfba  la  skoptiéidad 
y  buena  iuteacioo  de  este  sa  mínimo  capellán  y  leal  va- 
sallo, remediando  con  brevedad  y  magnificencia  lo  que 
tanto  conviene;  porifiie  «i  una  vez  se  pierde,  lo  cual  Dios 
no  permita,  con  «quy  gran  dífiebrltad  se  podría  ganar. 

Nuestro  Seior  la  Sacra  Católica  Cesárea  persona  de 
Y.  M.  guarde  y  engrandezca  en  su  santo  servicio,  con 
mayor  celsitud  y  grandeza  de  nuevas  victorias,  reinos  y 
señoríos,  amén* 

Desta  ciudad  de  México,  1/  de  Janiode  1544. — ^De 
V.  S.  C.  C.  M. — Mínimo  capellán  y  leal  siervo,  que  los 
sacros  piésde  V.  M.  besa. — ^Gomez  Maiwrer. 


Db  ViBBTBS  7  GOBBBNADORBS  DBL  PiRÚ  (1). 


Virey  D.  FraBcisco  de  Toledo. 
CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  la  elección  que  el  Rey  nuestro  señor  hi%o  de  la 
yersona  de  D.  Francisco  de  Toledo  para  Visorey 

del  Pirú. 

No  con  poco  cuidado  tenian  al  rey  D.  Phelippe, 
nuestro  señor,  los  sucesos  referidos  en  este  su  gran  reino 

(1)    Libro  masuscrito  de  la  Biblioteos  Kaofonal,  con  la  signa* 
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dA  Pir6^  porqoe  aanqoe  en  otros  tieiapos  clamaban  las 
neeesidadea  por  el  remedio  y  aaiento  espiritual  y,  tempe* 
ral  que  taotas  veces  se  había  platicado  y  propuesto  coa» 
venia  dar,  ya  en  el  presente  forzaban  las  ocasiones,  laa 
caales^  no  queriendo  perder  nuestro  crístianisímo  señor, 
en  locaal  le  iba  el  descargo  de  so  Real  conciencia,  la. 
quietud,  sosiego  y  pacificación  de  sos  subditos  eapafio- 
les,  la  conversión  y  enseñanza  cristiana,  pulicia  y  baea 
gobierno  de  los  naturales;  sólo  miraba  para  tales,  tantos. 
y  considerados  intentos,  persona  que  los  principios  faoi« . 
litase  y  dispusiese  y  diese  discreto  y  sabio  progreso  en 
los  medios,  y  en  todas  fines  gloriosos  eomo  lo  deseaba» 
quien  solo  cometía,  mandaba  y  encargaba ;  y  puesto  el 
corazón  en  Dios,  cuya  era  la  causa  principal,  los  ojos  y 
voluntad  en  acertar  con  hombre,  que  ya  que  no  David, 


tora  J.  113,  escrito  en  papel,  tamaño  4.^,  y  de  letra  de  la  pr¡me« 
ra  mitad  d^l  siglo  XYII.  Aunqae  desgraciadamente  se  hallan  en 
él  incomj^letDS  ios  tratados,  asídelTirey  D.  Francisco  de  Tole^ 
do  que  aquí  CMoeosamos,  como  el  de  D.  Qarcía  Hurtado  delf^s^ 
doza  y  el  de  las  cExcelencias  de  la  ciudad  de  los  Reye8,'t  que  pu- 
pearemos á  continuación;  nos  hemos  decidido  á  darles  lugar  en 
la  GoUecUm  porque,  á  voellas  del  estilo  «Igo  hinchád<iy  preten- 
eíosoí  tan  común  en  la  época  en  que  $a  escribieron,  contienen  im* 
portantes  y  curiosos  pormenores  relativos  i  la  admínistracionp 
Tída  y  costumbres  interiores  de  los  pueblos  del  Perú,  que  en  Ya« 
BO  se  huBcarian  en  las  historias  generales.  Por  otra  parte,  el  au- 
tor de  estos  tratadee  era  sin  duda  persona  bien  enterada  y  qoe* 
habia  tomado  parte  en  muchos  de  los  actos  que  narra,  puea  si. 
hemos  de  juzgar  por  lo  que  de  si  dice  en  el  cap.  XVIII  del  Tratan- 
do del  virey  Hurtado  de  Mendoza,  desempeñaba  el  cargo  de  con- 
tador de  la  Real  Hacienda,  y  su  nombre ,  que  figura  en  Tarías' 
acuerdos  insertos  en  esta  misma  obra,  era  Triatan  Sanohas,  Pa^ 
rece  también,  según  lo  indica  diversas  veces,  que  habi» escrito 
una  Historia  de  la  conquista  del  Perú,  6  más  bien  una  Tida  de 
Frandsco  Pisarro. 
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de  quien  dijo  el  Sefior  invefíi  hominem  tseamluin  óór' 
meum,  hallado  hé  un  hombre  seguB  mi  corazón;  al  me* 
nos  que  aatisficiese  el  suyo:  y^nestaambigltedad,  eomo^ 
el  corazon^  del  Rey  esté  en  manos  de  Dros»  él  Ve  presentó  ' 
uno,  que  ya  que  ni  ángel  ni  David  habían  de  ser,  no  ha-  ^ 
bia  otro  en  la  cristiandad  que  en  aquella  saion,  ocasioa ' 
y-dispusicíon  en  que  las  cosas  de  este  reino  estaban  ni  en  ^ 
obro  alguno,  hiqchese  lo  que  el  corazón  y  voltíntad  suya 
deseaba ,  ni  diese  al  reino  lo  que  le  convenia  y  había 
menester.  Hallóte  tan  igual  y  sin  igual  á  su  pensamiento 
y  deseo,  que  siéndole  presentada  y  ofrecida  por  Dios  tal 
persona  i  como  en^  este  discurso  de  su  gobierno  se  verá, 
hiao  Inego  el  nombramiento  y  elección  de  D.  Francisco 
de  Toledo,  por  su  Visorey,  Gobernador  y  Capitán  general 
de' estód  reinos  del  Pirá.^ 

CAPÍTULO  II. 

De  la  carta  que  nuestro  ioníüimo  Padre  Pió  V  ee- 
erébtó  al  Visorey  y  loando  y  aprobando  su  elección. 

.  Ten¡eE)(]o  relación  nuestro  Santísimo  Padre  Pío  Y,  de 
feltce:recordacion,  de  la  elección  que  el  cristianíaimo  rey 
D.^'  Felipe,  sú  hijo  y  señor  nuestro,  habla  hecho  de  la  per- 
sona del  dicho  P:  Francisco  de  Toledo  para  el  gobierno 
doctos  reinos,  por  la  larga  noticia  y.  relación  qne  teni» 
de  la  santidad  y  virtud  suya ,  dichoso  intelecto,  valor, 
prudencia ,  discreción  y  capacidad  igual  al  cargo  y  á. 
otfos  mayores,  si  mayor  el  Rey  nuestro  señor  le  pmwe^ 
yepá  en  sus  reinos,  le  hizo  fevor  y  merced  honrándole, 
animándole  y  instruyéndole  de  lo  que  deseaba  hiciese  ea 
esta  viña  del  Señor  y  naeva  planta,  para  lo  eual  le  eacri- 


AManvo  Dx  twikt  215 

btó  Qoa  carta,  mostFdndb  graA  cbotentamiento  y  alegría 
de  aa  eleceíon  y  aftiroaándoie  que* no  dudaba  ser  del  cielo 
heeha»  coya  copia  traducida  en  romance^ice  asi: 

Copia  de  la  earta  que  nuestro  santísimo  Padre 
V  eseritrió  al  Visorey  D.  Francisco  de  Toledo. 


Amado  bijo,  noble  yaron ,  salud  y  apostólica  bendi- 
ción. Graúdeaieotenos  hemos  holgado  en  ei  Señor  y  he- 
mos dado  gvaeiaBá  Dios,  por  cuya  providencia  entende- 
mos y  no  dudamos  que  el  católico  Rey  de  España,  nues- 
tro bijo^en  Cristo,  te-  habia  destinado  á  regir  las  provin- 
cias ddl  Pirá^  Testimonios  ttmy  preclaros  y  patentes 
tenemos  de  tu  virtud  y  del  celo  que  *  tienes  para,  con  la 
Religión' cristiana;  y  así,  cierto,  no  sólo  confiamos  que 
cumplirás  cualesquier  preceptos,  qué  de  Rey  tan  pió  ha- 
brás tenido,  pero  á  bien  de  esto  confiamos  que  otras  cor- 
sas' que  til  presente  vieres,  que  cumplieren  para  ampliar 
yestender  la  recta  y  verdadera  fié  cristiana  y  ganar  á 
Cristo  muchas  almas,  las  harás  sin  que  te  las  hayan  en- 
caiigado.  Mas  para  que,  lo  uno,  ios  que  no  están  bien  fir- 
mes y«  estáfales  en  la  fé  en  ella,  se  confirmen,  y  lo  otro, 
loa  que  no  han  dejado  los  ídolos  ios  dejen  y  se  convier- 
tan á  la  fé;  ya  entiendes,  según  tu  prudencia,  que  es  ne- 
cesario qne  los  tales  asi  sean  regidos  y  atraídos,  que  cada 
díÉ  más  tientan  la  largueza  de  la  divina  misericordia, 
para  con  dios  y  los  inglés  idólatras  convidados  con  tus 
ejemplos  ó  imitación,  vengan  á  conocimiento  de  la  ver- 
dad.. También  se  ha  de  procarar,  cuanto  posible  fuere, 
qoe.  los  tales  no  sean  escandatisados  con  las  malas  cos- 
tonibres  de  los.  qne  de  estas  partes  de  Occidente  fueren 
á  esas  provincias.  En  la  ejecución  y  cuidado  de  las  cua- 


•  . 
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l^.cQ^ai  9m¡^qff)¡9f»/io  nosotros»  iMonentioiideifai  ooble- 
3^^  cuin^  f^ciQmd  tenga  d^seR^irála  bonm  dO)  Dioa 
Todopod^iO^  á  la  gloria  del  Bey  y  de  grangeargrande 
loa  para  sí  de  los  hombres,  y  no  menos  gracia  de  Dios. 
N^Q^jU^s,  dándote  nujostra  paternal  bendición,  qBore- 
m/^<q^q  d^ esto  descrédito  á  noestro  venerable  herma- 
no el  arzobispo  Resano;  ^1  caal,  de  nuestra  parte,  te  de- 
clfirará  muy  largo  nuestro  deseo«r— «Dada  en  Aoma,  en 
Sap  Pedro,  s%iA  annula  pmaioiriSf  á  18  de  Agosto  de 
1.568  años,  el  tercero  ano  de  nuestro  pontificado. 

El  sobreescrito  decia: 
.    Á  nuestro  ainado  hijo,  el  noble  varen  J).  Franciaeo  de 
Toledo,  visorey  de  la  provincia  delPirúenlas  partes  de 
la  India. 

Cuando  le  entregó  e}  revereñdfsimo  ansobi^  de  Rb^ 
sano,  que  á  la  sazón  era  Nuncio  apostolice  en  la  cóite  de 
S«  Mm  y  después  fue  Papa  Gregorio  XIH,  la  carta  refeii^ 
da,  le  dio  asimismo  una  instrucción  dada  por  Su  Santi* 
dad  cerca  de  la  converaion  de  estos  indios^  y  deau  re- 
ducción, tan  sauta^  y  advertidamente  hecha,  ^como  se^po* 
día  y  esperaba  de  quien  la  hizo  y  envió:  el  cual  cometió 
y  dio  sus  vece^  al  mmofi  Mttnoia  para  que  imparüeae  y 
diese,  al  dicho  y  iaorey^  coimilo  hizo,  su  bendición  apoft^ 
tólioa^  taoiü^l  recibió  cuandOiSalió  de  la  corte* 

Por  iQt  dicho  80:  vé  danamente  haber  venido  el  dicho- 
Yisore^.D.  Francisco  de  Toledo,  el^do  y  escogido  de  la 
lM[afie^tad  Divina  para  la  conversión,  conservación,  ra^ 
doccion  y  amparo  die  e9tos  infieles  bárbaros  y  á  dar  ór* 
deo-iCÓmo  pudiesen  ser  cristianos;  y  presentado  y  nom« 
brado  por  la  humana  para  que  se  consiguiese  lo  dicho,  f 
la  pulicía,*  asiento  y  buen  gobierno  de  la.mp6blica<de  es^ 
pagóles^  . 
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CAPÍTULO  HI. 


De  quién  fue  el  Visoreiy  D.  FfMdaeo  de  ToMb: 

•  •  «      • « 

RfiedosQ  del  agravio  qw  coa.  lad  ceMa  y  breve  i6«Hri^ 
tora'bapé  ú  te;  faiw,  hechos  y  ^ras  de  tan  gran  Gober* 
nador^  y  ^  miedo  de  verdaderas  ienguaa  no  atribuyendo 
coaa.  algooa  délo  que  d6l  escvibiere  á  mi  cuidado  en  in- 
quirirlo y  verificarlo,  aíno áqiie |o*v4 y  á haberlo  trasla* 
dado  como  es  verdad  del  templo  de  la  inoiortalidad  é  dó 
está  escriloy  siempre  estará;  y  ^  los  corazonea  y  pe- 
^os  de  cuantas  personas  hay  en  este  reino»  ansí  españo- 
les  como  naturales;  m^  acobarda  y  no  poco,  en  comenzar 
á  contar  el  de  su  gobierno,  pues  aunque  más  contador 
sea,  mebe.de  ^rderen  l»ciie»la,  mis  fócilqneet  suttia« 
UOiOon  mi  ífQpnidento  estilo  que  lo  apoque  y^  omnendarK 
me  en  ella  cuantos  hay,  pma  nadie  los  ignora;  si  los 
quiero  restar,  haré  tan  gran  alcance,  que  no  alcanzando 
gnandesmercndes  que  el  Bey  nuestro  señor  haga á  Viso« 
r^y.que  tanto  mereció  y.  tanto  f  bien  lo  sirvió,  no  puedal 
80r  remunerado  jaüio«  en^eL  oíoIq  oon'  corona  do  glorin^. 
comoil(k  merecieron  sos.  obras;  si  los»  parto,  bien  poedOf 
con  los'  Visweyes!  que  le  han  sucedido,  para  consegoitr 
sos  pretensión^;  si  los  quiero  ibulliplicar,  no  creces» 
nafiído;  y  amábvíaifviéndoine  á  somaUos,  aunque  por  faU 
taHes  auttfr  pudioRan  quedar  sin  cuenta,  digo  que  Don. 
FranciaoOfde^XoledD,  Comendador  del  Azenohe  de  l^ór* 
d6n  yí  oabiritoftoiidei  Alcántara,  mayordomo  de  S*  Mv,: 
qninto  Visorey,  Gobernador  y  Capitán  genercd  de  Ositos  < 
reinos  del  Picn^yi  TterraiJBiraie,  y  Presidenfa»  de*las  B»a- 
les!Ajadienoiasi46ttG|^.£iiO]biJa  tercero  de  los  condeside 
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Oropesa,  D.  Francisco  Álvarez  de  Toledo  y  Doña  María 
Maouel  de  Figueroa,  bija  de  D.  Gómez  Suarez  de  Figoe- 
roa^  conde  de  Feria,  señor  de  ^afra  y  Montealegre  y 
Meneaes,  y4e  Dona  María  de  Toledo,  hermana  del  da- 
que  de  Alba,  D.  Fadrique  Álvarez  de  Toledo,  marqués  de 
Coria,  €onde  de  Salvatierra,  mayordomo  mayor  de  S.  M.; 
y  antes  de  venir  á  estos  #inos  habia  -servido  á  la  Ma^ 
gestad  del  Emperador  en  Flaudes,  Francia,  Alettiania, 
Argel  y  Túnez;  y  en  España  al  Rey  D.  Felipe,  nneslro 
señor,  de  qne  no  trato,  por  no  hacer  larga  historia  y 
haber  prometido  no  tratar  de  servicios  de  visoreyes  he-^ 
cho8  en  otros  reinos. 

CAPÍTULO  !V. 

De  lasjUfOas  y  congregaciones  que  el\Rey  nuestro 

señor  mandó  hacer  para  los  estraordinarios  de$pa^ 

ches  que^  se  dteron^  al  Visorcy. 

Luego  qaeS.  M.le  hizo  merced  del  (»rga  y  oficio 
de  visorey,  le  mandó  asistiese  en  sa  Real  corte  en  las 
juntas  y  congregaciones  que  mandó  hacer  para  dar  el 
asiento  en  las  cosas  do- este  reino,  que  tanto  deseaba;,  de 
que  resultaron  los  despachos  estraordínarios  que  se  le 
dieron,  que  hoy  dia  se  llamao  los  de  la  junta,  en  que  se 
acordaron,  determinaron  y  resolvieron  mochas  cosas  ne^ 
cesarías  y  convenientes  al  buen  gobierno  espiritual  y 
temporal  de  estas  provincias,  y  otras  tocantes  á  la  Real 
Hacienda  y  Guerra,  la  ejecución  de  las  cuates  ise  cometió 
al  dicho  Visorey. 
'  En  estás  juntas  y  congregaciones  asistían: 
El  cardenal  Di  Diego  de  Espinosa,  obispo  de  Sig(lea>*^ 
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za,  iti(;ai8idor 'general  y  presideMe  del  Goesejo  Supremo. 
-^Lois  Quijada,  preeidenle  del  Consejo  Real  de  Indias.  * 
— ^uy  Gomlez  de  SHvaí  •  principe  de  Eboli. — ^D.  Gómez 
Soarez  de  Figiieroa,  daqiie  de  Feria,  ambos  del  Consejo 
de  Estado.— El  doctor  Velasco  Mariatones,  del  Consejo  ' 
de  Cámara  .^ — El  doctor  Yaxqoeí — y  D.  Goméz  Zapata, ' 
del  Codsejb  de  Indias.  ' 

•  Lo  que  fue  público'de  la  resolución  de  la  junta,  fue  ' 
haber  S.  M.  proveído  un  tribunal  de  inquisición  para  es- 
tos reinos,  y  otro  de  alcaldes  de  c6rte,  y  que  ambas  cosas 
trajese  consigo  el  dicho  Vi^Oh-ey;  todo  lo  demás  fue  áecre* 
to,  y  en  su  lugar  y  tiempo  se  tratará  y  referii^á  loque  de 
las  cosas  que  se  le  cometieron  ejecutó  el  dicho  Yisorey: 
al  cual  antes  de  su  partida  de  la  corte,  hizo  el  Rey  nues- 
tro señor  merced  en  las  cosas  que  en  el  capitulo  siguien- 
te referiré,  que  á  ningún  Otro  Yisorey  se  babian  cobí- 
cedido.  * 

CAPÍTULO  Y. 

De  las  cosas  en  que  el  Rey  nuestro  señor  ki%o  mer- 
ced al  Visorey  D.  Francisco  ie  Toledo,  que  á  nin- 
guna otro  se  habían  concedido. 

Que  pudiese  dar  tres  hábitos  de  las  órdenes  milita- 
res á  tres  caballeros  criados  suyos ,  que  tales  los  tenia, 
que  podian  muy  bien  tenellos;  merced,  cierto,  de  gran 
estima.  - 

Otro^,  le  hizo  merced  de  que  pudiese  proveer  diez 
plazas  de  lanzas  en  diez  criados  ó  allegados  suyos,  con 
mil  pesos  ensayados  de  sueldo  en  cada  un  ano. 

Dióle  titulo  en  su  Real  casa,  de  mayordomo  della  y 
de  su  Real  persona. 
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Cooeodióle  que  la  oopríew  el  sal«río  desde  <|He  ae* 
coiBeDzaroB  las  juntas  y  coogregacloMB  para  sa  deapa^ 
choi^a  Madrid,  á  razoa  de  cuai^eota  mil  docades  eo  cada< 
im;  año^  y  á  las  deoati&s  les  había  corrido  desde  qae  se  U* 
deseará  la  vela  ea  los  paerios  de  Saal&car  de  Barrameda: 
ó  Cádií;  con  facultad  de  que  muriendo  ea  el  camino  6' 
estando  gobernando ,  se  le  pague  m.edio  ano,  y  que  le» 
corra,  el  propio  salario  hasta  llegar  de  vuelta  á  España. 

Comisión  para  presidir  en  la  Real  Audiencia  de  Pa- 
namá, pasando  por  allí,  y  en  la  de  Quito  y  Charcas  yendo 
á.  ellas,  que  para  esta  de  los  reyes  todos  la  han  Iraido. 

Comisión  para  despachar  los  negocios  secretos  con  el 
s^retario  que  le  pareciere,  y  con  título  y  sello  Real. 
^    Todos  ios  demás  poderes  y  comisiones  son  iss  gene- 
rales que  se  han  dado  á  los  demás  vísoreyes,  de  las< 
cuates  no  faagomincion.  Ni  puedo  dejar  dq  hacerla,  que 
en  tiempo  de  los  romanos,  en  cualquier  parte  dó  alcania* 
ban  Vitoria,  ponian  columnas»  para  que  después,  andando 
el  tiempo,  en  viendo  columnas  pudiesen  decir  victorias;  * 
anfi^en  ^te  Nuevo  Mundo  del  Pirlí,  en  viendo  cosa  de 

• 

bui^i^gpbiernor  y  pulicía  y  ordenanzas,  dello  se  dice  y 
siempre  dirá  ¡D.  Francisco  de  Toledo!  .que  fue  en  dar 
leyes  y  hacer  ordenanzas  otro  Moisés  á  los  hebreos,  ó 
NiMli  á  los  caldeos  y  babilónicos,  otro  Licurgo  para  los 
laoqdemoaiosy  ó  Solón  á  los  atenienses,  ó  como  Zamolsis. 
á  Jlm^citiEis,  como  claro  constará  por.  lo  que  hizo  y  orde- 
nó en  este  reino  el  tiempo  que  le  gobernó,  de  que  tengo^ 
de  hacer  sumaria  relación/  camo  lo  he^ prometido»  s\  bas- 
tare parfticumplUlo. 
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CAPITULO  VI. 


Del  viaje  del  Yisorfiy  en  tierra  y  mar  hMta^n  ¿at- 
embarcación  en  N(mibre  de  Biús. 

De  Madrid  partió  fin  del  áfio  d.e.68  para  la  villa  de 
Escalona,  á  vene  con  los  marqueses  de  Villena,  sus  so- 
brinos, y  deteniéndose  pocos  lüasfAsó  á'  Santa  Olalla  á 
despedirse  de  ios  condes  de  Orgacz,  ^que  también  lo  eran; 
de  allí  vino  á  la  casa  de  los  condes  de  Oropesa  y  de  Lei- 
tosa»  su  hermano,  y  á  la  snya  y^sa  tdiecáOf  donde  muy 
pocos  días  se  detuvo  por  el  bñro  y  cortoltiempo  y  haber 
de  ser  en  Sevilla  principio  del  añe  de  W,  qoe  era  cuan* 
do  el  Rey  nuestro  señor  mandaba  que  la  flota  partiese. 
Á  los  16  de  Enero,  llegó  á  Nuestra  Señora  de  GaadaHi- 
pe  f  do  tuvo  novenas;  y  de  allí  fué  en  Sevilla  í  los  23  del 
.mismo;  posó  en  las  casas  del  duque  de  Alcalá  con  D.  Pe- 
dro de  Ribera,  su  sobrino,  casado  con  hija  del  Duque.  No 
se  detuvo  en  Sevilla  más  de  once  dias  en  su  despacho  y 
de  su  recámara  y  criados;  á  los  17  de  Febrero,  se  bailó 
en  Sanlúcar  de  Barrameda,  y  aunque  el  Duque  de  Medi- 
na le  pidió  con  mucho  encarecimiento  fuese  su  huésped, 
por  el  mucho  número  de  criados  y  escusar  el  tráfago,.se 
aposentó  en  un  convento  de  frailes  Jerónimos ,  que  es 
en  Nuestra  Señora  de  Barrameda,  y  por  no  haber  habi- 
do tiempo,  se  detuvo  sin  Baiir  la  flota  hasta  los  19  de  Mar- 
so,  dia  del  glorioso  San  José  del  año  de  69.  Trajo  consi- 
go un  sobrino,  hijo  de  su  hermano  D.  Joan  deFigueroa, 
Ñamado  D.  Jerónimo  de  Figueroa ,  aunque  no  legitímo; 
y  un  primo,  fraile  dominico,  predicador;*y  con  muy  prós- 
pero viento  llegó  á  la  Dominica  á  los  28  de  Abril,  sin 
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haber  en  toda  la  navegacioo  tomado  puerto  alguno:  llegó 
á  Cartagena  á  los  8.  de  Mayo^  y  dio  fondo  toda  la  Dota 
en  el  puerto  del  Nombre  de  Dios,  1  .^  dia  de  Junio  del  mis- 
ino ano;  donde  el  Visorey  se  detuvo  en  Jo  qué  en  el  si- 
guiente capítulo  diré. 

CAPÍTULO  VII. 

De  lo  queel  Visorey  fmo  en  servicio  de  S.  M-  en  el 

Nombre  de  Dios. 


El  dia  referido  llegó  el  Visorey  á  la  cibdad  y  puerto 
del  Nombre  de  Dios,  y  por  traer  precisa  orden  del  R^y 
nuestro  señor  y  Real  Consejo  de  Indias ,  que  llegado  que 
fuese  en  él ,  despachase  ocho  navios  de  los  de  la  flota  sin 
que  invernasen 9  para  que  él  mismo. año  volviesen  á' Es- 
paña con  la  plata  que  se  pudiese  juntar,  por  ser  meneste- 
rosa para  los  gastos  de  la  guerra  que  el  año  dicho  de  68 
se  comenzó  de  fundamento  hacer  á  los  moriscos  del  reino 
de  Granada,  envió  el  Visorey  en  estos  navios  con  Diego 
Flores  de  Valdés,  que  fué  por  genera),  doscientos  y  cinco 
mil  seiscientos  y  sesenta  y  siete  pesos  y  tres  tomines  en- 
.  sayadtís,  y  en  oro  seis  jnil  doscientos  y  ochenta  y  tres 
pesos  y  siete  tomines ;  y  en  plata  corriente  cuarenta  y 
nueve  mil  pesos  y  dos  tomines.  Con  los  cuales  y  la  ha- 
cienda de  particulares  salió  Diego  Flores,  general,  del 
puerto  dicho  á  los  primeros  de  Julio.  Detúvose  el  Viso- 
rey  en  él  para  el  efecto  dicho  diez  y  nueve  días;  qtte  pa- 
.  recio  casi  imposible  en  tan  breve  tiempo  poder  despachar 
estos  navios,  los  cuales  en  salvamento  llegaron  á  España 
por  el  mes  de  Setiembre. 
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CAPÍTULO  VHI. 

DA  asiento  que  el  Vmrey  comefiM  á  dar  desde  esta 
cibdad  en  eí  arancel  del  idmojarifat^  que  trata 

par  instrucción. 

Como  dicho  queda,  en  la  capitulacioo  que  el  marqués 
D.  Francisco  Picarro  tomó  con  el  Emperador  naeatro 
señor  en  el  capítulo  1 1  della,  franquea  á  los  vecinos  de 
esta  tierra  por  seis  aoos  de  almojarifazgo  de  lo  que  traje- 
ren para  el  proveimiento  de  sus  casas»  como  en  ^la  se 
contiene  y  especifica (1)  y  aunque  bobo  repug- 
nancia y  contradicción  de  parle  denlos  interesados,  como 
en  negocios  nuevos  suele  haberlas,  el  Yisorey  las  deshi- 
zo, y  facilitó,  y  puso  en  ejecución  lo  que  traía  por  orden 
de  la  cobranza  del  cinco  por  ciento  del  más  valor  de  las 
mercábcías,  en  lo  cual  en  aquel  reino  y  en  ^ste  |is  inte- 
resado desde  entonces  y  va  interesando  ó  interesará 
■suma  tan  cuantiosa  de  pesos,  que  numerarse  mal  podria. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  llegada"^  del  Visorey  á  la  cibdad  de  Panamiiy 
lo  que  hizo ,  y  su  embarcación  hasta  la  llegada  al 

puerto  de  Manta. 

Aunque  por  ser  el  puerto  del  Nombre  de  Dioslan 
enfermo  como  es  notorio,  instaba  al  Virrey  la  cibdad  de 
Panamá,  Presidente  v  Real  Audiencia  se  viniese,  no  lo 


(1)    Está  ilegible. 
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puso  en  ejecución  basta  dejar,  no  solo  despachados,  sino 
hechos  á  la  vela  los  ocho  navios  qae  envió  con  la  piala 
referida.  Partió  del  Nombre-de  Dios  á  los  20  de  Janio,  y 
á  los  23  del,  víspera  deSan  Joan  ÍSaptiMa,  llegó,  á  ia^tb- 
dad  de  Panamá,  donde  era  muy  deseado  y  ftfe  muy  so- 
lemnemente recibido,  de  que  no  trato  ni  particularizaré 
ningunos  de  los  que  se  le  hicieron  en  las.  cibdades  oel 
remo,  sino  sólo  el  do  la  gran  cibdad  del  Cuzco ,  cuando 
é  eHa  fué.  En  la  de  Panamá ,  el  tiempo  que  en  ella  esto- 
vo, presidió  én  la  Real  Audiencia,  en  cumplimieúto  de  su 
comisioo;  recuperó  el  Real  patronazgo,  que  esftaba  en 
aquél  reino  y  en  estos  en  poder  de  los  (Pispos  y  arzobis- 
po; y  habiendo  despachado  al  licenciado  Castro,  gober- 
nador queá  la  sazón  «era  destos  reinos ,  avisó  de  su  véni- 
da  y  ala  Real  Audiencia  desta  cibdad,  y  enviando  con  lá 
erobaxada  á  Martin  Garcia  Onaz  y  Lorola,  capitán  de  su 
guardia,  caballero  del  hábito  de  Calatrava,  en  un  navio 
ligero^  con  la  más  breve,  sabia  y  discreta  instrucdob 
que  creo  se  ha  dado.  Habiéndole  primero  dicho  la  mul- 
titud de  caballeros  que  en  su  casa  tenía  y  Iraia,  y  gentfe 
principalísima ,  asi  criados  antiguos  suyos  que  mucho  y 
bien  le  habian  servido  antes  de  su  elección  de  Yirey  en 
las  importantísimas  cosas  que  el  emperador  y  rey  don 
Felipe,  nuestro  señor,  le  habian  cometido  y  encargado, 
•como  otros  de  las  casas  de  los  marqueses  de  Villeaa,  sus 
sobrinos,  que  nuevamente  había  recibido ,  y  criados  de 
otros  deudos  suyos  duques,  condes  y  marqueses  de  los 
antiguos  suyos;  sin  hacer  agravio  á  los  demás  que  le 
servían ,  pudo  enviar  á  Diego  López  de  Herrera ,  á  quien 
desde  que  nació  habia  criado;  y  un  hidalgo,  natural  de 
la  villa  de  Oro[)ésa,  que  lo  era  mucho  de  nacimiento  de 
padre  y  madre  y  de  toda  su  prosapia  y  genealogía ,  gen- 
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til  hombre  y  mucho,  discreto  y  no  poco  afable  y  de  pria^ 
cipálisíiBQS  términos,  á  quien  traia  por  ^o  secnetario. 
Otro,  FrandBCO  de  Bar  rasa,  de  la  casa  de  los  marcpiesoB 
de.VnieQa,  sus  sobrioos,  ub  caballero  tan  afable  y  de 
tantos  y  prudentes  términos  y  tan  discreto » cpie  si  la  dis- 
creción se  perdiera,  en  él  se  hallara.  Otro,  Geróaiflio  Pa- 
chibo;  de  la  casa  de  los  mismos  marqueses  de  YiHeod,  que 
para  el  ministerio  desearse  más  no  podia.  Otro,  D.  Juan  de 
Silva»  su  mayordomo,  caballero  del  hábito  de  Santiago, 
muy  versado  y  cursado  en  semejantes  actos.  Otro ,  Don 
Gerónimo  de  Acuña,  hijo  de  Lope  Yasques  de  Acuña, 
del  hábito  de  Santiago,  cuñado  del  secretario  Vargas;  sin 
copiosa  multitud  de  otros  que  pudieran  hacer  la  legacía 
y  embajada,  no  sólo  al  gobernador «destos  reinos,  mas 
empero  al  Rey  nuestro  señor,  señor  dellos;  mas  que  en- 
tre tantos,  habin  de  su  persona  hecho  elección,  para  que 
sin  preguntar  quién  era,  lo  viese  sobreescriío  en  sus  pe- 
chos, an'rique  había  otros  caballeros,  criados  del  Virey, 
que  también  los  traían.  Dijole,  que  la  gente  perulera  le 
había  de  hacer  tres  preguntas :  la  |)rimera ,  quién  es  este 
señor  qué  viene,  de  qué  casa,  dé  qué  sangre,  qué  deu- 
dos tiene  en  la  corte  y  fuera  della;  la  segunda,  qué  po- 
deres y  comisiones  trae  de  S.  M.;  la  tercera  y  última,  qué 
condición  tiene,  dfequé  gusta,  Á  qué  es  eBciotlado;  que 
en  estas  se  cifraban  todas.  Mimdóle  que  respondiese  á  ia 
primera,  de  quién  es  el  que  viene;  un  hijo  de|los  condes 
de  Oropesa,  que  con  aquello  no  había  más  que  decir. 
Aoui  se  me  ofrecía  á  mi  campo  bien  espacioso  para  de- 
cir la  prosapia,  genealogía  y  descendencia  desta,  no  solo 
Exceleotisima,  mas  Real  é  Imperial  casa ;  pues  de  empe- 
radores es.  su  descendencia  y  primeros  funtlamentos;  y 

antes  hobo  señor  en  Oropesa,  que  Reyes  en  Castilla.  Lie* 
Tomo  VIII.  15 
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vaban  ó  enviaban  á  Roma  un  tiempo  de  cfida  rdno  y 
provincia,  según  refiere  Lucio  M^riq  Sícula»  trigo»  hari- 
na, cebada,  ropa,  plata,  oro  y  otras  cosas  de  las  que  en 
ella  había;  y  que  España,  demás  de  las  dichas,  edviaba 
emperadores,  que  era  lo  que  producía;  y  así  en  verdad 
se  puede  decir  desta  casa,  como  cabeza  de  los  Toledos, 
que  es  el  plantel  de  adonde  de  contino  han  elegiA  y 
nombrado  los  emperadores  y  reyes  nuestros  señores, 
generales  de  mar  y  tierra;  para  los  negocios  más  graves 
y  arduos,  para  visoreyes  de  Ñapóles,  gobiernos  como  el 
de  Flandes,  poder  para  casarse  por  el  Rey  nuestro  se- 
ñor, Toledos  se  eligen  y  escogen  para  estos  ministerios. 
Que  á  la  segunda  pregunta  respondiese  cerca  de  qué  po- 
deres traía  de  S.  M.;  secretos,  que  nadie  los  sabe.  Á  la 
tercera/  qué  condición  tiene:  há  tan  poco  que  la  trato, 
que  DO  la  sé;  Con  esto  se  embarcó  el  Embaxador  y  el 
Vi  rey  en  dos  navios,  los  mejores  de  este  mar  del  Sur/ 
con  sus  criados  y  recámara,  y  la  ropa  y  mercaderías  que 
pudieron  cargar  de  particulares;  se  hizo  á  la  vela  en  el 
puerto  de  Perico,  á  los  1*2  de  Agosto  del  año  de  69;  y 
con  próspero  y  bueu  tiempo  llegó  al  puerto  de  Manta  á 
2  de  Setiembre  del  mismo  año;  y  como  coü  el  navio  que 
antes  había  partido  estuviesen  avisados,  se  halló  en  él  el 
Corregidor  de  Guayaquil,  de  cuyo  díArito  es  este  puer- 
to; y  habiendo  enviado  con  una  balsa  á  reconocer  los  na- 
vios y  á  saber  si  en  ellos  venia  el  Visorey  y  sabiéndolo, 
vino  á  besarle  las  manos,  acompañado  de  algunos  otros 
vecinos  de  su  cibdad,  que  hicieron  lo  propio;  y  el  Cor- 
regidor le  dio  los  despachos  que  la  Real  Audiencia  de 
Quito  había  enviado  para  el  dicho  Y isorey .  Y  habiendo 
dado  grata  áudieucia  por  un  espacioso  tiempo,  se  volvió 
á  desembarcar,  quedándose  el  Yisorey  en  el  navio 
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'hasta  otro  día.  En  este  punto  tomó  razón  del  estado  de  la 
«ibdad  de  Guayaquil  y  pueblos  de  su  distrito,  y  algún  re* 
•fresco;  y  se  embarcó  en  prosecución  de  su  viage  para  el 
puerto  de  Paita,  al  cual  llegó  en  fin  del  mes  de  Se- 
tiembre. 

CAPÍTULO  X. 

Del  viage  del  Visor  ey  hasta  su  llegada  á  la  cibdad 

de  los  Reyes. 

La  cibdad  de  San  Miguel  de  Píura  fue  la  primera  que 
en  estos  reinos  pobló  y  fundó  el  marqués  D.  Francisco 
Pigarro,  como  en  su  vida  dicho  queila.  Fin  del  mes  de 
Setiembre,  llegó  el  Visorey  al  puerto,  que  reedificó  y 
puso  por  nombre  San  Franoisco  de  Buena  Esperanza. 
HhIIó  casi  despoblada  la  cibdad  de  San  Miguel,  á  causa 
de  haberse  muerto  multitud  copiosa  de  los  indios  que  en 
su  población  tuvo;  y  habiendo  tomado  razón  de  la  ha- 
cienda que  el  Rey  nuestro  señor  en  ella  tenia,  y  de  los 
vecinos,  encomenderos  y  tasa  que  cobraban  de  sus  indios 
y  en  qué  géneros,  y  si  estaban  las  encomiendas  en  .pri- 
mera ó  segunda  vida,  y  proveído  algunas  cosas  de  buen 
gobierno,  asi  para  la  conservación  de  los  naturales  como 
para  el  bien  y  prosperidad  de  los  españoles.  Cansado  de 
la  mar  después  de  tan  larga  navegSicion  por  ella  y  proli- 
gidad«desta  del  Sur,  con  bordo  á  la  mar,  bordo  á  la  tier- 
ra y  tomar  razón  é  inteligencia  de  la  que  hay  desde  Pai- 
ta hasta  Lima;  habiendo  enviado  sus  criados  y  recámara 
en  los  dos  navios,  y  solo  quedádose  con  los  forzosos  y 
menesterosos,  partió  para  la  cibdad  de  Trujillo  á  los  úl- 
timos de  Setiembre,  y  llegó  á  ella  á  los  15  de  Octubre. 
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El  rocibimiento  y  fiestas  fueron  muy  solemnes:  poaó  eh 
las  casas,  que  la  cibdad  para  sa  aposento  tenia  tomadas» 
que  eran  las  de  D.  Juan  de  Sandoval,  vecino  della,  y  te 
mejores . 

Aquí  despachó  muchos  negocios ,  no  solo  desta  cib- 
dad, sino  de  las  de  abajo;  dándole  á  todo  muy  bastóte 
y  satisfactorio.  No  eran  pocos  los  clamores  de  la  cibdad 
de  los  Reyes  y  vecinos  della,  pidiendo  al  Visorey  por 
medio  de  la  Real  Audiencia  y  della,  abreviase  su  viaje  y 
entrada  en  e!la:  que  á  esto  y  á  dalle  !a  bien  venida  cada 
dia,  como  que  estuviera  una  legua,  iban  y  venian  de 
Lima,  y  de  parte  de  D.'Gorónimo  de  Loaisa,  primer  ar* 
zobíspo  de  esta  santa  iglesia.  Y  porque  los  navios  en  que 
renian  sus  criados  y  recámara  no  babian  llegado  al 
puerto  del  Callao,  se  detuvo  ea  la  villa  de  Arnedo,  nue- 
ve leguas  de  la  cibdad  de  los  Beyes,  hasta  que  los  na- 
vios al  Callao  llegaron  y  se  aderezase  su  casa  y  aposento, 
que  fue  en  las  casas  que  el  Rey  nuestro  señor  en  ella 
tiene. 

CAPÍTULO  XL 

De  la  entrada  del  Visorey  en  esta  eíbdad  úe  los 

Retfes. 

Ya  habia  la  cibdad  enviado  basta  los  términos  della 
un  alcalde  ordinario  y  un  regidor,  para  que  desde  su  ju- 
risdicción viniesen  en  nombre  della  al  Visorey,  sirviendo 
y  previniendo  hobiesse  en  los  tambos  y  pueblos  el  reoa- 
do  conveniente  y  necesario,  no  solo  para  la  persona» 
criados  y  gente  de  su  servicio  y  casa,  mas  para  los  cafaft- 
Uerps,  vecinos' y  soldados  que  ea  m  aeonpañamieBto 
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venían;  y  ansí  mismo  enviado  la  Real  Audiencia  un  oi^ 
dor,  que  fue  el  licenciado  Sánchez  de  Paredes»  á  dalle . 
en  nombre  della  la  bien  venida,  y  á  tenelle  en  el  viajo 
com|)añía.  Y  por  no  haber  llegado  los  navios  en  que  ve- 
nia su  recámara  y  criados  al  puerto  dcsta  cibdad,  hizo 
alio  en  la  villa  de  Cbancay,  que  es  nueve  leguas  della; 
hafta  que  surgieron  y  descargaron,  y  se  aderezó  la  casa 
con  la  suntuosidad  de  aderezos  que  el  Visorey  traía,  que 
pudo  la  Real  persona  en  ella  aposentarse.  En  el  Zaguei 
que  llaman,  dio  la  cíbdad  al  Visorey  la  comida  que  acos** 
tumbran,  que  fue  muy  espléndida  y  bien  servida.  Era 
tan  grande  la  necesidad  en  que  todo  el  reino  estaba  de 
ropa,  por  haber  tres  años  que  no  venia  flota,  que  de  qué 
hacer  una  capa  no  habia,  hasta  que  estos  navios  llegaron, 
que  traían  mucha.  Hizo  alto  el  Visorey  eñ  la  chácara  de 
Barrio  Nuevo,  que  está  de  la  ciudad  como  media  legua, 
qoe  era  el  más  apropósito  para  la  entrada;  la  cual  fue  dia 
del  glorioso  apóstol  San  Andrés,  30  días  del  mes  de  No- 
v4embre  del  año  de  69.  A  esta  chácara  vioo  el  licenciado 
Lope  García  de  Castro,  gobernador  destos  reinos,  con  la 
Real  Audiencia,  á  comer  con  el  Visorey;  y  acudieron  to- 
dos  los  vecinos  encomenderos,  cibdadanos,  iglesia ,  pro* 
vinciales  y  prelados  de  las  órdenes  á  dalles  la.  bien  Veni- 
da. La  entrada,  recibimiento  y  fiesta  que  se  le  hizo,  fue 
el  más  grandioso  y  solemne  que  á  otro  algún.  Visorey  se 
hobíese  hecho,  y  estampa  (1)  en  lo  que  es  lugares  y  pues- 
tos, de  lo  que  hasta  hoy  se  guarda  en  la  entrada  de  los  Yu 
soreyes  que  le  han  sucedido.  Y  aunque  no  referiré  por 
estenso  la  entrada,  particularizaré  los  puestos  y  lugares - 
que  cada  uno  llevó  este  dia.  De  la  chácara  de  Barrio 


(1}    Estampa  es  decir:  muestra,  modelo. 
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NiievOy  partió  el  Vidorey  temprano  después  de  comer, 
con  80I0S  los  caballeros,  criados  de  su  casa  con  su  guioir 
detrás;  y  él  en  una  litera.  Gomo  en  medio  el  camino,  qoe 
es  el  que  he  dicho,  salieron  las  compañías  de  lof9  gentiles  ^ 
hombres,  lanzas  y  arcabuces  de  la  guarda  desle  reino». 
El  Yisorey,  dejada  la  litera,  subió  en  un  caballo  suyo,  ri- 
camente aderezado.  Tomaron  la  vanguardia  losarcaft- 
ceros,  y  la  retaguardia  los  gentiles  hombres  lanzas.  Lle- 
gado el  Yisorey  al  parage  de  la  ciudad ,  tenia  el  caballo 
que  ledaba  para  su  entrada  con  su  telliz (1):  elmayordomo* 
de  la  cibdad  que  se  le  dio,  hizo  este  día  el  o&cio  de  caba- 
llerizo. Aquí  estaba  la  guardia  ordinaria  de  alabarderos 
del  Yisorey  con  su  librea  y  alabardas  en  las  manos.  La 
librea  era  asaz  vistosa  y  galana,  de  amarillo,  negro  y  car- 
mesí. A  poco  trecho  estaba  la  infantería  y  capitán  della,. 
lustrosos,  costosos  y  bien  aderezados;  y  no  menos  el  ca- 
pitán Joan  de  la  Arreinaga,  "á  quien  la  cibdad  para  el  efec>- 
to  eligió :  el  .cual  hizo  al  Yisorey  un  elocuente  razonamien- 
to. Llegado  al  arco,  que  era  en  el  principio  de  la  puen- 
te, habiendo  tomado  al  Yisorey  juramento,  llevaron  de 
rienda  al  caballo  los  dos  alcaldes  ordinarios,  y  las  varas 
del  palio  los  regidores.  Y  el  orden  que  desde  alU  lleva- 
ron, fue  tomar  la  vanguardia  la  infantería,  y  luego  el  ca- 
pitán de  los  arcabuceros  de  á  caballo.  Á  esta  compañía, ' 
seguían  los  caballeros  criados  del  Yisorey,  gentiles  hom- 
bres de  su  casa,  deudos,  en  dos,  en  hábito  de  camino; 
luego,  veinticuatro  pages,  en  cuerpo,  con  arcabuces  eiv 
los  arzones,  y^  deudos,  en   dos,  ropillas  de  terciopelo^ 


(1)  Telliitf  según  Terreros,  es  la  cubierta  de  la  silla  del  caba- 
llo^ que  se  pone  después  de  apeada  el  caballero,  6  como  de  res- 
peto en  fuqeiones  públicas. 


DEL  ARGBITO  DE  INDIAS.  231 

amarillo,  gnarnecidas  coa  terciopelo  d^o  y  carmesí;  con 
dOB  maestresalas,  uno  delante  y  otro  detrás.  Sucesiva- 
mente  venia  toda  la  caballería  y  nobleza  desta  cibd^. 
Liuego,  la  Universidad»  con  sus  borlas,  cada  uno  confor- 
me á  su  facultad.  Seguían  á  este  los  maceres  de  la  cib» 
dad,  con  las  mazas  abatidas  sobre  los  brazos;  tras  quien 
ib#la  Real  Audieocia,  con  todos  los  ministros  y  oficiales 
de  aquel  tribunal.  Luego  los  reyjes  de  armas,  con  sus  co- 
tas y  mazas,  descaperuzados.  Venia  sucesivamente  el 
palio,  regidores,  alcaldes  y  el  Yisorey,  el  teniente  de  la 
guardia  de  á.  pié  y  de  caballerizo  á  los  lados.  Llevaba  la 
guardia  en  medio  al  Visorey  y  Real  Audiencia.  El  capí- 
tan  della  salía  á  ordenar  lo  que  convenia,  volviéndose  á 
su  puesto,  que  era  en  medib  de  sus  alabarderos.  Des* 
pues  del  palio  iba  el  guión;  el  que  le  llevaba  iba  en  cuer- 
po, sin  que  ninguno  fuese  á  su  lado.  Seguían  luego  el 
caballerizo  y  camareros  del  Yisorey^  y  detrás  un  page 
de  lanza  y  otro  con  una  maleta  de  terciopelo;  y  toda  esta 
máquina  se  acababa  con  el  capitán  y  gentiles  hombres, 
lanzas,  deudos,  en  dos,  que  llevaban  la  retaguardia.  Con 
este  orden  fueron  por  las  calles  que  para  su  recibimiento 
estaban  aderezadas,  hasta  la  iglesia  mayor,  en  cuyo  ci- 
menterio estaba  el  arzobispo  D.  Gerónimo  de  Loaisa'con 
la  cruz  y  un  sitial,  donde  recibió  al  Yjsorey,  teniendo  el 
uno  con  el  otro  grandes  cumplimientos,  como  tan  sabios, 
prudentes  y  discretos  cortesanos.  Y  yendo  juntos,  el  Yi- 
sorey á  la  mano  derecha,  entraron  en  la  iglesia,  donde 
después  de  hecha  oración,  salió  el  Arzobispo  acompañan- 
do al  Yisorey  hasta  el  piopio  lugar  á  dó  en  el  cimenterio 
le  había  recibido;  y  dando  una  vuelta  á  la  plaza,  que  ella 
y  las  calles  por  dó  c^l  Yisorey  pasó;  de  aderezos  y  damas 
estaban  hechas  un  cielo,  se  entró  en  las  Casas  Reales  qué 
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Nuevo,  partió  el  Visorey  temprano  deapues  •/ 
con  eolos  los  caballeros,  criados  de  su  casayy^ 
detrás;  y  él  en  una  litera.  Como  en  medj^^X 
es  el  que  he  dicho,  salieron  las  com^K*/^/ 
hombres,  lanzas  y  arcabuces  de  W/¿í- 


'/ 


i, 

8ÍQ0 

elieves 
bien  lo 


¿s-  del  crimen. 


El  Yisorey,  dejada  la  litera,  sub!/ 

camente  aderezado.  Tomaron  ^VV// 

ceros,  y  la  retaguardia  ^o%f////f  ^ 

gado  el  Visorey  al  parag''  '^¿íé  ^ 

que  le  daba  para  su  ent;  y  í» 

de  la  cibdad  que  se  V'/ 

Uerizo.  Aquí  estr' 

del  Visorey  co  ^^®y  ""^^^^^  ^^^"^  ^^  este 

librea  era  a^  ^  ^  ^^^^  réditos,  no  dejó  de  di- 

jjjggj   ^^  la   imposición  de  más  gastos  con  un 

lustros        ^*^^'  y  ^^^  ^^  alcaldes  del  crimen.  En  lo  cual 

DÍ18''      ¿?/^'^^^^®y>  conociendo  la  gran  necesidad  que  dél 

^!  y  utilidad  de  que  seria,  como  bien  se  ha  esperi- 

^//ido,  iiasta  que  se  le  concedió;  y  así  la  primera  cosa 

^Q  hizo  llegado  á  esta  ciudad,  fue  el  recibimiento  de  los 

acaldes  de  corte,  y  tomalles  juramento,  y  dar  en  este 

íribunal  asiento.  Fueron  los  primeros  el  licenciado  Lan- 

decho,  el  cual  murió  en  Tierra  Firme;  otro  el  licenciado 

Altamirano;  el  tercero  el  doctor  Valenzuela:  relator,  el 

licenciado  Turin;  secretario,  Joan  González  Rincón. 

CAPÍTULO  Xlll. 

hd  redHmiento  de  la  inquisición  y  asiento  deste 

tribunal. 


Porque  para  recebir  este  santo  tribunal  t>n  esta  cib- 


t 
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dad  y  orden  que  en  ello  se  había  de  tener,  precedió  par- 
Maular  cédula  del  Rey  nuestro  señor,  lo  cual  largamente 
"^ero  en  el  capitulo  que  desto  trata  en  las  grandezas  de 
Mad  de  1^  Reyes,  aquí  solamente  diré»  que  luego 
4  el  Yisorey  recibido,  dio  la  orden  en  el  recibí- 
^este  tribunal.  Los  inquisidores  fueron  dos:  uno 
lo  Bustamante,  de  la  casa  y  camarero  del  in* 
oeral,   licenciado  Espinosa,   obispo  de  Si-, 
iente  del  Consejo  Supremo  y  cardenal,  el 
'^anamá;  otro  el  licenciado  Hernán  de  Ze« 
le  la  villa  de  Oropesa  y  criado  de  los 
y  de  Deleitosa;  fiscal,  el  licenciado  Alcedo: 
4110,  Eusebio  de  Arrieta. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  tm  pudflo  que  el  Vüarey  mandó  hacer,  llamado 
Santiago  del  CercadOy  en  los  fines  desta  cíbdad. 

Acabadas  las  fiestas  y  r^ocijos  de  su  venida,  y  des- 
pachado el  aviso  deila  á  las  cibdades  y  cabildos  del  rei* 
no,  á  los  obispos  y  ¿'  algunos  caballeros  particulares,  y 
prevenido  con  sus  cartas  á  ios  oficiales  reales  que  junta- 
sen toda  la  hacienda  que  á  S.  M.  pertenecía,  y  que  la 
enviasen  á  esta  cibdad  para  que  se  llevase  al  Rey  nues- 
tro señor;  habiendo  visitado  las  iglesias,  monasterios  y 
hospitales;  vista  la  descomodidad  que  los  indios ,  ansí 
yngas  como  serranos,  que  venían  á  hacer  mita  á  esta 
cibdad  tenían,  y  que  era  forzoso  el  hacerla,  y  meneste- 
roso el  darles  casas  de  vivienda,  do  se  recogiesen  y  es- 
tuviesen; habiendo  bien  mirado  el  más  conveniente  y 
apropósito  sitio  para  redocir  estos  indios,  eligió  uno  dos 
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cuadras  ó  algo  más  del  hospital  y  parroquia  de  Santa 
Ana,  donde  hizo  la  reducción  dellos,  señalándoles  sitios 
para  sus  casas  con  harta  anchura ,  dividiéndolo  en  cua* 
dras,  como  lo  está  esta  cibdad.  Hízolo  cellar  y  cerrar, 
para  que  nadie  pudiese  hacerles  daño,  con  sus  puertas 
que  de  noche  sé  cierran.  Dióles  doctrina  propia,  la  úuai 
encargó  á  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  desd^ 
entonces  la  administran.  Tienen  casas  de  cabildo,  muy 
buena  iglesia  y  hospital  para  los  indios  que  enferman. 
Aquí  se  reparten  los  roitaios,  como  diré  adelante  y  por 
quién.  En  este  pueblo  se  hace  la  pólvok*a  para  las  arma- 
das y  presidios;  en  este  tienen  los  de  la  Compañía  su  No- 
viciado en  casa  muy  buena  para  el  efecto;  aquí  tienen 
los  Yisoreyes  cuarto,  donde  suelen  venir  á  recrearse  y 
á  recogerse  para  hacer  algunos  despaches  de  importan- 
cia; de  aquí  es  socorrida  y  proveída  esta  cibdad  de  amas 
para  criar  y  dar  leche  á  niños ;  del  es  bastecida  de  galli- 
nas, pollos,  huevos,  palominos  y  patos,  y  de  todas  frutas 
y  legumbres ,  de  arrieros  y  aun  de  caballos  para  los  pa- 
sageros.  í)ióles  el  Yisoi-ey  justicia  distinta  de  la  desta 
cibdad,  qu^  se  las  hiciese  de  los  agravios  que  los  chaca- 
reros ú  otras  personas  les  hiciesen.  Pocas  fiestas  se  cele* 
bran  en  Lima  sin  la  música  de  Santiago  del  Cercado. 

CAPÍTULO  XV. 

Del  socarro  que  el  Visorey,  luego  que  liegos  envw  al 

reino  de  Chile. 

La  Real  Audiencia  de  Chile  y  doctor  Bravo  de  Sara- 
TÍa,  presidente  della,  vistas  las  calamidades  y  desventa- 
ras que  aquel  miserable  reino,  que  á  su  cargo  tenían. 
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pjBdeciá  con  la  contíana  guerra  con  los  indios,  la  falta  de 
soldados,  armas,  munición  y  desnudez  de  ios  pocos  que 
'  había;  queriendo,  en  cuanto  posible  les  fuese,  acudir  al 
remedio,  visto  el  poco  que  en  aquel  reino  babia,  enviad- 
ron  á  D.  Miguel  de  Yelasco  al  gobernador  destos,  para 
que  les  enviase  socorro:  el  cual  con  la  nueva  de  la  veni* 
da  del  Yisorey,  -  lo  sobreseyó  hasta  quo  él  llegase.  El 
cual,  vista  la  urgente  y  precisa  necesidad,  los  despacfaoa- 
de  la  Real  Audiencia  .en  que  la  referian ,  y  de  los  capita» 
nes  y  ministros  de  guerra,  y  lo  que  de  palabra  el  general 
D.  Miguel  de  Yelasco  le  decía;  ^isto  el  mucho  servicio 
que  el  Rey  nuestro  señor  recibiria  con  la  enviada  deste 
socorro,  del  cual  pendía  la  recuperación  y  restauración, 
de  aquel  reino,  que  tan  acanto  estaba  de  perderse,  de- 
terminó no  perder  esta  ocasión;  y  echando  della  mano, 
para  que  tanta  gente  perdida  y  vagabunda  supiese  cuán- 
to ¡e  obligarían  los  que  en  semejantes  acudiesen  al  servi- 
cio de  S.  M.  9  y  que  tomasen  ejemplo  en  sus  criados  que 
acababan  de  llegar,  mandó  apercebir  á  más  de  treinta 
dellos,  hidalgos,  mozos  gallardos,  para  que  se  aprestasen 
para  esta  jornada  y  socorro,  que  demás  de  acudir  -á  sus 
nacimientos  y  precisas  obligaciones,  él  no  podía  hacerles 
ninguna  merced  hasta  que  la  hobíesen  merecido  por  ser- 
vicios que  hiciesen,  los  cuales  él  venia  á  galardonar, 
premiar  y  renunciar;  que  teniéndolos  ellos  no  perderían 
lo  que  al  Rey  nuestro  señor  sirviesen,  por  ser  sus  cria- 
dos y  habellos  trnido  de  España.  Pocas  razones  fueron 
menester  de  persuasión  para  que  ellos,  pospuesto  el  re- 
galo de  Lima,  aunque  la  relación  que  de  Chile  tenian  era 
ser  sepoltura  de  españoles  y  no  haber  nadie  que  de  su 
voluntad  á  aquel  reino  ir  quisiese,  acudieron  todos  á  la 
voluntad  y  gusto  del  Yisorey  y  á  sus  obligaciones,  te* 
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niendo  por  merced  la  ocupacioa  de  esta  jornada  y  viaje. 
Hízosela  en  darles  por  capitán  dellos  y  de  otros,  á  Juao 
Orliz  de  Zarate,  á  cuyo  cargo  fueron.  Con  este  ejemplo 
se  comenzaron  á  ofrecer  algunos,  y  los  capitanes  á  le- 
vantar otros;  de  manera  que  en  pocos  días  se  junta- 
ron (1);  loscualeSy  con  cantidad  de  ropa,,  municiones  y 
otras  cosas,  el  Viso  rey  despachó  por  el  año  de  70  con  d 
dicho  general  D.  Miguel  de  Velasco,  y  con  los  ministros 
y  oficiales  necesarios;  los  cuales  con. próspero  viaje  llega- 
ron á  aquel  reino,  y  fueron  la  resurrección  del.  Y  los 
criados  del  Visorey  han  desde  entonces  permanecido  sir- 
viendo en  él  al  Rey  nuestro  señor  hasta  ahora ,  y  per- 
manecen los  que  dellos  en  su  Real  servicio  no  baa 
muerto. 

Siempre  le  pareció  al  Visorey  que  tonvenia  más  an 
general  esperto  y  versado  en  la  guerra,  que  no  dejarla  á 
los  letrados,  pues  no  era  de  su  profesión;  y  habiendo 
dello  informado  al  Rey  nuestro*  señor  y  Real  Consejo, 
vista  la  calidad  y  larga  esperiencia  en  las  cosas  y  guerra 
de  aquel  reino,  que  tenia  D.  Rodrigo  de  Quíroga,  le  pro- 
veyó S.  M.  por  Gobernador  y  Capitán  general  del,  y 
mandó  deshacer  la  Real  Audiencia:  lo  caal  asi  se  puso 
en  execucion,  y  desde  entonces  hasta  ahora  se  ha  con- 
servado y  sustentado  asi,  los  cuales  han  tenido  diferen- 
te^ sucesos  que  no  son  de  mi  historia. 


(1)    Bfitá  en  blanco  el  numere. 


BEL  ARCHIVO  ME    IKIOUS.  237 


CAPÍTULO  XVI. 


De  la  recuperación  que  el  Vüorey  hi%o  del  Real 

patronazgo. 

Entre  los  demás  despachos  que  se  dieron  al  Yisorey 
en  materia  eclesiástica,  fechos  por  la  junta,  fue  una  ins- 
trucción y  orden  particular  para  que  restituyese  y  recu- 
perase el  Real  patronazgo  que  á  S.  M .  pertenecía ,  como 
medio  importantísimo  para  dar  asiento  en  las  cosas  es- 
pirituales deste  reino,  doctrina  y  conversión  de  los  in- 
dios, y  para  que  por  nominación  y  presentación  Real  se 
proveyesen  los  sacerdotes  y  ministros  que  habían  de  en- 
tender en  ella.  Ld  data  de  la  instrucción  fue  en  Madrid  á 
S8  de  Diciembre  de  1368. 

Halió  el  Yisorey,  cuando  llegó  á  este  reino,  este  pa- 
tronazgo, que  es  de  S.  M.,  en  poder  del  arzobispo  de  esta 
santa  iglesia,  y  obispos  de  Panamá,  Quilo,  Cuzco,  los 
Charcas,  y  no  sólo  en  ellos,  mas  en  el  de  otras  personas, 
ansí  encomenderos,  oficiales  reales,  como  religiosos.  Por- 
que aunque  los  obispos  parece  le  podían  tener  por  el  dere- 
cho ordinario  y  permisión  de  S.  M.,  no  lo  teniaii  |)or  en- 
tero, porque  con  tener  orden  y  facultad  del  Rey  nuestro 
señor  para  proveer  la»  doctrinas  y  beneficios»  entretanto 
que  otra  cosa  se  proveyese,  en  la  mitad  dellas,  sin  su  li- 
cencia, se  entrábanlos  frailes,  como  les  fuesen  cómodas  y 
provechosas,  con  decir  tenían  facultad  de  Su  Santi- 
dad para  administrar  los  santos  Sacramentos  á  los  indios 
sin  licencia  del  ordinario;  y  con  que  era  asi  la  voluntad 
de  los  encomenderos,  salíanse  con  ello.  Y  algunos  encQ- 
menderos  y  oficiales  reales,  primero  se  concertarían  coa 
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los  sacerdotes  que  habiao  de  estar  en  las  doctrinas  de 
los  indios,  procurando  el  que  por  menos  iaterés  los  qui- 
siese doctrinar.  Esto,  so  color  de  qae  por  los  títulos  de 
«US  encomiendas  ,  se  les  mandaba  tener  doctrina  en  los 
indios  de  sus  repartimientos »  y  que  ansí  ellos  lo  habian 
de  poner;  por  lo  cual,  los  que  nombraban  no  eran  los 
-que  en  virtud,  letras  y  suficiencia  les  podian  mejor  des- 
cargar sus  concíenoias,  sino  los  que  más  barato  decían 
doctrinarían  los  indios.  Si  los  sacerdotes  no  acudían  á  lo 
^ue  los  encomenderos  querían  y  deseaban,  no  sólo  pro- 
curarían echarlos  de  las  doctrinas  y  poner  otros,  mas  los 
necesitaban  á  pedilles  por  justicia  sus  salarios;  y  esto 
cuando  no  les  argüían  algunas  faltas,  con  que  demás  de 
perder  el  crédito,  perdían  también  sus  haciendas  en  plei- 
tos; y  los  que  no  tenían  tanto  celo,  á  trueque  de  no  per- 
der la  doctrina,  pasaban  por  algunas  cosas.  Los  prelados, 
á  quien  incumbía  el  remedio,  á  trueque  de  quitar  un  frai- 
le por  poner  un  clérigo,  se  olvidaban  de  la  mejoría,  si 

4 

alguna  habia  del  uno  al  otro;  y  por  no  poner  un  religio- 
so, permitían  s§  estuviesen  los  indios  sin  doctrina,  sino 
tenían  clérigos  que  proveer  en  ellas. 

En  este  estado  estaba  lo  del  Real  patronazgo,  cuando 
y  al  tiempo  llegó  el  Vísorey  á  este'  reino,  procurando 
cada  uno  más  sustentar  su  jurisdicción,  que  no  que*  se 
hiciese  la  conversión  y  enseñanza  cristiana  de  los  natu- 
rales. Hizo  notiñcar  al  Arzobispo  los  .poderes  y  comisio- 
nes que  del  Rey  nuestro  señor  traía,  y  lo  que  era  su  Real 
voluntad  se  guardase  y  cumpliese  cerca  desta  materia,  y 
€Ómo  al  dicho  Vísorey  incumbía  el  nombrar  y  presentar 
en  su  Real  nombre  todos  los  sacerdotes  de  las  doctrinas  y 
ministros  que  fuesen  necesarios;  y  sin  embargo  de  la  re- 
pugnancia y  contradicción  que  halló  en  el  metropolitano. 
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alegando  qae  á  él  pertenecía  la  presentación  en  virtud  de 
la  erección  de  su  iglesia  y  fundación  della  y  poaesion  tan 
de  antiguo  adquirida,  no  obstante  lo  caal  y  los  muchoc  . 
dares  y  tomares  que  sobre  ello  bobo»  comenzó  el  Viso- 
rey  á  presentar  en  nombre  del  Rey  nuestro  señor  todos 
los  sacerdotes  deste  arzobispado  y  los  demás  de  los  obb- 
pados  deste  reino»  poniendo  el  pecho  para  la  ejecución, 
cual  al  negocio  convenia  y  fue  necesario. 

Notable  es  el  servicio  que  el  Visorey  hizo  con  esta 
recuperación  á  la  Magestad  divina  y  humana,  y  beneficio 
de  las  almas  destos  naturales ,  quitando  los  abusos  que 
en  esto  habia  y  presentando  mucha  suma  de  sacerdotes, 
clérigos  y  frailes,  sacándolos  de  los  conventos  en  que  es- 

• 

taban  unos,  porque  los  ordinarios  no  les  daban  en  qué 
entender,  otros  por  gustar  más  de  estarse  en  ellos  que 
ir  á  hacer  doctrina  entre  indios.  Ansí  mismo  ha  impor- 
tado mucho  el  pender  de  los  Vísoreyes  los  sacerdotes  de 
las  doctrinas,  y  estar  en  su  mano  el  quitallos,  no  haciendo 
el  deber.  Ráseles  quitado  la  mano  que  tenían  y  querían 
tener  con  los  indios  en  lo  temporal,  procurando  no  reco- 
nociesen más  justicia  ni  superior  que  á  ellos;  quitádoles 
el  tener  cárceles  y  cepos  donde,  en  no  acudiendo  á  sus 
tratos  y  grangerías,  los  ponian,  y  se  han  ido  y  van  á  la 
m^no  en  meterse  en  cosas  seculares,  ni  en  tratar  del  de- 
recho que  S.  M.  tiene  á  estos  reinos  y  otras  cosas.  Hay 
gran  unión  y  quietud  por  medio  del  patronazgo  en  am- 
bos estados  eclesiástico  y  secular,  conociendo  ser  todos 
vasallos  y  subditos  de  un  mismo  Rey  y  señor. 
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CAPÍTULO  XVH. 


De  algunas  cosas  tocantes  al  huen  gobierno,  que  el 
Vísorey  plantó  y  asentó  en  esta  dbdad,  untes  que 

deüa  partiese. 

Dislribiiido  lo  que  babia  vaco  de. repartimientos  de 
iadios;  verificando  los  servicios  de  los  beneméritos  entre 
quien  se  hizo  la  distribución,  lomando  memoria  y  rel^ 
cion  dellos,  para  que  á  los  que  de  présenle  no  alcanzase 
parle»  por  ser  poca  la  que  habia  que  dislribuir,  les  al* 
canzáse  cuando  hobiese  que  darles;  hizo  algunas  limos- 
nas á  monasterios  y  hospitales;  mandó  hacer  el  empe- 
drado de  las  calles  desla  cibdad,  por  muchas  de  las  cua- 
les no  se  podia  por  el  mucho  polvo  andar,  con  el  cual  de 
asma  enfermaban.  La  plaza  era  muy  grande  y  descompa- 
sada, porque  le  fallaban  portales  al  derredor  que  la 
acompañasen,  y  donde  la  gente  de  contratación  en  tiem- 
po de  invierno  y  verano  pudiesen  estar.  Mandólos  el  Ví- 
sorey hacer,  con  qué  está  muy  ¡lustrada,  y  les  han  sido 
á  la  cibdad  de  mucho  interés,  como  diré  cuando  della  en 
el  último  libro  trate;  y  quedó  con  qIIos  la  plaza  tan  be- 
lla,  compasada,  cuadrada  y  hermoseada,  que  debe  ser 
la  mejor  que  ninguna  otra  cibdad  tenga. 

En  gran  manera  esta  padecía- de  agua,  no  de  falta, 
que  en  el  rio  siempre  sobra,  sino  de  enfermedades,  ro- 
madizos, toses  y  dolores  de  costado;  en  especial  en  las 
entradas  de  los  inviernos  en  la  Sierra,  que  es  principio 
de  los  veranos  en  los  llanos:  que  como  el  agua  y  creciente 
del  rio  procede  de  las  lluvias,  granizo  y  nieves  que  la 
causan,  y  viene  tan  crudía,  casi  era  una  continua  y  or- 
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dínaria  peste  en  todos  los  e8tado3  de  gente  desta  repú* 
blica:  á  lo  caal,  queriendo  dar  remedio  la  vigilancia  y 
coidado  deste  gran  gobernador,  visto  que  algo  más  de 
ana  legua  della  había  unos  manantiales  con  gran  abun- 
dancia de  agua,  mandó  pesarla  y  ver  su  corriente,  y  el 
altura  desta  plaza,  y  dádole  por  parecer  los  pocos  artífi- 
ces que  deste  ministerio  entonces  habia,  mandó  traer  el 
aguaá  la  plaza  desta  cibdad,  encañada,  é  hizo  cercar  el 
nacimiento  della,  y  que  en  la  plaza  se  hiciese  una  muy 
suntuosa  fuente,  que  en  gran  manera  la  ilustra,  á  dó  vie- 
ne el  agua  y  á  otras  parles,  no  solo  en  plazas  y  lugares 
públicos,  mas  en  mil  principales  casas,  dó  la  han  metido, 
y  en  todos  los  conventos  de  monjas  y  frailes  desta  cib- 
dad;  cosa  importantísima  y  con  que .  se  han  restaurado 
las  vidas  de  muchos  y  la  salud  de  no  pocos. 

CAPÍTULO  xvra. 

De  los  acuerdos  que  el  Visor ey  tuvo,  antes  de  salir 
de  esta  cibdad  á  la  visita  general. 

Habiendo  comunicado  el  Yisorey  con  la  Real  Audien- 
cia y  Arzobispo  de  esta  santa  iglesia,  la  comisión  y  orden 
que  del  Rey  nuestro  señor  tenia  despachada  por  la  junta, 
su  data  en  Madrid  á  28  de  Diciembre  del  año  de  68,  so- 
bre la  visita  general  y  reducción  de  ios  indios;  teniendo 
bien  entendido  de  la  importancia  que  la  dicha  visita  ge- 
neral seria  para  remedio  y  reformación  de  muchas  cosas 
que  de  antiguo  estaban  remitidas  á  la  dicha  visita  gene- 
ral; no  confiando  de  solo  su  voto  y  parecer  en  negocio 
-tan  grave  y  arduo  y  de  tanta  importancia;  tuvo  diversos 
acuerdos  con  los  oidores  desta  Real  Audiencia.  Arzobis* 
Tomo  VIH.  16 
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po  de  esta  sania  iglesia»  é  otras  personas  graves  de  cien*- 
eia,  eoncieocia  y  esperiencía ,  sobre  si  coavernia  qae  ia 
dicha  visita  general  se  hiciese,  y  qae  el  dicho  Yisorey 
personalmente  saliese  á  hacerla,  ó  si  bastaría  nombrar 
personas  legas  y  eclesiásticas  qoe  entendiesen  en  ello.  Y 
habiendo,  en  diferentes  acuerdos  con  los  dichos»  tratado 
sobre  esto,  y  ofrecidose  contradicciones  y  diversos  pare* 
oeres,  sobre  que  ni  la  dicha  visita  general  se  hiciese,  ni 
el  dicho  Yisorey  saliese  á  ella,  por  muchos  inconvenien- 
tes que  se  representaron  de  emprender  lo  que  ninguno 
otro,  y  el  riesgo  de  su  vida  y  salud,  la  aspereza  de  los 
caminos,  la  diversidad  de  temples ,  la  escesiva  costa  de 
su  hacienda,  por  valer  al  doblo  las  cosas  en  las  provincias 
de  Amba,  á  dó  quería  ir,  que  en  esta  de  los  Reyes;  y 
sobre  todo  y  lo  que  de  más  consideración  era,  el  poco 
asiento  de  los  corazones  y  ánimos  de  la  gente,  y  inquie- 
tudes, guerras  y  revoluciones  pasadas;  visto  por  el  Yiso- 
rey lo  que  el  santísimo  Padre  Pió  Y  le  pedia  y  encarga- 
ba, y  el  cristianísimo  Rey  D.  Felipe  nuestro  señor  le 
mandaba,  ansí  sobre  la  visita  general ,  como  cerca  de  la 
reducción  de  los  indios  á  pueblos  dó  pudiesen  ser  doc« 
trinados  y  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé, 
con  curas  propios  que  conociesen  su  ganado  y  él  su 
pastor,  sin  el  cual  remedio,  que  era  el  potísimo  y  princi- 
pal para  su  conversión,  era  imposible  conseguirse  el  ser 
cristianos;  á  lo  cual  tenia  prevenido  el  Rey  nuestro  señor 
y  Real  Consejo ,  y  cometido  á  sus  visoreyes  y  goberna- 
dores y  á  las  Reales  Audiencias  y  prelados ,  todo  santisi* 
mámente  ordenado,  mas  ninguna  cosa  execulado;  consi* 
dorando  el  grandioso  servicio  que  las  Magestades  divina 
y  humana  en  ello  recibirían,  y  perpetua  loa  al  Yisorey, 
como  el  Papa  se  lo  aseguraba  en  su  carta,  venció  estas 
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difieollades  todas  el  ánimo,  pecho  y  valor  del  Vísorey, 
aatepoDiendo  á  lo  dicho  los  incooveaienles  reforidos»  j 
querer,  no  por  relaciones  como  los  demás  habían  gober- 
nadOy  sino  por  vista  y  esperiencia  personal.  Con  esto  so 
resolvió  qae  so  persona  era  la  importante  para  negocio 
•aa  gravje  y  arduo,  y  la  que  convenia  ofrecerse  al  traba<« 
jo  y  sacrificio,  dejando  el  regalado  temple  de  la  eibdad 
de  los  Reyes,  y  sobir  por  las  montañas  y  camino  de  la 
Sierra,  por  ser  el  de  mayor  concarso  de  indios,  no  obs- 
tante qae  era  el  más  fragoso  y  áspero,  por  estar  también 
en  él  las  principales  cibdades  que  habia  de  visitar. 

CAPITULO  XIX. 

Dé  la  elección  de  personas  que  el  Visor ey  hi%o  para 

la  visita^generál y  ansí  legas  como  eclesiásticas,  y 

las  que  escogió  para  cerca  de  la  suya. 

m 

Primero  y  ante  todas  cosas,  para  saber  el  Visorey  de 
quién  podia  valerse  y  ayudarse  para  este  ministerio  tan« 
to  importante,  y  quo  con  menos  respetos  pudiesen  poner 
en  ejecución  lo  que  por  instrucción  se  les  diese ,  y  ayu- 
darle, hizo  memoria  de  las  personas  de  más  capacidad, 
esperiencia,  suficiencia  y  habilidad  que  en  las  cibdades 
deste  reino  habia ,  ansí  legos  como  eclesiásticos,  á  los 
cuales  nombró  y  les  señaló  los  distritos  y  provincias  que 
cada  uno  habia  de  visitar.  Nombró  ansí  mismo  personas 
eclesiásticas,  que  fuesen  en  compañía  de  los  visitadores 
legos,  con  poderes  particulares  de  los  ordinarios  para  lo 
espiritual,  para  que  en  ello  y  en  lo  temporal  la  dicha  vi- 
sita pudiese  hacerse,  y  porque  el  uno  fuese  testigo  del 
^ro»  y  se  ayudasen  y  acertasen  mejor  á  hacer  lo  que  se 
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les  cometía  y  mandaba,  para  que  asi  se  consigniese  el  fin 
que  sé  preleudia  y  deseaba.  Señaló  á  los  viáitadores  le» 
gos  y  eclesiásticos  los  salarios  que  le  pareció,  y  el  cama- 
rico para  su  sustento;  y  lo  mismo  al  alguacil  y  escriban- 
no  y  intérprete  que  llevaban,  que  el  escribano  era  forzo- 
so para  la  fé  y  certificación  de  la  visita,  y  el  «alguadl 
necesario  para  la  execucion  de  lo  que  se  ordenase  y  pro** 
veyese,  y  el  intérprete  conveniente  para  declarar  á  loa 
indios  el  efecto  de  la  visita  y  las  deposiciones  de  los  ca-^ 
oiques  y  naturales;  todos  los  más  hábiled  y  confidentes 
que  entonces  se  hallaron.  ¿Quien  para  otros  los  buscaba, 
tales,  para  sí,  cuáles  los  escogería?  El  primero  fue  Alva- 
ro Ruiz  de  Navamuel,  secretario  que  era  desta  Real  Au- 
diencia y  del  gobierno  en  tiempo  del  licenciado  Lope 
Garcia  de  Castro,  un  hidalgo  de  gran  calidad,  de  mocha 
capacidad,  suficiencia  y  habilidad,  y  que  teni#esperien- 
cía  de  las  cosas  de  este  reino,  fidelísimo  y  legalísimo; 
que  estas  parles  todas  lo  fueron,  para  que  el  Yi^orey 
echase  de  parte  á  Diego  López  de  Herrera ,  criado  anti- 
guo suyo,  á  quien  desde  que  nació  habia  criadq,  de  qtaiea 
mucho  fiarse  podía  y  habia  fiado;  muy  hidalgo  de  naci* 
miento  y  de  nobilísima  condición  y  término  mucho  afa- 
ble, que  por  secretario  suyo  de  España  habia  traido.  Y 
pudieron  más  que  el  amor,  afición  y  voluntad  que  el  Yi- 
sorey  le  tenia,  el  descargo  y  buena  ayuda  y  partes  refe- 
ridas que  en  Alvaro  Ruiz  de  Navamuel  concurrían,  para 
que  el  Yisorey  le  nombrase  por  su  secretario  y  de  la  go- 
bernación y  visita  general;  el  cual  en  to4o  el  discurso» 
della,  mucho  y  bien  sirvió  al  Rey  nuestro  señor  y  al  Yi- 
sorey. Aunque  había  otros  muchos  pretensores  á  este 
oficio,  nombró  ansí  mismo  al  doctor  Gabriel  de  Loarte, 
alcalde  del  crimen  en  esta  Real  Audiencia,  para  que  cerca 
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de  la  «uya  osase  el  oficio  y  por  su  asesor.  Por  alguacil 
mayor,  Juan  de  Sotó,  gran  executor.  Al  Padre  Geróob» 
mo  Ruiz  Portillo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  eminentísima 
persona,  por  su  confesor.  De  sua criados,  solos  los  mi3- 
nesterosos  llevó  consigo;  y  parte  de  la  guarda ,  y  algu- 
Bos  de  los  gentiles  hombres,  lanzas  y  arcabuces,,  los  qua 
sin  menos  impedimento  se  hallaron,  y  que  mejor  podían 
acudir  á  su  obligación,  porque  era  lo  dicho  convenien- 
ti^imo  y  necesario  para  mostrar  en  las  cibdades  de  arri- 
ba la  ostentación  y  representación  del  cargo  y  oScio,'. 
pues  por  no  haber  subido  jamás  á  ellas  Yisorey  alguno,, 
había  dejado  de  verlo.  Y  por  no  ser  lo  que  menos  cuida- 
do daba  al  Yisorey,  la  buena  corresponsioo  en  su  aasen-^ 
cia  con  esta  Real  Audiencia,  y  negocios  que  podian  ocur- 
rir tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  asiento  deste 
reino,  haÉiendo  sobre  ello  con  la  dicha  Real  Audiencia 
tenido  diversos  acuerdos  sobre  los  negocios  de  gobierno*' 
que  podrían  ocurrir,  les  dejó  por  instrucción  y  orden  lo 
que  pareció  conveaia  hiciesen  durante  su  ausencia  en 
los  casos  que  se  ofreciesen.  Hiciéronse  luego  los  despa- 
chos é  instrucciones  que  se  habían  de  dar  á  los  visitado- 
res particulares,  respecto  de  cada  tierra  y  provincia,  y 
Qstado  de  gente  della;  para  los  cuales  se  ayudó  del  doc- 
tor Gregorio  González  de  Cuenca,  y  licenciado  Sánchez 
de  Paredes,  oidores  desta  Real  Audiencia ,  y  de  la  cien-^ 
cia  y  esperiencia  del  arzobispo  D.  Gerónimo  de  Loaisa,  y 
de  otras  personas,  para  que  fuesen  más  acertados.  Cuya 
copia,  y  de  otras  instrucciones  que  la  esperiencia  y  no- 
ticia que  el  dicho  Yisorey  iba  tomando  ensenaba  que, 
eran  necesarios,  les  di6  y  fue  enviando  á  los  dichos  vi- 
sitadores y  á  S.  M.  y  Real  Consejo;  la  copia  que  por. 
evitar  larga  escritura  no  pongo,  aunque  sirven  de  estam«> 
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pa  y  materia  para  todas  las  visitas  que  despaes  se  han 
hecho  y  hacen. 

CAPÍTULO  XX. 

De  la  partida  del  Visor ey  desta  cibdad  y  tnaje  hoita 

la  de  Guamanga. 

Partió  el  Visorey  de  esta  cibdad  i  hacer  la  visita  ge- 
neral, á  23  días  del  mes  de  OcUibre  del  ano  de  1570. 
Estedta  comió  con  el  Arzobispo,  de  quien  no  con  poco 
sentimiento  se  despidió/ Faé  como  dos  leguas  desta  cib- 
dad á  bacer  noche  á  una  chácara  de  Fajardo,  cómoda 
para  el  espediente  de  los  negocios  que  ocorrían. 

Llegado  á  Guarochiú,  mandó  bacer  la  redacción  de 
los  indios  á  aquel  pueblo ,  el  cual  es  en  el  camiio  real  de 
Ib  Sierra,  yendo  desta  cibdad  á  la  de  Guamanga,  y  es 
una  gran  población  y  cabeza  del  corregimiento. 

En  el  valle  de  Jauja ,  que  tan  nombrado  siempre  ha 
sido  y  con  tanta  razón,  según  referiré  adelante,  mand6 
el  Visorey  bacer  las  redacciones  de  *  ios  naturales  á  los 
ptaeblos  que  en  el  capitulo  de  este  corregimiento  se  con- 
tiene, y  dio  orden  en  el  beneficio  de  los  bienes  de  so» 
comunidades,  las  cuales  tienen  muy  cnaitiosas.  Y  por 
tener  relación  de  lo  mucho  que  babian  gastado  y  gastos 
ban  en  pleitos,  y  que  ellos  solos  sustentaban  los  lirados 
y  procuradores  desta  cibdad  con  lo  que  en  ellos  gastsh 
ban,  sacando  cada  día  mandamientos  y  provisiones  de 
amparo,  contradiciéndose  cada  hora  en  ellos  unoe  ocm 
otros;  mandó  hacer  janta  de  los  papeles  i|ae  en  razoo 
desto  tenian ,  y  examinados  y  bien  vistos,  se  quemaron 
todos  los  impertinentes,  y  díó  orden  cómo  adelante  aquel 
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abaso  oesase,  y  qae  do  gastasen  ea  pleitos  s«s  hacíen*- 
das,  y  que  ¿  las  petíciooes  que  diesen  se  les  respondiese 
y  decretase  sin  sacar  provisiones,  con  que  les  escusó  de 
gastar  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  y  verificó  montar 
más  de  doscientos  mil  los  qne  habían  gastado  en  pleitos. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  laUegñda  del  Viearey  álaeibdad  de  Guámanga 

yloqw  eneUa  háw. 

Llegó  el  Visorey  en  prosecución  de  su  visita  general 
¿  la  cibdad  de  Guámanga.  Del  solemne  y  regocijado  re^ 
oibimiento  que  se  le  hizo,  no  trato,  por  haberlo  así  pro« 
metido.  En  ella  partió  la  justicia  entre  vecinos  y  sóida* 
dos,  como  en  esta  lo  dejaba  entablado.  Hizo  para  el  buen 
gobierno  della  ordenanzas.  Repartió  el  servicio  que  i 
e&a  habia  de  acudir  de  indios  que  llaman  de  plaza,  y  el 
jornal  que  habían  de  ganar,  ansí  ellos  como  las  indias  y 
muchachos  de  servicio,  que  llaman  yanacooas.  Hizo  hat- 
ear el  padrón  y  numeración  dallos,  ansí  en  la  dicha  cib* 
dad  como  en  todas  las  demás  del  reino,  con  intento  y  fin 
de  que  tddos  pagasen  tributo  para  S.  M . ,  pues  ninguna 
cansa  ni  razón  habia  para  ser  del  exemptos  y  libertados» 
siendo  de  edad  para  pagarle ;  pues  á  título  de  yanaconas 
que  no  pagaban  tasa,  con  brevedad  se  despoblaran  los 
repartimientos  de  los  indios  que  en  ellos  habia,  querien* 
do  todos  hacerse  yanaconas.  Y  porque  de  este  género 
bago  capítulo  particular,  no  alargaré  aquí  esta  relación. 

Informóse  más  particularmente  y  por  estenso  de,  la 
calidad  de  las  minas  de  azogue  que  son  en  aquel  distrito 
y  de  la  salida  y  saca  del    y  para  adonde  y  qué  interesal- 
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ban  los  que  ea  esta  contratación  entendían,,  y  m  habia 
coi^sumo  del  para  algunas  minas  de  plata  deste  reino ,  y 
lo  que  cada  quintal  costaba  de  beneficiar,  y  de  la  calidad 
de  las  minas,  dueños  y  señores  detias,  cercanía  de  leña 
para  dar  lumbrg  en  los  hornos  do  se  quema  el  metal. 
Bien  instruido  ^n  todo,  sin  querer  descubrir  ni  que  se 
supiese  la  nueva  orden,  por  el  Rey  nuestro  señor  dada  en 
los  despachos  de  la  Junta,  en  especial  en  una  larga  ins- 
trucción en  materia  de  Hacienda  Real,  su  data  en  lVla<b*id, 
28  de  diciembre  de  1568,  en  que  mandaba  al  dicho  Yi- 
soicey  tomase  posesión  en  su  Real  nombre  y  incorporarse 
en  la  Real  corona  todas  las  minas  de  azogue  deste  reino, 
comenzó  á  favorecer  estas  y  á  repartir  para  ellas  indios, 
de  los  más  cercanos;  con  lo  cual  muchas 'personas. par- 
ticulares se  aplicaron  á  querer  allí  trabajar  y  ganar  de 
comer ,  dejándose  de  pretensiones ,  comprando  her- 
ramientas, carneros,  y  haciendo  hornos,  confiando  en  la. 
salida  que  del  azogue  habia  para  Méjico ,  y  reqttesta  del 
por  beneficiarse  las  minas  de  aquel  reino  con  el ;  y  que 
habia  personas  que  ténian  por  contratación  y  granjeria, 
y  no  de  poco  interés,  el  llevarlo  allá,  alentados  ansi  mis- 
mo con  que  la  costa  era  muy  poca ,  pues  las  minas  y  la- 
vaderos no  les  tenian  ninguna  y  que  la  leña  que  habian 
de  consumir,  que  por  estar  lejos,  la  tenia,  se  habia,  con 
esperiencia  que  el  Yisorey  hizo  hacer  en  su  presencia, 
escusado,  porque  el  mismo  efecto  se  vio  hacer  el  ycho, 
que  es  una  yerva,  á  manera  de  esparto,  de  que  el  campo 
estaba  lleno  en  todas  las  partes,  do  querían  hacer  asientos 
y  fundiciones.  Deseoso  el  Yisorey  de  que  fuesen  metien- 
do prenda  los  mineros  y  aperrochándose  (1),  confiado  en 


(1)    Aperrockándose :  haciendo  parroquia  ó  clientela. 
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QODVWÍMte,  y  habiendo  venido  de  la  cibdMi  de  Goa* 
■ipiga  otro  basta  el  fio  de  w  jarísdicoioD ;  no  obslaote 
qae  los  vecinos  eneomeoderos  de  los  pullos  de  ambas 
jurisdicciones  y  cibdades  habian,  no  con  poco  cuidado  ni 
menos  voluntad  y  ostentación,  prevenidose  para  que  bo 
gran  señor  en  todo  fuese  mucho  y  bien  servido»  y  qne 
ninguna  falta  sino  mucha  sobra  en  todo  hobiese»  no  sólo 
para  el  servicio  del  Yisorey  y  tus  criados  ^  mas  para  las 
guardas  de  los  gentiles  hombres,  lanzas  y  arcabuces,  y 
la  de  á  pié ,  y  otros  caballeros  qué  iban  eti  su  acompa* 
iamiento.  Hajbiendo  escrito  á  la  gran  oibdad  del  Cu»30  ' 
desde  el  camino  y  dicho  de  palabra  ¿  los  diputados  delta, 
qu.e  á  él  hablan  salido,  el  contentamiento  que  temia  y 
gusto  que  recibiría  en  que  en  ninguna  manera  la  cibdad 
se  costease  ni  gastase  para  su  recibimiento  y  entrada,  que 
de  so  buena  voluntad  él  estaba  satisfecho;  y  estándolo  la 
dicha  cibdad  en  gran  manera  de  la  excelencia  y  grandecá 
del  señor  que  la  venia  á  visitar,  y  que  ninguno  otro  Ha* 
bia  en  ella  puesto  los  .pies  que  se  le  igualase,  cuanto  más 
que  le  excediese,  ni  aon  haber  esperanza  que  suceder 
pudiese;  queriendo  ella  hacer  muestra  y  alarde  deste  co- 
nocimiento y  del  favor  y  merced  que  de  tan  gran  señor 
esperaban,  y  que  él  tomase  la  resena,  por  vista  personal  y' 
esperiencia,  del  poder,  caudal  y  riqueza  que  de  la  gran 
oibdad  del  Cuco  en  todo  el  reino  ídel  Pirü  era  público  y 
notorio ;  no  queriendo  que  la  demostración  quedase  infe- 
rior  al  poder  y  voluntad  ni  á  la  relación  que  tenian  de  lo 
qae  la  de  loa.  Reyes  habia.aoosittmbrado  en  el  recibi- 
miento de  los  Visoreyes  pasados  y  de  el  estraordtnario 
QQfk  qoe  en  el  dé  el  presente  se  habían  aventajado ,  sien- 
do corregidor  della  el  capitán  Joan  Ramón,  vecino  enco^ 
mendero  de  indios  en  la  cibdad  de  Nuestra  SeSora.de  la 
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tUf  86  le  bisa  al  Visorey  el  recibimiento  sigaiente.  El 
Ott&l  referiré  en  sama,  porque  sumando  el  de  esta  insigne 
cifadad,  no  pienso  bacer  memoria  del  que  tuvo  la  de 
Nuestra  Señora  de  la  Paz,  villa  imperial  de  Potosí,  cibdad 
de  la  Plata  y  la  de  Arequipa,  que  son  las  que  me  restan, 
sino  decir  qae  echaron  el  resto,  después  de  haber  embi- 
dado  el  de  su  caudal  por  imitarla.  Mas  la  gran  cibdad 
del  Cuzco,  en  quien  condirrían  tan  gran  poder^ytanto 
querer  mostrarle,  y  el  conocimiento  de  la  grandeza  del 
que  venia  y  Magostad  que  representaba,  pues  era  la  del 
Rey  nuestro  señor,  que  Dios  muchos  años  guarde,  ¿quite 
puede  igualarse? 

Cerca  de  la  gran  cibdad  del  Cuzco  está,  pasado  el 
valle  de  Jaquijaguana,  que  fue  adonde  el  presidente  y 
gobernador  licenciado  de  la  Gasea  di6  la  batalla  á  Gon«* 
calo  Picarro,  según  en  su  historia  y  discurso  de  su  go« 
bierno  se  ha  visto,  otro  más  pequeño  valle  ó  asiento,  que 
llaman  Siquillapampa,  en  lo  alto  del  Cuzco  y  antes  de 
abajar *á  él,  en  el  propio  camino  real,  como  dos  leguas. 
Aquí  fue  do  la  cibdad  tenia  hecha  una  casa  donde  el  Vi- 
sorey hiciese  jornada  y  noche,  por  ser  la  parte  y  lugar 
más  acomodada  y  apropósito  para  salir  á  recibirle  y  be* 
¿ar  las  manos  y  dar  la  comida  que  las  cibdades  siempre 
acostumbran,  la  cual  fue  tanto  espléndida,  curiosa  y  cos- 
tosa, cuanto  no  sabré  referirlo.  Acabada  (que  por  ser 
mucha  y  diversa  y  abundaotisimamente  servida,  duró 
y  no  poco  espacio  de  tiempo)  pidió  el  insigne  cabildo  al 
Visorey  se  pusiese  en  un  mirador,  que  apropósito  en  la 
oasa  estaba  hecho,  que  caía  sobre  tm  espacioso  llano. 

Salieron  como  ciento  de  á  caballo,  con  maniotas  de 
grana,  tensas  y  adargas,  con  sus  trompetas  y  atabales;  y 
deudos  en -dos,  á  todo  correr,  hicieron  su  entrada,  vioien* 
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úo  á  parar  debajo  el  mirador  del  Visorey:  la  cual  acaba- 
da, bicieroD  una  (rabada  y  bi^n  concertada  eacaramusa, 
y.para  despartílla  soltaron  algonoB  toroa,  .con  qoe  tavieroa 
\08  della  en  qué  entendí;  y  acabada»  se  hicieron  nn  ala 
desviándose  á  una  parte,  por  dar  logar  á  la  fiesta  y  re*- 
gocijo  de  los  indios»  que  no  menos  volonlad  tenían  de 
mostrar  4a  suya  en  este  recibimiento,  qae  los  españoles. 
Sajaron  por  una  ladera  y  loofa,  de  frente  el  mirador» 
multitud  copiosa  doUos:  delante  venian  los  ingas»  á  qoien 
seguían  las  provincias  de  los  coatro  suyos,  cada  una  con 
au  bandera  y  .gran  número  de  pendones  de  diversidad 
de  colores;  y  los  más,  ó  casi  todos  los  indios,  con  pate- 
nas de  oro  unos»  y  otros-  de  plata  en  los  pechos;  y  chipa- 
oas  de  la  misma  suerte  y  oanipps  on  las  cabezas,  y  gran 
snma  de  plumería,  que  como  el  sol  les  daba  en  el  rostro» 
no  hay  comparación  á  lo  bien  que  {precian.  Llegado 
cada  suyo  y  parcialidad  ante  el  Visorey»  bacian  su  aca- 
tamiento y  mocha  á  su  modo,  y  una  breve  plática  dán- 
dole ia  bien  venida.  Luego  salían  cada  nación  á  sú  modo 
danzando  (que  fueron  ea  la  obra  entremeses  no  poco  de 
ver  y  notar).  Después  unos  con  otros  trabaron  escara-* 
muza,  guasavara  ó  puella,  como  ellos  llaman.  La  cual 
acabada,  que  lo  uno  y  lo  otro  duró  no  poco  espacio  de 
tiempo,  se  volvieron  por  dó  habían  venido,  y  la  cibdad 
se  despidió,  y  los  caballeros  que  con  ella  y  della  habían 
venido  ya  tarde  para  el  suntuoso  y  gran  recibimiento 
qne  en  ella  otro  siguiente  día  le  habían  de  hacer,  fióles 
las  gracias  de  todo  el  Visorey,  con  palabras  y  muestras 
de  mucho  amor,  refiriéndoles  el  contentamiento  y  ale- 
gría que  tuviera  de  que  la  Magestad  del  Rey  D.  Felipe 
nuestro  señor  se  hallara  presente,  porque  viera  coáo; 
principales,  vasallos  en  aquella  cibdad  tenia.    ^ 
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'  Lft  entrada  fue  por  la  mañana ,  con  recelo  del  agyftf 
qne  en  aquel  tiempo  suele  ser  continua  á  las  tardes;  Ei 
día  amaneció  tan  alegre,  cuanto  prometedor  del  contento- 
que  todos  esperaban  en  él  tenef.  Los  primeros  faeroa^ 
los  indios,  los  cuales  salieron  hasta  dó  llaman  lá  Guasa* 
vara,  que  fue  donde  los  capitanes  del  inga  Atagualpa* 
dieron  la  batalla  al  inga  Guascar  y  le  prendieron;  y  don- 
'  de  el  capitán  Quizquiz  y  otros  salieron  á  darle  al  adelan» 
tado  D.  Francisco  PÍQarro,  y  le  detuvieron  tres  dias  la 
entrada  en  el  Cuzco,  que  será  como  una  legua  antes,  y 
de  dó  comenzaban  los  arcos  tan  cercanos  unos  á  otros, 
cuanto  vistosos  y  hermosos  por  la  diversidad  de  colores^ 
de  flores  de  que  estaban  fabricados;  y  no  menos  de  pá« 
jaros  de  todas  suertes  y  de  animales  monteses,  como  ve- 
nados, vicuñas,  leones,  zorras  y  otros.  Y  es  de  advertir, 
que  la  cibdad  que  mayor  ostentación  en  estas  cosas  ma« 

■ 

nqales  puede  hacer,*  es  la  que  mayor  copia  de  indios  tie- 
ne; y  siendo  tan  sin  número  los  que  en  esta  hay,  qué^ 
demostración  harían,  en  diversidad  de  danzas  y  inven* 
cienes  que  sacaron,  con  muy  ricos  vertidos  de  que  iban* 
adornados  los  curacas  y  principales,  de  mantas  y  camise* 
tas  de  seda  guarnecidas  con  plata  y  oro,  y  otros  de  cum- 
bí  riquísimo  de  lo  muy  antiguo,  no  de  menos  estima  que* 
la  seda!  En  lo  alto  de  Carmenga ,  que  es  dó  estaba  el 
arco,  como  un  tiro  de  arcabuz,  sacaron  al  Yisorey  el  ca- 
ballo, el  cual  era  rosillo  y  de  los  mejores  del  reino,  con< 
guarnición  y  silla  negra  muy  costosa  y  lucida,  bordada, 
de  oro,  con  el  telliz  de  la  misma  suerte.  Diósele  el  ma- 
yordomo  de  la  cibdad,  que  era  Pedro  Guerrero,  el  cual 
este  día  usó  el  oñcio  de  caballerizo.  Llegados  al  arco, 
que  era  blanco  y  de  buenos  compasamentos  y  altura, 
tomaron  afVisorey  el  acostumbrado  juramento.  Le  hizo- 
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htea  diferente  del  que  en  otras  partes ,  porque  pregan- 
táiidole  si  juraba  desuardar  á  aquella  cibdad  sos  pree- 
minencias, dijo:  «haré  y  cumpliré  lo  que  entendiere  que 
68  servicio  de  Dios  y  del  Rey  n  uestro  sefior ; »  siendo  es- 
cribano de  cabildo,  Sancho  de  Ure.  La  música  de  ministri* 
les,  trompetas  y  de  otros  varios  i nstrumeatM,  que  luego' 
se  tocaron  en  abriendo  las  puertas ,  no  hay  quien  pueda* 
referirlo.  Poco  trecho  más  arriba  habia  salido  la  más  In-  ' 
cida  infantería  que  se  habia  acá  visto;  porque  eran  más 
de  ochocientos  soldados,  rica  y  bizarramente  aderezados, 
y  por  capitán  dellos  Joan  de  Berrio  Villavicencio,  vecino 
de  aquella  cibdad ,  encomendero  del  repartimiento  de 
Arapa,  y  otros  gallarda  y  costosamente  aderezados.  Hi- 
cieron luego  todos  salva  por  su  orden,  y  de  la  retaguar- 
dia, vanguardia,  respeto  del  mucho  sitio  que  ocupaban;  y 
ansi  se  comenzó  á  marchar  por  las  calles,  que  de  tapice* 
rías  ricas  y  de  damas  estaban  hechas  un  cielo,  y  de  in- 
dios ó  indias  no  habia  lugar  para  pasar.  Ftié  la  infantería 
dando  sus  continuadas  cargas-  por  todo  el  discurso  del 
camino,  hasta  llegan  á  la  plaza  de  la  iglesia  Mayor;  ha- 
biendo llevado  el  Corregidor  la  rienda  del  caballo,  y  las' 
raras  del  palio  los  regidores.  Llegados  á  ella,  y  á  vista  de 
la  iglesia  Mayor,  visto  por  el  Visorey  que  én  los  testeros 
de  toda  la  plaza  estaban  multitud  de  damas  esperando 
cosa  por  ellas  no  vista ,  quiso  como  lo  hizo,  dar  por  ella* 
una  vuelta,  dejándolas  con  toda  satisfacción;  mostrando 
su  mucha  cortesanía ,  quitando  el  sombrero  á  las  que  en 
las  ventanas,  balcones  y  miradores  estaban.  Apeado  en 
las  gradas  de  la  iglesia,  salieron  hasta  el  cabo  de  el  ci- 
menterio los  capitulares  y  canónigos,  por  no  haber  Obis- 
po, sacando  la  cruz  el  canónigo  Yillalon ,  que  era  á  la  sa* 
2on  Provisor;  y  entrando  el  Visorey,  se  coníenzó  una 
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aolmiDfsiiM  misa  cao  grande  música  y  estremo  da  voces» 
que  de  ambas  cosas  esta  santa  iglesia  mucho*  se  precia. 
Y  acabada,  tornando  ei  Yisorey  á  tomar  el  caballo  por  la 
misma  orden  que  basta  la  iglesia  fae  traido,'  le  llevaron  á. 
la  casa  qoe  la  cibdad  para  su  aposento  y  de  sus  criados 
tenia  señalada,  que  era  la  mejor  y  más  capaa  que  en  todo 
el  reino  habia,  cuanto  más  en  aquella  cibdad,  de  una 
*  principalísima  señora  matrona  viuda,  muger.  que  habia 
sido  de  Diego  de  Silva,  vecino  muy  antiguo  y  ilustre  en- 
comendero del  repartimiento  de  los  Aymaraes  y  otros  en 
aquel  distrito,  la  cual  muy  rica  y  costosamente  estaba 
aderezada.  Y  habiendo  en  el  ancón,  que  antes  de  la  puer^* 
ta  principal  se  hace,  puéstose  toda  la  infantería,  y  el  Yi- 
sorey solo  en  medio,  haciendo  una  solemne  y  gran  repre- 
sentación de  sus  galas  y  aderezos ,  que  era  cuanto  de- 
searse podían,  y  que  en  breve  compás  pudieron  ser  bien 
vistos,  y  hecho  una  gran  salva,  el  Yisorey  con  el  som- 
brero en  la  mano,  mostrando  la  cortesanía  de  que  era  den- 
tado, se  despidió  la  infantería;  y  los  regidores  y  Corregi- 
dor, subiendo  las  escaleras,  dejando  el  palio  en  el  princi- 
pio dellas,  subieron  hasta  la  cuadra,  donde  tornaron  á  ha- 
cerle un  breve  razonamiento,  pidiéndole  perdón  de  la 
poca  demostración  que  habian  hecho  en  su  recibimiento, 
respeto  de  su  mucha  voluntad.  Y  habiendo  el  Yisorey 
dádolcs  las  gracias  de  todo,  casi  á  las  dos  ó  más  de  la 
tarde,  se  despidió  el  cabildo  y  fueron  á  comer.  Quince 
días  antes  de  el  de  esta  entrada,  la  cibdad  se  regocijaba 
á  las  noches  con  muchas  luminarias  y  fuegos  en  las  ca- 
lles. Esta  se  hizo  mucho  más  aventajadamente,  y  á  pri- 
ma noche  salió  toda  la  caballería  de  la  cibdad  en  muy 
buenos  caballos  á  la  giaeta,  con  pretales  de  cascabeles  y 
y  hachas  encendidas.  Corrieron  por  las  calles  y  en  la  pía- 


36$,  MMSUMSNTOS  UCBMTOS  "^ 

zuela  de'  la  casa  del  Visorey,  en  la  cual  tomando  adargiss» 
jugaron  afcandiazos.  Y  estos  regocijos  se  fueron  coatí- 
oíuando  todas  las  noches,  hasta  que  llegó  e)  dia  dei  prín- 
.fei(>a)  que  la  cibdad  hizo  en  la  plaza  délla,  que  fueron  to- 
ros y  juegos  de  cañas,  con  tan  costosas  y  ricas  libreas»  que 
más  ser  no  podian,  ni  del  reino  más  principales  caballe- 
ros los  que  las  jugaron.  Las  varas  bandeadas  de  oro  de 
martillo  muy  fino,  y  otras  de  plata,  con  prohibición  que' 
ninguno  de  sus  criados  las  alzase,  sino  que  fuesen  co- 
munes, en  especial  para  la  guarda  dei  Visórey  dé  alabar- 
deros. Quiso  esta  insigne  cibdad  mostrar  y  hacer  alarde 
de  que  el  nombre  y  loa  de  los  primeros  conquistadores  y 
descubridores,  de  los  cuales  en  aquella  sazón  en  eUa  ha* 
bia  hartos,  correspondían  los  hechos  con  la  fama  que  de- 
llós  se  habia  publicado.  Y  aunque  los  más  de  los  jugado- 
res eran  viejos  y  vecinos  antiguos,  bien  ejercitados  en  las 
veras,  quisieron  ensayarse  para  las  burlas,  y  que  el  Vi- 
sorey  viese  en  ellas  lo  qu,e  de  las  veras  le  habian  infor- 
mado que  habian  hecho.  Sirvióse  después  la  colación, 
que  fue  tan  suntuosa,  espléndida  y  costosa,  cuanto  no  sa- 
bré referirlo.  ElVisorey  estuvo  en  las  casas  de  Diego  de 
los  Ríos,  que  fueron  las  más  á  propósito  para  esta  fiesta, 
la  cual  fue  tal,  que  no  le  sé  dar  fin.  Y  comenzando  el 
principio  de  mi  intento,  dejada  esta  digresión,  que  no 
pudo  escusar  sin  hacer  muy  gran  agravio  á  la  insigne 
cibdad  de  el  Cuzco  y  vecinos  della,  aunque  harto  reciben 
en  haber  dicho  tan  poco,  donde  tanto  hubo;  ahora  refe- 
riré muy  en  suma  lo  que  en  ella  el  Visorey  hizo  y  ordenó 
y  asentó  en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  su  Ma- 
gestad  y  bien  y  conservación  de  los  naturales  y  riqueza 
y  perpetuidad  de  los  españoles. 
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CAPÍTULO  xxm. 

06  algtMM  cosas  que  d  Visorey  fmoy  ardemó mía 

cíbdaddelCmco. 

m 

.  Lo  primero,  hizo  recibir  y  resucitar  la  justicia  ea.  ella, 
aosl  criminal  como  civil ,  que  era  muerta  y  enterrada 
ipucbo  tiempo  habia.  Dióle  fuerzas  para  que  cobrasen 
spma,  que  se  podrá  m^l  creer»  de  plata,  que  debian  unas 
partes  á  otras,  y  los  más  eran  vecinos  contra  quien  nadie 
la  alcanzaba.  En  lo  criminal  aconteció  darse  unos  con 
otros  de  puñadas,  teniendo  sus  espadas  en  las  cintas. 
Hizo  comprar  las'casas  que  eran  del  capitán  Alonso  de 
Hioojosa,  que  son  en  una  de  las  dos  plazas;  y  en  ellas  se 
eidificó  la  cárcel  y  casas  de  cabildo,  de  que  habia  gran  ne* 
cesidad,  y  es  una  de  las  mejores  del  reino. 

Hizo  partir  la  justicia,  como  lo  habia  dejado  entabla- 
do ansí  en  esta  cibdad  como  en  la  de  Guamanga ,  para 
que  fuese  igual  á  vecinos  y  soldados,  siendo  de  lo&  al* 
caldes  uno  de  cada  género.  En  cuyo  asiento  la  cibdad 
hizo  tanta  contradicción  y  repugnancia,  que  habiéndose 
dicho  la  misa  del  Espíritu  Santo,  y  sentádose  á  escribir 
sus  votos  regulados,  se  vio  que  votaban  por  dos  vecinos, 
sin  que  ningún  voto  tuviese  el  alcalde  de  los  soldados.  Y 
vista  por  el  Visorey  la  elección,  la  rompió  diciéndoles: 
<(no  es  esto  lo  que  yo  mando,  ni  lo  que  conviene;  tor- 
nad, señores,  á  votar  y  á  hacer  elección.»  Y  habiendo 
segunda  vez  votado,  salieron  otros  dos  vecinos.  Y  to- 
mando en  las  manos  la  regulación  de  los  votos,  los  rom- 
pi^diciendo  las  mismas  palabras.  Ya  eran  las  doce  y  el 
maestresala  entrí!^  á  decirle  que  si  su  Excelencia  era  ser- 
Tono  Vin.  17 
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vido  que  trajesen  la  comida.  LevaDtáronse  en  pié  los  re- 
gidores, y  suplicaron  al  Yisorey  comiese,  que  después  se 
podria  hacer  la  elección.  El  despidió  ai  maestresala,  y 
que  se  tornase  á  cerrar  la  puerta,  y  á  los  regidores  .dijo:  • 
asi  pensáis,  señores,  necesitar  á  D.  Francisco  de  Toledo 
que  por  hambre  deje  de  hacer  lo  que  tocare  al  servicio 
de  Dios  y  de  su  Rey,  estáis  muy  engañados;  porque  nin- 
guno ha  de  salir  de  vosotros  de  aquí,  sin  que  haya  cum-  * 
pUdo  lo  que  os  tengo  mandado,  sino  fuere  para  h'evaros  * 
á  embarcar  al  reino  de  Chile.))  Y  porque  sepáis  que  ha 
de  ser  así  (toc6  una  campanillai  que  encima  la  mesa  esta- 
ba; y  entrando  de  fuera  de  la  cuadra  á  saber  qué  man- 
daba), dijo:  «decid  al  capitán  Gerónimo  Pacheco  y  demás  ' 
soldados  que  con  él  están,  que  vengan  aquí.»  Á  los  cua- 
les habia  mandado  estuviesen  en  una  pieza  de  palacio, 
cerca  de  la  donde  se  hacia  la  elección,  con  hábitos  de  ca- 
mino y  espuelas  calzadas  y.sus  arcabuces  en  las  manos, 
y  rolletes  de  mecha  encendidos.  Y  dijo  á  los  regidores: 
aeste  capitán  y  soldados  de  la  guarda  de  á  caballo  deste  - 
reino  é  arcabuceros  tengo  aquí,  para  que  luego  os  lleven 
á  Arequipa  y  allí  os  embarquen  para  Chile.»  Sabia  bien 
el  Yisorey  la  «nion  y  confederación  que  unos  regidores 
con  otros  traiao  hecha  y  aun  conjuración,  de  que  si  el 
Yisorey  con  esto  salia,  sería  lo  propio  en  lo  demás  que  -- 
emprendiese;  y  que  no  con  venia .  sino  hacer  toda  resís-- 
tencia,  y  aun  otras  palabras  que  dejo  de  decir.  Mandó 
con  esto  salir  el  capitán  y  soldados,  y  que  los  regidores 
hiciesen  su  elección;  1a  cual  tercera  vez  hicieron  en  ñu 
vecino  y  un  soldado,  como  por  el  Yisorey  les  había  sido  • 
mandado.  Dióles  el  Yisorey  las  varas,  y  despidióse  et 
cabildo  algo  después  de  la  una  d^l  día  y  con  bien  poco  . 
gusto  se  fueron  los  electores  á  comer  á  sus  casas.  Cuánto 
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esto  de  impórtsincia  ha  sido,  dejo  á  lo  que  el  tiempo  y 
esperiencia  ha  enseñado  y  enseña  cada  dia! 

Ansi  mismo  en  ésta  cibdad  hizo  el  nombramiento  de 
los  visitadores  eclesiásticos  y  seculares,  qué  le  pareció 
eran  necesarios  para  que  hiciesen  la  visita  y  reducción 
de  los  indios  de  aquel  distrito,  dividiéndoles  los  términos, 
dándoles  las  instrucftiones  generales  y  otras  advertencias 
particulares,  que  la  esperiencia  y  inteligencia  que  el  Viso- 
rey  iba  tomando,  enseñaba  convenir  é  importar.  Y  para 
sí  eligió  el  hacer  por  sa  persona  la  del  valle  de'Incar,  y 
nombró  para  las  cosas  eclesiásticas  al  doctor  Pero  Gu- 
tiérrez Florez,  su  confesor  y  capellán ,  del  orden  y  caba- 
llería de  Alcántara,  persona  de  muy  dichoso  intelecto, 
gran  calidad,  letras,  prudencia  y  discreción,  que  consi- 
go de  España,,  con  licencia  del  Rey  nuestro  señor,  habia 
traido;  de  quien  es  fuerza  en  muchos  lugares  desta  his- 
toria hacer  memoria  por  las  causas  dichas  y  grande  y 
buena  ayuda  que  al  Visorey  hizo  en  muchas  cosas  duran- 
te  su  gobierno  y  gran  esperiencia  do  las  cosas  deste  rei- 
no,  din  que  en  él  haya  habido  persona  que  le  iguale, 
cuanto  más  que  le  esceda,  con  una  eterna  y  natural  rae- 
moria,  como  adelante  diré.  El  cual  después  solo  acabó 
esta  visita  en  lo  eclesiástico  y  secular,  y  otras  de  más 
consideración  é  importancia,  y  de  mucho  servicio  de 
S.  M.  y  aumento  de  su  fteal  hacienda. 

'  Ansí  mismo  mandó  que  los  vecinos  encomenderos  de 
indios  fuesen  á  residir  en  los  pueblos  de  susencomieqdas, 
para  que  con  más  brevedad  se  hiciesen  las  reducciopes 
dé  los  indios,  en  las  partes  y  lugares  que  los  visitadores 
dejasen  (razadas  y  ordenadas.  Y  porque  menos  tiempo 
durase  el  descuento  que  se  se  les  hacia  de  parte  de  sus 
tributos,  por  estar  ocupados  los  indios  en  reducirse/ 
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manejó  pregopar  qoe  todos  exhibiesen  ios  títulos  de 
tierras  y  chácaras  que  poseían,  porque  demás  del  respe- 
to, que  á  la  dotación  de  las  cíbdades  se  debía  para  pro* 
pioSy  se  viese  y  verificase  en  qué  se  habian  metido  ultra 
y  demás  de  las  que  se  les  hablan  adjudicado,  para  que 
con  más  seguridad  poseyesen  las  que  tuviesen. 

Aquella  cibdad  padecía  en  gran  manera  por  defecto 
de  agua,  que  para  la  ordinaria  del  sustento  común  iban 
á  Canto,  que  será  más  de  media  legua  délla.  Dio  orden 
y  traza  cómo  traella  desde  Chinchero,  dando  con  que  se 
trajese  en  tanta  abundancia,  que  el  Cuzco ,  plazas  del» 
convenios,  casas  de  vecinos,  todas  tienen  fuentes^  y  en 
él  alameda. 

CAPÍTULO  XXIV. 

« 

Del  asiento  y  orden  que  el  Visor ey  dio  en  el  benefir 

do  de  la  coca. 

Uno  de  los  negocios  de  mayor  importancia  y  que 
más  tocaba  á  seguridad  de  conciencia  é  interese  de  ha- 
cienda, era  el  de  la  coca.  Y  para  tres  efectos,  en  suma, 
mandó  ir  comisarios  á  los  Andes.  El  primero ,  para  que 
el  plantar  coca  de  nuevo  cesase ;  y  la  nueva  en  aquel 
ano  de  71  plantada,  se  arrancase.  El  segundo^  para  que 
hiciesen  información  de  los  que  hobíesen  quebratitado 
las  ordenanzas  que  el  marqués  de  Caüete,  O.  Andrés 
Hurtado  de  Mendoza  hizo,  que  eran  buenas;  y  averigua- 
sen las  licencias  que  después  bebiesen  dado  los  Visore- 
yes  y  Gobernadores  para  plantar  coca,  contra  la  orden  y 
^cédulasde  S.  M.  El  tercero,  para  que  verificasen  el  daño 
que  los  indios  recibían,  y  por  qué  ^causas,  ansí  de  la  ca- 
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lidad  de  la  tierra»  como  del  mal  tratamiento  qae  les  bá* 
cian  los  daenos  de  las  chácaras.  Y  qaé  remólos  se  ha* 
bián  con  probabilidad  esperimentado  más  convenir  para 
la  mortífera  enfermedad  que  daba  á  los  indios.  Para  ío 
cnal  les  dio  las  comisiones  é  instruccioned  qae  fueron 
necesarias»  las  coales  no  parlicntarizo. 

Después  desta,  como  parte  tan  interesada,  la  misma 
cibdad  y  los  señores  de  la  coca  pidieron  al  Visorey  qvk 
para  mayor  saneamiento  de  su  conciencia  (contra  la  cuál 
ni  el  descargo  de  la  Real  de  S.  M.  iria  en  ninguna  ma- 
nera) que  enviase  á  esta  averiguación  tres  letrados;  uno 
teólogo,  otro  jurista,  y  el  otro  médico,  á  costa  de  los  in- 
teresados. Y  que  en  el  ínterin,  mandase  suspender  Ib 
determinación  de  las  relaciones  que  trajesen  los  primeros 
comisarios,. con  que  no  fuese  el  plantar  más  y  e\  arran- 
car la  en  el  dicho  año  plantada.  Vistas  después  las  unas 
probanzas  y  las  otras,  y  tenido  diversas  juntas  con  el  Ca- 
bildo y  personas  otras  teólogas  y  de  ciencia,  conciencia 
y  esperiencia;  dio  un  intermedio  hasta  que  el  Rey  nues- 
tro señor  y  Real  Consejo,  visto  lo  autuado,  pareceres  y 
otras  cosas,  proveyese  y  mandase  lo  que  su  Real  volun- 
ta,d  fuese:  porque  quitarla  y  prohíbirl»  de  todo  punto 
no  parecía  convenir,  ni  á  la  quietad  y  asiento  de  más  de 
dos  mil  españoles,  que  en  esta  contratación  gananciosa 
estaban  ocupados,  ni  al  sustento  de  más  de  trescientos 
mil  indios,  por  lo  menos,  que  son  los  que  la  compran  y 
entre  quien  se  consume.  El  ínterin  fué  señalar  jornales 
competentes  á  los  indios  que  á  este  beneficio  iban,  ha- 
ciéndoles también  pagar  ida  y  vuelta ,  señalar  las  horas 
que  habian  de  trabajar.  Prohibió  que  no  sacasen  á  cues- 
tas la  coca  como  tenían  de  costumbre,  sino  que  los  señó- 
t^es  de  chácaras  tuviesen  recuas  de  carneros  6  de  malas. 
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Hizo  hospital  ea  los  Andes  para  curar  los  enferoioa,.  y 
dotóle  muy.suñcieatemeQtecoa  cirujano  y  las  medicinas 
necesarias.  Nombró,  para  laexecucion  de  lodo,   cor- 
.  regidor. 

VistQ  por  S.  M.  y  Real  Consejo  lo  dicUo  y  las  ordie- 
Danzas  hechas  por  el  dicho  Yisorey  en  coi^formidad  de 
,  lo  dicho,  confirmó  lo  proveído  y  ordenado  por  el  Viso- 
rey,  que  es  lo  que  hoy  día  se  guarda ,  con  gran  mejoría 
del  estado  pasado  en  todo ,  con  muc4io  descargo  de  la 
Heal  conciencia,  y  gran  utilidad  y  provecho  de  los  va- 
sallos de  S.  M.,  quietud  y  asiento  del  reino.  Bien  enten- 
dieron bs  interesados  que  de  la  prohibición  que  el  Yi- 
sorey hábia  hecho  sobre  que  no  se  plantase  de  nuevo, 
ningún  daño  ni  menoscabo  en  sus  haciendas  les  venia; 
pues  mil  cestos  les  valdrían  tanto  como  dos  mil,  porqu^e 
la  muclia  abundancia  la  hacia  abaratar  ;*  y  con  las  nuevas 
plantas  y  ro^as,  crecían  los  daños  y  enfermedades  en  los 
indios  que  la  beneficiaban,  y  otras  muchas  y  evidentes 
razones  con  que  quedaron  con v<encídos ,  y.  tuvieron  por 
mucha  y  gran  merced  la  que  les  hizo  el  Yisorey. 

^      CAPÍTULO  XXY. 

De  las  averiguaciones  que  el  Visorey  manftó  hacer 
sobre  el  origen  y  descendencia  de  los  ingas^ 

Por  ser  en  aquesta  cibdad  la  corte  y  antiguo  asiento 
de  los  ingas,  señores  que  llamaban  destos  reinos,  y  ser 
de  los  antiguos  indios  muchos  vivos,  y  de  los  conquista- 
dores primeros  algunos;  antes  que  de  todo  punto  se  aca- 
basen los  unos  y  los  otros,  mandó  hacer  informaciones  y 
averiguaciones  de  la  genealogía,  principio  y  descendea;- 
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.€Ía  de  los  ingas,  por  escrito  y  por  pintura,  y  verificó  ser 

tiranos  y  no  verdaderos  señores  como  basta  allí  se  había 
.  entendido,  Y  porque  lo  que  en  dos  libros  impresos  esla- 
.  ba  escrito,  uno  del  origen  deste  nuevo  descubrimiento, 
-Otro  del  discurso  de  las  guerras  civiles  que  entre  espanp- 
>  les  habian  suQedido,  hizo  hacer  con  los  conquisladores 

antiguos  la  información  de  todo,  para  que  ambas  histo- 
:  rias  pudiesen  salir  á  luz  ouevamenle  corregidas  y  llenas 

de  verdades  que  faltaba  en  muchas  cosas  á  las  demás. 

Cometiólo Á  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  cosmógrafo  y 
'de  eulendimiento  muy  capaz  para  ello,  con  escribauo 

ante  quien  los  dichos  y  deposiciones  pasaseu,  y  que  dellos 

diese  «é.  No  sé  en  el  estado  que  este  negocio  quedó,  ni 
.lo  quede  los  papeles  se  ha  hecho,  qué  eran  de  harta  im* 
<portancia  y  consideración « 

CAPÍTÜTO  XXVI. 

De  las  diligencias  que  el  Visorey  kizo  para  saber  el 
estado  de  la  provintíd  de  Vücabamba,  y  sacar  de 

pa%  al  inga. 

Como  en  la  historia  del  marqués  D.  Francisco  Picar* 
ro  referido  .  queda ,  después  del  desbarato  de  Mango 
Inga,  y  largo  cerco  que  sobre  el  Cusco  tuvo  puesto, 
cuando  el  general  del  reino  se  retrajo  á  la  provincia  de 
Vilcabamba,  que  era  la  más  rica  de  minerales  de  oro  y 
plata  que  en  toda  su  larga  gobernación  y  gran  señorío 
tenia,  como  se  contiene  en  el  capítulo  que  desta  gober- 
nación trata,  llevó  consigo  todas  sus  mugeres,  casa  y  fa- 
milia, y  más  de  sesenta  mil  indios,  y  su  ídolo  y  dios  lla- 
mado el  Punchao,  á  quien  adoraban,  y  otros  hijos  suyos. 
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^iritopa,  Inga  Yapango^  y  TitocoBÍ  Yupaagai,  «in  oftw 
KfSB  86  le  morieroQ.  Y  eo  la  dicha  provinoia  tuvo  á  To* 
paamaro,  D.  Felipe^  Qaispe,  Tito  y  otros.  Bl  Haogfdinga 
«a  gran  amigo  de  D.  Diego  de  Almagro  el  viejOi  y  de^ 
pues  lo  fae  de  su  hijo  D.  Diego  de  Almagro  el  moto»  go- 
bernadores de  la  Nueva  Toledo.  Y  cuando  fue  desbaM- 
^do  D.  Diego  de  Almagro  el  viejo,  ea  la  batalla  que  Ha- 
man  las  Salinas,  junto  al  Cuzco,  el  capitán  Diego  Méndez 
^n  trece  ó  catorce  soldados  se  retrajeron  á  Vilcapampa, 
donde  Mango  Inga  estaba,  el  cual  los  recibió  y  8ga8aj6 
como  á  soldados  de  su  amigo  el  adelantado  D.  Diego  ée 
Almagro  el  viejo,  y  los  tuvo  consigo  cerca  de  tres  aieís 
haciéndoles  todo  buen  tratamiento»  El  Inga  estaba  muy 
aespañolado,  y  sabia  los  juegos  que  los  españoles  jugaban, 
que  entonces  eran  bolos,  tablas  y  el*  agedrez.  Y  estandt) 
un  dia  jugando  con  el  capitán  Diego  Méndez,  tuvieron 
sobre  el  juego,  que  unos  decian  era  el  agedrez,  otros  los 
bolos,  diferencia,  de  manera ,  que  con  cólera  y  poco  en- 
tendimiento y  menos  reportación,  dijo  el  huésped  al 
Inga  y  señor:  ((¡miren  el  perro!»  Y  el  Inga  alzó  la  maído 
y  dióle  un  bofetón.  El  capitán  metió  mano  de  una  daga 
y  dióle  de  puñaladas,  de  que  luego  murió.  Sus  capitanes 
é  indios  acudieron  á  la  venganza ,  é  hicieron  pedazos  al 
dicho  Di^o  Méndez  y  á  cuantos  españoles  con  él  eil 
aquella  provincia  estaban.  Sucedió  en  el  oñcio  y  cargo 
de  Inga  su  hijo  Sairitopa  Inga  Yupangui ,  el  cual  cas6  ^ 
con  Doña  María  Cusiguarcai ,  su  hermana,  con  dispensa- 
ción de  Su  Santidad,  del  cual  hice  mincion  en  la  historia 
Jr  discurso  del  gobierno  del  Yisorey  marqués  de  Cañete, 
D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  á  quien  salió  do  paz  y 
á  dar  la  obediencia,  que  no  tornaré  aquí  á  reiterar. 
Quedó  en  la  provincia  Tito  Cusí  Yupangui  Inga ,  con  el 
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oftoio  y  óargo,  ol  cual  le  tomó  de  hacer  dafio  á  los  cris- 
litinos,  luego  que  mpo  la  muerte  de  su  hermano,  sal- 
teando á  tocay  y  á  Tambo,  y  aquellos  valles  con  qae 
ninguna  seguridad  los  naturales  tenian  por  el  camino  y 
entrada  de  la  puente  y  rio  de  Chuquichaca.  Y  por  el  ca- 
mino de  la  fierra,  salia  ¿  Cnramba,  Pingos  y  Marcagua- 
sí,  Mollepanta,  y  al  rio  de  Apurimá.  Y  no  contentos  con 
llevarse  los  indios  é  indias  de  los  pueblos ,  salteaban  las 
recuas  de  ropa,  que  iban  desta  cibdad  á  la  del  Cuzco  y 
otras  partes.  Y  aun  llegaba  su  desvergüenza,  desacato .  y 
atrevimiento  á  matar  en  los  caminos  los  españoles  que 
iban  y  venian  del  Cuzco  á  Lime  y  della  al  Cuzco.  Dé  lo 
onal,  sentida  la  cibdad  de  Guamanga  y  la  del  Cuzco,  que 
eran  las  que  más  daño  recibían,  y  los  comercios  y  con- 
trataciones y  tragines  por  tierra,  y  que  ec  la  dicha  pro- 
vincia babia  un  religioso  de  la  orden  de  San  Agustín, 
que  la  doctrinaba,  llamado  Fr.  Diego  Ortiz,  y  un  monta- 
fiés,  intérprete,  llamado  Martin  Pando,  y  un  español, 
gran  minero,  que  se  decia  Antonio  Romero;  queriendo 
el  Visorey- saber  el  estado  desta  provincia  y  tomar  razón 
de  «alguna  de  las  referidas  personas,  puso  todo  cuidado  y 
diligencia,  aunque  el  Inga  que  á  la  sazón  eVa  y  sus  capi- 
tanes ponían  la  humana  para  ocultarlo  y  que  no  seeupie- 
se,  no  consintiendo  que  della  á  esle  reino  ninguno  salíe- 
SOi  ni  del  á  ella  entrase.  Acordó  el  Visorey  de  tratar  de 
algún  medio  con  el  Inga  para  que  saliese  de  paz  y  sus 
capitanes  y  gente,  y  para  ello  envió  un  religioso  del  or- 
den de  S^nto  Domingo,  llamado  Fr.  Gabriel  de  Oviedo, 
persona  de  letras  y  predicador ,  y  al  licenciado  Rodil- 
guez,  letrado  jurista,  con  poderes  muy  bastantes  para 
asentar  paoes  y  provisiones  de  perdón  de  los  delitos  pa* 
sados.  Y  ansí  mismo  escribió  el  Visorey  al  Inga  una  carta 
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del  tenor  sí^uíeate,  que  quise  poner  par^  qme  á  lodos 
aea  notoria  la  jastificacion  con  que.  ansí  en  esta  cansa 

como  en  otras  entendía. el  Visorey. 

■ 

Copia  de  la  carta  que  el  Vigorey  escribid  (ú  Inga 
que  estaba  en  Vücapampa,  para  que  saliese  de  paat 

á  dar  la  obediencia  á  5.  Jtf. 

.  Muy  magnífico  señor  hijo: 
(< Estos  dias  pasados,  entendiendo  el  descuido  que  hse 
bia  habido  de  vuestra  parte  en  no  salir  á  verme  al  camí- 
no,  cuando  vine  á  esta  cibdad,  ni  después  de  haber  esti^ 
do  en  ella,  y  á  reconocer  lo  que  debíades  al  servicio  de 
Dios  y  de  la  Magostad  del  Rey  mi  señor,  cumpliendo  con 
.la  obligación  de  padre  que  yo  os  debo  ppr  la  fé  que  te- 
neis  prestada  á  Dios  y  al  Rey  mi  señor,  mandó  enyiar  9I 
licenciado  Rodríguez  y  al  Padre  Fr.  Gabriel  de  Ovied<^ 
prior  del  convento  do  Santo  Domingo  desta  cibdad,  con 
cartas  de  la  Magostad  del  Rey  D.  Felipe,  mi  señor,  y 
mias;  y  con  las  instrucciones  y  despachos  que  cooveoia» 
para  el  servicio  de  Dios  y  de  la  Magostad  del  Rey  y 
para  vuestro  bien,  seguridad  y  asiento  de  lo  que  con  vos 
estaba  trazado  y  asentado.  Habiendo  ahora  entendido  de 
los  que  á  esto  fueron,  que  habiendo  enviado  indios  prin- 
cipales por  el  rio  de  Acobamba,  y  habiendo  sabido  que 
habían  pasado  en  las  balsas  con  cartas  suyas  én  que  os 
daban  á  entender  la  orden  y  mandato  mic  que  llevaban, 
no  volvieron  y  las  balsas  por  la  creciente  del  río  se  le- 
vantaron, y  que  ellos  se  venían  á  tomar  estotro  camino 
de  Chuquichaca;  nó  embargante  el  desabrimiento  que  yo 
he.  tenido  desto,  para  mayor  justificación  délo  que  con*, 
viene  á  la  autoridad  del  Rey  mí  señor  y  vuestro,  beque* 
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rido  qae  seáis  avisado  con  Tilaoo  de  Anaia,  por  cartas  de 
los  qde  á  vos  habia  enviado,  y  por  esta  mia,  como  ellos 
van  á  la  puente  de  Chuquichaca,  para  que  si  eo  vos  hay 
)a  fidelidad  y  celo  del  servicio  de  Dios  y  del  Rey  mi  se- 
ñor >  que  habéis  dicho  tenéis»  se  parezca  en  salir  á  veros 
con  ellos,  y  á  entender  tp  que  de  parte  de  la  Magestad 
del  Rey  mi  ^eñor  y  mia  os  diróo  y  comunicarán.  Y  sino, 
para  que  recibamos  el  desengaño  que  conviene,  para  lo 
que  se  debe  proveer  para  adelante,  naciendo  vos  lo  que 
debéis,  podéis  tener  por  más  firme  y  cierto  para  vuestra 
.  seguridad  y  provecho  lo  que  yo  os  digo  por  esta  mi  le- 
tra, que  lo  que  os  hubieren  avisado  por  otras  vías  con 
falsas  mentiras  y  nuevas  de  las  que  se  usan  entre  vos- 
.  otros,  á  las  cuáles  no  ha  de  andar  sujeta  el  auturidad 
Real.  Y  así,  podéis  ver  lo  que  os  vá  en  este  negocio,  y 
e:xecutar  lo  que  os  digo  con  la  obediencia  que  debéis  á  lo 
que  os  importa,  y  á  vuestra  seguridad  y  de  vuestros  hi« 
jos,  hermanos  y  capitanes;  que  como  padre,  de  vuestro 
bien  y  remedio  se  os  advierte  y  dice  esto.  Y  con  toda 
brevedad  despachareis  á  Titano  de  Anaia,  á  quien  yo  he 
maqdado  ir  con  este  despacho.  Guarde  Nuestro  Señor 
vuestra  muy  magnífica  persona  para  mejor  servicio  suyo. 
De  Yucay ,  á  1 6  de  Octubre  de  1 57 1  años.  De  mano  del 
Virrey.» 

c(A  lo  que  Y.  m.,  señor  hijo,  mandardes — D.FrancÍ9- 
co  de  Toledo.» — ^El  sobreescrito  decia:  «Al  muy  magnifi<- 
co  «eñor  mi  hijo,  D.  Diego  Títocusi  Yupangui  Inga,  en 
los  Andes. — ^Es  del  Virrey.     . 
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CAPÍTULO  XXVD. 


De  loque  sucedió  á  Tilano  de  Ánaia,  que  Uevó  ía 

carta  referida  al  higa. 

Visto  que  no  habia  sido  de  efecto  la  enviada  de  Fr. 
iiabríel  de  Oviedo  ni  del  licenciado  Rodrígiia,  ofreción 
an  Tilano  de  Anaia,  qae  otras  veces  en  aquella  provindaí 
de  Vilcabamba  babia  estado  y  sido  mayordomo  de!  Inga, 
de  que  iría  con  la  carta  y  despachos  del  Virrey,  y  vol- 
vería  con  la  respuesta  y  con  razón  de  lo  que  en  aqudh 
provincia  pasaba;  ignorando  él  y  todos,  no  sólo  cómo  ya 
era  muerto  el  Inga  Titoca^i  Yupangui,  á  quien  habia  su- 
cedido Topa  Amaro  Inga,  mas  los  danos  y  muertes  que 
el  Inga  habia  mandado  hacer  del  fraile  agustino ,  del 
Pando  y  de  Romero.  Procuró  la  entrada  Anaia  por  la 
puente  que  llaman  de  Chuquichaca.  T  habiendo  tenido 
con  algunos  indios  de  los  del  Inga  plática  y  razonamien- 
to, él  desla  banda  del  río  y  ellosde  la  otra,  le  prometie- 
ron pasage  de  parte  del  Inga,  con  tanto  que  habia  de  ser 
él  solo,  y  ansí  lo  hizo,  dejando  su  servicio  á  la  orilla  del 
rk)  cuando  estuvo  de  la  otra  banda.  Los  indios  le  hicieron 
un  ranchuelo  en  un  altillo,  y  le  trajeron  acunas  cosas 
quecomiese.  Y  departe  del  Inga  le  dijeron  que  por  tres 
días  esperase  allí  sin  pasar  adelante,  que  allí  le  provea 
rían  de  lo  necesarío,  aunque  también  le  dteran  loque  no 
^  babia  menester.  Pasó  el  dia  sentado  sobro  una  pena  joalo 
á  su  ranchuelOy  de  manera  que  era  visto  de  un  n^ro  de 
su  servicio,  que  no  pernutieron  los  indios  pasase  con  éL 
Aquella  noche  le  dieron  de  lanzadas  y  le  sacaron  arrea- 
trando  y  echaron  de  una  barranca  abajo.  El  negro»  qee 
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babia  oído  en  ella  roído,  llegado  el  día  y  no  viendo  á  su 
señor  en  el  puesto  que  solía,  ni  indios  algunos»  pasó  la 
puente,  fué  al  rancho,  no  halló  la  cama  ni  el  halo  de  su 
amo,  y  siguiendo  un  rastro  le  vio  muerto  y  echado  en 
nnaquebradilla. 

Llegó  y  certificóse;  y  temiendo  no  hiciesen  lo  propio 
del,  volvió  á  pasar  la  puente ,  y  tomando  el  camino  do 
Cuzco,  vino  por  todo  él  dando  la  nueva  de  la  muerte  de 
su  señor,  en  especial  en  Amaibamba ,  que  es  el  pueblo 
más  cercano  á  do  estaba  el  muerto.  El  padre  de  la  doc'» 
trina,  invió  indios  por  él ,  los  cuales  se  le  trajeron,  y  le 
enterró.  Al  negro,  no  babia  querelle  dar  crédito  de  la 
muerte  de  Anaia  en  el  Cuzco,  porque  aunque  fué  á  dar 
á  su  muger  primero  que  á  nadie  el  aviso,  no  poco  lloro- 
so» ella  le  echó  con  el  diablo,  diciendo  era  un  bellaco 
embustero  y  que  se  h^bia  huido  y  dejado  á  su  amo  por 
no  serville,  y  que  se  le  quitase  delante.  El  negro  se  vino 
al  doctor  Gabriel  de  Loarte,  alcalde  de  corte;  mas  aun- 
que dijo  lo  que  había  visto,  la  muger  del  difunto  envió 
á  decirle  lo  que  ella  no  podía  creer,  y  á  pedir  que  ningún 
crédito  al  negro  diesen,  que  ora  embustero,  sino  que  lo 
mandase  prender.  Lo  cual  el  alcalde  hizo ,  aunque  al 
cabo  de  dos  días  le  soltaron,  por  el  aviso  que  dio  el  cura 
de  Amaibamba  de  haber  hecho  traer  el  difunto  y  enter* 
rádole. 

CAPÍTULO  xxvm. 

De  lo  qw  previno  y  acordó  el  Virrey  con  el  aviso  * 

dicho. 

Con  la  certidumbre  dicha,  puso  el  Virrey  mucho 
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y  gran '  cuidado  en  saber  por  todas  vias  el  poder  áA 
Ing[a;  la  dispasicion  de  la  tierra  y  calidad;  las  entradas* 
y  camÍDOS  para  la  provincia ;  con  caáles  confinaba ;  qaé 
cantidad  de  indios  habría  en  ella  y  en  las  circunvecinas, 
que  pudiesen  dar  favor  al  Inga;  á  qué  podría  huirse  y  es* 
cohderse,  siendo  desbaratado;  qué  fuerzas  tenían,  6  as- 
pereza de  malos  pasos ,  donde  tantos  desbaratos  habían 
hecho  á  los  capitanes  y  gente  que  allá  pretendieron  en- 
trar. Y  tomada  de  lo  dicho  razón,  de  los  que  se  habian 
hallado  con  los  capitanes  que  á  ella  fueron  y  de  otras 
personas  que  muphas  veces  habian  áella  entrado;  ha- 
biendo tratado  dcste  negocio  con  el  cabildo  de  la  cibdad 
y  tenido  acuerdo  diferentes  dias  con  algunos  vecinos  y 
caballeros  de  los  que  más  prálica,  noticia  é  inteligencia 
podian  tener,  los  cuales  la  dieron  de  la  aspereza  del  ca- 
mino y  malos  pasos  y  cerros,  donde  tenian  fuerza  de  gal- 
gas (1),  quecchaban  sóbrela  gente  que  pasaba,  qiie  eran 
• 

las  con  que  habian  desbaratado  los  capitanes  pasados; 
diciendo  que  podria  ser  haberse  con  el  Inga  juntado  los 
indios  Andes,  y  los  Opalaries,  y  los  de  las  provincias  de 
los  Mañaries,  Pilcozones,  y  los  de  Momorí,  y  los  Satis  y 
Zapacatíes,  y  otros  que  con  estas  confinaban,  con  quien 
el  fuga  tenia  comunicación.  Y  habiendo  tomado  el  Virrey 
por  medio  del  doctor  Loarte,  alcalde  de  corte,  informa- 
ción de  que  también  tenian  trato  y  conjuración  con  ios 
•  Ingas  y  indios  destc  reino,  y  viendo  que  en  cuantas  oca- 
sienes  se  ofrecían  de  motines  6  levantamientos.,  siempre 
el  último  fin  é  intento  era,  si  no  nos  sucediere  como  de- 
seamos, entrarnos  hemos  con  el  Inga,  de  á  donde  nadie 
nos  sacará . 


(1)    Oalga  sé  llama  á  la  piedra  ó  peña,  qae  se  echa  á  ro4ar 
desdólo  alta  de  una  oucEta. 
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CAPÍTULO  XXIX. 


De  la  resolución  que  el  Visor ey  tomó  de  hacer  de 

fundamento  guerra  al  Inga. 

Con  el  parecer  y  acaerdo  de  las  persooas  de  más  pru- 
dencia é  inteligencia  que  en  el  Cuzco  habia,  ycon  los 
votos  del  cabildo  de  la  cibdad,  se  resolvió  de  quitar 
aquella   ladronera  y  espantajo  y  hacer  de  fundamento 
guerra  al  loga,  como  apóstata,  prevaricador  y  homicida, 
rebelde  y  tirano.   Primero ,  hizo  hacer  alarde  y  reseña 
general  de  la  gente  militar  que  á  la  sazón  en  la  cibdad 
estaba,  ansí  para  ver  el  número,  como  la  cantidad  de  las 
armas  y  de  qué  géneros.  Y  bien  visto  y  entendido,  man- 
dó publicar  la  guerra  á  fuego  y  á  sangre.  Envió  al  capi^- 
tan  Joan  Áivarez   Maldoaado,  gobernador  y  adelantado 
de  la  provincia  de  Opatarí  por  el  Rey  nuestro  señor,  para 
que  fuese  con  algunos  soldados  de  la  compañía  de  loa 
gentiles  hombres  arcabuceros  de  la  guarda  destc  reino, 
y  otros ,  á  tomar  el  paso  de  la  puente  de  Chuquichaca, 
para  que  ni  de  los  indios  destos  reinos  á  aquella  provine 
cia  aviso  pasase,  ni  della  á  estos  nueva  viniese.  Ansínais-    ^ 
mo,  nombró  por  su  lugarteniente  general,  para  la  entrada 
y  conquista  por  la  banda  de  la  dicha  puente,  á  Martm 
Hurtado  de  Arbielo,  vecino  antiguo  y  muy  principal  de 
la  cibdad  de  el  Cuzco ,  encomendero  de  los  indios   de 
Gkiancallo  y  otros.    Y    por  capitanes,  á  Martin  García 
Qñaz  y  Loyola,  caballero  del  orden  de  Calatrava,  capit»*^ 
de  SQ  guardia;  y  á  Martin  de  Meneses ,  persona  antigua 
y  vecino  encomendero   del  repartimiento  de  Guaiqui  y 
otros;  y  á  D.  Antonio  Pereira,  ansimls:r.o  vecino  y  encor 


292  DocmiiNTOs.  insditos 

mendero  del  repartimiento  de  Combapata ,  Pancartambo 
y  otros. 

Maese  de  campo,  Juan  Álvarez  Maldonado. 

Joan  Ponce,  por  alguacil  (uayoc. 

» 

Capitán  del  artillería,  Ordoño  de  Valencia. 

Airérez  real,  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa. 

Con  los  demás  oficiales  y  ministros  -convenientes  y 
necesarios.  Y  pasado  el  invierno,  en  el  cual ,  por  ser 
montaña  la  provincia  á  dó  se  iba,  con  dificultad  so  const'* 
goiera  el  intento  y  fin  que  se  deseaba ,  partió  lá  gente»  á  - 
los  últimos  de  Abril,  del  Cuzco ,  sin  que  quedase  vecino 
encomendero  de  indios  que  á  ella  no  fuese,  ni  se  acetase  * 
escusa  por  viejo  ni  por  mozo ,  para  que  dejasen  de  acu- 
dir á  su  obligación.  Fueron  también  los  gentiles  hombres, 
lanzas  y  arcabuces  que  en  ella  se  hallaron,  y  otra  canti-  - 
dad  de  caballeros,  que  no  tuvieron  necesidad  más  de  sa« 
ber  que  era  servicio  del  Rey  nuestro  señor  y  gusto  y 
contento  de  su  Visorey,  para  ofrecer  su»  personas  y 
gastar  sus  haciendas,  por  no  faltar  en  nada  á  la  nobleza 
de  dó  procedían.  Ansí  mismo  hubo  mucha  de  indios,  y . 
algunos  fueron  cañares.  Esta  militar  gente  entró. por  la. 
puente  de  Chuquicbaca;  y.  ultra  destos,   para  tomar  al 
Inga  el  paso  y  que  entrase  por  A  vanea  y,  nombró  á  Gas- 
'  par  de  Sotelo,  persona  antigua  y  vecino  del  Cuzco ,  en- 
comendero ,  que  con  más  de  setenta  escogidos  soldados 
lo.  puso  «en  execucion,  y  á  D.  Luis  de  Toledo  Pimentel, 
que  entrase  por  el  valle  de  Mayomarca,  que  es  en  el  dis* 
Uito  dolacibdadde  Guamanga,  con  cincuenta  guanían-^ 
gnesea,  quetomásen  el  paso  de  Cusambi,  por  dó  el  Inga^ 
también  podia  huirse,  para  impedírselo :   el  cual  fué, 
aunque!  llegó  tarde. 
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CAPÍTULO  XXX. 


Déla  batalla  ó  guazavara  que  los  capitanes  del 
Inga  dieron  al  campo  y  ejército  real. 

Hizo  el  Virrey  la  instruccioD  dé  lo  que  los  capitanes 
y  el  General  habían  de  hacer ,  guardar  y  cumplir  en  el 
discurso  del  viaje,  tan  advertida  y  acertada,  que  un  dia 
que  no  la  cumplieron,  que  entre  otras  cosas  era  que  ja- 
más marchase  el  campo  sin  que  los  altos  estuviesen  to- 
mados, por  el  recelo  de  las  galgas  con  que  habían  hecho 
los  daños  y  desbaratos  referidos,  ese  les  dieron  los  indios 
batalla,  no  sólo  echando  dellos  muchas,   mas  viniendo 

• 

con  sus  lanzas,  macanas  y  flechas  j  con  tan  gran  ánimo, 
brío  y  determinación,  cbmo  lo  pudieran  hacer  los  más 
pláticos  y  valientes  y  ejercitados  soldados  de  Flandes. 
Este  dia  cupo  la  vanguardia  al  capitán  Loyola,  que  no 
fue  poca  ventura  para  el  buen  suceso:  lo  uno  por  la  bue- 
na suya,  que  no  es  de  poca  importancia  serlo  los  capi- 
tanes; lo  otro  por  su  mucho  valor  y  ánimo,  y  que  habia 
de  acudir  como  lo  hizo  á  la  nobleza  de  sangre  de  á  do 
procedía  y  al  hábito  militar  de  caballero  y  orden  de  Ca- 
la tra  va  que  profesaba;  Jo  otro  por  los  escogidos  de  su 
compañía,  que  los  más  eran  hidalgos  entretenidos  y  que 
se  ofrecieron  al  Virrey ,  teniendo  por  afrenta  habiendo 
guerra  no  hallarse  en  ella,  sirviendo  á  la  magostad  del 
Rey  nuestro  señor.  Otra  parte  era  desta  compañía  ilustre, 
de  ilustres  criados  del  Virrey,  que  aunque  todos  se 
ofrecieron,  no  pudo  dejap  de  quedarse  con  los  forzosos  y 
menesterosos  para  su  servicio;  otra  de  escogidos  solda- 
dos de  las  compañías  de  los  capitanes  Martin  de  Meneses 
Tomo  VUI.  18 
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y  D.  Antonio  Pereira,  bien  versados  en  la  milicia  y  hijos 
de  los  primeros  conquistadores,  cooquislados  y  ejercita- 
dos en  trabajos,  guerras  y  entradas,  por  no  degenerar  de 
lo  qué  sus  padres  hicieron.  Dieron  los  indios  esta  batalla 
junto  al  rio  que  llaman  Cayaochaca,  que  en  nuestra  len- 
gua dice  rio  de  sauces,  aunque  no  los  hay.  El  sitio  era 
muy  apropósilo  para  los  indio»,  porque  sus  contrarbsno 
podian  marchar  sino  de  uno  en  uno,  por  ser  el  camino 
muy  estrecho,  y  del  un  lado  y  otro  dos  ásperas  sierras, 
entre  las  cuales  pasa  el  dicho  gran  rio,  en  especial  de 
invierno.  Por  la  banda  de  arriba  estaban,  en  diferentes 
partes  emboscados  los  indios;  por  la  de  abajo  otros  con 
lanzas,  para  recebir  en  ellas  los  que  cayesen;  y  por  si  al- 
guno escapase  de  sus  manos,  tenían  de  la  otra  indios  fle- 
cheros. Comenzaron  á  tocar  gran  fuerza  de  tarquis/  que 
son  á  manera  de  trompetillas ;  y  apenas  fueron  oidas, 
cuando  los  indios  estaban  con  sus  lanzas  y  picas  entre 
ellos,  y  otros  con -macanas,  dándoles  tan  gran  prisa  y  tan- 
to en  qué  entender,  que  deseaban  mas  inanes  si  posible 
fuera,  pues  los  pies  no  les  eran  de  provecho,  que  huyen- 
do de  Scila  daban  en  Caribdis ,  parque  en  medio  era  el 
ruido  de  las  combas,  que  son  las  galgas.  Metíanse  por  la 
boca  de  los  arcabuces,  no  temiendo  la  ofensa  que  los  po-  - 
dian  hacer,  por  sólo  venir  á  las  manos.  Y  tal  hubo,  qoe 
se  asió  de  repente  á  brazos  con  el  capitán  Loyola,  y  andu- 
vo por  buen  espacio  luchando  con  él,  para  despenarle  la 
barranca  abaJQ;  un  indio  Buyo  desenvainó  un  alfange  que 
llevaba  y  jarretó  de  una  pierna  al  contrario  y  luego  de  la 
otra.  El  Capitán,  salido  deste  trance,  peleaba  con  su  es-  I 

pada  y  rodela  y  lo  propio  sus  soldados;  porque  vien- 
do á  los  enemigos  juntos  consigo,  y  que  de  los  arcabuces 
no  se  podian  aprovechar,  los  dejaron.  Embrazando  sus 
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rodelas,  deaenvaioando  sas  espadas,  se  trabaron  de  ma* 
oera,  que  para  salvar  las  vidas,  les  fue  forzoso  irlas  qui- 
tande  á  sus  coolrarios,  que  parecía  en  nada  estimalias, 
según  so  acercaban  con  macanas,  piedras,  lanzas  y  fle-» 
chas  á  pelear,  que  eran  las  armas  de  que  se  valían  ó  pea* 
saban  valerse.  Mas  el  valor  del  Capilan  y  de  sus  valieo* 
tes  soldados  iba  apocando  á  aquellos  bárbaros  de  manera, 
que  el  general,  que  era  AtajBcoalpa  Inga,  y  el  maese  de 
campó,  un  valiente  y  animoso  indio  llamado  Curipancar, 
hicieron  seña  de  retirarse,  lo  cual  obedecieron  también 
sus  soldados,  que  no  sólo  se  retiraron,  mas  se  desapare* 
cieron  sin  ser  vistos  hasta  después  de  rato  que  se  pusie- 
ron en  un  cei^rillo  pelado;  y  aunque  de  los  nuestros  que- 
daron algunos  heridos,  solos  tres  murieron  hechos  peda- 
zos con  las  galgas;  y  de  los  indios  haría  cantidad.  No 
particularizo  hechos  de  algunos.destos  valerosos  soldados, 
por  no  agraviarla  otros;  no  haciendo  dellos  mincion,  que 
fuera  larga  historia;  sólo  digo  que  D.  Francisco  de  Va*- 
lenzaela,  hijo  del  dotor  Yalenzuela,  alcalde  del  crimen 
en  esta  Real  Audiencia,  de  la  compañía  de  los  gentiles 
hombres  lanzas,  ofrecido  al  Virrey  para  ésta  conquista, 
fue  el  primero  que  en  esta  guasavara  disparó  su  arcabuz, 
y  del  tiro  mató  dos  indios.  No  pudo  la  batalla  socorrer  la 
vanguardia,  que  era  la  que  el  conflicto  dicho  pasaba,  por 
la  estrechura  del  camino  donde  los  indios  dieron  la  bata- 
lia;  aunque  el  capitán  Juan  Ponce  vino  al  socorro  con  toda 
determinación  y  buen  ánimo,  mas  no  pudp,  éomo  he  di- 
cho ser  de  efeto.  Tal  miedo,  pasada  la  avilantez  que  tu- 
vieron, tomaron  los  indios,  que  nunca  más  parecieron, 
antes  tomaron  fuga;  el  Inga,  aunque  en  ella  no  se  halló, 
ni  aun  creo  que  de  su  voto  se  dio ,  los  capitanes  y  demás 
indios  con  sus  mugeres  é  hijos.  El  campo  fué  marchanoo 
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sin  contraste  algano,  y  cada  dia  se  venian  algunos  con 
sas  mugeres  é  bijod  al  real ,  donde  eran  bien  recibidos  y 
agasajados;  los  cuales  denunciaron  del  inga  Topa  Amaro 
y  Quispetito,  y  del  general  AtaguaSpa ,  capitán  Curipaa- 
car  y  otros,  que  se  habían  por  las  montañas  escondido;  de 
manera  qne  llegados  al  asiento  y  sitio,  no  hallaron  al  Inga 
ni  á  los  referidos,  ni  á  otros  indios  principales.  Y  de  los 
particulares  cada  dia  se  iban  viniendo.  Y  como  la  ida  no 
había  sido  de  efeto  sin  la  prisión  del  Inga,  que  era  él  que 
hizo  mover  toda  esta  máquina,  se  ofreció  luego  el  capí- 
tan  Loyola  de  ir  en  su  busca  y  seguimiento,  aunque  fuese 
en  tierras  de  guerra,  como  lo  eran  los  indios  Momorís  y 
Capacaties;  y  ansí  lo  puso  en  execudon,  con  más  de  vein- 
te escogidos  soldados,  entré  los  cuales  eran  algunos  moa* 
tañeses  habituados  á  la  montaña,  como  aquella  lo  era,  y 
y  estremados  arcabuceros. 

Fuetes  forzoso,  con  el  rastro  que  llevaban  y  guiaa 
que  decían  lo  que  habían  sabido,  que  el  luga  se  había 
echado  el  rio  abajo  en  balsas,  hacer  ellos  lo  propio  en 
otras,  hasta  el  parage  do  entendieron  que  el  loga  había 
desembarcado;  y  por  el  rastro  caminaron  por  tierra  como 
tres  dias,  al  cabo  de  los  cuales ,  á  el  loga,  que  de  los  in- 
dios que  llevaba  se  le  iban  quedando  algunos,  iban  dan- 
do aviso  donde  estaba,  dio  el  capitán  Loyola  con  el  Inga 
y  .sus  mugeres  y  hijos,  y  le  prendió.  No  poco  contenta 
del  venturoso  fin  de  esta  jornada  y  remate- della,  volvió  á 
el  real,  en  el  cqal  del  General  y  demás  personas  fue  muy 
bien  recibido.  Y  en  el  tiempo  que  él  fué  en  este  alcance^ 
delexército,  cada  día  caudillos  y  capitanes  salían  con 
gente  á  hacer  correrías  en  busca  de  los  que  faltaban,  y 
cada  dia  venian  con  presa,  tal  del  general  y  otros ,  y  tal 
con  el  ídolo  del  sol,  tal  con  los  cuerpos  muertos  de  Man* 
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go  loga  y  Saíritopa  Inga  embalsamados,  y  con  otros  in- 
dios de  consideración  y  despojos.  El  último  indio  preso 
fué  el  capitán  Curipaucar.  El  Virrey  estaba  con  el  cui- 
dado que  era  razón,  esperando  el  suceso  que  el  viaje  y 
jornada  del  capitán  Loyola  habia  tenido ,  porque  aunque 
e\  general  Martin  Hurtado  de  Arbieto  daba  aviso  en  cada 
ocasión  particular  de  lo  que  sucedia,  habiéndola  dado  de 
€l  dia  en  que  el  dicho  capitán  habia  partido  en  segui- 
miento del  Inga  y  á  tierra  de  indios  no  conquistados, 
viendo  que  tardaba  la  nueva  de  lo  que  habia  hecho»  y 
aun  de  lo  que  del  y  de  sus  soldados  habia  sucedido,  llegó 
uno  casi  á  las  nueve  ó  más  de  la  noche,  llamado  Francis- 
co Ruiz  de  Navamuel,  que  era  un  hidalgo  de  los  ofreci- 
dos, tio  del  secretario  de  la  gobernación  destos  reíaos 
Alvaro  Ruiz  de  Navamuel,  con  despachos  del  general  y 
capitán  Loyola,  del  próspero  fin  que  á  aquella  conquista 
Dios  habia  dado  en  todo,  á  quien  se  debían  las  gracias, 
y  á  su  excelencia ,  que  acabó  con  su  gran  prudencia, 
discreción  y  mucha  sagacidad  de  gobierno ,  lo  que  tan- 
tos habian  emprendido  sin  haberlo  conseguido.  En  lo 
primero  de  dar  á  Dios  las  gracias  y  á  hacérselas  dar,  no 
se  faltó,  porque  ansí  en  ía  Iglesia  mayor,  parroquias  y 
conventos  se  hizo  esto  otro,  y  otros  muchos  días,  con 
gran  cuidado.  Al  que  trajo  la  nueva  hizo  merced  de  una 
encomienda  de  indios,  porque  ultra  de  las  albricias/lella, 
se  le  debia  por  el  servicio  de  aquella  jornada  y  otras  en 
que  se  habia  hallado  en  el  de  S.  M.,  acudiendo  á  su  obli- 
gación como  hijodalgo.  Ni  tana  poco  faltó  en  hacer  mer- 
ced á  los  que  el  General  y  capitanes  informaron  merecer- 
lo. Mandó  quedar  en  la  provincia  al  General  por  gober- 
nador, y  que  oncomendase  los  indios  detla,  como  lo  hizo, 
entre  los  conquistadores ,  dándoles  tierras  y  solares,  y 
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que  los  capitanes  y  vecinos  encomenderos  y  demás  soU 
dados  se  saliesen  y  viniesen  para  el  Cuzco  con  el  Inga 
Topa  Amaro,  general  y  capitanes  más  calpados,  lo  cual 
luego  hicieron.  Todo  el  tiempo  que  esta  jornada  dwró, 
se  velaba  la  cibdad  por  mandado  de  el  Virrey,  respetó 
del  trato  y  conjuración  que  se  babia  verificado  tener  los 
indios  della  con  el  Inga  y  los  de  aquella  provincia.  Para 
éldia  de  la  entrada  triunfante  de  los  capitanes  con  sus 
prisioneros,  se  hizo  apercibimiento  por  el  cabildo  de  toda 
la  gente  que  en  la  cibdad  faabia,  nombrando  capitán,  que 
fue  para  que  la  sacase.  La  cual  fue  dquv  lucida,  aunque 
parecían  mejor  los  soldados  de  la  conquista  en  el  hábito 
militar  y  de  montana  en  que  venian,  y  con  el  efeto  de 
aquello  á  que  hablan  ido.  Cada  uno  traia  alguna  presa 
notable  de  las  que  habiá  hecho:  uno  de  uu  capitán,  otro 
de  otro,  cuál  de  el  maese  de  campo,  quién  del  general. 
El  último  era  el  capitán  Loyola  con  el  Inga  Topa  Amaro, 
preso  con  una  cadena  de  oro  al  cuello,  viniendo  mar- 
chando por  las  casas  de  Doña  Teresa  Orgoñez,  que  eran 
las  donde  el  Virrey  posaba,  que  desde  una  ventana  sin 
ser  visto  veía  lo  que  deseaba.  Lleváronlos  á  todos  á  la 
fortaleza,  á  do  con  buena  guardia  y  custodia  los  dejaron. 
Fuese  procediendo  contra  elfos,  criándoles  defensores 
basta condenallos  á  muerte,  y  por  asesor  el  dotor  Ga- 
briel de  Loarte,  alcalde  del  crimen.  Executóse  la  senten- 
cia en  ellos  y  en  el  Inga  Topa  Amaro;  y  el  dia  que  en  el 
Ingase  execuló,.en  la  plaza  pública  estaba  un  tablado 
hecho  para  degollatle,  habiendo  en  ella  más  de  cien  mil 
indios  é  indias  haciendo  gran  llanto  por  su  rey  y  señor. 
Y  él  bien  desalentado,  que  casi  el  habla  no  podia  espe* 
dir.  Cercano  á  tan  riguroso  trance  y  fin,  habiéndole  bap- 
tizado en  el  propio  tablado  y  pedido  él  el  baplismo  y 
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paéstole  por  nombre  D.  Pablo,  parece  u?ó  el  Señor  con 
él  de  sa  divina  misericordia,  dando  ánimo  y  esfuerzo  á 
qaien  tan  sin  éi  estaba,  para  quo  declarase  el  }  erro  con 
qae  habían  tenido  engañados  tantos  años  sus  subditos, 
levantándose  en  pié,  porque  de  rodillas  había  que  estaba 
algnn  espacio  de  tiempo  encomendándose  al  verdadero 
Dios,  criador  de  cielo  y  tierra,  por  medio  del  padre  Bár- 
Mna,  de  la  Compañía  del  Santo  Nombre  de  Jesús,  un 
gran  siervo  suyo  y  muy  perito  en  la  lengua,  y  del  padre 
Cristóbal  de  Molina,  del  hábito  de  San  Pedro,  que  tam- 
bién lo  era,  y  del  bachiller  Yaez,  cura  de  la  Iglesia  ma- 
yor y  otros  religiosos ,  y  los  indios  haciendo  el  clamor 
referido.  • 

CAPÍTULO  XXXI. 

De  lo  qm  el  Inga  Topa  Amaro  dijo  antes  que  le  de- 
gollasen,  estando  en  el  cadahalso. 

Alzando  el  Inga  Topa  Amaro  ambas  manos,  haciendo 
con  ellas  seña  á  manera  de  la  que  los  indios  acostumbran 
hacer  á  los  apoes»  el  rostro  vuelto  á  do  estaba  la  mayor 
cantidad  de  los  curacas (1),  dijo  en  voz  alta,  el  que  apenas 
de  mortal  poco  antes  podia  de  los  que  junto  á  él  estaban 
seroido,  en  su  lengua  ^( ¡ Oiariguaichic! y>  Al  momento 
cesó  la  grita,  llanto  y  vocería,  que  creo  el  vital  aliento 
respiraban,  y  quedó  todo  tan  en  silencio,  como  si  ánima 
viva  en  la  plaza  hobiera ;  tal  era  el  mando  y  monarquía 
de  los  Ingas  y  sujeción  que  sobre  sus  subditos  tenian.  Y 
lo  que  dijo  en  suma  en  su  lengua,  comprobado  por  decía- 


(1)    Curacéf  es  lo  mismo  que  cacique  6  señor. 
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ración  de  los  intérpretes,  que  he  dicho  que  en  el  tablado 
estaban,  y  otros  que  cerca  se  hallaron,  á  quienes  se  to* 
marón  sus  dichosi  y  deposiciones,  es  lo  siguiente: 

a  Apoes,  aquí  estáis  de  todos  los  cuatro  suyos,  sabed 
)>que  yo  soy  cristiano  y  me  hah  baptizado  y  qutero  morir 
»en  la  ley  de  Dios,  y  tengo  de  morir.  Y  todo  lo  que  l^asta 
))aqui  os  hemos  dicho  yo  y  los  Ingas  mis  antepasados, 
»que  adorásedés  al  sol.  Punchan,  y  á  las  guacas,  ídolos, 
))piedras,  rios,  montes  y  vilcas,  es  todo  falsedad  y  mea* 
))tira.  Y  cuando  os  decíamos  que  entrábamos  á  hablar  al 
»sol,  y  que  él  decia  que  hiciésedes  lo  que  nosotros  oa 
))decíamos  y  qué  hablaba,  es  mentira;  porque  no  habla- 
))ba,  sino  nosotros,  porque  es  un  pedazo  de  oro,  y  no 
»puede  hablar;  y  mi  hermano  Titocuxi  me  dijo  que  cuan- 
))do  quisiese  decir  algo  á  los  indios,  que  hiciesen  entrase 
))Solo  al  dicho  ídolo  Punchan,  y  no  enfrase  nadie  conmi- 
»go;  y  que  el  dicho  ídolo  Punchan  no  me  habia  de  ha* 
))blar,  porque  era  un  poco  de  oro,  y  que  después  saliese 
))y  dijese  á  los  indios  que  me  habia  hablado  y  que  decia 
»aquelIo  que  yo  les  quisiese  decir,  porque  los  indios  hi- 
»ciesen  mejor  lo  que  les  habia  de  mandar;  y  que  á  lo 
»que  habia  de  venerar,  era  lo  que  estaba  dentro  del  sol 
))Punchau,  que  es  de  los  corazones  de*  los  Ingas  mis  ante- 
» pasados..))  Y  dicho  esto,  el  dicho  D.  Pablo  Topa  Amaro 
les  tornó  á  decir  que  todo  era  falsed£)d  y  mentira,  y  que 
creyesen  en  un  solo  Dios  verdadero,  hacedor  de  todas 
las  cosas,  porque  él  moria  por  las  culpas  que  habia  he* 
cho,  y  que  quería  morir  cristiano,  y  que  le  perdonasen 
los  engaños  en  que  los  habia  traido  hasta  la  hora  en, que 
estaba,  y  que  rogasen  á  Dios  por  él.  Todo  lo  cuál  dijo  el 
dicho  D.  Pablo  Topa  AYnaro  con  una  auturidad  y  magos- 
tad real,  no  compuesta  ni  artificiosa,  sino  muy  natural; 


Dlt  AECHIVO  DE  INDIAS.  281 

qae  cierto,  aunque  preso  y  ea  aquel  tranco,  mostraba  lo 
qae  he  dicho.  Parece  haberle  dado  el  Señor  nuevas  fper- 
zas  [)ara  lo  que  dijo ,  estando  antes  desmayado  y  tem- 
blando y  que  apenas  á  los  que  estaban  ayudándole  ¿ 
bien  morir  podía  decir  palabra  que  pudiese  ser  oida;  y 
estas  lo  fueron  de  muchos,  no  sólo  circunvecinos  al  ta- 
blado  ó  cadahalso,  mas  de  otros  que  del  distaban. 

Luego  le  apartaron  al  sitio  y  tugar  donde  le  habian 
de  degollar,  lo  cual  se  hizo,  enseñando  la  cabeza  á  todos 
los  circunstantes.  Los  indios,  que  desde  que  acabó  la  plá- 
tica comenzaron  su  cuita  y  llanto,  la  crecieron  con  el 
presente  espetáculo  más ;  cosa  que  no  se  podrá  creer  si 
no  por  quien  lo  vió.*Pusieron  la  cabeza  en  el  rollo,  donde 
solo  otro  dia  estuvo  hasta  que  anocheció,  que  Ik  mandó 
el  Virrey  quitar,  porque  los  indios,  digo  multitud  copio- 
sa, se  estaban  en  la  plaza  mochándola  y  adorándola  sin 
comer,  ni  quererse  apartar  del,  allí.  Tal  era  la  venera- 
ción en  qué  los  indios  ei'an  tenidos,  que  aun  después  de 
muertos  hacían  esto  con  ellos.  De  los  demás  se  fueron 
enviando  algunos  á  esta  cibdad  y  á  otras  partes  qiie  no 
hace  á  mi  propósito  referir.  Sólo  digo,  que  contra  D.  Gar- 
los Inga,,  hijo  de  Paulo  Inga,  gran  servidor  de  S.  M.  y 
lealy  como  he  referido  en  la  vida  del  marqués  D.  Francis- 
co PÍQ^rro,  se  hizo  averiguación  de  algún  trató  á  modo 
de  conjuración  y  de  otras  cosas,  por  interpretación  de  un 
Francisco  Ximenez,  montañés,  lengua;  que  después  cons- 
tó lo  contrarío,  y  fue  restituido  en  su  honra  y  en  sus  ha- 
ciendas; casado  con  Doña  María  de  Esquivel,  que  hoy 
dia  vive ,  en  quien  tuvo  á  D.  Melchor  Carlos  Inga,  de 
quien  en  el  Cuzco  fue  padrino  de  baptismo  el  dicho  viso- 
rey  D.  Francisco  de  Toledo.  Solo  el  dicho  D.  Melchor  ha 
quedado  descendiente  por  linea  recta  de  los  reyes  Ingas 
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pasados,  y  bien  lo  muestra  el  valor  de  sa  pereoaa;  que 
acode  como  descendiente  dellos  á  su  generación  y  ea  lo 
qae  tiene*  de  espino!  á  la  nobleza  y  hidalguía  de  su  ma-- 
dre,  la  cual  le  ha  criado  y  héchole  eoseiSar  en  todos  I98 
exercicios  de  virtud  que  príncipes  suelen  tener  y  aproo* 
der,  en  los  cuales  ha  salido,  no  solo  buen  discípulo,  aiiio 
señalado  maestro.  Casó  con  Doña  Leonor  Arias  Carrasco, 
bija  de  Pedro  Alonso  Carrasco,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  vecino  del  Cosco,  encomendero  del  reparti- 
miento de  Yanaoca,  Camata  y  otros,  y  nieta  do  uno  de 
los  primeros  conquistadores,  y  de  Doña  Isabel  Fernan- 
dez .Cabeza,  hija  del  licenciado  Alonso  Pérez,  hombre 
principal  y  noble. 

CAPÍTULO  XXXIL 

Del  primer  ensayo  que  se  hi%o,  cerca  de  la  itécarpo" 
radon  de  los  metales  de  Potosí  con  d  awgue. 

Tenia  Nuestro  Señor  guardado  para  el  Uempo  del 
gobierno  deste  gran  Gobernador  el  descubrir  y  manifes- 
tar lo  que  en  tantos  pasados  años  se  habia  procurado,  so- 
licitado y  investigado,  cerca  de  que  los  metales  de  Potosí 
se  abrazasen  con  el -azogue»  porque  sólo  los  ricos  se  be- 
neficiaban por  guairas,  y  para  los  que  no  lo  eran,  no  se 
hallaba  beneficio  alguno,  y  ansí  como  por  cosa  inútil  y 
desechada  y  desmontes,  estaban  todas  las  faldas  del  cer- 
ro llenas  de  los  dichos  desmontes,  los  cuales  pro  dereUe- 
to,  se  decía  pertenecer  al  Rey  nuestro  Señor,  que  era  una 
graodisima  suma  de  cfuintales,  los  cuales  de  ninguna 
utilidad  eran  ni  á  españoles  ni  á  naturales ;  porque  para 
guairados  no  eran,  ni  con  qué  otro  beneficio  se  les  habia 
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de  sacar  la  piafa  que  teniao,  era  incógnito.  Y  como  tan 
encargado  del  Rey  nuestro  señor  le  bebiese  sido  al  dicho 
Yisorey  que  por  todas  vias  investigase  y  procut^ase  cómo 
estos  metales  con  el  azogue  se  abrazasen ,  fue  el  Señor 
servido  que  en  el  tiempo  de  su  gobierno  tuviese  efeto: 
porque  al  Cuzco  el  año  de  72,  vino  á  él  de  México  un 
hombre,  llamado  Pero  Fernandez  de  Velascó,  que  su  ino- 
cencia, aunque  no  lo  han  sido  otros  que  después  han  ve* 
nido,  se  dio  luego  á  conocer  en  dar  tan  barato  tesoro,  de 
tanta  estima  y  precio.  Tratado  con  el  Virrey  y  hecho 
su  ofrecimiento  con  una  sana  y  grande  voluntad,  mandó 
el  Virrey  traer  de  Potosi  dos  cargas  de  metal  de  todas 
suertes  de  los  dichos  desmontes ;  y  habiéndolos  hecho 
moler  el  maestro,  no  fió  que  el  lugar  y  sitio  fuese  otro, 
respeto  de  la  fidelidad ,  sino  una  cerrada  y  bien  guarda- 
da pieza  de  su  recámara ,  con  escribano  que  de  todo  die- 
se fée,  dudando  de  la  certidumbre,  como  es  ordinario  en 
lo  que  mucho  se  desea,  que  aun  viéndolo,  casi  no  sé  cree. 
£1  metal  se  incorporó,  después  de  hecha  la  salmuera, 
echándoljsel  azogue  que  hobo  menester ,  dándole  cada 
dia  algunos  repasos  y  poniéndolo  al  sol;  y  cuando  estuvo 
de  sazón,  se  lavó  en  presencid  del  Virrey,  y  salió  una 
buena  pella  de  plata  y  azogue,  la  cuál  se  puso  á  desazo* 
gar  y  salió  un  tejuelo  de  muy  blanca  plata  y  de  dos  mil 
trescientos  y  ochenta  de  la  ley. 

CAPÍTULO  XXXIU. 

De  algunas  dudas  que  al  Virrey  se  le  ofrecieron 
hecho  este  ensaye  y  verificación^  y  las  resoluciones 

que  en  ellas  totnó. 

Visto  este  ensaye  y  verificación  probable,  se  ofrecían 
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al  Virrey  no  pocas  cosas  á  qae  acudir  y  prevenir;  lo 
cual  hizo  con  su  inmensa  prudencia ,  discreción  y  sabi* 
duría,  tan  acertadas  en  sus  principios,  que  mirados  ellos, 
y  esperimentados  los  medios  y  considerados  los  fines,  no 
ha  tenido  ni  tiene  laenvidiaen-qué  enmendarlo.  Lo  pri- 
mero fue  lo.del  azogue,  que  aunque  del  Rey  nuestro  señor 
tenia  orden  y  mandato  que  incorporase  en  su  corona  y 
patrimonio  Real  todas  las  minas  que  del  hobiese»  en  una 
instrucción  de  Hacienda  dada  en  la  Junta,  su  data  en  Ma- 
drid á  28  de  Diciembre  de  1S68,  lo  hábia  diferido  hasta 
ver  de  qué  sustancia  era  y  qué  aprovechamiento  ternia 
el  Rey  nuestro  señor  dello;  porque  no  habiéndole,  de 
qué  esencia  era  el  tomar  la  dicha  posesión?  Y  ya  los  mi* 
ñeros,  con  los  pocos  indios  que  cuando  he  dicho  los  re- 
partió, habian  hecho  sus  asientos  y  fundiciones  y  gasta- 
do sus  haciendas  en  ellos,  y  cada  uno  -habia  tomado  y 
registrado  nuevas  minas  y  comprado  herramientas  y 
ollas  para  las  fundiciones;  y  en  efeto,  metido  prendas  de 
consideración,  aunque  del  azogue  ningnna  salida  había 
para  minas  deste  reino,  sino  para  el  de  Méjico,  do  se 
consumía  el  poco  que  se  sacaba,  llevándolo  algunos  mer- 
caderes, que  en  este  género  de  contratación  tenian  sigura 
y  cierta  ganancia.  En  esta  sazón  y  estado  estaban  la  la- 
bor  destas  minas,  ni  tiempo  y  cuando* el  Virrey  envió  á 
tomar  deltas  la  posesión  al  dotor  Gabriel  de  Loarte,  al- 
calde del  crimen  en  esta  Real  Audiencia,  que  consigo 
había  llevado,  y  tenia  en  aquella  cibdad,  dándole  la  ins- 
trucción de  lo  que  debia  hacer,  guardar  y  cumplir  cerca 
de  la  comisión  que  llevaba.  Lo  cual  puso  en  execucion  y 
efecto,  y  desde  entonces  quedaron  las  minas  de  azogua 
incorporadas  en  la  Real  corona  y  patrimonio  deS.  M., 
con  prohibición  que  ninguna  persona  lo  pudiese  comprar 
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Hilos  mineros  vender,  sino  fuese  á  S.  M.,  al  precio  que 

entonces  se  tasó  y  moderó,  que  era  y  fué  á....(l) 

cada  quintal.  El  servició  que  en  esta  incorporación  hi- 
zo el  Virrey  al  Rey  nuestro  señor,  y  el  que  S.  M.  reci- 
bió en  ello,  fue  tan  cuantioso  y  de  estima  y  de  tanto  inte- 
rese, que  no  tiene  suma  fo  que  este  miembro  de  renta  le 
ha  valido  y  valdrá.  Para  Pofosí  fue  necesario  llevar  ^Igun 
azogue  para  la  introducción  del  nuevo  beneficio  y  prin- 
cipio del;  mas  habia  mil  dificultades  en  el  llevarlo  por 
tierra  en  recuas,  y  por  la  mar  no  menores ,  porque  el 
puerto  de  Auca  estaba  despoblado  para  la  descarga  y 
los  puertos  de  Arequipa  lo  propio.  Y  en  estas  dudas  usó 
el  Virrey  de  un  muy  prudente  medio,  con  cuya  cxecu- 
cion,  sin  aventurarla  hacienda  de  S.  M.,  dio  el  principio 
que  convino.  Y  el  medio  fue.  que  algunas  personas  que 
tenian  comprado  azogue  antes  de  la  prohibición,  sirvie- 
sen á  S.  M.  con  alguna  cantidad  de  pesos,  y  que  les  da- 
ría licencia  para  que  llevarlo  pudiesen  á  Potosí,  metién- 
dolo en  el  almacén  real,  vendello  no  á  más  precio  del 
que  tenia  establecido  y  ordenado  se  vendiese  el  de  S.  M.y 
que  era  á  ochenta  y  cinco  pesos  ensayados  cada  quintal; 
mediante  lo  cual  fueron  socorridos  los  mineros  con  el 
azogue  que  habían  menester;  y  el  Virrey  esperimentando 
qué  orden  debia  en  lo  de  adelante  dar  cerca  del  tragiuar 
este  género  desde  Guancavélica  á  Potosí,  el  cual  era  bien 
dificultoso,  y  en  que  siempre  podría  haber  pérdida  y 
mermas  desde  que  entra  en  el  almacén  ¿6  la  villa  rica  de 
Oropesa,  hasta  que  se  recibe  en  el  de  la  imperial  villa 
de  Potosí. 

Sirvió  el  Virrey  al  Rey  nuestro  señor  en  esta  íncor- 


(Ij    El  precio  está  en  blanco  en  el  originaL 
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poracíon  de  las  minas  ea  el  patrimonio  Real,  según  he  di- 
cho,, lo  pdmero,  ea  dar  entretenimiento  á  mucha  gente 
vagamunda  y  rompepoyos  y  p retensores  que  gustaron 
entretenerse  haciéndose  mineros,  pues  las  minas  no  les 
OTStaban  nada,  gastaron  sus  haciendas  en  comprar  ga-> 
nado,  hacer  ollas,  comprar  herramientas,  tomando  sitios 
para  sus  fundiciones;  lo  segundo,  en  dar  valor  al  azogue 
con  el  consumo  del.  en  el  reino,  con  que  los  mineros  mu- 
cho se  han  ienriquecido  y  enriquecen  cada  día;  lo  terce- 
ro, en  hacer  dellos  nervios  del  reino,  porque  con  tener 
bienes  raices/ no  hay  ninguno  que  no  estime  en  más  lo 
que  tiene,  que  cuanto  podia  esperar  sacar  si  acudiera  álos 
levantamientos  y  motines  á  que  la  gente  vagabunda  estaba 
sujeta;  lo  quinto,  en  el  interés  que  para  S.  M.  resultó  en 
sus  Reales  quintos  y  á  los  particulares;  (voy  tratando  lec- 
tor discreto  del  intermedio)  lo  sesto,  lo  que  valió  el  pro- 
vecho que  á  S.  M.  vino  de  lo  que  pagaron  en  plata  al 
Rey  nuestro  señor  los  particulares  por  las  licencias  que 
les  dio  para  llevar  el  azogue  á  Potosí;  lo  sétimo,  la  espi- 
riencia  que  el  Virrey  tomó  de  lo  que  convenia  proveer- 
se para  traginar  el  azogue,  de  suma  y  mermas  que  el  de 
los  particulares  habia  tenido,  y  precios  de  cada  quintal, 
ansí  por  mar  como  tierra,  y  otros  muchos  que  pudiera 
referir. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  lo  que  el  Virrey  previno  y  ordenó  para  Potosí, 
desde  el  Cuzco,  cerca  del  beneficio  de  los  metales  con 

el  azogue. 

• 

Para  Potosí  se  ofrecían  otras  muchas  cosas  graves  y 


DSL  AECBIVO  DE  HIDIÁB.  287 

arduas:  la  ana,  sí  sería  bien  tomar  todos  los  desmontes 
pro  derelicto  para  el  Rey  nuestro  señor,  que  era  suma  tan 
grande,  qué  sumarse  mal  podría;  y  viendo  que  eran  me- 
nester más  guardas  que  quintales  de  desmontes  habia,  y 
que  ellas  habían  de  ser  las  que  lo  ocultarían  y  defrauda^' 
rían.  La  otra,  sobre  sí  seria  cosa  de  importancia  tomar 
las  salinas  para  S.  M.  de  todo  este  reino,  en  especial  las 
de  aquella  provincia  de  los  Charcas,  pues  la  sal  habia  ya, 
Tapeto  del  gran  consumo,  de  tener  valor.  L^  otra  y  de 
más  dificultad,  el  sacar  indios  para  este  beneficio  nuevo; 
porque  aunque  desde  Quilo,  á  la  noticia  de  la  riqueza 
deste  cerro  cuando  se  descubrió;  habian  acudido  ya, 
como  faltaban  los  metales  ricos  para  guairar,  las  minas 
estaban  despobladas;  y  en  el  asiento  no  los  habia,  que 
todos  ó  los  más  se  habían  vuelto  á  sus  tierras  y  á  otras 
partes.  Cercado  destos  cuidados  el  Virrey,  hizo  lo  que 
César  dijo:  c(  Veni,  vidiy  vid. »  Vine,  vi  y  vencí;  y  como 
jamás  cesaba  en  mirar  y  prevenir  y  por  la  obra  lo  que 
tocaba  al  servicio  del  Rey  del  cielo  y  del  de  la  tierra', 
tomó  resolución  €ip  ir  á  ver  con  sus  ojos,  tocar  con  sus 
manos  la  maquinosa  grandeza  que  esperaba  resultaría 
de  interese  al  Rey  nuestro  señor  y  á  sus  vasallos ,  yendo 
eo  persona,  cómo  lo  hizo  y  adelante  referiré.  En  el  en* 
tretanto  envió  un  hidalgo,  secretario  de  carias  suyo,  lla- 
mado Gerónimo  Pinan  de  Zúñiga,  con  el  buen  Pero  Fer- 
nandez de  Velasco,  para  que  en  su  presencia  hiciese  ha- 
cer el  ensaye  por  mayor,  que  aun  todavía  se  dudaba  si 
se  conseguiría  el  efecto,  como  en  lo  de  pormenor  se  ha- 
bia  ya  verificado. 
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CAPÍTULO  XXXV. 


Dd  aviso  que  el  Virrey  tuvo  del  Rey  nuestro  señor 

de  su  casamientOy  parto  de  la  Reina,  Vitoria  deí 

Sr.  D.  Juan  de  Austria  Contra  el  turco,  y  lo 

que  hi%o. 

Bd  estai  cibdad  del  Cuzco  recibió  el  Virrey  despa- 
chos del  Rey  nuestro  señor,  cartas  y  aviso  de  las  biea- 
aventuradas  y  deseadisimas  nuevas  de  su  casamiento 
cuarto  con  la  Magestad  de  la  Reina  Doña  Ana,  y  de  su 
dichoso  alumbramiento  y  parto  del  pnncipe  D.  Fernán- 
do  el  Deseado,  en  cédula  Real,  su  data  en  Madrid,  á  26d6 
Diciembre  del  año  de  7 1 :  y  á  estas  dos  gloriosas  y  feli- 
císimas nuevas,  se  juntaba  el  dar  S.  M.  al  dicho  Visorey 
de  la  Vitoria  que  en  la  batalla  naval  había  sido  Nuestra 
Señor  servido  dar  al  ilustrisimo  D.  Juan  de  Austria,  su 
caro  y  amado  hermano,*  contra  el  armada  y  todo  pode- 
río del  gran  turco  Sélim.  Y  demás  de  encargarle  el  haci- 
miento  de  gracias  á  Dios  por  tan  prósperos  sucesos,  le 
mandaba  que  se  hiciese  en  estos  reinos  el  alegría  y  re- 
gocijo público  queá  tales  nuevas  se  debia.  Este  mostró  el 
Virrey  por  su  persona,  como  más  partícipe  del  de  cuan- 
tos ministros  había  en  este  reino;  y  después  de  haber 
despachado  á  todas  las  cibdades,  villas  y  lugares  del,  que 
ansí  lo  hiciesen,  dio  orden  para  que  en  aquella  cibdad  se 
pusiese  en  efecto,  y  que  él  quería  ser  el  primero.  Y  aun- 
que todos  los  estados  ds  gente  se  regocijaron  y  hicieron 
fiesta,  la  última  fue  un  solemne  juego  de  cañas  y  toros. 
Tomó  el  Virrey  un  puesto  con  los  caballeros  de  su  casa 
y  otros  que  en  la  cibdad  se  hallaron;  y  el  otro  tomaron 
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loa  Tecinos  encomenderos  della,  más  principales.  Él  fue 
tal,  que  siempre  durará  su  memoria.  Mostró  á  todos  el 
Virrey  aquel  dia,  que  si  de  las  artes  era  maestro,  podian 
en  aquella  tenelle  por  tal.  Antes  había  la  mañana  de  San 
Juan,  como  aquí  lo  había  hecho,  salido  por  todas  las  ca- 
lles acompañado  de  toda  la  nobleza  de  aquella  cíbdad,  á 
velles  correr  por  las  calles;  y  después  vueltos  á  palacio, 
babia  en  la  huerta  puesta  una  mesa  para  que  todos  al- 
morzasen espléndidamente,  de  diversidad  y  abundancia 
grande  de  todas  cosas:  y  él  en  ella  con  tanta  humanidad 
y  llaneza  como  sino  fuera  Virrey,  y  con  tan  gran  ma- 
gestad  y  auluridad  como  si  fuera  Rey,  con  las  cuales  co- 
sas era  señor  de  los  corazones  y  voluntades  de  todos. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

De  la  elección  que  el  Virrey  hizo  de  Corregidor  de 

lacibdaddel  Cuzco. 

Luego  que  á  aquella  cibdad  llegó,  teniendo  relacioa 
de  la  persona  del  licenciado  Polo  Oudegardo,  vecino  de 
la  cibdad  de  la  Plata,  persona  que,  ultra  de  sus  muchaa 
letras,  calidad  y  gran  discreción,  era  muy  antiguo  y  es- 
perimentado  en  las  cosas  deste  reino,  y  que  del  de  aque- 
lla cibdad  había*  en  tiempos  pasados  tenido  el  gobierno  y 
mando;  le  escribió  que  luego  á  ella  viniese,  lo  cual  obe- 
deció con  toda  puntualidad  dejando  s»  muger,  hijos, 
casa  y  familia  en  la  dicha  cibdad ;  dióle  la  vara  de 
Corregidor  del  Cuzco,  cuyo  cargo  y  oficio  ejerció  muy  á 
satisfacción  del  Virrey  y  gusto  de  todos. 

*Del  Cuzco,  para  Potosí,  envió  una  persona  de  toda  sa- 
tisfacción en  cristiandad ,  antiguo  y  esperimentado  en 
Tomo  VUI.  19 
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oficios  y  cargos»  llamado  Damián  de  la  Bandera,  á  qoieB 
bizo  Corregidor  de  Potosí  y  Charcas,  por  aasencia  y  en 
lugar  de  D.  Gerónimo  de  Cabrera,  á  quien  proveyó  por 
.  Gobernador  de  la  provincia  de  Tncuman. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

Délas  reducciones  que  d  Virrey  hi%o  hacer  en  él 
Cu%co,  y  nuevas  parroquias  y  platería. 

La  primera  reducción  y  parroquia  fue  la  de  Belén, 
donde  se  redujeron  todos  los  indios  carpinteros,  queso- 
rán  un  gran  numero. 

La  segunda,  la  de  Santiago,  donde  redujo  todos  los 
indios  plateros  que  estab  iu  eo  casas  particulares,  donde 
labraban  plata,  y  se  llevaba  sin  quintar  á  diferentes  par- 
tes,  en  harto  daño  de  la  Real  Hacienda,  poniendo  un 
galpón,  lugar  público,  donde  la  labrasen,  y  un  veedor 
español  que  les  enseñase,  con  salario  y  ordenanzas  de 
lo  que  habia  de  hacer,  y  prohibición  con  pena  para  qae 
ninguna  se  labrase  fuera  de  allí,  ni  allí  tampoco,  sino  fue- 
se quintada  ó  llevando  la  labrada  luego  á  quintar;  eran 
los  plateros  mucha  suma. 

La  tercera,  la  parroquia  de  San  Gerónimo. 

La  cuarta,  la  de  San  Sebastian. 

La  quinta,  la  de  Santiago. 

Lasesta,  la  del  Hospital,  que  porque  he  de  hacer 
memoria  destas  parroquias  cuando  adelante  lo  haga  de 
la  cibdad  del  Cuzco,  no  alargaré  más  esta  relación. 

Ansí  mismo  se  fundó,  estando  el  Yisorey  en  la  dftsha 
cibdad.  el  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús ,  por  el  Pa- 
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dre  Gerónimo  Raiz  Portillo,  cuya  fundación  y  dotacioa 
favoreció  el  Virrey  con  harto  cuidado. 

No  trato  de  otros  proveimientos  ni  ordenanzas , .  por* 
qne  me  está  llamando  el  deseo  que  el  Virrey  tenia  de 
verse  ya  puesto  en  el  lugar  de  la  redención  deste  reino, 
que  por  su  persona  babia  de  ser  hecha,  tan  en  acrecentar 
miento  de  la  Real  Hacienda,' cuanto  en  utilidad»  provecho 
y  riqueza  de  sus  vasallos  de  todas  suertes  y  estados. 

• 

CAPÍTULO  xxxvni. 

Del  viaje  del  Vissorrey  desde  la  cibdad  del  Cu%eo 
hasta  la  cibdad  de  Chucuito,  y  lo  que  en  ella  hi%o  y 

ordenó. 

* 

Partió  de  la  cibdad  del  Cuzco  el  Virrey,  domingo  en 
la  tarde,  5  de  Octubre,  un  dia  después  de  San  Francis* 
co.  La  primera  jornada  no  fue  más  que  media  legua,  al 
pueblo  de  San  Sebastian,  hueva  reducción  de  lo3  indios 
yanaconas  y  de  servicio  de  los  vecinos  y  de  otros  mu- 
chos que  vienen  al  Cuzco  con  bastimentos  y  rescates. 
Habrá  en  él  pasadas  de  cinco  mil  ánimas,  con  su  cura  y 
iglesia  bien  acabada.  De  allí  salió  el  Virrey  el  lunes,  por 
el  angostura,  donde  está  poblado  y  reducido  el  pueblo 
de  San  Gerónimo;  está  desviado  del  camino  real,^  como 
un  tiro  de  arcabuz.  Hay  de  San  Sebastian  á  San  Geróni- 
mo una  legua  de  buen  camino,  junto  al  cual  está  una 
grande  alameda  que  el  Virrey  mandó  plantar,  recrea- 
ción de  contento  y  bien  para  los  indios,  porque  carecen 
de  leña.  Hace  la  dotrina  de  este  puqblo  un  fraile  domi- 
nico. Habrá  en  él  como  cuatro  mil  ánimas.  Vino  el  Vir- 
rey á  comer  al  pueblo  de  Guispicanche  que  ahora  es,  y  á 
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dormir  á  la  villa  de  Deleitosa,  y  por  otra  nombre  Anda* 
guailillasy  de  la  encomienda  de  D/  Francisca  de  Guz- 
man,  vecina  del  Cuzco,  casada  con  su  sohrino,  de  quien 
be  hecho  atrás  mincion.  Cuádrale  muy  bien  el  nombre  de 
Deleitosa  que  le  pusieron,  por  llamarse  asi  olra  del  con-. 
dado  de  su  hermano  y  segundo  titulo  de  los  condes  de. 
Oropesa,  por  ser  cabeza  del  segundo  condado  que  á  ella 
se  juntó  con  el  casamiento  de   D/  Beatriz  Monrroi  y 
Ayala,  condesa  de  Deleilosa  y  de  Belvis  y  otras  muchas 
villas  y  pueblos.  Díjcle  cuadraba  bien  el  nombre,  porque 
etTbuen  estelaje (1),  temple,  aguas  y  tierras,  no  le  hace 
ventaja  el  de  Yucai,  de  que  adelante  haré  mincion.  Aquí 
se  detuvo  en  el  e^^pidiente  de  algunos  negocios  que  ha-r 
bia  remilido  del  Cuzco  á  aguel  jugar,  y  aquí  se  efectuó 
el  asiento  y  concierto  con  Amador  de  Cabrera,  sobre  su 
mina  descubridora  de  Guancavélica.  Mandó  que  ios  gen- 
tiles hombres,  lanzas  y  arcabuces  y  guarda  de  á  pié;  se 
fuesen  delante,  porque  yendo  divididos  en  dos  jornadas, 
pudiesen  tener  mejor  coniodidad  y  dar  menos  vejación  y 
trabajo  á  los  indios.  Era  tanta  y  continua  la  gente  que  á. 
esta  villa  de  Deleilosa  venia,  no  sólo  á  negocios  propios, 
sino  á  ver  y  saber  el  despacho  de  los  ágenos,   que  aun- 
que pensó  de.alli  enviar  y  acabar  el  despacho  de  Espa- 
ña, para  el  cual  siempre  es  menester  tiempo  para  dar  á 
S.  M.  y  Real  Consejo  tan  puntual,  verdadera  y  esperi- 
mentada  razón  como  se  debe,  no  pudo  conseguirlo,  y  le. 
fue  forzoso  alejarse  deV  Cuzco  algo  más.  A  este  pueblo  y 
villa  mandó  viniese  el  dotor  Gabriel  de  Loarte,  alcalde 
del  crimen,  que  en  la  cibdad  estaba,   y  le  dio  título  de 


(1)    Estelaje^  derivado  de  estela  ó  estrella ,  eatá  aquí  sin  dada 
por  cielo  ú  horizonte. 
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Corregidor  della,  para  que  fuese  susteotaado  y  cooser* 
vando  las  cosas  que  dejaba  hechas  y  ordeaadas,  y  le  co- 
mullicó  é  instruyó  otras  que  al  servicio  de  S.  M.  couve. 
nian.  Llevando  consigo  al  licenciado  Polo,  partió  de  la 
villa  de  Deleitosa  á  14  de  Octubre  del  año  de  73.  Vino  á 
hacer  noche  á  Quiquijana ,  pueblo  de  indios  y  cinco  le- 
guas de  Deleitosa.  El  camino  es  razonable,  aunque  en 
partes  hay  cuestas  y  laderas,  vertientes  á  un  rio,  én  cuya 
vista  se  camina.  El  pueblo  de  indios  está  la  mayor  parte 
de  la  otra  banda  del  rio,  el  cual  se  pasa  por  una  puente 
de  crisnejas,  y  de  esta  otra  banda  está  el  tambo,  que  lla- 
man de  Quinquijana.  De  la  cual  otro  dia  salió  el  Virrey 
para  Cbicacopiz,  que  está  de  el  dicho  cinco  leguas:  pása- 
se otro  rio  junto  al  pueblo^  en -la  cual  hizo  el  Virrey  alto, 
por  ser  más  cómodo  el  aposento  para  detenerse  y  desvía- 
do  del  Cuzco;  y  como  cesaron  las  idas  y  venidas  de  la 
gente,  con  brevedad  pudo  acabarse  el  despacho  y  en- 
viarlo áLima.  En  todos  los  pueblos  referidos  daba  prisa 
á  la  breve  reducción  délos  indios,  reprendiendo  á  los  vi- 
sitadores si  habían  sido  remisos,  y  encargando  á  los  cu- 
ras el  cuidado  deUas.  Queda  entre  Quiquijana  y  Cbicaco- 
piz el  tambo  de  Cangalla. 

De  Cbicacopiz  al  pueblo  de  Cacha,  reducción  de  in-^ 
dios  de  (1) 


(1)  Faltan  aqai  algunas  hojas  en  el  manuscrito  que  copiamos, 
eegan  lo  tenemos  indicado,  y  continúa  luego  lo  relativo  al  vi- 
reinato  del  Marqués  de  Cañete.  De  sentir  es  que  no  se  conserven 
las  historias  de  todos  los  demás  vireyes,  que  como  se  ha  visto  j 
verá ,  escribió  este  mismo  autor,  á  contar  desde  D.  Francisco  Pi- 
zarro;  pero  aun  así  y  siendo  conocida  la  historia  general  de  ellos, 
parécenos  que  tienen  interés  muchas  noticias  de  la  particular  j 
del  gobtoraojnterior  de  aquellos  países»  que  aquí  se  contienen. 
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Mbmdoza. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  quién  fue  el  Virrey  D.  Garda  Hurtado  de 
Mendoza  y  de  su  elección. 

ÍAgora  comenzaré  la  de  ano  de  los  principales  y  gran-, 
des  gobernadores  qae  estos  reinos  han  tenido,  qaefae  don 
Garcia  Hurtado  de  Mendoza,  genMl  hombre  de  la  boca  de 
S.  M.,  y  capitán  de  hombres  de  armas,  señor  de  villa  de 
Almete,  octavo  Virrey,  Gobernador  y  Capitán  gt^neral  de- 
líos,  el  cual  fue  hijo  segundo  de  los  marqueses  de  Cañete, 
don  Andrés  Hurtado  de. Mendoza,  guarda  mayor  de  la  cib- 
dad  de  Cuenca,  tercero  Virrey  de  estos  mismos  reinos,  y 
de  D/  María  Madalena  ManrriquQ,  hija  del  conde  de  Osor^ 
no,  casado  con  D/  Teresa  de  Castro  y  de  la  Cueva, 
hija  de  D.  Pedro  de  Castro  y  Andrada,  conde  de  Villal- 
va  y  Andrada,  conde  de  Lemos  y  marqués  de  Sarria,  y 
de  D/  Leonor  de  la  Cueva,  hija  de  D.  Beltran  de  la 
Cueva,  duque  -de  Alburquerque. 

CAPÍTULO  IL 

De  algunas  cosas  en  que  el  Rey  nuestro  señor  hizo 

experiencia  en  su  Real  servido,  de  la  persona  de 

D.  Garda  de  Mendoza,  antes  de  su  elección. 

Bien  notorios  eran  á  S.  M.  los  servicios  que  ea  las 
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proviDoiaft  de  Chile  babia  hecho  á  sa  Real  Corona  Dod 
García  de  Mendoza,  ansí  en  poneSlas  de  paz,  como  en 
haber  poblado  nueve  cibdades  y  vencido  siete  batallas 
campales;  de  todo  lo  cual  y  otras  cosas  hice  mincion  en 
la  vida  del  marqués  de  Cañete,  su  padre,  por  parecerme 
aquel  su  propio  lugar.  De  suerte,  que  la  vida,  valor,  áni- 
'  mo,  discreción  y  prudencia  de  D.  Garcia  do  Mendoza; 
quien  bien  la  quisiere  saber ,  lea  la  del  padre,  que  en 
ella  se  exemplifica  que  cual  es  el  árbol,  ansí  dá  el  fruto. 
Y  si  otros  hijos  y  deudos  que  otros  virreyes  han  consi- 
go traido,  se  ocuparan  y  emplearan  no  tanto  como  Don 
Garcia  de  Mendoza  lo  hizo  durante  el  gobierno  de  su  pa- 
dre, sino  á  la  mitad,  no  dijera  yo  el  gran  daño  que  cau- 
san los  que  han  traido  y  traen  hijos  y  deudos  consigo;  y 
annque  vino  con  su  padre  mozo  dé  hasta  veinte  ó  vein- 
tiún años,  ya  en  los  reinos  de  España  dejaba  nombre  y 
en  otros,  no  sólo  de  buen  soldado,  sino  de  valeroso  capi- 
tán. Y  porque  de  servicios  de  Italia,  Flandes,  Alemania 
ai  otras  partes  no  hago  ^ de  los  de  ningún  virrey  min- 
cion, se  quedarán  también  los  del  virrey  D.  Garcia  en 
silencio,  que  aunque  de  pocos  años,  tuvieran  lugar  y 
loa  entre  los  de  los  viejos  virreyes.  Esperando  iba  el 
Rey  nuestro  señor  que  se  sazonase  este  fruto  del  árbol 
del  Marqués  de  Cañete,  de  quien  tales  en  este  reino  los 
esperaba,  del  cual  en  su  real  servicio  hizo  muchas^  espe-* 
iriencias,  cual  vez  en  legacías  y  embajadas,  como  fue  la 
que  le  cometió  de  Alemania  y  otras,  de  qne  dio  tan  bne-* 
na  cuenta;  tal  en  Monson  en  las  Reales  Cortes  en  el  des** 
pacho  de  lo  que  se  ofrecía,  dándole  á  todo  cual  convenia 
al  descargo  del  cuidado  que  al  Rey  nuestro  señor  seme-* 
jantes  negocios  suelen  dar;  cual  en  cosas  de  guerra,  que 
como  capitán  de  hombres  de  armas,  fué  con  su  compa- 
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nía  la  jornada  de  Portagal»  no  sólo  incido  y  costoso,  sino 
aventajado  á  otros  muchos;  y  pudo  muy  bien,  segon  su 
gran  prudencia,  valor  y  discreción  y  venturosa  estrella, 
encargársele  en  general  la  de  toda  ella. 

CAPÍTULO  ffl. 

De  las  causas  y  motivos  que  tuvo  el  Rey  nuestro  se- 
ñor  para  enviar  por  Virrey  del  Pirú  á  D.  Garda 

de  Mendoza. 

Después  de  concedida  al  conde  de  Villar  la  licencia 
para  irse»  el  Rey  nuestro  señor ,  guiado  de  la  entereza 
de  su  soberano  entendimiento;  considerando  cuan  re- 
vueltas estaban  Jas  cosas  entre  España  y  logalaterra,  y 
la  poca  seguridad  que  en  todos  estos  mares  y  tierra  ha* 
bia  respeto,  de  la  ordinaria  navegación  que  los  ingleses 
han  hecho  por  el  estrecho  de  Magallanes;  y  que  conve- 
nía en  estos  reinos  defensor  y  pfeusor  valeroso,  y  que 
fuese  soldado  y  reparo  del  honor  de  España;  y  junto  con 
esto,  persona  de  negocios,  esperimeutado  y  cursado  ea 
ellos;  y  que  en  lo  uno  y  lo  otro  tuviese  capacidades  igua* 
les  y  conformes ,  y  con  quien  su  Real  conciencia  pudiese 
estar  descargada,  gratificando  á  los  que  le  sirviesen  y  lo 
mereciesen;  y  finalmente,  que  los  puertos  y  costas  de 
tanta  distancia  de  tierra  tuviesen  seguridad:  eligió  por  su 
Virrey,  Gobernador  y  Capitán  general,  ¿  D.  Garcia  Hur- 
tado de  Mendoza,  hijo  de  quien  he  dicho,  en  quien  con- 
currían todas  las  calidades  juntas  que  para  los  cargos  di- 
chos desearse  podian. 


¡ 
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CAPÍTULO  IV. 

De  la  emicesum  y  Ueentia  que  S.  M.  dio  al  Virrey 
para  que  trajese  consigo  á  su  muger. 

Resuelta  y  deierminada  la  partida  del  Virrey,  le  di6 
S.  M.  liceocia  para  qae  llevase  consigo  ¿  8a  muger,  qoo 
fae  la  primera  qae  á  Virrey  del  Pirú  se  haya  concedi- 
do; y  aan  verse  en  él  tan  gran  s^ora,  fue  nuevo  caso  de 
admiración,  porque  igual  jamás  vino,  y  mayor  en  ningún 
tiempo  hay  esperanza  que  suceda;  por  ser  esta  señora 
descendiente  de  casas  tan  grandes  y  antiguas»  que  lo 
menos  que  pudo  merecer  y  desear,,  no  siendo  tan  grande 
la  ocasión,  fue  ser  Virreina  del  Pirú;  con  ser  esta  m^* 
quina  menos  entendida  en  España  de  lo  que  su  grandexa 
merece,  porque  á  sello,  ningún  principe  para  hacer  mcr* 
ced  puede  apetecer  cosa  semejante,  cuanto  más  mayor 
eo  todos  ios  reinos  que  el  Rey  nuestro  señor  tiene;  porque 
ai  la  mayor  grandeza  es  enriquecer  á  muchos,   el  Pi^^ 
escede  con  conocida  ventaja  á  toda  la  redondez  del  mon- 
do, y  esto  verá  el  de  corto  eolendimiento  tan  bien  coino 
el  de  sobrado  aviso. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  venida  de  D.  BeUran  de  Castro  y  de  la  Cueva 
á  estos  reinos,  teniendo  compañía  á  su  hermana  la 

Virreina. 

m 

Meritísimamente  se  le  debía  á  D.  Beltran  de  Castro  y 
de  la  Cueva  él  cargo  ditado  y  oBcio  de  Virrey,  Goberna- 
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dor  y  Capilan  general  dellos,  no  sólo  por  sa  persona» 
prosapia  y  genealogía,  sino  por  madios  servicios  de  Ita- 
lia, y  general  qne  había  sido  en  la  jornada  del  final  ea 
Loinbardia,  y  capitán  de  hombres  de  armas,  y  de  la  boca 
de  S.  M.,  caballero  del  hábito  y  orden  de  Alcántara;  j 
con  todas  estas  causas,  pudo  tanto  el  amor  y  afición  que 
á  su  hermana  tenia,  que  quiso  sin  ningún  cargo  ni  titulo 
Teñir  á  tenerle  cqmpañía  en  tan  larga  percigrtnacion. 

CAPÍTULO  VI. 

Del  estado  en  que  esta  cibdad  estaba,  etiando  á  dU^ 
llegó  la  nueva  de  la  venida  del  Virrey. 

Estaba  esta  insigne  cibdad  de  los  Reyes  llena  de  lá« 
grimas,  lutos  y  tristeza,  soledad  y  muertes ,  de  una  ve* 
nenosa  y  pestilencial  dolencia  de  viruelas  y  aarampkMi, 
de  que  he  hecho  mincion  en  la  vida  del  conde  de  Villar, 
habiéndose  la  muerte  cebado  y  encarnizádose  en  todas 
suertes  y  estados  de  gentes,  principalmente  en  grandes 
bizarrías  y  hermosuras  de  damas,  dignas  de  más  larga 
vida,  al  tiempo  y  cuando  en  ella  se  oyó  una  nueva  máa 
deseada  que  esperada,  que  fue  la  venida  deste  Virrey. 

CAPÍTULO  vn. 

De  la  embarcación  del  Virrey. 

Partió  el  virrey  D.  García  de  Mendoza  del  puerto  de 
Sanlúcar  de  Barrameda  para  el  de  la  de  Cádiz,  último  de 
Febrero  del  año  de  80,  donde  estuvo  hasta  los  8  de  Mar- 
zo, que  salió  la  flota,  y  volvió  á  los  9  á  arribar  á  la  misma 
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Infaía  de  Cádu,  de  donde  tomó  á  saUr  seganda  vez  á  loa 
13  del  miaiDo:  y  sin  tener  contraste  algano  eo  toda  la  na- 
vegaeioa,  dio  fondo  en  el  puerto  de  Cartagena,  á  los  7  de 
Mayo;  sor^  y  se  hizo  á  la  yela  en  el  puerto  de  Nombre  . 
de  Dios,  á  los  8  de  junio,  donde  se  detuvo  hasta  los  17. 

CAPÍTULO  vni. 

De  la  entrada  del  Virrey  en  Panamá  y '  lo  que 

allihizo. 

Á  los  24  de  junio,  llegó  á  la  cibdad  de  Panamá.  Su 
entrada  fue  de  noche  y  sin  admitir  recibimiento  alguno. 
En  aquella  cibdad  asistió  á  los  negocios  como  presidente 
de  aquella  Real  Audiencia;  y  despachando  á  su  Magestad 
la  plata  que  allí  halló  haber  enviado  su  antecesor  Virrey 
Conde  de  Villar,  en  la  flota,  metiendo  para  guarda  y 
custodia  della  á  D.  Luis  de  Sotomayor  y  su  tercio  de  se* 
tecientos  soldados  que  traia  para  el  reino  de  Chile ;  y 
*  para  suplir  la  falta  que  tan  gran  socorro  haría ,  mandó 
levantar  eñ  aquella  eibdad  la  más  gente  que  le  fue  po- 
sible, y  aunque  no  fue  tanta  como  quisiera,  se  levanta- 
ron cerca  de  doscientos  soldados,  á  los  cuales,  prove* 
yéndoles  de  su  auditor ,  proveedor  y  capitanes,  médico 
y  las  demás  cosas  que  eran  necesarias  é  importantes,  los 
mandó  hacer  á  la  vela,  y  el  Virrey  hizo  lo  mismo. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  embaí  caeíon  del  Virrey  en  el  puerto  de 

Perico. 

En  9  de  setiembre  se  embarcó  en  el  puerto  de  Perico,. 
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el  Virrey,  Yirreina,  y  toda  la  gente  de  m  servicio;  y  por 
General  de  la  flota  y  armada»  vino  D.  Gerónimo  de  Tor- 
res y  Portogal ,  hijo  del  Conde  de  Villar,  de  qaien  he 
hecho  memoria  en  la  vida  de  sa  padre;  y  siempre  qoe  se 
ofreciere,  es  razón  traer  á  la  de  todos  qué  afable,  qué  hu- 
mano, qué  compañero  sin  austeridad  siempre  se  mastró, 
qué  amigo  de  regocijar  la  cibdad ,  de  favorecer  la  caba- 
llería, exercítándose  en  todos  los  ilustres  exercicios  de- 
bidos y  perteuccientes  á  sus  años.  Y  aunque  el  armada 
vino  reconociendo  la  costa ,  en  ninguna  parte  se  detuvo 
tanto  como  en  la  villa  de  Santa  María  de  la  Parrilla,  po- 
blación del  Marqués  de  Cañete,  su  padre»  que  estaba 
bien  necesitada.  Allí  dicen  ayudó  el  Virrey  y  Virreina  con 
una  gran  generosidad  á  una  obra  pública,  que  apenas 
allá  lúe  hecha,  cuando  en  esta  cibdád  publicado:  y  ansí 
conviene  que  todos  se  aficionen  á  hacerles  bien»  que 
toda  la  gente  deste  reino  se  harán  siervos  y  esclavos  de. 
quien  con  obras  ó  palabras  les  muestra  voluntad;  y  ha- 
biendo lo  contrario,  suelen  recalcitrar.  Y  tan  poco  cos- 
tándoles  á  los  virreyes  cualquiera  destas  descosas»  creo 
todos  las  deben  desear  hacer,  si  con  sus  condiciones  y 
humores  acabarlo  pudiesen.  Á  los  28  de  noviembre» 
amaneció  el  armada  sobre  el  puerto  del  Callao,  con  viento 
muy  escaso  ó  sin  ninguno,  porque  hasta  medio  dia  ó  an- 
tes que  comienza  la  virazón,  sino  es  algunos  meses  de 
Nortes  ó  Sures  largos,  siempre  son  ordinarias  las  calmas 
desde  la  mañana  hasta  la  referida  hora.  Metió  desde  la 
punta  de  la  Isla,  remolcando  á  la  capitanía  en  que  el  Vir- 
rey venia,  que  es  el  mayor  y  mejor  navio  de  los  quQen 
este  mar  navegan,  la  galera  real  y  capitana ,  de  dos ,  qne 
el  Rey  nuestro  Señor  en  este  puerto  tiene  para  guarda  y 
custodia  del. 
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CAPÍTULO  X. 


De  la  desembarcadon  del  Virrey  y  Virreina  en  ét 

puerto  del  Callao. 

m 

El  mismo  dia  28  de  Noviembre,  saltó  el  Virrey  ea 
tierra  vestido  coa  una  ropa  de  levantar,  carmesí,  y  en 
una  silla,  apretadísimo  de  intensos  dolores  de  gota,  echá- 
basele  muy  bien  de  ver  la  impresión  que  en  su  persona 
el  mal  hacia,  pues  en. cinco  ó  seis  días  que  la. tuvo,  le  dejó 
desfíguradísimo.  Aquí  vino  enviado  por  la  Real  Audien- 
cia el  licenciado  Ramírez  de  Cartagena ,  oidor  más  anti- 
guo dalla,  á  dalle  la  bien  venida.  En  desembarcándose, 
se  hizo  el  Virrey  llevar  á  la  iglesia,  y  en  acabando  de  ha- 
cer oración,  llevaron  á  su  aposento  y  casas  que  la  cibdad 
.  le  tenia  aderezadas  en  el  propio  puerto,  el  regimiento  s& 
partió  en  esta  manera.  El  alcalde  Joan  de  Barrios  con  aU 
gunos  caballeros  del  regimiento,  asistían  en  el  Callao  cer- 
ca de  la  persona  del  Virrey,  para  ordenar  y  proveer  que 
no  hobicse  falta  en  parte  donde  tanta  se  temia  hobiese» 
por  el  gran  concursa  de  gente  de  tierra  y  mar  que 
acudía. 

Á  D.,  Pedro  de  Santillan  le  cupo  el  encargarse  del 
arco  y  recibimiento  que  la  cibdad  había  de  hacer,  el  cual 
era  alcalde  de  los  hijosdalgo  y  soldados  aquel  año. 

El  mismo  dia  en  *)a  tarde,  desembarcó  la  Virreina 
D.*  Teresa  de  Castro  y  déla  Cueva,  y  su  hermano  Doa 
Béltran.  La  Virreina  salió  vestida  de  verde.  Hizosele  de 
mar  y  tierra  grandísima  salva,  ansí  las  galeías  y  galeo- 
nes del  Rey  nuestro  señor  que  en  el  puerto  estaban,  como 
los  de  particulares  y  el  artillería  del  puerto^  que  era  mu* 
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cha  y  buena.  La  música  de  ministriles  y  otros  inslrumen- 
tos,  fae  singularísima.  Recibiendo  todos  los  presentes 
gran  contento  y  mayor  admiracidta  de  ver  cosa  no  vista. 
Virreina  y  tan  gran  seBora  en  este  Nuevo  Mundo. 

CAPÍTULO  XI. 

De  la  Venida  del  Virrey,  conde  de  Villar ^  á  visitar 
al  Virrey  y  Virreina^  y  merced  que  hizo  al 

embajador. 

Con  gran- cuidado  se  informaba  siempre  el  conde  de 
las  partes  y  lugares  donde  el  Virrey  llegaba.  Creyóse  por 
cosa  muy  cierta,  aunque  por  gentes  que  el  valor  y  pru- 
dencia del  Conde  no  conocían,  ni  aun  el  valeroso  pecho 
que  en  los  negocios  graves  y  arduos  sabia  poner,  como 
descendiente  de  los  Reyes  de  Portugal,  y  tan  propinguo 
á  traer  por  armas,  como  las  trae,  las  cinco  quinas,  que 
se  habia  de  embarcar  sin  ver  á  su  sucesor,  mayormente 
que  navio  á  pique  y  laprestado  le  tenia,  y  lo  demás  ne- 
cesario para  su  partida.  Y  no  faltaba  quien  le  insistía  que 
pues  ningún  Virrey  se  habia  visto  con  otro,  que  para  qué 
quería  ser  el  primero.  Mas  el  Conde,  viendo  que  para  su 
navegación  aun  no  era  tiempo,  y  deseando  hacer  á 
S.  M.  servicio  en  enterarle  é  informarle  del  estado  de  la 
tierra,  por  lo  cual  el  Conde  despachaba  cada  dia  y  reci- 
bía del  Virrey  despachos.  El  cual  le  envió  á  visitar  des- 
de el  puerto  de  Paita  con  su  camarero  mayor,  llamado 
Antonio  de  Torres  de  la  Fresneda,  al  cual  el  Conde  hizo 
salir  á  recibir  á  el  cabifdo  y  toda  la  cibdad.  Mandóle  apor 
sentar  en  las  casas  del  capitán  Pedro  de  Zarate,  vecino 
encomendero  de  indios  desta  cibdad ,  y  capitán  de  la 
compañía  de  los  gentiles  hombres  arcabuceros  de  la 
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guarda  deste  reino,  á  quiea  le  encomendó ;  el  cual  acá- 
dio  á  su  hospedaje  y  regalo»  tratamiento  y  agasajo,  como 
quien  él  es,  y  como  cosa  encargada  por  el  Virrey.  Este 
fíie  el  primer  embajador  con  quien  se  haya  usado  lo  que 
en  la  corte  del  Rey  nuestro  señor  se  acostumbra  con  los 
que  otros  Reyes  envian.  Cuando  al  Conde  fué  á  besar  las 
manos,  le  trató  como  á  embajador  de  Virrey,  y  de  mer- 
ced: y  se  la  hizo,  lo  piimero,  en  una  cadena  de  oro  que 
valia  más  de  mil  ducados;  lo  sigundo,  en  el  corregimien- 
to' de  los  Pacajes,  que  es  el  mejor  del  Pirú,  que  en  cerca 
de  tres  años  que  le  tuvo,  le  valió  más  de  veinte  mil  pesos 
ensayados  que  del  sacó.  Y  después  dellos,  su  amo  le  hizo 
merced  de  la  protectoría  general  de  los  indios  desta  cib- 
dad,  con  mil  y  docientos  pesos  ensayados.       ^ 

Para  vencer  la  ignorancia  y  simplicidad,  de  todos  y 
apartarse  algo  del  tráfago  de  la  cibdad  y  obligaciones, 
mandó  en  la  Madalena,  que  es  un  pueblo  de  indios  que 
como  media  legua  desta  cibdad  está  desviado,  en  un 
convento  que  en  él  hay  de  frailes  franciscos,  lugar  de 
santidad  y  soledad,  que  te  aderezasen  aposento,  como  se 
hizo  para  él  y  los  criados  que  consigo  traia  y  tenia,  y 
para  su.  hijo;  aunque  á  la  sazón  era  ido  con  la  flota  y  ar- 
mada, y  por  general  della  al  reino  de  Tierra  Firme  como 
he  dicho:  del  cual  pueblo  de  la  Madalena  el  Conde  ja- 
más salió  para  venir  á  esta  cibdad,  sino  fue  el  dia.  de  la 
entrada  y  recibimiento  en  ella. 

Llegado  el  Virrey  al  Callao,  se  pobló  luego  de  tanta 
diversidad  de  .gentes  que  venian  á  besarle  las  manos  y 
dalle  el  parabién  de  su  llegada ,  qtte  se  impedían  los  unos 
álos  otros,  sin  quehobiese  lugar  ni  espacio  para  aposen- 
tarse, por  el  mucho  concurso  de  gente.  Y  el  camino  des- 
de Lima  hasta  el  puerto  del  Callao,  estaba  siempre  de 
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hombres  y  mogeres  cubierto.  Allí  vino  la  Real  Audiencia» 
Alcaldes  de  Corte,  Inquisición,  Regimiento,  Universidad, 
Provisor,  y  de  todas  las  órdenes  y  conventos.  También 
acudieron  todos  los  vecinos  y  personas  principales  y  par- 
ticulares y  singulares;  sin  q^e  nadie  que  bacello  pudiese, 
quedase.  Y  con  estar  fatigado  de  su  gota,  procuró  dar- 
lugar  á  algunas  visitas,  remitiendo  las  demás  para  cuan- 
do en  su  salud  bebiese  lugar  de  alguna  mejoría.  El  se- 
gundo dia  de  la  llegada  del  Yirrey,  ej  Conde  comió  tem- 
prano y  salió  de  la  Madalena,  que  hay  algo  mas  de  legua 
y  media,  hasta  el  Callao.  Venia  en  una  medía  litera,  y  en 
hombros,  acompañado  de  gran  parte  de  la  nobleza  desta 
cibdad;  y  cuando  llegó,  estaban  todos  los  soldados  del 
presidio  eq  orden.  Cogiéronle  en  medio;   hízosele  gran 
salva  con  toda  el  arliUcría  v  arcabucería;  tocaron  los  mi- 
nistriles  que  el  Virrey  traía  de  España,  Apeóse  en  la 
puerta  de  la  casa  del  Virrey,  de  un  caballo  que  poco  an- 
tes había  tomado.  Salieron  fuera  della  todos  los  gentiles 
hombres,  criados  del  Virrey,  y  pasada  la  primera  puerta 
llegaron  D.  Beltran  de  Castro,  hermano  de  la  Virreina,  y 
el  P.  Hernando  de  Mendoza,  de  la  compañía  de  Jesús, 
hermano  del  Virrey.  Recibiéronse  con  muestras  de  gran- 
de amor,  y  llevándole  en  medio,  le  guiaron  al  aposento 
de  la  Virreina.  El  apretura  y  bullicio  de  la  gente  era  tan- 
to, que  ni  la  guardia,  ni  caballeros  eran  bastantes  á  hacer 
lugar,  porque  estaban  á  la  puerta   multitud  copión  de 
gente.  Y  siguiendo  el  estilo  que  los  señores  siempre  acos- 
tumbran, entró  primero  á  ver  á  la  Virreina,  con  quien  es- 
^  tuvo  un  breve  espacio  de  tiempo,  de  dó  pasó  al  aposen* 
to  del  Virrey,  á  quien  halló  en  la  cama  en  una  cuja  (1)  sib 


(l)    Guja^  armadora  de  cama. 
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colgadura  alguna,  respeto  el  gran  calor.  Ambos  se  reci- 
bieron mostrando  el  grdn  amor  y  deseo  que  de  verse  te- 
nían. Estuvieron  asi  hasta  cerca  de  ponerse  el  sol,  que  el 
Conde  se  volvió  por  la  misma  orden  que  había  venido  á 
la  Madalcna;  y  desla  suerte  vino  otras  dos  ó  tres  veces;  y 
cada  día  había  continuos  recaudos  de  una  parte  á  otra. 

CAPÍTULO  xn. 

m 

Delaidadeel  Virrey  D.  García  á  visitar  á  la  Ma- 

dalena  al  Conde. 

Convalecido  que  hubo  el  virrey  D.  García ,  fué  las 
mismas  veces  á  ver  y  visitar  al  Conde  de  Villar,  y  la  una 
comió  con  él .  Porfióse  sobre  los  asientos,  porque  á  la  ca« 
beza  de  la  mesa  estaba  una  sitia  de  terciopelo  carmesí 
para  el 'Virrey;  el  cual  ni  quiso  el  asiento,  ni  el  lugar, 
hasta  que  porfiado  y  instado  de  la  parte  del  Conde,    se 
dejó  vencer,  y  tomó  el  lugar,  mas  no  el  asiento,  y  traida 
una  silla  de  baqueta,  se  sentó  á  la  cabecera;  y  á  la  mano 
derecha  el  Conde;  á  la  izquierda  D.  Pedro  dé  Córdoba 
Guzman,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  capitán  de  la 
compañía  de  los  gentiles  hombres,  Icnzas  de  la  guarda  de 
estos  reinos,  primo  segundo  de  el  Virrey.  Debajo  de  \a 
silla  del  Conde  estaba  otra  rasa,  en  la  cual  se  sentó  á  c^ 
mer  D.  Gerónimo  de  Torres  y  Portugal,  hijo  del  Coude 
de  Villar.  Volvióse  el  Virrey  cuandola  noche  cerrar  q'*®- 
ria  al  Callao.  • 


Tomo  VHL  20 
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CAPÍTLXO  ^  «"f"'- "  '  ■' 


Del  dia  en  que  fue  recibido  c  ^^^ 

de  los  servidos  de  que  hace  *  ^  ^^'  ^"* "  " 

Á  los  2  de  Diciembre  del  a.  doiom  x  I   - 

recibido  ai  gobierno  des  tos  reine  ciul  ^  íi^--  *  -  * 

desta  cíbdad;  y  á  los  4  del  dich»  ñor  fc^a^-^s. 

tario  de  la  gobernación  dellos,  Ál  yvbe,  v-  'v : . 

los  dichos  títulos  y  provisiones  d  ^  <j.vi. 

Capilan  general  y  otras  muchas, 
gonar  en  la  plaza  pública,  como  ( 
petas,  chirimias  y  atabales,  lo  ci 

ellas  constó  v  vienen  referidos  \  iv  •.  ••—   • 

servicios  que  el  dicho  Virrey  ha  I 
ta  y  ocho  años  en  Italia,  Flandes 
Ingalaterra,  en  paz  y  en  guerra,  y 
donde  venció  siete  batallas  y  pobk 
mismo  en  el  dicho  título  se  refiere 
ifiu  padre  y  abuelo,  Alarqués  de  Ca 
bre  de  su  boca  y  capitán  de  hoi 
todos  estos  ditados  honrosos,  cuan 
ga  y  remite  el  gobierno  de  los  re  <  ^ 

Firme,  y  que  el  de  Chile  esté  sub(  ;» ^  - 

cion,  mandando  al  GcbernBdor  ér 
data  én  San  Lorenzo  á  12  de  Octu  .^ 

y  haga  la  guerra  conforme  el  órdec 
de  Mendoza. 


?:  1 
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CAPÍTULO  XIV. 


Del  socorro  que  el  Virrey  D.  García  hizo  al  reino 

de  Chile. 

Bien  claro  vieron  todos  luego  el  afición,  amor  y  vo- 
lantad  que  el  Virrey  tenia  á  aquel  miserable  reino  de 
Chile,  no  sólo  én  palabras,  sino  en  obras,  pues  su  mayor 
deseo  en  tiempos  pasados  que  en  él  estuvo,  fue  dalle  paz 
y.  quietud,  y  después  en  los  presentes,  paz  y  remedio  á 
tantos  como  en  él  viven  sin  esperanza  de  ninguno.  No 
quiso  salir  del  Callao,  ni  entrar  en  esta  cibdad,  hasta 
aviar  y  despachar  la  gente  militar  y  de  guerra  que  había 
en  Panamá  levantado.  Para  lo  cual  nombró  por  almiran- 
te al  capitán  Hernando  Lamero.  Sacaron  los  soldados  de 
laoao  Almiranta  en  que  desde  Panamá  hablan  venido, 
al  galeón  San  Gerónimo^  de  S.  M.,  que  era  el  que  esta- 
ba aderezado  y  á  pique  para  el  viage  del  conde  de  Vi- 
llar. La  gente  y  soldados  fueron  repartidos  en  dos  capi- 
tanías: una  fue  la  de  D.  Pedro  de  Castillejo,  y  otra  del 
capitán  Penatosa.  Antes  de  la  partida  fué  el  Virrey  al  na- 
vio y  les  habló  y  animó  á  todos  para  la  jornada,  dándo- 
les á  entender  que  á  S.  M.  hacían  mucho  servicio,  y  que 
él  quedaba  en  su  lugar  para  gratificalles  y  remuneralles. 
Á  cada  uno  de  por  si  dio  licencia  firmada  de  su  nombre 
para  poder  volver  pasados  dos  anos,  que  fue  la  merced 
que  todos  le  pidieron.  Hízoles  socorro  de  armas,  ropa  y 
matalotaje,  y  puso  el  galeón  en  ofensa  y  defensa  para  ' 
cualesquier  cossarios  que  pudiesen  ofrecerse. 

Hizo  los  despachos  para  aquel  reino,  ansí  para  el 
gobernador ,  cabildos»  de  las  cibdades ,  coronel  y  maese 
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de  campo»  cod  carta  particular  para  Fa  gente  de  guerra  y 
para  otras  personas  singulares.  Dio  al  almirante  Hernan- 
do Lamcro  de  lo  que  habia  de  hacer,  guardar  y  cumplir 
en  la  mar,  puertos  y  costas  donde  llegase,  y  para  si  en* 
centrase  algún  cossario,  y  mandó  entregar  el  despacho 
de  tierra  á  Joan  Delgadillo,  proveedor  do  la  gente.  La 
cual  se  hizo  á  la  vela,  dia  del  nacimiento  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  del  año  de  89,  como  á  dos  horas  de  la 
noche,  haciendo  el  galeón  señal  de  partida  con  dos  piezas^ 
de  salva. 

CAPÍTULO  XV- 

Dfi  la  entrada  en  esta  cibdad  y  recibimiento  de  la 
Virreina  acompañada  del  conde  de  Villar. 

Bien  pensaba  no  hacer  mincion  particular  del  retí- 
bimiento  de  ningún  virrey  en  esta  cibdad^  la  cual  en  elIo& 
siempre  quiere  dar  señal  verdadera  de  ser  cibdad  de  los 
Reyes,  en  las  muestras  de  contento  y  alegría,  y  en  la  gran 
costa  que  hacen  en  el  recibimiento  de  los  virreyes  qu& 
S.  M.  envia;  mas  por  no  haberse  visto  en  estos  í*einos 
desde  que  se  descubrieron,  un  virrey  con  otro,  ni  qne 
haya  traido  consigo  á  su  muger,  particularizaré  muy  por 
estenso  lo  que  en  este  pasó,  que  siempre  suele  ser  es* 
tampa  para  cuando  sucede,  y  escrito  aquí  no  habrá  ne- 
cesidad preguntallo  á  nadie.  Ya  dije  en  el  discurso  del 
gobierno  del  virrey,  conde  de  Villar,  el  terremoto  y 
temblor  pasado  que  hobo,  y  cuál  dejó  la  cibdad  y  casas 
Reales,  las  cuales  él  despobló  por  inhabitables,  y  se 
madó  á  una  nueva  casa  que  hizo  ó  mandó  hacer  de  ta- 
blas en  el  convento  del  señor  San  Francisco.  El  virrey 
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D.  García  de  Mendoza  traía  nueva  orden  y  comisión 
para  el  reparo  de  las  de  S.  M.,  y  á  cuya  costa  se  había 
de  hacer.  Y  ansí  dio  comisión  y  orden  á  Julián  de  Basti- 
das, criado  .antiguo  de  su  padre  y  ayo  que  había  sido 
suyo,  para  que  las  hiciese  reparar.  Lo  cual  él,  con  estra- 
ordinario  cuidado  y  diligencia,  puso  en  execucion  hasta 
que  tuvo  efecto;  y  sabido  por  el  Virrey,  y  aun  visto, 
porque  una  ó  dos  veces  en  su  carroza  embozado  sin  ser 
conocido  vino  á  ver  la  traza  y  orden  de  casa ,  como  se- 
ñor  tan  obligado  con  muger,  dueñas,  damas  y  criadas,  á 
proveer  lo  que  convenía ,  todo  dispuesto ,  dispuso  el  dia 
de  la  entrada  y  recibimiento  de  la  Virreina  y  el  suyo. 
El  cual  acordó  fuese  dia  de  los  Reyes,  6  de  Enero,  nom- 
bre y  vocación  de  la  misma  cibdad ;  y  para  el  de  su  mu- 
ger, eligió  la  víspera,  que  es  á  los  5  del  mismo  mes.  Por 
lo  cual  partió  del  Callao,  jueves  en  la  tarde,  4  de  lanero, 
¿adormir  á  una  chácara  de  D/  Elvira  Dávalos,  cosa  de 
media  legua  antes  de  Lima.  Viernes  siguiente,  en  la  tar- 
de, entró  )a  Virreina  en  Lima.  Salieron  todas  cuantas 
personas  nobles  en  ella  habia  á  recibirla.  Las  calles  era 
imposible  pasar  sino  con  mucho  premio.  La  Virreina  ve- 
nia en  una  litera  carmesí,  vestida  de  verde.  Llevaba  de* 
tras  un  palafrén  ó  hacanea  que  la  cibdad  le  llevó  á  la  re- 
ferida  chácara,  con  su  gualdrapa  y  sillón,  el  cual  era  de 
plata,  y  la  gualdrapa  y  guarniciones,  de  terciopelo  mora- 
do y  plata.  Iban  con  él  cuatro  lacayos.  El  conde  de  Vi- 
llar,  que  en  ninguna  cosa  quiso  quedar  corto  á  la  demos- 
tración de  quien  era,  ni  al  hospicio  y  término  que  á  tan 
principal  señora  se  debía,  vino  el  mismo  dia  de  su  entra- 
da á  tenelle  compañía,  y  fué  á  la  mano  derecha  de  su  li- 
tera en  un  caballo;  y  á  la  izquierda  D.  Beltran  de  Castro 
y  de  la  Cueva,  y  al  lado  de  su  padre,  D.  Gerónimo  de 
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Torres  y  Portogal,  ¿u  hijo;  y  al  de  D.  Bellran,  D.  Pedro 
de  Córdoba  Gazman,  que  llevaba  á  la  Virreina  enmedio. 
Después  de  esta  iba  olra  litara  negra ,  y  en  ella  D/  Ana 
de  Záñiga,  viada,  su  camar^a  mayor;  la  cual  llevaba 
consigo  una  niña,  nieta  suya,  hija  de  D.  Juan  de  Luna, 
su  hijo,  maestresala  del  Virrey,  y  ella  era  menina  (l)d6  la 
Virreina,  la  cual  se  llamaba  D/  Brianda  de  Luna  y  Z6- 
ñiga.  A  esta  litera  seguia  un  coche  carmesí  y  una  carro- 
za, en  las  cuales  iban  tres  dueñas  de  honor»  que  eran 
D/  Leonor  de  Narvaez,  D.*  Luisa  Pita,  D/  María  de  Cas- 
tro. Ansí  ínismo  iba  D/  Madalena  de  Burgcs  y  Sacras, 
mnger  del  Secretario  del  virrey  Antonio  de  Heredia.  La» 
damas  que  ansí  mismo  iban,  eran  D/  Bernarda  Manrrique 
de  Mendoza,  D/  Catalina  Barragan,  D/ Catalina  Vello,'D/ 
Isabel  de  Elezcano  y  D/  María  de  Mercado,  menina.  Las 
demás  ayudas  de  cámara  y  criadas  de  la  Virreina  y  de  sus 
dueñas  y  damas,  hat)ian entrado  el  dia antes,  y  esteno  ea- 
tro  D.*  CataUna  de  Laguna,  muger  del  capitán  de  la  guar- 

m 

dia»  porque  dds  dias  antes  con  falta  de  salud  se  habia 
venido  á  su  posada.  Iba  todo  con  tanto  silencio  y  mages* 
tad,  que  con  ser  el  concurso  y  bullicio  de  la  gente  tanta, 
parece  que  era  mayor  el  miramiento  y  sosiego  que  se  de- 
bía á  la  grandeza  desta  señora,  porque  desde  que  entró 
en  la  li(era  y  llegó  á  la  cibdad,  hasta  palacio,  apenas  pa- 
recía que  alzaba  los  ojos  della.  Delante  iba  el  mayordo- 
mo mayor  y  caballerizo,  desviados  del  demás  concurso 
de  gentes;  luego  el  capitaq'de  la  guardia,  con  toda  ella 
descaperuzada,  con  gran  concierto  y  orden.  Llegados  á 
palacio,  el  Conde  estuvo  como  media  hora  con  la  Virrei- 


(1)    Los  meninos  y  meninas  eran  hijos  de  familias  distinguidas 
que  entraban  desde  niños  al  ser?icio  de  las  personas  reales. 
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na»  y  luego  salió  para  volverse  á  la  Madalena.  Fuéronle 
acompañaodo  todos  los  que  se  babiaa  bailado  en  el  acom- 
pañamiento de  !a  Virreina,  y  la  guardia  y  su  capitán  con 
ella»  hasta  fuera  de  la  cibdad;  y  aunque  el  Conde  le  envió 
dos  ó  tres  veces  á  pedir  con  D.  Diego  de  Portogal,  su 
sobrino,  que  se  quedase,  y  lo  propio  mandase  á  la  guar* 
día,  él  le  suplicó  no  lo  permitiese»  porque  él  hacia  lo  que 
el  Virrey  su  señor  le  mandaba;  y  así  dejándole  fuera  del 
puebla,  ya  de  noche,  se  volvió.  Los  caballeros  y  gente 
principal  porfiaron  por  ir  basta  la  Madalena,  mas  el  Con- 
de  hizo  instaricia  para  que  se  quedase,,  enviando  á  su  so- 
brino y  otros  caballeros  de  su  casa  para  que  alcanzasen 
los  que  delante  iban  y  los  detuviesen.  Y  visto  no  ser  po- 
stbie,  se  paró»  dando  muestras  de  que  de  allí  no  pasaría 
sino  se  volvían  todos,  lo  cual  hicieron;  y  el  Conde»  acom- 
pañado de  solos  sus  criados,  se  fué  á  la  Madalena  y  nunca 
Qiás  volvió  á  Lima. 

CAPÍTULO  XVL 

Del  recibimiento  que  esta  insigne  cibdad  hi%o  oí 
virrey  D.  Garda  de  Mendoza. 

Amaneció  el  sábado»  y  día  de  los  Reyes,  la  cibdad 
dellos  tan  vistosa  y  bien  aderezada,  que  parecía  no  ba- 
ber  más  que  desear;  porque  en  sus  riquezas,  galas,  cu- 
riosidad, templos»  religión  y  edificios,  no  hay  otra  en  la* 
Indias  que  igualársele  pueda  en  tantas  cosas  juntas;  poi- 
que hay  suertes  de  caballeros  y   damas  mucho  termino, 
hidalguía  y  hermosura;  lo  cual  naturaleza  quiso  á  por 
poner  lo  último  de  su  caudal»  favoreciéndoles  Dios  co«^ 
larga  y  pródiga  mano,  depositando  en  ella  damas  acaoa- 
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dísimas,  todas  juntas  y  cada  una  de  por  sí,  y  con  razón 
meritísimamente  celebradas,  no  por  apasionadas  ni  aficio- 
nadas lenguas,  sino  por  justicia,  que  quiere  decir  dar  á 
cada  uno  lo  suyo.  Y  dejado  esto  para  mayores  y  mejores 
juicios  que  el  mío,  digo  que  habiendo  quedado  á  cargo 
de  D.  Pedro  de  Santillan  el  arco  por  do  el  Virrey  había 
de  entrar,  se  encomendó  de  parte  suya  y  de  la  cibdad  la 
traza  y  orden  del  al  P.  Fr.  Mateo  de  León,*  del  orden  de 
San  Agustiu,  teólogo  y  predicador,  persona  de  muy  di- 
choso  intelecto  y  generalísimo  en  toda  suerte  de  anti- 
güedad y  curiosidad,  y  de  admirable  traza  de  ingenio, 
cuyo  parecer  se  di-ó  muy  bien  á  entender  y  sentir  en  el 
modo  de  las  figuras,  casándolas  con  la  ocasión,  que  es  el 
mayor  primor  de  los  significados,  porque  todos  igualasen 
al  deseo  de  la  cibdad. 

Este  arco  para  el  recibimiento,  se  trazó  en  el  princi- 
pio de  la  cibdad  y  calle  por  do  habia  de  ser  la  entrada^ 
Él  era  blanco  y  de  razonable  altura  y  con  pasamentos. 
La  anchura  era  lo  que  decia  de  cerca  á  cerca,  quedando 
la  puerta  vistosa  y  espaciosa,  aunque.faltó  lugar  para  po- 
ner letras  y  figuras  que  algunas  personas  estudiosas  te- 
nían trazadas  para  el  efecto.  Ea  lo  alto  de  la  cimbra  del 
arco,  por  timbre,  estaban  las  armas  del  Rey  nuestro  se- 
ñor, cuya  felice  vida  aumente  la  Magostad  Divina,  como 
puede,  -y  el  mundo  lo  há  menester.  No  hubo  lugar,  por  el 
poco  espacio,  para  dos  ota  vas  rimas  que  por  colaterales 
habían  de  estar  á  los  lados.  La  de  la  mano  derecha  diría: 

Otava  rima. 
Como  por  varias  partes  van  buscando 
Ríos,  arroyos  y  veloces  fuentes 
El  mar ,  y  su  reparo  procurando, 
Y  él  se  encarga  de  todas  las  coririentes, 
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Sus  anchas  olas  de  valor  mostrando 
Contra  naciones  y  remotas  gentes; 
Ansi  son  de  estas  armas  socorridos 
La  Santa  Iglesia  y  reinos  oprimidos. 
Á  la  mano  izquierda  habia  de  estar  otra  otava  rima» 
que  diría,  ansi: 

Qual  madre  generosa  agradecida, 
Que  estima  el  hijo  que  ha  esperimentado, 

Y  ha  reparado  siempre  la  caída 

Y  infancia  que  otros  hijos  le  han  buscado, 

« 

Y  á  este  aumenta  los  bienes  y  la  vida. 
La  fama,  la  grandeza  y  el  estado; 

Tal  se  muestra  la  Iglesia,  luz  del  mundo. 
Con  Felipe  sigundo  y  sin  segundo. 
De  un  lado  v  otro,  destas  armas ,  estaban  las  de  la 
cibdad,  que  son  una  estrella  en  lo  alto ,  y  las  tres  coro* 
Has  de  los  reyes  Magos,  en  campo  azul.  Por  orla  tenia  su 
mote  antiguo,  que  dice  ansí: 

Hoc  signum  veré  Regum  e$t. 
Que  quiere  decv*:  a  Aquesta  es  la  verdadera  msignia 
de  reyes.»  Faltaron  de  poner  á  estas  armas  dos  letras,  la 
una  á  la  estrella  y  otra  á  las  coronas.  La  de  la  estrella 
diría : 

Estrella  que  también  guia 
Las  coronas  por  el  suelo. 
No  las  dejará  hasta  el  cielo. 
En  el  escudo  de  la  mano  izquierda,  incitando  á  los 
gloriosos  reyes  á  seguir  la  estrella,  habia  de  estar  una 
letra  que  tenia  por  sentencia  aquella  admirable  merced 
que  Dios  nuestro  Señor  hizo  al  Emperador  Constantino 
cuando  se  le  apareció  la  cruz  en  el  cielo  que  Uecia;  «Con 
está  señal  vencerás. » 
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Seguidla  reyes  divinos 

Y  no  la  desamparéis» 
Que  con  ella  venceréis. 

Á  estos  escudos  respondían  más  abajo  unos  encasa- 
mentos  cavados  en  la  pared  del  arco,  do  estaban  dos  fi-. 
guras  pintadas,  la  una  á  la  mano  derecha,  la  otra  á  la  iz- 
quierda. La  de  la  derecha  era  un  viejo  venerable,  vesti- 
do como  Rey,  al  modo  de  los  naturales  desta  tierra,  sen- 
tado debajo  de  un  árbol;  este  representaba  el  Reino  del 
Pirú:  tenia  un  mote  latino  que  decia: 

aSub  umbrá  illius quem dmderaveram,  sedeo.í> 

que  en  castellano  suena: 

Estoy  sentado  debajo 
Del  árbol  que  deseaba,  » 

Y  á  )a  sombra  que  esperaba. 

El  árbol  estaba  ceñido  y  jodeado  de  ana  parra,  sig- 
nificando en  esto  el  matrimonio  del  Virrey,  y  para  dar  á 
entender  que  no  le  habia  de  ser  la  compañía  estorbo  al 
gobierno,  sino  ayuda,  como  lo  suele  ser  la  parra  al  árbol, 
y  el  árbol  á  la  parra,  tenía  un  mote  latino  que  decia: 

MtUuutn  auxiUum. 

En  castellano  dice:  favor  y  ayuda  del  uno  para  el 
otro ;  ampliado  con  esta  letra: 

Si  cada  virtud  es  fuerte 
De  las  otras  apartada, 
Más  lo  será  acompañada. 
Del  árbol  colgaban  las  armas  de  Virrey  y  Virreina, 
incorporadas  en  un  escudo  y  las  de  la  cibdad  en  el  suyo. 
En  lugar  de  frutos  de  el  mismo  árbol,  decia  el  latin:  . 

üNonpotest  arbor  bona  malos  fructus  faoere. » 

Tuvo  en  su  favor  esta  letra: 

Si  cada  árbol  dá  su  fruto, 


** 
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Gozarán  del  estos  dos, 
Ei  Rey,  República  y  Dios. 
Á  la  mano  izquierda  estaba  una  doncella  con  un  peso 
en  las  manos,  que  representaba  la  Justicia.,  Tenia  unas 
riendas,  en  un  freno  asidas,  para  denotar  la  Prudencia. 
Estaba  la  una  floja  y  la  otra  tirante,  y  el  verso  era  uno  de 
Virgilio  que  hacia  apropósito,  aunque  algo  mudado,  que 
decia: 

Et  premc^e  laxas  sciret  daré  jusus  habenas. 

Como  si  dijera  lo  que  los  romanos  en  su  blasón: 

(íParcere  svbjectis,  et  debellare  superbo$.r> 

Perdonar  los  rendidos,  y  castigar  Jos  indómitos  ó  ren- 
dirlos y  saber  apretar  lo  relajado  y  relajar  lo  apretado 
demasiadamente,  en  el  rigor  de  las  leyes  y  justicia.  Ei 
peso,  que  es  seüal  ordinaria  de  la  Justicia,  estaba  carga- 
da la  una  balanza  de  instrumentos  della,  como  songrillos, 
cadenas  y  espadas  y  la  otra  do  instrumentos  de  miseri- 
cordia y  premio ,  como  son  coronas ,  rainas  de  oliva  y 
palma;  el  mote  decia: 

iilnclvnavit  ex  hoc  in  hoc. » 

Como  si  dijera:  Mostrarse  bá  tan  misericordiosa  como 
justiciera,  y  al  contrario.  Mas  para  dar  á  entender  que 
habia  de  ser  más  clemente  que  justiciero,  estaba  el  peso 
más  inclinado  á  la  balanza  del  premio  que  de  el  castigo;  y 

en  conformidad  de  estas  dos  virtudes  era  esta  letra: 

* 

Con  estas  gobierna  Dios 

Desde  allá: 
Buen  exemplo  es  para  acá. 
Jia  misma  justicia  tenia  en  la  otra  mano  un  ramillete 
de  flores  y  frutas  sazonadas,  y  el  mote  decia : 
«Frwcíuí  justitiae  in  tempore.y^ 
Dando  á  entender  como  habia  su  Magestad  sazonado 
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esta  fruta  del  árbol  del  Marqués  de  Cañete»  todo  el  tiem- 
po que  se  había  detenido  en  premiar  á  su  hijo.  No  se 
pusieron  dos  coplas  castellanas  qu^Q  eran  estas: 

Su  Magestad  hoy  ha  hecho 

Gomo  Príncipe  y  Señor,  * 

Porque  descubrió  el  valor  • 

De  su  soberano  pecho 

Con  sola  aquesta  labor. 

El  mundo  ha  desengañado,    * 

La  malicia  se  ha  encojido, 

Y  á  todos  uos  ha  enterado 
Que  del  padre  fue  servido 

Y  del  hijo  está  pagado. 
Y  sí  lardó  el  galardón 

Algún  tiempo  en  madurar, 

No  se  tardó  la  ocasión, ' 

Antes  es  más  de  estimar 

Siencjo  tal  y  en  tal  sazón. 

De  suerte,  que  bien  se  asienta. 

La  paga  desta  jornada ;      . 

La  dilación  no  entra  en  cuenta. 

Que  la  cosa  sazonada 

Es  sustancial  y  alimenta. 
El  arco  se  cerraba  con  dos  puertas:  en  la  una  de 
ellas  estaba  pintado  un  Capitán  General,  armado  con  una 
lanza  en  la  mano  izquierda,  porque  con  la  derecha  esta- 
ba levantando  una  muger  que  tenia  postrada  á  sus  pies, 
la  cual  representaba  la  cibdad  de  Lima,  vestida  de  ana 
vestidura  real  correspondiente  á  su  nombre  dq  reyes, 
sembrada  de  coronas  y  estrellas,  que  como  digo,  son  sus 
armas.  Á  los  pies  tenia  muchos  despojos  de  ediñcios  ar- 
Tuinados  y  el  mote  decía: 
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aDelia  suscitas  de  pulvere  ppptdum: 
Et  de  ciñere  eregis  Patrem. 

Que  quiere  decir,  pididiendo  la  levantase  de  su  caida: 
CoD  tu  venida  levantas  esta  cibdad  de  su  polvo  y  caida;  y 
junto  con  esto  refrescas  las  cenizas  y  memorias  gloriosas 
de  tu  padre  muerto. 

Á  esto  respondia  la  persona  del  capitán,  que  repre- 
sentaba al  Virrey : 

üTarde  sed  íttto.» 

Que  quiere  decir:  Aunque  vengo  tarde,  venso  muy 
al  siguro  en  tu  favor:  y  para  significar  esto  mejor,  tenia 
una  lechuga  en  una  lanza,  y  decia  la  letra: 

«  Consilium  et  fortüíido. » 

Que  es  decir:  vengo  con  consto  y  fortaleza:  el  conse- 
jo es  significado  por  la  lechuga ,  y  la  fortaleza  por  la 
lanza. 

En  medio  de  estas  dos  figuras  estaba  el  sepulcro  de 
el  Marqués  de  Cañete,  de  cuya  mano  saliá  un  letrero  de 
dos  heroicos  versos  que  decian: 

üNunc  magis  adventu  revocas  me,  nate,  sepulcro: 
Regia  quam  lacrimis  flens  America  suis.y> 

Que  en  castellano  dicen:  no  menos,. ;oh  hijo  mió!  des- 
piertas tú  mi  memoria  en  estos  reinos  con  tu  venida,  que 
suele  esta  provincia  y  cuarta  parte  del  mundo,  llamada 
América,  despertarla  y  celebrarla  coa  sus  lágrimas,  llo- 
rando siempre  mi  pérdida  y  tu  ausencia.  En  el  laheli  ó 
tiro  de  la  espada  que  le  colgaba  del  hombro,  traia  un 
mote  que  decia: 

Restaurator  P.  et  P. 
Que  suena:  Restaurador  de  la  honra  de  mi  patria  y 
de. mi  padre. 

En  la  otra  puerta  estaba  pintado  Eoeas  y  su  padre 
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Anqoises  sobre  su;s  hombros.  En  lo  alto  estaba  ana  letra 
que  decía: 

uiHonor  honusque  patemumn. 

Qae  dice:  honra  y  carga  paternal.  Era  de  aqueste  la* 
gar  esta  letra. 

Padre  y  honra  llevas  junto. 
Carga  bienav^^nturada : 
Mas  para  tí  reservada. 
El  Anquises  teuia  otra  en  la  mano  y  decia: 

(iPietas  filíorum. » 
Piedad  y  respeto  de  hijo.á  padre. 
El  Eneas,  que  representaba  la  persona  de  el  Virrey^ 
iba  caminando  por  medio  de  la  mar  con  una  espada  des- 
nuda^por  báculo.  El  mole  decia: 

a  Aqme  multae  non  potuerunt 
Extinguere  pristína.y^ 
Que  dice:  ni  la  muchedumbre  de  las  aguas  que  ha- 
bía de  por  me(fio,  ni  la  distancia  del  lugar,  fueron  bas- 
tantes para  causar  en  mi  algún  olvido  de  este  reino,  al 
cual  he  ¡logado  por  el  valor  de  mi  brazo  y  virtud.  Resu- 
mióse esta  sentencia  en  una  otava  rima,  que  decia: 
No  distancia  de  aguas  inauditas, 
Ni  del  lugar  y  tierra  desviada, 
Ni  las  dificultades  esquisitas 
Que  puso  la  malicia  desbocada. 
Ni  el  hallarme  en  empresas  infinitas, 
Ni  fortuna  insolente  acelerada. 
Me  hicieron  olvidar  el  reino  amado, 
Donde  por  mi  valor  hoy  be  llegado. 
Y  para  dar  á  entender  que  también  le  habia  traido  ¿ 
esta  tierra  el  buen  olor  y  afición  de  la  virtud  de  su  pa- 
dre, se  puso  á  sus  pies  un  cervatillo,  cuya  propiedad  es. 
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que  puesto,  eu  medio  las  aguas,  vuelve  el  hocico  hacia 
donde  está  la  tierra,  porque  la  huele  desde  muy  lejos, 
y  asi  cebado  deste  olor,  camina  para  ella;  lo  cual  declara- 
ba una  letra  que  decía: 

aTractus  odm'e patemae  virtuti8.r> 
Que  suena:  Atraido  vengo  del  olor  y  virtud  de  mi 
padre  y  del  amor  desta  tierra.  Cerraba  la  sentencia  esta 
oda: 

Aquí  vengo  guiado 
de  olor  de  la  virtud  tan  acabada, 
que  mi  padre  ha  sembrado 
en  esta  tierra  amada,    • 
del  y  de  mi  querida  y  aumentada 
En  lo  más  alto  de  estas  puertas  estaba  el  sol  y  la  luna 
pintados:  el  sol  estaba  rodeado  de  nublados;  mas  él  muy 
resplandeciente  y  claro.  La  letra  decia: 

iiPost  nubüa  Phebusy> 
Que  dice:  después  de  tantos  nublados  /  tempestades 
como  este  reino  ha  padecido,  y  la  de  su  padre  y  suya,  y 
después  de  tantas  calamidades  como  el  reino  ha  sufrido 
de  enfermedades  y  enemigos,  con  la  venida  del  Virrey 
se  muestra  ya  el  sol  claro.  La  luna  que  significaba  la  cib- 
dad  de  Lima,  estaba  llena  y  serena,  con  un  mote  que 
decia: 

<(Recipit  unum,  qui  grata  refulget.y> 

Que  es  decir:  mira  un  sol  de  cuya  luz  recibe  su  res- 
plandor, y  por  eso  se  muestra  clara  y  alegre. 

Encima  del  arco   estaba  la  dedicación  y  oferta  del, 
hecha  por  la  cibdad  al  Virrey  con  estas  letras: 

S.  P.  q.  L.D.  D.G.  D.  ai. 
Oh  patriam  reparandam. 
Quiere  decir:  el  Senado  y  pueblo  de  Lima  ofrece  este 


320  DOCüMKlfTOSINXDITOS 

arco  al  Sr.  D.  García  de  Mendoza,  por  la  esperanza  qae 
tiene  de  qae  con  sn  venida  será  reparada  esta  cíbdad. 

Encima  de  todo,  si  taviera  friso  el  arco,  se  babia  de 
poner  este  verso  de  Virgilio, 

«  Miratur  molem  Gartia  magnolia  qtumdam. » 

Admírase  D.  García  de  ver  la  grandeza  de  esta  cibdad, 
qae  en  otro  tiempo  era  rancberías,  y  ahora  está  tan  ilus- 
tre y  opulenta;  y  por  no  haber  lagar  se  quedó. 

Esto  es  lo  qae  el  arco  y  sus  figuras  contenian. 

La  Virreina  comió  temprano,  y  en  una  carroza  pasó  á 
la  casa  de  Diego  Ruiz  Cerrato  á  una  gelosía  que  le  estaba 
aderezada  para  ver  la  eatrada  y  recibimiento  del  Virrey, 
el  cual  salió  de  la  chácara  de  Doña  Elvira  Davales,  y 
luego  le  cogieron  en  medio  las  dos  compañías  de  á  caba- 
llo, tomando  la  vanguardia  la  de  los  arcabuceros,  y  la  re- 
taguardia la  de  los  gentiles- hombres  lanzas,  con  orden 
nueva  que  el  Virrey  babia  dado  que  los  arcabuces  en  los 
morriones  y  (feladas  llevasen  una  banda  carmesí ,  y  que 
los  lanzas  la  llevasen  de  la  misma  color,  empero  desde  el 
hombro  por  medio  el  cuerpo.  Llegando  el  Virrey  como 
veinte  pasos  á  dó  estaba  el  Audiencia,  salió  de  la  carroza 
y  vino  á  pié  hasta  una  sombra  grande  que  le  tenían  he* 
cha,  debajo  de  la  cual  estaba  el  sitial,  y  encima  el  misal, 
el  cual  Blas  Hernández,  escribano  de  cabildo,  abrió,  y 
puesta  sobre  él  la  mano,  D.  Francisco  Manrique  de  Lara, 
caballero  de  el  orden  de  Santiago,  fator  y  veedor  del  Rey 
nuestro  eeñor,  y  regidor  más  antiguo  desta  cibdad,  le 
tomó  el  juramento  acostumbrado.  Y  acabadas  estas  cere- 
monias, el  Virrey  tomó  el  caballo,  que  era  blanco,  y  la 
guarnición  de  terciopelo  negro,  y  todo  el  follaje  y  guar- 
niciones de  oro  y  negro,  vistosísima  y  costosa.  El  Virrey 
traía  vestido,  jubón  y  calza  parda,  calceta  de  holanda 
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alta,  de  camino»  espuelas  doradas,  enera  de  ámbar  guar- 
necida de  oro,  sombrero  de  tafetán  n^ro  con  caiieies  de 
oro,  y  trena  (l)de  ámbar  con  caireles  de  lo  propio,  llenas 
de  piezas  de  oro  y  perlas,  plun>as  en  el  sombrero  mora- 
das y  bohemio  (2)  morado. 

Comenzóse  desde  el  arco  á  ir  en  esta  forma:  la  pri-^ 
mera  gente  que  partió  fue  la  suiza  de  los  indios,  que  eran 
muchos,  todos  vestidos  de  diferentes  colores ,  de  seda  y 
oro,  con  sus  mandadores  y  muchos  géneros  de  armas: 
después  iba  el  capitán  D. .  Juan  de  Aliaga,  vestido  de 
leonado  y  plata,  con  su  compañía,  que  era  toda  la  infan- 
tería desta  cibdad,  que  era  mucha,  costosa  y  bizarramen- 
te aderezada.  Pareció  estremadísimamente  por  la  conti- 
nuación de  las  cargas  que  iban  dando,  que  todo  estaba 
cubierto  de  estruendo  y  humo.  Á  esta  compañía  seguía 
el  capitán  Pedro  de  Zarate,  con  la  guarda  de  gentiles- 
hombres  arcabuceros  de  á  caballo,  todos  con  sus  armas 
y  municiones  y  bandas  rojas  en  las  celadas  f  los  arcabu* 
ees  al  hombro.  El  capitán  Pedro  de  Zarate  no  salió  se- 
ñalado en  cosa  alguna  de  bizarría,  aunque  lo  iba  mucho 
en  el  aspecto  militar  de  su  persona:  La  causa  fue  el  luto 
por  la  muerte  de  Dona  Lucia  de  Luyando,  su  muger. 
Tras  esta  compañía  iban  los  gentiles  hombres  de  la  casa 
del  Virrey,  que  era  mucha  cantidad,  de  dos  en  dos,  en 
hábito  de  camino.  Hacíales  guardar  este  orden  y  con- 
cierto Rodrigo  Delgadillo,  tesorero  del  Virrey.  Seguía 
luego  tras  ellos  toda  la  caballería  de  vecinos  y  gente  da 
lustre  desta  cibdad. 


(1)  Trena,  banda  ó  cinto  que  usaba  la  gente  de  guerra,  ya  en 
la  cintura,  ya  cruzada  desde  el  hombro  á  ella. 

(2)  Bohemio,  ropa  á  modo  de  capotillo. 

Tomo  Vm.  21 
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Luego  la  Universidad;  las  facaltades  con  sos  imig- 
nias  y  borlas  que  parecían  muy  bien. 

Seguian  luego  las  mazas  de  la  cibdad  sdbatídas  sobre 
los  brazos.  Sucedía  la  Real  Audiencia  y  alcaldes  de  c6v- 
te,  con  todo  el  concurso  de  sus  ministros  y  oficiales;  Des- 
pués los  Reyes  de  armas  con  sus  cotas,  descaperuzados; 
tras  ellos  Ruy  Diaz  de  Rojas,  caballerizo  mayor  del  Vir- 
rey, la  cabeza  descubierta,  con  un  estoque  plateado,  des- 
nudo sobre  el  hombro  derecho.  Esta  cerimonia  fue  el 
primero  que  la  usó  este  Virrey.  Á  sus  fados  iban  cuatro 
lacayos  con  la  librea  del  Virrey,  y  uno  de  ellos  llevaba 
.  sobre  el  hombro  el  telliz,  que  es  una  cubierta  de  tercio- 
pelo con  que  cubren  el  caballo  hasta  debajo  los  estribos, 
que  sirve  de  grandeza:  que  acá  si  no  es  la  persona  del 
Virrey,  no  Ja  puede  usar  ni  poner  otra. 

Luego  iban  los  pages  del  Virrey,  vestidos  de  librea, 
que  era  amarilla  y  negra,  gorras  y  plumas  de  la  misma 
suerte  y  dé^peruzados.  Tras  dellos  iban  los  tenientes 
de  capitán  de  la  guardia  y  caballerizo,  á  pié  y  destoca- 
dos. El  teniente  de  la  guarda  llevaba  un-  ¿astonciUo  en 
la  mano,  el  cual  tenia  cuenta  con  que  los  pages  fuesen 
en  buena  orden  y  con  silencio.  Despuos  venía  el  palio, 
que  era  carmesí  y  muy  rico.  Las  varas  llevaban  los  re- 
gidores, y  los  cordones  del  caballo  los  alcaldes  ordinarios, 
vestidos  con  ropas  rozagantes  carmesís  de  terciopelo  y 
{[orras  de  lo  mismo;  que  todos  juntos  y  cada  uno  de  por 
«i  parecían  escogidamente.  Debajo  el  palio  iba  el  Virrey 
bien  señalado,  con  su  buena  díspusicion  y  agradable  pre- 
sencia, dejándose  ver  generosamente,  sin  austeridad  ni 
altivez,  de  todos  los  balcones  y  ventanas,  haciendo  algún 
modo  de  pausa  donde  los  caballeros  que  llevaban  el  palio 
le  decian  que  habia  algunas  damas  y  señoras,  porque 
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como  todas  iastaban  embozadas,  no  eran  conocidas  sino 
da  los  quo  sabían  las  ventanas  dó  habían  de  estar.  Y  el 
palio  no  podían  llevarlo  tan  alto,  que  siéndolo  el  qae  iba 
debajo  tanto,  en  partes  no  se  le  podía  ver  el  rostro,  y  era 
necesario  hacer  alguna  diligencia  para  dejarse  ver;  y  en  * 
todas  las  partes  que  se  ofreció  tenw  este  miramiento, 
siempre  pasó  quitando  el  sombrero  á  las  damas,  con  que 
daba  la  satisfacción  que  se  esperaba  de  su  cortesanía. 
'1  Después  del  palio  iba  el  guión.  El  que  lé  llevaba  iba 
en  cuerpo  sin  que  ninguno  fuese  á  su  lado.  Luego  iba 
Julián  de  Bastidas,  ayé  que  había  sido  del  Virrey,  y  muy 
antiguo  en  la  del  Marqués  su  padre,  á  quien  el  Virrey  te-  * 
nia  en  gran  veneración.  Á  su  lado  Joan  Ossorio  Gavila» 
nes,  mayordomo  mayor  y  Antonio  de  Torres  de  la  Fres- 
neda ,  su  camarero  y  Antonio  de  Heredia  su  secretario 
y  Francisco  de  Cañizares,  gentil  hombre  de  la  cámara. 

Detrás  destos  caballeros  iban  cinco  pages  de  cámara 
en  sus  caballos.  Uno  llevaba  una  lanza,  otro  un  morrión 
muy  vistoso  con  sus  plumas  en  bastón,  otro  un  venablo, 
otro  una  maleta  de  terciopelo,  otro  un  sombrero  cubierto 
con  un  tafetán. 

El  capitán  de  la  guardia  era  su  lugar  entre  el  estoque 
y  los  reyes  d'armas,  de  adonde  salía  á  ordenaUo  y  man- 
dallo  todo. 

La  guarda  de  alabarderos  iba  de  un  lado  y  otro  des- 
caperuzada; y  donde  acababa,  entraba  él  capitán  D.. Pe- 
dro de  Córdoba  Guzman,  caballero  del  hábito  de  Santia- 
go, capitán  de  la  más  ilustre  y  jgenerosa  compañía  que  se 
sbbe  que  haya  en  el  orbe,  como  dije  en  el  capitulo  de  los 
gentites  hombres  lanzas  y  institución  desta  compañía. 

Después  venia  su  alférez  con  el  estandarte  y  los  gen* 
tiles  hombres  lanzas  las  llevaban  en  las  manos,  y  sus 
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adargas  embrazadas:  tollos  en  bellos  caballos  y  ricos 
jaeces ,  sus  cotas  puestas  y  celadas ,  con  muchas  plumas  y 
bandas  rojas,  parecian  cierto  admirablemente »  porque  la 
calidad  de  tantos  caballeros  como  allí  iban  con  tan  gran 
silencio ,  señorío  y  concierto,  hacia  ser  de  todos  mirada 
y  respetada,^  y  aun  cudiciada  para  ser  uno  della. 

Los  ministriles,  atabales  y  trompetas  iban  repartidos 
por  diferentes  partes  y  lugares,  ejercitando  su  arte  muy 
bien  y  continuadamente. 

Comenzóse  á  caminar  con  toda  esta  maquinosa  traza 
y  orden  por  medio  de  innumerable  suma  de  gentes,  y 
*  con  ser  tanta  la  distancia  de  calles,  excedía  el  acompafia* 
miento,  dejando  pobladas  y  llenas  tanta  suma  de  ventanas, 
balcones  y  terrados,  que  parecía  quererse  venir,  abajo 
con  el  peso  de  tantas  personas. 

Llegó  el  Virrey  á  una  gelosfa  verde ,  donde  la  Yir  • 
reina,  sin  ser  vista,  veia.  Allí  se  detuvo UEil)reve  espacio, 
hasta  que  por  una  cortadura  de  la  gelpsía  la  Virreina  sacó 
un  autojo  de  oro  que  trae  para  reforzar  la  vista;  el  cual, 
visto  por  el  Virrey  como  señal  de  licencia,  quitó  el  som- 
brero y  bajó  la  cabeza ,  y  mandó  anduviesen  los  que  lle- 
vaban el  palio.  Fué  caminando  haciendo  algunas  pausas. 
Los  olores  y  perfumes  eran  tantos,  que  parecía  estar  en 
la  felice  Arabia.  De  ciertas  ventanas  arrojaron  gran  can- 
tidad de  rosas  sobre  los  que  pasaban,  con  algunas  letras 
.que  mostraban  más  contento  que  elegancia. 

Más  arriba  desta  gelosía  do  estaba  la  Virreina,  hubo 
un  castillo  á  quien  combatia  una  galera  con  muchos  arti- 
ficios de  fuego,  y  él  se  defendía  con  los  propios.  Tardó 
gran  rato  el  combate,  con  mucho  estrépito  de  cohetes  y 
gran  regocijo  de  la  gente. 

Hizo  el  oficio  de  sargento  mayor  el  capitán  Sancho  de 
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desta 


de<i»n,po  D.  Francisco  de  Quiñones,  que  Jo  es  de  todo 
«ünque  este  dia  no  fue  de  efeto ,  porque  como  la  orden 
^  la  entrada  se  diá  por  el  Virrey,  aquella  se  sigpió  y 
don  Francisco  se  fué  en  su  lugar  sin  salir  á  mandar  cosa 
ajgana. 

Puesto  el  sol,  llegó  el  Virrey  á  la  iglesia  mayor, 
donde  se  apeó,  haciendo  el  oficio  de  cabaUerizo  Dieg<; 
de  Agüero  vecino  de  esta  cibdad  y  regidor  perpetuo 
r«!ii*^     rr®"*  '•  caballerizo,  y  entró  con  el  eslo- 

r  í^°?-.^'  ^•"'"y  '''''^  * »»  «'««a-,  donde  el  Prori- 
««•dignidades  canónigos  y  clerecia  le  estaban  esperan- . 

oLln        *.  t""^  *''°**^'  I«»6á  su  sitial,  y  hizo 
oración,  y  volvió  á  tomar  el  caballo,  y  haciendo  un  ro-  ' 

TJJ^  ^     n'  '^  ^"^  «"^  ^^  ''^  reales  ya  de  noche, 
donde  luego  llegó  la  Virreina  en  su  carroza!  D.  Bellraa 
oe  La«ro,  su  hermano,  gozó  dff  libertad  este  dia,  andan- 
do embozado  mirando  lo.mucho  que  habia  que  ver.  por- 
qae  de  otra  manera  no  fuera  posible.  Otra  noche  hubo 
alcancías  delante  de  palacio,  en  cuyas  ventanas  del  cuar- 
w  de  D.  Beltran  que  salían  á  eUa,  estuvo  el  Virrey.  Den- 
tro de  pocos  dias  hubo  toros  y  juego  de  canas,  sin  U- 
«reas;  y  desde  ahí  á  algunos,  hizo  la  cibdad  su  fiesta  do 
loros  y  ju^o  de  cañas.  En  los  dos  puestos  jugaron  trein- 
»  y  dos  cabaUeros;  diez  y  seis  en  cada  uno.  Prohibióse- 
^qaenmgunosacasebordado,  brocado,  nitela,  ni    oro 
en  as  libreas;  porque  dqado  que  el  Virrey  no   ternia 
dello  gasto  ni  contentamiento,  el  que  la  UevasQ  no  se  le 
permitiría  jugar.  Todos  lo  tuvieron  por  cosa  dura?  porque 
en  tan  buena  ocasión  querían  y  apetecían  mostrar  sa  de- 
seo y  ánimo.  En  fin,  lo  que  fue  de  terciopelo  y  rasos,  f  «a 
mocho  y  muy  lucido. 
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La  Virreina  salió  en.  ana  litera,  y  sos  damaa  y  daénas 
en  carrozas  y  coches.  Aoompaióla  toda  la.cibdad  y  la 
guarda  ordinaria»  hasta  los  arcos  que  ea  las  casas  de  ca* 
bildo  para  el  efeto  estaban  aderezados.  Á  la  mano  dere* 
cha  de  la  litera  venia  D.  Beltran»  herniaBO  de  la  Yirreir 
na,  y  á  la  izquierda  D.  Gerónimo  de  Torres  y  PorCqgal, 
hyp  del  Conde  de  Villar.  Dentro  de  un  breve  espacio  de 
término,  salió  el  Virrey  con  la  Real  Audiencia,  y  vídm* 
ron  á  otras  ventanas  junto  á  las  de  la  Virreina,  sirviea** 
do  de  atajo  sola  la  colgadura  de  seda  que  lo  dividía.  Di6> 
seles  una  estremadísima  colación,  y  muy  curiosa,  de  oMih 
.cha  diversidad  de  cosas.  Pasados  los  toros  y  juegoe  de 
^  cañas,  se  Scabaron  tea  aestas,  y  aun  la  breve  pausa  que 
el  Virrey  dio  á  los  negocios,  porque  estos  dias,  por  mano 
de  su  secretario  Antonio  de  Heredia,  ultra  del  despacho 
que  hizo  para  Chile ,  no  dilató  el  dar  avíao  á  las  reales 
audiencias,  cibdades  y  trillas  de  su  vírreinadQ,  de  ss 
elecion,  proveimiento  y  llegada  á  estos  reinos,  y  á  los 
obispos  y  iglesias  que  estaban  sede  vacante ,  y  oirás  per- 
sonas, vecinos,  cabsdleros  y  gente  prindpai ,  y  oficiales 
de  la  Real  Hacienda,  y  corregidores  de  naturales,  que 
ninguno  quiere  ser  el  postrero  en  estos  parabienes  y  de* 
mostraciones  de  contento  y  alegría.  También  se  ocupó  ea 
hacer  un  diligenciero  que  con  cartas  suyas  fuese  á  todas 
las  cibdades  de  arriba,  para  avisar  á  los  oficíales  reales 
lo  que  importaba  y  convenia  que  toda,  la  hmieoda»  á 
S.  M.  perteneciente  y  tocante,  se  cofarase  y  envíase  coa 
toda  puntualidad  y  cuidado^  para  que  el  Bey  nuestro  se» 
ñor  pudiese  con  ella  ser  prevalido  y  ayudado.  Y  qoeá 
toda  cuenta  habia  de  eptar  aquí  mediado  Marzo,  didén» 
ddés  el  servicio  que  al  Rey  nuestro  señor  en  ^lo  harian 
y  á  él  también,  y  por  el  contrarip. 
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No  puedo  pasar  ea  áleocio  que  la  prioiera  fiesta  ,qne 
hbbo  después  de  la  entrada  en  esta  cibdad,  fué  el  Virrey 
á  la  igleáa  mayor.  Predicó  el  P.  Gerónimo  Ruiz  Portillo, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  que  Cae  el  primer  sermón  que 
el  Virrey  oyó  y  el  último  que  él  hífeo.  En  él  dyo  mucha» 
cosas  pertenecientes  al  gobierno,  con  el  celo  y  espíritqi 
que  se  esperaba  de  quien  se  creía  estaba  de  camioo  para 
el  cielo. 

m 

Los  demás  días  fué  visitando  uno  de  los  conventos 
de  frailes  ó  monjas.  El  primero  fue  el  del  Seraneo  San 
Francisco,  do  no  pudo  dejar  de  enternecerse  con«  la  me» 
moría  del  sepulcro  del  IMÍarqués  de  Cañete,,  su  padre.  * 

CAPÍTULO  XVIL 

De  el  armada  que  el  Virrey  despoichó  á  correr  la 
costa,  y  á  que  trajesen  de  ArüM  la  plata  del  Rey 

nuestro  señor. 

AI  tiempo  y  cuando  á  esta  cibdad  suele  llegar  el  avi* 
so  y  nueva  de  la  entrada  en  este  mar  del  Sur,  de  algún 
pirata  ó  cossarío  inglés,  que  siempre  su^e  ser  pasada 
Navidad,  que  es  el  tiempo  cómodo  de  desembocar  el  es- 
trecho de  Magallanes,  ó  por  el  mes  de  Enero,  ya  el  Vir- 
rey tenia  prevenidos  tres  bnraos  galeones  del  Rey  nues- 
tro señor,  artillados,  marinados  y  avituallados,  y  cqq  la 
soldadesca  conveniente  y  necésaría,  no  sólo  para  defen» 
sa,  sino  para  ofensa;  y  por  general  á  Pedro  de  Arana, 
lugar«teniente  suyo  en  el  Callao,  con  los  capitanes  y  o&* 
dales  necesarios*  á  quien  dio  iastruccion  que  corriese 
esta  costa  toda  hasta  por  cima  de  Arica,  y  que  después 
bajase  á  ella  y  embarcase  en  la  dicha  armada  toda  la 
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plata,  ansí  de  S.  M«  como  de  particnktres  qae  aUí  hobie- 
se,  y  la  trajese  á  esta  cibdad.  Y  la  qae  trajo  este  general 
y  este  año  se  envió  á  TierraFirme»  del  Rey  nuestro  señor, 
fneron  millón  y  medio  de  dacados,  y  tres  millones  ensa- 
yados de  particulares .  Ganóse  no  sólo  en  no  pagar  nada 
S.  M.  de  lo  que  le  tocaba,  sino  en  lo  que  montaron  los 
fletes  de  la  de  particulares. 

CAPÍTULO  XVffl. 

Del  servicio  y  emprestido  que  el  Virrey  pidió  en  es- 
tos reinosy  en  nombre  del  R^  nmMro  señar,  y  en 
virtud  de  sus  reales  comisiones. 

• 

Bien  habréis  visto,  discreto  y  sabio  lector,  qué  amba- 
jes  y  rodeos  haya  tbmado  antes  de  entrar  ni  embarcar- 
me en  el  golfo  de  los  grandiosos  servicios  deste  Virrey, 
del  cual,  antes  de  continuarios  ni  historiarlos,  diré  lo  que 
del  gran  virrey  D.  Francisco  de  Toledo  he  4icho;  que  sa- 
bia hacer  elección  de  personas.  Las  de  quien  se  habia  de 
informar,  queria  y  siempre  deseó  fuesen  las  más  espe^ 
rímentadas  y  cursadas  en  las  cosas  del  Reino.  Para  ne- 
gocios de  guerra,  mar  y  tierra,  elogia,  los  que  la  sabian 
y  entendian.  Para  los  de  papeles,  los  que  en  ellos  se  ha- 
bían criado,  y  los  que  los  habían  versado  y  tenían  dello 
opinión.  Para  los  de  cargos  y  oficios,  los  que  entendía 
que  en  más  descargo  de  la  real  conciencia  y  suya  los 
ejercían.  Sobre  estas  tres  basas  y  pirámides,  ¿qué  puede 
hacerse  ni  fabricarse  que  no  sea  acrisolado  y  de  los  qui«* 
lates  áA  oro  de  Tibar?  De  iqí  no  digo,  aunque  pudiera, 
lo  que  Eneas  á  la  Reina:  et  quorum  pairs  magna  fui. 
La  que  fui,  que  fue  mucha,  servirá  de  sacar  del  libro 
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de  la  razón,  como  conlador  della  por  S.  M.  en  estoa  rei- 
nos» y  de  mi  memoria  verdadera,  que  es  el  más  cierto 
m>ro»  lo  que  este  Virrey  hizo  en  algunas  comisiones  y 
nuevos  arbitrios  que  el  Rey  nuestro  señor  le  encargó  y 
otras  que  puso  en  ejecución  durante  su  gobierno. 

El  primero  fue  dos  reales  cédulas,  sus  dalas  en  Ma- 
drid á  6  de  marzo  del  año  de  89;  que  en  la  una  le  en- 
carga y  manda  pida  que  estos  reinos  le  sirvan  graciosa- 
mente y  en  emprestido  con  la  mayor  cantidad  que  les 
fuere  posible,  las  cuales  son  del  tenor  siguiente: 
El  Rey: 

D.  García  de  Mendoza,  á  quien  he  proveído  por  mi 
Virrey,  Gobernador  y  Capitán  general  de  las  provincias 
del  Pirú.  Habiendo  con  mucho  dolor  y  lástima  conside- 
rado el  daño  y  estrago  grande  que  el  demonio  ha  hecho 
en  algunas  provincias  y  tierras  de  la  cristiandad,  donde 
Nuestro  Señor  antes  era  servido  con  gran  fé  y  religión,  y 
agora  los  vemos  enredados  en  errores  y  heregias ,  y  por 
este  medio  llenos  de  turbación  y  escándalo;  y  que  no  so- 
lamente han  negado  el  respeto  y  reverencia  debida  á  la 
Santa  Iglesia  Católica  Romana  y  al  Vicario  de  Jesucristo 
Señor  Nuestro,  que  en  ellA  preside;  y  perseguido  los  fíe- 
les y  católicos  cristianos,  cuyos  clamores  llegan  al  cielo 
con  sus  gloriosas  almas  coronadas  de  martirio ,  cometien- 
do otros  insultos  y  abominables  ofensas,  como  prevari- 
cadores scismáticos,  tan  perversos  y  detestables,  que  cau- 
san horror  y  espanto ;  sino  que  pasando  adelante  con  su 
atrevimiento,  infestaban  la  mar  robando  comb  públicos 
salteadores  y  piratas.  Y  pareciéndome  que  á  mí,  como 
hijo  obediente  de  la  dicha  Santa  Iglesia  católica,  convenía 
el  cuidado  de .  detestar  este  monstruo  tan  pernicioso  y 
á  tóete  la  cristiandad ,  quise  tomar  á  mi  cargo  esta 
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empresa,  y  así  hice  juntar  ana  armada  tan  graasa  y  con 
tanto  aparato  y  costa,  cnanto  pareció  qoe  convenia  para 
poderse  (¡onsejgair  el  intento.  Y  puesto  qoe  con  humildes 
ruegos,  continuas  oraciones,  y  ayunos  y  limosnas,  se  en* 
comeado  á  Nuestro  Señor,  como  cosa  qoe  solamente  se 
encaminaha  á  honra  y  gloria  suya,  fue  servido  su  oculto 
juicio  de  castigar  á  la  cristiandad  con  el  suceso  que  se 
ha  visto.  Y  aunque  este  y  otros  trabajos  que  se  padecen^ 
con  que  su  Santa  Iglesia  es  afligida,  merecen  nuestros 
pecados;  confiando  en  su  divina  bondad  y  misericordia, 
he  determinado  de  proseguir  la  sobredicha  empresa ,  anai 
por  lo  que  toca  al  bien  universal  de  la  cristiandad,  como 
por  otros  fines  de  gran  importancia  y  consideración  que 
se  han  mirado  muy  atentamente.  Y  como  para  poderlo 
hacer  es  menester  mucha  sustancia,  y  de  mis  rentas  y 
patrimonio  no  se  puede  sacar,  respeto  de  estar  tan  emper- 
nadas, exhaustas  y  casi  consumidas  á  causa  de  las  gran- 
des expensas ,  costas  y  gastos  que  se  han  hecho  y  conti- 
nuamente se  hacen  en  las  guerras  que  se  kan  tenido  coa 
el  turco^  enemigo  común  de  la  cristiandad,  y  los  moris- 
cos que  se  rebelaron  en  Granada ,  y  se  tiene  al  presente 
con  los  hereges  rebeldes  de  mis  estados  de  Flandes;  ea 
fuerza  que  me  haya  de  valer  de  mis  reinos.  Y  habiéndo- 
me estos  hecho  un  servicio  tan  notable,  cuanto  habrás 
entendido,  esperándole  no  menos  de  aquese  y  de  los  de» 
más  de  las  Indias  Occidentales,  me  he  resuelto  en  avi- 
sarlos de  este  suceso  y  de  mi  d^erminacion,  para  que 
mis  buenos  y  leales  vasallos  habitantes  y  naturales  deilos, 
acudiendo  á  tan  precisa  necesidad  con  el  amor  qoe  me 
deben,  como  á  su  Rey  y  señor  natural  qoe  tanto  loa  esti- 
ma y  precia,  y  tjue  si  bien  se  mostraron  liberales  el  ano 
de  73  cnando  se  pe^di6  la  Goleta,  agora  que  la  ooasíoa 
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es  tanto  mayor,  ae  esfaerceo  á  socorrerme  con  la  demos- 
tración á  que  persuade  tanto  aprieto  y  necesidad.  Y  ansí 
os  mando  que  se  la  representéis  de  mi  parte  á  los  prela* 
dos  y  estiado  eclesiástico,  á  las  cibdades  y  pueblos  de  es* 
panoles,  vecinos  encomenderos,  personas  particulares, 
tratantes,  caciques  é  indios;  significándoles  cuan  justa 
cosa  es  que,  pues  viven  en  tierra  tan  próspera  y  rica,  y 
en  ella  son  mantenidos  en  paz  y  Justicia,  libres  de  pechos, 
impusiciones  y  alcabalas ;  y  del  efeto  destos  intentos  par- 
ticularmente han  de  recebir  beneficio  por  la  seguridad 
de  sus  haciendas,  y  del  trato  y  comercio  en  que  tanta 
perturbación  han  tenido  por  parte  de  estos  piratas  bere- 
ges ,  que  es  una  de  las  principales  causas  que  me  incitan 
ásn  castigo;  me  hagan  un  seSalado  servicio  graciosa^' 
mente  con  la  lai^ueza  que  yo  espero  dellos  y  de  mane- 
ra que  puesta  diligencia  en  aquellos  reinos,  den  ejem- 
plo para  los  demás  y  de  todo  se  constituya  la  gran  suma 
que  se  requiere;  asegurándoles  que  demás  de  lo  que  se 
podrán  preciar  de  haberme  servido  y  ayudado  en  tiempo 
tan  trabajoso,  holgaré  que  en  sus  pretensiones  lo  repre- 
senten, para  que  reciban  merced.  Y  que  demásdel  servi- 
cio gracioso,  me  presten  cada  uno  de  por  sí  toda  la  canti- 
dad que  pudieren  los  prelados  y  eclesiásticos,  de  sus 
rentas  y  haciendas ,  pues  estas  no  las  ocupan  en  tratos  y 
granjerias,  ni  sobre  sus  dignidades  tienen  pinsiones,  sub- 
sidios ni  escusados ,  y  lo  que  prestaren  lo  han  de  volver 
á  cobrar,  á  los  plazos  que  ellos  quisieren  señalar,  de  mis 
cajas  reales,  dentro  de  sus  casas;  los  vecinos  encomende- 
ros ansí  mismo  de  sus  rentas  y  haciendas,  que  han  reci- 
bido de  mi  mano  para  su  aumento;  los  mineros  antici- 
pando la  paga  de  alguna  buena  cantidad  de  plata,  á  cuen- 
ta de  los  quintos  y  de  los  azogues;  los  mercaderes  y 
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tratantes  vacantes»  con  alguna  parte  de  sas  cándales  por 
nn  pequeño  intervalo  de  tiempo ,  los  caciques  é  indios  de 
mi  Corona,  adelantando  la  paga  de  sus  tributos;  y  los  de- 
más»-como  mejor  pudieren,  que  con  vuestra  prudencia  y 
auturidad,  buenos  y  prudentes  medios,  y  el  amor  que 
todos  os  tienen,  no  dudo  de  que  se  hará  una  muy  gran 
cosa,  mayormente  estando  la  tierra  tan  próspera  de  me- 
tales y  tratos,  y  la  gente  tan  descansada.  La  execucion  de 
todo  lo  cual  03  remito,  para  que  lo  encaminéis  como  me- 
jor os  pareciere,  comenzando  la  diligencia  desde  Tierra 
Firme,  porque  en  Cartagena  no  habrá  que  tratar,  respeto 
de  los  daños  que  en  ella  han  hecho  los  cossarios;  y  á  las 
cibdades  del  distrito  de  los  Reyes  dpnde  os  pareciere  que 
se  sacará  cosa  de  consideración,  podéis  enviar  algún  oi-» 
dor  de  la  dicha  Audiencia;  y  á  los  presidenta  de  las  de- 
más, y  á  los  prelados  prebendados  y  cabildos  de  las  cib- 
dades del  distrito,  enviareis  los  despachos  que  van  aquí, 
con  los  cuales  escribiréis  graciosamente,  y  á  los  vecinos 
ricos,  en  la  sustancia  que  os  pareciere,  y  corresponderos 
eis  con  todos  para  que  todo  venga  á  vuestra  mano  y  se 
os  comunique;  que  para  este  efeto  y  para  que  tengáis  luz 
de  todo,  se  os  enviará.  De  Madrid  á  6  de  Marzo  1589.— 
Yo  el  Rey. — ^Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor,  Joan 
de  Ibarra. 

El  Rey: 
D.  García  de  Mendoza,  á  quien  he  proveído  por  mi 
Virrey,  Gobernador  y  Capitán  general  de  las  provincias 
del  Pirú.  Como  Qsta  empresa,  que  he  determinado  prose- 
guir contra  los  herejes,  es  tan  del  servicio  de  Nuestro  Se- 
ñor, espero  en  su  divina  clemencia  que  la  ha  de  favo- 
recer de  manera;  que  no  solamente  se  han  de  conseguir 
muy  prósperos  .sucesos ,  pero  que  ha  permitido  tanto 
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aprieto  y  necesidad  como  se  representa  en  el  despacho 
que  vá  aqof ,  para  qae  se  manifieste  su  providencia.  Y 
porque  mediante  ella  confio  que  ha  de  ser  grande  ayuda 
el  servicio  y  emprestido  que  se  ha  de  pedir  en  el  Pira  y 
Tierra  Firme,  os  encargo  qae,  por  el  mejor  término  y  (ir- 
den  que  os  pareciere,'  deis  á  entender  esta  tan  precisa 
necesidad,  para  qqe  á  medida  delía  corresponda  el  ser- 
vicio gracioso.  Y  para  lo  que  toca  al  emprestido,  en  que 
habéis  de  hacer  gran  fuerza  y  diligencia,  procurando  que 
sea  una  gran  suma,  y  la  paga  á  los  más  largos  plazos 
que  fuere  posible.  Y  asegurareis  á  los  que  por  este  ca- 
mino me  sirvieren  á  toda  su  satisfacción,  dándoles  li- 
branzas sobre  mis  oficiales  de  aquella  tierra,  en  las  cajas 
que  se  les  viniere  más  á  cuento,  para  que  se  les  pague 
de  cualquier  hacienda  mia  que  entrare  en  su  poder,  y 
á  los  tiempos  y  plazos  que  con  ellos  se  asentaren  y  con- 
certaren>  sin  que  se  les  dilate  en  ninguna  manera.  Que 
por  la  presente  mando  á  los  dichos  mis  oficiales  cumplan 
y  paguen  libranzas  que  en  ellos  hiciéredes ,  por  razón  de 
lo  sobredicho,  inserta  en  ellas  esta  mi  cédula,  sigun  y 
como  se  lo  ordenáredes.  Y  con  este  recado  y  certifica- 
ción de  la  razón  por  que  se  pagare,  se  le  reciba  y  pase 
en  cuenta.  Y  demás  de  que  por  vuestra  persona  haréis 
en  las  cibdades  del  Nombre  de  Dios  y  Panamá  y  en  las 
demás,  hasta  llegar  á  la  de  los  Reyes,  la  diligencia  con  los 
eclesiásticos,  vecinos  y  personas  particulares,  mineros^ 
tratantes,  caciques  é  indios,  con  la  destreza  y  buena  mana 
que  coufio.  Enviareis  á  las  otras  cibdades  que  os  pare- 
ciere alguno  de  los  oidores  de  la  Audiencia  de  los  Reyes» 
•como  se  dice  en  la  cédula  que  vá  con  esta.  Y  en  las  de- 
más lo  encomendareis  á  los  corregidores  ó  á  las  personas 
que  os  pareciere  que  lo  harán  mejor  y  con  más  gracia  y 
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conteotamieoto  de  los  que  me  han  de  servir  en  lo  sobre- 
dicho. Y  á  los  que  hobierea  de  salir  ¿  entender  en  ello, 
señalaréis  algún  salario,  de  manera  que  también  ellos  me 
sirvan  en  recibirle  moderado.  Guiándolo  todo  co'mo  yo  lo 
espero  de  vuestra  persona,  celo  y  prudencia.  De  Madrid 
á  6  de  Marzo  de  1589.— Yo  el  Rey.  Por  mandado  del 
Rev  nuestro  señor,  Joan  de  Ibarra. 

Llegado  que  fue  el  Virrey,  según  he  dicho,  á  esta 
cibdad,  en  6  de  Enero,  dia  de  ios  Reyes,  del  ano  de  90, 
con  el  celo  grande  que  tenia  al  servicio  de  S.  M.  y  á 
poner  en  execucion  lo  que  le  había  comido  y  ^acarga- 
do  cerca  del  dicho  servicio  yemprestido;  deseoso  de  acer- 
tar en  el  principio  y  comienzo  dél^  no  obstante  que  como 
antiguo  y  esperimentado  baquiano  (1)  ten|yi  consigo  y 
acordado  lo  que  convenia  y  importaba,  gozando  en  fres- 
co del  contentamiento  y  alegría  que  de  su  venida  todos 
mostraban  tener,  ansí  presentes  como  ausentes,  mandó 
llamar  á  acuerdo  los  oidores  desta  Real  Audiencia,  6scal 
y  oficiales  de  la  Real  Hacienda,  y  tuvo  con  ellos  el  acuer- 
do siguiente: 

Acuerdo : 

En  la  cibdad  de  los  Reyes,  en  9  dias  de  el  mes  de  Fe* 
brero  de  1590  años,  el  señor  D.  García  de  Mendoza,  Yiso- 
rey,  Gobernador  y  Capitán  General  en  estos  reinos  y 
provincias  del  Pira,  Tierra  Firme  y  Chile,  Presidente  de 
la  Real  Audiencia  y  Chancillería,  que  reside  en  esta  cib" 
daa  de  los  Reyes,  mandó  juntar  á  acuerdo*  general  á  los 
señores  oidores  de  la  dicha  Real  Audiencia,  licenciado 


(1)    JBaqwümOf  experimentado,  asiutp* 
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Bamirex  de  Cartagena  y  dotorea  Artiaga  y  Alonso  Criado 
de  Castilla,  y  licenciado  Alonso  Maldónado  de  Torres,  y 
dotor  Nuñez  de  AvendañOi  fiscal  de  S.  M.,  D.  Fran- 
cisco Manrriqae  de  Lara,  factor,  Antonio  Davales,  Tristan 
Sánchez,  contador,  jaeces,  oficiales  de  la  Real  Hacienda; 
y  ansí  juntos,  sa  Señoría  les  propuso  y  dijo,  que  estando 
en  el  puerto  del  Callao  desta  cibdad  de  los  Reyes,  luego 
que  llegó  á  él,  había  tratado  con  los  dichos  señores  oido- 
res y  fiscal,  cerca  de  la  orden  que  se  debria  y  podría 
tener  para  poner  en  execucíon  y  efecto  lo  que  S.  M. 
cometia  y  encargaba  á  su  Señoría  por  sus  reales  cédu- 
las, cerca  de  cpie  procurase  que  en  este  reino  se  bi* 
cíese  á  S.  M.  el  servicio  y  emprestido  que  preten- 
día por  una  vez,  por  fas  causas  y  para  los  efectos  conte- 
nidos en  las  dichas  cédulas  reales,  las  cuales  les  habia 
mandado  leer,  que  son  las  que  atrás  quedan  dichas;  y 
que  les  habia  parecido  que  no  era  buena  ocasión  para  lo 
poner  en  efelo,  respeto  de  las  viruelas  y  sarampión  que 
habia  dado  en  los  naturales  y  españoles  y  otras  personas 
desta  provincia  y  de  las  de  abajo,  de  que  habia  muerto 
mucha  gente,  por  ser  una  pestilencia  general,  la  cual  se 
iba  continuando  en  las  provincias  de  arriba  y  quedar  á* 
esta  causa  los  dichos  naturales  y  todos  con  mucho  aprieto 
y  necesidad,  y  que  también  estaban  con  ella  los  vecinos 
encomenderos  por  la  misma  razón;  y  haberse  mandado 
que  se  retuviese  el  tercio  de  los  tributos,  que  los  dichos 
naturales  debían  de  sus  tasas,  por  la  dicha  pestilencia, 
hasta  que  se  hiciese  la  revisita  y  retassa  dellos;  y  que  lle- 
gado su  Señoría  á  esta  cibdad  de  los  Reyes,  se  vería  lo 
que  más  conviniese;  y  que  después  de  haber  venido  á 
ella,  no  obstante  que  la  dicha  enfermedad  iba  caminando 
y  llegado  de  provincia  en  provincia  hasta  Potosí^  donde  ha 
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dado  con  tanto  rigor  como  se  ha  entendido,  y  qne  por 
esta  cansa  ha  diferido  el  tratar  este  negodo ;  lo  caal  ha 
tenido  y  tiene  á  so  Señoría  con  mncho  caidado  por  ser 
de  la  calidad  é  importancia  qne  es;  y  qne  así  le  ha  pare- 
cido no  diferirlo  más  y  qne  conviene  al  servicio  de 
S.  M.  ponerlo  luego  en  ejecución;  para  lo  cual  pide 
á  los  señores  oidores,  y  al  dicho  fiscal,  y  oficiales  reales, 
traten  y  confieran  sobre  ello,  y  cerca  del  orden  que  se 
podrá  dar  para  que  se  haga  con  más  comodidad  y  con 
las  mayores  ventajas  qne  sean  posibles.  Y  habiéndoee 
mirado  y  considerado,  tratado  y  conferido  sobre  ello,  fue- 
ron de  parecer  que  su  Señoría  invie  luego  las  cédulas  de 
S.   M.  que  cerca  desta  materia    fue  servido  mandar 
despachar  para  las  Audiencias  Reales  de  los  Charcas  y 
Quito,  y  para  los  obispos  y  cabildos,  eclesiásticos  y  segla- 
res, de  las  cibdades,  y  para  los  prelados  de  las  órdenes  de 
sus  distritos;  y  su  Señoría  les  escriba,  y  á  los  vecinos  y 
otras  personas  principales  que  le  pareciere,  y  á  los  cor^ 
regidores,  para  que  todos  se  señalen  y  aventajen  en  ser- 
vir á  S.  M.  en  tan    precisa  y  urgente  ocasión,  y  que 
lo  propio  hagan  los  naturales.  Y  que  desta  real  Audiencia 
salga  uno  de  los  señores  oidores  á  la  cibdad  de  Guamangá 
y  villa  de  Guanea  vélica,  y  á  las  cibdades  del  Cuzco,  y  Are. 
quipa,  y  villas  de  Camana  y  Izca,  y  Cañete;  y  procure  lo 
mismo  con  los  vecinos  encomenderos  estantes  y  habitantes 
en  las  dichas  cibdades  y  villas;  y  con  las  personas  que  es- 
tan  y  residen  en  la  villa  de  Oropesa  y  asiento  de  Guanca- 
vélica,  y  con  los  caciques  y  principales  y  naturales  y  cor- 
regidores, y  de  Ids  del  camino  de  los  repartimientos, 
de  cada  parte  por  la  orden  que  más  conviniere,  para  qne 
se  haga  y  consiga  el  dicho  fin  é  intento,  procurando  que 
todos  sirvan  con  la  mayor  cantidad  que  fuere  posible.  Y 


DIL  ARCHIVO  0S  INDIAft.  337 

por  k)  que  toca  á  los  indios,  se  ha  de  procurar  que  sir- 
van á  S.  M.  con  los  bienes  de  comunidades  de  lo  que 
hobiere  en  las  cajas  dellas  y  de  aquí  adelante  tuvieren , 
para  que  lo  puedan  hacer  con  más  comodidad;  y  los  ca« 
ciqucs  y  principales,  de  sus  bienes  propios,  pues  mu- 
chos dellos  son  ricos.  Y  que  en  esta  cibdad  su  Señoría 
procure  que  los  cabildos  eclesiástico  y  seglar  se  aventa- 
jen, y  ansí  mismo  los  vecinos  para  el  ejemplo  de  los  de- 
más. Y  para  lo  que  toca  á  los  estantes  y  habitantes  en 
ella,  el  cabildo  justicia  y  regimiento  les  haga  juntar,  por 
sus  parroquias,  en  cabildo  abierto,  y  que  den  sus  pode- 
res por  estados,  cada  uno  á  dos  personas,  las  que  les  pa- 
reciere, para  que  traten.de  este  género  con  su  Señoría, 
y  que  se  efeq^úe  y  acabe  con  lo  que  podrán  servir  á 
S.  M.,  y.  así  por  servicio  gracioso  como  por  via  de  em- 
prestido  por  una  vez.  Y  para  lo  que  han  de  servir  los  na- 
turales y  caciques  de  los  términos  de  esta  dicha  cibdad, 
su  Señoría  llame  á  algunos  caciques  y  principales,  y  lo 
trate  coa  ellus.  Y  para  lo  que  toca  á  las  cibdades  de 
Guauuco,  Trujillo  y  Chachapoias,  y  villas  de  Arnedo  y 
Caña,,  y  los  indios  de  estas  partes,  su  Señoría  despache 
personas  confidentes  que  entiendan  en  ello,  con  las  cartas 
y  recados  necesarios;  porque  aunque  no  es  posible  en- 
viar en  esta  armada  lo  que  della  procediere,  conviene 
que  haya  tiempo  para  prevenirlo  y  cobrarlo  en  todas 
partes,  para  que  se  envié  en  la  otra,  y  darle  aviso  á  S.  M. 
de  lo  que  se  iba  haciendo.  Y  su  Señoría  mandó  que  lue- 
go se  enviasen  las  dichas  cartas  y  desp^achos,  y  que  para 
lo  que  toca  á  esta  cibdad  y  lo  demás  de  suso  referido, 
su  Señoría  proveerá  y  ordenará  lo  que  convenga,  confor- 
me á  este  acuerdo  y  parecer. — ^D.  García. — ^El  licenciado 
Ramírez  de  Cartagena. — Dotor  Artiaga. — Dotor  Alonso 
Tomo  VIII.  •    22 
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Criado  de  Castilla. — ^El  licenciado  Maldonado  de  Torres. 
— Dotor  Ñoñez  de  AvendaSo. — D.  Francisco  Manrriqae 
de  Lara. — Antonio  de  Ávalos. -^Trislan  Sánchez. — Ante 
mí,  Alvaro  Ruiz  de  Navamuel. 

CAPÍTÜI.0  XK. 

De  la  elección  que  el  Viirey  hizo  de  la  persono^  del 

licenciado  Alonso  Maldonado  de  Torres,  oidor  des- 

ta  Real  Audiencia j  para  que  fuese  á  las  cíbdadesde 

arriba  á  pedir  el  dicho  servicio. 

Ya  el  Virrey  había  enviado  á  los  presidentes  de  laa 
Realea  Audiencias  de  la  Plata  y  San  Francisco  del  Quito, 
conforme  á  lo  acordado,  por  ser  provincias  remotas  y  de 
largos  distritos,  donde  seria  necesario  tiempo  para  hacer 
diligencia,  con  las  cédulas  de  S.  M.  que  el  Virrey  trajo 
para  ellos  y  para  los  prelados  y  cabildos  de  las  cibdades 
y  villas,  y  las  demás  cartas  y  recados  que  le  parecieron 
necesarios  para  la  buena  dirección  y  suceso  del  dicho 
servicio  y  eraprestido,  y  escrito  á  las  reales  andiencias, 
presidentes  dellas,  y  obispos,  cabildos  de  las  cibdades  y 
villas,  y  á  los  corregidores,  vicarios  y  curas  de  las  dotri- 
nas,  caciques  principales  y  indios;  coando  mandó  aper- 
cibir al  licenciado  Alonso  Maldonado  de  Torres,  oidor  de 
S.  M.  en  esta  Real  Audiencia,  de  cayos  buenos,  sabios  y 
prudentes  medios,  desteridad  y  celo  del  servicio  de  S.  M . 
tenia,  no  solo  el  Virrey,  mas  todo  el  reino,  gran  satisfac- 
cion,  para  qoe  foese  á  las  cibdades  del  Cuzco,  Guaman- 
g^.  Arequipa,  Villa  Rica  de  Oropesa  de  Guancavélica,  y 
á  los  corregimientos  de  los  naturales  de  sus  distritos  j 
por  los  del  camino  real,  por  ser  distantes  desta  cibdad  y 
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90  poder  ir  el  Virrey  á  ellas,  y  de  consideración ,  de 
adonde  se  esperaba  sacar  sustancia.  Y  le  dio  y  entregó 
los  recados,  comisiones  é  instrucciones  y  cartas  que  fue* 
Ton  necesarias  y  convenientes,  cuya  ordenación  cometió 

• 

el  Virrey  ai  autor,  y  la  corresponsioa  y  satísfacioQ  á  lo 
que  escribiau  y  avisaban  las  personas  á  quien  lo  habia 
oometido  y  encargado,  y  otras  que  después  nombró,  y  la 
cuenta  y  razón  de  todo  lo  que  se  prometía,  y  en  qué  par- 
tes, y  las  especies  que  se  mandaban,  para  que  lo  uno  se 
vendiese  y  todo  se  cobrase. ^En  que  fue  S.  M.  mucbo  y 
bien  servido.  No  tuvo  el  licenciado  Maldonado  necesi- 
dad  más  que  entender  que  se  ofrecía  en  qué  servirá  S.  M. 
para  que  no  antepusiese  esto  como  principal  á  lo  acceso- 
rio de  su  quietud,  casa  y  regalo;  y  así  luego  se  aprestó 
para  el  viage,  el  cual  bizo  por  la  Sierra,  por  ser  en  ella 
el  mayor  concurso  de  naturales.  Lo  que  procedió  de  in- 
terese para  S.  M.  mediante  sus  loables  términos,  sagaci- 
dad y  valor,  es  lo  que  se  contiene  en  la  relación  de  todo 
el  reino,  poniendo  lo  quecada  uno  de  los  comisarios  hizo, 
como  adelante  se  verá. 

CAPÍTULO  XX. 

« 

« 

De  las  dificultades  que  al  Virrey  D.  García  se  le 
ofrecían  antes  de  pedir  en  esta  eibdad  el  servicio  y 

emprestido: 

Como  en  la  vida  del  Conde  de  .Villar  referí,  con  el 
celo  grande  que  al  servicio  de  S.  M.  tenia,  sin  tener  or- 
den ni  comisiotí  suya,  comenzó  á  pedir  este  servicio  á 
los  prelados  de  iglesias  que  en  esta  eibdad  se  hallaron,  y 
al  estado  eclesiástico,  y  ansí  mismo  á  los  vecinos  enco- 
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meaderos;  y  de  otras  con  qae  este  negocio  se  había  des- 
natado  y  desflorado:  \6  otro,  haber  haUado  la  cíbdad  tan 
triste  y  lastim  ada  de  la  gran  peste  que  en  ella  había  ha- 
bido ;  lo  otro,  haberse  en  esta  ocasión  perdido  un  navto 
que  llamaban  de  Mprgana,  con  gran  suma  de  hacienda, 
en  que  alcanzó  parle  á  muchos  de  los  estantes  y  ¿abi- 
tantes, y  por  otras  causas  de  consideración  temía  la  cor- 
tedad que  babian  de  tener. 

CAPÍTULO  XXI. 

Del  orden  y  traza  que  el  Virrey  tuvo  para  comen* 

zar  a  pedir  el  servicio. 

Ya  eran  los  1 8  del  mes  de  Octubre,  cuando,  queríen« 
do  el  Virrey  comenzar  este  negocio,  después  de  haber 
dispuesto  los  ánimos  y  voluntades  de  muchos  para  que 
acudiesen  con  él  á  sus  obligaciones,  poniéndoles  por  de* 
lanle  el  servicio  que  harían  á  la  Magestad  Divina  y  hu- 
mana  y  el  placer  y  contentamieoto  que  él  en  ello  recibí* 
ría,  y  que  en  servir  en  esta  ocasión  á  su  ruego  y  pedi- 
mento, mostrasen  el  aíicioQ ,  amor  y  voluntad  que  le  te- 
nian,  mandó  llaniar  los  cabildos  eclesiástico  y  secular, 
con  distinción,  Universidad  y  á  los  vecinos  encomende- 
ros y  feudatarios,  ansí  de  esta  cibdad,  como  de  otras  que 
en  ella  se  hallaron,  y  á  los  caballeros  y  gente  principal  y 
.  personas  de  contratación,  y  á  los  demás  estantes  y  habi- 
tantes en  ella,  de  los  cuales  hizo  hacer  memoria,  prime- 
ro, con  distinción  de  oficios  y  en  diferentes  dias  y  horas. 
A  cada  género  de  los  re£&ridos,  les  hizo  leer  pública- 
mente  por  Alvaro  Huiz  de  Navamuel,  secretario  de  la 
gobernación  de  estos  reíws,  ante  quien  como  tan  versa* 
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do,  perito  y  esperto  en  las  cosas  de  ellos  está,  las  cedo* 
las  y  comisiones  qae  el  Virrey  teoia  del  Rey  noestro  se- 
ñor,  para  pedir  el  dicho  servicio  y  emprestido»  y  acaba- 
das de  leer: 

CAPITULO  XXII. 

De  la  prapiiesta  y  plática  que  d  Virrey  hizo  (mando 

pidió  el  servicio. 

Con  la  magestad  que  representaba  y  gravedad  de 
que  era  de  naturaleza  dotado,  les  dijo  y  propuso: 

Ser  el  Rey  nuestro  señor  único  y  solo  defensor  de  la 
fée  é  iglesia  de  Dios,  contra  la  cual  habla  tantos  reinos  y 
provincias  rebeladas  en  Ftandes,  Francia,  Alemania  é 
Inglaterra,  y  que  por  las  costas  y  gastos  que  en  ello  ha- 
cia, se  hallaba  con  la  necesidad  en  sus  Reales  cédulas  es- 
presadas,  y  que  estando  estos  reinos  tan  lejos  de  poder 
por  sos  personas  acudir  los  de  ellos  á  esta  defensa,  como 
los  de  España  lo  hacían  y  habian  hecho  con  ellas  y  sus 
haciendas,  creia  y  tenia  por  muy  cierto  servirían  á  S.  M. 
en  ésta  ocasión,  tan  urgente  y  precisa,  con  trata  libera^ 
lidad  y  buen  ánimo,  que  se  echase  de  ver  e)  afición, 
amor  y  voluntad  qae  le  tenian,  y  no  querer  quedar  infe- 
riores en  la  demostración  de  esto  á  la  relación  que  te- 
nían, de  la  suma  y  cantidad  con  que  los  reinos  de  España 
le  habian  servido,  pues  estos  eran  de  más  opulencia  y 
riqueza;  y  que  lo  que  diesen  era  para  gozar  de  la  quietud 
y  paz  que  S.  M .  les  pretendía  y  deseaba,  que  con  taitas 
veras  los  piratas  y  hereges  de  Ingalaterra  pretendían  per- 
turbar^  y  que  ultra  del  servicio  que  á  la  Magestad  Divi- 
na en  ello  hacían,  la  humana  tenia  muy  á  su  cargo  el 
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agradeciiuiento  del  servicio  que  le  bicieaeQ,  y  sa  señoría 
en  su  Real  nombre  para  en  cualesquiera  pretensíoiies  que 
tuviesen,  hacerles  merced,  pues  para  el  recibirla,  podrían 
poner  por  mérito  y  causa  lo  con  que  le  hubiesen  aenrido, 
como  S.  M.  mandaba  lo  hiciesen,  y  á  su  Señoría  dejarían 
en  la  obligación  que  conocerían  á  los  que  en  esto  más  se 
señalasen.  Á  lo  cual,  en  nombre  del  cabildo,  y  periodo 
él,  como  alcalde  más  antígno  aquel  ano,  respondió  á 
capitán  Joan  de  Barrios,  vecino  desta  cibdad,  lo  si- 
guiente: 

CAPÍTULO  XXUl. 

De  lo  que  respondió  el  capitán  Joan  de  Barrios,  en 

nombre  del  cabildo. 

Que  el  deseo  que  la  cibdad  tenia  de  mostrar  en  oca* 
sion  tan  precisa  el  que  de  servir  á  su  Rey  y  señor  todos 
tenian,  era  muy  granídioso,  como  siempre  lo  habían  he* 
cho,  y  el  afídon  y  amor  con  que  acudirían  en  esta  sazón 
y  tiempo  á  ponerlo  por  la  obra,  mediante  lo  que  á  su  Se* 
noria  querían  y  amaban  más  que  él,  posible  era  ninguno; 
por  haber  servido  la  cibdad  con  el  que  na  tenia,  en  tiem* 
po  de  el  virrey  Conde  de  Villar;  y  que  ellos  en  pariícu* 
lar  cada  uno  se  aienlaria  á  mandar  de  sus  propios  bienes 
y  haciendas  lo  que  pudiese.  Y  dando  el  didio  alcalde 
principio  al  dicho  servicio  y  emprestido,  se  coaaenzó  el 
de  esta  cibdad  en  la  forma  que  he  dicho,  y  la  suma  de 
lo  que  montó  el  de  ella  y  de  las  demás  del  reino,  se  veré 
en  esta  relación. 

No  os  parezca»  sabio  y  discreto  lector  que  el  particti- 
larizar  este  género  de  servicio  que  el  reino  hizo  á  S.  M. 
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y  8a  Virrey  que  lo  pidió  y  procuró ,  ba  sido  por  mos- 
trarme puntual  y  curioso  en  lo  que  por  mí  mano  pasó, 
que  también  fueron  los  demás  adbitrios  de  que  tengo  la 
razón  de  sus  principios  medios  y  fines,  los  cuales  Irope- 
Uo  y  sumo  por  ir  en  otras  partes  de  mi  libro  conmemora- 
dosi  sino  que  me  pareció  forzoso  y  necesario  por  si  se 
ofreciese  otra  vez  el  pedille»  se  vea  qué  se  hizo  en  tiem- 
pos pasados  y  qué  resultó  en  cada  parte,  para  que  mejor 
fie  acierte. 

Ducados.     Beales. 


195,479     3  La  cibdad  de  los  Reyes,  Arzobispo  y 

obispos  que  en  ella  sé  hallaron,  cléri- 
gos, vecinos,  encomenderos,  perso- 
nas de  contratación,  estantes  y  ha- 
bitantes en  ella,  sirvieron  gratis  con 
ciento  v  noventa  y  cinco  mil  cuatro- 
cientos  y  setenta  y  nueve  ducados  y 
tres  reales,  y  con  seiscientas  y  diez 
misas,  y  doscientos  y  veinte  costales. 


PUERTO  DEL  CALLAO. 


• 


1 ,  463     iT       •  Sirvióse  en  él  al  Rey  nuestro  señor 

gratis  con  mil  cuatrocientos  y  sesenta 
y  tres  ducados  y  cinco  reales. 

CORREGIMIENTO  DE   CAÑETE. 

3,088     1  Con  tres  mil  y  ochenta  y  ocho  du- 

cados y  un  real,  y  con  noventa  y  una 
fanegas  de  maiz,  y  veinte  y  tres  de 
trigo,  y  UQ  polro. 
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Ducados.     Reales. 


OaRREGOaENTO  DE  IGA. 

14,083  10  Con  catorce  mil  y  ochenta  y  tres  du- 

cados y  diez  reales,  y  con  tres  mil 
trescientas  y  noventa  y  dos  botijas  de 
vino,  diez  y  seis  fanegas  de  garban- 
zo, seis  fanegas  de  trigo,  ocho  de  ha- 
rina, fanega  y  media  de  maíz,  seis- 
cientas veinte  botijas  vacias,  todo 
gratis,  y  mil  y  cuatro  pesos  corrientes 
prestados  por  tres  años. 

CORREGIMIENTO  DE  GUABAS. 

3,92^3     51|2    Con  tres  mil  novecientos  y  veinte  y 

tres  ducados  y  cinco  reales  y  medio. 

GORREGIMIENNO  DEGAJATAMBO. 

1,810  4  Con  un  mil  ochocientos  y  diez  duca- 
dos y  cuatro  realas,  y  cuarenta  cabe- 
zas  de  ganado  vacuno. 

CORREGIMIENTO  DE  GHANGAI. 

4,000     6         Con  cuatro  mil  ducados  y  seis  reales 

gratfs,  y  con  cien  fanegadas  de  tier- 
ras, quince  fanegas  de  maiz ,  catorce 
de  trigo,  cien  botijas  de  vino,  ciento 
de  vinagre. 
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Ducados.    Reales. 

Por  ipaDO  y  orden  del  licenciado 
Alonso  Maldonado  de  Torres ,  oidor 
de  esta  Real  Audiencia ,  se  sirvió  al 
Rey  nuestro  señor  con  lo  siguiente: 

CORREGIMIENTO  DE  GUAROGHOl!. 

4»007  5  Con  tres  mil  ciento  y  ochenta  y  nue- 
ve ducados  y  tres  reales,  y  prestados 
por  seis  anos  mil  pesos  corrientes. 

GORRECUMIENTO  DEL  VALLE  DE  JAUJA. 

Por  la  misma. 
72,435     6         Con  setenta  y  dos  mil  cuatrocientos  y 

treinta  y  cinco  ducados  y  seis  reales 
gratis,  más  dos  mil  trescientos  y  vein- 
te carneros  de  la  tierra,  quinientas  y 
una  ovejas,  tres  mil  y  nueve  pacos,  ( 1 ) 
dos  mil  quinientos  y  noventa  cestos  de 
coca,  mil  y  doscientas  y  cincuenta  fa- 
q^gas  de  maíz,  un  caballo,  un  potro, 
ciento  y  cincuenta  y  nueve  aves,  dos 
pollosy  un  lechen  y  dos  palomas. 

CORREGIMIENTO  DE  LOS  TAVIOS. 

7,779    7  li2    Con  siete  rail  setecientos  y  setenta  y 


(1)  Paco^  oapeoie  de  carnero»  cuya  carne  es  muy  delicada  y  fi- 
nísima su  lana:  sirye  también  para  carga,  tolerando  pesos  de 
veinte  libras. 
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Ducados.    Reales. 

Doeve  ducados  y  siete  reales  y  medio 
gratis,  y  con  cuatro  infl  cabezas  de 
ganado  de  Castilla  y  cien  ovejas. 

CORREGIMIENTO    DE  CANTA. 

5,866    5         Con  cinco  mil  ochocientos  y  sesenta 

y  seis  ducados  y  cinco  reales,  y  tres- 
cientos veinte  y  dos  carneros  de  Cas- 
lilla,  y  más  otros  cuatrocientos  y  tre- 
ce, que  todos  fueron  setecientos  y 
treinta  y  cinco. 

VILLA     lUCA    DE    OROPESA     DE     GDANCA- 

VÍUGA. 

Licenciado  Maldonado. 
64,050  10  Con  sesenta  y  cuatro  mil  y  cincuen- 

ta ducados  y  diez  reales,  y  más  diez 
carneros  de  carga. 

GIBDAD   DE   GUAMANGA. 

Por  la  misma.  • 
S6,789  10         Con  veinte  y  seis  mil  setecientos  y 

ochenta  y  nueve  ducados  y  diez  reales 
gratis,  y  una  daga  de  oro,  ciento  y 
diez  fanegas  de  trigo,  doce  y  media 


de  maiz,  veinte  cestos  de  coca,  on 
lar  de  tierra  y  una  espada. 


VALLE  DE   MAiOMARCA. 

1,212    4         Con  mil  y  doscientos  y  doce  duoa- 
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dos  y  cualro  reales  gratis»  y  con  mil  y 
dos  cestos  de  coca. 

CORREGIMIENTO  DE  LOS  LUCANA6. 

Por  el  mismo. 
18y288     1  Con  diez  y  ocho  mil  doscientos  y 

ochenta  y  ocho  ducados  y  un  real 
gratis. 

CORREGIMIENTO  DE  LOS  ANGARRAES  T  CHO- 

GORVOS. 

Por  el  mismo. 
1,560  Con  mil  y  qninientos  y 'sesenta  du- 

cados, y  más  cien  fanegas  de  trigo  y 
cuatro  de  maiz. 

CORREGIMIENTO  DE  YUNGAS. 

Por  el  mismo. 
11,594     3         Con  once  mil  quinientos  y  noventa 

^cuatro  ducados  y  tres  reales. 

CORREGmiENTO  DE  SANGARO. 

5,939    2         Con  cinco  mil  novecientos  y  treinta 

*  y  nueve  ducados  y  dos  reales. 

LA    GRAN  CIBDAD    DEL  CUZCO. 

Por  el  mismo. 
103,339    9         Con  ciento  y  tres  mil  trescientos  y 


sus  BOCDUirros  imkditob 

Ducados.    Reales. 

treinta  y  nyeve  dacados  j  nueve  rea- 
les, y  más  setecientos  y  sesenta  cestos 
de  coca,  treinta  novillos  y  una  muía. 

CORBEGIMIENTO  DE  CANANA  Y  GANANILLA. 

Por  el  mismo. 
1 1,409     1  Con  once  mil  cuatrocientos  y  nueve 

ducados  y  un  real. 

CORREGIMIENTO  DEASANGARO  T  ASUXO. 

9,726    2         Con  nueve  mil  setecientos  y  veinte  y 

seis  ducados  y  dos  reales. 

CORREGIMIENTO  D^  CANAS  Y  CANCHEZ. 

Por  el  mismo. 
.8,519    9         Con  ocho  mil  quinientos  y  diez  y 

nueve  ducados*  y  nueve-  reales. 

•     GORREGIMIENiO  DE  GARANAIA. 

9,538"    9         Con  nueve  mil  quinientos  y  treinta  y 

ocho  ducados  y  nueve  reales. 

CORREGIMIENTO  DE  QUISPICANCÜS. 

Por  el  mismo. 
4,328    8         Con  cuatro  mil  trescientos  y  veinte  y 

ocho  ducados  y  ocho  reales. 
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gorregAitento  de  condesuto  del  cuzco. 

9,547     3  Con  nueve  mil  quinientos  y  cuarenta 

y  siete  ducados  y  tres  reales. 

COBREGIMIENTO  DE  A^NCAI. 

Por  el  mismo. 
8,245    8         Con  ocho  mil  doscientos  cuarenta  y 

cinco  ducados  y  ocbo  reales. 

r 

CORREGIMIEFiTO  DE   YÜCAI. 

Por  el  mismo. 
3,712    2         Con  tres  mil  setecientos  y  doce  du- 
cados y  dos  reales. 

CORREGIMIENTO  DE  LOS   OMASAIVAS  T  CO- 

TABAMBAS. 

4,081     8  Con  cuatro  mil  y  ochenta  y  un  duca- 

do y  ocho  reales. 

CORREGIMIENTO  DE  LOS  AIMAVAES. 

14,842     4  Con  calorce  mil  ochocientos  y  cua- 

renta y  dos  ducados  y  cuatro  reales. 

CORREGIMIENTO  DE  ANDAGUILAS. 

•  Por  el  mismo. 

75,088    3  li2    Con  setenta  y  cinco  mil  y  ochenta  y 


360 

Ducado»,    Beftlcg. 

ocho  ducados  y  tres  reales  y  medio,  y 
con  veinte  y  noeve  carneros  goacaes, 
cien  fanegas  y  media  de  maíz,  ciento 
y  ana  ovejas,  veinte  y  seis  bellones, 
cincneota  y  seis  carneros  de  CasliDa, 
sesenta  y  ocho  pacos,  cuarenta  y  cua- 
tro fanegas  de  papas,  seis  cabras,  seis 
puercos,  una  yegua,  veinte  y  cuatro 
fanegas  de  trigo,  tres  fanegas  y  me- 
dia de  yuca,  fanega  y  medía  de  ma- 
ni,  (1)  veinte  pares  de  mata.  (8) 

CORREOnflENTO    DE    CHn.QÜES   T  MASCAS. 

Por  el  mismo. 

2.226  71|2    Con  dos  mil  doscientos  y  veinte  y 

seis  ducados  y  siete  reales  y  medio. 

CORREGIMIENTO    DE  LOS  ANDES. 

Por  el  mismo. 

1 .227  7         Con  mil  descintos  y  veinte  y  siete 

ducados  y  siete  reales. 

CORREGIMINNTO  DE  PARINACOGHA. 

21,499    31i2    Con  veintiún   mil  cuatrocientos   y 

noventa  y  nueve  ducados  y  tres  rea- 
les y  medio. 


(1)  J/ast,  especie  de  fruta. 

(2)  AbreTiado  así. 
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PROVINCIA  DE  CHUGCITO. 

Por  mano  del  licenciado  Juan  Diaz 
de  Lupidana,  oidor  de  la  Real  Aa- 
diencia  de  la  Plata,  de  quien  el  Pre- 
sidente de  ella  hizo  elección  para  que 
pidiese  este  servicio  y  emprestido  en 
la  cibdad  de  la  Paz  y  Chucuito  y  en 
otras  villas  y  pueblos  del  distrito  de 
aquella  Real  Audiencia  y  corregimien- 
tos de  naturales,  lo  cual  hizo  con  gran 
celo,  puntualidad  y  cuidado  y  con 
grande  utilidad  de  la  Hacienda  deS.  M. 
37,291     3  Con  treinta  y  siete  mil  doscientos 

noventa  y  un  ducados  y  tres  reales,  y 
más  mil  y  ciento  cincuenta  y  tres  car-r 
ñeros,  ciento  y  catorce  pacos,  y  nue- 
ve carueros  y  ovejas  de  la  tierra,  y 
*     dos  cargas  de  chuno  (1). 

CIBDAD   DE  AREQUIPA. 

Por  el  licenciado  Maldonado. 
39,7 1 4     9  Con  treinta  y  nueve  mil  setecientos  y 

catorce  ducados  y  nueve  reales,  y  mil 
y  sesenta  botijas  de  vino. 

CORREGIMIENTO   DE   GAMANA. 

7,505    6  Con  siete  mil  quinientos  y  cinco  du- 

cados y  seis  reales. 


(1)    Chuno  6  chuño,  parece  ser  una  esDecie  de  maíz. 
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Ducadoa^    Reales. 


CORRfiGlMIENTO    DE    COLLASülO    DE  ABE- 

QDIPA 

3,03^2  10         Con  tres  mil  y  treinta  y  dos  dacados 

y  diez  realas,  y  más  con  setecientas  y 
treinta  y  cuatro  botijas  de  vino. 

CORREGIMIENTO    DE     CONOESUIO    DE*   ARE- 

QUIPA; 

5,261     1  Con  cinco  mil  doscientos  y  sesenta 

y  un  ducados  y  un  real,  y  más  con  on 
argollen  de  oro,  que  pesó  trescientos 
y  ochenta  y  cinco  pesos  de  oro,  que  se 
envió  en  especie. 

CORREGIMIENTO  DE  LOS  COLLAGUAS. 

Licenciado  Maldonado. 
7,786    3         Con  siete  mil  setecientos  ochenta  y 

seis  ducados  y  tres  reales. 

CiBDADJ>E  LA    PAZ. 

Licenciado  Lupidana. 
75,014  10         Con  setenta  y  cinco  mil  y  catorce 

ducados  v  diez  reales. 

CORREGIMIENTO  DE  LOS  PAEAJBS. 

Por  el  mismo. 
88,769  Con  veintiocho  mil  setecientos  y  se- 

senta y  nueve  ducados. 
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CORREGIMIENTO  DE   GARACOLLO. 

Por  el  mismo. 


T,737     1  CoD  siete  mil  setecientos  y  treftite^ y  . 

siete  ducados  y  un  rea^^  más  d^pto 
y  noventa  y  tres  cesiios  y  medio  de 
coca. 

CORREGIMIENTO    DE    PANGARCOIXA.  ' 

Por  el  mismo. 
7.222     5  Con  siete  mil  doscientos  v.  veintidós 

ducados  v  cinco  reales. 

CORREGIMIENTO   DE    LLAJA. 

Por  el  mismo. 
8^881     7  Con  ocho  mil  ochocientos  ochenta  y 

un  ducados  y  siete  reales. 

CIBDAD    DE    LA    PLATA. 

Ppr  mano  del  licenciado  Juan  López 
de  Cepeda,  presidente  de  la  Real  Au- 
diencia de  ella ,  con  quien  hablaban 
y  á  quien  fueron  dirigidas  las  cédulas 
y  comisiones  del  Rey  nuestro  señor 
•para  aquel  distrito. 
18,134  Con  diez  y  ocho  mil  ciento  y  treinta  y 

y  cuatro  ducados  y  más  dos  cotas,  y 
ciento  veinte  fanegas  de  trigo,  y  trein- 
ta novillos. 
Tomo  Vm.  23 
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Por  mano  del  mismo  Presidente,  que 
vino  para  et  efecto  desde  la  cibdad  de 
la  Plata,  y  por  la  del  general  don 
Pedro  Zores  de  UUoa,  corregidor  que 
á  la  sazón  en  ella  era  proveído  por  el 
Rey  nuestro  señor ,  en  que  mostró 
su  gran  valor,  discreción ,  prudencia, 
y  maña  y  celo  de  la  buena  dirección 
y  suceso  de  este  negocio,  se  deben  las 
gracias,  no  sólo  en  ser  el  que  con  más 
ventajas  en  esta  ocasión  en  aquella 
villa  sirvió  áS.  M.,  mas  exortando  y 
animando  á  los  demás  para  que  á  su 
imitación  hiciesen  lo  propio. 
210,660  Con  doscientos  y  diez  mil  seiscientos 

y  sesenta  ducados  todos  gratis. 

CORREGIMIENTO  DE  LOS  CARiVNGAS. 

20,199       1)2  Con  veinte  mil  ciento  y  noventa  y 

nueve  ducados  y  medio  real,  y  más 
cuatrocientos  sesenta  y  ocho  cameros 
déla  tierra. 

CORREGIMIENTO  DE  PARÍA. 

17,185    9         Con  diez  y  siete  mil  ciento  y  ochen- 
ta y  cinco  ducados  y  nueve  reales. 
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CORREGIMIENTO  DE  PORGO. 

5»i85    S         CoD  cídco  mil  cuatrocientos  y  ochen- 

y  cinco  ducados  y  dos  reales. 

VILLA  DE  SAN  BERNARDO  DE  TARUA. 

3,048     5         Con  tres  mil  y  cuarenta  y  ocho  du« 

cados  y  cinco  reales  y  un  aguamanil 
de  plata,  cuatrocientas  y  cincuenta  y 
dos  vaóas,  veinticinco  arrobas  de  vi- 
no,  dos  caballos,  ciento  y  ophenta 
ovejas  y  sesenta  carneros,  todo  gratis. 

CORREGIMIENTO  DE  MIZQUE  Y   POCONA. 

7,061     7         Con  siete  mil  y  sesenta  y  un  ducados 

y  siete  reales,  y  más  ciento  y  catorce 
cestos  de  coca,  doscientas  ovejas,  cien 
vacas,  novecientas  y  cuarenta  botijas 
de  vino ,  cincuenta  fanegas  de  maiz, 
dos  novillos,  ciento  y  veintiún  carne- 
ros, cinco  potros,  un  macho,  todo 
gratis. 

*  CORREGIMIENTO  DE   COCHABAMBA. 

32,236  10  *      Con  treinta  y  dos  mil  doscientos  y 

treinta  y  seis  ducados  y  diez  reales. 

CORREGIMIENTO  DE  LOS   YAMPARAES. 

2,698      9 1(2  Con  dos  mil  seiscientos  y  noventa  y 
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ocho  ducados,  nueve  realeo  y  medio. 

CORREGIMIENTO  DE   CHAIANTA. 

950  Con  novecientos  y  cincuenta  duca- 

dos- 

CORREGIMIENTO  DE  SAN  MARCOS  DE  ARICA. 

3,936    4         Con  tres  iml  y  novecientos  y  treinta 

y  seis  ducados  y  cuatro  reales. 

LA  GIBDAD  DE  LEÓN  DE  GUANUCO. 

5,089    8         Con  cinco  mil   y  ochenta  y  nueve 

ducados  y  ocho  reales. 

CORREGIMIENTO    DE  LOS  CONCHUCOS. 

5,087    5         Con  cinco  mil  ochenta  y  siete  duca* 

dos  y  cinco  reales. 

CORREGIMIENTO  DE  CmNGH ACOCHA. 

4,688     4         Con  cuatro  mil  seiscientos  y  ochen- 

y  ocho  ducados  y  cuatro  reales. 

CIBDAD    DE   LOS  CHACHAP0IAS% 

1,805    4         Con  mil  ochocientos  y  cinco  duca- 
dos y  cuatro  reales. 
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GOMIEGIMIENTO  DE  LOS  PAELLAS. 


376    2         Con  trescientos  y  setenta  y  seis  da- 

cados  y  dos  reales. 


,  CORREGIMIENTO  DE  LUYA. 

1,001     1  1(2    Con  mil  y  un  ducados  y  un  real  y 

medio,  y  dos  potros. 

CIBDAD  DE  TRUJILLO. 

7,045     1  Con  siete  mil  y  cuarenta  y  cinco  du- 

ducados  y  un  real,  y  trescientas  y 
once  fanegas  de  maiz,  y  treinta  y  ocho 
fanegas  de  trigo,  y  un  fuste  (1)  y  cua* 
tro  libras  de  cera. 

GORREGmiENTO    DE   CAJ AMARGA. 

3,108    4         Con  tres  mil  cienlo  y  ocho  ducados 

y  cuatro  reales,  y  veinte  y  tres  ma« 
chos,  cuatro  caballos,  setenta  car- 
neros, doce  puercos,  trece  chumbís, 
todo  gratis. 

CORREGUIGENTO  DE  GAÜA. 

8,313    4         Con  ocho  mil  trescientos  y  trece  du- 
cados y  cuatro  reales. 


(1)    Fuit0f  silla  de  montar. 


# 
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GOBREGIMIENTO    DE   SANTA. 

830     1         Con  ochocieatos  y  treinta  ducados  y 

an  real. 

CORREGIMIENTO  DE   GHOIO  T  CHICAMA. 

1,SÍ8    6         Con  mil  y  doscientos  y  cuarenta  j 

ocho  ducados  y  seis  reales,  y  con 
ciento  y  yeifiticinco  fanegas  de  trigo, 
veintiuna  fanegas  de  maiz,  quince  fa- 
negas de  harina. 

GIBDAD  DE  SAN  FRANCISCO  DE  QUrTO. 

31,773    9         Por  mano  del  doctor  Barios  de  San 

Miilan,  presidentet  de  la  Real  Audien- 
de  aquella  cibdad,  con  quien  habla* 
ban  y  ¿  quien  iban  dirigidas  las  co- 
misiones y  Reales  cédulas  del  Rey 
nuestro  s^or,  no  tuvieron  tan  buen 
suceso  como  lo  tuvieran  en  otro  hu- 
•  mor  y  parsona,  porque  la  suya  de  to- 
dos era  aborrecida  y  malquista  por 
sus  imprudentes  términos  y  medios, 
con  treinta  y  un  mil  setecientos  y  se- 
tenta y  tres  ducados  y  nueve  reales. 

GORREGUIIENTO  DE  OTAVALO. 

3, 1 36    2         Ck>n  tres  mil  ciento  treinta  y  seis  du- 
cados y  dos  reales. 


Dneados.    Bailes. 


CORREGIMIENTO  DE  RIOBAMBA. 


8,353  10         Con  ocho  mil  y  trescientos  y  cin« 

cuenta  y  tres  ducados  y  diez  reales. 


CORREGIMIENTO  DE  CHIMBO. 


1,000  *  1  Con  mil  ducados  y  un  real,  y  con 

veintiocho  quintales  de  bizcocho,  vein* 
te  fanegas  de  trigo  y  veinte  de  maiz. 


•GOBERNAaON  DE  LOS  QUUOS. 


2,513    5         Con  dos  mil  quinientos  y  trece  duca- 
dos y  cinco  reales. 


LA    GOBERNACIÓN   DE  YA6UARS0NGO. 


3^272    8         Con  tres  mil  doscientos  y  setenta  y 

dos  ducados  y  ocho  reales. 


LA  GOBERNACIÓN  DB  POPATAN. 


23,328     1  Con  veinte  y  tres  mil  trescientos  y 

veintiocho  docados  y  un  real. 


GIBDAD  DE  CDENCA. 


6,672  10         Con  seis  mil  seiscientos  y  setenta  y 

dos  ducados  y  diez  reales. 
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CIBDAD    DE  GUATAQUIL. 

6,471     4        .  Con  seis  mil  cuatrocientos  setenta  y 

un  ducados  y  cuatro  reales»  y  ciento 
noventa  y  cinco  piezas  de  madera. 

CIBDAD  DE  PUEBTO  VIEJO. 

2,035    5  li2    Con  dos  mil  y  treinta  y  cinco  duca- 
dos y  cinco  reales  y  medio. 

CIBDAD  DE  ZAMÓBA. 

t 

4,484    6         Con  cuatro  mil  cuatrocientos  y  ochen- 
ta y  cuatro  ducados  y  seis  reales. 

CIBDADES  DE  LOJA  Y  JAÉN. 

6,857    5         Con  seis  mil  ochocientos  cincuenta  y 

siete  ducados  y  cinco  reales. 

LA  GOBERNACIÓN  DE  TUCUMAN. 

7,594    4         Por  mano  y  orden  del  gobernador  de 

ella  y  comisioA  del  pcesidente^de  la 
Real  Audiencia  de  la  Plata,  con  siete 
mil  y  quinientos  y  noventa  y  cuatro 
docado9  y  cuatro  reales,  y  con  se- 
senta y  tres  cordobanes,  dos  pabello* 
nea,  veiiitiuA-  aparejos  de  cabdloa, 
veinte  costales,  sesenta  y  nueve  ca- 
ballos,  cuarenta  y  dos  potros,  doce 
machos  chucaros,  treinta  y  cinco  no- 
villos y  cuatro  bueyes. 


W^^^mém 


1.426,608     ll\% 
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Que  todo  el  servicio  gracioso  del  reino  montó  y  sn  . 
mó,  lo  que  fue  gratis»  sin  lo  remitido  y  perdonado  y  sin 
censos  que  se  redimieron,  que  estaban  obligadas  á  pa- 
gar tes  cajas  Reales,  de  plata  que  S.  M.  babia  tomado,  á 
tributo  y  sin  el  beneficio  de  todas  las  especies  referidas, 
que  lo  uno  y  lo  otro  fue  una  gran  suma  y  cantidad;  mas 
la  plata  fue  un  millón  cuatrocientos  y  veinte  y  seis  mil 
seiscientos  y  ocho  ducados  y  siete  reales  y  medio. 

El  resumen  de  las  es{)ecies  no  pongo  lo  que  montaron 
ni  sumaron,  porque  en  relación  vá  puesto,  sino  solamente 
que  tuvo  el  Virrey  grande  y  continuo  cuidado  en  que  se  * 
beneficiasen  lo  más  en  utilidad  de  la  Real  Hacienda  que 
fuese  posible,  y  ansí  mismo  en  escribir  á  los  cabildos  de 
las  cibdades  y  villas,  luego  que  los  comisarios  que  envió 
le  avisaban  y  daban  noticia  del  servicio  gracioso  y  em-* 
prestido  que  se  habia  hecho  al  Rey  nuestro  señor  en 
ellas,  y  lo  mismo  á  algunos  caballeros  y  personas  princi-» 
pales,  que  más  se  hablan  señalado,  dándoles  las  gracias, 
con  todas  las  palabras  de  amor  y  voluntad  que  se  les  de- 
bían; y  en  pai  ticular,  ayudó  á  esto  la  Marquesa,  en  espe- 
cial para  las  s^oras  de  Arequipa,  loando  el  imitar  á  las 
matronas  romanas  en  haberse  señalado  entre  todas  las 
del  reino  y  servicio  de  S.  M.,  no  solo  sirviéndole  con 
plata,  mas  aun  con  las  joyas  y  arreos  de  sus  personas. 

CAPÍTULO  XXIV. 

# 

Del  cuidado  que  el  Virey  tenia  en  dar  aviso  á  S.  M. 

del  servido  todo,  y  d  Rey  nuestro  señor  de  estimar 

el  que  éLy  el  reino  le  haMan  hecho. 

Fue  siempre  el  Marqués  dando  noticia  al  Rey  núes- 
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tro  señor  del  servicio  qae  se  le  habia  hecho  en  estos  reí- 
DO69  en  cartas  misivas  qae  le  escribió  en  S2  de  Noviem- 
bre del  ano  de  90;  22  de  Marzo,  3Q  de  Abril  y  28  de 
Octubre  del  año  de  91,  y  I.""  de  Mayo  de  92,  y  envian- 
do en  las  reales  armadas  la  plata  que  habia  procedido 
del  dicho  servicio,  y  de  cada  cibdad,  cuaderno  y  memo- 
ria de  las  personas  que  le  habían  hecho,  ordenando  á  los 
o6cíales  reales  de  ellas  el  cuidado  que  debían  tener  en 
hacer  esta  cobranza,  conforme  á  los  cuadernos  de  las 
mandas  que  les  dejaban  entr^adas  los  comisarios,  ante 
quien  so  habían  prometido  el  dicho  servicio,  y  les  ha 
mandado  tomar  la  cuenta  de  todo  lo  que  han  cobrado  y 
está  por  cobrar;  y  el  Rey  nuestro  señor  se  ha  tenido  por 
muy  servido  de  la  dexteridad,  prudencia,  discreción  y 
traza  que  el  dicho  Virrey  tuvo  en  pedirle;  voluntad  y 
amor  de  sus  vasallos  españoles  y  naturales  en  hacerle, 
como  se  manifiesta  por  una  Real  carta  que  le  escribió, 
del  tenor  siguiente: 

El  Rey: 

D.  García  de  Mendoza,  mi  Virrey  Gobernador  y  Ga« 
pitan  general  de  las  provincias  del  Pirú :  he  visto  la  carta 
en  que  me  enviastes  la  razón  del  servicio  que  me  han 
hecho  los  prelados,  personas  eclesiásticas,  cabildos  da 
las  cibdades  y  vasallos  particulares,  españoles  y  naturales 
de  las  dichas  provincias;  y  ansí  en  la  cantidad ,  como  en 
la  voluntad,  fidelidad  y  amor  con  que  han  acudido  todos 
á  mí  servicio,  se  conoce  bien  la  mucha  prudencia,  orden 
y  diligencia  con  que  habéis  tratado  este  n^cio^  en  co- 
yuntura tan  precisa  é  importante,  lo  cual  y  haberla  pues- 
to en  enviarme  por  cuenta  aparte  todo  lo  que  está  reco- 
gido, os  lo  agradezco  y  estimo,  teniéndome  dé  todo  ello 
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por  muy  servido,  como  lo  seré,  de  que  con  el  oúsaio 
cuidado  y  partes  agradezcáis  lae^  á  los  preseotes  la  vo- 
luntad, amor  y  fidelidad  con  qne  han  acadido  á  mi  ser- 
vicio en  tiempo  tan  oportuno  y  para  efectos  tan  justos  y 
necesarios,  llamándolos  para  esto  de  mi  parte,  y  di- 
cióndoselo  con  todas  las  palabras  de  amor  con  que  me 
he  tenido  y  tengo  por  servido  de  cada  uno;  y  escribien- 
do á  los  ausentes  en  la  misma  conformidad,  y  certifican- 
do á  todos  lo  mucho  que  me  han  obligado  á  mirar  por 
su  más  segura  y  pacífica  conservación,  con  el  mayor  be* 
neficio  y  merced  que  les  pudiera  hacer,  y  cuan  confiado 
quedo  del  amor  con  que  continuarán  mi  servicio,  acu- 
diendo á  cnanto  de  su  parte  conviniere  y  fuere  necesario 
para  los  mismos  intentos.  De  San  Lorenzo  á  25  de  Se- 
tiembre de  1591  años. — ^Yp  el  Rey. — ^Por  mandado  del 
Rey  nuestro  señor,— ^Juan  de  Barra. 

• 

CAPÍTULO  XXV. 


De  un  nuevo  hospital  de  viejos,  pretensores  bene-^ 
méritos  que  el  Virrey  instituyó  y  dotó  en  esta 

cibdad. 


Aunque  hago  memoria  de  eñ  lo  que  se  distribuyeron 
por  el  Virrey  cantidad  de  tributos  vacos,  es  bien  parti- 
cularizar aquí: 

Un  nuevo  hospital  que  en.  esta  cibdad  con  ellos  dotó 
y  fundó,  el  cual  es  de  viejos,  tan  cargados  de  años  como 
de  antigüedad  y  méritos  en  estos  reinos,  que  aunque 
pretensores,  se  estaban  en  la  picina  de  su  necesidad,  sin 
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haberles  alcanzado  saerle  ni  merced  de  ninguno  de  los 
yisorreyesy  ni  gobernadores  pasados,  y  aunque  el  vir- 
rey se  la  hiciera,  en  darle  alguna  renta,  padecieran  en  la 
dilación  de  habérsela  de  traer  de  fuera  parte,  y  no  te- 
nian  edad  para  esperar  el  gozarla;  por  lo  cual,  luego  que 
vacó  en  términos  de  la  cíbdad  de  León  de  Guanuco,  por 
muerte  de  D.  Rodrigo  Tello,  el  repartimiento  de  Chin* 
chacocha,  aplicó  todos  los  frutos  de  él,  por  vacos,  para  dar 
de  comer  á  estos  viejos,  á  algunos  de  los  cuales  antes  y 
después  se  lo  daba  el  Virrey  en  su  casa  y  de  su  mesa. 

Lo  que  estos  tributos  montaban,  mandó  traer  á  poder 
de  Diego  Gil  de  Avis,  depositario  general  de  esta  cibdad, 
á  quien  mandó  y  ordenó  les  fuese  dando,  para  cada  se- 
mana ó  mes,  tantos  pesos  para  su  sustentación  y  comi- 
da, conforme  á '  las  situaciones  y  renta  que  á  cada  uno 
señaló  en  el  dicho  repartimiento,  con  loque  quedaron  muy 
contentos  y  sin  pretensión,  y  descargada  la  real  concien- 
cia; y  ellos,  con  obligación  de  encomendar  á  Dios,  la 
vida  y  salud,  y  prósperos  sucesgs  del  rey  D.  Felipe  nues- 
tro Señor  y  sus  sucesores,  que  sólo  con  este  cargo  les 
hizo  esta  merced  que  be  dicho. 
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CAPÍTULO  XXVI. 

Del  arrendamiento  que^hizo  él  Virrey  de  las  minas 

deGtiancavélica. 

ACRECENTAMIENTO  EN    LOS    AZOGUES. 

Pesos  ensayados. 


Acabado  que  fue  el  arrendamiento  que 
el  Conde  de  Villar  hizo  con  los  mineros  de 
Guancavélica  y  fue  forzoso  hacerse  otro 
nuevo,  el  cual  hizo  y  efectuó  en  3 1  dias  áel 
mes  de  Marzo  de  1590  años,  acrecentando, 
ultra  del  azogue  que  eran  obligados  á  en- 
tregar como  en  su  vida  del  Conde  de  Vi- 
llar escribí,  tres  mil  y  quinientos  y  ochen- 
ta y  ocho  quintales  más,  el  quinto  de  los 
cuales  son  setecientos  y  diez  quintales, 
que  á  razon^de  ochenta  y  cinco  pesos, 
montan  sesenta  mil  y  novecientos  y  cuaren- 
ta y  cinco  pesos  ensayados ;  y  los  dos  mil 
ochocientos  y  setenta  y  un  quintales  res- 
tantes, sacado  el  dicho  quinto  á  cuarenta  y: 
cinco  pesos  ensayados,  suman  ciento  y 
veinte  y  nueve  mil  ciento  y  noventa  mil, 
ciento  y  cuarenta  pesos ;  y  en  ocho  aiios 
que  este  arrendamiento  corrió  al  respeto, 
montó  un  millón  y  quinientos  y  veinte  y  un 
mil  y^  ciento  y  veinte  pesos  ensayados.     .     1 .  52 1 . 1 20 
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EN  LAS  MINAS  DE  ESGOBZA  Y  COMPAÑÍA. 


SanyadMi 


ítem,  en  el  asiento  que  el  Virrey  tomó 
con  Joan  de  Villegas  y  compañía,  de  las 
minas  de  azogue  de  Santa  Inés,  socabon  de 
la  Trinidad,  y  las  demás  que  habian  tenido 
en  el  arrendamiento  pasado  íos  dichos, 
acrecentó  el  Virrey,  por  ser  diferentes  mi- 
nas de  las  demás,  en  el  asiento  que  con 
ellos  tomó^  que  fue  en  los  Reyes ,  á  27  de 
Agosto  de  1590,  mil  y  doscientos  quinta- 
les de  azogue;  el  quinto  de  los  cuales,  son 
doscientos  y  cuarenta,  que  á  razón  de 
ochenta  y  cinco  pesos  ensayados,  montan 
veinte  mil  y  cuatrocientos ;  y  los  nueve- 
cientos  y  seseqta  quintales  restantes,  saca- 
do el  dicho  quinto,  á  cuarenta  y  cinco  en- 
sayados, suman  cuarenta  y  tres  mil:  que- 
dan en  especie  de  plata  en  cada  un  año,  en 
todo,  sesenta  y  nueve  mil  y  seiscientos  pe- 
sos ensayados;  y  en  ocho  años,  ha  monta- 
do, quinientos  y  cincuenta  y  seis  mil  ocho- 
cientos pesos  ensayados 556,800 

CAPÍTULO   XXVII. 
Del  asiento  dd  adbürio  de  ventas  de  oficios. 

4 

0 

Las  necesidades  del  Rey  nuestro  Señor  eran  tantas, 
respecto  de  las  contíouas  costas  y  gastos  que  hacía  en  los 
estados  de  Flandes  y  con  armadas  gruesas  contra  los  ín- 


^ 
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gleses  que  todas  las  mares  tienen  infestadas,  que  tratan- 
do  de  algunos  nuevos  adbitrios  de  á  donde  sacar  plata 
para  el  socprro  dellos,  fue  uno  que  en  este  reino  se  ven- 
diesen algunos  oficios,  de  que  se  cacarían  cantidad  de  pe* 
sos,  que  esto  era  también  en  beneficio  de  sus  vasallos, 
porque  se  perpetuarían  y  las  repúblicas  más  se  en- 
noblecerían j  teniendo  para  su  gobierno  personas  propias. 
El  Virrey,  con  su  gran  sagacidad  y  discreción,  despachó 
provisiones  y  cartas  misivas,  cometiendo  á  los  corregí- 
4ores  de  las  cibdades  y  oficiales  de  la  Real  Hacienda  que 
hiciesen  traer  en  pregón  los  dichos  oficios;  habiendo 
primero  señalado  el  número  de  regidores  que  habia  de 
haber  en  cada  parte,  esceptuando  los  que  tenían  títulos 
particulares  dados  por  el  Rey  nuestro  Señor,  y  mandó  á 
los  corregidores  y  oficiales  reales,  le  avisasen  y  enviasen 
testimonio  de  las  posturas  y  pujas  que  se  fuesen  hacien- 
do, y  calidad  de  las  personas,  para  que  teniendo  relación 
de  ellas  y  de  los  dichos  oficios  y  precios  que  por  ellos 
daban,  viese  el  Virrey  si  era  bien  se  hiciesen  los  rematen 
en  las  dichas  cibdades  y  villas,  ó  sí  sería  bien  se  hiciesen 
en  esta  cibdad.  Y  por  haber  el  Virrey  tenido  relación  que 
algunas  personas,  en  quien  no  concurríanlas  partes  y  ca- 
lidades «necesarias,  habían  hecho  posturas  y  pujas  duran- 
te el  término  de  los  pregones  á  fin  de  quedar  con  los  ofi- 
cios, de  que  los  cabildos  de  las  cibdades  se  sentían  y 
agraviaban ,  de  que  pretendiesen  gobernar  sus  repúbli- 
cas semejantes  hombres ;  y  el  Virrey,  por  obviar  lo  suso- 
dicho y  dar  contento  y  gusto  á  los  cabildos,  escribió  al 
del  Cuzco,  Guamanga,  Arequipa,  la  Paz  y  la  Plata,  y  villa 
Imperial  de  Potosí,  que  hiciesen  nombramientos  de  las 
personas  que  les  pareciese  más  apropósito  en  calidad  y 
partes  para  el  buen  gobierno  de  sus  repú(>licas,  señalan- 
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do  á  cada  uno  ei  número  de  regidores  que  de  presente 
le  parecía  que  debía  haber,  demás  de  los  propietarios,  y 
el  precio,  regulándole  por  la  mayor  postura  que  se  habia 
hecho  á  los  tales  oficios,  y  en  otra  subiéndolo ,  conforme 
á  la  calidad  de  la  tai  cibdad.  La  de  Arequipa  nombró  seis 
principales  caballeros,  que  sirvieron  á  mil  pesos  ensaya- 
dos, que  fue  la  cantidad  que  el  Virrey  señaló;  no  ha- 
biéndose hallado  quien  diese  más  de  seiscientos  por  uno 
de  los  regimientos. 

La  de  la  Plata  señaló  otros  seis,  que  sirvieron  á  S.  M. 
con  dos  mil  pesos  ensayados,  de  contado;  no  habiéndose 
hallado  cuando  se  pregonaron  quien  llegase  á  dar  más  de 
mil  y  doscientos. 

En  Potosí  ocho  veínticuatrías,  por  las  cuales  dieron 
cincuenta  y  siete  mil  seiscientos  y  ochenta  ducados.  Y 
aunque  á  todas  las  cibdades ,  villas  y  lugares  se  envia- 
ron los  dichos  despachos  y  en  chasquis  (1)  ordinarios  y 
estraordinarios,  ha  esforzado  este  negocio  con  carias  y 
ptros  despachos,  en  mí  tiempo  no  se  vendieron  másde  los 
que  aquí  en  suma  refiero,  y  en  el  discurso  de  este  libro 
se  verán  los  que  más  vendió.  Faltan  otros  muchos,  de 
que  no  se  trata,  en  que  inleresa];á  el  Rey  nuestro  señor 
no  poca  cantidad  de  Hacienda.  Los  despachos  de  este  ad- 
vitrio  cometió  ansí  mismo  el  Virrey  al  autor,  con  libro, 
cuenta  y  razón,  que  tuvo,  del  precio  y  cantidad  en  que  se 
vendía,  y  á  qué  plazos  las  pagas,  para  hacerlo  cobrar  y 
que  todo  se  trajese  á  esta  cibdad,  en  que  sirvió  mucho  y 
bien  al  Rey  nuestro  señor;  y  los  oficios  vendidos ,  y  qué 
cantidades  procedieron,  son  los  siguientes: 


(1)    Ohatguit,  eorreos. 
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CAPÍTULO  XXVIÜ. 


De  lo  que  montaron  los  oficios  vendidos  en  este  rei- 
no en  el  tiempo  que  usé  el  oficio  de  contador  de  la 
razón  de  la  Hacienda  del  Rey  nuestro  señor  y  go- 
bierno del  Virrey. 


Dacados.    Beaka. 


OFICIOS. — ^DEPOSITARÍAS. 


Las  depositarías  generales,  cua-  • 

renta  y  nueve  mil  ciento  y  cuarenta  y 
cinco  ducados  y  seis  reales  y  oiedio..       49,1 45    6 1(2 


ALGUACn^AZGOS. 


Alguacilazgos  mayores  que  se  han 
vendido,  suman  y  montan  ciento  y 
ochenta  y  nueye  mil  novecientos  y  se- 
tenta y  ocho  y  seis  reales 189,978     6 


ESCRIBANÍAS. 

á. 


De  las  escribanías  ^ue  se  han  ven- 
dido, han  procedido  ciento  y  treinta  y 
tres  mil  quinientos  setenta  y  cuatro,  . 
un  real  y  medio. 133,S74     lli2 


RENUNCIACIONES. 


De  las  escribanías  renunciadas,  se 
han) sacado  treinta  y  cuatro  mil  tres-  . 
Tomo  Vffl.  24 
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Daeado8>    Bealeg. 

cientos  y  cuarenta  y  dos  y  dos  reales     . 

y  medio 34,342    21i2 


FUNDIDORES  Y  ENSAYADORES. 


De  los  oñcios  de  fandídores  y  en- 
sayadores^  han  procedido  setenta  y 
seis  mil  seiscientos  y  cuarenta  ducados.      76,640 


ALFEREZAZGOS. 


De  la  venta  de  los  alferezazgos 
reales,  setenta  y  ocho  mil  quinientos 
y  setenta  y  siete  ducados  y  seis  reales.      78,577    6 

OFICIOS. 

É 

De  los  regimientos  vendidos,  dos- 
cientos y  seis  mil  seiscientos  y  cua- 
renta y  ocho  ducados,  seis  reales  y 
medio 206,648    61|2 

FIELES  ESEGUTURÍAS. 

Las  fíeles  esecuturias,  veintiún  mil 
seiscientos 21,600 


PROCURADURÍAS. 


Las  procuradurías,  diez  y  seis  mil 
seiscientos  y  quince  dooados  y  <fiez 
reales 46,(6id  40 
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Ducados.    Reales. 

goktadurías. 

é 

Delascontadurias,  cuareala  y  ocho 
mil  trescientos  y  setenta  y  cinco  du- 
cados y  cinco  reales 48,375    5 


TODO 885,588 


Que  todos  los  dichos  oficios  que  se  vendieron,  suma- 
ron y  montaron  ochocientos  y  cincuenta  y  cinco,míl  qui- 
nientos y  ochenta  y  ocho  ducados. 

CAPÍTULO  XXIX. 

De  la  distribución  que  d  Virrey  bi%o  de  los  tribu* 

tos  vacos,  y  entre  quiénes. 

•  En  los  repartimientos  que  vacaron  en  estos  reinos, 
después  que  el  Marqués  de  Cañete  estuvo  en  el  gobierno , 
de  ellos,  siempre  tuvo  aiucho  cuidado  y  atención  con  las 
encomiendas  que  hacia,  á  que  no  se  perdiese  la  memo- 
ria de  los  muchos  y  antiguos  servicios  de  ios  primeros 
descubridoriDS  y  conquistadores;  por  lo  cual  hacia  mer- 
ced á  sus  nietos  de  la  propiedad  de  todos  ó  de  parte  del 
tal  repartimiento,  con  alguna  renta  ó  beneficio  de  las  es- 
|)ecies,  dando  situaciones  á  otros  en  lo  que  más  renti^ 
i)an,  y  antes  de  encomendarlos  por  via  de  buen  gobier- 
no, visto  lo  que  vatian  y  montaban  los  frutos  de  ellos, 
ansí  en  plata  oomo  en  especies ,  aplicado  por  una  vez  la 
renta  de  un  ano  ó  más,  según  le  ha  parecido,  por  tribu- 
tos vacos. 
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Dotación  del  espttal  de  los  viejos  antiguos  henemé* 
ritos.— Qumplimíento  de  cédulas. 

Ya  dije  como  de  los  dichos  tributos  vacos  se  dotó  el 
espital  de  los  viejos  beneméritos  y  antiguos  de  que  he 
hecho  mincion,  obra  tan  del  servicio  de  Dios  Nuestra 
Señor,  cuanto  descargosa  de  la  Real  conciencia  y  meri- 
toria: otra  parte  de  ellos  se  aplicaron  en  cumplir  algunas 
cédulas  de  S.  M.  de  mercedes  en  los  dichos  tributos  por 
sersuRt^al  voluntad. 

REPARO  DE  LAS  GASAS. 

Otra  parte  bien  conveniente  y  necesaria  sé  gastó  en 
el  reparo  de  las  casas  reales  que  estaban  arruinadas-, 
como  he  dicho,  del  terremoto  y  temblor  pasado;  y  de  la 
utilidad  que  resultó  hago  adelante  relación,  como  de  ser* 
vicio  que  el  Virrey  hizo. 

EN  LOS  POBRES  VERGONZANTES. 

Otra  buena  parte  de  los  dichos  tributos  vacos  se  gai»- 
.taron  en  libranzas  que  el  Virrey  dio  á  Vicente  Rodríguez^ 
diputado  de  los  pobres  vergonzantes  de  esta  cibdad,  que 
por  ser  de  ellos  el  número  tan  grande,  y  lomesmo  las  obli^ 
paciones,  no  habiendo  otra  cosa  para  socorro  de  tan  ur- 
gente y  precisa  necesidad,  se  redimió  y  suplió  cgn  ellos; 
los  cuales  distribuia  el  dicho  diputado  conforme  á  las  me- 
morias  del  Marqués,  que  iban  reguladas  conforme  á  la 
calidad,  más  ó  menos  necesidad  de  los  que  habian  de 
cibir  beneficio. 
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DOTAOm  DE  LA  CAPILLA  BEAL. 

Ansi  mesmo  se  gastaron  los  dichos  tribotos  vacos  ea 
4a  dotación  y  fundación  de  una  insigne  obra,  que  fue  una 
•Capilla  Real  que  nuevamente  el  Marqués  hizo  en  las  casas 
>del  Rey  nuestro  señor,  de  que  hago  particular  capítulo 
adelante. 

LIMOSNAS  Á  CONVENTOS  DE  MONJAS  Y  FRAILES,  PARA  OBRAS. 

Otra  parte  de  ellos  se  distribuyeron  ansi  misoao  en 
socorrer  con  ellos  á  algunos  monasterios  de  monjas  y 
frailes,  para  ayuda  á  sus  edificios  y  obras  y  otras  cosas^ 

ENTRE  PERSONAS  PRINCffÁLES  T  ANTIGUÁIS. 

Con  Otra  se  hizo  merced  á  algunos  hombres  y  mu- 
geres  con  méritos  y  calidad,  que  padecían  necesidad, 
que  para  todo  lo  dicho  le  daba  Dios  siempre  las  manos 
llenas. 

CAPÍTULO  XXX.. 

Del  aHento  del  nuevo  adbürio  de  la  oompasician  y 

venta  de  tierras. 

Cada  adbilrio  tuvo  su  tiempo  y  ocasión  en  princi- 
piarse y  comenzarse,  respeto  de  lo  que  al  Virrey  parecía 
convenir  y  ser  necesario,  y  ansí  usando  de  sus  buenos  y 
loables  términos,  eligió  las  personas  que  le  parecieron-  de 
mayor  capacidad,  suficienaia  é  inteügencia,  y  más  celo- 
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sas  del  servicio  de  S.  M.:  el  primero  para  el  distrito  de 
la  provincia  de  los  Charcas,  fue  el  maestro  D.  Fr.  Luis 
López ,  qae  se  hallaba  ea  la  provincia  de  los  Charcas» 
cdiispo  electo  del  Paraguay,  y  esperando  el  de  Quito, 
que  luego  le  vino,  persona  de  mucdias  tetras»  grm  di»- 
erecion  y  valor  y  de  gran  inteligencia  y  esperiencia  ea  las 
cosas  de  este  reino;  el  cual  como  tal,  con  gran  suavidad 
y  blandura,  comenzó  á  ir  ejecutando  las  Reales  cédulas» 
haciendo  las  compusiciones  y  ventas  de  tierras,  en  el 
mayor  aumento  de  la  Hacienda  Real  qne  le  fue  posible, 
aunque  no  tanto  como  el  Marqués  deseaba. 

Sooedióle  en  e$ta  comisión  el  general  D.  Pedro  Zores 
de  UUoa,  'corregidor  de  la  provincia  de  los  (Iharcas  y 
viUa  imperial  de  Potosí,  un  caballero  que  c(m  gran  celo 
del  servicio  del  Rey  nuestro  señor,  mucho  valor  y  brío  y 
muy  prudentes  y  sagaces  términos,  la  fue  continuando; 
resultando  y  procediendo  de  ella  para  S.  M.  muchos  in- 
tereses. Siempre  el  Marqués  en  estos  adbi  trios  enviaba 
los  despachos  á  los  más  lejanos  y  remotos  distritos,  por- 
gue hubiese  tiempo  para  traerse  á  esta  cibdad  lo  qoe 
procediese,  y  socorrer  con  ello  en  la  flota  á  S.  M. 

De  esta  cibdad  envió  á  la  del  Cuzco  y  su  distrito  y 
.corregimientos,  la  persona  del  licenciado  Alonso  Maído- 
nado,  que  otra  vez,  según  he  referido,  habia  ido  á  lo  del 
sei^vicio  y  emprestido,  de  quien  por  no  agraviarle  no  digo 
nada,  porque  por  mucho  que  dijese,  en  todo  habia  de 
quedar  corto  á  sus  méritos,  letras,  discreción  y  sólida 
prudencia;  y  ansí  solo  digo,  que  mediante  lo  dicho  y  ser 
tan  querido  y  amado  de  todos  y  tan  celoso  del  servicio 
deS.  M.  y  tan  puntual  en  él,  resultó  de  su  comisión  é 
ido,  más  interés  que  de  otra  alguna. 

Para  el  distrito  de  esta  cibdad  nombró  al  licenciada 
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Francisco  CaellOi  alcalde  más  antiguo  del  crimeo  en  esta 
Beal  Audiencia,  que  usó  de  su  comisión  como  quien  t^tn 
bien  ha  sabido  y  sabe  usar  de  las  que  de  S.  M.  ha  teni- 
do, y  el  oficio  que  le  encargó  y  el  de  asesor  del  Marqués 
y  después  del  virrey  D.  Luis  de  Yelasco. 

Para  el  de  Guamanga,  eligió  á  D.  Gabriel  Solano, 
clérigo,  presbítero  y  capellán  mayor  de  la  Capilla  Real. 

Para  TrujiUo  y  sus  valles  desde  Chancai*  adelante,  se- 
ñaló y  escogió  la  persona  del  maestro  Fr.  Domingo  de 
Yalderrama,  del  orden  de  predicadores.  Provincial  que 
acababa  ser  de  su  orden,  persona  muy  docta  y  prudente 
y  de  grandes  medios  y  traza . 

En  esta  comisión  procedió  después  el  general  Don 
Bartolon^é  de  Yillavicencio,  un  caballero  en  nada  in£e- 
rior  á  los  dichos,  ni  en  el  celo  del  servicio  de  S.  M. 

En  los  Chacbapoias  y  corregimientos  de  aquella  cib- 
dad,  al  capitán  Joan  Zapata;  es  tierra  misera  y  pobre,  y 
aunque  él  no  lo  es  de  entendimiento  y  buen  celo,  ni  poco 
cuidoso  de  dar  buena  cuenta  de  los  oficios  y  cargos  que 
se  le  encargan,  como  siempre  la  ha  dado  de  muchos  que 
ha  tenido,  resultó  poco  provecho  de  su  comisión. 

'  El  distrito  de  la  cibdad  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz, 
de  que  era  corregidor  Alonso  Vázquez  de  Ávila  y  Arce,  y 
los  corregimientos  del  distrito  de  ella,  cometió  el.  Virrey 
al  dicho,  y  le  pudo  cometer  los  de  todo  el  reino,  que 
cierto,  su  calidad,  valor,  discreción,  prudencia  y  ciencia, 
le  hacian  merecedores  de  ellos;  sé  decir  como  contador 
de  la  razón,  ante  quien  lo  hecho  por  todos  vino  á  parar, 
que  las  averiguaciones,  autos,  diligencias  y  cumpusicio- 
nes  tomadas  por  él  pueden  ser  documento  y  enseñanza 
para  otros. 

El  de  la  villa  de  San  Marcos  de  Arica  y  valles  de  su 
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distrito  estavierón  á  cargo  del  maese  de  campo  Alonso 
García  Remoo,  que  aunque  más  versado  en  las  guerras, 
ansí  de  los  Estados  de  Flandes  como  en  las  del  reino  de 
Chile>  dio  de  la  coúiisiou  de  tierras  muy  buena  cuenta, 
muy  á  satisfacción  de  quien  se  la  dio. 

Otras  hubo  que  no  importa  particularizarlas,  por  ser 
de  poca  consideración  y  retazos  de  las  dichas. 

He  particularizado  los  que  en  el  particular  de  este 
adbitrio  de  tierras  entendieron,  porque* siempre  se  sepa 
que  sabia  el  Marqués  aprovecharse  y  ocupar  en  los  car- 
gos toda  suerte  de  personas  y  de  todos  estados,  y  los  que 
más  y  mejor  sabrían  servir  al  Rey  nuestro  señor.   . 

De  todas  las  dichas  comisiones  resultaron  para  S.  M. 
mucha  cantidad  de  pesos  ensayados,  y  quedó  mucho  por 
acabar  y  concluir,  en  que  el  Rey  nuestro  señor  interesa- 
ra cantidad  de  pesos,  lo  cual  cesó  con  la  venida  del  Vir- 
rey D,  Luis  de  Yelasco;  y  habia  suerte  de  tierras  por  qué 
daban  sesenta  mil  pesos  ensayados. 


CAPÍTULO  XXXL 


legUimacUm 


Otro  adbitrio  de  montañeses,  fue  que  todos  los  es- 
trangeros  que  en  este  reino  bebiese,  se  compusiesen  ó 
fuesen  echados  de  él,  y  que  los  montañeses  que  quisie- 
sen ser  legitimados  para  toner  y  obtener  cargos  y  ofibios, 
se  legitimasen,  sirviendo  á  S.  M.  con  -lo  que  pareciese 
que  era  bien  hacerlo.  Á  las  referidas  personas  se  envió 
la  comisión  para  que  en  el  dis*tríto  que  se  les  habia  en- 
cargado lo  pusiese  en  ejecución,  ecepto  para  lo  de  esta 
cibdad,  que  lo  cometió  al  dotor  Joan  Fernandez  de  Re- 
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calde,  oidor  de  esta  Real  Audiencia ,  perdona  de  macha 
ciencia  y  desteridad  en  los  negocios;  y  en  este  sirvió 
mucho  á  S.  M.,  ansí  en  el  cuidadd  de  inquirir  los  estran- 
geros  que  en  esta  cibdad  había  y  en  el  puerto  del  Callao 
y  chácaras  de  este  contomo ,  como  en  la  cantidad  de  lo 
que  resultó  para  S.  M. 

CAPÍTULO  XXXII. 

Del  servicio  del  quinto  de  los  indios. 

« 

« 

GRANDEZAS  Y  EXCEL£1ÍCIAS  DE  LA  CIBDAD  DE  LOS   REYES. 

Habiendo  dicho  el  estado  en  que  se  halla  esta  insigne 
cibdad  en  lo  eclesiástico ,  comenzaré  el  en  que  se  halla  lo 
temporal,  principiando  de  la  fundación  de  esta  Real  Au- 
diencia. 

Audiencia  Reai  de  los  Reyes. 

En  esta  insigne  cibdad  de  los  Reyes  se  fundó  la:  pri- 
mera Audiencia  Real  que  hubo  en  estos  reinos  del  Pira, 
la  cual  tenia  por  distritos  todo  el  que  tiene  y  más  el  que 
se  dio  á  la  real  Audiencia  de  Panamá,  Quito,  y  á  la  de 
los  Charcas  y  á  la  de  Chile,  que  después  se  fundaron. 

El  primer  presidente  de  ella  fue  Blasco  Nunez  Vela, 
que  también  fue  Virrey  primero  de  estos  reinos,  criado 
de  S.  M.,  como  en  su  vida  dicho  queda. 

Oidores. 
El  licenciado  Diego  Vázquez  de  Cepeda. 
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El  doctor  Lison  de  Tej«da. 

El  iicenoiado  Alvares. 

El  Ucenciado  Zarate. 

Fiscal,  el  licenciado  Juan  Femaodez. 

Mandó  fundar  esta  Aadiencía  Real  el  Emperador 
nuestro  señor,  por  una  Real  provisión,  que  es  de)  tenor  ai* 
guíente: 

D.  Cárlo^,  por  la  divina  clemencia  Emperador  sem- 
per  augusto,  Rey  de  Alemania,  Doña  Juana  su  madre,  y 
el  mismo  D,  Carlos,  por  la  gracia-de  Dios,  Reyes  de  Cas- 
tilla, de  I  eón,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jernsa- 
iem,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valaocia, 
de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de 
Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén;  Coides  de 
Barcelona,  Fiandes  y  de  Tirol,  etc. 

Por  cuanto  Nos,  entendiendo  que  convenia  á  nuestro 
servicio  y  bien  de  nuestros  subditos,  mandamos  proveer 
una  nuestra  'audiencia  y  chancillería  Real  que  reside  en  la 
cibdad  de  Panamá,  y  ahora,  visto  las  muchas  tierras  y 
provincias  que  de  nuevo  se  han  descubierto  en  la  nueva 
Castilla,  llamada  Pira,  y  la  dilación  y  grandes  gastos 
que  las  personas  que  en  días  residen  hacen*  en  venir  á 
pedir  justicia  á  la  dicha  cibdad  de  Panamá,  habeiDOs 
acordado  que  haya  Una  audiencia  en  la  dicha  provincia 
del  Pirú,  en  que  haya  un  presidente  y  cuatro  oidores,  la 
cual  resida  en  la  cibdad  de  los  Reyes;  porque  no  la  ha  de 
haber  en  la  dicha  cibdad  de  Panamá.  Por  ende  acatando 
la  suficiencia  y  habilidad  de  vos,  Blasco  NuSez  Ydia,  y 
porque  entendemos  que  así  cumple  á  nuestro  servicio  y  á 
la  execucion  de  nuestra,  justicia  y  buen  despacho  y  espe- 
diente de  los  negocios  y  cosas  que  bebiere  y  ocurrieren 
á  la  dicha  nuestra  Audiencia,  que  mandamos  proveer  en 
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la  dicha  cibdad  de  loe  Reyes,  teuemos  por  bien  y  es 
Doestra  meroed  y  voluntad,  que  ahora  y  de  aqni  ad^nte, 
caanto  nuestra  merced  y  voluntad  f\iere,  seáis  nuestro 
presidente  de  la  dicha  nuestra  audiencia  y  chandllería, 
y  estéis  y  residáis  y  presidáis  en  ella ,  juntamente  con 
tos  nuestros  oidores  deila,  y  hagáis  y  proveáis  todas  las 
cosas  convenientes  y  necesarias  al  servicio  de  Dios  Núes* 
tro  Señor,  y  todas  las  cosas  y  negocios  que* en  la  dicha 
nuestra  audiencia  y  chancillería  acaescieren,  al  dicho  ofi* 
ció  de  presidente  de  ella  anejas  y  pertenecientes  sigua 
y  de  la  manera  que  lo  hacen  y  deben  hacer  los  nuestros 
presidentes  de  las  nuestras  audiencias  y  chancíllerías 
Reales  de  estos  nuestros  reinos,  y  que  gocéis  y  os  sean 
guardadas  todas  las  preeminencias,  prerogativas  é  m- 
munidades  y  libertades  que  por  razón  de  nuestro  presi- 
dente de  la  dicha  nuestra  audiencia  debéis  haber  y  go* 
zar,  é  vos  deben  ser  guardadas,  asi  é  según  que  mejor  y 
más  cumplidamente  se  usó  é  debió  usar  y  guardar  á  los 
nuestros  presidentes  de  las  nuestras  audiencias  y  chan* 
cillerias  Reales  de  estos  nuestros  reinos;  de  ^odo  bien  y 
cumplidamente,  en  guissa  que  vos  no  mengüe  ende  cosa 
alguna;  y  porque  vos  no  sois  letrado,  no  habéis  de  teneír 
voto  en  las  cosas  de  justicia.  É  mandamos  que  hayáis  y 
llevéis  de  salario  cinco  mil  ducados,  de  los  cuales  gocéis 
y  vos  sean  pagados  desde  el  dia  que  vos  hiciéredes  á  la 
vela  en  el  puerto  de  Sanlácar  deBarrameda,  en  adelante, 
los  cuales  mandamos  al  nuestro  tesorero  de  la  dicha  tier- 
ra, que  03  dé  y  pague  en  cada  un  ano,  á  los  tiempos  y  si- 
gun  y  de  la  manera  que  pagaren  los  otros  salarios  de  los 
dichos  oidores  de  la  dicha  nuestra  audiencia  y  que  tomen 
en  cada  un  año  vuestra  earta  de  pago,  con  la  cual  y  el 
traslado  de  esta  nuestra  carta,  signado  de  escribano  pú- 
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Isla  Española;  y  agora  D.  Francisco  de  los  Cobos,  co- 
mendador mayor  de  León,  del  Consejo  del  Estado  de 
S.  M.,  á  quien  está  dada  licencia  y  facultad  que  hasU 
qae  el  dicho  su  hijo  sea  de  edad  cumplida,  use  y  tenga 
el  dicho  oficio,  envia  á  esa  Audiencia  nuestro  sello  real, 
que  estaba  en  elAndiencia  de  Panamá,  para  que  con  él  se 
sell^i  las  provisiones  que  en  ella  se  despacharen  y  con 
poder  cumplido,  para  que,  en  nombre  del  dicho  su  hijo, 
use  el  dicho  oficio  Juan  de  León,  ó  la  persona  que  61 
nombrare.  É  porque  como  sabéis  cuando  el  nuestro  sello 
real  entra  en  cualquiera  de  las  nuestras  Audiencias  Rea- 
les de  estos  reinos,  entra  con  la  authurídad  que  si  la  per- 
sona real  de  S.  M.  entrase,  y  ansí  es  justo  y  conviene 
que  se  haga  en  esa  tierra ;  por  ende,  yo  vos  mando  que 
llegado  el  dicho  nuestro  sello  real  á  esa  tierra,  vosotros  y 
la  justicia  y  regimiento  de  la  dicha -cibdad  de  los  Reyes 
hagáis  buen  trecho  fuera  de  ella  recebir  el  dicho  nuestro 
sello,  y  desde  donde  estuviere  hasta  esa  cíbdad,  vaya  en- 
<)ima  de  una  muía  ó  caballo,  bien  aderezado,  y  vos  el  Vir- 
rey y  el  Obispo  déla  dicha  cibdad  lo  llevéis  en  medio,  con 
toda  la  veneración  que  se  requiere,  según  y  cómo  se  acos- 
tumbra hacer  en  las  Audiencias  Reales  de  estos  reinos. 
Y  ansi  por  esta  orden,  vjbás  hasta  le  poner  en  la  casa  de 
esa  Audiencia  Real ,  donde  el  dicho  sello  esté,  y  para 
que  en  ella  tenga  cargo  la  persona  que  hobiere  de  ser- 
vir el  dicho  oficio,  de  sellar  las  provisiones  que  en  esa 
Audiencia  se  despacharen.  Fecha  en  Valladolid, '  á  13 
dias  de  el  mes  de  Setiembre  de  1543  años. — ^Yo  el 
Rey. — Por  mandado  de  S.  A.p-Joau  deSamano. 
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Recebimiento  del  sello  Beal. 

.Bn  la  cibdad  de  los  Reyes,  de  estos  reíaos  de  la  Nae- 
va  Castilla,  llamada  Pirú,  en  1  .^  dia  del  mes  de  Jalk),  año 
del  nacimiento  de  Nifeslro  Salvador  Jesucristo  de  1 5iA 
aios.  El  muy  ilustre  Sr.  Blasco  Nuñez  Vela,  criado  de 
S.  M.,  y  su  Yísorrey  y  presidente  en  estos  dichos  reíaos, 
y  los  muy  magníficos  señores,  licenciado  Diego  Vázquez 
de  Cepeda,  y  el  licenciado  Alonso  Alvarez,  oidoreedela 
Real  Audiencia,  que  por  mandado  de  S.  M.  ha  de  resi- 
dir en  estos  dichos  reinos,  y  en  presencia  do  nos,  Geróni- 
mo de  Aliaga,  escribano  mayor  del  juzgado  de  los  dichos 
* 

reinos;  y  Pedro  López,  escribano  de  S.  M.,  y  su  tenien- 
te en  el  dicho  oficio,  y  de  los  testigos  de  yuso  esciitos: 
6U  señoría  y  mercedes,  con  la  más  gente  de  la  dicha  cib- 
dad á  caballo  y  á  pié  salieron  de  la  dicha  cibdad  á  rece- 
bir  el  dicho  sello  de  S.  M.,  de  la  dicha  Real  Audiencia,  y 
fueron  hacia  el  rio  que  pasa  por  junto  de  la  dicha  cibdad 
árecebir  el  sello  Real  de  S.  M.  de  la  dicha  Real  Aiidien* 
cia,  y  fueron  hacia  el  rio  que  pasa  por  junto  de  la  dicha 
cibdad,  un  tiro  de  ballesta  fuera  dolía  poco  más  6  menos, 
donde  estaba  el  dicho  sello  reah  En  el  cual  dicho  recibí-- 
miento  se  hicieron  los  autos  y  de  la  forma  siguiente: 

Llegado  el  dicho  señor  Yisorrey  y  los  dichos  señores 
oidores  y  cibdad,  donde  estaba  el  dicho  sq)1o  real,  el 
Virrey  mandó  abrir  un  cofre,  tumbado,  pequeño,  y  por 
los  dichos  escribano»  fue  abierto,  y  se  sacó  del  un  sello 
de  plata,  redondo,  impreso  en  él  las  armas  reales  de 
S.  M.,  y  fue  mostrado  á  toda  la  gente  que  allí  estaba,  por 
la  cual  fue  hecho  el  acatamiento  y  reverencia  deUda, 
como  á  insignia  del  Rey  y  señor  naloraL  Luego  fue  tor- 
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Dado  á  meter  eo  el  dicho  cofre  y  cerrado  con  la  llave, 
y  fue  puesto  encima  de  un  caballo  overo,  el  cual  estaba 
ensillado  á  la  estradiota,  con  una  silla  y  guarniciones  de 
terciopelo  negro,  con  clavazón  dorada,  y  una  gualdrapa 
de  raso  carmesí ,  y  encima  de  la  dicha  silla,  el  dicho  co- 
fre; y  cubierto  con  una  bandera  de  damasco  carmesí, 
bordadas  en  él  las  armas  de  S.  M.  y  reatado  sobre  el  di- 
cho caballo. 

Y  puesto  de  la  forma  susodicha,  yendo  toda  la  gente 
de  la  cibdad  delante  á  caballo  y  á  pié,  con  dos  maceros, 
y  junto  con  el  dicho  sello  real  dos  mazas  de  plata,  é  tras 
ellos  el  dicho  sello  real,  y  junto  tras  del,  iba  el  dicho  se- 
ñor Yisorrey  en  medio  de  los  dichos  señores  oidores. 

Desta  manera  llevaron  el  dicho  sello  real  hasta  la  en- 
trada dé  la  dicha  cibdad,  á  la  esquina  y  casas  de  Loren- 
zo de  Yillaseca,  carpintero,  donde  estaba  hecho  un  arco 
*  de  madera;  y  llegados  al  dicho  arco,  salieron  el  concejo, 
justicia  y  regimiento  de  la  dicha  cibdad,  conviene  á  sa- 
bor, Alonso  Palomino,  y  Nicolás  de  Ribera,  alcaides,  y  el 
tesorero  Alonso  Riquelme,  y  el  veedor  García  de.  Sau^ 
íedo,  y  el  fator  Ulan  Suarez  de  Caravajal ,  y  el  capitán 
Diego  de  Agüero,  y  Nicolás  de  Ribera,  y  Joan  de  León, 
regidores  todos,  vestidos  de  ropas  de  damasco  y  raso  car- 
mesí. Y  por  él  dicho  señor  Yirrey  fue  mandado  á  los  di- 
chos alcaldes  tomasen  de  rienda  el  dicho  caballo,  los 
cuales  le  iOQiaron;  y  los  dichos  regidores,  con  un  palio  de 
raso  carmesí  con  seis  varas,  llevando  cada  uno  ¡a  suya, 
pusieron  debajo  el  dicho  sello  real ,  y  ansí  lo  llevaron  por 
la  calle  dicha  á  la  plaza  y  á  las  casas  donde  posaba  el  di- 
cho Yirrey,  que  son  en  ella.  Y  al  pié  de  la  escalera  de 
las  dichas  casas  reales,  apeado  el  dicho  señor  Yisorrey  y 
los  dichoB  señores  oidores,  fue  quitado  el  dicho  cofre  de 
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el  dicho  caballo,  y  por  el  dicho  señor  Virrey  fae  entrega- 
do á  los  dichos  alcaldes,  los  cuales  le  subieron  en  las  ma- 
nos basta  el  aposento  de  el  dicho  señor  Virrey,  que  guar- 
dó y  puso  el  dicho  cofre  con  el  dicho  sello  real.  Lo  cual 
pasó  de  la  forma  susodicha,  en  presencia  de  los  dichos 
escríbanos;  y  fueron  testigos  Hernando  de  MonleDegro  y 
Francisco  de  Herrera,  y  el  licenciado  Francisco  de  Tala- 
vera,  y  otros  muchos  vecinos  y  estantes  en  la  dicha  cib- 
dad,  que  á  ello  se  hallaron  presentes. — Gerónimo  de 
Aliaga. 

Recibimiento  dd  Chanciller. 

En  3  días  del  dicho  mes  de  Julio  del  dicho  año,  fue 
recibido  por  chanciller  de  esta  Real  Audiencia ,  en  nom- 
bre del  comendador  mayor,  D.  Francisco  de  los  Cobos, 
Joan  de  León,  vecino  y  regidor  desta  cibdad. 

Nombramiento  de  registro. 

El  dicho  dia  hicieron  nombramiento  de  registro  de  la 

« 

Real  Audiencia,  el  dicho  presidente  y  oidores,  en  Antonio 
de  Santillana. 

Nombramiento  de  relator. 

« 

En  5  dias  del  dicho  mes  nombraron .  por  relator  al ' 
bachiller  (1).    . 

En  8  del  dicho  mes  nombraron  cuatro  procuradores 
de  esta  Real  Audiencia»  y  en  los  primeros  acuerdos  orde- 


(l)    Está  en  blanco  el  nombre. 

Tomo  VIU.  » 
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DÓ  la  dicha  Audiencia  qué  el  número  de  procoradores 
fuesen  seis,  sin  que  se  pudiesen  acrecentar  más,  y  que 
hobiese  procurador  de  pobres,  lo  cual  fue  en  9  del  di*- 
cho  mes. 

Alguacil  mayor. 

En  1 8  de  Julio  del  dicbo  año,  fue  recibido  por  algua* 
cil  mayor  desta  Real  Audiencia,  Diego  Alvarez  de  Cueto, 
por  provisión  del  Emperador  nuestro  señor,  su  fecha  en 
la  villa  de  Yalladolid,  á  1 4  de  Julio  de  43  años. 

En  29  de  Setiembre,  fue  recibido  el  licenciado  Zarate 
por  oidor,  con  que  quedó  lleno  el  número  de  los  cuatro 
oidores. 

Y  por  secretario  y  escribano  mayor,  Gerónimo  de 
Aliaga,  como  todo  lo  dicbo  consta  de  los  autos  originales 
de  adonde  lo  saqué. 

£L  ESTADO   EN  QUE  SE   HALLA  DE  PRESENTE  LA   REAL   AUDIEN- 
CIA DE  LOS  REYES. 

Presidente  della,  Visorrey,  Gobernador  y  Capitán  ge- 
neral de  todos  estos  reinos,  D.  García  Hurtado  de  Men- 
doza, olavo  visorrey  dellos,  cuarto  marqués  de  Cañete, 
señor  de  la  villa  de  Argete  y  otras.  Por  que  he  de  particu- 
larizar adelante  los  requisitos,  excelencias  y  grandezas 
de  este  cargo,  aunque  queda  dicho  harto  del  ea  el  libro 
sigundo,  me  remito  al  capitulo  primero,  después  de  la 
Real  Audiencia  y  sala  del  crimen. 

\í[  mucho  concurso  de  negocios  y  el  deseo  que  la 
•magostad  del  Rey  nuestro  señor  sieinpro  (¡ene  del  bueno 
y  breve  espidicnto  dcUos,  fueron  causa  do  ir  aumentan- 
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do  más  oidores  en  una  sala»  porque  aunqoe  uno  enfer- 
mase ó  estaviese  ausente,  no  faltase  á  sos  vasallos  quien 
les  oyese  de  jaaticia  y  se  la  hicieae;  y  para  este  efeto 
mandó  el  año  de  noventa...  (1)  que  hobiese  dos  salas,  y 
en  cada  ana  cuatro  oidores,  como  al  presente  los  hay. 

Un  fiscal,  y  un  alguacil  mayor,  sello  y  registro. 

Dos  secretarlos. 

Dos  relatores. 

Dos  porteros. 

Doce  procuradores. 

Un  procurador  del  fisco  solicitador. 

.....  recetores. 

Un  multador. 

Abogados  sin  número. 

Capellanes,  ya  hice  memoria  e*i  el  discurso  de  gobier- 
no del  virrey  Marqués  de  Cañete,  de  la  institución  de  la 
capilla  real  y  para  qué  efetos. 

Sala  de  alcaldes  del  crimen. 

Esta  no  habia  en  este  reino,  aunque  los  oidores  acos- 
tumbraban traer  vara  y  ejercer  el  oficio,  hasta  el  año  de 
69,  que  la  trajo  consigo  y  la  plantó  y  asentó  el  virrey  Don 
Francisco  de  Toledo,  según  en  su  vida  especificado  que- 
da. Fueron  primeros  alcaldes. 

Primeros  alcaldes  del  crimen- 

El  licenciado  Altamirano. 
El  dotor  Vaicnzuela. 


(1)    Falta|el  púmero  de  las  unidades 
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El  dotor  Gabriel  de  Loarte. 

Uu  relalor,  que  fue  el  liceDciado Torio. 

Un  secreiario,  llamado  Juan  Goozalez  Riocoo. 

De  presente  son  tres  los  alcaldes  del  crimen. 

Un  relator. 

Dos  secretarios. 

Un  portero. 

El  alguacil  mayor  de  corte  y  coatro  tenieotes. 

escribanos  de  provincia. 

Han  sido  y  son  tantos  los  grandiosos  sugetos  que  eo 
estos  dos  tribunales  ha  habido,  ansí  en  letras  y  valor,  que 
el  Rey  nuestro  señor,  como  de  plantel  ó  seminario  ha 
sacado  y  proveido  para  mayores  cargos  y  oGcios  las  per- 
sonas de  que  luego  haré  mincion. 


De  la  Real  Audiencia. 

El  licenciado  Santillan,  oidor  della  por  presidente  de 
Quito,  después  obispo  de  la  Plata. 

El  dotor  Bravo  de  Saravia,  por  gobernador  de  Chile  y 
presidente  de  aquella  Real  Audiencia. 

El  licenciado  Balverde,  por  presidente  de  Quito  y  de 
Gnatimala. 

El  licenciado  Bapti^ta  de  Monzón,  Presidente  del  rei-^ 
no  y  visitador  de  aquella  Audiencia. 

El  dolor  Cuenca,  presidente  de  Santo  Domingo. 

Licenciado  D.  Diego  de  Narvaez,  oidor.  Presidente 
de  Quito. 

Á  el  licenciado  Cartagena,  fiscal  de  la  Real  Audien- 
cia, oidor  della. 

E¡  dotor  Nuuez  de  Avendafio,  lo  propio^ 
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Ei  dotor  Alonso  Criado  de  Castilla,  gobernador  y  pre- 
Mdente  de  Gualimala. 

El  licenciado  Alonso  Maldonado  de  Torres,  visitador 
■y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata. 

Al  licenciado  Ferrer  de  Ayala,  fiscal  oidor  de  Quito. 

Al  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  relator,  teniente  de 
gobernador  del  reino  de  Chile. 

Al  dotor  Alberto  de  Acuna,  abogado  dcsla  Real  Aa- 
^íencia  y  de  los  naturales,  oidor  de  Panamá. 

Al  licenciado  Merlo  de  la  Fuente,  relator,  oidor  de 
Panamá. 

AI  licenciado  Cárdenas,  abogado,  alcalde  del  crimen. 

Al  dotor  D.  Diego  López  de  Zúniga,  abogado  della, 
lo  propio. 

Al  licenciado  D.  Lorenzo  ^Dávila  Carvajal ,  abogado 
desta  Audiencia,  oidor  de  Quito. 

El  dolor  D.  Simón  de  Meneses,  abogado,  oidor  de 
.Santo  Domingo. 

£1  dotor  Morillo  de  la  Cerda,  por  juez  de  arribadas, 
en  el  reino  de  Méjico. 

De  la  sala  del  crimen. 

Al  dotor  Loarte,  alcalde  del  crimen,  presidente  do 
Panamá. 

Al  licenciado  Francisco  de  Cárdenas,  en  la  propia 
plaza. 

Al  dotor  D.  Diego  López  de  Zúñiga,  visitador  de  la 
•Real  Audiencia  de  la  Plata. 

Al  licenciado  Esteban  Marañen,  lo  propio,  y  después 
•presidente  de  Quito. 

Al  dotor  Recaído,  oidor  desta  Real  Audiencia. 
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Al  lióeDciado  D.  Jaan  de  Vuela,  lo  propio. 

Liceociado  Cepeda,  alcalde  de  corte,  deapaes  oidor, 
presidente  de  Panamá  y  después  de  los  Charcas. 

Y  porque  en  el  libro  tercero  desta  historia  he  referi- 
do eí  distrito  que  esta  Real  Audiencia  y  las  demás  deste 
reino  tienen,  y  sólo  me  restaba  particularizar  la  cárcel  de 
corte,  que  es  la  de  la  sala  del  crimen,  lo  dejo  para  cuan- 
do trate  de  este  género,  y  acudiré  á  lo  que  he  prometi- 
do, que  es  hacer  memoria  del  cargo  y  oficio  de  Virrey 
destos  reinos,  con  que  son  ilustrados  y  engrandecidos, 
cudiciado  y  envidiado  de  cuantos  señores  hay,  por  las 
causas  y  razones  siguientes: 

Virrey  del  Pirú. 

Este  oficio  y  cargo  provee  el  Rey  nuestro  s^or,  y 
por  su  muerte,  tiene  la  Real  Audiencia  facultad  y  comi- 
sión de  gobernar  estos  reinos,  por  particular  provisión  del 
Bey  nuestro  señor.  Es  el  más  grandioso  que  provee  y  de 
que  hace  merced  en  todos  los  reinos  que  Dios  le  hadado 
y  de  que  le  ha  hecho  Rey  y  señor.  Porque  si  la  mayor 
grandeza  y  escelencia  es  el  hacer  mercedes,  el  Visorrey  del 
Pirú  escede  á  todos  ios  demás  con  conocida  ventaja,  y 
esto  verá  el  de  corto  entendimiento  tan  bien  como  el  de 
sobrado  aviso.  El  cual  puede  qu  estos  reinos  todo  loque 
el  Rey  nuestro  señor,  sin  limitación  ni  restricción  alguna, 
y  adelante  particularizaré  las  encomiendas,  cargos  y 
oficios  que  provee,  sumariamente. 

Tiene  de  salario  en  cdda  un  año  cuarenta  mil  duca- 
dos, pagados  por  tercios  en  esta  caja  real ,  que  ningún 
virrey  de  otros  reinos  ni  estados  no  le  tiene  tan  CKLMlkh 
so.  Goza  del  desde  que  se  hace  á  la  vela  en  los  paertos 
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de  Saolúcar  de  Barrameda  ó  Cádiz.  Concédesele  que  pae- 
da  por  una  vez  traer  cien  mil  ducados,  ubres  de  sdmojari- 
fazgOy  más  ó  menos,  conforme  es  el  posible.  • 

Que  pueda  en  cada  año,  para  el  proveimiento  de  su 
casa,  traer  ó  que  le  traigan  ocho  mil  ducados  libres  .  de 
almojarifazgo,  más  ó  menos,  como  fuese  la  merced. 

Que  pueda  pasar  cien  criados,  más  ó  menos,  como  lo 
pidiese. 

Que  pueda  en  diez  dellos  proveer  diez  plazas  de 
lanzas. 

Ansí  mismo  licencia  para  diez  ó  doce  esclavos,  libres 
de  almojarifazgo,  para  el  servicio  de  su  casa.  Reoíbenle 
en  esla  cibdad  y  en  las  demás  de  su  virreinado,  yendo  á 
ellas,  con  palio,  como  á  la  Real  persona. 

Lleva  guión  por  do  quier  va  de  .camino  en  estos 
reinas. 

No  conoce  Audiencia  Real  alguna  de  cosa  que  pro- 
vea y  mande,  sino  ^sta  de  los  Reyes:  y  declarando  el 
Virrey  que  es  caso  de  gobierno,  ni  esta  tampoco  puede 
conocer  dello,  por  comisión  particular  que  tienen  los  vir- 
reyes para  el  efeto.  Por  manera,  que  su  poder  es  sa 
querer. 

Despacha  los  negocios  que  le  parece  con  titulo  y  se- 
llo real  y  por  D.  Felipe,  con  facultad  particular  que 
tienen.   • 

Provee  los  negocios  coa  el  secretario  que  quisiere,  te- 
niendo por  sospechoso  al  de  la  gobernación. 

El  marqués  D.  Francisco  Pigarro,  en  el  capítulo  se- 
gundo de  la  capitulación  que  con  S.  M.  tomó,  se  le  man- 
da tenga  consigo  diez  escuderos  y  treinta  peones  á  su 
costa.  Para  mi  tengo  que  estos  debieran  ser  para  su 
guarda  y  defensa ;  mas  después  ha  permitido  que  sus 
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virreyes  tengan  para  guarda  y  defensa  de  su  persona 
cuarenta  alabarderos  ordinarios  con  su  capitán  y  tenien- 
te.  fistos  se  pagaban  á  su  costa  y  de  su  real  caja ,  hasta 
el  año  de  68,  que  dio  orden  al  virrey  don  Frau- 
cisoo  de  Toledo,  que  se  rebajase  del  número  de  las 
cien  lanzas,  cinco,  y  cinco  arcabuces  de  los  cincuenta 
que  había  de  haber ,  por  relevar  la  cajg  real ;  que  estas 
plazas  montaban  la  mitad  de  el  sueldo  de  la  guarda.,  y  la 
otra  mitad  se  pagase  de  su  Real  Hacienda ;  aunque  des- 
pués se  descargó  esta  otra  parte  también  poniendo  re- 
partimientos en  la  R3al  Corona  para  el  efeto,  como  ade- 
lante diré. 

Fáganse  al  capitán  de  la  guardia,  dos  mil  pesos  ensa- 
yados, y  siempre  lo  es  uno  de  los  criados  de  los  vir- 
reyes, y  el  capitán  provee  dos  criados,  pifare  y  alambor. 

Otrosí,  se  dan  á  un  teniente  de  la  guarda,  quinientos 
pesos  ensayados,  y  siempre  lo  es  un  criado  de  los  vir- 
reyes. 

Y  como  es  guarda  ordinaria  para  cerca  de  sus  perso- 
nas de  los  virreyes ,  siempre  con  estas  plazas  pagan  los 
salarios  de  reposteros  de  plata  y  estrado  y  porteros  y 
otros;  reservando  el  que  de  sus  haciendas  les  habian  de 
dar  en  pago  de  sus  servicios. 

Hay  en  esta  compañía  cuatro  escuadras  ó  caporales, 
con  trescientos  pesos  ensayados  cada  uno ,  y  los  demás 
soldados,  á  doscientos  y  cincuenta. 
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Renta  que  está  sitiiada  y  consignada  vara  la  paga 
de  la  guarda  de  á  pié  y  en  qué  partes. 


SUELDO    DE   CINCO   LANZAS 


Pesos  ensajados. 


Primeramente  se  rebajan  cinco  lanzas  del 
Dúmero  de  ciento  que  había  de  haber»  que 
quedan  en  noventa  y  cinco,  y  montan.     .     .     5.000 

Cinco  arcabuces. 

Ansímismo  de  los  cincuenta  arcabuceros, 
cinco,  y  quedan  en  cuarenta  y  cinco  plazas.      2.500 


En  la  cibdad  de  Arequipa 7.500 


El  repartimiento  de  los  indios  de  Colavaiva ,  Cola  • 
ni  y  Collas  j  que  fueron  de  Antonio  de  Llanos. 

Este  repartimiento,  con  otros  dos  que  adelante  suce- 
sivamente irán  declarados,  fueron  do  Tomás  Valer ,  por 
encomienda  que  dellos  le  hizo  el  presidente  Yaca  de 
Castro,  por  dos  vidas;  y  por  muerte  del  dicho,  los  here- 
dó María  Cermeño,  su  muger,  la  cual  estando  casada  con 
Antonio  de  Llanos,  falleció:  y  aunque  pretendió  el  Anto- 
niode  Llanos  tener  nueva  encomienda,  por  habérsela  dado 
el  Marqués  de  Cañete,  D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza, 
antes  de  acabarse  la  sucesión ,  qne  fenccia  en  la  dicha 
María  Cermeño,  el  virrey  Conde  de  Villar  la  díó  por  nin- 
guna, y  puso  el  dicho  repartimiento  y  los  demás,  que  va- 
caron por  muerte  de  la  dicha  María  Cermeño,  en  la  Coro- 
na Re^l,  y  le  consignó  para  la  guardia  de  á  pié  de  los 
Virreyes  deste  reino,  y  renta  cada  año,  lo  siguiente: 


• 


394  iK)CuinQrros  üveditos 

Eq  plata  ciftitrocíeatos  y  cincaenta  pesos   . 
ensayados 450 

Ciocaenta  hanegas  de  maiz,  á  peso  ensa- 
yado          50 

Ciento  y  sesenta  aves,  á  tomín.     ...        20 

Son  obligados  á  hacer  seis  hanegas  de  se- 
mentera, tasadas  á  cinco  pesos  ensayados.     .        dO 

Que  monta  esta  tasa,  quinientos  y  cin- 
cuenta pesos  ensayados,  de  los  cuales  se  dis- 

tribuye  lo  siguiente 550 

Primeramente  se  saca  para  la  dotrina.     .       150 
ítem,  para  el  salario  del  Corregidor  y  de- 
fensores         68 

ítem,  para  et  cacique  y  segundas  perso- 
nas         25 

Que  monta  loque  se  saca 1^^  (O 

Y  sacados  estos  de  los  quinientos  y  cin- 
cuenta de  la  gruesa,  restan  líquidos  trescien- 
tos y  cincuenta  y  seis  pesos  ensayados.     ;      366 

m 

Repartimiento  de  los  Chüpacos  y  Aóhamarea. 

Este  repartimiento  fue  de  Tomás Farel,  por  encomien- 
da de  el  presidente  Yaca  de  Castro,  por  dos  vidas.  En  él 
sucedió  por  su  muerte  María  Cermeño,  á  cuya  causa  le 

(i)    Aunque  estas  sumas  no  resultan  exactas  constan  asi  en  el 
original. 


• 
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mandó  poner  en  la  Corona  Real  el  virrey ,  Conde  de  Vi- 
llar,  y  le  consignó  para  la  paga  de  la  gnarda  de  á  pié  de 
los  Virreyes  desloa  reinos ,  como  el  repartimiento  de 
Colaiva,  Colani  y  Collas  por  ser  todo  uno ,  y  está  este  re-* 
partimiento  en  la  provincia  de  Condesuyo  y  renta  lo  si- 
guiente: 

Pes.Eng.  Tom8> 

En  plata  ensayada  novecientos  y  cin- 
caenta  y  dospesos  y  cuatro  tomines.     .     .     952      4 

En  bueo  oro,  setecientos  y  setenta  y 
dos  pesos,  qae  con  su  interese,  monta.     .     9S2       4 

Ciento  y  veinte  fanegas  de  maiz  á  seis 
tomines 90 

Ciento  y  veinte  Tanegas  de  trigo  á  seis 
tomines 90 

ítem,  ochenta  y  cuatro  gallinas  á  tomin 
ensayado 10      4 

Que  suma  y  monta  esta  tasa  dos  mii  y 

noventa  y  cinco  pesos  y  cuatro  tomines  en- 

sayados;  de  los  cuales  se  saca.     .     .     .  2.095     4 

Á  la  dotrina  de  estos  indios  trescientos 
y  dos  pesos  ensayados 302 

Para  el  salario  de  Corregidor  y  protec- 
tores    . 172 

Á  los  caciques  de  estos  indios.     .     .     140 

Que  suma  lo  que  se  saca  desta  tasa 
seiscientos  y  catorce  pesos  ensayados.     .     614 

Restan  y  quedan  líquidos  para  la  guar- 
da de  los  Virreyes,  mil  y  cuatrocientos  y 
ochenta  y  un  pesos  y  cuatro  tomines  ensa- 


yados 1.481      4 
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Repartimienío  de  los  Chüpacas. 

Esto  leparlimienlo  está  en  la  misma  parte  que  el  otro, 
y  consignado  para  la  paga  de  la  guarda  de  á  pié  de  los 
Yireyes  deste ,  reino  por  muerte  de  la  dicha  María  Cer- 
meño, muger  que  fue  de  el  dicho  Antonio  de  Llanos, 
por  las  causas  referidas,  y  lo  que  renta  es  lo  siguiente: 

Pesos. 

En  plata  ensayada 718 

En  oro,  quinientos  y  treinta  y  dos,  que  reducido 
á  ensayado  con  su  interese  á  \cinlicinco  por 

ciento 665 

ítem,  sesenta  piezas  de  algodón  á  dos  pesos.     .  120 

ítem,  ciento  y  cuatro  aves  á  lomin  ensayado.     .  13 

Que  suma  la  gruesa  desla  tasa,  rail  y  quinientos  y 

noventa  y  seis  pesos  ensayados.     ....  1,596 


De  los  cuales  se  saca  lo  siguiente: 


A  la  dotrina  de  estos  indios 

Para  cl  salario  de  corregidor  y  defensores.     . 
ítem,  se  paga  á  los  caciques  de  estos  indios. 
Que  suma  lo  que  se  saca  de  esta  tasa,  cuatrocien 
tos  y  noventa  y  cinco  pesos  ensayados.     . 

Y  restan  líquidos  de  la  dicha  tasa.     .     .     . 

Por  manera  que  la  renta  que  tiene  la  guarda  de' 
á  pió  para  la  paga  de  capitán  y  soldados  della 
en  la  cibdadde  Arequipa  y  sus  térmmos,  libre 
y  sin  costas,  es: 

El  repartimiento  de  Colavaiva,   Collaní  y  Collas. 

El  repartimiento  de'Chilpacas  y  Acbamarcás.     . 


277 
118 
100 

495 


1,101 


356 
1,481 


El  repartimiento  de  los  Chilpacas 1,101 


Que  todo  .suma 2,938 
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Y  no  parece  qnc  en  la  cibdad  de  Arequipa  haya  más 
renta  consignada  para  la  paga  del  capitán  y  guardia  or- 
dinaria de  alabarderos. 

EN  LA  CIBDAD  DE  LA  PAZ,  POR  EL  VIRRET  D.  FRANCISCO  DB 

TOLEDO. 

Repartimiento  de  Pancarcolla. 

Tienen  de  rtnta  en  este  reparlimicnto  la  guarda  de 
á  pié  en  plata  ensayada  y  en  especies  las  cantidades  si- 
guientes: 

Ps.        Toms. 

En  plata  ensayada,  trccieútos  y  sesenta  y 

tres  pesos  ensayados 363 

Más  ciento  y  selcnía  piezas  de  ropa  de 
avasca,  que  cada  pieza  i\stá  tasada  á  dos 
pesos  y  cuatro  loin¡ncse;is;iyndo5i.    .     .         425 

Más  setenta  y  nueve  carneros  do  !n  tierra, 
á  dos  pesos  y  cuatro  tornincs  cada  uno.         197 

Más  noventa  y  cuatro  fanegas  do  cliuuo,  á 
dos  pesos  rancga 188 

Más  ducientas  y  cuarenta  y  siete  piezas. do 
hechura  de  ropa,  que  están  (a^^adiis.  á 
peso  y  medio  cada  una.  .     ...     .     .         370 

Más  setenta  y  cinco  arrobas  do  pescado, 

que  están  tasadas  á  dii^z  tomines  arroba.  81       2 

Más  veinte  y  tres  fanegas  y  media  de  sal, 
que  á  dos  tomines  en^ayadoc^  fanega 
conforme  á  la  tasa .  5-7 

Más  nueve  cestos  y  medio  de  coca  que  es- 
tán tasados  á  peso  y  seis  tomines  cada 
cesto 16       5 

Que  monta  un  mil  seiscientos  y  cuarenta  y         ',       !""~^ 
siete  pesos  y  seis  tomines 1.6Í7      6 
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Bí^attimierUo  de  Machaca  la  Chica. 

Ps.       Toma. 

Tieoe  de  renta  en  este  roparlimiento  la 
gaardia  de  á  pié  en  plata  trecientos  y  se- 
tenta y  dos  pesos *    .        372 

Más  cuarenta  carneros  de  la  tierra,  que  á 
dos  pesos  y  cuatro  tomines  ensayados 
cadaunoi     : '    .         100 

Más  cuarenta  y  cinco  piezas  de  ropa  de 
avasca,  que  están  tasadas  cada  una  á  dos 
pesos  y  cuatro  tomines  ensayados.  .     .         112       4 

Más  sesenta  y  ocho  piezas  de  hechuras  de 
ropa  de  avasca,  que  están  tasadas  á  peso 
y  medio  cada  pieza  de  hechura.     .     .         102 

Que  todo  monta  seiscientos  y  ochenta  y 


seis  pesos  y  cuatro  tomines.  ....         686 


Repartimiento  de  Cacaíavire. 

Ps.       Toma. 

Tiene  de  renta  en  este  repartimiento  la 
guarda  de  á  pié  en  plata,  ciento  y  veinte 
siete  pesos  y  cuatro  tomines 127       4 

Veintiséis  carneros  de  la  tierra,  que  están 
tasados  á  dos  pesos  y  cuatro  tomines 
cada  uno 65 

Veintisiete  piezas  de  ropa  de  avasca»  tasa- 
das á  dos  pesos  y  cuatro  tomines.     .     .  67       4 

Treinta  piezas  de   hechura  de   ropa  de 

a  vasca  que  están  tasadas 45 


Que  monta  todo  trescientos  y  cinco  pesos.        303 
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Repartimiento  de  Calamarca. 

Pb.       Tomfi 

■  - km 

Ed  plata  cuarenta  y  siete  pesos  y  cuatro 

tomines 47      4 

Trece  carneros  de  la  tierra ,  tasados  á  dos 

pesos  y  cuatro  tomines  cada  uno.     .     .  32      4 

Trece  piezas  de  ropa  de  a  vasca,  tasadas  á 

dos  pesos  y  cuatro  tomines  pieza.     ,     .  32       4 

Catorce  fanegas  de  chuno,  á  dos  pesos  en- 

sayados  fanega 28 


Que  todo  monta  y  suma.. 140 


Repartimiento  de  Chuquiavo. 

Ps.       Toms. 

En  plata  docicntos  y  sesenta  y  dos  pesos  y 

seis  tomines  ensayados 262      6 

Más  trece  carneros  de  la  tierra,  á  dos  pesos 
y  cuatro  tomines  ensayados  cada  car- 
nero  ;  32      4 

Veintidós  piezas  de  ropa  de  avaaca,  que  es- 
tán tasadas  á  dos  pesos  y  cuatro  tomi- 
nes   55 


Que  todo  suma  y  monta 350 


Repartimiento  de  Larecaja. 

Pe.  Toms. 

En  plata  ensayada  doce  pesos 12 

CinuOienla  y  ocho  fanegas  de  maiz,  que  es- 
tán tisad  is  á  pusj  y  cuatro  tomines.     .  87 
MüS  sesenta  gallinas  á  tomin 7       4 


Que  lodo  suma  y  monta.     .     .     i     •     ;         1 06 
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Yanaconas,  extramuros  de  la  cíbdad  de  la  Pa%. 

Ps.       Toma. 

Ansímismo  monta  lo  que  se  cobra  de  los 
yaDEconas  que.  están  estramaros  de  la 
cibdad  y  de  oíros  zímarrones  que  andan 
huidos  por  las  quebradas,  que  los  unos 
y  los  otros  pagan  á  cídco  pesos  corrien* 
tes  cada  año,  que  comutado  lo  que  se 
cobra  unos  auos  con  otros,  montará  se- 
tecientos pesos  ensayados  cada  año.     .        700^ 

Que  suman  y  montan  los  repartimientos 
que  tiene  la  guarda  de  á  pié  en  el  dis- 
trito de  la  dicha  cibdad,  con  lo  que  pa- 
gan los  yanaconas,  tres  mil  novecientos 
y  treinta  y  seis  pesos  y  cuatro  tomtnes 
de  plata  ensayada  en  cada  un  año,  y  más 
lo  que  crecen  las  especies  conforme  á 
los  remates 3,936       4 

Descuéntanse: 

Dé  ios  cuales  dichos  tres  mil  novecientos 
treinta  y  seis  pesos  y  cuatro  ¿omines,  se 
descuentan  mil  ciento  y  veinte  pesos  en- 
sayados que  se  pagan  á  Doña  Elvira  Ver- 
dugo, y  al  hospital,  de  limosna,  y  á  la 
dotrina  de  los  yanaconas,  y  á  Doña  Bea- 
triz de  ülloa 1,120 

Por  manera  que  quedan  líquidos,  libres  y 
sin  costas,  dos  mil  y  ochocientos  y  diez 
y  seis  pesos  y  cuatro  tomines  de  plata 
ensayada.  .    ,.  .     .     .     2,816      4 


DKL  ABcarro  n  iiidub«  4M. 


CIBDAD  DE  GUAMAN6A. 


lieae  la  guardia  de  á  pié  de  situación  en  el  4:e{MiriU 
miento  de  }os  AndíMiercas,  técminos  de  la  cibdad  de 
Guamanga,  ydUtrítodel corregiaúento  de  los  Lucanas, 
dada  por  el  visorrey  I),  Franoísco  de  Toledo,  cuatro  mil 
ciento  y  treinta  pesos  ensayados  de  á  doce  .reales  y  me- 
dio, en  esta  manera: 

Pfl.       Tome. 

En  plata  novecientos  y  cinouenta  pesos  y 

seis  tomines  ensayados. 950      6 

Decientas  y  cincuenta  piezas  de  ropa^á  dos 

pesos  y  cuatro  tomines  {ñeza.  .  .  .  6S5 
Cien  carneros  de  la  tíetra,  á  dos  pesos.  .  200 
Cuarenta  puercos,  á  peso  y  cuatro  tomioes.  60 

Más  cuatrocientas  fanegas  de  maii,  á  seis 

tomines  fanega 400 

Más  cien  fanegas  de  trigo,  á  seis  tomines.  75 

Más  ciento  y  veintidós  fanegas  y  media  da 
papes,  á  dos  tomines,  treinta  pesos  y>cin« 
co  tomines 30      5 


-»-♦• 


Que  suman  y  montan  las  dichas  partidas.     2,241       3 


Y  sacados  de  los  dichos  cuatro  mil  ciento  y  treinta 
pesos  ensayados  los  gastos  de  justicias,  dotrina,  fábri- 
ca, hospital,  como  está  señalado,  les  queda  á  la  guardia 
de  á  pié  líquidos  los  dichos  dos  mil  doscientos  y  cuaren- 
ta y  un  pesos  y  tres  tomines. 


Tomo  VIÜ.  26 
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GIBDAD  DE  LOS  GHAGHAPOIAS. 

Corrientes.  Bmafoioe. 

Pesos.  Ts.  Pesos.  Ts. 


El  repartimiento  de  Cochabamba  y 
Laymebamba  qae  están'  consigna- 
dos para  la  paga  de  la.  goarda  de 
á  pié  de  los  Yisorreyes,  y  pae^rtos 
en  la  corona  Real  por  el  Virrey, 
renta  y  valen  en  cada  un  año  uno 
con  otro,  quinientos  y  ocho  pesos 
de  plata  ensayada 508     » 

Da  y  renta  más  este  repartimiento 
de  Leimebamba  ochenta  y  una  fa- 
negas de  trigo  y  maiz,  á  cinco  rea- 
les corrientes  fanega,  véndese  en 
cuarenta  y  cinco  pesos  corrientes, 
45    »        quitas  costas. 

Pagan  másá  esta  situación  el  pue- 
blo de  los  Guaneas,  diez  pesos  y 
tres  tomines  en  plata  ensayada.       10    3 

Más  dan  y  pagan  estos  Guaneas  cua- 
renta fanegas  de  maíz  y  trigo  por 
mitad,  que  se  venden  á  catorce 
reales  fanega;  y  más  doce  aves  á 
real.  Y  valió  cuarenta  y  cinco  pe- 
45     1        sos  y  un  real  corrientes. 

Los  indios  de  los  pueblos  de  GbiU 
chos  y  Luia  dan  diez  y'nueve  pie- 
zas de  ropa;  suelen  valer  á  cuatro 
pesos  pieza.  Vendiéronse  en  se- 
76  '  »        tenta  y  seis  pesos  corrientes. 
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Pesos.  Ts.  Pesos.  Ts. 


Los  indios  de  Ltiia,  Ilaioados  chilcos, 

pagan  más  treinta  y  dos  fanegas 

de  maiz,  puestas  en  su  tierra,  que 

sé  venden  á  tres  reales  fanega. 

13     »        Véndense  eñ  trece  pesos. 

Más  dan  los  indios  mitimas  que  resi- 
den en  Cajamarca,  que  son  desta 
•   '         situación,  en  especies  de  trigo  y 
maiz  que  se  vende  allá   por  los 
corregidores,  ciento  y  tres  pesos 
1 03     »        corrientes. 

Por' manera  que  suma  la  renta  que 
para  la  guardia  está  consignada  de 
presente  en  la  Caja  Real  de  los 
chachapoias,  según  en  las  partidas 
referidas  consta  y  parece ,  en  plata 
ensayada  quinientos  y  diez  y  ocho 
pesos  y  tres  tomines;  y  en  cor- 
rientes doscientos  y  ochenta  y  dos 


282     1         y  untomin. 618    3 


.  POTOSÍ. 

Ansí  mismo  suma  y  monta  la  renta 
qoe  la  guardia  de  á  pié  tiene  en 
Potosí  en  loa  yanaconas,  que  el 
virrey  D.  Fraucisco  de  Toledo  puso 
en  la  corona  Real  para  la  paga  de 
la  dicha  guardia,  un  ano  con  otro, 
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Bmafádci. 
Pb.  Tb.      Gn. 


*,97i        1       6 


cinco  mil  Atíacientos  jr  catafpf  jie" 
sos,  un  tpmiu  y  $^8.«R(^mQy»  lemw* 
yados;  de  loacagdp^  0SG«U¡h4o9  los 
seiscientos  yco^nw^  posos  (^n^a* 
yados  qde  se  pagisiQ  de  la  dicha 
graesa  á  dotpio^  y  justiciiiw,  res- 
tan cuatro  mil  Qo;^ecieato$  y  ^«c- 
tenta  y  cuatro  pesos»  un  tomiQ  y 
seis  granos  ensayados.     .     •     . 
Por  cinco  lanzas  ^y  cinco  arcabqoea 
que  se  rebajan  del  número  que 
esté  mandado  que  haya  ea  aati» 

reino 

En  la  cibdad  de  Arequipa.     . 
En  la  cibdad  de  la  Paz*     .     . 
En  la  cibdad  de  Guamaciga»  . 
En  la  cibdad  de  los  Gliacfaapoias 
Eq  la  villa  iniperíal  de  Potpsi  y  sas 

términos. ;  •  . 

Que  toda  la  consignación  hecha  para 
la  paga  de  la  guarda  de  los  Visor - 
reyes,  suma  y  monta  veinte  mil 
novecientos  y  ochenta  y  ^ooho  pe- 
sos, siete  tomines  y  seis  granos  de 
plata  ensayada.  .  • .  .     .     .     Sd^dSS      1      6 


7,500 

2.938 

4 

2,616 

4 

2,241 

3 

S18 

3 

4,988 

7 

Gozan  los  soldados  de  la  guarda  de  muchas 
nes  y  preeminencias  por  codoesiou  •  dehvirrey  <D.  fkaa- 
cisco  de  Toledo  •        ' 


Gon^foflia  i»  los  gentiles  hombre  lan%as  de  la 

^ttOTéto  de  este  remo. 

No  es  de  la»  menores  exceleocias  y  grandezas  que 
tiene  y  dáel  cargo  y  oficio  de  Virrey,  la  compañía  de  los 
gentiles  hombres,  lanzas  y  arcabuces,  para  los  fines  y 
efectos  qjae  feé  iB^tuida^  y  tomándolo  desde  sa  funda- 
donr  y  principio,  como  en  el  discurso  d&  gobierno,  deis 
Virrey^  Marqués  de  Gánete,  D.  Andrés  Hurlado  de  Men- 
doza, ,he  dicboifue  quien  instituyó  la  compañía  de  los 
gentiles  hombres,  lauca»  y  arcabuces  de  la  guarda  d^ 
e^  reino,  y  nemitiá. capítulo  particular  el  dar  de  lafuur 
dacien  dissta»  compañías  raaon,  y  del  estado  en  que  al 
presente  están  y  se  hallan. 

La  primero,  no  se  sabe  en*  todo  el  orbe  que  Empera- 
dor, Rey,  Príncipe  ni  Monarca  alguno  tenga,  pague,  cour 
serve  y  sustente  tan  Real  compañía,  ni  de  tantos,  ilustres^ 
cateUenos  como  la  que  el  Rey  D.  Felipe  nuestro  senoir 
tiene  en  este  Nuevo  Mondo  para  guarda  del  y  asistencia^ 
ordmaria  cerca  de  las^  personas  de  su»  Virreyes  y  go*- 
beraiadoresv 

Lo  sigundov  por  el  mucho  numero  que  en  ella  hay 
de  más  cpae  ilustres  caballeiios\ 

Loi  tercero,  por  el  gran  sueldo  y  gajes  que  tienen  y} 
preeminencias^  d»  que  gozan . 

Lo  ooarto^  pon|fie>  vieoe»  esta  compañía,  demás  de  ]o 
dlclM>i  áflop  uBi  plantel»  ó  séminavio,  del  cual  muy  á  la  . 
ccrntínuav  la  Magestad  deLRdy.  nmealno  señor  y  sus  Yir* 
regfQ»y  gobemadones  desb»  reinos  sacan,  etigen  y  esn 
oogaii  petaoiiafi ,  eoal  vez  para,  generales  de  aiuaadasv 
coabpaní»  almiraatee»i  alfecez»  realea,  sargmtMi  mayoroa 
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y  capitanes  deltas,  cual  para  gobiernos  de  provincias, 
cual  para  corregidores,  visitadorids,  oficiales  Reales  y 
para  otras  comisiones  importantísima^;  que  tales  son  los 
caballeros  y  gentiles  hombres  de  esta  compañía  qne  oca- 
pan  y  hinchen  los  puestos  y  lugares  referidos,  y  otros 
mayores  de  que  su  gran  nobleza  y  calidad  los  hace  me- 
ritísimos. 

Lo  quinto,  por  el  principalísimo  capitán  della,  Don 
Pedro  de  Córdoba  Guzman,  caballero  del  orden  de  San- 
tiago y  vecino  encomendero  del  repartimiento  de  tos 
Lucanas,  en  término  de  la  cibdad  de  Guamanga,  que^ 
desde  la  institución  destas  compañías  usa  y  ejerce  et 
oficio  y  cargo,  dignísimo  del  y  de  otros  mayores,  pre-* 
ciándose  mucho,  como  es  razón,  del  y  los  soldados  de  la 
excelencia  de  su  capitán. 

Cuando  el  marqués  de  Cañete  vino  al  gobierno  des- 
tos  reinos,  el  año  de  86,  no  trajo  orden  ni  comisión  de 
S.  M.  para  encomendar  indios,  la  cual  luego  se  le  revo- 
có; y  como  hallase  tan  gran  número  de  repartimientos 
vacos,  y  tantos  pretensores  á  ellos,  de  los  que  habi^ 
servido  en  las  guerras,  revoluciones  y  alzamientos  pasa- 
dos, que  cada  día  le  estaban  pidiendo  la  remuneración, 
gratificación  y  premio  de  sus  méritos  y  servicios,  no  pu- 
diendo,  por  la  prohibición  que  había  traido,  encomen- 
dárselos, tomó  un  prudentísimo  y  discretísimo  medio, 
que  fue  poner  en  la  Real  Corona  los  repartimientos  de 
que  luego  haré  mindon  y  situar  en  ellos  la  pi^a  de  un 
•  capitán  con  tres  mil  pesos  ensayados,  y  cien  soldados  á 
mil  de  la  misma  plata  en  cada  un  año,  de  los  mástene^^ 
méritos;  ycincaenta  arcabuceros,  con  qainientos  pesos  • 
de  suetdo,  y  cuatro  escuadras  de  á  mil.  Pagábales  coa 
teda  puntufididad  sos  gajes  cada  medio  año/ y  aunque  no: 
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lee  dio  títulos  en  particular,  los  nombró  gentiles  hombres, 
lanzas,  y  los  arcabuceros,  guarda  dea  caballo.  Hacia  de 
los  unos  y  otros  lista  y  nómina,  y  por  ella  los  oficiales 
Reales  de  esta  cibdad  les  pagaban  de  la  plata  de  la  si- 
tuación lo  que  en  las  listas  se  contenia.  Y  las  situaciones 
que  el  dicho  Marqués  de  Cañete  hizo,  y  en  qué  cantida- 
des, y  en  distrito  de  qué  cibdades,  son  en  esta  manera 
puestas  sumariamente. 

Razón  de  las  primeras  situaciones  que  el  virrey  Mar- 
qués de  Cañete,  D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  hizo 
para  la  paga  de  los  gentiles  hombres,  lanzas  y  arcabuces 
que  instituyó  en  estos  reinos. 

Primeras  situaciones. 

EN   LA    CIBDAD  DEL   CUZCO. 

Pesos  ensayados. 

En  Acha  y  Cavanilla ,  cinco  mil  pesos  en- 

•sayados 5,000 

En  Achambi  la  pequeña ,  Calavaia,  Hatu, 

Calavaia,  Ancoaillo  y  los  Papres,  nueve 

mil »,000 

Atuncolla,  mil  y  ochocientos 1,800 

En  los  Quichuas  y  Atuncavana,  seis  mil.  6,000 

En  Quispicanche;  Coscoja,  Cangalla,  Quis- 

pillata,  Acos ,  Acopia  y  Lampa ,  nueve 

mil 9,000 

En  Aianqae  y  Cacha,  tres  mil  pesos.     .  3,0.00  • 

En  Pomacanche  y  Mañaao ,   dos  mil   y 

quinientos ...  2,600 

En  Tinta ,  dos  mil  y  qoioientos  pesoa*.  2,300 


« 


fiooooirros  ummno^ 

Iffitad  dt  £li]qiiÍGache ,  aa'mil  pesos.  .  1.j860 
Bn  CaraceCo  y  Anaguaras»  tres  mil  y  sete- 

cienHoa. 3,700 

EnLambat,   tlresmU*  pesos.     ....  3,000 

Qtt8  suman  y  tnooftan  las  dichas  situacio- 

nes^  cuarenta  y  seis  mil  y  quiaientos 

pesos  ensayados iñ^üMi 

Primeras  situaciones. 

« 

EN  LA  GIBD  AD  DE  LA  PAZ . 

PesoB  ensayados. 

En  Callapa  y  Hayo-Hayo,  diez  mil.     .     .  10,000 

En  Pancarcolla,  mil  y  trescientos.     .     .  1,300 

En  la  mitad  de  Calamarca.     .     ...     .  1,500 

En  Copacavana ,  dos  mil 2,000 

En  la  mitad  de  Guaqui ,  dos  mil  y  dos- 
cientos   2,200 

En  la  mitad  de  Llaja ,  mil  y  ochocientos.  1 ,8Q0 

En  la  mitad  de  Guaicho.     .     .     .     .     .  1,300 

Que  suman  y  montan  las  dichas  situacio* 
oe»  que  el  dicho  Yisorrey  hizo  en  la 

cibdad  de  la  Paz 20,100 

Primeras  situaciones. 

EN    LA    CIBDAD    DE    LA    PLATA. 

En  Machachaqui  y  Sacaea ,  vetnie  y  nue* 

ve  mil  pesos  ensayados.     .     .     •     .  2Í,000 

Bh  Gbiiqiiicota  y  Totora,  once  mil  pesos 


p 
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PtmoB  enaajmdoi, 

ensapdos \l\OOÜ 

Eb  los  AaHagas,  ocho  mil  pesos.     .     .  8,00(^ 

Que  saman  y  montan  las  dichas  sítnacio- 

nes  cuarenta  y  ocho  mil  pesos  ensa-  ' 

yarfos 48,000 


rikÉi 


Por  manera  que  el  dicho  Visorrey  situó : 

Pesos  ensayados. 

En  la  cibdad  del  Cuzco 46,500 

En  la  cíbdad  de  ia  Paz 20,100 

En  la  cibdad  de  la  Plata 48,000 

Que  todas  las  dichas  situaciones  suman  y 

montan,  ciento  y  catorce  mil  y  seiscien- 
tos pesos 114,600 

Y  no  parece  que  el  dicho  visorrey ,  marqués  de  Ca- 
ñete ,  hiciese  en  otras  cibdades  situaciones  algunas ,  ni 
«n.  las  referidas»  en  más  cantidad  que  la  dicha. 

Poeo  tiempo  duró  ni  permaneció  el  estado  de  estas 
€MKipAaías,  en  el  que  he  Keferido  qoe  comenzaron»  por- 
que" luego  que  el  dicho  visorrey » marqués  de  Cañete» 
tuvo  peder  y  comisión  del  Rey  nuestro  sencM*  para  enea- 
meadar  indios»  encomendó  los.  que  habia  vacos  en  el 
reifio»  y  también  todos  los  referidos  en  que  había  hecho 
las  dichas  sitaaciones;  y  cesó  el  hacerles  pagar  á  los 
nombradas,  da  lo  cual»  i^raviados  los  que  eran  entonces 
entretenidos'  con  títnb  de  gentiles  hombres  lanzas,  y  qias 
habiaifc  gondo'  de  las  dicha»  situaciones ;  visto  no  se  lea 
acudia  con  cosa  alguna»  oetiirriaron  &  S.  M.  y  real  Conse- 
jo da  Indias  y  pnaieron  demanda  á  los  dichos  enoomen- 
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deros.  El  Fiscal  del  Rey  nuestro  señor  salió  á  la  causa,  y 
como  repartimieatos  puestos  en  la  real  Corona  parad 
dicho  efeto  y  que  no  pudo  perjudicar  el  derecho  de 
S.  M.;  las  encomiendas  que  el  dicho  Visorrey  habia  he- 
cho  se  dieron  por  nulas,  y  los  gentiles  hombres  Tanzas 
sacaron  de  parte  ejecutorias ;  y  aunque  ovo  -algunos  in- 
termedios de  que  ios  lanzas  se  redujesen  á  treinta,  y 
otras  cosas,  que  por  no  haberse  puesto  en  execucion, 
dejo  en  silencio,  hasta  que  el  ano  de  68  se  dio  por  S.  M. 
al  visorrey  D.  Francisco  de  Toledo  nueva  orden  cerca 
de  estas  compañías  de  gentiles  hombres,  lanzas  y  arca- 
buces, en  instrucción  particular  despachada  por  la  Junta, 
la  cual  aquí  no  inserto  por  no  hacer  larga  escritura  y 
ser  tan  notoria. 

Mandó  el  virrey  D.  Francisco  de  Toledo  hacer  nómi- 
na y  lista  de  los  que  eran  vivos  y  estaban  en  este  reino, 
de  los  que  el  Marqués  de  Cañete  habia  proveido,  y  á  los 
que  habia  acostumbrado  hacer  pagas;  porque  títulos  en 
forma  no  los  daba  ni  á  los  gentiles  hombres,  ni  á  los  ar- 
cabuces de  la  guarda  de  á  caballo,  antes  variaba  en  las 
listas  y  nóminas  que  se  hadan  para  hacelles  paga,  po- 
niendo unas  veces  unos  y  otras  otros,  como  lo  parecía; 
mas  el  dicho  visorrey  D.  Francisco  de  Toledo  les  dio  tí- 
tulos en  -forma  á  cada  uno,  espresando  en  ellos  las  obli- 
gaciones que  tenian  de  servir  en  lo  que  se  ofreciese  de 
paz  y  de  guerra,  porque  el  Rey  nuestro  señor  mandaba 
que,  aunque  estas  plazas  se  diesen  por  gratiñcaóion  de 
servicios  y  remuneración  dellos,  fuese  ansí  mismo  con 
obligación  de  servir,  y  tomándola  de  ello  juramento  en 
forma,  como  ahora  ansf  mismo  se  acostumbra  por  los 
Yisorreyes  que  le  han  sucedido. 

.  Ansí  mismo  el  dicho  Visorrey  D.  Fraqcisco  de  Tole* 


dOy  por  más  honrar  osta.  ilustre  compafiía,  declaró  y  hizo, 
leyes. de  las  preheminenckis,  franquezas,  libertades  y 
exenciones  do  qoe  debían  gozar  los  gentiles  hombres 
dellas:  qoe  aunque  muchos,  y  aun  creo  los. más,  por  su 
mucha  nobleza  é  hidalguía  debian  gozar  de  las  que  aug. 
antepasados  padres  y  abuelos  habían  gozado,  declaró  y 
permitió  gozase  de  las  siguientes,  las  cuales  sus  suceso* 
res  han  confirmado  por  las  provisiones  siguientes: 

Preeminencias  de  los  gentiles  hombres,  lan%asff 

Q/tcebucps,  concedidas  por  el  visorrey  D.  Francisco 

de  Toledo  y  confirmadas  por  los  demás. 

• 
D.  Garcia  Hurtado  de  Mendoza,  Visorrey,  Goberna- 
dor y  Capitán  general  en  estos  reinos  y  provincias  del 
Pirú,  en  Tierra  Firpe  y  Chile,  á  todos  los  corregidores  y 
sus  lugares  tenientes,  alcaldes  mayores  y  ordinarios  y 
otros  cualesquier  jueces  y  justicias  de  S.  M. ,  de  todas  las 
eibdades,  villas  y  lugares  do  estos  reinos;  y  ácada  uno  y 
cualquier  de  vos  en  vuestro  partido  y  jurisdicción,  ante 
quien  esta  mi  provisión  fuere  presentada  ó  su  traslado 
auturizado,  ó  della  supiéredes  en  cualquier  manera ,  y 
oficiales  Reales  de  la  Real  Hacienda  desta  cibdad  cíe  los 
Reyes,  sabed:  que  por  parte  de  las  compañías  de  los  gen- 
tiles hombres,  lanzas  y  arcabuces  de  la  guarda  y  defen- 
sa deste  reino,  que  asisten  y  han  de  asistir  cerca  de  mi 
persona  y  de  los  demás  Visorreyes  que  por  tiempo  fue- 
ren, se  me  hizo  relación  que  los  señores  D.  Francisco.de 
Toledo,  D.  Martin  Enriquez  y  Gohde  del  Villar,  Visor- 
reyes  que  fueron  destos  reinos ,  dieron  sus  provisiones 
puraque  ninguno  de  los  gentiles  hombres,  lanzas  niar- 
dances,  fuesen  presos  por  deudas  ni  executadoe  en  sus 


armas  ai  Ghlxillos,  nlea  negfes^.  oi  otras  coaas  cootenidaa 
en  )h9  fliohes;  proviaioaeSi  qaei  n  tenor  es  eomo  si^e: 

Dr.  Fernando  de  Torre»  y  Povtogal,  Conde  dei  Viliav*. 
Vísorrey,  Gobernador  y  Capitán  general  en  estos  reinos 
y  provincias  dei  Piítá  y  Tierra  Firme,  Presidente  de  la 
Read'  Audieneia  de  los  Reyes^  etc.  Á  todos  los  corregido- 
res,  alcaldes  mayores  y  ordinarios^  y  otros  onalesqoier 
jaeces  y  justicias  de  todas  las  oibdades^  Tillas  y  lugares 
deste  reino,  y  á  cada  uno  y  cualquier  de  vos  en  vuestro 
partido  y  jurísdioíon,  ante  quien  esta  mi  provisión  faere* 
presentada,  ó  su  traslado  autorizado,  ó  ci^la  supiéredes 
en  cualquier  manera,  sabedc  que  por  parte  de  la  compa- 
ñía de  los  gentiles  hombres,  lanzas  y  arcabuces  de  la 
guardia  de  estos  reinos,  se  me  hizo  relación  que  los  se- 
ñores D.  Francisco  de  Toledo  y  D.  Martin  Enriquez,  Vi- 
sorreyes  que  fueron  destos  reinos,  di^on  sus.  provisio « 
nespara  que  ninguno  de  ios  gentiles  hombres,  lanzas  y 
arcabuceros,  foesen  presos  por  deodas  ni  execulndos  en 
sus  armas,  caballo,  ni  negros,  ni  otras  cosas  ccmtenidas 
en  las  dichas  provisionesv  que  sa  tenor  es  como  signe: 

D.  Martin  Enriquez,  Ytsorrey,  Gobernador  y  Capitán 
general  en  estos  reinos  y -provincias  del  Pira  y  Tierra 
Firme,  etc.,  por  S.  M*  Presidente  de  la  Real  Audiencia 
de  los  Reyes;  á  todos  los  corregidores,  alcaldes  mayores 
y  ordinarios  y  otras  cualasqaíer  jnsticias  y  jueces  éa 
S.  M.,  de  todas  las  cibdades,  villas  y  lugares  deste  reino, 
y  á  cada  uno  y  cualqoiw  á»  vos  en  vuestro  partido  j 
jarisdieion ,  ante  quien  esta  mi  provisión  faere  presenta- 
da y  della  supiéredes  'en  euatqiner  manera^  síbed:  que 
Biega  de  Porras  Sagredo,  ooatador  y  veedor  de  la  com^ 
pañia  de  los*  gentil^  hombres,  lanzas  y  woabaceros  de 
la  goarda  deatos  reíaos^  en  nombre  deiios;  me  hizo  rahb» 
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eioo  que  el  ihistrisrau)  visorrey  D«  Francisco  de  Toledo^ 
^i6  anasuprovíaíaD  para  qoe  Atoguao  de  loe  geotiitB 
hombrea,  lansas  Dí  aroaboce^  no  ftiesen  presos. por  deu- 
das ni  exectttados  en  sUs  armas  y  ^oaballoa,  ai  oogrosni 
otras  cosas  conteaidas  en  «u  dicha  pravistott ,  que  sa  te- 
nor es  como  se  sigue:  •    •    . 

D.  Francisco  de  ToledOp  mayordomo  de  8.  M.,  sa 
¥isorr^,  Gobernador  y  CapitMgenersAieii  estos  reinos  y 
provincias  del  Pirú,  y  Ppeaidento  de  la  Aéal  Audiencia 
que  reside  en  la  cibdad  de  los  Reyes  á  los  alcaides  de 
oórte,  corregidores  y  gobernadores,  alcaldes  ordinarios 
y  otros  caalesquier  jueces  y  justicias  de  S.  M.»  aosi  desta 
cibdad  de  los  Reyes,  como  de  las  domé?  cibdades,  villas 
y  lugares  y  partes, destos  reíaos. 4lei  Pir6,  y  cada  uno 
delios  en  su  término  y  jurisdioian ;  por  cuanto  por  parto 
de  Diego  de.  Porras  Sagredo ,  contador  y  veedor  de  la 
compañía  de  los  gentiles  hombres,  lanzas  y  arcabuces  de 
la  guarda  de  á  caballo destos  reinos,  por  sí,  y  en  nom- 
bre de  cada  una  de  las  personas  de  las  dichas  compar 
nías,  me  ha  hecho  relación,  como  me  era  notorio  que  los 
diohos  gentiles  hoeodMres,  lanzas  y  arcabuces  estaban  muy 
pobres  y  necesitados  á  causa  de  no  les  haber  pagado  lo 
corrido  de  sus  plazas  y  situaciones,  que  era  en  mucha 
cantidad  de  pesos  de  oro;  de  manera  que  para  susten- 
tarse con. sus  armas  y  caballos  para  el  servicio  de  S.  M., 
escasamente  lo  podian  hacer;  y  porque  de  ptesente- de- 
bían y  adelante  podian  dieber  á  machas  personas  cada 
uno  de  ellos  en  esta  cibdad  y  fuera  della  mucha  canti- 
dad de  pesos,  por  íos  cuales  eran  presos  y  molestados  y 
ejecutados  en  sus  personas,  servicios  y  armas  y  caba- 
llos, como  temijsi  acheiant^  se  haría,  nose  pudiendo  ni  de** 
btendo  hacer,  conforme  6  derecho,  sieá&o  c(H)línuos^ 
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ioomo'b)  eran,  del  dérvloio  dsS.  M;;  y-  pafa  que  lo  suso- 
dicho cesase  y  no  foesea  exeeatados  ni  molestados,  me 
fae  pedido  y  saplicado,  qae  atonto  á  lo  snsodidio,  é  á 
<|ae  por  provisión  desta  Real  Aadienoia  y  de  los  demás 
Visor  reyes  y  gobernadores  qae  han  sido  en  estos  reinos^ 
como  me  eranotorio  y  estaban  reservados  de  aemegantes 
vejaciones,  guardándose  con  ellos  las  libertades  qtíé  sé 
suelen  y  acostumbran  guardar  á  los  vecinos  desta  didia 
cibdad  en  semejantes  casos  y  estaban  en  costumbre;  les 
hiciésemos  á  los  dichos  g^tiles  hombres  de  las  dichas 
'Compañías,  que  de  aquí  adelante  no  fuesen  ejecutados 
ni  molestados  en  la  dicha  forma;  y  por  mí  visto  atento  lo 
ansodicho,  lo  he  tenido  por  bien  y  de  dar  la  presente  por 
la  cual  en  nombre  de  S.  M.,  y  por  virtud  de  sus  pode- 
res y  comisiones  Reales  que  tengo,  que  por  su  notorio- 
<lad  no  van  aquí  insertas,  hago  merced  á  las  dichas 
«ompanias  de  los  dichos  gentiles  hombres,  lanzas  y  ar- 
-cabuces  de  la  guarda  de  á  caballo  de  este  reino ,  y  á 
<:ada  uno  de  ellos  de  por  sí,  que  agora  y  de  aquí  ade- 
lante, hasta  tanto  que  por  S.  M.  ó  por  mí  en  su  Real 
nombre  otra  cosa  se  provea  y  mande,  no  puedan  ser 
presos  m  ejecutados  por  deuda  alguna  que  deban  ó  de- 
bieren en  cualquier  manera,  á  cualesquier  personas  que 
aean,  como  no  decienda  dé  delito,  y  perteneciendo  á  la 
Real  Hacienda  de  S.  M.,  en  sus  personas,  ni  en  sus  ar- 
mas, ni  dos  caballos  ó  mutas,  ni  un  cabaHo,  ni  en  las 
ropas  de  su  vestir,  ni  cama ,  ni  en  las  casas  de  sus  mo- 
radas, ni  aderezos  deltas,  ni  en  un  esclavo,  ni  escla- 
va de  su  servicio  que  cada  uno  dellos  tenga,  salvo  en 
los  demás  bienes  que  tuvieren  fuera  de  los  susodichos, 
so  pena  que  sean  en  sí  ningunos  6  de  ningún  efeto  las 
teles  execuciones;  y  si  alguna  execucion  ó  execucio* 
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nés  les  tovieren  hecbad  á  los  soaodiehos»  y  á  cualquier 
déllos  en  los  dichos  bienes  y  en  sas  personas ,  segan  di- 
cho es,  sobresean  y  no  pasen  adelante»  y  se  les  vuelvan 
übremente  y  sin  costa  alguna  y  se  haga  de  nuevo  en  los 
bienes,  fuera  de  los  que  por  esta  mi  provisión  reservo  y 
hé  por  reservados,  como  de  suso  es  declarado ;  y  confor'* 
mo  á  ello,  mando  á  los  dichos  jueces  y  justicias  de  S.  M. 
destos  reinos,  y  á  cada  uno  de  ellos  en  su  jurisdicion,  si- 
gun  dicho  es,  que  siendo  con  ellas  requiridos  por  parte 
de  cualquiera  persona  de  los  dichos  lanzas  y  arcabuces, 
gentiles  hombres  de  las  dichas  compañías,  así  lo  guarden 
y  cumplan  y  bagan  guardar  y  cumplir  en  cada  uno  dé- 
llos, según  dicho  es,  y  no  consientan  ni. den  logar  áque 
contra  ello  vayan  ni  pasen  en  manera  alguna ,  sopeña 
que  lo  que  contra  el  tenor  dello  se  hiciere ,  sea  en  sí  nin- 
guno y  no  haya  efeto;  demás  de  que  incurra  en  mil  pesos 
de  oro  para  la  cámara  de  S.  M. ,  á  cada  uno  de  los  que 
k)  contrario  hicieren.  Fecha  en  los  Reyes»  415  de  se- 
tiembre de  1570  años. — D.  Francisco  de  Toledo. — Por 
mandado  de  su  excelencia,  Diego  López  dé  Herrera. 

Que  aunque  la  dicha  provisión  se  ha  guardado 

y  cumplido  por  vos  las  dichas  justicias ,  de  algunos  días 
á  esta  parte  ha  habido  alguna  remisión, de  manera,  queá 
algunos  gentiles  hombres  lanzas,  no  les  guardan  las  dichas 
exenciones  y  preeminencias ,  de  lo  cual  reciben  mucho 
agravio;  y  me  pidió  y  suplicó  en  nombre  delios ,  fuese 
servido  de  mandar  confirmar  y  dar  sobrecarta,  para  que 
la  dicha  provisión  se  cumpliese;  y  por  mí  visto  y  las 
justas  causas  que  para  la  dar  el  illustrisimo  visorrey  Don 
Francisco  de  Toledo  tuvo,  acordé  de  dar  y  di  la  presente, 
por  la  cual  vos  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos,  se- 
gún dicho  es,  que  veáis  la  dicha  provisión  dada  á  los  di- 
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ebos  geritUe»  I^ombrea»  lanzas  y  arcabuceroatPWa  qae  n» 
puedan  ser  presas  sos  personas  por  deudas »  ni  execnUe 
(los  en  ^os  arinás^  ni  dos  caballos»,  ó  upa  n^nla^  un  oa^ 
bailo»  ni.  en  las  ropas  de  su  vestir,  pi  owífL,  piea  4i^^^ 
sas  de  sns  au)radas,  ni  aderemos  4^1as»  ni. en  un  <esola¥o> 
ni  en  Una  esclava  de  su  servicio »  quede  suso  va  áqcop* 
porada,  y  la  guardéis»  cumpláis  y  exeoateis  en  toda  jr 
por  todo»  sigun  y  como  en  eJLa  se  cootíepe;  y  más^de 
quinientos  pesos  de  oro  para  la  cándara  de  S.  M. ;  y, en- 
cargo á  los  señores  oidores  y  alcaldes  áe  corte  de  ^estn 
real  Audiencia,  que  ansí  lo  manden  eumpUr.  Feqha  en  le^i 
Reyes  á  19  dé  Junio  de  15891  aoos.— »D.  Alarlin  £arrí* 
quez. — ^Por  mandado  de  su  exqelenqia»  Oiatóbal  de  Ui«. 
randa* 

Y  me  pidieron  y  suplicaron  fuese  servido  de 

mandar  confirmar  y  dar  sobrecarta  de  las  dichas  pro^jh 
sienes»  de  suso  incorporadas;  y  por  mí  visto  y  las  justas 
causas  que  para  las  dar  los  dichos  Sí^ores  Yisorreyes 
tuvieron^  acordé  de  dar  y  di  ]a  presente»  por  la  cual  vos 
mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos »  según  dicho  es» 
que  veáis  la  dicha  provisión  dada  á  los  dichos  gentiles 
hombres»  lanzas  y  arcabuces»  para  que  no  puedaa  ser 
presos  por  deudas»  ni  ejecutados  en  sus  armase  ni  dos 
caballos»  ó  una  muía  y  un  caballo»  ni  en  las  ropas  de  su 
vestir»  cama,  ni  en  las.casas.de  su  morada»  ni  aderezos 
deltas». ni  en  un  esclavo  ni  una  esclava  de  su  servicio» 
que  como  dicho  es»  de  suso  va  incorporada;  y  la  guar- 
déis y  cumpláis  y  executeis  en  todo  y  por  todo»  según  y 
como  en  ella  se  contiene  y  declara ;  que  si  es  necesario» 
yo  la  confirmo  y  apruebo  y  doy  de  nuevo»  para  que  la 
guardéis  y  cumpláis »  so  las  penas  ec  ellas  contenidas ,  y 
más  de  quinienfos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.; 
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y  encargo  arlos  señores  oidores  dé  esta  real  Audiencia 
y  de  las  demá^*  de  este  reino  y  alcaldes  de  corte ,  que 
ansi  la  manden  oamplir ;  y  osando  se  notifique  á  los  e»^ 
eribanos  de  provincia  y  pábUoos  y  reales,  no  dén^ningon 
mandamiento  contra  ninguno  de  los  dichos  gratiles  hom- 
bres, lanzas  y  arcabuces,  sopeña  de  cien  pesos  para  loa 
gastos  de  la  guerra,  ni  óingun  alguacil  mayor  ni  menor 
k)  execute,  sopeña  de  suspensión  de  sus  oficios  por  ua 
año.  Fecho  en  los  Reyes,  á  30  días  del  mes  de  Otubre  de 
lS86año6. — El  conde  de  Villar«-^Por  mandado  de  so 
excelencia,  Joan  Vello. 

Y  me  pidieron  y  suplicaron  fuese  servido  de  les 

mandar  sobrecarta  de  las  dichas  provisiones  suso  incor- 
poradas; y  por  mí  visto,  y  las  justas  causas  que  para  las 
dar  los  dichos  señores  Visorreyes  tuvieron,  acordé  de. 
dar  y  di  la  presente,  por  la  cual  mando  que  los  dichos 
gentiles  hombres  lanzas  y  arcabuceros  de  á  caballo,  nin-* 
gano  de  eltos  no  sean  ni  puedan  ser  presos  por  deudas 
nr  executados  en  sus  armas,  ni  dos  caballos,  6  una  muía 
y  un  caballo,  ni  en  las  ropas  de  su  vestir  ni  cama,  ni  en 
las  casas  desús  moradas,  ni  aderezos  dellas,  ni  en  un  es- 
clavo y  esclava  de  su  servicio ,  como  en  las  dichas  pro- 
visiones y  en  cada  una  dellas  se  contiene;  las  cuales  con- 
firmo y  apruebo,  y  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos 
que  las  veáis  y  guardéis  y  cumpláis  y  executeis  y  hagáis 
guardar  cumplir  y  executar  en  todo  y  por  todo,  sigun  y 
como  en  ella  se  contiene  y  declara;  y  contra  el  tenor  y 
forma  dellas  y  lo  en  ellas  contenido,  no  vais,  ni  paséis, 
ni  consintáis  ir  ni  pasar  en  manera  alguna,  so  las  penas  en 
ellas  contenidas,  y  más  de  mil  pesos  de  oro  para  la  cá- 
mará  de  S.  M.  Y  encargo  á  los  señores  oidores  de  esta 
Real  Audiencia  y  las  demás  de  estos  reinos  y  alcaldes  de 

Tomo  Vm.  27 
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corte  dellas  que  ansí  lo  hagan  camptir;  y  mando  á  vos 
los  dichos  oficiales  reales  de  esta  dicha  cündad  qae  no 
admitáis  ni  deis  logar  que  maentras  eMavieren  dentro  de 
la  casa  de  la  contratación  los  aneldos  y  pagas  qne  se  lea 
hicieren  á  los  dichos  gentiles  hood)res  lanzas  y  arcaba- 
ceroe»  no  se  les  haga  execncioa  en  ellos  por  nuoidainieoto 
de  ninguna  josticia  superiores  ni  inferiores,  ni  en  otra 
manera,  qne  si  es  necesario  lo  declaro  y  mando  se  giiar« 
de  y  cumpla  asi  todo  lo  susodicho  por  vía  de  gobierno  y 
como  Capitán  general.  Y  haréis  vos  los  dichos  oficiales 
reales  asentar  esta  provisión  en  los  libros  Reales»  en  ei 
qne  se  asientan  las  nóminas'  y  UbransaSt  y  otras  cosas 
tocantes  ¿  los  dichos  gentiles  hombres.  Y  ansí  mismo 
mando  se  notifique  á  los  escríbanos  de  provincia  públicos 
y  reales  para  que  les  conste  el  efeto  desta  mi  provisión, 
y  que  no  den  ningunos  mandamientos  contra  ninguno  de 
los  gentiles  hombres  lanzas  y  arcabuceros,  so  pena  de 
cien  pesos  de  oro  para  los  gastos  de  la  guerra;  ni  ningún 
alguacil  mayor  ni  menor  los  execute  so  pena  de  suspen- 
sión de  sus  oficios.  Fecha  en  los  Reyes,  á  12  diaa  del  mes 
de  Abril  de  1590  anos.— D.  Garete. — ^Por  mandado  del 
Virrey,  Alvaro  Rniz  de  Navamnel* 

La  renta  cierta  que  los  gentiles  hombres  lanzas  y  ar- 
cabuces gozan,  y  en  distrito  de  qué  cibdades  y  por  qué 
Virreyes  situada,  es  la  siguiente: 
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Bellas  primeras  Htuacianes  que  Imo  el  virrey  Mar- 
qués de  CaMe  D.  Anárás  Hwftada  de  MendoM. 

EN  LA  GIBDAD  DEL  CGZQO. 

Pesos.     T^pns. 

Los  reparümientos  de  Acha  y  CavauiUai, 
qae  faeron  dd  B.  Jaaa  de  Meadon,  80 
bre  qae  situó  el  dkiio  Visorréy  cinee  mü 
pesos  eosayados,  valen  y  reatan  eneada 
un  ano,  quitas  costas;  el  de  Aoha,  dos; 
mil  y  setecientos  y  trekta  y  ocha  pesos; 
y  el  de  Gavaaiilay  Ojubins,  dos  mU  cien* 
to  y  trece  pesos^  y  seis  tosoiiiea:  qoe  todo 
son  cuatro  mil  ochooieatoayoincttenta  y 
ano  y  seis  tomines  ensayados,  conforme 
á  la  tasa  del  Virrey  D.  Franeisoo  de.Toi- 
ledo •     •     •     •    i^ftSl      6 

Los  reparlimiratos  de  Achamiu,  Guainaoó- 
ta  y  Cotaguadi,  y  la  peqnña  Galavaia  y 
Atuncalavaia,  por  muerte  del  licenciado 
de  la  Gama  y  de  su  hijo;  y  AncoeiUo» 
sobre  que  «tuó  el  diohó  visprrey  Mar* 
qués  de  Cañete,  nueve  mil  pasos  ensaya* 
dos  para  la  pagada  los  gentiles  hombres 
lanzas,  valen,  y  rentan:  el  de  Achambi, 
dos  mil  cuatrocíentOB  y  diei  y  ooho  pe- 
sos y  cinco  tomines;  el  de  Galavaia,  mil 
trescientos  y  ochenta  y  ouatno;  el  de  los 
Papres,  mil  y  cuiBArooieatos  y  noventa  y 
dos;  el  de  Aaeoailk)  tsescientús  y  cuaven* 


4S0  DoemuENToa  duditcmi: 

Pesos.     Tom. 

ta  y  seis  pesos  y  nn  ^tomlD.  Que  todos 
sumaQ  cinco  mil  seiscientos  y  cuarenta 
pesos  y  siete  tomines.  .     .     .     .     .     ,     5,640      7 

El  repartimiento  de  Atancolla ,  coya  pro- 
piedad está  en  la  corona  Real,  sobre  que 
situó  el  dicho  Yisorreymir  y  o<Akx^ientM 
pesos  para  la  paga  de  los  lanzas,  saeadas 
costas,  renta  y  vale  mil  qmntenCos  y  se- 
tenta y  un  pesos  y  se»  tominea.  •     .     .     1,571      6 

El  repartimiento  d»  ioeí  Quichaas,  que  tae* 
ron  de  Vasco  de  Guevara  y  Cía  vana,  so- 
'  bre  que  situó  el  dicho  Vitorrey  seis  mil 
pesos  ensayados,  e$t&B  tasados:  los  Qm- 
chuas,  quitas  <SQ8tas,  éa,  cnatro  mil  tres* 
cientos  y  cuarenta  y  ,doB  pesos  y  siete 
tomines;  y  el  de'  Gavana^  .novecientos  y 
cuarenta  y  cinco  pesos  y  cuatro  tomines, 
y  más  ochocientos  y  cincuenta  pesos  que 
lleva  Juan  Ramírez  Segarra:  que  todos 
son  cinco  mil  ciento  y  treinta  y  ocho  pe- 
sos y  tres  tomines.  .     .     .     .     .     .     .    5,138      3 

Los  repartimientos  de  Quispicaitt^be,  Cos- 
coja, Cangalla,  QuispUata,  Aoos,  Ado* 
pia  y  Lampa,  qoe  fueron  de  Rodrigo  de 
Esquivel,  sobre  qu&'sitiió  el  dieho  Visor- 
rey  nueve  mil  pesos  para  la  paga .  de '  lo6 
lanzas  por  la  tasa  del  virrey  O.  Francisco 
de  Toledo,  quitas  costas;  el  dd.Quispi- 
canche,  seiscientos  y  veintiséis  pesos^n- 
sayados;  Cosccja,  ciento  y  idiez  y  aeis; 
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Cangalla  trescientos  y  sesenta  y  uno  y 
caatro  tomines;  Quispillata,  novecientos  y 
setenta  y  dos;  el  de  Acos,  mil  y  cnatro- 
cientos  y  treinta  y  cinco  pesiDS  y  caatro 
tomines;  Acopia»  novecientos  y  veinti- 
nueveycoatrotomines;  Lampa»  mil  ocho- 
cientos y  cincuenta  pesos  y  cuatro  tomi- 
nes:  que  todos  son  seis  mil  y  trescientos 
pesos  de  la  dicha  plata  ensayada. .     .     .     6,300 

El  repartimiento  de  Tinta»  sobre  que  situó 

el  dicho  Visorrey  dos  mil  y  quinientos  { 

pesos  ensayados»  renta  y  vale  tres  mil 

seiscientos  y  sesenta  y  tres  pesos;  y  por  ' 

relación  de  los  oficiales  reales  del  Cuzco»  ' 

consta  cobrarse  de  pinsion  trescientos  y 

ochenta  y  nueve  pesos»  un  tomín»  y  seis  ' 

granos  ensayados. 

El  repartimiento  de  Caracote  y  Anagnaras» 
sobre  que  situó  el  dicho  Visorrey  tres 
mil  y  setecientos  pesos  ensayados;  vale  el 
de  Caracoto»  quitas  costas,  mil  y  quinien* 
tos  y  dos  pesos;  el  de  Mará  y  Anagna- 
ras» seiscientos  y  cincuenta  y]dos  pesos  de 
oro;  el  de  Pirca»  ciemto  y  cincuenta  y 
seis  pesos  de  plata;  y  reducido  el  oro» 
monta  todo 2»601 
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La  primer  noticia  qae  ea  estos  reinos  de  minas  de 
azogoe  «e  tuvo ,  fae  siendo  Y issorrey  dellos  el  señor 
Marqués  de  Cañete,  el  ano  de  1557.  Vínose  á  descnbrír 
porEnrrique  Garcés^  en  esta  manera:  que  vido  en  poder 
de  unos  indios  metal  colorado  molido ,  que  ellos  llaman 
linpe  (2)  para  teñirse  la  cara»  de  qae  ellos  usan.  Y  pare- 
ciéndole  que  el  dicho  linpe,  era  lo  mismo  que  bermellón» 
de  donde  en  Castilla  él  bahía  visto  sacar  acogue,  hizo 
esperiencia  con  él  y  halló  3er  metal  de  azogue;  y  así  {«t>- 
coró  ir  á  donde  se  sacaba  el  dicho  pietal»  que  era  en 
unas  minas  llamadas  Paras,  diez  y  ocho  ó  veinte  legnat 
de  Guamanga,  adonde  dio  órdeñ  cqü^  mcsx  azogne^  y 
pera  ello  hizo  coni^pañia  con  Pedro  de  Contreras»  Alonso 
Pérez,  y  Pedro  Pinto ;  los  quales  sacaron  alguna  poca 
cantidad,  que  vendieron  para  Nueva  España,  porque  ea 
este  reino  no  se  tenia  noticia  d^l  beneficio  del  azogue  con 
el  metal  de  plata.  Por  enero  de  1564  ^  gobernando  estoa 
reinos  el  Sr.  Conde  de  Nieva,  y  comisarios,  Amador  de 
Cabrera,  vecino  de  Guamanga,  con  un  indio  de  su  enco* 
mienda  y  del  pueblo  de  Chancas,  llamado  D.  Gonzalo 


(1)  Biblioteca  Nacional,  J.— 13  en  un  tomo  en  folio  que  con* 
tiene  diversos  manuscritos  referentes  á  la  gobernación  de  IndiasJ 

(2)  Linpe  ó  llimpi;  cinabrio  ó  líermelion  en  el  Perú. 
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Nftvinoopa,  desoobrió  el  cerra  de  Gaanca vélica  (1),  qae 
es  ea  el  ténnfaio  de  la  dicha  ciudad,  veinte  y  dos  legaalai 
della,  y  ocho  de  la  puente  de  Angoyaoon»  que  es  eo  el 
oamiiio  real  que  va  de  Lima  *l  Caceo,  en  unas  panas  (%) 
inhabitableB;  el  qual  parece  que  fae  antígpoamente  labrado 
porloainghs  para  sacar  el  dicho  linpe,  como  lo  oiuea* 
traa  las  grandes  labores  qoe  en  él  parecen  de  socabones 
grandísimos;  de  manera,  que  casi  está  el  dicho  cerro 
contraminado  y  hoeco.  El  qaal  dicho  línpe  sacaban  mo« 
lieiiilo  el  dicho  metal  en  anas  piedras  grandes,  qae  lla'^ 
man  maraes,  dando  en  etiaa  con  otráe  redondas  qoe  hoy 
se  hallan  allí,  y  llevan  el  dicho  metal  á  donde  hay  agoa^ 
y  lo  lavaban  y  apurábase ,  y  dello  sacaban  el  dicho  Impe, 
dexando  alii  el  demás  metal,  como  cosa  qoe  á  dios  no 
les  aprovechaba,  ni  sabían  qué  cosa  era  azogoe.  Y  del 
dicho  metal  que  así  dexaroo,  ban  procedido  las  minas  de 
azogue  que  Uaman  lavaderos,  de  qne  adeJlBMite  se  tra* 
taré* 

Este  cerro  coknienza  desde  un  vallecillo ,  orilla  del 
rio  llamado  Siquisichaoa,  donde  al  presente  está  poblada 
la  villa  de  Oropesa.  El  cerro  muy  poderoso  tiene  de  su- 
bida  mas  de  una  legua,  y  de  box  (3)  mas  dedos.  Hay  eni 


(1)  Guancabelica  6  Guanea  vélica,  ciudad  del  Perú,  cab.  de  la 
intendencia  j  proviniíia  dé  a»  nombre.  Tiene  esta  (iroTinoia  7? 
leguas  de  largo  de  N.  á  S.  y  28  de  ancho.  Está  eituada  en  la  ver  « 
tiente  oriental  de  los  Andes,  en  clima  frió,  por  su  gran  elevación., 
j  su  suelo  produce  maiz,  trigo  y  patatas,  y  escelentes  pastos  en 
que  se  crian  carneros  que  dan  tina  lana  muy  fina.  Hay  en  este 
pais  ticas  minas  de  oro,  plata,' cobre  y  plomo,  y  uñar  de  mwcnrio 
descubierta  en  1563. 

Fué  fundada  en  1572  por  D.  Francisco  de  Toledo. 

[2]    Punas  se  llaman  los  despoblados  y  páramos. 

(3)   Bbat;  cabida,  dteuito. 
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él  nuicbas  quebradas^  y:  aigiiiiofl  deseaons  á  maimra'áe 
llano.  Puédese  andar  la  mayor  parte  ¿.caballos  y  en  la 
corona  y  remato  del,  haoe  una  manera  de  nticaa,  donde 
el  dicho  Amador  de  Cabrera  bailó  una  mina  de.melal.de 
aiogue  descubierta  de  macha  penolerfa»  levantadas  enes* 
ma  de  la  tierra.  El  aoal  dicho  metal,  dieho  Amador  de 
Cabrera,  llevó  á  la  dicha :OÍodafl  de  Gnamanga;  y  nma* 
trándoloal  dicho  Garcés,  dixo  qae  no  era  metal  dé  aao- 
gue,  por  ser  morado  y  no  colorado  como  el  que  habia 
descubierto.  Y  hecha  la  espeneucia,  se  halló  ser  de  azo- 
gue. Corre  la  veta  de  la  dicha  mimn  Norte, Sur;  al  qual 
pusieron  por  nombre  Todos  Sanctos.  Á  la  cual  dicha 
mina  hicieron  muchos  rogidtros,  y  se  pidieron  estacas  y 
cuadras,  que  vienen  á  ser  las  mismas  nombradas  Sta.  Inte 
y  Sta.  Isabel,  y  la  que  llaman  Correa  de  Silva,  que  la- 
bran Joan  de  Sotomayor  y  Rodrigo  de  Torres  y  Alonso  Pé- 
rez y  Diego  García  de  Chaves;  y  también. tiene  parte  en 
ellas  Amador  de  Cabrera.  Y  asi  mismo  la  que  labra  Joan 
García  de  la  Vega  y  otras  que  Uamañ  la  Blina  Nueva,  y 
la  que  llaman  S.  Jacinto. 

Luego  dentro  de  veinte  dias,  Antonio  Rodríguez  Caí* 
bezudo,  registró  el  cerro  llamado  Chaquilatacanas;  que 
es  junto  é  incorporado  en  el  de  Guancavélica,  que  no  le 
devide  más  de  una  manera  de  vertiente ,  y  es  un  tiro  de 
arcabuz  de  la  mina  descubridora ;  y  asi  comunmente  se 
dice  todo  Guancavélica.  Á  esta  mina  se  pidieron  estacas  y 
cuadras,  y  hicieron  otros  registros  y  descubrimientos, 
que  son  las  minas  que  allí  labra  Joan  de  Sotomayor,  y 
una  de  Joan  Racionero  y  Lnis  Piaz,  y  otra  de  Joan 
Garcia  de  la  Vega,  y  otras  mipas.  Este  oerro  es  de  metal 
rico,  aunque  poco.  Lábrase  por  socabones  y  con  caude- 
las;  y  ansí  es  muy  costoso.  Corre  esta  veta  Norte  Sur, 
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partes,  corre  todos  vientos. 

Dende  á  uq  añodesoabrió  un  Aloncío  Benüuftdei  él 
sooaix»  llamado  la  Sandisíaia'  Trinidad^  .qiiee8*de  la 
dicha  mina  descubridora  dos  tiitos  de  arcabas.  Corre  Ja 
veta  hacia  el  Poniente.  Hiciéronse  allí  muchos '  negocioé. 
Base  sacado  deste  socaboa  cantidad  de  asogae. 

Bn  las  minas  lavaderos  qoe  arriba  ae  hace  mencioii» 
fa»  de  Francisco  de  Afgamedo,  movido  de  ver  las  gran- 
des labores  qae  había  en  el  dieho  cerro,  y  teniendo  no- 
ticia que  se  habían  hecho  para  sacar  linpe,  y  qué  para 
sacarlo,  de  neeeridad  lo  habían  de  Hevar  á  dondis  bubie^ 
se  agua ,  y  así  las  halló ;  y  foe  la  mayor  parle  en  las  qae* 
bradas  y  manantiales»  así  en  el  dicho  cerro  como  junto  á 
la  dicha  villa,  que  asi  se  pobló ,  adonde  halló  gran  canti- 
dad de  minas  y  metales  por  la  diligencia  qae  en  ello  se 
paso.  Registrábanse  y  estacábanse  como  laa  demás  minas 
de  veta.  Háse  sacado  dallas  muy  gran  suma  de  azogue, 
porque  como  era  metal  de  tierra,  se  labraba  con  faOili» 
dad,  particularmente  en  el  tiempo  que  se  prohibió  la  la^ 
bor  de  la  mina  descnbridora,  como  adelante  se  tratarán 
Estos  metales  son  muy  n$ce8artos  para  fundirlos  con  me- 
tales de  piedra,  sin  los  quales  en  tierra  muerta  no  se 
pueden  fundir,  y  así  los  unbs  con  los  otros  se  ayudan.  ¥ 
eoffio  se  prohibió  la  labor  de  la  dieha  miaa  descubrido- 
ra, se  beneñciaron  á  solas;  en  que  se  perdió  mucho.  No 
han  quedado  dallos  casi  ningunos ,  sino  es  dos  minas  que 
tiene  Joan  deSotomayor  en  lá  cañada  que  dicen  de  Tovar. 

Tres  quartok  de  legua  del  cerro  de  Gnaneavélíca,  se 
descubrió  por  Joan  Ruiz  de  Escobar,  un  cerro  que  Ha*' 
man  del  ptomo,  en  el  qual  hay  metal  de  azogue  envusiji*' 

tOCOUplOSM). 


Piresee  qoe  desde  el  diobo  aSo  de  64,  que  vi  m 
descabrió  el  dicho  cerro  de  GmooañreUea,  hasta  ho^ ,  99 
haa  beebo  ea  el  dicho  cerro  y  so  comarca  mochos  desca- 
tnrimieatos  y  regietros  de  'minas  de  azogoe,  qoe  ssbeo  á 
gran  liúmero.  Algoaas  destas  se  han  labrado,  y  no  soa 
de  provecho* 

Otras  por  la  pobrosa  de  los  daenos,  se  bao  dexado  de 
labrar;  y  otras  q«e  tíeoea  esperaasa  y  disposieion  de  ser 
moy  ricas,  no  las  qoierenlidirar.ni  descubrir»  porque  es 
necesario  gastar  mucha  sama  de  plata;  y  como  la  espi* 
riencia  les  ha  mostrado  qae  después  de  haber  descobier* 
to  y  trabajado  tanto  tiemfx>,  y  gastado  sus  haciendas»  ha- 
biéndolo permitido  los  gobernadores,  después  les  toma- 
ron las  minas  para-  S.  M.,  y  cada  dia  se  bis  ponen  en 
pregan,  no  quieren  ponerse  en  la  misma  ocasión.  Y  para 
que  se  encienda  k>  que  pasó  en  esle  case,  se  pondrá 
aquí,  qae  es  lo  siguiente: 

£1  señor  viserrey  D,  Francisco  de  Toledo,  tmjo  cé- 
dula de  S.  M.  piara  qne  li^qgado  i  esle  reino,  pusiese  ei| 
la  corona  Real  todas  las  minss  de  aaogue,  y  no  coosift- 
tiese  que  ningon  azogue  se  tratase  ni  contratase  sino  fuese 
por  orden  de  8.  M.  Y  eateadieni^  el  dicho  Visorrey  qae 
nd  con?enia  executar  la  didia  cédula,  la  suspendió,  y  se 
cboeeiitó  oon  Amador  de  Cabrera,  que  como  habia  de 
pagar  el  quinto  del  azogue  qne  sacase  de  la  mina  descu^^ 
bridora,  pagase  el  qoarto  en  el  ínterin  qae  S.  M.  manda- 
se otra  cosa,  á  donde  se  remitió  la  dicha  causa.  Y  llega** 
do  el  dicho  Visorrey  á  la  ciudad  de  Guamanga,  maadét 
pregonar  que  (todos  pudiesen  labrar  y  descobrir  minas 
de  aaogue,  como  cosa  soya,  sin  qtie:ftiesen  obligados  é 
p^r  mascpie  los  derechos  reales,  ien  esta  manera:  qae 
los  que  labrasen  minas  de  piedra,  pagasen  .el  quinto^  y 
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tos  de  1m  minas  lafaaderos,  ea  logar  de  quiato  pagaaeo  d 
olavo.  Y  hÍBO  ordenaans  para  el  admiuiatracioD  de  la» 
dichas  minas,  dándoles  la  ñicnltad  que  á  las  de  plata;  y 
repartió  indios' para  el  dicho  efecto,  ayudando  y  fis^vore» 
eiendo  á  machas  personas,  animé  ndoloe  para  qae  áe  oon» 
pasea  en  el  dicho  beneficio.  Y  proveyó  alcalde  de  minas 
y  bebedor ;  y  mandó  poblar  el  dicho  paeblo  de  Oropesa^ 
consintiendo  hacer  ventas  públicas  de  las  «fichas  minase 
Con  lo  cual,  y  con  lo  que  el  señor  conde  de  Nieva  y  co« 
misarios  habían  mandado,  que  era  lo  floesmo,  muohas 
pérsoDlas  principiaos  se  anunaron  á  ir  i  las  dichas  minas 
á  poblarlas,  y  descubrir  otras  de  mieVo,  gastando  la  ha^ 
ciéttda  que  tenian:  y  los  qoe.no  poseian  tanta  hacienda^ 
oompafiii  con  otras  personas;  en  que  gastaron  y  se  empe* 
ñaron  en  gran  suma,  haciendo  mudios  asientos,  y  oom* 
prendo  ganados  y  herramientas  para  el  diebo  efecto.  Y 
el  azogue  que  sacaban,  lo  vendían  públicamente,  sin  te* 
ner  mAs  obtiganionde  pagar  Iqs  dichos  derechos;  y  loe 
que  lo  compraban  lo  llevaban  á  México ,  porque  no  se 
beneficiaba  en  este  reino  por  azogue.  Y  del  precio  en 
que  ansí  vendían  el  dicho  asogoe,  pagaban  cada  semana 
á  los  indios  que  les  estaban  l^epartidos  á  rason  de  un  to^ 
mín  cada  dia.  Y  estando  en  este  estado,  y  el  dicbo  visor^ 
rey  D.  Francisco  de  Toledo  en  el  Cuzco,  por  el  aio  de 
14(73,  teniendo  noticia  que  los  desmontes  de  Potosí  se 
podrían  beneficiar  por  azogoe,  y  pareciéodole  seria  de 
importancia  á  la  real  Hacienda  tomar  las  dichas  minas,  y 
que  el  dicbo  azogue  viniese  todo  á  manos  de  S.  M.;  y 
para  mejor  efetoar  lo  que  pretendía,  que  era  hacer  asien« 
to  coa  los  mineros  dueños  de  las  mroas  para  que  se 
obligasen  á  dar  el  azogue  á  bajo  precio ;  viendo  y  enten** 
diendoque  á  ladiqha  sazón  yaiia  cien  pesos  cada  qum* 
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laU  poco  máB  ó  menos;  j  que,  aunque  por  tomalries  fa» 
dichas  minas  ise  lo  diesen  á  meaos  precio,  do  podía  ser 
i  precio  que  S.  M.  ganase  UeváadblO' por  sa  cuenta  i 
Potosí;  y  ansí  mandó  pregonar  la  oédub  y  provisión  en 
que  se  mandaba  no  se  pudiese  tratar  con  el  dicho  aso* 
gue,  ni  llevarlo  á  ninguna  parte,  sino  foese  porqnenta 
de.S.  M*;  con  lo  cual  cesó  el-  valor  dél^dicho  aiógue,  y 
con  la  nesdeáidad  que  los  diíenosdetas  diohab  aunas  te- 
nian^ra  pagar  los  indios  cada  semas» ,  como  les  era 
forzoso  y  les  estaba  mandado.,  no  tenían  otra  parle  de 
donde  poder  haber  plata,  sino  era  v^diendo  el  diobo 
azogue  á  como  pudiesen,  comenzaron  á  tratar  de  vender* 
lo  de  barata  á  menos  precio;  y  á  esta  fama  acudieron 
mercaderes  á  comprarlo,  y  en  tres  ó  cuatro  meses  que 
duró  el  dicho  estanco,  lo  compraron  los  dichos  merca* 
deres  á  menos  de  qnareata  pesos ;  de  manera  que  b^b 
más  de  la  mitad ,  y  aun  no  hallaban  quien  fa>  comprase. 
Y  se^  vendieron  muchos  quintales  ¿:  menos  de  treinta  pe* 
sos;  y  así  viéndose  los  dichos  mineros  frustrados  y  con* 
fusos,  muchos  se  fueron  huyendo,  y  otros  aguardando  á 
lo  que  el  dicho  Yisorrey  mandaba,  á  quien  habiao  ocnr* 
rído  por  el  remedio;  el  que  fue  que  envió  al  dotor  Loar- 
te, alcalde  de  corte,  ¿  tomar  posesión  de  las  dichas  mi* 
ñas.  El  qual  la  tomó  el  dicho  aSo  de  73^  y  hizo  nónuna 
de  todos  los  asientos,  fundaciones,  carneros  y  berra«» 
miienlas,  y  de  toJos  los  peltrechos  que  tenían  los  que*  asi 
los.  poseían,  diciendo  los  habia  de  tomar  tasados  para  que 
S.  M.  pudiese  beneficiar  las  dichas  minas;  la  qual  dicha 
poseáon  contradijeron  las  dichas  personas,  alegando  k> 
que  así  hacia  en  su  favor,  y  apelaron  para  la  Beiá  ao^ 
dienda  de  los  Reyes. 

Y  así  tomada  la  dicha  posesión  ^  proaigstendo  el  iiip* 


teoio  foe  el  dicho,  dootor  Loarte  traía  de  dar  laa  díeliaB 
Bunaa  á  loa  poseedores  dellas,  dándole  el  aiogoe  á  precie 
baje»  y  viendo  y  enteodieado  la  co$ta  que^tepia  el  éUm^ 
beneficio,  y  qna^S.  M*  araiaae  beoofícip  se  montarían 
rnáatas  coataa  que  el  prendpal».  trató  generalmente  con 
las  dichas  personaa»  que  so  intento  no  había  sido  desaeo*- 
modarlos,  sino  qoe  boneficiaseD  las  diehas  minas,  y  se 
obligasen  á  dar  el  asogoe  qnedeUas  procediese  á  on  pre^ 
cío  moderado;  y  que  pves  valia  en  aquélla  sacón  tan  ba* 
rato  y  no  hallaban  qnien  se  lo  comprase,  él,  'en  nombre  de 
S.  M.,  les  daría  á  más  de  como  ellos  lo  vendían,  y  sería  á 
qnarenta  peso»  poco  más  ó  menos;  lo  cnal  níngnna  per^ 
sona  quiso  salir.  Y  asi  el  dicho  doctor  Loarle  trató  en. 
particular  con  Pedro  de  Contreras,  y  loan  de  Sotomayor, 
y  Rodrigo  de  Torres  Navarra,  que  eran  los  que  más  anif 
ñas  y  beneficio  de  azogue  y  indios  repartidos  tenían,  de 
que  se  encargasen  de  la  labor  y  beneficio  de  todas  las 
diehas  minas  por  tiempo  de  tres  años,  y  se  obligasen  á 
dar  cierta  caniidaid  de  azogue,  sin  peijoicio  del  dicho 
pleito  y.  del  derecho  que  tenían  á  las  dichas  minas*  Lo 
qoal  se  efectuó  y  concluyó,  se  obligaron  á  darle  cierta 
cantidad  de  azogue  á  cierto  precio*  Y  después,  dentro  de 
poco  tiempo,  el  dicho  doctor  Loarle  volvió  á  las  dichas 
minas,  diciendo  había  necesidad  de.  más  azogue;  y  asentó 
con  los  susodichos  qoe  se  obligasen  á  dar  por  el  unasien*^ 
lo  y  por  el  otro,  ocho  mil  quintales  de  azogue  á  quarent» 
y<  quatro  pesos  quintal,  señalándoles  para  ello  todas  la» 
dichas  minas  y  indios.  Las  quales,  efetoados  los  ditíhos 
asientos,  dieron  parle  deUos  á  todas  las  personas  que  te<^ 
ntan  haciendas  en  las  dichas  minas  al  tiempo  que  se  les 
tomaron,  dejando  labrar  á  cada  tino  las  niinas  qoe  anteis 
tenia  y  don  loe  indios  que  antes  les  estaban  repartidos»  sin 
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tMBor  pao'a  sí  más  miaas  ni  iodioa  db  los  qu6  á  la 
diohateoiaD.  £1  qual  dicho  pleito  se  sigoió  ea  esta  Aeal 
aodiencia,  y  foe^  remitido  al  Beal  cooscjío  de  Indias,  i 
donde  fue  á  segiílllo  JOan  lUMHDfiArai  y  está*  pendiente. 

Para  el  cuaipUiniBnto  de  los  qnaleft^idbés  attealiai 
les  señalaron  á. losdiohos  adoHiisftra^res doa mil  y des^ 
tientos  indios,  los  qoales  por  mnohas  provisiones  déspa» 
eliadas  por  esta  leafc  Aodieneia,  se  mandó  qne  no  foesen^ 
á  coya  causa  se  dexá  de  sacar  mucha  cantidad  deáxogae. 

El  año  de  1677  el  dicho  visorrey  D.  Francisco  de 
Toledo  bajó  de  la  provincia  de  los  Charcas  á  esta  cíu&kI; 
y  hiao  asiento  oon  los  susodichos  y  con  los  demás  mioe* 
ras  por  tres  anos»  que  se  cnmplierou  en  fin  del  año  de 
80,  á  precio  cada  quintal  de  cuarenta  y  dos  pesos  de 
{data  ensayada;  y  qne  diesen  á  razón  de  dos  qointaies  y 
medio  de  azogue  por  cada  indio  que  se  le  diese,  pa* 
gándoles  cada  dia  un  tomin* 

En  2  dias  del  mes  de  Marso  de  1 561 ,  el  dicho  vi* 
sorrey  D.  Francisco  de  Toledaen  la  ciudad  de  los  Reyes 
hizo  asiento  con  los  susodichos  y  conitedanáB  mtnogoa^ 
CB  qne  les  dio  todas  las  mmas  dd  dicho  cerro,  cada  uno 
las  que  nombró  y  sefialó,  que  eran  á  las  que  teniao  dere^ 
éáOy  por  tiempo  de  cuatro  anos  por  q«fó  se  biso  el  didio 
asieiito.  Y  se  obligaron  á  dar  en  to<k>  el  dicho  tiempo 
3A6  quíntales  de  azc^^ne ,  á  preeio  cada  qototal  de 
aoarenfa  y  dos  pesos  ensayados;  dándoles  3,260  ia^ 
4ios,  que  para  el  dicho  beneficio  estaban  señalados,  el 
qoal  dioho  asímto  se  cumplió  fia  det  ano  de  85 ,  y  se  ea^ 
teeigó  la  dicha  cantidad  de  azogoe. 

Cumplido  este  último  asiento  qu»  el  dicho  Vísomy 
j^^  Fraoeiseo  de  Toledo  hizoi  gob^naba  este  reinos  ét 
audiencia  real  de  los  Reyes^  la  qMl  hiso  arreodamioBlaf 
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pQv  cinco  afios  con  Joan  Martínez  de  Bacorza  y  loas.de 
ViXegas,  de  las  minas  Sta.  laés  y  Sta^  Isabel,  y  Aocabon 
da  la  Trinidad,  en  que  ae  obligaron  á  dar  ocho  núl  qmi^ 
tales  de  azogue  en  todo  este  tiempo  á  precio  de  vemte 
y  auore  pesos  quintal,  y  qna  paguen  á  los  indios,  á  o» 
real  y  tres  qnaptUlos.  Lo  que  resaltó  de  lo  auaodicbo  ea; 
que  en  iodo  el  tiempo  no  entregaroa  el  azogue  de  un  año$ 
de  maoera  que  samado  loa  dichos  renite  y  nueve  pasos 
por  cada  quintal  de  lo  que  ansí  han  entregado,  y  oaiv 
góadoles  los  derechos  y  quintos  reales  de  loque  no  han 
entregado,  le  viene  á  costar  á  S«  M.  cada  quintal  de  lo 
que  aosi  han  dado,  más  de  dentó  y  seiienia  pesos,  como 
paresce  por  ios  memoriales  y  qaentas.  Y  lea  di6  aeísoien^ 
tos  cincuenta  indios. 

En  este  tiempo  el  audiencia  despachó  provisiooes 
para  que  no  se  labrasen  más  miaas  hasta  que  se  tomase 
asienlo;  á  cuya  causa,  y.  á  estar  en  esta  corte  los  demás 
mineros  aguardando  á  hacer  nuevo  asiento,  y  á  los  plei- 
tos que  el  dicho  Amadorde  Cabrera,  y  los  dichos  Joan  de 
Sotomayor  y  Pedro  de  Contreras  traían  sobre  la  dicha 
mina  descubridora,  se  sacó  poeo  azogue  en  los  anos  de 
86  y  87.     •   * 

E[  señor  visorrey  conde  dd  Villar,  llegó  á  estereyoo 
por  Noviembre  dé  86,  y  entendiendo  los  pleitos  y  dife«s 
neocias  que  los  dichos  Amador  de  Cabrera,. y  loan  de  So*- 
tomayor,  y  Pedro  Contrevaa  traían  sobre  la  dicha  mina' 
descubridora,  y  pareciéndole  que  convenia  al  servicio^ 
de  S.  M.  tomarla  y  ponerla  en  la  real  Corona  haciendo' 
asiento  con  los  susodichos,  y  pagando  al  dicho  Amador 
de  Cabrera  lo  que  se  restase  debiendo  ddüa ,  trató  con 
1q6  susodichos  sobre  ello,  lo  qualpor  algunas  camas  na 
tuiro  efeto.  Y  estando  en  este  estado  loa  dichos  pleiftas^  y 
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preteDdiendo  el  dicho  Amador  de  Cabrera  por  ana  parle, 
y  los  dicho»  Pedro  de  Contrenast  y  Joan  de  Sotomayor,  y 
Rodrigo  de  Torres  Navarra  por  otra,  toamron  con  S.  IL 
Boevo  asiento  sobre  las  dichas  mioas,  hicieron  posturas 
y  bajas  solo  ¿  fin  de  hacer  daño  los  unos  á  ios  otros,  sin 
tener  atendon  si  habían  de  ganar  ó  no  en  el  dicho  asien« 
to.  Y  así  el  dicho  Yisorrey  hizo  asiento  con  los  dichos 
Joan  de  Sotomayor,  y  Pedro  de  Conti«ras,  y  Rodrigo  de 
Torres  Navarra,  y  Alonso  Pérez,  y  con  otras  personas  por 
tiempo  de  tres  años,  qne-  comenzaron  por  Afeyo  de  87,  en 
que  se  obligaron  á  dar  siete  mü  y  quinientos  quintales  de 
azogae  en  cada  nn  año,  pagando  áoada  indio  á  dos  rea* 
lea  y  qnartillo  cada  dia;  el  qoal  dicho  asiento  se  cumplió» 
y  las  dichas  personas  quedaron  con  gran  pérdida  de  sos 
haciendas,  por  ser  el  precio  tan  bajo  y  hab^  subido  el 
jocnal  de  ios  indios  medio  real  más,  y  las  costas  ser  nia« 
yores  cada  dia,  como  es  notorio. 

]B1  señor  visorrey,  marqués  de  Cañete,  llegado  á 
este  reino,  trató  de  hacer  asiento  sobre  las  dichas  minas» 
y  hizo  mucha  instancia  en  que  se  le  había  de  dar  gran 
cantidad  de  azogue ,  y  más  que  en  la  que  los  asientos 
pasados  se  habían  obligado  á  dar;  y  que  como  antes  da- 
ban dos  quintales  y  medio  por  indio,  le  diesen  trea.  Y 
aunque  se  hizo  resistencia  diciendo  que  no  podían  dar 
tanta  cantidad ,.  ni  ann  era  necesaria,  según  el  consumo 
que  había  en  las  minas  de  plata,  no  aprovechó;  sino  que- 
todavía  dijo  que  así  convenía  al  servicio  de  S.  M.,  y  que 
él  sabia  lo  qne  convenía,  Y  asi  trató  de  que  daría  á  los 
dichos  mineros  antiguos  todos  los  indios  que  habían  te* 
nido  por  los  asientos  pasados ,  y  á  quarenta  pesos  ensa- 
yados por  cada^quintal,  y  que  les  era  más  provechoso, 
porque  S.  M.  le  mandaba  les  prestase  cantidad  de  piala» 
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y  les  pagase  pnotdaliBeato }  y  >c<ni  dsiás  comodidades'  se 
eacusaban  de bacer  lai' bai^lasyipénitdris  que^i hasta  allí 
habían  hecho.  Y  aáí  coapta^eroael  dtebo  á siento,  y  que- 
danm  de  aonerdo -que  ^6e  bióieseH  tas  escripturas  por 
tiempe  de  ocho  bnos^  á  rasoa  de  tres  quíntale^  por  ín* 
dio,  y  á  qaarenta-  posos  quiátat;  .y  qoe  se  tes  prestasen  se*' 
aeota  mil  peSos  cada  año^  y  que  se  les  áfeseo  todos  los 
indios  que  hábian* tenido  por  el  últiilio  asiento  que  hizd^  el 
sefior  vísorrey,  conde  del  Villarv  Y  tratado  y  concertado 
así,  saltó  con  dedir  que  babiade  qatiar  la  qnárta  parte  áé 
los  indios  i^  asi  tenían,  para  dartoa  á  quiísn  le  parecie- 
se. Y  aunque  de  esto  se  agraTi&ron,  diciendo  que'  era 
qaítaiies  la  quarta  parjte  dé  sa  hacienda  r  y  que  no  era 
justo,  pues  ellos  habían  poblado  las  dichas  minas  y  to^^ 
ni«o¡los  dichos  indios  tantos  afioe  había;  y.  q*oitarlos  para 
darlos  á  quien  raitrasede  nneVo,  no  lo  quería  S.  M.,  afiles 
por.  sus  reales  cédulas  é  instiiticíones  mandaba  fuesen  fa« 
vorecidoa  los  primeros  pobladores  de  laa  dichas  minas, 
notbastó,  «inoqne  en  efetoí  quita  lá  dicha  qnarta  parte  de 
indios;  y  por  las  tres  quartaa  partes  que  restaron,  se 
obligaron  á  dar  á  razón  de  tres  qidntales  por  dndio,  seis 
mil  ochocientos  veinte  y  dos  qnintales  por  tiempo  de  ocho 
anos,  q)ue  comenzaron  á  correr  en  1.^  de  Jlayo  de  90; 
coAiQ  mási  largándote  paresce  por  el  didio  asiento  que 
pasóel  dicho dia  ante  el  secretario  Alvaro  ftaíz  de  Na- 
vamueh  Y  donde  á  pocos  dias  biso  otro  asiento  con  Ama- 
dor de  Cabrera,  el  qual  jamás  había  hecho  asiento  algu- 
na con  S.  M.,  en  que  se  obligase  4  dar  áeogue;  y  le  i^e* 
partió  U^scientós  cincuenta  indios  de  los  que  asi  hábia 
qttitado,,y  seobligó  á  dar  mil  y  cincuénfo'  quintales  de 
azogue  por  la  dicha  orden.  *         '  '    " 

f  Y  así  mismo  biso  otro  asiento  con  Ü).  Jusepe  d&  fUbe- 
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rf ,  D.  BeraardiBO  do  Aliaga,  y  olrofi  mioieBOf  nuevos»  ao 
qaa  le»  repartió  treaciei|t08  y  traia(fi  indioav  y  m  obliga*' 
rw  ^  dar  Dovadentos  y  novaota  <)DintalaB.   . 

Asi  tmstko  hizo  otno  asiento  coa  Joan  de  Vttie0as, 
Joan  Afariinez  de  Escorza,  Diego  Garcfa  de  Ciiavés  y  Uh 
reozo  de  Arrona,  en  qve  por  la  misma  orden  lesTopartió 
quatrocientos  indios  de  seisicientos  y  cincuenta  que  antea 
teniaxi,  por  otro  asiento  que  la  Andiettoia  Real  gober» 
iiMáo  les  babia  dado,  como  ariiba  se  bace  mendon*  ¥ 
amqae  loa  dichos  minias  antiguos  conlvadijeron  este 
asiento,  diciendo  que  pnés  no  habian  cumpltdo  el  otro, 
no  se  les  diesen  nir  rs^axtiesec,  que  ellos  se  obligaban,  y 
qfíB  sa  les  diesen  los diohosiadibs,  pues  era  justo,  y  con 
aquellos  quedaban  en  alguna  manera  nemnnerados  del 
(^aarto  que  seles  babia  qaitado.  Y  el  di<^  Visoirey,  por 
CQ9p|)kcer  al  licenciado  Ramtrez  de  Campana,  y  dotor 
Artíaga  que  les  favorecían,  fizo  el  dicho  aaiento,  y  les  di6 
los  dichos  qualrocientos  indios,  y  los  doscientos  y  cin« 
cuenta  los  dejó  para  el  tragin  dri  azogue  y  otros  efectos. 
Y  así  se  obligaron  á  dar  por  la  dieha  6iden  ipil  y  dos* 
cientos  quintales  en  cada  un  año.  Qoe  todos  loa  dichos 
asientos  moqiaran  diez  mil  y  sesenta  y  dos  qoinlales  de 
azogue  en  cada  un  afio  de  los  dichos  ocho  aios.  Agravia^ 
dos  los  dichos  mineros  antiguos  de  haberle  qaitado.k 
qqarta  paripé  de  los  mdios,  hicieron  postniía,  en  que  aa 
obligaron  á  dar  i  S.  M.  porque  se  les  volviesen  ios  dichos 
in4Í09  que  así  les  babia»  quitado,  treípta  ipil  pesos  ensa- 
ymips  por  todo  el  tíMnpo  del  airendaaaíento.  Dióse  tras*- 
1^(10  4  Iqb  mineros  nuevos,  y  sipuióse  el  pleito  y  quedóse 
en.^ste  m(Ado,  habiend»  salido  el  isoal  6  la  cansa,  y  está 
pendieifte  en  esta  Real  Audiencia* 

Aaí  mismo  los  dícbos  mineros  antiguos  bíoieron  otra 


c¿.v 
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postura,  6Q  qae  se  ofreoierM  é  düf  «á  S,  M.  oieqi  mil  pe* 
808,  porque  8e  les  di^a  k»  4oflPÍenU)s  y  oiaqueiUa  ia« 
dios  que  %miM  ios  ákhon  iom  Martíom  úf^  Vwom  y 
VilIc^B,  y  por  I9  poetara  «0^  tewMii  hwt^  cpmo  se  de- 
clara arribe;  ^e  por  üodo  lietWQ jeifHi  mU  pesotii  ia  qual 
se  admitió,  y  paresoe  i^e  d  esto  Mnpa  e^  difl|u>  vjsorrey 
Marqaés  de  C«iMK«,  inFOOÓcMa  de  3.  M-  en  n^^pwssta  de 
lo  que  habla  escnp(Q  fie^Dca  4e  kis  didiQS  aaieatos»  ea 

qoe  le  eserilH:ó  qne  AO  to  fiar^i^  Iwn  im^  m  bd^iesea 
quinado  ios  iadio^  4  Iq^  mineros  aqtiguoa,  ni.  el  dicho 
asiento  que  se  habj»  bfohff  609  los  dicbc^  Jwa  Martioes 
y  Yíll^as  y  consortes,  y  qne  asi  les  v^Ayjese  los  dichos 
indios.  Y  d dicho  Marque,  bsfaie^do  visto  ks  dichas  pos- 
turas, por  más  servir  6  S.  M.»  osMIá  f\  díebo  despacho,  y 
envió  á  Guaacavéliica  f^roviískHi  para  que  se  quitasen  loa 
dichos  indios  ^  los  susodiobos,  y  qm  wfdfxmd  á  la  di* 
cha  postura,  se  les  diesen  4  los  dk^os  «niaeros  aatiguos. 
Y  así  se  hizo,  y  se  les  dieron  los  dichos  quatroQieotos  in- 
dios solamente;  y  ellos  se  obligaron  sueldo  á  rata  de  pa- 
gar conforme  ^  los  indios  que  se  le  eotregabae,  y  hicie- 
ron  escríptora  dellOi  y  lo  han  pagado*  Y  no  quitó  ni 
cumglió  lo  que  tocaba  á  los  indios  del  quarto,  por  ser 
Amador  de  Cabrera  sa  deudo'  Los  quales  dichos  astea* 
tos  el  dicho  seuor  visorrey,  Marqués  de  Cañete,  00  cum« 
plió  en  posa  alguna,  ni  prestó  los  sesenta  mil  pesos  qoe 
quedó  de  prestar  en  cada  nu  a9o;  y  £aé  cebijaudo  alga- 
nos  indios  de  los  que  aaí  les  naparUó;  m  f^ó  á  los  (iem* 
pos  y  planos  que  quedó;  á  caiia  causa  hicioron  asuohas 
baratas  vendiendo  lo  quto  babiap  de  haber  por  el  dicha 
aiflfne  á  mercadereá  el  torció  meaos.  Á  Ids  quaiss  el  di- 
cho Yiwrrey  favorwoió  eon  iMcbii  calor,  mandando  i 
loa  pAnales  realea  de  Guancar^UieaMes  diesen  sus  Mntii* 
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ficacíoné^,  y  pesasen^  et  azo^m  qae  asi  teniafi  comprado 
primero  qtíe  otro.  Y.  afsl  9e  hizo  qie  el  abogué  qae  los 
aHneros  tenían  knetido  en- «el  almacén  désele  el  afio  de  9% 
no  96  pesó  ni  ee  ha  pesado  hasta  hoy,  ni  •  se  sabe  lo  que 
hay,  teniéndolo  pagado  S.M.;  y  sé  ha  ido  pesando  siem- 
pre adelantado  otros  años;  ctímo  stm  93  y  9ky  95,  en  lo 
qual  la  Real  Hacienda  h^^rescébido  notaíble  dafio,  pagan- 
.dl>  el  azogoe  qae  se  está  en  loe  almacenes,  y  tío  gozando 
ni'  aprovechándose  del  qae  tenia  pagado  S.  M.  quatro 
afiód  antes.  Y  los  dichón  mineros  lo  han  t^cebido  asi 
nlismó,  porqné  se  han  podrido  las  badanas  que  en  él  es- 
triMuí,  y  se  derramó  por  los  almacenes,  de  manera  que 
seandaba  encima  del;  y  así  se  ha  perdido  macho  que 
haista  ahora  no  se  ha  liquidado,  en  queS.  M.  ha  perdido 
la  mayor  parte.  Y  así  el  dicho  asiento  no  sirvió  de  más 
de  enriquecer  mercaderes,  como  es  notorio.  Después  de 
lo  quul  el  dicho  Visorrey,  en*  án  del  mes  de  Agosto  del 
año  pasado,  mandó  quitar  y  quitó  á  los  dichos  mineros  la 
mitad  de  los  indios  qae  a*sf  les  señaló  por  el  dicho  asien- 
to; de  Dáaaera  que  la' ptímera  vez  les  quitó  el  quorto,  y 
después,  de  lo  que<:(uedaba,  la  mitad;  de  manera,  quer 
sólo  les  dejó  el  quátto  dé  sus  haciendas,'  que  ha  sido  el 
mayor  daño  que  vasallos  de  S.  M.  por  su  Real  biano,  6 
de  sus  ministros  en  su  Real  noojbre, '  han  recebido.  Á 
coya  causa,  losdtéhos  mercaderes  banido  apretándoles 
por  lo  que  les  debiab,  y  visto  que  no  podían  pagar,  han 
ido  haciendo  una  barata  sobre  otra,  obligándose á  pa- 
garles' el  azogue  que  les  habian  vendido  á  treinta  pesos 
quintal:  en  reales,  á  razón  de  cuarenta  y  cinco,  como 
S.M.  lo  paga;  y  crfmplido  este  plazo,  por  no  poderle» 
pagaT>  lesvoelvená  dura^oguidá  ti^eintá  pestísr,  hacien* 
do  una  barata  sobre  oVra.  ;Y  con  encbbierlas  y  palacio^ 
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4li»i  hM  heeho  las  dichas  eonfaratacíoDas^qw  han  vani- 
^lo.á  destruir  lodos  ios  dichos  mioaros,  y.  están  presos ,  y 
^esecutadocu  y  aunque  se  ocurrió  al  dicho  s^kur.  visof- 
rey^  Marqiiés  de  OaiBeiei  «liando  las  causas  tau  justfs 
4]ue.teaian  para  que  no  se- les  quitasen  los/diehos  indios* 
y  q«6  si  S»  M*  no  tenia  neoesidad  de  tanto,  azogue,  se 
KSumplieae  el  dicho  asiento,  no  faó  servido  dellp,  y  lo  re- 
juilió^  la  RM  Audiencia,  dejándolos  desposeic^os  de  los 
dictu)s  indios^ 

El.dícho  virrey,  D.  Francisco  de  Toledo,  paresciiéa- 
dole  que  no  convenia  llevar  el  azogue  desde  Guancavéli- 
-caá  Potosí,  por  qaoal»  de  S.  JM.»  hizo  asiento  por  vía 
de  faloraje  con  Gonzalo  Fernandez  de  Herrera  y  CQoi- 
.ptaiia,  en  que  vendió  todio  el  azogue  que  de  las  dichas 
minas  procediese ,  á  precio  de  sesenta  y  cuatro  peisop 
40inta],  puesto  en  la  dicha  villa,  por  tiempo  de  tres  años, 
que  eomenzaron  por  Enero  de  77. 

El  dicho  Visorrey  hizo  otro  asiento  por  vía  de  fato* 
raje,  con  Carlos  Corgo  y  compañía,  en  que  le  dio  el  d¿- 
dcho  azogue  á  retenta  y  dos  pesos  quintal,  por  tres  años» 
que  comenzaron  por  Enero  de  80. 

El  señor  visorrey,  conde  del  Villar  ^  bizp  asiento  por 
la  dicha  orden  por  Enero  de  86  con  Joan  Pérez  de  las 
Qaentas  y  compañía,  en  que  les  dio  el  dicha  azogue  á 
ae^Qota  y  ocho  pesos  quintal ,  por  tiempo  de  quatro 
wos, 

«  * 

Orden  que  dio  Rodrigo  de  Torres  y  descubrimiento 
.  que  kiw  para  beneficiar  con  hicho. 

4 

4  *  ^ 

El  beneficio  del  azogue  se  hacia  ,con  leña»  la  qual  sa 
acabó  tan  presto,  queja  no  ep  podía  beneficiar  ni  era 
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posible,  porque  teBa  no  te  baíy  ett  lél  eotliarMr  dB  Ia^#- 
chas  minaé;  y  aéi  Aiera  fórzOao  Aevar  lod  tmtAVsé  véMa 
y  treinta  tegadd;  y  sí  hastii  boy  durara  el  dícbo  bétiefido, 
deotro  dé  croquenia  teguas  áo  hühiéra  leBa.  Y  Abdrigb 
de  Torres  Navarra,  dio  étáM  cóotio  se  iMHiBlteteíén  <m 
bicho,  que  fue  lá  eosa  dé  lüá»  importa^eia  qué  en  «mate- 
ria de  hacienda  sé  ha  héébo  eiiietM  téiübs  ent  aervioló 
de  S.  M.,  porque  w  g^  bubtefi  MHMdédéctén  parMb 
una,  del  azogue  que  se  ha  sacado,  ni  era  posible;  y 
así  con  el  dicho  betieflcio  se  ba  sacado  la  ñú&A  de  azo- 
gue que  se  sábé. 

Á  los  prinf^ipie»  y  ires  ó  qMCro  alm  déHptíes,  se 
beMficiaban  los  dicboa  a^ifogaes  M  ima  éasa  á  tnfaneia 
dé  portal,  en  la  quál  Mf  hacíais'  los  horttoa,  y  attí  le  do- 
%eia  fuego,  de  q^  fecibitfn  éfSíú  tes  ittdio».  Y  Joan  de 
Sofomayor,  dtó  órdéw  oótto  laa  djdbas  faadickíaeií  Mi  tár 
ciesen  en  el  campo,  sin  cot^ierta;  y  cotDo  se  beM^k^iaba 
un  dia  en  pos  de  otro,  se  bíciéáén  (rea  Kia^É^aob  y  se 
beneficiase  cada  dia  eti  la  &uya.  Ló^  quat  se  ha  becho  y 
baee,  y  ha  sido  de  gran  ittipoftánóia  para  la  álAttd  de  Ida 
indios. 

EY  estado  que  af  p^^etfié  (iénéb  laa  UiMti,  ea  estar 
itiuy  hondas,  y  ^tfe  dei¡cfe'ia  et]fli*ada  hasta  donde  ée  «a«á 
el  «leMl,  hay  tnás  de  cieiv  éstttdos.  La  tb&Mi  éé&¿«dbdd^ 
i»d,  de  más  de  ocho  áQos  6  teltt  paf  té,  haf  ido  ení  grátt  ^ 
minucion,  así  en  la  cantidad  de  metal,  como  en  haber  lUh 
jado  de  ley;  y  así  se  tiene  por  mina  de  poca  esperanza. 

La  mina  que  llattati  cle^í^étf'dé  Siká,^ué  labM 
Joan  de  Sotomayor  y  úWié  perdoAas,  qutf  es  á  atacas  de 
la  descubridora,  así  mismo  ha  dado  lo  mejor;  y  así  se 
hace  poco  caso  deHa^. 

Lamina  qué  ilMÉab  deJoaa  Gdtteia  dtolaVe^i  que 
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es  ¿  qaadras  de  to  dioba  de  Correa  de  Silva,  está  casi 
acabadff  f  do  hay  cpñ hátor  anlchoci^o  delta. 

La  nina-cpie  Haman  nueva,  áestaoásde  la  dicha  de 
lean  GaETbia^  cfíire  labras  ioáú  ác  Sotocnayor  y  compa&iav 
"va  ai  presBfltlB  coa  nraeho  raétat  y  de  bueiia  tey ,  aunque 
««y  duro  y  ttral)iij<»o  de  sacar,  y  que  no  saca  un  indio 
Ja  quinta  parte  que  sé  aoUa  sacar,  por  su  dureza  y  estar 
tan  hondas* 

Otra^  aunas,  á  quadras  j  estadas  deslas,  s6  tiene  es*» 
ifieransa  se  íráa  desoabrtendo,  pero  basé  de  considerar 
4ue  cuando  ée  descubre  Ima,.  se'  acaba  otra ;  y  que  sieoí* 
preño  se  labra  más  de  una  mina,  y  qué  las  derntoque 
queda»  atrás  son  de  poeor  £^bto. 

Todas  las  dichas  untáis  y  las'qae  mb»  sé  Aiereá  des^ 
cubriendo,  se  labrbil  por  la^^  boca  d?  la  descubridora,  y 
-están,  comb  está  refioridov  en  glfbn  bóndura,  y  es  áece- 
aarie  que  se  dea  por  otraa' bofaasy  sobavoties^,  pordebde 
se  sirvan  y  respirefy^.poh]^  de^ncr  bacensb^podriab  qo»- 
dar  inútiles,  y  que  ne  anüesear  los  caMMas ;  ^  es*  obra 
que  requiere  mucho  tiempo ,  porque  aunque  se  qurera 
hacer  con  cantidad  de  gente,  no  es  posible,  sino  qae  se 
hade  hacer  oou  poca  y  ha^dN^  dut^  mueho'  tiempo;  dog- 
mas qué  Ibar  iodos'  reciben  detrioieatio  eú  sir  sblodvy 
conviene  qoeloadiofaossoeaboáes  y  bocas  se  cónñeacéa 
y  pnoái^atn  con* calor;  y  aunqpe  Joaé^ée  Sotomayor  loKa 
comenzado  á  sa  oosla;  16  ha^  dejado,  viendo  qué  mlAe 
^iere  adudir  á  ello.  Y  aabqué  gab6  prt>visioof  párá  qae 
el  corregidor  Rodrigo  Campuaano  diese  el  dicho  socaboó 
oon. los. indios-  qué  están  señalados  para  el  désmúhte;  ne 
io  ha  hecho  oí' comenzado,  y  es  uiia  cosa  muiy  importan^ 
te  di  aervicio  de  5.  M¿  y  bien  de  loa  indios. 

Las  minqs  del  cedro  de  Chaqueratacaná,  son  muchas 
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y  de  ríoos'  metaies^  atvnqlie  no  soni  vetas  ^as;  sino  qna 
va  &  bolsas ;  y  los  metales  ordÍDfarios  soa  de  tieiVa  j  no 
de  piedra.  Estén  ma y:  hondas  y;  trabajosas  de  labrar, 
porque  como  no» son:  vetas  fijas,  corren  riesgo  los  indios 
que  trabajan.  Há  más  de  doce  anos,  que  Joaa  deSoio^ 
mayor  va.  dando  un  socabon,  para  venir  á  tomar  él  peao 
de  los  metales,  porque  no  so^  puede  entrar  pqr  iásibocas 
que  se  solia  servir,  por  estar  viejas  yderroabadas;  y 
como  es  tañía  la  hondura  qoo  tienen  y  la  dureza  de  pe* 
ñasoos  que  sé  han  ido  y  van  rompiendo,  no  se  bapodido 
acabar,  ni  se  acabará  tají  presto;  <)U0  aeabado^  será  de 
grande  importancia.  . 

Otras  minas  hay,  que  Iteman  el  socabon  rico,  de  la 
Sanciísima  Trinidad,  y  sus  circunvecinos  han  sido  minas 
ricas,  pei^o  no  hay  que  hacer  caso  dellas. 

La  mina  que.á  S.  Mv  perlenesce  en  la  vetade  la  de»* 
oubridora  de  Amador  de  Cabrera,  ni  las  minas  qué  Ibh 
«ap  de  Santa  Inés  y  Santa  Isal^,  son  de'  ningon  fruta; 
porque  los  metales  son  nuy  ducos  y  ^bves,  y  costMÍ« 
aimos.  . 

Por  todo  lo  arr^)a  referido,  se  entenderá  el  estado  de 
4as  dichas  minas,  y  sa  beneficio,  y  lo  que  conviene,  al  serv 
tícío  de  S.  M.,  y  los  incónvintentes  que  ha  habido»  para 
el  remediarlos  como  más  conviniera ;  pero  lo  que  se. ha 
alcanzado  y  entendido  es^  qneel  mayor  daño  qué  ha  ve- 
máoi  ha, sido  por  haber  tomado  las  minas  S.  M.-,  siendo 
sHil  informado,  dándole  á  entender  qiie,  siendo  -suyae^ 
le  darán  «1  azogue  á  corooquí^ere ;  cosa  dañosísima  para 
en  real  Hacienda ,  porque  para  que  le  hagan  ^comodidad 
dei  darle  el  azogue  á  moderado  precio ,  no  es  necesario 
que  sean  suyas,  pues  .tiekie  mdno  en  dar  6  quitar  ináioat 
y  que  sin  ellos  noi  se  pueden  tabear;  y  quof.al  que  no 
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ia  taliBÍna  inúlil ;  mayoriueDte;  qoe  cela  la  protúsíoki  que 
tieoe  (Hiesla  de  que  lio -se  Uiale'  ai  coattóie  coo  «I  am^ 
gue,  ni  se  lleve  á  parte  algúna^aunquiB^  tuviese  ésclayos 
conque  beneficiarlo,  no  podiéodóse  dpwveohdr  deltaso* 
gae»  le  eeriade  poco  fruto;  y  asíí  vemos  que  con  tener 
Amador  de  Cabrera  ojeeutoria  real;  en  qoe  ae  le  <4a'por 
«aya  la  mina  descubrídora»  da  el  azogué  como  ios  de«- 
másqúQ  no  tienen  los  dichos  recatídosw  Demaoejra,  qite 
no  sirve  de  más  el  nombre.de  las  minas  arrendaáaa^qw 
de  evitar  déseabrimientos  y  hacer  nuevas  laborea,  y 
.tratar  las  minas/)omo  viña  arrendada,  y. otros  milincon^ 
vinjentes»  que  se  debían  «vitar»  Y. pues  ids  dueños  do 
tea  dichas  minas  I^  han  desbnbierto,  labrado  y  benefi"^ 
oiado*  desde  que  se  descobrieron,  viviendo  en  tierra  tan 
mala,  y  han  servido. á'S.  M.  tan  aventajadameate,  que 
no  se  sabe  que  tan  pocos  vasallos  hayan  dadotanto  apno- 
vechateiento  ásii  Rey  como  ellos,  que  seria  dificultoso 
auinar  la  riqueza  que  dello  ha  resultado,  pues  han  saca* 
dó  más  de  diento  y  cinquenla  mil  quintales  de  azogue', 
que  se  podrían  decir  que  dellois  ha  resiiltado  otros  tantos 
mil  quintales  de  plata ,  de  que  está  todo  el  mundo  rico, 
abio  ellos  están  pobres  necesitados^  porqae  todo. lo. que 
se  les  ha  dado  por  el  dicho  avogoe ,  se  ha  consumido  en 
costas  y  pagas  de  indios ;  y  si  alguna  cosa  les  pudiera 
aobnar/ jamás  se  les  ha  psgado  á  los  tieúApoa  qoO  con 
eUos  i  se  ha  quedado,  y  siempre  lo  han  dado  á  mercado* 
res  el  tercio  ibenos  do  lo  que  vale,  haciendo  tanicfaas  ba- 
ratas  para  poderse  sustentar. 

Y  no  se  averiguará  que  ios  <|ue  se  han  ocupado  eá 
tan  loable  ministerio,  se  les  haya  héeho  mogona  merced 
por  niagana  via  ni  camino,  como  á  otras  personas  que 


BO«ehaD  eoiipado  eüsei-rir á  S.  M.^ nitíeneolas partos 
vi  calidadw  qué  algunoa  dellos,  lo  qaal  M'  qmen  S.  M., 
antes  por  806^  Keales  oédites  manda  soao  fa^torecidos  f 
ayudados.  Y  poés  loa  dtohoa  minevto  tienen  ei  celo  ifee 
siempre  de  aepvír  á  S.  M.  y  Minplir  at^Rétrl  volatitfK),  lo 
que  conviene  á  su  Rea(  semeí»  es  hacer  ikQ<  aaíentb  pei^ 
pétuo  general  de  las  dichas  nnras^  reaervaAdo  e»  sí 
6.  M.  la  propiedad,  dándoles  et  yutoftirto  delliri  á  saa 
daenoB,  y  qae  ellos  den'  el  aMgde  á  moderado  preeíoi» 
^ndo^rden  que  el  appo^eilliamieaio  que  se  llevan  inef- 
eaderesi  á  tilolo  de  fatorio,  y  otros  hacSrado  baratas  cdn 
ellos,  te  convierta  en  áiD  pro;  y  otilidad,  par  a  qfüei  ooH 
eate  fengan  fkorza  y  ánimo  para  labrb  rlM  eoaio  edaa'  pw- 
pia,  procarando  con^er^arfarsv  badeado  ta«  granderi  deil- 
aM)ntes  como  son  neaesaric^y  deseabriendo  duetae  mi^ 
ñas,  qoe  bay  mucbas^  y  que  S«  M.  áea  ttAs  sérvidd,  j 
en  Real  Oácienda  aarebenlada. 

Está  meoMHrial  se  biikkv  tmmo  ppi>  él  páreaOa,  de  iodo 
lo  sucedido  hasta)  et  afio  de  89 ,  y  se  <Kérá  los  señora 
Virreyes  para*  cfaeiQnteflKiktoen  el  estado  de  tas  minas,  ba 
qiiedespdestáeA  ha  sinsedído»  es  lo  sigÉíemei: 

Amento^  pri¥ner(y  que  heno  €b  Viíümr^  B.  íjuis  d» 

'  El  señor, Viaorrey  D.  L«is4e  Telafseo,  pareftiéailbla 
qneS.  N.  t#itia>nnmhOi azogoe  represalia,  y  quiera  gia^ 
taf  oratfaa  hacieada  á  &  M.  sf  se  céntínraba^  la  saca  dtl 
por  la  orden  que  en  los  asiexitda  pasados  aa  .oeapaba*  la 
RealHapienda,  ^  no  se  le  enviaba  áfispafia;  y  qne  basta- 
ba el  aiogoeqae  tenía  para,  algunos  ano»,  dilató  el  pi^ 
aagoir  abdico  asiento  por  bi  dioha  órden^  y  ifaenoia^ 
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Mease  Éto^  algmo  por  lieiapa  de  un  afio;  y  pasadü, 
A  84  de  Ncrfíerabre  da  89,  b)A>  áaieirto  con  \óñ  dichos 
fliiflefX)»  por  tiempo  dé  cpvatro  afioa,  que  oomeazandii  á 
earrer  deedé  1  /  de  Eneto  de  Mf,  y  se  oumpltó  á  poatiw 
ro  de  fificLembreile  6M«  Y  les  obligó  á  que  diesen  sol»- 
«ente  quatro  mil  quintales  de  azogue  broto;  doscientos 
^quintales  más  6  aaenos,  y  no  tnás;  y  que  si  sacasen  máf^ 
•no  se  les  Mabia  de  pagar,  y  limitó  el  pítelo  á  freinta  y 
qaatro  pesos  ensayados  quintal,  de  los  qnales  ánie  todas 
cosas  se  había  de  sacar  el  quinto  para  S.  M.  Y  cumplido 
el  diófao  tiempo  prorogó  el  diclio  asiento  por  otro  (lio 
más;  qne  se  cumplía  todo  el  dicho  tiempo  á  postrero  de 
diciembre  de  003. 

Este  asiento  y  modo  de  prooeder  en  él ,  fué  el  tbéSt 
da&oso  qiieen  esta  materia  se  ha  hecho,  porque  de  ha* 
ber  dejado  las  ibinas  oq  año  sin  labor,  es  oosa  ctara  que 
recibiriao  daBo,  porque  no^  habitándose  una  casa^  se 
cae.  Y  haber  limitado  la  saca  del  abogue  en  tan  poc^  can* 
tidad,  fudP otro  mayor  daSo,  el  qual  comenzó  desde  q«e 
el  señor  visorrey,  Marqués  de  Cañete,  quitó  la  mitad  de 
la  labor,  pareciéndoid  lo  mismo  que  al  dicho  señor  vi- 
sorrey D.  Luis  de  Vetasco  qae  no  contenia  ocupar  plata 
á  S.  M.  más  de  para  el  atc^e  qae  forzosamente  fuese 
necesario»  Y  aanque  á  ambos  señores  Visorrey^  sé  ice 
suplicó  lo  contrario,  alegando  las  razones  tan  urgentes  qde 
el  tiempo  después  acá  ha  mostrado  y  otras ,  no  aiprove- 
dió;  de  qne  ha  resultado  la  nescesidad  de  atogae  qne  al 
presente  hay. 

Asi  mismo  repartió  el  dicho  Señor  visorrey  D.  Llrii 
de  Yelasco,  cierta  cantidad  de  indios  á  otras  perse*^ 
ñas  para  las  minas  de  la  Sanctlsime  Trinidad  y  Oía» 
Hatacana,  por  el  dicho  afid  de  prorogaeiqn  para  etl* 
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terar  si  el  diebo  UeiQpa.de  qué suslawña  y  calidtd  er». 

En  12  de  Maneo  de  604  el  seibr  .iriaorrey  D;  Loíb  de 
Yefaiflco,  hito  asisto  por  tíenapodéjeeiftaSos  que  coaaei»- 
«roQ  á  correr  desde  1  .*  del  dicho  áic^deiMáfxtí»  en  qae 
eevpbligaron  á  ^iar  eo  los  dos  primeros  áoos  ciáco  mil 
quiotales  de  asogue,  á  razón  de  GÍiieo:mil  y  qoioientoa 
quintales  cada  año,  y  ea  ios  qaatro  restantes»  tros  mil  y 
quinientos  quintales  en  cada  un  año,  Y  en  todo  él  ducho 
tiempo  de  los  dichos  seis  años,  se  les  rescibieron  hasta 
cumpümiento  de  treinta  mil  quintales ,  á  precio  cada  ano 
de  quarenta  pesos  ensayados^  de  tos  quales  se  ha  de  sar 
car  el  quinto;  con  condición  que  los  dichos  mineros  han 
de  traer  en  desmontar  las  dichas  minas  trescientos  indios^ 
y  los  han  de  pagar  á  su  costa..  Y  porqucv  hísodilígeocias 
para  enterarse  si  los  indios  que  se  ocupaban  en  las  dichas 
minas,  entrando  por  socabon. debajo  de  tierra  en  ellas  á 
sn  labor,  recebian  dañó,  y.  averiguó  ser  así,  prohibió  la 
entrada  de  los  dichos  indios ,  mandando  que  las  dichas 
minas  se  labrasen  á  tajo  abierto  y  con  otras  condiciones, 
como  parescerá  por  el  dicho  asiento. 

Sn  15  del  dicho  mes  de ;  Marzo  del  dicho  ano,  el  di- 
cho sator  visorrey  D.  Luisde  Yolasóo,  biso  otro  asiento 
con  ciertos  mineros  sobre  las  dichas  minas  déla  Sancttei- 
ma  Trinidad  y  Chaellalacana,  por  el  dicho  tiempo  y  al  dir 
cho  precio. 

Este  memorial  se  envió  al  visorrey,  ooode.de  Moa* 
terrey  en  13  de  Abril  de  605.  Habiemio  llegado  el  afr* 
ñor  viso.rey,  conde  de  Monterrey  á  estos .  reinos»  y 
enterado  del  estado  de  las,  dichas  minas,  y  el  poco 
asogue  que  halló  represado  en  los.  almacenes  realeii 
para  el  consutao  de  las  minas  de  plata,  y  lo  mo- 
cho qae  importaba  al  servicio  de  S.  M.  poner,  remedio 
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e»  ello,  envió  &  liacMr  á  los  dichos  mineros  á  la  dudad- 
de  los  Reyes»  y  trató  el  remedio  qn<3  se  podía  romar  para 
que  con  brevedad  ee  proveyese  la  dicba  nescesidad.   Y 
habiéndose  tratado  y -conferido  sobre  ello,  acordó  de 
mandar  que  se  mandav^  y  cumpliese  el  dicho  asiento  he*' ' 
cho  con  el  dicho  señor  visorrey  D.  Luis  de  Yetasco,  con 
que  como  por  un  capítulo  del  estaban  obligados  tos  dU 
chosminerosá  echar  en  los  desmontes  de  las  dichas  minas 
los  dichos  trescientos  indios,  echasen  hasta  mil  doscien^ 
tos  á  ciertos  tiempos  y  con  ciertas  condiciones,  como  por 
la  escriptara  que  sobre  ello  se  otorgó  en  21  de  Junio  del 
año  de  605  parescerá,  y  con  que  como  por  el  dicho 
asienlo  estabau  obligados  á  dar  á  ra2on  de  dos  quintales 
y  medio  por  cada  indio,  diesen  tres,  desde  que  se  biM 
el  dicho  asiento  con  el  dicho  señor  visorrey  D.  Luís  de* 
Yeiasco.  Y  para  su  mejor  execución  y  enmplimienlo, ' 
envió  á  estas  minas  al  seSor  doctor  Hernando  Arias  de  ^ 
ligarte,  oidor  de  la  Real  Audiencia  de  ios  Reyes,  el  qual 
con  mucha  diligencia,  rectitad  y  cuidado^  asistió  en  el 
dicho  cerro  de  Guancavélica  en  dos  veces,  diez  y  ocho 
meses  poco  más  Ó  menos,   haciendo  desmontar  las  di- 
chas minas  por  los  mejores  medios  que  le  paresció  coa- 
venir; y  sacó  él  dicho  tiempo  siete  mil  y  quinientos  quin^ 
tales  de  azogue  poco  más  ó  menos;  y  pudiera  sacar  ma- 
chos más  si  nO  tomara  pareceres  de  personas  que  no 
desearon  el  buten  subceso  déste  negocio.  Hánse  gastado 
en  los  desmontes  de  las  dichas  minas  hasta  hoy;  cien  itnil 
pesos  corrientes  poco  más  ó  menos,  y  están  dispuestas 
para  gastarse  mucho  más,  porque  ni  se  ha  guardado  en-  • 
teramente  el  tajo  abierto  ni  se  ha  labrado  por  socabpn; 
porque  á  lo  uno  y  á  lo  otro  se  han  puesto  inconveniente»'* 
y  dificultades  bien  escusadas,  poniendo  en  disputa  y  pa- 
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roacerea  la  coaa  náa  llana  que  eá  nurtcria  aenejaote  se 
puade  ofrecer;  pQr(]pie  si  convieoe,  eomoes  T«réad,  que 
96  dichas  roÍDas  ae  labren  á  t^B^o  abierto  ó  lo  meaos  veta- 
te  varas  poco  más  ó  loenos  de  largo  deade  la  hoc«t  de  to 
d^eubridora  de  doode  se  comieaia  él  dicbo  8í(K»ibon» 
que  para  que  esto  ae  eotíeoda  coo  la  claridad  qtie  es  me- 
neater  para  el  qae  no  lo  puede  v^^  se  ^a  de  ^onaiderar 
cpia  la  mina  deseobiidora  que  tiene  ochenta  varas,  se 
labró  desde  su  práncípio  á  tajo  abierto,  eiifai  ouai  ae  ha* 
liaron  socabones  y  labores  qae  se  habiap  hecho  antigua- 
nMkite,  y  todos  se  derribaron  por  el  -suelo,  jr  se  Ce^  siem- 
pre labrando  al  sol  y  al  aire,  sin  que  los  indios  recibie- 
sen daño  en  su  sahid.  Y  se  hizo  una  muy  gran  plaza  en 
cantidad  de  las  dichas  ochenta  varas  de  largo  y  cuarenta 
de  ancho,  poco  más  ó  menos,  qoe  hoy  está  allí  manifies- 
ta.  Llegado  á  este  límiie,  se  fue  metiendo  la  labor  y  de- 
clinando hacia  el  centro,  aunque  no  á  pique,  sino  á  ma- 
ñera  de  media  ladera,  y  se  dtocobrió  b  mina  que  llaman 
de  Correa  de  Silva,  por  la  cual  y  por  otras  que  á  sus  es- 
tacas y  quadras,  como  está  referido  en  este  memorial, 
se  descuhriero»,  se  fueron  metiendo  y  labrando  por  so- 
cabon  hasta  la  última,  que  es  y  se  Uama  la  mina  nueva. 
De  todas  las  quales  diohas  minaa  se  ha  sacado  OMiy  gran 
riqueza^,  y  ea  ona  mínima  parte  de  la  <|ne  tienen,  porqoe 
decir  m  encarecer  su  bondad,  perpetuidad  y  grandes 
metales  que  tiene,  es  proceder  á  que  no  ae  dé  crédito 
si  no  es  habiéndolo  visto;  pero  por  encarecimiento,  has* 
t«ná  decir  qoe  se  puede  poner  .por  una  de  bis  mataviUas 
del  mondo,  porque  esta  obra  no  se  puede  üamar  mipas, 
porque  ¿á  dónde  se  lee,  ni  ae  sabe  qat  uiia  mina  tenga 
cuarenta,  cincnemta,  rescata  y  más  varas  de  andio?  Y 
así  quedará  al  alvedrio  del  qae  lo  leyere,  creer  lo  que 


qai8íerd,  mis  estQ  w  la  vendad  y  mueko  más. 

Y  ansí  tratando  ifue  venga  aaogne  de  CairtUla  ni  de 
otra  parle,  es  ooaa  sm  f«qdameo|D»  porqne  Ofianda  todas 
estas  labores  no  se  podieren  atguiíry  de  metales  pobres 
se  puede  sacac  el  nesoesario  paiga  el  copsoipodeste  reino, 
dando  más  indios  y  creciendo  el: precio  del. 
•I  Pues  volirieado  á  nuestro  propósilo»  á  la  fáaza  ^ne 
dije  de  la  miaa  descubridor^,  y  poniéndopoa  ^  la  boca 
di^lla^  desde  donde  digo  que  se  deben  labrar  las  dichas 
veinte  varas  de  largo,  se  ba  de  considerar  que  b^sla 
esta  cantidad  poco  más  ó  meaos,  no  va,  como  tengo  di-» 
cboápíquie,  y  que  desde  el  plan  desta  entrada  y  soca* 
bon  h^sta  lo  alto  y  superficie  de  la  tierra,  haibrá  seis  ó 
siete  estados,  los  cuales  están  e.asi  fauq^cos,  donde  hay 
mocha  cfintidad  de  metales  á  un  lado  y  á  otra.  Y  viene 
á  .fenecer  esta  labor  ea  otra  I)ooa  y  entrada  de  las  dichas 
minas  muy  signra  y  fiíepte,  y  qae  ha  de  ser  por  donde 
han  de  tener  entrada  las  dichas  minas,  y  más  sigura  qae 
por  donde  hoy  se  entra.  Y  ansí  conviene  qae  ptrosigaiéa-" 
dose  la  dicha  labor  de  taxo  abierto,  toda  esta  distancia 
se  derriba  sacando  todos  los  metales  deUa,  sin  que  que* 
de^osa  en  pié,  juntándolo  con  la  demás  plaza  da  la  di<- 
cha  mina  descubridora ,  de  lo  eaal  se  siguírán  dos  cfietos 
que  no  tienen  contradidc».  fil  uno  y  más  principal,  que 
habiéndose  hecho  la  dicha  plua,  entrarán  pcur  la  segmida 
boM  muchos  aires  y  claridad ,  por  donde  se  exalen  los 
vapores  de  las  dichas  minas  de  adentro ;  y  faiego  ir  for- 
ti&cando  los  lados  de  los  padrastros,  con  andeoes  de 
piedra  cesa,  con  que  queda-  sigara  la  entuada,  porque 
de  alU  adelante  no  se  puede  seguir  el  tajo  abierto.  Y  ea 
el  interin.que  se  daa  las  lumbreras  que  se  v^a  dando  á 
las  dichas  minas  para  podarlas  labrar  eo  bi  diatancia  qjua 
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digo,  se  sacarán  muchos  metales  conquere  puede  ohek 
plir  el  asiento  que  boy  corre  y  mucbo  aiás;  qtíe-esto.  no 
tiene  contradicion,  y  la  que  se  puede  poner  de  ios  des« 
montes  que  tienen  los'  padrastos  circunveoioos  dénmenos 
consideracioo,  porque  los^ísasos^eoea  y  han  teñido  la 
dicha  mina  descabridora;  y  con  desmonlarios  y  acudir  á 
la  i^ecesidad  que  fuese  postrando,  cesa  este  inconWnien- 
te;  y  dé  qualquler  manera. que  se  quiera. falacer,  no  se 
pueden  dejar  dé  abajai^  los  dichps  pad  restos  de  un  lado  y 
de  otrot  y  ensanchar  la  dieba  plaza ;  y  acabado  esto»  el 
tiempo  mostrará  lo  que  se  debe  hacer,  que  para  las  la* 
boresque  se  hap  de  hacer  desde  la  dicba  segunda  boca 
que  ha  de  quedar  como idíeho  es,  se  dirá  á  su  tiempo  lo 
que  conviniere;  y  no  hay  para  qué  poner  diScúltades  en 
cosas  que  aunque  son  trabajosas,  no  tienen  impasibili- 
dad; que  con  la  continuación  y  diligencia  todo  se  acaba, 
y  ^endo  coma  e^  okáqaina  es  la  mayor  qne  S.  M.  tiene 
y  de  donde  pende  $u  real  hacienda,  cómo  es  notorio^  no  ' 
se  debe  mirar  en  gastos  de, cien  mil  pesos  más  ó  menos, 
*  pues  cada  dia  se  suelen  gastar  en  cosas  de  menos  impor- 
tancia á  su  real  servicio,  y  no  que  cargue  todo  sobre 
quatro  hombres  que  están  ea>  estas  minas ,  qne  cnando 
hayan  consumido  sus  vidas  y  haciendas  en  ellas,  S.  M* 
habrá  perdido  vasallos  muy  útiles  á  su  real  servicio,  y  no . 
se  habrá  cobsegutdo  lo  que  se  pretende.  Y  bien  sabemos 
que  la  pérdida  prencipal  y.  que  más  se  siente  qnando  se 
pierde  una  armada  ó  fohaleza,  es  perder  los  capitanes  y 
personas  ejercitados  y  opiados  en  el  arte  -militar,  y  así  la 
milicia  y  Salamanca  de  aquí  es  el  ejercicio  y  continua* 
cion  que  tienen  y  han  teñido  en  estas  mines;  y  ellos  lo 
entieildeoí,  déjenles  hacer,  que  sin- tantas  costas^  y  gastos 
harájn  lo  que  siempre  y  seirvírán  á  S.  M.  Nuestro  señor 


lo  encamine  iodo  para  m  servioío.  De  Oropeaa  20  dé 
Abril  de  607  años. 
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Porque  una  délas  cosas  más  principales  que  convie- 
nen proveer  para  el  aumento  y  conservación  desfos  rei- 
nos y  estados  de  S.  M.,  es  la  labor  de  lasr  minas  de  oro  y 
plata,  así  para  que  se  busquen  y. labren,  como  para  que 
se  ponga  orden  conviniente,  mediante  la  cual  los  indios 
que  en  ellas  estuvieren,  asi  los  que  las  labran  como  los 
que  van  á  sus  tratos  y  granjerias,   seag  mantenidos  en 
justicia  y  no  reciban  agravios  de  los  españoles;  porque 
considerando  que  estas  partes  no  tienen  otro  género  de . 
granjeria  de  que  ayudarse  at  presente,  asi  por  estar  tan 
lejos  de  los  reinos  de  España,  como  por  nó  haber  en  ellos 
aparejo  para  tratar '  y  contratar  con  cosas  de   (a  tierra 
como  en  otras  partes,  si  no  se  pusiese  diligencia  en  lo  su-  * 
sodícho,  está  claró  que  vernia  en  gran  pobreza  y  dismi- 
nución, especialtnente  cuando  las  dichas  minas  se  hallan 
y  descubren  en  partes  y  lugares  cómodos  y  convinien- 
te^, para  que  los  indios  las  labren  y  se  aprovechen  dellasí 
siil  perjuicio  ni  detrimento  de  esas  personas;  y  porque 
al  presente  ha  sido  nuestro  Señor  hervido  que  se  hayan 
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Dado  en  pasta,  que  contiene  varios  papeles  manuscritos  referen- 
tes i  la  gobernación  de  Indias. 

Tomo  VIIL  29 


4m 

descabieito  minas  ricas  y  moy  abaadanles  de  plata  en 
los  términos  y  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Goamanga* 
cuyo  sitio  y  temple  es  sano  y  conviniente  para  la  salad 
de  los  dichos  naturales ;  y  ségun  somos  informados  por 
relación  de  personas  de  ciencia  y  esperíencia  en  el  dicho 
negocio  á  quien  enviamos  para  el  dicho  <^ecto>,las  dichas 
minas  van.  en  aumento  y  cada  dia  van  pareciendo  más 
ricas  y  provechosas,  paresciendo  nescesario  poner  órdea 
para  que  los  naturales  no  reciban  agravio ;  alentó  que 
la  fundición  de  las  dichas  minas  se  hace  diferentemente 
que  en  las  otras  que'  están  descubiertas  en  estos  reinos, 
y  que  no  se  pueden  rj^gir  ni  gobernar  por  la  orden  qae 
está  dada  en  las  demás;  visto  y  enlendido  y  hecha  visita 
y  examinacion  de  los  agravios  que  los  indios  reciben  ea 
las-dichas  minas  con  su  parescer  y  de  los  caciques  de  la 
dicha  provincia,  se  hicieron  las  ordenanzas  siguientes. 

Primeramente,  se  ordena  y  manda  hasta  tanto  que 
otra  cosa  se  provea ,  que  los  caciquea  de  la  dichaa  provia- 
cia  tengan  en  el  asiento  de  minas  que  se  llama  Xunsulla, 
setecientos  indios  ordinarios,  los  quales  ellos  misnK)s  re- 
partan lo  que  á  cada  uno  cabe>  ponfprme  á  la  orden  que 
'suelen  tener  en  los  dichos  repartimientos,  por  la  cantidad 
y  número  de  cada  uno;,  el  qaal  dicho  repartimiento  se 
(y>nga  ppr  escrito  ante  escribano ,  y  se  entregue  al  jaex 
queen  el  dicho  asiento  oviere  dQ  residir^j  el  cual  compela 
á  los  dichos  caciquea»  que  oada  lunes  por  la  mañana  ten- 
gan  en  la.  plaza  pública  del  dicho  a^ieatQ»  los  indios  que 
le  cupieren  por  el  dicho  repartimiento «  y  ios  reparta  y 
destrebuya  por  los  que  labraren  minas ,  para  que  traba- 
jen con  la  persona  ¿  quien  los  diere  y  repartiere,  basta 
el  sábado  en  la  noche ,  por  la  órdep  y  por  el  precio  qae 
abajo  irá  declarado. 
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ítem,  por  quanto  por  la  visita  que  se  hizo  en  el  dicho 
^siento»  parece  que  los  españoles  que  traiaii  iadios  alqui- 
lados» estaudo  el  montea  legua  y  media,  les  hacian  traer 
cada  dia  tres  cargas  de  lena  gra,nde3,  y  sino  lo  hacian^ 
les  descontabaA  del  joroal  lo  qui^  faltaba,  lo  qual  es  tra-^ 
bqo  esceaivo;  sa  ordena  V  manda  que  los  dichos  indios 
que  ansí  anduvieren  alquilados ,  no  puedan  ser  competi- 
dos á  que  trayan  cada  un  dia  de  los  que  obieren  de  traen 
leña,  mas  de  dos  cargas  pequeñas ,  que  ambas  pesen 
hasta  dos  arrobas  y  modía,  que  por  ser  cuesta  abajo  y 
cerca,  las  pueden  traer  de  una  vez.  Lo  qual  se  entiende 
en  tanto  que  dura  el  monte  de  donde  agora  la  traen;  y 
acabado,  se  tase  conforme  Á  la  distancia  del  camino  de 
dQnde  H  bobieren  de  traer,  dándoles  hachas  para  cor- 
tarla. 

ítem,  por  cuanto  parece  que  los  dichos  españoles  que 
labran  minas,  y  traen  indios  alquilados  en  ellas,  les  hacen 
subir  al  cerro  é  ir  á  trabajar  antes  que  amanezca,  y  no 
les  consienten  de^v  la,  labor  hasta,  que  es  noche;  lo 
qual,  asi  por  ser  la  tierra  fria,  como  por  ser  el  trabajo 
demasiado,  conviene  proveer  sobre  ello;  se  ordena  y 
manda  que  los  dichos  indios  salgan  á  trabajar  de  sus  ran- 
cherías después  que  fuere  salido  el  sol,  y  dejen  la  labor 
en  poniéndose;  so  pena  que  el  que  los  compeliere  á  otra 
cosa 9  incurra  en  quatro  pesos  de  pena  por  cada  indio  que 
asi  ti;ujere  alquilado;  la  tercia  parte  para  la  cámara  é  fis- 
co real»  6  la  otra  tercia  para  los  dichos  indios,  y  la  otra, 
para  el  juez  y  denunciador. 

ítem,  por  quanto  sumos  informados  que  los  que  Ifir 
bran  las  dichas  minas  con  los  dichos  ¡indios  alquilados,! 
que  bs^an  el  metal,  del  cerro ,  se  lo.  hacen  traer  en  sus  • 
mantas. propias!,  de  lo  qual  se  le  sig^e  notable  perjuicio; 
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se  ordena  y  manda  que  los  dueños  de  fas  dicfias  mina^ 
sean  obligados  á  darles  bateas,  para  que  saquen  el  dicho* 
metal»  y  costales  para  que  lo  bajen  del  cerro;  y  no  dan* 
doselo,  los  dichos  indios  no  sean  obligados  á  traerlo.  Y  i 
S  ello  les  compelieren  contra  el  tenor  y  Ibrma  de  esta 
ordenanza,  incurran  en  pena  de  qaatfo  pesos  por  cada 
indio  á  quien  asi  compeltere,  aplicadoá  en  la  forma  soso- 
dicha. 

ítem,  por  quanto  somos  informados,  que  al  tiempo 
que  bajan  el  metal  del  dicho  cerro,  les  hacen  traer  car- 
gas demasiadas  y  descomedidas,  se  ordena  y  manda  que 
no  les  puedan  compeler  á  bajar  más  de  dos  arrobas  de 
metal,  so  la  dicha  pena  aplicada  según  dicho  es. 

Iteqa,  por  quanto  muchos  indios  de  los  que  se  van  á 
alquilar  al  dicho  asiento,  tienen  por  granjeria  de  llevar 
maiz  y  carne  y  otros  bastimentos  de  sus  propias  tierras, 
y  se  querellaron  diciendo  que  los  dueños  de  las  dichas 
iúinas  les  compelen  á  que  reciban  carne  y  maiz  en  precia 
de  su  jornal,  en  lo  qual  quando  ellos  lo  tienen,  recibea 
agravio;  se  ordena  y  manda  que  no  puedan  ser  competi- 
dos á  ello,  sino  fuere  quando  ellos  mesmos  lo  pedieren,  y 
en  tal  caso,  los  dichos  alquiladores  sean  obligados  á 
dárselo,  y  no  en  otra  manera. 

ítem,  por  quanto  somos  informados  que  los  que  la* 
bráo  minas  en  el  dicho  asiento,  compelen  á  los  indios  al** 
quiladoreSy  á  que  residan  y  duerman  en  sus  casas  duran* 
te  el  tiempo  del  alquile,  de  lo  cual  dixeron  recebir  noto- 
rio agravio  por  muchas  razones  que  para  ello  dieron ,  se^ 
ordena  y  manda  que  á  cada  una  de  las  provincias  que 
bebieren  de  dar  indios  alquilados  en  el  dicho  adiento,  se 
les  señalen  por  el  dicho  juez  sitios  y  lugares  donde  ha* 
gan  sus  rancherías  y  casas  en  que  residan  los  dichos  ié- 
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^09  QQ'U  Cantidad  quf);  pareciere  cooviaieiite  para  ello; 
4Íe  los  qaale§  .se  les  dé  poisesioq  en  forma,  y  sean  ampa- 
xados  en  ella  y  los  poseaa  por  cosa  suya  propia»;  como  los 
-españoles  á  quien  es(áp  sepaladcs  solares  eu  el  dicho 
asiento.  Y  mandamos  que  después  de  hecha  la  dicha  ran- 
chería^ ninguno  les  perturben!  enquiete  en  su  posesión, 
so  pena  de  doscientos  pesos  aplicados  en  la  forma  suso- 
dicha. 

ítem,  por  quanto  los  que  así  labran  minas  en  el  dicho 
asiento,  compelen  á  los  dichos  indios  á  traer  cada  semana 
tres  cargas  de  carbón,  y  si  no  lo  hacen  se  lo  descuentan 
del  jornal;  y  considerando  la  distancia  del  camino,  y 
tiempo  que  han  monesler  para  quemallo  y  traello,  es 
trabajo  excesivo,  se  ordena  y  manda  que  el  tiempo  que 
les  mandaren  traer  el  dicho  carbón,  no  puedan  ser  com- 
pelidos  á  dar  y  traer  más  carbón  de  cinco  arrobas  y  seis 
días  de  trabajo,  so  ()ena  que  si  á  más  les  compelieren, 
incurran  en  quatro  pesos  de  pena  por  cada  indio,  aplica- 
dos en  la  forma  susodicha;  dándoles  hacha  para  cortar  la 
lena  para  el  dicho  carbón  y  costales  en  que  lo  trayan. 

ítem,  por  cnanto  una  de  las  cosas  necesarias  para  la 
fundición  que  se  usa  en  el  ^icho  asiento,  es  ceniza  de 
ffioUe,  la  qual  no  se  puede  hacer  sino  once,  ó  doce  leguas 
del  dicl)0  asiento,  y  si.lqs  dichos  indios  tardaban  más  de 
|res  dias  en  traer  una  carga  de  la  dicha  ceni^a^  lo  demás 
se  Ip.  descontaban  de  s\x  trabajo,  de  lo  qual  reciben  agra- 
vio y. perjuicio;  se  ordena  y  manda  que  si  los  dichos  indios 
•liubiereu  de  trabajar  en  traer  la  dicha  ceniza,  se  les  den 
siete  diaspara  traer  una  carga,  los  quales  parecieron  tér- 
núop  bastante,  Gopforme  á  la  distancia  del  camino,  Y 
pprque  á  la  ida  y  vuelca  han  de  .llevar  la  comida  nesce* 
;saria,  se  ordena  y  llanda  que  la  d^cba  carga  sea  de  peso 
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de  qudrenta  libras  y  tío  mes ;  y  qoe  él  didho  alqailadak* 
sea  obligado  á  dar  al  díófao  indio  hádia  y  costal ,  y  si  al- 
guno hiciese  contra  lo  contenido  en  esta  dicha  ordenan- 
za pague  quatro  pesos  por  cada  indio  que  así  compeliera 
á  etlo  aplicados  en  la  forma  éusodicha,  dándoles  los  al- 
quiladores hachas  para  cortar  la  dicha  lenaé  costales 
para  traer  la  dicha  ceniza . 

ítem,  por  quanto  para  la  dicha  fundición  es  mny 
nescesarío  sal,  y  los  dichos  alquiladores  ocupan  los  indios 
en  traella  de  las  salinas,  las  quales  están  nueve  leguas 
del  dicho  asiento,  compelen  á  los  dichos  indios  á  que  en 
tres  días  trayan  una  carga  de  la  dicha  sal,  y  qiire  sea  eD 
ínás  cantidad  de  los  que  los  dichos  indios  se  duelen  car- 
gar en  sus  granjerias;  se  ordena  y  manda  que  ninguna 
persona' pueda  compeler  al  indio  alquilado  que  traya  la 
dicha  carga  de  sal  en  menos  tiempo  de  cuatro  dias  y  me**^ 
dio,  ni  que  sea  de  más  peso  de  dos  arrobas,  so  pena  que 
sj  lo  contrario  hiciere  incurra  en  la  pena  susodicha,. apli- 
cada segund  dicho  es,  dándoles  los  alquiladores  costales 
en  qtie  trayan  ¡a  dicha  sal. 

ítem,  por  quanto  las  personas  que  labran  las  dichas- 
tuinas  para  hacer  sus  casas  y  rancherías  ocupan  los  di*- 
chos  indios  alquilados  en  traer  madera  del  monte,  obli'^ 

« 

gándolos  á  más  caminos  y  carga  de  lo  qué  comunmente 
pueden  sufrir,  conforme  á  su  uso  y  costumbre,  sé  ordéñli 
y  manda  que  si  los  hobieren  de  ocupar  en  el  dicho  tra- 
bajo, no  los  puedan  compeler  á  que  hagan  más  de  un 
camino  del  monté  á  las  dichas  rancherías,  en  el  qaal 
sean  obligados  á  traer  un  madero  de  los  comaoes  ó  dos 
de  los  pequeños,  dé  manera  que  la  dicha  carga  no  pase 
de  dos  arrobas,^o  pena  q\ie  si  á  más  le  eompeliere»  in-* 
curra  en  la  dicha  pena  aplicada  segtmd  xlicho  es. 
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UeflD»  porqa6Mi  mismo  para  cbbrír  las  dichas  casaa 
^y  raDcberías  ea^taoto  que  se- hace  y  edefica  el  dicho  pue- 
bio,  hao  ocupado  y  ocupan  los  indios  alquilados  ep 
traer  varas  ó  hacalla  y  los  compelen  á  hacer  en  cada 
dia  de  trabajo  (res  caminos,  .descontándoles  de  su  jornal 
•loque  dellos falta,  el  qual  es  trabajo  escesivo  considera- 
da la  distancia  del  camino  de  donde  traen  las  dichds  va- 
ras, se  ordena  y  manda  que  cada  uno  de  los  dichos  in- 
dios alquilados  no  pueda  ser.compelido  á  traer  en  un  dia 
•de  trabajo  más  de  una  carga  que  pese  las  dichas  dos  ar* 
robas ,  y  que  si  viniere  temprano  con  ella,  aquel  dia  no 
pueda  ser  ocupado  en  otra  cosa.  Y  el  que  lo  contrario 
hiciere,  incurra  en  la  dicha  pena  aplicada  segund  di» 
cho  es. 

ítem,  por  qnanto.  hasta  que  el  didho  pueblo  se  acabe 
de  hacer  ha  de  ser  necesaria  la  paja  para  cubrir  las  ca- 
aas,  y  los  pobladores  del  dicho  pueblo  hasta  ag<>ra  han 
oompelidp  y  compelen  á  cada  indio  alquilado  que  un  dia 
traiga,  diez  cargas  della,  descontándole  de  su  trabajo  (o 
que  falta;  y  dado  caáo  que  la  dicha  paja  se  halla  y  cq^ 
cerca  délas  dichas  rancherías,  el  trabajo  es  escesivó;  se 
ordena  y  manda  que  ninguno  pueda  compeler  á  ningún 
indio  alquilado  á  que  traiga  naés  de  seis  cargas  de  la  di- 
cha paja  en  un  dia  de  trabajo,  so  la  dicha  pen^  aplicada 
aegund  dicho  es.  .       . 

ítem,  por  quanto  eo  el  dicho  asiento  no  se.  halla  tier- 
ra para  hacer  losa,  ni  callan^s^  ni  otros  ystroáientos  ne- 
cesarios para  las  dichas  fundiciones  ni  para  el  servicio  de 
<k>s  que  residen  en  el  dicho  asiento;  ai  la  dicha  tierra  se 
halla  ea  menos  espacio  de  cinco,  leguas  donde  el  pueblo 
•está  fondado;  y  iiasla  agora  los  españoles  han  compelído 
y  compelen  á' cada  indio  que  en  dos  dias.  traiga  tres  ar- 
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roba»  y  media  de  la  dicha  tierra»  lo  qual  es  eaceaivo  tra- 
bajo, se  ordena  y  maoda  qae  oingund  indio  alqoüado 
pueda  ser  competido  á  traer  una  carga  de  la  dicha  tierra 
en  menos  tiempo  y  espacio  de  dos  dias  y  medio,  ni  de 
mós  peso  de  dos  arrobas,  dándole  el  dicho  alquilador 
costal  en  que  la  traiga*,  so  la  pena  susodicha  aplicada  se* 
gund  dicho  es,  dándoles  costales  para  traer  la  dicha 
tierra. 

ítem,  por  quanto  algunos  de  ios  que  residen  en  el 
dicho  asiento  tienen  caballos-  ó  muías  de  los  quales  tie- 
nen nescesidad,  así  para  subir  al  dicho  cerro  y  visitar  sus 
minas,  é  ir  y  venir  á  la  ciudad;  y  para  mantsnimiento  de 
los  dichos  caballos  ocupan  algund  indio  de  los  que  ansí 
traen  alquilados,  al  cual  compelen  á  que  en  un  día  traiga 
ocho  cargas  de  yerba,  lo  qual  tienen  entre  ellos  tasado;  y 
dado  caso  que  la  dicha  yerba  se  trae  muy  cerca  del  di- 
cho asiento,  con  todo  eso  se  qu^an  los  dichos  indios,  y 
páreselo  trabajo  escesivo,  se  ordena  y  manda  que  ningu- 
no pueda  compeler  al  tal  indio  alquilado  en  un.dia  de 
trabajo  á  traer  más  de  seis  cargas  de  yeii)a  en  envierno, 
y  en  verano  quairo;  qae  empienza  el  dicho  verano  dende 
•el  mes  de  Mayo  hasta  todo  el  mes  de  Noviembre;  so  la 
pena  susodicha  aplicada  segund  dicho  es. 

Item^por  quanto  para  las  dichas  fandiciones  es  nés- 
cesario  cierto  carbón  que  los  dichos  mineros  hacen  pcNr 
sus  manos,  que  no  es  de  lo  coman  que  los  indios  hacen 
ni  traen  del  dicho  monte,  ppra  lo  qual  envían  con  los  di- 
chos indios  alquilados  por  cierta  madera  que  entre  ellos, 
llaman  troces,  de  la  qual  les  compeles  á  que  hagan  dos  6 
tres  caminos,  lo  qual  páreselo  trabajo  excesivo,  asi  por 
la  distancia  del  oammo  como  por  el  tiempo  que  se  oca- 
pao  en  cortar  los^  dichos  trocoa;  se  ordena  y  manda  qoe 


los  indios  que  eileiidíeren  en  k>  sasodióho  no  puedan 
ser  ecmpelidos  en  iiá  dia  de  trabajo  é  traer  inás  de  ana 
carga  de  los  dichos  troeos  ^ue  pese  dos  arrdbas,  en  caso 
■  que  sea  ano  ó  dos  ó  más  ios  que  trajeren  ia  dinha  carga; 
60  la  pena  susodicha  aplicada  segond  dicho  ea:  diudoles 
hachas  para  cortar  los  dichos  trocps. 

ítem,  por  quanto  para  las  dichas  fondiciones  es  nes- 
cosario  metal  de  plomo,  el  quál  no  se  halla  en  menos 
distancia  de  camino  que  cinco  liguas  del  didio  asientOi 
y  las  personas  que  traen  alquilados  los  dichos  indios, 
quando  les  eovian  por  el  dicho  metal  no  les  quenian  su 
jornal  el  día  que  Tan,  si  no  tan  solamente  el  diá  que  vie- 
nen carg^dos^  en  lo  cual  dijeron  ser  difraudados;  se  or-* 
deoaymanda  qhe  ninguna  persona  pueda  compeler  al 
tal  indio  alquilado  á  que  traiga  mas  de  dos  arrobas  del 
dicho  plomo,  dándoselo  sacado  de  lá  dicha  mina  y  dán- 
dole costal  en  que  lo  traiga ;  y  si  por  no  estar  sacado  el 
dicho  plomo  se  detuviere  más,  .que  tamUtía  ae  le  pagu^ 
el  jornal  del  dia  que  esperaira  la  dicha  cargd«  Y  que  el 
que  lo  contrario  hiciere  en  qualquiera  de  los  casos  con- 
tenidos en  esta  ordenanza,  mourrá  en  ia  dicha  pena  apli- 
45ada  segund  dicho  es,  dándoles  costales  para  traer  el 
dicho  plomo. 

ítem,  por^quanlo  después  que  se  labrian  las  dichas 
minas,  loB  que  entienden  en  la  dioha  labor  han  tetiido  y 
tienen  la  costumbre  dañosa  y  per}udioial  para  los.  dichos 
indios  alquilados  de  dalles  tafea,  y  compelelifes -á  que  en 
nn  dia  de  trabajo  ahonden  y  caben  en  las  -diohas  minas 
un  palmo  y  tres  palmos  de  largo ;  y  por  ser  la  pena  dife- 
rente en  unas  partes  que  en  Otras,  aeaeace  la  dicha  tasa 
y  tarea  ser  jornal  de  des  ó  tres  dtas,  proveyendo  sobre 
ello^  se  ordena  y  manda  qne  los  didiós  indios  que  así 


u 


fueren  alquilados  para  la  labor  de  Im  díclias  mioaa,  oo  ae 
lea  paedadar  larn  ciinrta  ai  íimitada ,  aino.qoe  yeodo  A 
trabajará  la  bora  {¡ue  está  deelaradoea  las  ordeoauas 
antes  desta,  trabaje  lo  qoe  pudiese  boenaoiente  y  so 
mAs;  sin  poder  ser  oompelido  á  otra  cosa  so  la  |)eoa.9pli* 
cada  segund  dicho  es^ 

ítem,  por  qaaato  en  el  dicho  asícAlo  se  ha  inirodn- 
cidouna  coslambre  perjudicial .  para  los  dichos  indios; 
qae  después  qoe  han  servido  el  tiempo  por  que  fo^ron  al- 
qailados,  los  alqoiladores  los  detienen  y  no  las  pagan  el 
jornal  que  ansf  han  ganado,  hasta  tanto  qne  vienen  otros 
indios  del  mismo  repaNumento  para  qne  trabajen  en  su 
lugar,  de  lo  qual  los  dichos  indios  se  han  agraviado;  ae 
ordena  y  manda  que  la  persona  qoe  así  hobiere  traído 
alquilados  ios  dichos  indios,  el  sábado  en  la  noche,  cu»- 
plida  la  dicha  semaon,  les  .paguen 'el  jornal  que  así  se  les 
delÑere  sin  detenérsele  aingund  dia  ni  ponelles  ea  obli- 
j[acionde  andalto  cobrando,  de  lo  qual  el  juez  teaga  ea- 
pecial  cuidado,  porque  la  cUigacion  de  pedir  los  dichos 
indios  y  de  daUós,  no  ha  de  obligar  más  de  al  cacique  á 
cuyo  cargo  esiaviere  doaacallos;  y  el  jornal  se  hade  pa- 
gar al  mesmo  indio  ^n  su  'mano,  y  .no  otra  persona  aigmuu 

ítem,  por  quanto  la  forma  y  manera  como  se  hace  la 
fnndiciea enlos diebosiasientos  de  minas  sería  peligrosa 
para  los  indios,  si  acasos  los  obligasen  á  entender  en  el 
horno  de  la  dicha  fobdiciou^  ó  que  estuviese  presente  ad 
tiempo  del  'désaaogar,  porque  allende  ^€|áe  ño  lo  saben 
hacer  sino  los  nsaestraa  ijpie  lo  han  usado ,  y  es  peligroso 
para  quien  no  lo'oqtiende;  se' ordena  y  manda  ique  nín^ 
guna  persoita  ocupe  los  diobosj  indios  alquilados^  ni  i 
ninguno  (deiios  en  lo  susodicho,  so  la  pena  de  eincuenla 
fesoside  orb  aplicados engun.diiiho  es. 


ítem,  por  qoanta  do  convide  qoe  se  com  pelan  pafa  ir 
á  las  dichas  minaa,  indios  qoe  sean  yungas  (1)  ni  deiier- 
ra  may  caliente  para  residir  en  ellaa;  porque  aunqqe  aop 
sanas,  los  dichos  indios,  por  ser  el  temple  diferente»  rgov- 
ben  mucha. pesaduoofare;  y  porque  en  la  dicha  proviecta 
y  juridicioD  de  Gnamaiiga  hay  qua^tro  repartimientos  de  la 
•condición  susodicha;  que  son  los  de  Ungoy,  que  fueron 
de  Garci  Martínez  de  Castañeda,  y  los  de  Oripa  enco- 
mendados en  el  capitán  Lesana;  y  los  que  eslán  enco- 
mendados en  López  de  Barrientes;  y  los  indios  de  Gaya- 
ra, que  esMn  en  cabeza  de  S.  M.;  so  ordena  y  manda  que 
los  dichos  i&dios  no  puedan  ser  compelidos  á  que  tengan 
jornaleros  en  el  dicho  asiento»  ni  los  metan  en  el  reparti- 
miento que  asi  se  hiciere.  Pero  por  quanto  están  en  co- 
marca de  las  dichas  minas,  y  son  indios  de  mucho  maiz^ 
y  será  para  ellos  granjeria  provechosa,  se  ordena  y  man- 
da que  lleven  al  dicho  asiento  en  cada  un  año  ochocieop 
tas  hanegas  de  maíz  repartidas  entre  ellos  como  cupiere 
á  cada  uno  de  les  dichos  repartimientos,  registrándolas 
ante  el  juez  de  las  dichas  minas,  las  quales  les  haga  venr 
der  y  pagar  al  precio  que  comunmente  alli  valen^.  ó  se  l^ 
dcgen  vender  si  ellos  quisieren . 

ítem,  por  quanto  es  justo  que  se  modere  el  precio  y 
jornal  que  ha  de  llevar  cada  uno  de  los  dichos  indios  por 
i:ada  un  dsa  de  trabajo;  se  ordena  y  mandb  por  el  presen? 
te  hasta  que,  seguod  fueren  acrecentando  las  dichas  m* 
oas  y  creciendo  la  granjeria  y  aproveohaaiieoto  dellas^ 
totra  cosa  se  provea ,  que  se  dé  á  cada  indio  de  jornal 
cttida  dia  nueve  granes  y  medio,  que  fue  el  jornal  que  á 
lodos  los  -dichos  indios  comunmente  les  pareció  justo,  y 


(1)   lodíos  que  viven  en  lo«  Uanos^elPerti. 
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raton^ble,  el  qaal,  como  du^ho  es,  se  les  ha> de  .dar  y  pa- 
ngar et  sábado  de  cada  semana  que  asi  hobiereo  trabajado 
en  ella.  E(  dicho  juet  ha  de  tener,  especial  cuidado  y 
diligencia,  ad virtiéndole  qae  119  lo  haciendo,» aliando  de 
que  00  haciéndolo  se  le  porné  por  cargo  eo  la  resickiíGia 
que  se  le  tomare,  pag$rá  de  su '  hacienda  é  bienes  lo  que 
no  se  o  viere  cobrado,  ó  hecho  en  ello  las  diligencids  ne- 
cesarias para  ^d  dicho  efeto* 

ítem,  por  quanto  ea  la  exécuoion  dé  las  dichas  oi^e- 
nanzas  es  justo  que  no  haya  pleitos,  ni  ea  la. cobranza  de 
lo  en  ellas  contenido,  así  por  ser  negocio  qoe  toca  á  in- 
dios, como  por  ser  en  asiento  de  minas,  adonde  se  han 
de  evitar  y  prohebir,  porque  son  dañosos  y  de  gran 
perjuicio,  se  ordena  y  manda  qoe  se  conozca  en  las  canj- 
eas y  en  la  execuCion  de  las  penas  sumariamente  sin  tela 
de  juicio,  sino  la  verdad  sabida ,  y  si  alguno  ae  hallare 
iiaber  incurrido  en  las  penas  en  ellas  contenidas,  el  he- 
cho presente  con  solo  testimonio  del  escribano,  proceda 
el  juez  á  la  execucion  deltas,  porque  asi  conviene  á  la 
execttcion  de  la  justicia  y  al  bien  y  poblaron  del  dicho 
asiento. 

Las  quales  dichas  ordenanias,  yo  el  dicho  ücenoiado 
Polo  Notidegardo,  hice  y  ordené  por  mandado  deS.  M., 
y  por  virtud  do  las  provisiones  reales  que  para  ello  se  me 
dieron;  tomando  parecer  de  todas  las. personan  que  enr 
tiinden  del  caso^  y  de  los  caciquea  ó.  indios  é  principales 
que  entienden  en  la  labor  de  las  dichas  minas,  y  con 
oonseyo  y  parecer  de  algunos  religiosos  <qnq  en  ellas  han 
residido,  viendo  y  examinando  las.visitas.  que  en  ellas 
han  hecho,  tomando  por  acompañado  iparaeHo  al  capiíaQ 
Francisco  de  Cárdenas,  alcalde  ordinario  en  qsül  dicha 
ciudad,  que  como  próximo  )as  hab^  v>sto  y  visitado  y 


hecho  las  averiguaciones  necesarias  para  el  asiento  y 
población  dellas.  Ei  qual  fírmó  bu  nombre  jüntamenlo 
conmigo  para  las  enviiar  á  S.  M.  y  á  su  consejo  real  de 
Hacienda.  Laá  quaies  se  acabaron  en  25  diasdel  mes  da 
Marzo  de  1562  anos. — ^El  licenciado  Polo. — ^Francisco 
de  Cárdenas. — Por  mi'^tidado  de  sqs  mercedes ,  Joan  Ro-^ 
mo,  escribano  público. 

ítem,  por  quanio  en  las  ordenanzas  viejas  que  se  hi- 
cieron por  nuestro  mandado  en  el  asiento  é  minas  de  Po- 
tosí, está  proveído  so  graves  pecas  que  todas  las  perso- 
nas, así  indios  como  españoles,  que  registraren  vetas  de 
metal  de  plata  sean  obligados  á  registrar  una  mina  para 
S.  M.  á  estacas  del  descubridor  por  parte  de  arriba  6 
por  paite  de  abajo,  segund  que  más  largamente  en  las 
dichas  ordenanzas  se  contiene;  de  lo  qual  no  solamente 
no  se  ha  visto  no  haber  resulti'do  provecho  á  la  hacien- 
da real,  pero  haberse  impidido  la  labor  de  las  minas,  y 
por  razón  del  dicho  señalamiento  haberse  dejado  perdi- 
das muchas  velas;  y  así,  por  hacer  bien  y  merced  á  los 
descubridores  y  pobladores  del  dicho  asiento  de  Xunsu- 
Ua,  como  por  quitar  los  dichos  inconvinientes,  dejando 
como  dejamos  en  nuestra  corona  real  las  minas  que  por 
virtud  de  la  dicha  ordenanza  hasta  la  población  destas 
estuvieren  tomadas  é  señaladas,  se  ordena  y  manda  que 
de  aquí  adelante  no  sea  nescesario  hacerse  el  dicho  seña- 
lamiento, ni  por  dejallo  de  hacer  se  incurra  en  pena  al- 
guna, sino  que  en  las  vetas  que  se  registraren  y  descu- 
brieren se  puedan  estacar  libremente  pidiendo  estacas  á 
los  unos  y  á  los  otros,  y  haciendo  los  amojonamientos 
|onforme  á  lo  demás  que  está  dispuesto  por  las  dichas 
lucstras  ordenanzas.  Y  mandamos  que  asi  se  guarde  y 
cumpla. 
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'  ítem,  por  cnanto  nuestro  intento  es  qne  los  indios  y 
naturales  de  la  dicha  provincia  de  Guamanga  ^eao  apro* 
Techados  en  las  dichas  minas  y  en  las  demás  que  se  des- 
cubrieren, y  por  causa  de  los  derechosque  les  llevan  por 
los  registros  y  isiaiojonamientos  las  dejan  de  descubrir  y 
poblar  y  dar  noticia  dellás,  se  ordena  y  manda  que  qual- 
quier  cacique  y  principal  ó  indio  de  qoalqaier  estado  y 
cóndfcion  que  sea,  que  venga  á  descubrir  veta  6  cerro 
nuevo,  le  admitan  el  registro  y  le  guarden  loe  derechos 
de  descubridor  conforme  á  lo  que  por  nuestras  ordenan- 
zas está  dispuesto,  sin  llevarle  derechos  de  registrar  m 
amojonamientos,  ni  de  juez,  ni  de  escribano,  ni  de  otra 
qualquier  manera,  ni  de  pleito  ó  pleitos  que  se  les  mo* 
vieren  en  el  dicho  asiento,  sino  que  el  juez  les  haga  jus- 
ticia sumariamente  y  sin  costas,  con  apercibimiento  qae 
lo  contrario  haciendo,  allende  de  ponérselo  por  cargo  en 
la  residencia  que  se  le  tomare  como  cosa  prohebida,  será 
condenado  en  lo  que  así  llevare  en  el  quatro  tanto. 


ORDBNA.NZAS  DEL  VIBfRBT  D.  FbANCÍSCO  DB  ToLBDO  PABA  LOS 
OFICIALBS  BBALBS  DB  GuaMAKGA  Y  C  A  JA  DB  GuANCAVáciCA  (1). 


Los  jueces  oficiales  de  la  Real  Haciendo  de.  S.  M.  de 
la  ciudad  de  Guamanga  y  asiento  de  minas  de  azogue  de 


I»  ■ 


(1)    Biblioteca  Nacional.— J.  56.  En  un  tomo  en  folio  que  llera 
por  titulo  Ordenanzas  de  la  Hacienda  Real,  pág.  329. 
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GttaDcavéKca,  ceraBcsmos  y  .haceoBosi  saber  á  los  seno* 
res  que  la  presente  vi^eo,  que  entre  los  papeles  y  recaía 
dos  qae  e^o  en  la  caja  do  tres  llaves  eo  poder  de  nos  loa 
dichos  oficiales  reales,  toeanles  á  la^Beai  Hacienda  de 
&.  M.,  está  ana  iostruccion  fipoiada  del  Sr.  O.  Francisco 
da  Xoledo,  visorrey  qae  fué  destos.  reinos,  ly  de  Alvaro 
Ru¡2  de  Navamnel,  su  secretarío,  para  Io<i  oficiales  reales  > 
de  la  dicba  ciudad  de  Guamaoga^  del  itenor  siguiente: 

O^  Francisco  de  Toledo,  mayordomo  de  S.  M.  y  su 
visorrey  y  gobernador  y  capitán  general  destos  reinos  y 
provincios  del  Pirú,  y  presidente  de  la  Real  Andieocia  y 
cbancillería  qae  reside  en  la  ciodad  de  los  Reyes;  por 
quanto  en  la  visita  general  que  por  mi  persona  voy  ha- 
ciendo para  dar  asiento  y  estabilidad  en  las  cosas  destos 
reinos,  bien  y  oopservacion  de  los  españoles  y  naturales 
que.  en  ellos  están  y  residen;  y  para  qae  sean  max^tenidos 
en  toda  paz  y  justicia,  como  S.  AL  el  Rey  nuestro  señor 
lo  quiere  y  manda,  he  entendido  que  en  lo  que  toca  á  la 
Hacienda  Real,  boena  guarda,  beneficio  y  acrecenta- 
miento d^lla,  no  está  dada  la  orden  y  forma  que*  convíe^ 
na;  y  para  proveer  y  ordenar  que  en  esto  se  tenga  de 
aquí  adelante  laqtte  es  necesaria  y  conviniente,  y  es  jasr 
tonque  se  t^nga;  llegado  qué  fui  á^^la  ciudad  de  Goaman- 
ga,  yéodo  prosiguiendo  la  dicha  visita  jgeoeralv  mandé, 
tomar  la  visita  y  qaenla  d^  la  Real  Hacienda  á.  los  oficia- 
les della,  así  para  ver  lo  que  era  á  su  cargo  y  que  se  co-. 
brase,.  como  para  entender  dé  qué  manera  los  dichos  ofi- 
ciales reales  habian  usado  sus  oficios,  y.  la  quenta  y  rir.: 
zon  que  habian  tenido  en  el  dicho  beneficio  y  buena 
gaarda  de. la  dicha  Real  Hacienda,,  para  que.  vista,  se  en- 
teacBese  lo  que  ceros  desto  es  necesario  proveer,  de  ma* 
ñera  que  en  todo  esto  hubiese  el  recaudo  y  buena  orden. 
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que  conviniese.  Y  tooMkda  la.  diobaí  visita  y  ({oente»  se 
proveyáqoé  se  metiese  el  alcance  que  se  hico  ea  la  caja 
Real,  y  que  en  e)  libro  que  «staba  en  la  Real  caja  se  Men- 
tase ko  que  delia  se  sacase  por  sus  paneros,  porque  no  se 
hacia,  y  que  no  se  hicíeise  fundición  ni  paga,  sin  quee&«» 
tuviese  presente  el  corregidor,  y  por  alguna  ocupación^ 
uno  de  ios  alcaldes,  y  otras  ^muchas  cosas  en  que  estaba 
dada  orden,  que  importan  al  beneficio  y  bueaa  guarda 
de  la  dicha  Real  Hacienda,  entretanto  que  se  les  daba  la 
qt^e  debian  tener,  porque  no  se  halló  que  tuviesen  para 
este  efeto  sino  dos  instruciones  que  les  dio  el  contador 
Ortega  de  Melgosa,  que  son  del  tenor  siguiente: 


Relación  de  cónio  han  de  tener  las  quentas  los  se^ 
ñores  ofidales  reáks  de,  loque  toca  á  la  Reai  Ha- 
cienda de  S.  M. 

* 

Han  de  tener  dos  libros,  tal  el  uno  como  el  otro,  y  el 
uno  dellos  ha  de  estar  eo  la  cafado  tnes  llaves,  y  el  otro< 
OB  poder  dei  contador;  y  las  partidas  que  se  asentaren  ea 
el  uno,  al  pié  de  la  letra  se  han  de  asealar  en  el  otro. 

Bn  los  dichos  libros  han  de  tener  queata  apiste  de  lo 
que  procediere  de  quintos  y  dorechos  de  jpiarcador. 

ítem,  otra  quenta  de  lo  que  cobraren  de  tributos- 
vacos. 

Itero,  otra  quenta  de  lo  que  cobraren  de  los  repartid 
mientes  qu&  están  en  la  Corona  Real,  como  cosa  qae  np 
es  de  vacante. 

'  Así  bien,  otra  quenta  de  penas  de  cámara,  y  lo  que-, 
pagaren  de  pentis  de  cámara,  han  de  tener  en  los  di^oa 
libros  dala  de  por  sí. 


DK.  ünenfo  bb  mnuis.  4dé 

lOtra  quenta  de  lo  fie.cobramaf  de  deudas  qae  se  de- 
ten á  S.  M. 

Por  esta  orden  qaalquier  gévero  de  cargo  que  haya» 
1#  asf^laráa  en  los  cUcbos  libros  en'  ios  cargos  y  datas, 
porque  asi  coairieno  para  que  baya  teda  ctaridad  eo  tá 
Haciéoda  Real.'*^-Qricga  de  Udgosa. 

Bdacionde  los  derechos  i/ quintas  que  han  de  lle¡i)ar 
hs  oficiales  reales  de  la  ciudad  de  Guamditga,  del 
OTO  y  plata  que  allí  se  viniere  á  quintar  y  marcar. 

La  piala  labrada  que  se  quintare  y  n:.arcare  se  ha  de 
tasar  á  dos  mili  aiiíravodisos  el  marco  en  ensayado,  y  los 
derechos  de  uno  por  cieoto  de  marcador;  y  el  quinto  de 
la  tal  plata,  si  lo  quisieren  pagar  en  plata  corriente,  ha  de 
ser  con  interoee  de  quince  por  ciento. 

Toda  la  demás  piafa  en  barras  ó  tejuelos,  ó  planchas 
que  se  quintaren  y  marcareoí  se  ha  de  hacer  la  quenta 
por  la  ley  que  tuviere,  y  dello  cobrar  el  uno  por  ciento, 
y  quinto,  como  arriba  se  dice.  Si  las  partos  quisieren  pa- 
gar en  plata  corrionte  los  tales  derechos  y  quinto,  ha 
de  ser  con  interese  de  quince  por  ciento. 

El  oro  qoe  se  quintare  y  marcare,  se  ha  de  hacer  la 
quenta  por  los  quilates  que  tuviere:  y  si  quisieren  las ' 
partes  pagar  el  uno  por  ciento  y  quinto  en  el  dicho  oro, 
lo  han  de  recibir;  y  si  lo  quisieren  pagar  en  piala  cor- 
riente, ha  de  ser  con  interese  do  treinta  por  ciento;  y  si 
lo  quisieren  pagar  en  plata  ensayada,  ha  rfe  ser  con  inte- 
rese de  quince  por  ciento.  >  - 

Las  joyas  de  oro  que  se  quintaren  se  han  de  tasar 
unas  coa  otras  por  de  veinte  y  un  -quilates,  y  llevar  los 
derechos  como  dice- en  la  partida  de  arriba. 
Tomo  VIU.  30 
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.  También  se  bfiío  de  üeniF  el  quinto  de  lo  que  montare 
ó  valiereD  las  esmeraldas  de  Puerto  Viejo,  baciéudolaB 
taaar  iá  persona. quei  lo  entienda. 

De  los  capiUejos:  y  otras  cosas  de  escamilla  y  argen- 
tería, y  de  las  joyas  que  parecieren  ser  hechas  en  Espa- 
ña,  no  han  de  llevar  derechos.-^Ortega  de  Mélg06a¿ 

Como  todo  parece  por  la  dicha  visita;  y  queriendo 
proveer  en.  ello  de  remedio  y  darles  la  ínstriicion  que 
debían  de  tener,  para  que  en  la  dicha  Real  Hacienda  hu- 
biese la  buena  guarda,  cuenta  y  razón  que  conviniese,  y 
que  los  dichos  oficiales  no  se  descargasen  como  lo  hacian, 
diciendo  que  no  se  les  habiadedo  instrucion  en  las  cosas 
y  cargos  de  que  se  les  podía  imputar  culpa;  y  para  que 
Qstose  hiciese  con  más  acuerdo  y  consideración,  llegado 
que  fui  á  esta  ciudad  del  Cuzco,  mandé  tomar  así  mismo 
la  dicha  visita  y  cuenta  á  los  oficíales  reales  della;  y  vis- 
ta, habiendo  hallado  que  fuera  de  la  Reai  Caja  traia  el  te- 
sorero della  pasados  de  diez  y  siete  mil  pesos,  ansí  de  la 
dicha  real  Hacienda  como  de  otras  cosas,  mandé  que  el 
dicho  tesorero  pagase  el  dicho  alcance,  y  que  hasta  que 
lo  hiciese  no  usase  el  dicho  oficio.  Y  también  se  halló 
que  no  tenían  los  dichos  oficíales  reales  orden  ni  instru- 
cion para  lo  tocante  á  la  dicha  real  Hacienda  ni  para 
otras  cosas  á  esto  tocantes;  como  ha  parecido  por  la  di- 
cha visitad  Y  porque  en  la  dicha  ciudad  de  Guamanga  y 
en  todas  las  demás  destos  reinos  conviene  al  servicio  de 
S.  M.,  beneficio  y  acrecentamiento,  buena  ^i  arda  della, 
que  se  dé  á  sus  oficiales  reales  la  orden  é  iosuucion  que 
para  ello  deben  tener ;  y  por  haber  en  h  dicha  dudad 
de  Guamanga  los  quintos  y  derechos  roales  de  plata  y 
oro  que  allí  se  quinta,  y  de  los  tributos  de  los  reparti- 
mientos que  se  han  de  pagar  las  dos  tercias  partes  delloa 
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en  barras' dé  pTata  ensayadas  y  marcadas»  hechas  en  lá 
ftñdlcíón  de  la  dicha  ciudad/  conforme  á  lo  por  mí  pro- 
veído;'porque  habiéndose  de  pagar  en  la  dicha  plata  en- 
rayada, los  pagaban  en  plata  corneóte  á  sus  encomende- 
ros, lo  qual  no  se  quintaba,  y  era  causa  de  que  S.  M.  no 

m 

cobrase  sus  quintos  y  derechos  reales;  y  así  mismo  lo  que 
procede  y  ha  de  proceder  de  los  quintos  de  azogue  y 
plata  de  las  minas  que  agora  se  labran  en  los  términos 
de  la  dicha  ciudad,  que  por  habérseles  dado  indios  para 
]a  labor  y  beneficio  dellas  y  dado  orden  cómo  se  labren, 
se  entiende  que  han  dé  ser  en  mucha  cantidad  y  acre- 
centamiento de  la  Hacienda  real,  mando  que  los  oficiales 
reales  de  la  dicha  ciudad  de  Guamanga  de  aquí  adelante, 
hasta  que  otra  cosa  se  provea,  tengan  y  guarden  la  orden 
siguiente : 

Jnstruoiofi  para  lo  tocante  a  la  Hacienda  real  de 
S.  M.  á  los  oficiales  reales  de  Guamanga. 


I. 


Primeramente,  que  la  caja  donde  se  echare  la  Ha- 
cienda real,  ha  de  ser  fuerte  y  barricada,  y  tener  tres  lla- 
ves de  diferentes  guardas  cada  una ,  las  quales  tengan  la 
nna  el  corregidor,  y  otra  el  tesorero  y  otra  el  contador. 

IL 

Que  así  mismo  ha  de  haber  caja  por  sí  con  tre^^  lla- 
ves, las  qu&Ies  han  de  tener  el  corregidor  y  tesor  .  o  co- 
mo dicho  es,  á  dó  se  pagan  y  han  de  tener  todos  los  tri- 
butos délos  indios  que  están  en  la  Corona  Real,  sobre  que 
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están  iiccbas  siluAQíaaa»  á  p^iisoQjBis^partiQíiIares,  y  de  lo9 
gentiles  hombres  i»m^  y  «nf«b^QW^  J  (RíMos  vft* 
eos,  cada  géwra  de  CQsa  por  sí^^wflfHÍPíaw  WIÍW  y  " 


41. 


Kem,  tendrán  la  isiarca  y  ponzoQes  cqa  qw  se  echan 
Uta  leyes  al  oro  y  plata  y  las  caalraaaiarpB9»  en  un  coffeeí^ 
tp»  y  la  llave  la  tenga  el  corregidor  qo  es.  6  faere»  y  el 
dicho  cofrecíto  c3té  eala  caja  de  tres  llaves.  Y  que  no 
salden  las  marcas  y  pinzones  fuera  del  dicho  cofrecillo» 
80  peaa  de  mucrlo  y  de  perdimieftto  de  lodos  sus  bienes 
suplicados  para  la  cáa)ara  de  S.  M. 

IV. 

ítem,  han  de  tener  tres  libros  en  qq^  se  alienten  las 
cuentas,  el  uno  es(é  dentro  de  la  dicha  caja  que  se  inti- 
tule Co.*nun,  en  que  se  haga  cargo  el  tesoreio,  y  el  otro 
el  tesorero  por  sus  cuentas  y  géneros  por  si,  distinta  y 
apartadamente  con  dia»  mes  y  año.  É  otra  bü  de  tener  el 
contador,  donde  se  ha  de  asentar  é  bacer  cargo  al  dicho 
tesorero  de  todo  lo  que  recibiere  y  entrare  ea  su  poder, 
así  de  la  tlacienda  Real  como  de  todo  lo  demás  que  está 
dicho,  poniendo  y  declarando  cada  cosa  de  por  sí  especi- 
fícadamente  qué  es  y  quándo  lo  recibió,  y  en  él  se 
asienten  las  mismas  partidas  que  se  asentaren  en  el  co- 
mún de  la  caja,  sin  que  tenga  el  ua  libro  más  que  el 
Qjro,  y  lo  firman  entrambos  en  cada  libro,,  y  el  corregí* 
dpr  y  los  dichos  oficiales  reales  han  de  firmar  en  el  Co« 
mun  juutamente,  y  aseataise^  há  todp  en.  los  mismos  U* 


brdál  y  no  étí  él  Ml^úal,  étílá  htildicioA  sínlei  dé  sdtif  dér- 
Ha,  8ó  péúa  db  ¿iefl  {^ds  caéft  t«9í  ál  qtxú  io  cünttoritf 
hiciere;  pat ir hr  cátamrá  de  á.  M. 


Iteiii,  qüniitfó  se  hiciere  libro  utrevo,  entes  de  ásen^ 
tar  partida  fen  él,  rubrictírátt  el  dicho  corregidor  y  oft^ 
cíales  reales  M  á\ehú  libro  en  fifú  de  cada  plana,  nume^ 
rando  todas  laaibj^s,  so  pefoa  de  cada  cien  pesó^  á  cadk 
uno  aplicados  pcfr  la  forkna  susodicha. 


VI. 


ítem,  así  mismo  terna  el  dicho  contador  cargo  y  li- 
bro aparte  donde  se  ablenten  Tos  libramientos  que  se  die- 
ren, al  pié  dé la^lelra,  y  la  cantidad  de  que  son,  y  década 
género  de  libraiilrento  por  su  piarte  para  el  descargo  del 
dicho  tesorero.  Y  tas  miomas  libranzas  se  asienten  en  el 
libro  Común,  qtie  ha  de  estar  en  la  caja  y  en  el  del  tesú^ 
rero  álb^lett'a,  porque  haya  cuenta  clara  para  que  se 
puedan  averiguarlos  dichos'fflbramientos  década  uno, 
de  manera  que  los  dichos  libros  respondan  al  del  Común 
que  ha  de  estar  en  la  -caja  paM  que  no  pueda  haber  nin- 
gún fraude.  É  aunque  venga  libranza  do  S.  M.  ó  de  su 
Visórrey,  Iftfrtéítíteho  cwCador  conforme  á  ella. 


.  / 


•i  ■-■  ■  ■. •-■    ra. 


I    ' 


Ilédl,  (encít'átfbtyo  liKH»  dlbbélb  se*  asietíféfti  todas^  las 
pvovteiones  y-  <)ddblM  *éú)ti^  y  As  loíf  tisorreyes  qot*  é 
ellas  vinieren  dirigidas,  las  qaales  dichas  provisiones  de 
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los  dichos  Visorreyes  ó  gobernadores  se  hw  d9  eodere* 
zar  y  entregar  ai  cabildo  ¡de  la  cíada^;  y  el  dicbo  cabilf 
dOy  luego  que  las  reciba,  las  ba  de  hacer  aseot^r  al  escri* 
baño  del  dicho  cabildo  en  un  libro  particular  que  para 
ello  ha  de  tener.  Y  asentadas»  las  han  de  entregar  á  ios 
dichos  oficiales  reales  luego,  dando  cédula  ai  pié  de  cada 
una  dellas  en  el  dicho  übro  de  cómo  la  reciben,  y  los  di- 
chos oficiales  reales  las  han  do  asentar  len  el  dicho  su  li« 
bro,  porque  por  el  libro  del  dÍQho  oabiido  se  les  ha  dé  to^ 
mar  cuenta  dellas  y  de  cómo  las  han  cumplido.  Y  en  el 
mismo  libro,  aparte,  se  han  de  asentar  las  provisiones  y, 
mercedes  y  libranzas  que  se  hicieren. 


Vffl. 


ítem,  ternán  otro  libro  en  que  se  asienten  ios  repar- 
timientos que  están  en  la  Corona  Real  y  vacos,  cada  gé^ 
ñero  por  sí^  y  las  tasas  de  ios  dichos  repartimientos,  y 
otro  para  los  remates  de  las  almonedas  que  hubieren  de 
hacer  de  laHaciendaReal  de  S.  M.,  que  no  estuviere  coa» 
mutada  á  pljala,  y  de  lodos  los  denlas  tributos  cuya  co* 
branza  estuviere  á  su  cargo. 


i ) 


IX. 


t     • «    t 


»     .         .  .  ... 

ítem,  no  han  de  traer  ningún  djnero,  oro  ni  plata^ 
fuera  de  las  dichas  cajas,  ni  aprovecharse  delios  en  Ira. 
tos  ni  granjerias,  ni  en  otra  «cfsa  alguna,  por  sí  ni  por 
interposición  de  las  personas  de  ninguna  manera  que  sea, 
so  pena  de  pagar  p^ara  Ifi  cán^ar^;  do\S^,M.^  otr«^  tapta 
ci^ntidad  gompí  par^qi^re.qu^  han  tiriai49i  f ^wa  de  »)a.ci|ja«- 


.      M' 
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X. 


Itero,  se  jsotaráa  cada  eemaoa  dos  días  á  abrir  la 
e9^9  el  martes  para  hacer  pagamentos/  y  el  sábado  pdrsr 
lübcer  fundición  y  oobrar  les  quintoé  y  otras  cosas  de  la 
Hacienda  Real,  sin  salir  de  allí  hasta  que  los  hayan  méíti<<. 
do  en  la  caja  real.  Y  todos  los  pesos  de  oro  y  plata  que 
hubieren  recibido,  así  del  almoneda  como  de  otras  cua- 
lesquier  posas  pertenecientes  ó  S.  M.,  lo  meterán  en  la 
caja  donde  hubiere  de  entrar,  conforme  á  lo  que  dicho 
es.  Y  mando  al  corregidor  que  es  ó  fuero,  que  tome  ja* 
ramento  acerca  dello  para  que  lo  cumplirán  asi;  y  si  fue- 
re necesario  en  la  misma  semana  hacer  otra  fundición,  la. 
harán. 

XI. 

ítem,  en  las  fundiciones  que  se  hicieren,  cobrarán  los 
quintos  y  derechos  pertenecientes  á  S.  M.  del  oro  y  plata 
que  se  metieren  á  marcar,  sino  fuere  en  plata  labrada, 
oro,  piedras 'preciosas;  que  de  esto  se  pueda  recibir  en 
plata  ensayada  ó  en  reales;  y  la  plata  labrada  se  ha  de 
tasar  á  razón  de  dos  mil  y  doscientos  y  cincuenta  mara- 
vedises el  marco:  y  las  joyas  de  oro ,  se  han  de  quintar 
por  veinte  y  dos  quintales  y  medio. 


XII. 


Y  porque  se  ha  entendido  que  en  algunas  partes  los 
oficiales  reales  de  la  plata  que  reciben  y  traen  á  la  caja  se 
hacen  cargo  dello,  á  raz(»n  de  qualro  pesos  el  marco,  y 
hacen  paga  deUa  al  dicho  respeto,  de  que  la  dicha  real 
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hacienda  ha  recibido  daño ;  por  ende  ordeno  y  mando 
qne  toda  la  plata  corriente  que  recibieren,  qne  ha  de  aw 
en  los  casos  que  se  les  permite  en  la  fundición  que  reci- 
bieren, se  haga  caríbal  tesorero  á  e¡nc6  pesos,  el  mar- 
co; y  que  ios  dichos  oficios  reales  no  paguon  alas  per« 
aonas  qae  tuvieren  iibranzas,  sino  fuere  calando  mancaidbi 
y  4  razón  de  los  dichos  cinco  pesos  el  okarco. 


XHI. 


ítem»  estarán  en  las  dichas  fundiciones  todos  presen- 
tes con  el  didio  corregidor,  y  tendrán  cuenta  con  lo  que 
entra  en  la  caja  y  se  aaca  della;  mirando  siempre  cómo  ae  ' 
pesa  y  se  hace  la  cuenta.  Y  si  algnao  estuviere  enfermo- 
ó  ausente,  dé  la  llave  ó  la  deje  á  persona  Gcl  y  de  con* 
fianza,  sino  tuviere  teniente;  pür  manera  que  siempre  ha* 
ya  tres  tenedores  de  llaves,  y  que  no  pueda  ninguno  te- 
ner dos,  aunque  sea  la  una  por  sostitneíon  del  otro. 

XIV. 

ítem,  ordeno  y  moñdo,  qqe  se  pese  el  oro  y  )a  plata 
al  justo  y  no  largo,  ari  al  recibir,  como  á  la  paga  y  en^  - 
tregarlo;  y  no  consientan  que  ef  balanzario  baga  otra 
cosa,  de  manera  que  puedan  recibir  agrarib  his  partea,  . 
so  pena  por  cada  vez  qne  lo  contrario  hicieren  de  cin- 
cuenta pesos  á  cada  uno  de  Im  dichos  oficiales  y  balan- 
zario,  para  la  cámara  de  S.  M. 

;  v^.*  XV.  • 


i' 


Ítem,  ternán  im  Kbro  doQde  se  asiente  la  plata  y  *oit> 


viejo  que  vkiíM«L&femacdiaiv  pw  eldafio^oe  pumleb 
recíbirlM  peíaoialBiqfltepeBaohnl;  em  le^caad  safan  ée 
tener  buena  orden.  Y  no  harán  el  dicho  remache  siaoneo 
la  dicha  caja,  y  firmarlo  han  entrambos,  y  de  cómo  se* 
les  echó  la  marca. 


X¥L 


Uem»  en  las  almonedas  qf&t  se  hácierende  los  tributas 
de-  los  repartimientos  que  esÜB  en  la  coroDa  reaU  ó  vacos 
6  de  otra  qualquier  cosa,  que  no  estuvieren  conaiQtadas  á 
plata,  estarán  con  el  corregidor,  y  en  su  ausencia,  su,  te- 
niente, ó  un  alcalde  ordinario.  Y  lo  que  así  vendieren  ó 
remataren,  sea  á  luego  pagar,  y  en  personas  que  sea  cier- 
ta la  paga,  y  no  fiado,  y  ante  esaribano  que  dé  fé  dsl  re- 
mate. Y  los  dichos  oficiales  reales  ne  han  dé  recibir  lo 
qne  procediere  de  las  dichas  almonedas ,  sino  fueren  to* 
dos  juntos  en  la  caja,  y  ao  fuera  de)la;  y  en  la  príoicra 
fundición  que  se  bieíere  decaes  ée  beeka  la  dicbaí  ahoDO** 
neda,  de  que  han  de  tener  muy  particular  cuidado  los  di- 
chos oficiales  reales;  y  no  lo  haciendo,  el  corregidor  haga 
meter  á  los  dichod  oficiales  reales  de  sus  propios  bienes 
loque  montare  la  didí^  ahxMíneda,  sq  pena  al  corregidor 
qae  no  lo  ejecutare,  y  á  los  dichos  oficíales  reales,  de  que 
pagarán  otva  tanta  cantidad  como  la  qm  se  dejare  de 
meter  en  la  dieba  caja,  conforme  á  lo  que  didko  es,  para 
la  dicha  cáoMita  de  &.  M. 

XVil. 

itent)  no  sacarán  (fe  las  tafea  almoMdaa  pava  elhu  ni 
pan»  olriía^  ni  echarán  personas  que  lo  saquen,  so  pena 
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de'pagar  otra  tanta  caalídad  para  k>  oáomn  de  &  M. 
oomolaque  sacai^en  ó  hiderea  aaear  de  las  dichas  almO' 

nadas.  ^         .  .2   <  . 

f 

XVIII. 

ítem,  cobrarán  todos  juntos  lo  que  se  debiere  á  la 
Hacienda  Real  9  y  no  el  uno  sinelotro,  y  meterlo  han 
oomo  está  dicho,  en  lá  primera  fundición»  estando  abier- 
ta la  caja,  haotendo  el  jut*amento  y  solemnidad  qae  ae 
es  manda. 


XIX. 


ítem,  llevarán  á  las  dichas  almonedas  el  libro  de  re- 
mates  á  donde  se  asiente  lo  que  asi  se  vendiere ,  y  ae 
firme  por  todos  para  que  por  la  fée  del  dicho  libro  se 
meta  en  la  caja  en  la  primera  fundición  lo  que  hubieren 
montado  las  dichas  almonedas»  como  dicho  es. 


XX. 


ítem,  pn  la  plata  que  recibieren  perteneciente  á  S.  M. 
de  quintos  6  en  otra  cualquier  manera,  no  reciban  plata 
corriente  sina  ensayada;  con  apercibimiento  qae  lo  qae 
recibieren  de  otra  maúera,  la  merma  ó  da&o  que  en  ella 
hubiere,  sea  por  su  cuenta.  Pero  bien  se  {^ermita  que  para 
ajustar  algunas  partidas  grandes  que  hubieren  de  recibir, 
porque  no  todas  veces  se  .podfán  hallar  barras  ó  tejos 
que  igualen,  puedan  recibir  alguna  cantidad  en  plata 
corriente,  como  sea  de  manera  qué  pueda «oaber  en  ^ 
la  marca  Real,  y  que  estascaatidades  qae. así  retijáerenr 
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las  gasten  en  ajastar  las  partidas  de  libranzas  qne  paga* 
ren,  de  manera  que  no  pueda  baber  ni  baya  incuria  en  la 
caja  de  la  dicba  plata  corriente ,  y  siempre  salga  lo  que 
recibieren  en  las^  pagas  que  bieieren  á  razón  de  cinco  pe- 
sos el  marco. 


XXI. 


'  Ítem  y  en  cuanto  á  las  penas  de  cámara,  que  no  se 
puede  escusar,  sino  qne  se  faan  de  recibir  en  plata  cor- 
riente conforme  á  las  condenaciones  que  se  hicieren, 
porque  en  estas  ha  de  haber  cargo  y  descargo  aparte, 
msindo  que  la  cantidad  que  dellas  se  cobrare  se  ponga 
en  un  cajón,  y  que  se  traiga  cuenta  que  no  se  reciba  sino 
en  plata  que  quepa  la  marca  Real. 

xxn, 

ítem,  porque  acontece  que  muchos  vienen  á  quintar 
plata  corriente  sin  ensayar ,  y  conforme  á  las  cédulas  de 
S.  M.  se  cumple  con  la  misma  plata  que  se  quintare, 
mando  que  no  se  reciba  plata  por  el  dicho  quinto,  sino 
fuera  de  manera  que  quepa  en  ella  la  marca  Real,  so 
pena  de  pagar  el  interese  ó  merma  que  en  ello  hubiere. 

XXIO. 

^    Y  porque  no  está  dada  la  orden  qne  ¿e  ha  de  tener 
en  las  espadas  que  se  aplicaren  para  la  cámara  cerca  de  ■. 
lo  que  se  ha  de  dar  por  cada  una,  mando  que  por  cada 
espada  se  reciban  quatro  pesos,  y  por  cada  daga  un^^eso; 
y  con  esto  se  devuelvaa  á  las 
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XXiV. 


Itei»y  nb  M  airVÍ0á&  por  h^ima  rái:  oí  tanmenila  ]m 
indios  que  están  ó  estuvieren  en  la  CoroQDBcal,  ai^ 
los  demás  que  tuvieren  en  administración  en  sus  hacien- 
das, chácaras  ni  granjerias^  ñi  ganados,  ni  en  bus  casas, 
ni  por  terceras  personas;  aunque  digan  que  les  pagan  los 
jornales,  so  pena  que  per  <«Ia  vez  que  lo  háeíeron  pier- 
dan la  tercera  parte  del  salatio  de  aquel  añ^ 

XXV. 

ítem,  llegados  los  plazos  ei*  qtie  los  indios  iian  de 
pagar  los  tributos,  Ida  cobrarán  shi  darles  eipefSi  alguna, 
porque  así  conviene  al  servicio  dé  S.  M. 

XXVI. 

* 

ítem,  asistirán  al  rematar  de  los  diezmos  dé  la  igle- 
sia, porque  en  ello  no  haya  fraude  ni  engaño,  ^  lomaráa 
fiadores  legos  y  abonados,  y  ternán  cuenta  de  cobrar  los 
dos  novenos  y  la  quarta  episcopal,  estando  sede  vacante, 
que  pertenece  á  S.  M.  aunque  tetiga  hecha  merced  de  los 
dos  novenos;  porque  en  tal  caso  se  ha  de  dar  por  libran- 
za, teniendo  cuenta  aparte  por  si  dellos. 

xím 

.  Itemí  porque  todo  eli  oro  y  pialas»  Popa^  ó  las:p¡e^ 
preciosas  y  oUras^osaa  qpe  se  sacan  por  <|yal^BqjB*er  p^» 
soaasdeg^aca^  (1)  yent^ri^mímtbsyafjbraloifHíftqoi»'  T"^ 

(1)    Llaman  guacas  en  «1 9é»$  i  loS  tm/j^UíL'   •    .  •    . 
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iodios  teniiB,  confiorDie  i  lo  i|Qe  «stá  proveído  y  ordena- 
db,  se |a0á  y  hadf  pagarle  S.  H.  ei  quioto  y  ei  aélino 
do  todo;  y  para  (|«e  je  puedao  saoar  loa  dichoe  tesoros 
sebaodb  (terlicaacias;  Í03di(^s  oficiales  por  lóqae 
tocaii  ki  Sadenda  Real  para  dar  raxón  de  las  tales  lícBen^ 
clae,  haatde  tenor  IdvQ  aparte  donde  latasíéalea,  y  noai«* 
Ikv  personas  de  oimfianza  por  veedor  ante  <|HÍea  se  ia^ 
bren»  y  qoe  tmga  cuenta  y  ramii  de  lo  que  se  sacan 
porque  no  paeda  -haber  fraude  «i  tea  derechos  á  &  M. 
pertenecienfes.  Y  lo  que  desto  pagaren,  lo  meterán  en  la 
Caja  Real,  y  ternánf razón  y  cuenta  de  por  sí  de  lo  que  se 
pagare  de  cada  guaca  ó  enterramiento,  oratorio,  para  que 
se  entienda  y  sepa  lo  que  desto  procede.  Y  no  han  de 
nombrar  los  tales  veedores  si  no  fuere  habiéndose  dado 
Ucencia  fOt  Yisorney  y  gobernador,  y  no  en  virtud  de 
las  que  se  dieren  por  las  justicias  para  labrar  las  dichas 
guacas. 

xxvm. 

ítem,  ternán  muy  particular  cuidado  de  enviar  en 
cada  un  año,  de  seis  en  seis  meses,  á  la  ciudad  de  los  Re- 
yes todo  el  oro  y  plata  que  tuvieren;  y  el  entregarlo  al 
arriero  ha  de  ser  ante  escribano.  Y  asentarán  el  número, 
ley  y  peso  de  cada  barra;  y  echarle  han  la  contramarca 
que  para  este  efeto  tendrán.  Y  enviarán  relación  de  don- 
de procede,  parliculannente  de  cada  cosa,  en  dos  copias, 
la  una  al  Yisorrey  ó  gobernador  que  fuere,  y  otra  á  los 
oficiales  reales  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes. 

XXIX. 

» 

ítem,  leroin  cuidado  en  fia  de  cada  «a  aao<  de  en* 
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nav  todas  las  cneptas  de  cargó  y  data  por  soa  géaerba, 
de  tos  pesos  que  hm  eatrado^ea  sa  poder»  firmado  dé 
entrambos  y  del  corregidor  qae  se  la  ha  de  tomar »  y  ante 
escribano,  á  la  ciudad  dé  los  Reyes,  para  qae  allí  se  pro- 
crea lo  que  convenga  á  la  Real  Hacienda.  Demás  de  lo 
qnal  darán  al  dicho  corregidor  un  láento  dé  cuenta  cada 
quatro  meses  de  todo  lo  que  hubiere  en  la  dicha  ccija, 
así  de  oro  como  do  plata,  tocante  á  la  Real  Bacienda  y 
iríbíktos  de  indios  puestos  en  la  Corona  Real. 

XXX. 

t 
I 

ítem,  se  manda  á  los  dichos  oficíales  reales  que  ten- 
gan muy  particular  cuidado  de  hacer  guardar  la  orden 
que  se  ha  dado  y  diere  á  los  indios  plateros  para  la  labor 
de  la  plata  y  oro,  para  que  de  la  dicha  plata  y  oro  que 
se  labrare,  se  paguen  á  S.  M.  sus  quintos  y  derechos  rea* 
les,  mirando  mucho  que  no  pueda  haber  fraude  en  lo 
que  toca  á  los  quintos  y  derechos  reales. 

XXXI. 

ítem,  han  de  tener  mucho  cuidado  que  se  guarden 
las  ordenanzas  de  las  minas  de  oro,  plata  y  azogue,  y 
otros  metales  que  serán  entregadas.  Y  en  lo  que  á  ellos 
toca,  procurar  que  en  ninguna  cosa  se  dejen  de  cumplir, 
so  las  penas  en  ella  contenidas. 

xxxn. 

ítem,  coando  fueren  recibidos  á  sus  ofi.cios,  han  de 
hacer  juramento  demásde  lascosas  ordinarias  que  han  de 
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jorar  y  saelen;  que  guardarán  secreto  de  las  cosas  qne  se 
trataren  entre  ellos  tocantes  á  la  Real  Hacienda,  y  las 
demás  qne  para  el  beneficio  dellas  les  fueren  comunica- 
das. El  qaal  dicho  jaramebto  y  esta  instrucíon»  pornén  á 
la  letra  en  la  cabeza  de  los  tres  libros  qne  han  de  tener 
de  la  Real  Hacienda. 

r  • 

xxxm. 

ítem,  en  los  pleitos  qne  hubiere  y  se  ofrecieren  to- 
cantes á  la  Real  Hacienda,  harán  asistencia  con  los  pro- 
curadores y  letrados  para  que  las  sigan  con  gran  diligen- 
cia y  cuidado.  Y  cada  semana  una  vez,  el  día  que  se  ho- 
bieren  de  juntar  á  fundiciorj,  comunicarán  con  el  corregi- 
dor el  estado  en  que  están,  y  tratarán  de  lo  qne  converná 
que  se  haga  en  ellos  para  que  mejor  se  acaben.  Y  para 
esto  tendrán  un  libro  en  que  se  asienten  los  pleitos  y  el 
estado  en  que  osla  cada  uno,  y  donde  se  asiente  lo  que 
se  acordare  que  se  haga  en  cada  uno  dellos  para  que 
mejor  se  cumpla. 

XXXIV. 

ítem,  ^i  vinieren  algunas  cédulas  ó  libranzas  de  S.  M. 
ó  de  algunos  de  sus  gobernadores,  sino  fueren  señalada- 
mente en  algund  repartimiento  de  tributos,  sino  general 
en  la  cobranza  de  tributos  vacos,  no  las  han  de  cumplir 
ni  pagar.  Y  las  que  vinieren  de  S.  M.  ó  de  otro  qual- 
quier  gobernador  que  h9  sido  en  estos  reinos,  señalada- 
mente en  tal  repartimiento  de  tributos  vacos,  piando  que 
no  las  cumplan  ni  pagnen ,  sino  qne  me  den  aviso  dello. 


XXXV. 

ítem,  babeia  de  taaer  cnUbdo  de  ioforaiaMs  9i  Jbaf 
e&  el  parlado  dsaa  candad  algoiid  reparUaúeolo  é  rqMrtír 
míenlos  de  indios,  que  habiendo  sido  {Meatos  en  la  Cora- 
na Real  la  propiedad  ó  administración  dellos,  los  haya 
dado  ó  encomendado  algiind  gobernador  con  aigond  in- 
terese ó  sin  él.  Y  sabida  y  averiguada  la  verdad,  daréis 
aviso  dello  al  fiscal  del  Andiencia  en  ciiy<»  distrito  se 
oviere  dado,  para  (|ae  pida  lo  (|ae  convenga  al  semcáo 
de  S.  M. 

Y  lo  contenido  en  esta  inatroeion  con  lo  damas  qoe 
se  ofreciere  á  la  buena  orden  y  recaudo  de  la  Haoiei^ 
Real,  mando  que  guarden  los  oficiales  reales  de  la  dicha 
ciudad  de  Guamanga.  Y  que  el  corregidor  de  ladiahfi 
ciudad  tenga  muy  particular  cuidado  de  que  así  ae  emn* 
pía  y  ejecute; — ^Fecba  en  el  Cuzco  á  27  dias  ddi  mes  de 
Agosto  de  1571  años  .--4).  Francisco  de  Toledo. — ^Por 
mandado  de  su  excelencia,  Alvaro  Ruíz  de  Navanmal. 

Como  consta  y  parece  por  la  dicha  instrucion  origi- 
nal y  para  que  conste  dello,  de  mandamiento  del  exce- 
lentísimo señor  Yisorrey  destos  reinos,  dimos  la  presen- 
te fé  y  certificación  del  treslado  que  de  suso  se  contie- 
ne, fírfloada  de  nuestros  nombros  ante  Francisco  de  Bas- 
teónos, escribano  de  S.  M.,  que  es  fecho  en  el  asiento  da 
minas  de  azogue  de  Guancavélica,  á  30  de  Octubre  de 
•  ISSSi  anos. — Gard-NuQez  Bela  de  Yergara.-^Aote  mí» 
Francisco  de  Rascones,  escribano  de  S.  M. 

Lo  que  vos  Pedro  de  los  Ríos,  á  quien  he  nombrado 
y  proveído  por  veedor  de  las  minas  é  asientos  de  oro  é 
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plata  é  azogoe  é  otros  metales,  ec  ios  términos  y  juridi- 
cioQ  de  Guamanga,  habéis  de  saber  y  cumplir  en  el  ejer- 
cicio y  execocion  del  dieho  oicio^  es  lo  siguiente: 

Prímeramenle,  porque  yo  he  mandado  que  en  los 
asientos  de  (as  mimis  de  azogue,  en  la  parte  qtié  más 
cómoda  pareciere,  de  haga  una  casa  á  costa  de  S.  M., 
donde  se  recoja  y  guarde  el  azogue  que  cayere  de  los 
derechos  y  quintos  reales,  veréis  la  provisión  que  sobré 
ello  be  mandado  librar,  y  la  plata  de  la  dicha  casa;  y 
asistiréis  á  la  obra  y  edificio  della,  teniendo  caenta,  en 
libro  por  menudo  del  gasto  que  en  eUa  se  hiciere. 

ítem,  habds  de  tener  un  libro  en  qae  arméis  cuenta 
con  cada  minero  por  si,  y  asentéis  en  él  por  partida,  con 
dia,  mes,  é  año,  las  fundiciones  que  hicieren,  y  el  azo- 
gue que  deltas  sacaren,  y  lo  que  allí  se  debe  á  S.  M.  por 
sus  quintos  y  derechos  reales,  Y  provebereis  que  con^ 
forme  á  las  ordenanzas  que  yo  he  mandado  liacer  para 
las  dichas  minas,  cada  uno  de  los  dichos  mineros  tenga 
libro  en  que  asimismo  asiento  las  dichas  fundiciones  y  el 
azogue  que  de  eU^  sacare.  Y  ha  de  andar  este  libro  con- 
certado con  el  vuestro:  y  en  ambos  á  dos  libros  se  han  de 
firmar  las  partidas  por  vos  y  el  dicho  minero.  Y  en  fin 
de  cada  un  mes,  á  lo  más  largo,  habéis  de  resumir  y  co- 
brar lo  que  de  allí  se  debiere  á  S.  M.  Y  la  resolución  de 
la  dicha  cuenta  asimismo  ha  de  quedar  firmada  por  vos  y 
por  el  dicho  minero.  Y  haréis  que  el  dicbo  minero  jure 
que  no  debe  á  S.  H.  más  azogue  de)  que  por  aquella 
cuenta  parece* 

Ilem^  que  en. fin  de  cada  un  ano  haréis  con  cada  un 
minero  resolución  de  todo  lo^ue  eá  aqod*  año  hubiere 
fundido  y  debido  á  S.  M.;  porque  para  el  año  adelante, 
habéis  de  armar  con  cada  uno  cuenta  nueva. 
Tomo  VIH.  31 
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Ilém,  lerneis  caenta  y  cuidado  de  darme  aviso  de 
quátro  en  quatro  meses  del  aáogue  que  hubiere  caído  y 
estuviere  cobrado  de  los  quintos  de  S.  M.,  para  que  si 
conviniere  venderse  se  venda.  Y  lo  mismo  avi$arei3  á 
ios  oficiales  reales  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  pornets 
un  taato  de  las  car  tas  que  sobre  esto  escribióredes  «i 
vuestro  libro,  con  el  día  de  la  fecha,  para  que  de  todo 
haya  cuenta  y  raeoo. 

ítem,  que  las  licencias  que  diéredes  para  sacar  aio- 
guQ  de  los  asientos,  conforme  á  las  ordenanzas,  habéis 
de  dejar  razón  deltas  en  vuestro  libró  con  d  nombre  de 
la  persona  i  quien  díéredes  la  dicha  liéencia,  y  eldia  y 
la  cantidad  de  azogue. 

ítem,  que  en  la  casa  donde  estuviere  el  azogue  que 
se  cobrare  de  los  quintos  de.S.  M.,  haya  dos  cerraduras 
cpa  llaves  diferentes;  la  una  dellas  habéis  de  tener  vos 
el  dicho  vjsedof,  y  la  otra  el  alqalde  de  minas.  Y  quando 
se  metiere  azogue,  se  ha  de  hallar  presenteá  eltoel dicho 
alcalde,  y  se  ha  de  hacer  el  cargo  á  vos  el  dicho  veedor, 
en  el  dicho  libro  q«e  está  en  la  didw  casa,  qoe  se  ha  de 
filmar  de  ambos*  Y  Jas. entregas  que  se  hicieren  del  di- 
cho azogue. á  las  personas  á  quien  se  vendieren  y  se  li^ 
braren,  ansi  mismo  se  han  de  asentar  en  el  libro,  con  dia, 
mes  y  ano,  y  firma  del  que  lo  recflbe. 

ítem,  habéis  lies  procurar  que  las  vasijas  en  que  estu- 
viere el  azogue  de  S.  M.,  sean  sanas,  y  tales,  que  por 
ninguna  viase  dismiouya  ni  pueda  perder  el  dicho  azogue, 
ítem,  que  en  lo  que  toca  á  los  asientos  de  la  plata, 
Cernéis  cuidado  asimismo  de  visitarlos,  y  tctaer  cuenta 
ooo  el  libro,  cúmo  esté  dicdio  en' lo  dé  azogue,  tas  fundi- 
ciones (\\xe  se  lucieren  y  quintos  que  paguen  de  dere- 
chos á  S.  M. 
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ítem,  teméis  cuenta  con  visitar  las  mioas  qae  se  la-, 
braren  que  anden   limpras,  y  que  estén  asigaradas  de 
manera  que  no  se  hundan,  y  los  indios  qne  anduvieren 
en  ellas  anden  siguros  y  no  con  peligro. 

Itero,  terneis  cuidado  en  todas  las  minas  que  de  nue- 
vo se  descubriereni  se  tome  la  mina  para  S.  M.  como  por 
|as  ordenanzas  está  proveído,  guardando  en  todo  el  tenor 
dellas  y  procurando  que  se  tome  en  ia  parte  más  prove- 
chosa, no  consintiendo  que  sobre  esto  haya  dolo  ni  frau- 
de alguno,  y  lo  mismo  haréis  en  todas  las  minas  y  descu- 
brimientos que  se  han  fecho  qae  no  se  hubiere  lomado 
mina  para  S.  M. 

ítem,  habéis  de  tener  en  vuestro  poder  todas  las  or- 
denanzas que  yo  he  mandado  hacer  para  la  labor  y  bene- 
ficio de  las  dichas  minas,  y  las  demás  que  antes  estaban 
fechas,  y  las  que  se  hicieron  para  los  reinos  de  España; 
y  terneis  cuidado  de  cumplir  y  executar  todo  lo  que  de 
las  dichas  ordenanzas  tocare  de  cumplir  á  vuestro  oficio 
de  veedor. 

ítem,  porque  yo  he  mandado  que  en  la  mina  descu- 
bridora de  Amador  de  Cabrera,  de  que  tiene  tomada  po* 
sesión  S.  M.,  y  sobre  que  hay  pleito  pendiente  en  la 
RealAudiencia  de  los  Reyes,  eMicho  Amador  de  Cabrera, 
labre  y  beneficie  la  dicha  mina,  pagando  á  S.  M.  la  quar- 
ta  parte  de  todo  el  azogue  que  della  sacare,  cómo  y  de 
la  manera  que  solia  pagar  el  quinto  libre  y  sin  costas;  y 
que  tenga  cuenta  de  lo  que  gastare  en  la  labor  y  benefi- 
cio de  la  dicha  mina,  y  del  provecho  que  della  sacare; 
vos,  el  dicho  veedor,  habéis  de  cobrar  del  azogue  que  se 
sacare  de  la  dicha  mina  la  dicha  quarta  parte,  y  de  tener 
cuenta  por  libro  del  gasto  y  provecho  que  hubiere  en  la 
dicha  mina,  conforme  al  asiento  que  del  dicho  Amador 
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Ae  Cabrera  mandé  loaiar,  de  qae  os  será  dado  un  tras^ 
lado. 

Loqaal  todo  os  mando  que  así  hagáis  y  cumpláis  ooo 
la  diligencia  y  caidado  que  de  vos  se  confia,  como  cosa 
que  tanto  importa  al  servicio  de  Dios  nuestro  S^or  y  de 
S.  M.  y  bien  destos  reinos  y  de  los  naturales  dellos.  Fe« 
cha  en  Chupas  á  24  de  Enero,  de  1571  años. — ^Batdo.. 
Días — D.  Francisco  de  Toledo. — Por  mandado  de  su  ex- 
celencia,  Alvaro  Ruizde  Navamuel. 

Como  coDsla  y  parece  por  la  instrucción  original  fir- 
mada  del  Sr.  D.  Francisco  de  ToMo,  visorrey  que  fué 
destos  reinos  y  de  Alvaro  Ruiz  de  Navamuel,  que  está 
en  poder  de  nos  los  oficiales  reales  de  la  ciudad  de  Gua- 
manga,  y  asiento  de  Guancavélica,  de  donde  se  sac^el 
traslado  qne  de  suso  se  contiene  á  que  nos  referimos.  T 
para  que  conste  delio  de  mandamiento  del  Excmo  señor 
Visorrey  destos  reinos ,  dimos  la  presente  firmada  de 
nuestros  nombres.  Fecha  en  el  asiento  de  minas  de  Guan- 
cavélica, á  postrero  de  Octubre  de  1582  años. — Garct- 
Nuñez  Bela. — ajoban  de  Bergara. — Ante  mi  Francisco  de 
Rascones,  escribano  de  S.  M. 


Obdbnan^as  ¿obrb  dBscubbimibnto  nobvo  t  población.  (1) 


D.  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilías,  de  Jerusalen,  de 


(1)  Biblioteca  nacional,  J.  56,  en  un  tomo  en  folio  que  contie- 
ne varios  papeles  referentes  á  gobernación  de  Indias,  y  lleva  por 
titulo  «Ordenanzas  de  la  Real  Hacienda». 
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Navarra,  de  Granada»  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galí-* 
cia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba, 
de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Al- 
¿eciras,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  In- 
dias, islas  é  tierra  firme  del  mar  Océano,  conde  de  Fian- 
des  y  del  Tirol,  etc.  A  los  yisorreyesp  presidentes  y  oido- 
«Tos  de  las  nuestras  audiencias  reales,  y  gobernadores  de 
las  nuestras  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano, 
y  á  otras  qualesquier  personas  á  quien  lo  de  suso  conte- 
nido toca  y  atañe;  sabed  que  nos,  mandamos  dar  y  di- 
mos ciertas*  ordenanzas  sóbrela  orden  que  ha  de  haber 
en  los  nuevos  descubrimientos  y  poblaciones,  que  son 
úéi  tenor  siguiente: 

.  D.  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilas,  de  Jerusalen,  de 
Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  do  Valencia,  de  Gali- 
cia, de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de 
Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Alge- 
.ciras,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canarias,  de  las  In- 
dias, islas  é  tierra  firme  del  mar  Océano,  conde  de  Flan- 
des  y  del  Tirol,  etc.  Á  los  virreyes,  presidentes,  audien- 
cias y  gobernadores  de  las  nuestras  Indias  del  mar  Océa- 
no, y  á  todas  las  otras  personas  á  quien  lo  infrascrito  to- 
ca y  atañe,  é  puede  tocar  y  atañer  en  cualquier  manera, 
sabed:  que  para  que  los  descubrimientos,  nuevas  pobla- 
ciones y  pacificaciones  de  las  tierras  é  provincias  que  eo 
las  Indias  están  por  descubrir,  poblar  é  pacificar  se  ha- 
gan con  más  facilidad,  y  como  conviene  al  servicio  de  » 
Dios,  y  nuestro,  y  bien  de  los  naturales;  entre  otras  co- 
isas  hemos  mandado  hacer  las  ordenanzas  siguientes: 
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I. 


NÍDgana  persona  de  cualqu'rer  estado  y  condicrcMi 
que  sea»  baga  por  su  propia  autoridad  nuevo  descubrid 
miento  por  mar  ni  por  tierra,  entrada,  ni  nueva  poblacioa, 
ni  ranchería  en  lo  que  estuviere  descubierto  6  se  deseen 
bríere,  sin  licencia  y  provisión  nuestra,  ó  de  quien  tuvie- 
re nuestro  poder  para  la  dar;  so  pena  de  muerte  y  de 
perdimiento  de  todos  sus  bienes  para  nuestra  Cámara. 

Y  mandamos  á  los  nuestros  Ytsorreyes,  Audiencias  y 
gobernadores,  y  otras  Justicias  de  las  Indias,  que  no  deü 
licencia  para  hacer  nuevo  descubrimiento,  sin  enviárnos- 
lo primero  á  consultar,  y  tener  para  etlo  primero  liceacia 
nuestra.  Pero  permitimos  que  en  lo  que  estuviere  ya  des- 
cubierto puedan  dar  licencia  para  hacer  las  pobJaciones 
que  convengan,  guardando  la  6rden  que  en  el  hacerte» 
se  manda  guardar  por  las  leyes  de  este  Vi'bro.  De  la  po- 
blación que  se  hiciere  en  lo  descubierto,  luego  nos  invieii 
relación. 


H. 


Los  quie  tienen  la  gobernación  de  las  Indias,  así  en 
lo  espiritual,  como  en  lo  temporal,  se  infofmen  con  mu^ 
cha  diligencia,  si  dentro  de  su  distrito  eu  las  tierras  y  pro^ 
-vinciasque  confinaren  con  él,  hay  alguna  cosa  por  des- 
cubrir y  pacificar,  y  de  la  sustancia  y  calidades  dellas; 
de  la  gente  y  naciones  que  las  habitan;  sin  enviar  á  ellas 
gente  de  guerra ,  ni  otra  que  pueda  causarr  escándales, 
sino  informándose  por  los  mejores,  medios  que  pu- 
dieren: y  asimismo  se  informen  de  las  personas  que 
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serán  convinientes  para  hacer  los  dichos  descubri- 
mieolos;  y  con  las  personas  que  les  parecieran  más 
convenientes  tomen  asiento  y  capitulación,  ofreciéndoles 
laS}  honras  y  aprovechamientos  que  jastamente  y  ein  in- 
juria de  los  naturales,  se  les  pudieren  ofrecer;  y  sin  exe*' 
cutarlo,  de  lo  que  ovieren  capitulado,  y  de  lo  que  averi* 
guaren  y  de  la  relación  que  tuvieren,  la  den  al  Virrey  y 
á  las  Audiencias;  y  en  viendo  el  consejo,  y  habiéndose 
visteen  él  y  dado  licencia  para  ello,  puedan  hacer  el 
descubrimiento  delias  guardando  la  orden  siatii^nte: 


III. 


JSabiéiidose  de  hacer  el  descubrimieoto  por  tierra, 
en  los  confines  de  la  provincia  pacífica  y  sujeta  á  nuedira 
obediencia  en  el  lugar  conveniente,  se  pueble  ki^ar  de 
españoles,  si  hubiere  dispusicion  p;ira  ello;  y^inó,  sea^e 
indios  vasallos  de  manera  que  sean  seguros. 


IV. 


De«de  ai  pueblo  que  estaviere  poblado  en  tos  confi- 
nes, por  via  de  oomercio  y  rescate,  entren  indios  vasa- 
llos lenguas  á  descubrir  la  tierra ;  y  religiosos  españoles 
con  rescates  y  con  dádivas  y  de  paz,  procuren  de  saber  y 
entender  el  sugeto,  sustancia  y  calidad  de  la  tierra,  y  las 
naciones  de  gentes  que  la  habitan,  y  \m  señores  que  la 
^biemon:  y  hagan  descripción  de  todo  lo  que  se  pudiere 
-saber  y  entender;  y  vayan  enviando  sicnnpre  reiacion  ^1 
gobernador  para  que  la  ínvie  al  Consejo. 
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V. 


Miren  macho  por  los  lagares  jr  paestos  en  qae  se  pa* 
diere  hacer  población  de  empanóles,  sin  perjuicio  de  in< 
dios. 


VI. 


En  los  descubrimientos  que  se  ovieren  de  hacer  por 
mar,  se  guarde  la  insfrucion  siguiente:  El  que  con  licen- 
cia ó  provisión  nuestra  ó  de  quien  tuviere  nuestro  poder, 
oviere  de  ir  á  hacer  algún  descubrimiento  por  mar,  se 
obligue  de  llevar  por  lo  menos  dos  navios  pequeños,,  ca- 
rabelas ó  bajeles  que  no  pasen  de  sesenta  toneladas,  que 
jte  pueden  engolfar  y  costear,  y  entrar  por  cualesquier 
ríos  y  barras  siu  peligro  de  los  bajos. 


VIL 


l^os  dichos  navios  vayan  siempre  de  dos  en  dqs, 
porque  el  uno  pueda  socorrer  al  otro;  y  si  alguno  falta- 
re^ se  pueda  recoger  la  gente  al  que  qnedare. 


VHL 


I  Encada  uno  de  los  navios  del  dicho  porte,  vayan 
Xreinta  personas  eot re  marineros  y  descubridores;  y  no 
mjis,  porque  puedan  ir  bien  avituallados;  ni  mmios,  por- 
que puedan  ser  bien  gobernados.       .    . 
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IX. 


Vayan  en  cada  uno  de  los  dichos  navios  dos.  p^lotosi 
si  pudieren  haber;  y  dos  clérigos  y  religiosos  para  que 
entiendan  en  la  conversión. 


X. 


Vayan  avituallados  por  lo  naenos  por  doce  meses, 
desde  el  día: que  partieren;  bien  proveídos  de  velas,  ane- 
cias, cables  y  las  demás  jarcias  y  aparejos  nescesariop 
para  la  navegación,  con  los  timones  doblados. 


XI. 


Para  contratar  y  rescatar  con  los  indios  y  gentes  de 
las  partes  donde  llegaren,  se  lleven  en  cada  navio  algu- 
nas mercaderías  de  poco  valor,  como  tiseras,  peines,  cu- 
chillos, hachas,  anzuelos,  bonetes  de  colores,  espejos, 
cascabeles,  cuentas  de  vidrio  y  otras  cosas  dest^.  calidad. 


XU. 


Los  pilotos  y  marineros  que  fueren  en  los  dichos  na- 
vios vayan  echando  sus  puntos,  y  mirando  muy  bien  las 
derrotas,  las  corrientes ,  agujas,  vientos  crescientes  y 
aguadas  que  en  ellas  oviere,  y  los  tiempos  del  afio;  y 
con  la  8<^da  en  la  mano  vayan  notando. los  bsyos.  y  ar- 
recifes que  toparen  descubiertos^  y  debajo  del  agua;  las 
islas,  tierras,  ríos  y  puertos,  y  ensenadas j  ancones  y 
babiasque  toparen;  y  en  el  libro  que  para  ello  cada  na- 
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vio  llevare,  lo  asieotea  todo  en  las  alturas  y  pantos  qae 
los  hallaren»  consultándose  los  del  un  navio  con  los  del 
otro  las  más  veces  que  pudieren  y  el  tiempo  diere  lugar», 
para  que  lo  que  entre  ellos  ovicradirerencia ,  s&  concor- 
den si  pudieren  y  se  averigüe  lo  mas  cierto ;  y  sino  se 
quede  como  lo  o  vieren  primero  escrito. 


XIH. 


Las  persones  que  fueren  á  descubrimientos  por  mar  6 
por  tierra,  tomen  posesión  en  nuestro  nombre  de  todas 

las  tierras  de  las  provincias  y  partes  á  donde  llegaren 

« 

y  saltaren  en  tierra;  haciendo  fa  solemnidad  y  auiosnes* 
cosarios,  de  los  quales  trayan  fé  é  testimonio  en  pública 
forma  é  manera  que  haya  fé. 


xrv. 


Luego  que  los  descubridores  Ueguen  á  las  provincias 
y  tierras  que  descubrieren ,  juntamerite  cotí  los  oficíales, 
pongan  nombre  á  toda  la  (ierra,  á  cada  provincia  por  sí, 
á  los  montes  y  ríos  más  principales  que  en  ellas  oviere, 
y  á  los  pueblos  y  ciudades  que  hallaren  en  la  tierra,  y 
ellos  fundaren. 


XV. 


Procuren  llevftr  algutios  indios  para  lenguas  á  las  par- 
les donde  fueren,  de  donde  les  pareciere  ser  más  apro- 
pósito.  É  lo  mismo  puedan  hacer  en  las  provifíciíis  que 
descubrieren,  de  unas  tierras  á  oirás,  haciétidoles  todo 
buen  tratamiento.  Y  por  lengua  de  las  dichas  lenguas,  6 
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como  mejor  pudieren,  hablen  con  los  de  la  tierra,  y  ten- 
gan pláticas  y  conversación  con  ellos,  procurando  enten- 
der la  costumbre,  calidades  y  manera  de  vivir  de  la 
gente  de  la  tierra  y  comarcanos,  informándose  de  la  reli- 
gión que  tienen,  ídolos  que  adoran,  con  qué  sacrificios,  y 
manera  de  culto:  si  hay  entre  ellos  alguna  doctrma  6 
géneros  de  letras,  cómo  se  rigen  y  gobiernan,  si  tienen 
reyes,  y  si  estos  son  por  eleocion  6  derecho  de  sangre,  6 
si  se  gobiernan  como  república,  ó  por  linages;  qué  ren- 
tas, tributos  dan  y  pagan,  y  de  qué  manera  y  á  qué  per- 
sonas; y  qué  cosas  son  las  que  ellos  más  precian;  qué  son 
las  que  hay  en  la  tierra,  y  qpáles  traen  de  otras  partes, 
que  ellos  tengan  en  estimación.  Si  en  la  tierra  hay  meta- 
les, y  de  qué  calidad;  sí  hay  especería  6  alguna  manem 
de  drogas  y  cosas  aromáticas,  para  lo  cual,  lleven  algu- 
nos géneros  de  especias,  asi  como  pimienta,  ciervos,  dá- 
ñela, gengibre,  nuez  moscada,  y  otras  cosas  por  maes- 
tra, para  mostrárselo  y  preguntarles  por  tí\o;  y  astmismo 
sej^an  si  hay  algún  género  de  piedras,  cosas  preciosas,  de 
las  que  en  nuestros  reinos  se  estiman;  é  se  informen  de 
la  calidad  de  los  anímales  domésticos  y  salvajes,  de  la 
calidad  de  las  plantas  y  árboles  cultivados  é  incultos  que 
oviere  en  la  tierra,  y  de  las  de  aprovechamientos  qne  do- 
lías se  tiene;  y  finalmente  de  todas  las  cosas  contenidas 
en  el  titulo  de  las  descripciones. 

XVI. 

Informarse  de  laa  comidas  é  vitaallas  qoe  hay  en  la 
tierra,  y  de  las  que  fueren  buenas  se  provean  pikra  íq 
viage. 
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XYII. 


Si  vieren  qae  la  gente  es  doméstica,  y  qae  con  sega- 
Tidad  puede  quedar  entre  ellos  alguo  religioso ,  y  oviere 
alguno  que  holgare  de  quedar  para  ios  doctrinar  y  poner 
en  buena  policía,  lo  dejen,  prometiéndole  volver  por  él 
4lentro  de  un  ano,  y  antes  si  antes  pudieren. 

xvm. 

Los  descubridores  no  se  detengan  en  la  tierra,  ni  es- 
peren en  su  viage  á  que  las  vituallas  se  les  acaben  en 
ninguna  manera,  ni  por  alguna  causa,  sino  que  en  ha- 
biendo gastado  la  mitad  de  la  provisión  con  que  ovier^i 
salido,  den  la  vuelta  ¿  dar  razón  de  lo  que  ovieren  ha- 
llado y  descubierto,  y  alcanzado  á  entender,  así  de  las 
gentes  con  que  no  ovieren  catado,  como  de  otras 
x^omarcanas  de  quien  puedan  haber  noticia. 


XIX. 


Sí  para  descubrimiento  por  mar,  allende  de  los  na- 
vios del  porte  que  está  dicho  que  se  han  de  llevar,  fueren 
algunos  navios  de  mucho  porte,  llévese  mucho  aviso  que 
en  comenzando  á  costear  se  les  busque  puerto  seguro;  y 
dejándolos  en  él  á  buen  recaudo,  los  navios  menores  y  ba- 
jeles, pasen  costeando,  descubriendo  y  sondando  hasta  que 
hallen  otro  puerto  seguro;  y  de  allí  vuelvan  por  los  navios 
gruesos,  llevándolos  por  k  parte  segura  que  ovieren  des- 
cubierto al  puerto  siguiente;  y  asi  subcesivamente  va- 
yan pasando  adelante. 
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XX. 


Los  descubridores  por  mar  ó  tierra,  no  se  empachen 
en  guerra  ui  conquista  en  ninguna  manera,  ui  ayudar  ft 
uno»  indios  contra  otros,  ni  se  revuelvan  en  qnéstiones^ 
ni  contiendas  con  los  de  la  tierra,  por  ninguna  causa  ni 
razón  que  sea,  ni  les  bagan  daíio  ni  mal  alguno;  ni  les 
tomen  contra  su  voluntad  cosa  alguna  suya,  sino  fuere 
por  rescate,  ó  dándoselo  clíos  de  su  voluntad. 


XXI. 


Habiendo  hecho  el  descubrimiento  y  víage,  los  des» 
cubridores  vuelvan  á  dar  cuenta  á  las  Audiencias  y  gober- 
nadores que  los  ovierán  despachado. 

XXU. 

Los  descubridores  por  mar  ó  por  tierra ,  hagan  co- 
mentario é  memoria  por  dias,  de  todo  lo  que  vieren  y 
hallaren,  y  les  aconteciere  en  las  tierras  que  descubrie- 
ren; é  todo  lo  vayan  asentando  en  un  libro,  y  después  de 
asentado,  se  lea  en  público  cada  dia,  delante  los  que  fue- 
ren al  dicho  descubrimiento;  porque  se  averigüe  más  lo 
que  pasare,  y  pueda  conslar  de  la  verdad  de  todo  ello, 
firmándolo  de  algunos  de  los  principales;  el  qual  libro  se 
guardará  con  mucho  recaudo  para  quando  vuelvan  le 
traigan  y  presenten  ante  el  Audiencia  con  cuya  licencia 
ovieren  ido. 
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xxni. 


Las  personas  qae  hicierea  cualquier  descubrimiento 
por  mar  ó  por  tierra,  vuelvan  á  dar  cuenta  á  las  Audien- 
cias'de  lo  que  ovieren  descubierto  y  hecho  en  los  dichos 
descubrimientos;  los  cuales  nos  invien  relación  de  todo 
ello  larga  y  cumplida  al  nuestro  consejo  de  las  Indias» 
para  que  se  provea  Sobre  ello  lo  que  convenga  al  servi- 
ció  de  Dios  y  muestro.  Y  al  d^ubridor  se  le  encargue 
la  población  de  lo  descubierto,  teniendo  las  gentes  ne- 
cesarias ^ra  ello,  ó  se  haga  la  gratificación  que  mereciere 
por  lo  que  ovieie  trabajado  é  gastado,  ó  se  cumpla  lo  que 
oon  él  se  oviere  asentado,  habiendo  él  de  su  parte  cum- 
plido su  asieqto. 

XXIV. 

Los  que  hicieren  descubrimiento  por  mar  ó  por  tier- 
ra, no  puedan  traer  ni  trayan  indio  alguno  de  las  tierras 
que  descubrieren,  aunque  digan  que  se  les  venden  por 
esclavos,  ó  ellos  se  quieran  venir  con  ellos ;  ni  de  otra 
manera  alguna,  so  pena  de  muerte,  eceto  tres  ó  quatro 
personas  para  lenguas  tratándolos  bien,  é  pagándoles  su 
trabajo. 

XXV. 

'  Aunque  sigun  el  celo  y  deseo  que  tenemos  de  que 
todo  lo  que  está  por  descubrir  de  las  Indias,  se  desca- 
briese,  para  que  se  publicase  el  sancto  Evangelio,  y  los 
naturales  viniesen  al  .conocimiento  de  nuestra  santa  fé 
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católica,  tendriámos  en  poco  todo  lo  que  se  pudiese  gas- 
tar de  nuestra  Real  Hacienda  pars^  tan  sancto  efeto;  pero 
atenido  que  la  ispiríeacia  ha  mostrado  en  muchos  descu- 
brimientos y  navegaciones  que  se  han  hecho  por  nuestra 
cuenta,  y  con  mucho  menos  cuidado  y  diligencia  de  los 
que  lo  van  á  hacer,  procurando  más  de  se  aprovechar 
de  la  Hacienda  Real,  que  de  que  se  consiga  el  efeto  á  que 
van;  mandamos,  que  ningún  descubrimiento ,  nueva  na- 
vegación y  población  se  haga  á  costa  de  nuestra  haciea- 
da,  ni  los  que  gobiernan  puedan  gastar  ei^ello  cosa  algu** 
na  detla,  aunque  tengan  nuestros  poderes  é  instrucciones 
para  hacer  descubrimientos  é  navegaciones,  sino  tuvieren 
poder  especial  para  lo  hacer  á  nuestra  costa. 

XXVL 

Habiendo  frailes  y  religiosos  de  las  órdenes  que  se 
permiten  pasar  á  las  Indias,,  que  con  deseo  de  se  em- 
plear en  servir  á  nuestro  Señor,  quisieren  ir  á  descubrir 
tierras,  y  publicar  en  ellas  el  sancto  Evangelio,  antes  á 
ellos  que  á  otros  se  encargue  el  descubrimiento,  y  se  les 
dé  licencia  para  ello,  y  sean  favorecidos  é  proveídos  de 
lodo  lo  necesario  para  tan  sánela  y  buena  obra,  á  nuestra 
cosía. 

XX  VIL 

Las  personas  á  quien  se  oviere  de  encargar  nuevos 
descubrimientos,  se  procure  qna  sean  aprobados  en  cris- 
tiandad, y  de  buena  conciencia;  zelosos  de  la  honra  de 
Dios  y  servicio  nuestro;  amadores  de  .la  paz ,  y  de  cosas 
de  la  ooaversion  de  los  indios;  de  manera  que  baya  eote- 
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ra  salisfacíon  que  no  les  harán  mal  é  daño,  y  qae  por 
su  virtud  é  bondad  satisfagan  á  nuestro  deseo,  y  á  la 
obligación  que  tenemos  de  procurar  que  esto  se  haga  con 
mucha  devoción  y  templanza. 

xxvni. 

No  se  puedan  encargar  descubrimientos  á  estranjeros 
de  nuestros  reinos,  ni  á  personas  prohibidas  do  pasar  fi  tas 
Indias,  ni  las  personas  á  quien  se  encargare  los  puedan 
llevar. 

XXIX. 

Los  descubrimientos  no  se  den  con  titulo  y  nombre 
de  conquistas,  pues  habiéndose  de  hacer  con  tanta  paz  y 
caridad  como  deseamos,  no  queremos  que  el  nombre  dé 
ocasión  ni  color  para  que  se  pueda  hacer  fuerza  ni  agra- 
vio á  los  indios. 

XXX. 

Los  descubridores  guarden  las  ordenanzas  de  este 
libro ,  y  especialmente  las  hechas  en  favor  de  los  indica, 
y  las  instrucciones  particulares  que  se  les  dieren;  y  estas 
se  les  den  convinientes  y  acomodadas  á  la  calidad  de  la 
provincia  y  tierra  á  donde  haya  de  ir. 

XXXI. 

Ningún  descubridor  ni  poblador  pueda  enftrar  á  des- 
cubrir ni  poblar  en  los  términos  que  á  oírte  esuiviereii 
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encargados  ó  ovierea  descubierto;  y  en  caso  que  haya 
duda  ó  diferencia  sobre  los  limites  dellos,  por  el  mismo 
caso  los  unos  y  los  otros  cesen  de  descubrir  y  poblar  en 
la  parte  ó  partes  sobre  que  oviere  la  duda  é  competen- 
cia ,  y  den  noticia  á  la  Audiencia  en  cuyo  distrito  caye- 
ren los  términos.  Y  si  fuere  la  duda  é  diferencia  en  tér- 
mino de  diferentes  Audiencias,  se  dé  noticia  á  entrambas 
y  al  Consejo  de  las  Indias.  Y  hasta  haberse  determinado 
en  las  dichas  Audiencias,  siendo  conformes  en  el  Consejo, 
no  se  conformando  las  Audiencias ,  y  prt)veido  lo  que 
convenga,  no  pasen  adelante  en  el  descubrimiento  y  po- 
blación ,  é  guarden  lo  que  se  determinare  en  el  Consejo 
ó  en  las  Audiencias,  so  pena  de  muerte  é  perdimiento  de 
bienes. 

Nwvas  poblaciones* 

XXXII. 

Anles  que  se  concedan  descubrimientos,  se  permita 
hacer  nuevas  poblaciones,  así  en  lo  descubierto  como  en 
lo  que  se  descubriere ,  se  dé  orden  cómo  lo  que  está  des- 
cubierto, pacífico  y  debajo  de  nuestra  obedencia,  se  pue- 
ble  así  de  españoles  como  de  indios.  Y  en  lo  poblado  se 
dé  asiento  é  perpetuidad  en  entrambas  repúblicas,  como 
se  dispone  en  el  libro  quarto  y  quinto,  especialmente  á 
donde  se  trata  de  las  poblaciones  y  asiento  de  la  tierra. 

XXXUI. 

Habiéndose  poblado  y  dado  asiento  en  lo  que  está 
descubierto,  pacífico  y  debajo  de  naeslra  obediencia,  s& 
Tomo  Vni.  32 
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trate  de  descubrir  é  poblar  lo  que  con  ello  confina  y  de 
nuevo  se  fuere  descubriendo. 

XXXIV. 

Para  haber  de  poblar  así  lo  que  está  descubierto,  pa- 
cífico y  debajo  de  nuestra  obediencia,  como  en  lo  qoe 
por  nuestro  se  descubriere  y  pacificare,  se  guarde  el  or- 
den siguiente:  Elíjase  la  provincia,  comarca  y  tierra  qae 
se  han  de  poblar,  teniendo  consideración  á  que  sean  sa- 
ludables ,  lo  qual  se  conocerá  en  la  copia  que  oviere  de 
hombres  viejos  y  mozos  de  buena  complesion,  disposi- 
ción y  color,  y  sin  enfermedades;  y  en  ia  copia  de  ani- 
males sanos  y  de  competente  tamaño ,  y  de  sanos  frutos 
y  mantenimientos :  que  no  se  crien  cosas  ponzoñosas  y 
nocibles ;  do  buena  y  felice  costelacion ,  el  cielo  claro  y 
benigno;  el  aire  puro  y  suave,  sin  impedimento  ni  alte- 
raciones, y  de  buen  temple,  sin  esceso  de  calor  ó  frió;  y 
habiendo  de  declinar,  es  mejor  que  sea  frió. 

XXXV. 

Que  sean  fértiles  y  abundantes  de  todos  frntos  y 
mantenimientos,  y  de  buenas  tierras  para  setebrarios  y 
cogerlos,  y  de  pasto  para  criar  ganados;  de  montes  y  ar- 
boledas para  leña  y  materiales  de  casas  y  edificios;  de 
muchas  é  buenas  aguas  para  beber  y  para  regadío. 

XXXVI. 

Y  ¿[ue  sean  pobladas  de  indios  é  naturales  á  quien  se 
pueda  predicar  el  Evangelio,  pues  este  es  él  principal  fia 
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par(i  que  roandainos  hacer  los  nuevos  descubrimíenlos  y 
pobl^cioues. 

XXXVII. 

Y  tenga  buenas  entradas  y  salidas  por  mar  y  por 
tierra  de  buenos  caminos  y  navegación,  para  que  se  pue- 
da entrar  fácilmente  y  salir,  comerciar  y  gobernar,  so- 
correr y  defender. 

XXXVIII. 

Elegida  la  región  y  provincia,  comarca  y  tierra  por 
los  descubridores  expertos,  fiíjanse  los  sitios  para  fun- 
darse pueblos,  cabeceras  y  subjetos,  sin  perjuicio  de  los 
indios,  por  no  los  tener  ocupados,  ó  porque  ellos  lo  con- 
sientan de  su  voluntad. 

XXXIX. 

Los  sitios  y  plantas  de  los  pueblos  se  elijan  en  parte 
adonde  tengan  el  agua  cerca,  y  que  se  pueda  deribar, 
para  mejor  se  aprovechar  della  en  el  pueblo  y  heredades 
cerca  dél;  y  que  tenga  cerca  los  materiales  que  son  me- 
nester para  los  edificios  y  las  tierras  que  han  de  labrar  y 
cultivar,  y  las  que  sean  de  pastar  para  que  se  escuse  el 
mucho  trabajo  y  costa  que  en  cualquiera  de  estasTcosas 
se  habta  ()e  poner  estando  lejos. 

XL. 

No  se  elijan  en  lugares  muy  altos,  porque  son   mo- 
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testados  de  los  vientos  y  es  dificalloso  el  semcio  y  acar- 
reto; dí  en  logares  mor  bajos,  porque  soelen  ser  en- 
fennos.  Elíjanse  en  logares  medianamente  levantados 
que  gocen  de  los  aires  Kbres ,  especialmente  de  los  del 
norte  v  del  mediodía ;  v  si  ovieren  de  tener  tierras  ó 
coestas,  sean  por  la  parte  del  poniente  y  de  levante.  T 
si  por  alguna  causa  se  ovieren  de  edificar  en  logares  al- 
tos, sean  en  partes  á  d«.nde  no  estén  sujetos  á  nieblas, 
haciendo  observación  de  los  lagares  y  acidentes;  y  ha- 
biéndose de  edificar  en  la  ribera  de  qualquier  río,  sea  de 
la  parte  del  oriente,  de  manera  que  en  saliendo  el  sol, 
dé  primero  en  el  pueblo  que  no  en  el  agua. 


XU. 


No  se  elijan  sitios  para  pueblos  en  lugares  marítimos, 
por  el  peligro  que  en  ellos  hay  de  cosarios,  y  por  no  ser 
/  tan  sanos,  y  porque  no  se  dá  en  ellos  la  gente  á  labrar 
y  cultivar  la  tierra,  ni  se  forma  en  ellos  también  las  cos- 
tumbres, sino  fuere  adonde  oviere  algunos  buenos  é 
principales  puertos;  y  de  estos,  solamente  se  pueblen  los 
que  fueren  nescesarios  para  la  entrada ,  comercio  y  de- 
fensa de  la  tierra. 

xm. 

Elegidos  los  sitios  para  lugares  cabeceras,    se  elijan 

en  su  comarca  los  sitios  que  pudiere  haber  para  lugares 

subjetos,   y  de  la  jurisdicción  de  la  cabecera,   para  es- 

.  tandas,  chácaras  y  granjas,  sin  perjuicio  de  los  indios  y 

naturales. 
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XLIII. 


Elegida  la  tierra,  provincia,  lugar  en  qae  se  ha  de 
hacer  nueva  población,  y  averiguada  la  comodidad  de 
aprovechamientos  que  pueda  haber,  el  Gobernador  en 
cuyo  distrito  estuviere,  ó  en  cuyo  distrito  confinare,  de- 
clare el  pueblo  que  se  ha  dW  poblar,  si  ha  de  ser  ciudad, 
villa  ó  lugar;  y  conforme  á  lo  que  declarare,  se  forme  el 
consejo,  república  y  oficiales  y  miembros  della,  según 
se  declara  en  el  libro  de  la  república  de  españoles;  de 
manera,  que  si  o;iere  de  ser  ciudad  roelropolitana ,  ten- 
ga un  juez  con  título  ó  nombre  de  adelantado  ó  gober- 
nador, ó  alcalde  mayor,  ó  corregidor,  ó  alcalde  ordina- 
rio que  tenga  la  jurisdicion  ia  solidum,  y  juntamente 
con  el  regimiento.  Tenga  la  administración  de  la  repú- 
blica tres  oficiales  de  la  Hacienda  Real,  doce  regidores, 
dos  jueces  ejecutores,  dos  jurados  de  cada  parroquia,' 
un  procurador  general,  un  mayordomo,  un  escribano  de 
consejo,  dos  escribanos  públicos,  uno  de  minas  y  regis- 
tros, un  pregonero  mayor,  un  corredor  de  lonja,  dos 
porteros;  y  si  diocesana  ó  sufragánea,  ocho  religiosos,  y 
los  demás  dichos  oficiales  perpetuos.  Para  las  villas  y 
lugares,  alcalde  ordinario,  quatro  regidores,  un  algua- 
cil, un  escribano  de  consejo  y  público,  y  un  mayordomo. 

XLIV. 

Habiendo  formado  é  instituido  el  consejo  y  república 
de  la  poblazon  que  se  oviere  de  hacer,  encargue  á  una 
de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  su  gobernación,  que 
Baquen  della  una  república  formada  por  via  de  colonia. 
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XLt. 


Dando  cdftgo  á  !a  justicia  y  regimiento  déffá,  qae  por 
ante  escribano  de  consejo,  bagan  escrebír  lodíid  las  pét^- 
sonas  que  qniáierenir  á  bacer  la  nueva  poblMiM»  ádmi-» 
Tiendo  á  todos  los  casados,  bijos  y  descendientes  de  U» 
pobladores  de  la  ciudad  donde  ovíere  de  Salir  la  celo-* 
nia,  que  no  tenga  solares,  ni  tierras  de  paóto  y  labor;  y 
á  los  que  lo  tuvieren,  no  se  admitan  porque  no  se  des^ 
pueble  lo  que  está  poblado. 

XLVI 

Estando  lleno  él  número  de  los  que  ban  de  ir  á  po*^ 

blar,  elijan  de  los  más  suficientes  delios  ju^i¿ia  y  re^* 

.miento.  Así  elegido,  vean  de  que  cada  uno  registre  él 

óaudal  que  tiene  para  ir  á  emplear  en  la  hueva  población. 

XLVU. 

Conforme  al  caudal  que  cada  uno  tuviere  para  em- 
plear, conforme  á  la  mesma  proporción,  se  le  dé  repar- 
timiento de  solares  y  tierras  de  pasto  ó  labor,  y  de  íodiOft 
ó  de  otros  labradores  á  quien  pueda  iHaatener  y  dsír 
pertrecbos  para  poblar,  labrar  y  criar. 

XLVffl. 

* 

Los  oftctaleá  dé  oíflcios  néscesá^itís  pa^A  lia  répáMicá, 
vayan  salariados  de  pfibKcó. 
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.  XLIX. 


A  los  labradores  lleven  los  nobles  á  su  costa,  con 
obligación  de  los  mantener  y  dar  tierras  en  que  labrar, 
y  crien  ganados :  y  los  labradores  á  ellos  les  den  de  los 
frutos  que  cogieren. 


L. 


Para  labradores  y  oficialías  de  nueva  población ,  pue- 
'  dan  ir  indios  de  su  voluntad,  con  que  no  sean  de  los  que 
están  poblados  y  tienen  casa  y  tierra ,  porque  no  se  des- 
pueble lo  poblado;  ni  indios  de  repartimiento^  porque  no 
se  haga  agravio  al  encomeudero ;  ecepte  que  si  de  los 
que  sobran  en  algún  repartimiento ,  por  %o  tener  en  qvi^ 
labrar,  quisieren  ir,  con  consentimiento  del  encoi^en- 
dero. 


LI. 


No  Habiendo  ciudad  ó  otro  lugar  de  españoles  en  las 
ladias,  que  puedan  sacar  colonia  entera ,  y  habiendo  (ji^- 
giir  competente  para  hacer  nueva  población,  el  concejo 
dé  orden  cómo  se  saquen  de  alguna  ciudad  de  l^s  priQ^^ 
pales  de  España  ó  de  alguna  pfovij^ci^  della. 

LII. 

No  habiendo  ciudad  eo  las  IndÍAs  ni  ea  e9A99  reinos 
de  España,  que  cómodamente  pqedA  m^%x  de  «i  qqImmi 
para  nueva  población,  tómese  aliento  con  peraopiia  fMurr 


''". 
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ticulares,  que  se  encarguen  de  ir  á  hacer  las  noevas  po- 
blaciones, para  que  estuvieren  señalados  lugares,  coa  ti- 
tulo de  adelantado,  ó  de  alcalde  mayor,  ó  de  corregidor, 
ó  de  alcalde  ordinario. 


Lili. 


El  adelantado,  haciendo  capitulación  eu  qae  se  obK- 

» 

gue  que  dentro  de  el  tiempo  que  le  fuere  señalado,  ten- 
drá eregidas,.  fundadas,  edificadas  y  pobladas  por  lo  me- 
nos tres  ciudades,  una  provincia  y  dos  sufragáneas. 


LIV. 


El  alcalde  iñayor,  haciendo  capitulación  en  qoe  se 
obligue  que  en  cierto  tiempo  eregirá ,  fundará  y  poblart 
por  lo  menos  tres  ciudades ;  lá  una  diocesana  y  las  dos 
sufragáneas. 


LV. 


El  corregidor,  haciendo  capitulación  en  que' se  obli- 
gue que  dentro  de  cierto  tiempo  tendrá  eregída,  fondada 
y  poblada  una  ciudad  sufragánea ,  y  los  lagares  con  sa 
jurisdicion  que  bastaren  para  la  labranza  y  crianza  de  IO0 
términos  de  la  dicha  ciudad.' 


LVt 


El  adelantado  que  cumpliere  la  capitulación  de  nuevo 
descubrimiento,  población  y  pacificación  que  con  él  se 
tomare,  se  le  concedan  las  cosas  síguieotes :  título  de 
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adelantado,  y  de  gobernador  y  capitán  general,  por  su 
vida,  y  de  un  hijo  ó  heredero  ó  persona  que  él  nombrare. 

LVIL 

Á  él  ó  á  su  hijo  ó  heredero,  por  todo  el  tiempo  que 
fuere  gobernador,  capitán  y  justicia  mayor,  se  le  dará 
salario  competente  en  cada  un  año ,  de  la  Hacienda  Real 
que  en  aquella  provincia  nos  pertenesciere. 

Lvm. 

Puedan  encomendar  los  indios  vacos  y  que  vacaren 
en  los  distritos  de  las  ciudades  de  españoles  que  ya  estu- 
vieren pobladas,  por  dos  vidas;  y  en  loMe  las  que  se  po- 
blaren, por  tres  vidas,  dejando  los  puertos  y  cabeceras 
para  nos. 


LIX. 


Concédesele  el  alguacilazgo  mayor  de  toda  la  gober- 
nación para  el,  un  hijo  ó  heredero,  y  que  pueda  poner  y 
quitar  los  alguaciles  de  los  lugares  poblados  y  que  se  po- 
blaren; 


LX. 


Ei  ó  su  hijo  6  hermano,  puedan  hacer  tres  fortalezas, 
y  habiéndolas  hecho  y  sustentado ,  las  tenga  la  tenencia 
dellas  él  y  sus  sucesores  perpetuamente,  y  se  le  dará  con 
ellas  salario  competente  de  nuestra  hacienda  y  frutos  de 
la  tierra,  que  en  aquella  provincia  nos  pertenescieren. 
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LXf. 


Paeda  escojer  para  si,  pop  dos  vidas,  an  repartimien- 
to de  indios  en  el  distrito  de  cada  pueblo  de  españoles, 
que  están  poblados  y  se  poblaren ,  y  htbíeodo  escogido, 
mejorarse  dejando  aqnei  y  tomando  otrb  qae  vacare. 
Pueda  dar  y  repartir  á  sus  hijoa  legitimos  ó  naturales, 
solares,  caballerías  de  tierra  y  estancias,  y  los  repartí* 
mientes  de  indios  que  ovieren  tomado  para  si,  dejarlos 
á  su  hijo  mayor  ó  repartirlos  entre  él  y  los  demás  ligíti- 
mos,  ó  entre  los  naturales,  no  teniendo  ligitimos,  con 
que  cada  repartimiento  quede  entero  para  el  hijo  que  él 
señalare,  sin  dividirse;  y  dcgando  mujer  ligítima,  ae 
guarde  la  ley  de  lá  sucesión. 

Lxn. 

'  Pueda  tener  los  indios  que  le  estuvieren  encomenda- 
dos en  otra  provincia,  ó  se  le  encomendaren,  poniendo 
en  ellos  escudero  qué  por  él  baga  vecindad,  al  qual  oo 
se  le  pueda  remover. 

LXIII; 

El  y  su  hijo  ó  hermana  6  Jiucesor  en  la  gobernación, 
puedan  abrir  marcas  y  punzones,  y  ponerlas  en  los  pue- 
blos de  españoios  opie  «atuvieren  poUad  w,  y  se  poblaren, 
con  cpie  se  marDaraD  los  metalea. 
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LXIV. 


No  habiendo  oficíales  de  Haeieada  Real,  los  pueda 
nombrar  y  proveer,  entretanto  que  los  proveemos,  que 

yan  los  por  nos  proveídos. 

t 

LXV. 

Él  j  su  hijo,  ó  hermano  primero  sucesor,  con  acuer* 
do  de  los  oficiales  de  la  Hacienda  Real,  ó  la  mayor  parte, 
puedan  librar  de  nuestra  Hacienda  Real  lo  que  fuere  me^ 
nester,  para  reprimir  cualquier  rebelión. 

LXVI.- 

Pueda  hacer  ordenanzas  para  la  gobernación  de  la 
tierra  y  labor  de  las  minas,  con  que  no  sean  contra  de- 
recho,  y  lo  que  por  nos  está  ordenado ;  y  que  se  confir- 
men dentro  de  dos  años,  y  entretanto  se  guarden. 

LXVII. 

•  . 

Puedan  dividir  su  provincia  en  distrito  de  alcaldías 
mayores  y  corregimientos,  y  alcaldes  ordinarios,  j  po- 
ner alcaldes  mayores  y  corregidores,  y  señalarles  salario 
de  los  frutos  de  la  tierra;  y  confirmar  los  alcaldes  ordi- 
narios  que  elijieren  los  consejos. 

LXVIII. 

£1  y  su  hijo  ó  hermano  sucesor  ea  la  goberaaoion. 
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tengan  la  jurisdicion  civil  y  criminal  en  grado  de  apela- 
ción de  el  teniente  de  gobernador,  y  de  los  alcaldes  ma- 
yores, corregidores  y  alcaldes  ordinarios  que  no  oviere 
de  ir  ante  los  consejos. 

LXIX. 

Él  y  su  hijo  ó  hermano  subcesor  en  la  gobernación  y 
jurisdicion,  sean  inmediatos  al  Consejo  de  las  Indias,  de 
manera  que  ninguno  de  los  Virreyes,  ni  Audiencias  co- 
marcanas, se  puedan  entremeter  eo  el  distrito  de  su  pro- 
vincia de  oficio,  ni  á  pedimento  de  parte,  ni  por  via  de 
apelación,  ni  proveer  jueces  de  comisión. 

LXX. 

El  Consejo  de  las  Indias  pueda  conocer  de  las  cosas 
de  gobernación,  de  oficio,  ó  á  pedimento  de  parte,  ó  por 
via  de  apelación.  Y  en  caso  de  justicia  entre  partes,  co- 
nozca por  via  de  apelación  de  las  causas  civiles  de  seis 
mil  pesos  arriba;  y  en  causas  criminales,  de  las  senten- 
cias en  que  se  pusiere  pena  de  muerte  ó  mutilación  de 
miembro. 

LXXI. 

Los  jueces  que  estuvieren  proveídos  en  la  provincia 
y  gobernación,  del  adelantado  antes  que  se  la  concediése- 
mos, luego  que  entre  ea  ella  y  proveyere  otros,  no  usen 
más  de  jurisdicion  y  se  salgan  de  la  tierra  y  se  iadejec 
libre,  eceto  si  habiendo  dejado  la  jurisdicion  se  quisieren 
avecindar  en  la  tierra  y  quedar  en  ella  por  pobladores. 
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Lxxn. 


Puedan  dar  egídos,  abrevaderos,  caminos  y  sendas 
á  los  pueblos  que  nuevamente  se  poblaren,  juntamente 
con  los  cabildos  dellos. 

Lxxin. 

Puedan  nombrar  regidores  y  oíros  oficiales  de  repú- 
blica de  los  pueblos  que  de  nuevo  se  poblaren,  no  estan- 
do por  nos  nombrados;  contando  que  dentro  de  quatro 
años  los  que  nombraren  lleven  confirmación  y  provisión 
nuestra. 

LXXIV. 

Dénsele  cédulas  para  que  pueda  levantar  gente  en 
qualquiera  parte  de  estos  nuestros  reinos  de  la  corona  de 
Castilla  y  de  León  para  la  población  y  pacificación,  y 
nombrar  capitanes  para  ello  que  puedan  arbolar  bande- 
ras y  tocar  atambores,  y  publicar  la  jornada;  sin  que  á 
ellos,  ni  á  los  que  en  ella  ovieren  de  ir,  se  les  pida  algu- 
na cosa. 

LXXV. 

Los  corregidores  de  las  dichas  ciudades ,  villas  y  lu^- 
gares  adonde  los  capit'^nes  hicieren  la  dicha  gente,  no 
les  pQngan  impedimento  ni  estorben,  antes  les  ayuden  y 
favorezcan  para  que  la  levanten,  y  á  la  gente  que  ae 
asentare  para  que  vayan  con  ellos,  y.  que  no  les  lleven^ 
interese  ninguno  por  ello. 
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LXXVI. 

Los  que  una  vez  se  ovieren  asentado  para  ir  á  la 
jornada  y  nuevas  poblaciones  que  el  adelantado  oviere 
de  hacer,  obedézcanle  y  no  se  derroten  ni  aparten  de  su 
obediencia,  ni  vayan  otra  jornada  sin  su  licencia,  so  pena 
de  muerte. 

LXXVII. 

Dénsele  cédulas  para  que  las  justicias  de  las  tierras 
comarcanas  de  la  de  adonde  oviere  de  salir  á  hacer  la 
jornada,  y  por  las  donde  oviere  de  pasar,  le  den  todo 
el  favor  y  ayuda-,  y  no  le  pongan  impedimento;  y  le  ba- 
gan dar  los  bastimentos  y  provisiones  que  oviere  me- 
nester á  justos  y  moderados  precios;  y  habiendo  de  sa- 
lir destos  reinos  de  Castilla,  se  le  den  para  los  oficiales 
de  la  contratación  de  Sevilla,  para  qué  le  favorezcan, 
apresten  é  acomoden  y  faciliten  su  viaje,  y  que  no  le  pi* 
^n  información  de  la  gente  que  llevare  conforme  á  sa 
«siento.  Y  él  procure  gente  limpia,  y  que  no  sean  de  los 
prohibidos  por  la  ordenanza. 

LXXVm. 

ítem,  se  le  den  cédulas  para  que  las  justicias  comar- 
canas no  le  impidan  meter  el  ganado  que  oviere  menes- 
ter para  la  población  de  su  provincia,  que  estuviere  obli- 
gado á  llevar  por  su  asiento  y  capitulación;  y  pai^  que 
tasjosticias  no  estorben  á  la  gente  que  quisieren  ir,  ora 
Man  indios  ó  españoles,  aunque  hayan  cometido  delitos» 
no  habiendo  parte  no  puedan  ser  castigados  por  ello. 
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LXXIX. 


Pueda  llevar  los  esclavos  coaforme  al  asiento,  libres 
de  todos  derechos,  para  lo  qual  se  le  dé  cédala. 

LXXX. 

Paeda  llevar  cada  año  dos  navios  cod  armas  y  provi- 
sión para,  la  tierra  y  labor  de  las  minas,  libres  de  almo- 
jarifazgo, de  lo  que  se  ha  de  pagar  en  las  Indias;  con  que 
salgan  con  las  flotas  qae  de  estos  reinos  fuereo  á  Tierra 
Firme  ó  Nueva  España,  estando  prestas,  ó  quando  para 
ello  se  les  diere  provisión. 

LXXXI. 

El  adelantado  y  su  hijo,  ó  un  hermano,  primer  suce- 
sor en  la  gobernación,  y  los  pobladores,  no  paguen  más 
de  la  décima  de  los  metales  y  piedras  preciosas  por 
tiempo  de  diez  años. 

LXXXII. 
Ni  paguen  alcabala  por  tiempo  de  veinte  años. 

Lxxxm. 

» 

Ni  el  almojarifazgo  que  se  paga  en  las  Indias  de  taéo 
lo  que  llevaren  para  proveimiento  de  sus  casas,  pw  tíon- 
po  de  diez  años.  ^  el  adelantado  y  su  hijo,  ó  priipersub- 
cesor  en  la  gobernación,  no  lo  paguen  por  tiempo  de 
veinte  añort. 
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LXXXIV. 


Qoando  8e  oviere  de  tomar  residencia  al  adelaotado, 
se  tenga  consideración  cómo  ha  servido,'  para  ver  si  ha 
de  ser  suspendido  de  la  jurisdicion,  ó  dejarle  eo  ella  d 
tiempo  qae  durare  la  residencia. 

LXXXV. 

Con  el  adelantado  que  oviere  hecho  bien  su  jomada, 
y  cumplido  bien  su  asrento,  tendremos  cuenta  para  le  dar 
vasallos  con  perpetuidad,  y  tituio  de  marqués  ó  otro. 

LXXXVI. 

Así  mismo  tendremos  cuenta  de  favorecer  y  hacer 
merced  á  los  nuevos  descubridores,  pobladores  y  paci- 
ficadores, y  con  sus  hijos  y  decendientes,  mandándoles 
dar  solares,  tierras  de  pasto  y  labor  y  estancias;  y  con 
que  á  los  que  se  ovieren  dado  y  ovieren  poblado  y  resi- 
dido tiempo  de  cinco  años,  los  tengan  en  perpetuidad.  T 
á  los  que  ovieren  hecho  y  poblado  ingenios  de  azúcar,  y 
los  tuvieren  y  mantuvieren,  no  se  les  pueda  hac^r  exe- 
cucion  en  ellos,  ni  en  los  esclavos  y  herramientas  y  per- 
trechos con  que  se  labraren.  Y  mandamos  que  se  les 
guarden  todas  las  preminencias,  previlegios  y  concesio- 
nes de  que  disponemos  en  el  libro  de  la  república  de  los- 
españoles. 
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LXltXVlí. 

Descubrimieóto»,  pobladion  y  paciñciteitfii'  cbn  título 
de  adelantado,  solamente  se  dé  f  conceda  de  las  provio- 
éias  que  no  confinan  con  distrito  ée  provincia,  de  Virrey 
6  Audiencia  Real,  de  donde  cómodamente  se  pueda  go- 
bernar y  hacer  el  descubrimiento,  nueva  población  y  pa- 
cificación; y  para  donde  se  pueda  tener  recurso  por  via 
de  apelación  y  agravio. 

LXXXVffl. 

Descubrimiento,  poblazon  y  pacificación  de  la  pro- 
vincia ó  provincias  que  confinaren  ó  estuvieren  inclusas 
en  provincias  de  Virrey  ó  de  Audiencias,  se  den  y  con- 
cedan con  titulo  de  alcaldía  mayor  ó  corregimiento,  por 
via  de  colonia  de  alguna  ciudad  de  las  Indias  ó  destos 
reinos,  ó  por  via  de  asiento,  con  titulo  de  alcaldía  mayor 
y  corregimiento,  y  alcalde  mayor  ó  corregidor;  y  á  su 
hijo  heredero,  y  á  la  persona  que  él  nombrare  se  les  con- 
ceda lo  mismo  que  de  suso  está  dicho  se  conceda  al  ade- 
lantado ó  su  hijo,  hermano  ó  persona  que  nombrare; 
eceto  que  han  de  estar  subordenados  en  lo  que  toca  á  go- 
bernación al  Virrey  ó  Audiencias  en  cuyo  distrito  estu- 
viere inclusa,  ó  con  cuyo  distrito  confinare.  Y  en  lo  que 
toca  á  la  justicia  qiie  por  via  de  apelación  y  querella,  se 
ha  de  tener  recurso  á  la  Audiencia,  como  se  tiene  de  los 
otros  alcaldes  mayores  y  corregidores,  y  se  les  haya  de 
tomar  residencia;  y  el  salario  se  les  dé  conforme  á  loa 
otros  alcaldes  mayores  y  corregidores. 

Tomo  Vm.  33 
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T*X^XK; 


No  hábmAq  dj^posiqi^p  fu^  j^vm*  fiobl^ci^q,  se 
Jt^agapor  viad^cotofüa  aaieato  de  adelaotodp,  aloalde 
mayor  ó  cQfT^gimienii^  y  ^aUeodo  dispoaidoo  para  pío- 
Jblar  alguna  villa  coii  cpncejo  die  alcaldes  prjdioarífQs^  y 
regidpres  y  encieles  aoifales^^  y  ovÍQr^.per^A«  que  quie- 
j^  tqnoar.ajsÁei^^o  para  ls\  pq^r^  ^  toiD&xon  la  (:;fjHtida- 
cion  siguiente:  .^     . 

Al  que  se  obligare  á  pablar. qd  pueblo  de  españoles, 
4e^^ro  de  el  térmico  q^e  le  f^ere  puesto  eq  su  aliento, 
que  por  lo  menos  tenga  If^lold  vecinos ,  y  que  ca(la  uno 
tenga  qna  casa  de  diez  vacas  de  vieolre,  y  quatro  bue^ 
>y^9>  ó  dos  bueyes  y  dos  novillos;  una, yegua  (j^  vientre» 
cinco  puercas  de  vien|;rei  y  seie  gallinas  y  un  gajlo;  vein- 
te ovejas  de  yiejotre,  de  Castilla;  Y  qfxe  teodrá  clérigo  que 
a(}a)ÍQÍ6lre  los  Sacra  meatos  y  cosas  ..nesoesarias  al  ^vi- 
cio del  culto  divino,  y  di  ore  fianzas  que  lo  cutnplirá  den- 
tro de  el  dicho  tiempo..  Si  no  lo  cumpliere,  que  pierda  lo 
que  oviere  edificado,,  labrado  y  granjeado,  y  que  sea 
para  nos;  y  más,  que  ipcurr^  e;i  pena,  de  mil  pesos  de 
oro.  Se  le  den  quatro  leguas  de  término  y  territorio  en 
quadro  ó  prolongado,  según  la  calidad  de  la  tierra  acae- 
ciere á  ser;  de  manera^  que  en  qualquiera  manera  que  se 
deslipde,  venga  á  ser  quatro  leguas  en  quadro ;  con  que 
l^r  lo  m^nps  disten  los  términos. del  dicbo  territorio  cin- 
co leguas  de  qualquiera  ciuci^dy  vill^  ó  {lugar  de  espjsiflio- 
les  que  antes  estuviere  poblado ;  y  con  que  sea  en  parte 
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á  donde  no  pare  perjaício  á  cualesqaier  pueblos  de  es- 
panoles  ó  de  indios  que  antes  estuvieren  poblados,  ni  de 
ninguna  persona  particular. 


XCÍ. 


El  dicho  término  y  territorio  se  reparla  en  la  forma 
siguiente :  saqúese  primero  lo  que  fuere  menester  para 
los  solares  del  pueblo  y  egido  competente  y  dehesa  en 
que  pueda  pastar  abundantemente  el  ganado,  que  está 
dicho  que  han  de  tener  los  vecinos,  y  más  otro  tanto, 
para  los  propios  del  lugar.  El  resto  del  dicho  territorio 
y  término,  se  haga  quatro  partes:  la  una  de  ellas  que  es- 
cogiere, sea  para  el  que  esté  obligado  á  hacer  el  dicho 
pueblo,  y  las  otras  tres  se  repartan  en  treinta  suertes, 
para  los  treinta  pobladores  del  dicho  lugar. 

XCIL 

Territorio  y  término  para  nueva  población,  no  ae 
pueda  conceder  oi  lomar  en  puerto  de  mar,  ni  en  parle 
que  en  algún  tiempo  pueda  redundar  en  perjmcio  de 
nuestra  corona  real,  ni  de  la  república,  porque  los  tales 
queremos  queden  reservados  para  nos. 

xcm. 

Declaramos  qué  se  eBtienda  por  vaoino  el  hijo ,  ó  hi- 
ja, ó  hijos  del  nuevo  poblador,  ó  sus  parientes  dentro  ó 
fuera  de  el  quarto  grado,  teniendo  sus  casas  y  £amilÍAB 
distintas  y  apartadas,  y  siendo  casados  y  teniendo  cada 
uno  casa  de  por  sí. 
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xcnr. 


Si  por  caso  fortuito,  los  pobladores  no  obíereo  aca- 
bado de  camplir  la  dicha  población,  en  el  término  conté- 
nido  en  el  asiento ,  no  hayan  perdido  ni  pierdan  lo  que 
oviere  gastado,  ni  edificado,  ni  incurra  la  pena.  El  que 
gobernare  la  tierra,  lo  pueda  prorogar ,  según  el  caso  se 
ofreciere. 

xcv. 

Los  pastos  del  dicho  término,  sean  comunes,  alzados 
los  frutos,  eceto  la  dehesa  boj'al  y  concegil. 

XCVI. 

El  que  se  obligare  á  hacer  la  dicha  población ,  tonga 
la  jurisdicion  civil  y  criminal  en  primera  instancia,  por 
los  dias  de  su  vida  y  de  un  hijo  ó  heredero,  y  pueda 
poner  alcaldes  ordinarios,  regidores  y  los  otros  oficiales 
de  consejo.  De  los  vecinos  de  el  dicho  pueblo  y  en  grado 
de  apelación ,  vayan  las  causas  unte  el  alpalde  mayor  6 
Audiencia  en  cuyo  distrito  cayere  la  dicha  población. 

xqyn. 

Al  que  oviere  cumplido  con  su  asiento  y  hecho  la 
tal  población,  conforme  á  lo  que  estuviere  obligado,  le 
damos  licencia  y  facultad  para  hacer  mayorazgo  ó  ma« 
yorazgos  de  lo  que  oviere  edificado,  y  de  la  parte  que 
del  término  se  le  concede  y  en  ello  oviere  plantado  y 
edificado. 
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XCVffl. 


ítem,  !e  concedemos  las  míoas  de  oro  y  plata,  y  otros 
mineros  y  salinas  y  pesquerías  de  perlas  qae  oviere  en 
el  dicho  término  territorio;  con  tanto  qae  del  oro  y  plata, 
perlas  y  lodo  lo  demás  que  sacaren  de  los  dichos  meta« 
les  y  minas,  eí  tal  poblador  y  los  moradores  del  dicbo 
pueblo,  6  otra  qualquier  persona,  den  y  paguen  páranos 
y  para  nuestros  subcesores  el  quinto  de  todo  lo  que  sal- 
earen, horro  de  toda  costa. 

XCIX. 

ítem,  le  concedemos  al  dicho  poblador  y  á  los  veci- 
nos de  la  población,  que  de  todo  lo  que  llevaren  para  sus 
casas  y  mantenimientos  en  el  primero  viaje  que  pasaren, 
no  nos  paguen  derechos  de  almojarifazgo,  ni  otros  algu- 
nos que  nos  pertenezcan. 


C. 


Á  los  que  se  obligaren  de  hacer  la  dicha  población, 
y  lo  ovieren  poblado  y  cumplido  con  su  asiento,  por 
honrar  sus  personas  y  de  sus  descendientes,  yque  deltas, 
como  de  primeros  pobladores  quede  memoria  loable, 
los  hacemos  hijosdalgo  de  solar  conocido,  á  ellos  y  é  sus 
decendientes  legitímos,  para  que  en  el  pueblo  que  pobla- 
ren, y  en  otras  qnalesquier  partes  de  las  Indias,  sean  hi- 
josdalgo y  personas  nobles  de  linage  é  solar  conocido,  ó 
por  tales  sean  habidos  y  tenidos,  y  gocen  de  todas  las 
honras  y  preminencias,  é  puedan  hacer  todas  las  cosas 


« 

A 


qae  todos  los  dichos  hombres  hijosdalgo  y  caballeros  de 
los  reinos  de  Castilla»  segon  fueros,  osos  y  costumbres 
de  España,  puedea  y  deben  hacer  y  gozar. 


GL 


Habiendo  qoteo  quiera  obU^m  á  hacer  nueva  po* 
en  la  forioa  y-  manera  d¿eba,  de  múfs  vecinos  de 
tireinla,  6  de  menos,  coa  que  no  sean  menos  de  diez,  se 
le  conceda  el  térmíao'  y  territorio  al  respeto  y  coa  las 
mismas  condiciones. 


CU. 


No  habiendo  personas  que  hagaa  asiento  y  obligación 
para  hacer  nueva  pebkucion,  sí  ovierQ  copia  de  hombres 
casados  que  se  quieran  oeneertar  á  hacer  nueva  poblar 
GÍoni  adonde  lea  faere  senaJado,  con  qne  no  sean  menos 
de  diez  casados,  lo  puedan  hacer;  y  se  les  dé  término  y 
territorio  al  respeto  de  lo  que  está  dicho;  y  ellos  puedan 
elegir  entre  sí  alcaldes  ordinarios,  y  oficiales  del  consejo 
anuales. 

CIHi. 

Habiéndose  tomado  asieblQ  para  nuavaí  poblaeioui  por 
vía  dO'  colOBia,.  adelantado,  alcaldía  mayor,i  corjregimíen- 
to^  villa  ó*  lugar,  el  consejo  y  tos  qne  gobernaren  las  In« 
á\á9r  no  se  contenten  con  haber  toncado  y  hecho  el  dicho 
•siento,  «no  qiuie  sieii^pre  los  vayao  gobernado  y  orde- 
nabdocomo  los  pongan  en  exeeooioni  y  tooándoles 
enenta  de  lo'  que  fuere  haciendo. 
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CfV. 


•  1. 


Hd)itad6  beoho  el  gobernador  ásienlo  de  Qoera  po->i 
blaciooy  coQ  ciudad,  adelantado,  aloaMe  mayor,  ccfrv^g^- 
dop  denaeva  población,  la  ciudad  ó  personas  con  quien 
se  tomare  el  dicho  asienlo^itónáará  asi  mismo  asiento  con 
cada  uno  de  los  particulares  que  se  ovieren  registrado, 
é  Timeren  ¿  re^str ar  par«  la  nueva  po6iación;  ea  el 
cual  aáiento,  la  persona  á  cuyo  cargo  estuviere  la  dicha 
población,  se  obligará  de  dar  á  la  persona  qtie  con  él 
quisiere  poblar  él  pueblo  designado,  sotares  para  edifi- 
car casas,  y  tierras  de  pasto  y  labor  en  faMa  cantidad  de 
peonías  y  caballerías,  en  quanta  cada  uno  de  los  pobla- 
dores se  quisiere  obligar  efe  edificar;  con  que  no  ecedan 
ni  se  den  á  cada  uno  más  de  cinco  peonías,  ni  tres  ca- 
ballerías á  (bd  que  se  cReréíti  cabalterias. 

•  €V.  '         .•••■' 

B«  tmfer  pMaia,  SK^ar  dé  cÍiK(ttenta  pies  en.  ancho  y 
derno  en  lai^o^,  cien  baoegas  ele  tierra  dé  labor  de  tri- 
f¡&  6  cebadla;  éiet  d^  mmt;  dos  bMAras  de  tierra  para 
feaerta,  y  oétio  para  plafotas  de  óticos  árboles  de  se* 
oadat;  tíévrade  pastO'para  díes  poéreaB  de  vientre,  veín- 
ttí  vacaa  yctoéoyegaas^  cieúr  ovejas  y  veinte  eábrasv 


CVI. 


Una  caballería,  es  solar  para  casa  de  cien  pies  de 
ancbo  y  docientos  de  largo;  y  de  todo  lo  demás,  como 
ciiico  peoAfis,  que  serán  como  quinientas' ban^;as  deta» 
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bor  p3ra  pan  de  trigo  ó  cebada,  cincaenta  de  nuaz,  diei 
huebras  de  tierra  para  huertas,  .gaarenta  para  plantas  de 
otros  árboles  de  secadal;  tierra  de  pasto  para  cinquenta 
puercas  de  vientre,  y  cien  yaeQs,  veinte:  ^[fíg^fi&y  qui- 
nientas ovejas  y  cien  cabras. 

cvn. 

Las  caballerías,  así  en  los  splares  como  en  las  tierras 
de  pasto  y  labor»  se  den  deslindads^  y  apeadas  en  tér- 
mino cerrado.  Y  las  peonías,  )os  solares  y  tierras  de  la- 
bor y  plantas,  se  den  deslindadas  y  divididas,  y  el  pasto 
86  les  dé  en  común. 

CYffl. 

Los  que  acetaren  asiento  de  residir  las  codballerías  y 
peonías,  se  obliguen  de  tener  edificados  los  solares,  y  po- 
blada la  casa,  y  hechas  y  repartidas  las  hojas  de  la  tier- 
ra de  labor,  y  haberlas  labrado,  y  haberlas  puesto  de 
plantas,  y  poblado  de  ganado  las  de  pasto,  dentro  de  tan- 
to tiempo  repartido  por  sus  .plazos;  y  declarando  lo  que 
en  cada  uno  de  los  plausos  ha.  de  esf^r  hecho;  con  pena  de 
que  pifu*da  el  repartimiento  ^  solaras  6  tierras,  y  más 
ciert9  cantidad  de  maravedís  de  pena  para  la  república. 
Y  ha  de  hacer  obligación  en  forma  pública  con  fiama 
lega,  llana  y  abonada. 


CIX. 


Los  que  ovieren  *  hecho  asiento  y.  se  ovieren  obli- 
gado'de  edificar,  labrar  y  pastar  caballerías^  puedan  ha* 


» 

dh.  áMuvo  ra  umuM*  SSl- 

car  I  lMi0»n  ^ieAlo.coD  labnudores  que  les  8yo4ea  kíBéi^ 
fianr,  Ubrar  y  pastor,  conforme,  á  CMno  se  oonoer laten;. 
obUgándo^e  los  unos^á  los  otrcs'  para  que  coa.  más  (acili* 
dad  se  haga  la  polilacion,  y  se  latve  y  paste  la  tierra. 


ex. 


El  gobernador  que  concediere  la  nneva  población,  y 
la  justicia  del  pueblo  que  de  nuevo  se  poblare  de  oficio, 
6  á  pedimento  de  parte,  hagan  cumplir  los  asientos  de  to- 
dos les  que  estuvieren  obligados  por  las  nuevas  poblacio- 
nes con  mucha  diligencia  y  cuidado.  Y  los  regidores  y 
procuradores  de  consejo,  hagan  inslancias  contra  los  po<« 
bladores  que  á  sus  plazos  ea  que  eat6n  obligados  no 
ovieren  cumplido,  y  se  compelan  con  todos  remedios 
para  que  cumplan  su  asiento  y  población,  y  si  estuvieren 
en  jurisdicion  agena,  se  den  requisitorias,  é  todas  las  jusf 
ticias  las  cumplan,  so  pena  de  la  nuestra  merced. 

CXL. 

Habiéndose  hecho  el  descubrimiento,  elegídose  la 
provincia,  comarca  y  tierra  que  se  o  viere  de  poblar,  y 
los  sitios  de  los  lugares  á  donde  se  han  de  hacer  las  nue- 
vas poblaciones,  y  tomádose  el  asiento  sobre  ello,  los 
que  fueren  á  cumplir  lo  executen  en  la  forma  siguiente: 
llegando  al  lugar  donde  se  ha  de  hacer  la  población,  el 
qual  mandamos  que  sea  de  los  que  estuvieren  vacantes, 
y  que  por  dispuaicion  nuestra  se  pueda  tomar  sin  perjui^ 
cío  de  los  indios  y  naturales,  y  con  su  libre  coosenti* 
BoientOi  se  haga  la  planta  del  lugar  repartiéndola  por  sus 
plazas,  calles  y  solares  á  cordel  y  regla,  comenzando 


desde  la  phza  aiayor;  y  dettte  allí  sacaiido  las  csrilea  i  iaa 
puertas  y  caminos  príncipatea,  y  dejando  tanto  eompás 
abierto,  que  aunque  la  poblackm  vaya  eo  gran  ereei* 
miento,  se  pueda  siempre  prosegoír  en  la[  imafioia  forma. 
Y  habiendo  disposición  en  el  sitio  y  lugar  que  se  esco- 
giere para  poblar,  se  baga  la  planta  en  la  forma  si- 
guiente. 

CXII. 

Sabiendo  hecho  la  eleceioa  del  sitio  adonde  ^  ha  dé 
haoer  la  población ,  que,  como  está  dicho,  ha  de  ser  en 
higares  levantados  adonde  baya  sanidad ,  fortaleza,  t^t^ 
telidad  y  copia  de  tierras  de  labor  y  pasto,  teKa  y  madé^ 
ra  y  materiales,  ^guas  dulces,  gente  natural,  comodidad' 
de  acarretos,  entrada  y  salida,  que  esté  deseabiertó  á1 
viento  Norte.  Siendo  en  costa,  té.nga8e  cíonsidertícion  af 
puerto,  y  que  no  tenga  la  mar  al  Mediodía  ni  al  Poniente^. 
Si  fuere  posible,  no  tenga  cerca  de  sí  lagunas  ni  panta- 
nos en  que  se  crien  animales  ^venenosos,  y  corrucion  de 
aires  y  aguas. 

csni. 

La  plaza  mayor,  de  donde  se  ha  ife  ecrttimíé^  ia  piH 
blaeion,  siendo  en  costa  de  mar,  se  debe  bnoer  al  des*^ 
embarcadero  del  puerto;  y  siendo  en  lugar^aiediterráneo, 
en  medio  de  ia  pobiaokm.  La  plaza  sea  en;  quadra  prOh 
tongada»  que  por  lo  menos  tenga  de  largo  una  vez  y  me* 
dia  de  su  ancho;  porque  desta  manera  es  mejor  para  las 
fiestas  dea  caballo,  y  qnalesquiera  otras  que  se  haysndi» 
hacer. 
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GXIV. 


.  La  gj^aodeaa  da  la  plasa»  sea  iMroporcioaada  á  la 
cantidad  de  los  veoinoB;  teniendo  coneideracíon  que  en 
las  poblaciones  de  indios,  c&no  son  nuevas,  ^riacOQ 
intento  de  que  bao  de  ir  en  aumento;  y  asi  se  hará  la 
elecion  de  la  plaza ,  teniendo  respeto  á  lo  que  la  pobla- 
ción puede  crecer,  no  sea  menos  de  docientos  pies  en 
aueho  y  treoíwto^.  de  largo,  ni  mayor  de  oehocientos 
pies  de  lar'go»  y  quinientos  é  treinta  y  dos  de  ancho.  De 
mediana  y  de  buena  proporción ,  es  de  seiscieatOB  piíes 
de  largo  y  Quatrodentos  de  ancho. 

« 

cxv. 

De  la  plaza  salgan  quatro  calles  principales,  una  por 
medio  de  cada  costado  de  la  plaza;  y  dos  calles  por  cada 
esquina  de  la  plaza.  Las  quatro  esquinas  de  la  plaza, 
miren  á  los  quatro  vientos  principales;  porque  desta 
manera,  saliendo  las  calles  de  la  plaza,  no  estarán  es- 
puestas de  los  quatro  vientos  principales»  que  seria  de 
mucho  incouviniente. 

CXVi. 

.  Toda  la  plaza  á  la  redonda ,  y  los  quatro  oaUes  prin- 
cipales que  della  saleo,  tengan  portales,  porquosoa  d# 
mocha  comodidad  para  los  tratantes  que  aq^ú  suelea 
coQCarrir.  Lai»  ocho  calles  que  salen  de  la  plaza  por  las 
quatro  esquinas,  salgan  libres  á  la  plaza,  sin  enoontrairse 
conloa  portales;  retrayéndolos  de*  manera  que  hagan 
acera  derecha  con  la  calle  y  plaza. 


su  wKsmoMOBfmmnog 


CXVH. 


Las  callefi  en  lagares  fríos,  sean  anchas;  y  en  ias  ca- 
lientes, sean  angostas.  Pero  para  defensa,  donde  hay  ca- 
ballos, son  mejores  anchas. 

■ 

cxvm. 

Las  calles  se  prosigan  desde  la  plaza  mayor ,  de  ma- 
nera que  aanqne  la  población  venga  en  macho  creci- 
miento, no  venga  á  dar  en  algún  inconviníente«  qae  sea 
cansa  de  afear  lo  que  se  hubiese  reedificado,  6  perjadi^ 
que  su  defensa  y  comodidad, 

CXIX. 

Á  trechos  de  la  población,  se  vayan  formando  plazas 
menores,  en  buena  proporción,  á  donde  se  han  de  edifi- 
car los  templos  de  la  iglesia  mayor,  parrochias  y  mones- 
torios;  de  manera,  que  todo  se  reparta  en  buena  propor- 
ción por  la  doctrina . 

CSX. 

Para  el  templo,  de  la  iglesia  mayor ,  parroquia  ó  mo- 
nesterío,  se  señalen  solares;  los  prímeros  después  de  las 
plazas  y  calles ;  y  sean  en  isla  entera,  de  manera  que 
ningún  otro  edificio  se  les  arrime,  sino  el  pertenesciente 
á  su  comodidad  y  ornato . 


I 
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CXXI. 


Para  el  templo  de  la  iglesia  mayor ,  siendo  la  pobla* 
cion  en  costa,  se  edifique  en  parte  que  en  saliendo  de  la 
mar»  se  vea;  y  su  fábrica,  que  en  parte  sea  como  defen- 
sa de  el  mismo  puerto. 

CXXU. 

Señálese  luego  sitio  y  solar  para  la  casa  real ,  casa 
de  consejo  y  cabildo,  y  aduana,  y  atarazana,  junto  al 
mismo  templo  y  puerto ,  de  manera  que  en  tiempo  de 
necesidad  se  puedan  favorecer  las  unas  á  las  otras.  El 
hospital  para  pobres  y  enfermos  de  enfermedad  que  no 
sea  contagiosa,  se  ponga  junto  al  templo ;  y  por  claustro 
del,  para  los  enfermos  dé  enfermedad  contagiosa,  se 
ponga  el  hospital  en  parte  que  ningún  viento  dañoso,  pa- 
sando  por  él,  vaya  á  herir  en  la  demás  población.  Y  si 
se  edificare  en  lugar  levantado,  será  mejor. 

CXXffl. 

El  sitio  y  solares  para  carnecerías,  pescaderías,  tene- 
rías y  otras  oficinas  que  se  causan  inmundicias,  se  den 
en  parte  que  con  facilidad  se  puedan  conservar  sin  ellas. 

CXXIV. 

Las  poblaciones  que  se  hicieren  fuera  del  puerto  do 

*mar  en  lugares-,  mediterráneos,  si  pudieren  ser  ribera  de 

rio  navegable,  será  de  mucha  comodidad ;  y  procúrese 


qae  la  ribera  quede  á  la  parte  del  cieno ,  y  qae  á  la 
parte  del  río  y  mar  baja  de  1»  poblacioD,  se  pongan  to- 
dos los  oficios  que  causan  inmundicias. 

> 

El  templo  en  lugares  mediterráneos)  no  se  potga  ea 
la  plaza,  sino  distante  della,  y  en  parte  que  esté  separa- 
do del  edificio  que  áél  sellegne,  que  no  sea  tocando  á  él, 
y  que  de  todas  partes  sea  visto.  Porque  se  pueda  ornar 
■Hjor  y  teagamásaHti^ridBd,  hiáse  de  procurar  que  sea 
algo. levantado 'del  f^oelo,  -de  masera  que  se^iqya  de  ea- 
tnar  ea  él  por  gradas.  Y  oerca  de  é(  entre  la  plaia  mayor, 
se  edifique  las  casM  reales  del  ooasejo  y  cabildo,  adua- 
Dt;  no  de  ooMera  que  deo  embarazo  al  templo>  sino  qae 
lo  autorioen:  El  hQsptlal  de  los  pobres  que  oo  fueren 
desta  enfiermedad  contagiosa,  se  edifique  par  del  teosplo, 
y  por  el  claustro  del;  y  el  de  enfermedad  contagiosa  á  la 
parte  det  cierio,  con  comodidad  suya,  de  manera  qoe 
goce  de  mediodía. 

GXXVI. 

La  mesma  planta  se  guarde  en  qualquier  li^r  me- 
diterráneo en  que  no  baya  ribera ,  con  que  se  mire  qae 
baya  las  demás  comodidades  que  se  requieren. 

CXXVII. 

En  la  plaia  no  se  den  solares  para  pariiculares;  den- 
se pera  fabricare  la  iglesia  y  casas  reiAes  y  propias  de 
la  cíadad»  y  edifiqoense  tiendas  y  casas  para  teataates; 
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^.4001  Ip  priniero  que  m  edifiqoe,  para  to  quel  eODlritn*- 
yan  (odos  los  pobladores»  y  se  ponga  algún  moderaiio 
derecho  sobre  las  .  .  .  (1)  .  .  .  para  que  se 
edifiquen. 

cxxvni. 

r .  Um  idemÉB  «otares  se  reparlat  por  suerte  á  los  poMa- 
dores>  oonlwiiaodO'  tos  que  cornesponden  á  ia  jp^laza  ora^ 
jQTv  y  loa  que  restaren »  queden  para  nos;  para  hacer 
«oéroed  dellos  á  los  que  desput^»  fueren  á  poblar,  ó  lo 
que  la  nueatra  merced  ftiere.  Y  para  que  se  acierte  me- 
ídr,.  Uévesoiaiempre  liecba  ki  planta  de  la  población  que 
66  lovure  de  hacer! 

CXXIX, 

Habiendo  heofao  la  planta  de  la  población  y  reparti- 
mienfo  de  solares,  cada  uno  de  los  pobladores  en  el  suyo 
asienten  su  toldo,  si  lo  tuvieren,  para  lo  qual  los  capita- 
nea les  persuadan  que  los  lleven;  y  los  que  no  los  tuvie- 
ren, hagan  su  rancho  de  materiales  que  cGTn  facilidad 
puedan  haber,'  adonde  se  puedan  recoger.  Y  todos  con 
la  mayor  presteza  que  pudieren,  hagan  alguna  palizada 
6  trinchera  en  cerco  de  la  plaza,  de  manera  que  no  pue- 
dan recibir  daño  de  los  indios  y  naturales. 

I  ViAAJL* 

Señálese  á  la  población  egido,  en  tan  competente  can- 
tidad, que  auoque  la  poUacion  vaya  en  mucho  creci- 
micnlo,  siempre  quede  bastante  espacio  á  donde  la  gente 
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80  paeda  salir  á  nectear,  y  salir  los  ganados  ain  qooha' 
gao  daño. 

CXXXI. 

Confinando  con  los  egidos  se  señalen  dehesas  para 
ios  bueyes  de  labor,  y  para  los  caballos,  y  para  loe  gana- 
dos de  la  carneoería,  y  para  el  número  ordinario  de  ga- 
nados que  los  pobladores  por  ordenansa  han  de  tener;  y 
o!i  alguna  cantidad  más,- para  que  se  cojan  para  pro|H08 
I  consejo;  y  lo  restaate  se  sánale  á  tierra  de  labor»  de 
uo  se  hagan  suertes  en  la  cantidad  qae  ae  ofreciere,  de 
añera  que  sean  tantas  como  los  solalrea  que  poede  ha- 
ber en  la  población;   y  si  oviere  tierras  de  regadío,  se 
haga  dallas  suertes  y  se  repartan  en  la  misma  proporciiMi 
;*  los  primeros  pobladores  por  sus  suertes;,  y  los  demás 
';ue Jen  para  nos,  para  que  hagamos  meroedilos  que 
vlcspues  fueren  á  poblar. 

cxxxn. 

• 

En  las  tierras  de  labor  rqmrtidas,  luego  inmediata- 
ente  siembren  los  pobladores  todas  las  simillas  que  lle- 
varen y  pudieren  haber;  para  lo  qual  conviene  que  va- 
.  I  muy  {)roveidos;  y  en  la  dehesa  señaladamente  todo 
.  ganado  que  llevaren  y  pudieren  juntar,  para  que  Ine- 
)0  stí  comience  á  criar  y  multiplicar. 

cxxjsm. 

Habiendo  sembrado  los  pobladores  y  acomodado  el 
{ inado  en  tanta  cantidad  y  con  tan  buena  diligencia  qae 
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esperen  haber  abandancia  de  comida,  comiencen  con 
macho  cuidado  y  valor  á  fundar  sus  casas  y  edificarlas 
de  buenos  cimientos  y  paredes,  para  lo  cual  vayan  aper- 
cibidos de  tapiales  ó  tablas  para  las  hacer,  y  todas  las 
otras  herramientas  para  edificar  con  brevedad  y  á  poca 
costa. 

CXXXIV. 

Dispongan  ios  solares  y  edificios  que  en  ellos  hicie- 
ren, dé  manera  que  en  la  habitación  dellos  se  pueda  go- 
zar de  loa  aires  del  mediodía  y  del  norte  por  ser  los  me- 
joro3.  Dispónganse  los  edificios  de  las  casas  de  toda  la 
población,  generalmente  de  manera  que  sirvan  de  defen- 
sa y  fuerza  contra  los  que  quisieren  estorbar  ó  infestar 
la  población;  y  cada  casa  en  particular  la  labren  de  ma- 
nera, que  en  ella  puedan  tener  sus  caballos  y  bestias  de 
servicio  con  patios  y  corrales ,  y  cbn  la  más  anchura  que 
fuere  posible  por  la  salud  y  limpieza. 

cxxxv. 

Procuren  en  quanto  Jíü^se  posible  que  los  edificios 
sean  de  una  forma,  por  el  ornato  de  la  población. 

CXXXVI. 

Tengan  cuidado  de  andar  viendo  cómo  esto  se  cum- 
ple los  fieles  ejecutores  y  alarifes,  y  las  personas  que 
para  esto  diputare  el  gobernador;  y  que  se  den  priesa  en 
la  labor  y  edificio  para  que  se  acabe  con  brevedad  la  po- 
blación. 

Tomo  VIII.  34 
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cyxxxD. 


Si  los  naturales  se  quisieren  poner  en  defender  la  po, 
blacion,  se. les  dé  á  entender  cómo  se  quiere  poI>^ar  MH, 
no  para  hacerles  ningún  mal,  ni  tomarles  sus  haciendas; 
sino  por  tomar  amistad  con  ellos,  y  ensenarles  á  vivir  po- 
liticamente, y  mostrarles  á  conocer  á  Dios,  y  mos- 
trarles su  ley,  por  la  qual  se  salvarán;  dándoselo  á  en- 
tender por  medio  de  los  religiosos  y  clérigos  y  personas 
que  para  ello  diputare  el  gobernador,  y  por  buenas 
lenguas,  y  procurando  por  buenos  medios  posibles  que 
la  población  se  haga  con  su  paz  y  consentimiento;  y  si 
todavía  no  lo  tK)08Íntieren ,  habiéndoles  requerido  por 
los  dichos  medios  diversas  veces,  los  pobladores  bagan 
su  población  sin  tomar  de  lo  que  fuere  particular  de  los 
indios,  y  sin  hacerles  más  daño  del  que  fuere  menester 
para  defensa  de  los  pobladores,  y  para  que  la  población 
no  se  estorbe. 

CXXXVffl. 

Entre  tanto  que  la  nueva  población  se  acaba ,  los  po- 
bladores, en  qoanto  fuere  posible,  procuren  de  evitar  la 
comunicación  y  trato  con  los  indios;  y  de  no  ir  á  sus 
pueblos,  ni  divirtirse,  ni  derramarse  por  la  tierra,  ni  que 
los  Indios  entren  en  el  circuito  de  la  población  hasta  la  - 
tener  hecha  y  puesta  en  défensía,  y  las  casas;  de  manera 
que  quando  los  indios  las  vean  les  cause  admiración,  y 
entiendan  que  los  españoles  pueblan  allí  de  asiento  y  no 
de  paso,  y  los  teman  para  no  osar  ofender^  y  respeten 
para  desear  su  amistad.  En  comenzándose  á  hacer  la  po* 
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blacion,  el  gobernador  reparla  alguna  persona  que  se 
ocupe  en  sembrar  y  cultivar  la  tierra  de  pan  y  legumbreis, 
de  que  luego  se  puedan  socorrer  para  sus  mantenimien- 
tos; y  que  los  ganados  que  metieren  se  apacienten  en  par- 
te donde  estén  seguros,  y  no  hagan  daño  en  heredad  ni 
casa  de  los  indios,  para  que  así  mismo  de  los  susodichos 
ganados  y  sus  crias  se  puedan  servir,  socorrer  y  susten- 
iar  la  población. 

Pacificaciones. 

CXXXIX. 

Habiéndose  acabado  de  hacer  la  población  y  edificios 
della  y  no  antes,  el  gobernador  y  pobladores  con  mucha 
diligencia  y  santo  celo,  traten  de  traer  de  paz  al  gremio 
de  la  sancta  iglesia  y  á  nuestra  obediencia  á  todos  los  na- 
turales de  la  provincia  y  sus  comarcas,  por  los  mejores 
medios  que  supieren  y  entendieren,  y  por  los  siguientes: 

CXL. 

Informarse  de  la  diversidad  de  naciones,  lenguas  y 
sectas  y  parcialidades  de  naturales  que  hay  en  la  provin- 
cia, y  de  los  señores  á  quien  obedecen.  Y  por  via  de  co- 
mercio y  rescates  traten  amistad  con  ellos,  mostrándoles 
mucho  amor  y  dCariciándoles,  y  dándoles  algunas  cosas 
de  rescates  á  que  ellos  se  aficionaren,  y  no  mostrando 
cobdicia  de  sus  cosas.  Asiéntese  amistad  y  alianza  con 
los  señores  y  principales  que  pareciere  ser  más  parte  para 
la  pacificación  de  la  tierra. 
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cxu. 


Habiendo  asentado  paz  y  alianza  con  ellos  y  con  sus 
ref^blicaa,  procuren  que  se  junten,  y  los  predicadores 
co»U  mayor  solemnidad  qae  pudieren  y  con  mucha  ca- 
ridaíl»,  les  comiencen  á  persuadir  quieran  entender  las 
cosas  de  la  santa  fé  católica,  y  se  las  comiencen  á  ensenar 
con  mucha  prudencia  y  discreción  por  el  orden  que  está 
dicho  en  el  libro  primero,  ei^  el  título  de  la  santa  fé  cató- 
lica; usando  de  los  medios  más  suaves  que  pudieren  para 
los  aficionar  á  que  las  quiérate  deprender;  para  lo  qual  no 
comenzarán  repreendiéndoles  sus  vicios,  ni  idolatrías,  m 
quitándoles. las  mugeres,  ni  sus  ídolos,  porque,  no  se  es- 
candalicen ni  tomen  enemistad  con  la  doctrina  cristiana, 
'  sino  enséñensela  primero;  y  después  que  estén  instruidos 
ef^V-oU^i  los  persuadan  á  que  de  su  propia  voluntad  dejen 
acHH^llo.  que  es  contrario  á  nuestra  santa  fé  católica  y  doc- 
triDOievaqg^ica, 

CXUl. 

Déseles  á  entender  el  lugar  y  poder  en  que  Dios  nos 
bOj  puesto,  y  el  cuidado  que  por  servidehabemos  tenido 
.  de  tcaec  á.su  santa  fé  católica  á  todos  los  naturales  de  las 
bdias  ocideotales ;  y  las  flotas  y  armadas  que  habernos 
oaviadft  y  enviamos;  \¡  las  muchas  provincias  y  naciones 
qfie.se  han  subjptado  á  nuestra  obediencia,  y  los  gran* 
4Qa^bienes;  y  provechos  q^e  dello  han  rescibido  y  rescí- 
l]|en ;.  especialmente,  que  les  hemos  inviado  quién  les 
enseñe  la  dotriua  cristiana  y  fé  en  que  se  puedan  salvar. 
Y  habiéndola  recibido  en  todas  las  provincias  que  están 
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debajo  de  nuestra  obediencia ,  los  mantenettbs  en  jnstí^ 
ciade  manera,  qae  ningono  pueda  ^gravitar  A  otro;  j 
los  mantenemos  en  paz  para  que  no  se  maten,  tó  coiiian, 
ni  sacrifiquen,  como  en  algunas  partes  se  bacian ;  y  pue- 
dan andar  seguros  por  todos  los  caminos ,  andar  y  con- 
tratar y  comerciar.  Ráseles  ensenado  policía,  visten  y 
calzan  y  tienen  otros  muchos  bienes,  que  antes  les  eran 
prohibidos.  Báseles  quitado  las  cargas  y  servidumbres; 
báseles  dado  el  uso  de  pan ,  vino ,  aceite  y  otros  muchos 
mantenimientos,  paño,  seda,  lienzo,  caballos,  ganados, 
berramientas,  armas  y  todo  lo  demás  que  de  Kspaita  ba 
babido;  y  enseñado  los  oficios  y  artificios,  con  que  viven 
ricamente,  y  que  de  todos  estos  bienes  gozarán  los  que 
Tinieren  al  conocimiento  de  nuestra  santa  fé  católica  y  i 
nuestra  obediencia. 

CXLÜI. 

Aunque  de  paz  quieran  recibir  y  f  ediban  los  pi'édiea- 
dores  y  su  dotrina,  vayase  á  sus  pueblos  con  inacha 
cautela,  recato  y  seguridad,  de  manera  que  aunque  sé 
quieran  descomedir,  no  se  puedan  desacatar  á  los  predi- 
cadores, porque  no  les  pierdan  el  respeto;  y  desacatan» 
dose  contra  ellos,  obliguen  á  haoer  caAigo  en  los  culpa- 
dos; porque  seria  gran  impedimento  para  la  pacificación 
y  conversión.  Y  aunque  se  haya  de  ir.  con  este  aviso  á 
les  predicar  y  doctrinar,  sea  con  tan  buena  disimulación, 
que  no  entiendan  se  recatan  dellos,  porque  no  efstén  con 
sobresalto.  Lo  qualse  podrá  hacer ,  trayendo  primerea 
la  población  de  españoles  los  hijos  de  caciques  y  priñói^ 
pales  ,  y  dejándolos  en  ella  como  por  rehenes ,  so  oAot 
de  los  enseñar,  vestir  y  regalar;  y  asando  de  otros  me- 
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diasque  paresciereift  coaviaieates,  Y  así  ae. procederá ea 
la  predicacioo:  por  todos  los  pueJ^los  y.  comunidades  de 
indios  que  la  quiaierea  recibir  de  paz. 

cxuv. 

» 
> 

Eq  las  partes  y  lugares  á  doade  no  quisieren  recibir 
ladoctriaa  cristiana  depaz^  se  podrá  tener  el  orden  si- 
guiente en  la  predicar.  Conciértese  con  el  s^or  princi-^ 
pal  que  estuviere  de  paz,  que  confinare  con  los  que  están 
de  guerra»  qaeqaieren  venir  á.su  tierra  á  se  holgar,  6 
áotra  copa  á  que  les  pudieren  atraer;' y  para  entonces, 
estén  allí  los  predicadpres  con  algunos  españoles  é  in- 
dios amigos  secretamente,  de  manera  que  estén  seguros; 
y  quando  sea  tiempo ,  se  descubran  á  los  que  están  lla- 
mados; é  á  ellos,  juntos  con  los  demás,  por  sus  lenguas  é 
intérpretes  comiencen  á  poseSar  la  doctrina  cristiana. 
Para  que  la  oyan  con  más  veneración  y  admiración ,  es- 
ten  revestidos  á  lo  poenos  con ;  al  vas ,  sobrepellices  y  es- 
tolas, y  con  IjB,  cruz  en  la  mano;  yendo  apercibidos  los 
cristianos  qqe  la,  oyen  con  grandísimo  acatamiento  y  ve- 
iieracionj  paca  que  á  su  imitación  los  infieles  se  aficionen 
á  ser  €^señado9.  Y  si  para  causar  más  admiración  y  aten- 
ción en  los  infieles » les  paresciere  cosa  con  viniente ,  po- 
drán usar  de. música  de  cantores  y  de  menistriles altos  y 
bajosy  para  que  provoquen  á  los  indios  á  se  juntar:  y 
usar  de  los  otros  medios  que  les  paresciere,  para  aman* 
sar  y  pacificará  los  indios  que  estuvieren  de  guerra.  Y 
aqnque  parezca  que  se  pacificaii,  y  pidan  qne  los  predica- 
dores, vayan  á  su  tierra»  sea  con  la  misma  cautela  y  pre* 
vención  que  está.  di^a;. pidiéndoles  á  sus  hijos,  so  color 
de  los.  enseñar ,  y  á  que  qaedeq  como  por  rehenes  en  la 
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tierra  de  los  amigos;  y  entreteniéndolos,  persuadiéndolos 
que  hagan  primero  iglesias  á  donde  los  puedan  ir  á  ense- 
nar»  hasta  tanto  que  puedan  entrar  seguros.  Y  por  este 
medio  y  otros  que  parecieren  más  convenientes,  se  va- 
yan siempre  pacificando  y  doctrinando  lo3  naturales,  sin 
que  por  ninguna  via  ni  ocasión  puedan  recebir  daño, 
pues  todo  lo  que^deseamos  es  su  bien  y  conversión. 

CXLV. 

Estando  la  tierra  pacífica,  y  los  seSores  y  naturales 
della  reducidos  á  nuestra  obediencia,,  el  gob^nador  con 
su  coQseatimiento,  trate  de  los  repartir  entre  los  poblado-^ 
res,  para  que  cada  uno  dellos  se  encargue  de  los  indios 
de  su  repartimiento,  de  los  defender  y  amparar,  y  pro- 
veer de  ministros  que  los  ensené  la  doctrina  cristiana,  y 
administren  los  sacramentos ;  y  lesí  ensefie  á  vivir  en  po- 
licía, y  hagan  con  ellos  todo  lo  demás  que  están  obliga- 
dos á  hacer  los  encometideros  con  los  indios  de  su  repar* 
timiento,  según  que  sé  dispone  en  d  título  que  desto 
trata. 

CXLVI. 

A  los  indios  que  redujeren  á  nuestra  obedi^icia,  y  se 
les  repartiere,  se  les  persuada  que  en  recooocin^iento  de 
señorío  y  jarisdicion  universal  que  tenemos  sobre  los  in- 
dios, nos  acudan  con  tributo  en  moderada  cantidad»  de 
los  frutos  de  la  tierra,  según  y  como  se  dispone  en  el  ti- 
tulo de  los  tributos  que  (ksto  trata.  Y  los  tributos  que 
así  nos  dieren,  querenios  que  los  lleven  los  españoles  á 
quien  se  encomendaren,  pojque  cumplan  con  las  cargas 
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^  que  están  obligados,  rederyaodo  p^ra  nos  los  ppeblos 
cabeceras  y  los  puertos  de  mar;  y  de  ÍQ&qu6  ae  r^r- 
tieren,  la  pantidad  que  fuere  menesterpam  pagar  loa  sa- 
larios á  los  que  bao  de  gobernar  la  tierra  y  defenderla,  y 
administrar  nuestra  hacienda. 

• 

CXLVU. 

Si  para  que  mejor  se  pacifiquen  los  naturales  fuere 
menester  concederles  inmunidad  de  que  no  paguen  tri- 
butos por  algún  tiempo,  se  les  conceda,  y  otros  preville- 
gios  y  exenciones;  y  lo  qoe  se  les  prometiere ,  se  les 
cumpla* 

r  I 

cxLvni. 

En  las  partes  que  bastaren  los  predicad<Mrea  del  Evan- 
gelio para  pacificar  los  indios  y  convertirlos  y  traerVosde 
paz,  no  se  consienta  que  entren  otraa  personas,  que  pue^. 
.dan  estorbar  la  conversión  y  pacificacioq. 

cxux. 

Los  <espanoleS  á  quien  se  encomendaren  los  indios, 
soliciten  con  mucho  cnidddo  que  los  indios  que  les  fue- 
ren encomendados,  se  reduzcan  á  to$  pud>los;  y  en  ellos 
se^ifiqnen  iglesias  para  qoe  sean  doctrinados  y  vivan 

póllticamenie.    * 
*    Porque  osmándamos  que  veáis  las  dichas  ordenan- 
zaa^  «egnn  qae  de  suso  van  incorporadas,  y  la^  guardéis 
y.^umplais,  y  las  hagáis  guardar  y  cumplir,   sógun  y 
como  en  ellas  seooqtiene.  y  ^eputra  el  tenor  y  forma 
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dellas,  no  vais  ni  padeis,  ni  consintáis  ir  ni  pasar,  so  pena 
deta  nuestra  merced. — ^Fecha  én  el  bosque  de  Segovia 
¿13  de  Julio  de  1563  anos.— Yo  el  Rey.— Yo  Antonio 
deHeraso,  secretario  de  S.  M.  Católica,  la  fize  escrebir 
por  su  mandado.— El  licenciado  Juan  de  Ovando. — ^El 
lioenciado  Castro. — Licenciado  D.  Gomeí  Zapata. — Li- 
cenciado Botello  Maldouado. — Licenciado  Talora. 


DBSOÜBBIMIBNTO  Y  DBMARCACIOK  DB  LA  CALIFORKIA.    (I) 


El  nombre  que  y.  S..  tiene  tan  confirmado  en  sus 
obras  insignes  y  cristianas,  me  dá  ánimo  para  suplicar  á 
y.  S.  pase  Ipsojos  por  esta  carta,  y  me  tenga  y  conozca 
por  criado  de  su  casa,  y  ooqqo  tal,  se  sir?a  Y.  S.  de  hoii* 
rarme  y  haeerme  merced.  Por  el  memorial  y  papeles 
qae  se  verán  en  el  consejo  y  la  carta  que  désia  ciodad 
ha  escrito  á  S.  M«,  eo  que  dá  aviso  de  mi  {iersona,  en 
conformidad  de  lo  que  dicen  les  está  mandado  por  real 
cédala,  eonocerá  Y .  S.  la  obligación  que  tengo  de  servir 
áS*  M.,  de  que  siempre  be  tenido  muy  grandes  disseos, 
y- en  las  ocasiones  que  se  hain  ofreddo,  lo  be  procura- 
do. El  P.  Fr.  Antonio  de  la  Ascensión,  earmelital  des- 
<^alE0,  persona  de  may  gran  virtud  y  santidad,  de  quien ' 
se  tiene  noticia  en  ese  real  consejo,  qué  se  haH6  00*  el  • 


(1)  Se  ha  tomiido  esta  relación  del  tomo  en  {ÓHo-  manueeríto 
de  la  Biblioteca  Nacional  que  lleva  la  signatura  J.89j  contiene 
varios  papeles  relativos  á  las  Indias.  Va  primero  el  memorial 
ológrafo  de  D.  Francisco  Ramírez  de  Ar&llano,  qae  pnbiicamos, 
jr  la  relación  después  en  una  copia,  que  parece  de  la  época. 
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descabrímíento  de  las  Californias,  y  como  cosmógrafo 
las  demarcó  y  hizo  es9  pinUira  della,  y  los  mares  que 
hay»  y  relación  qu^  envío»  me  ha  dado  entera  nolkpa. 
deste  descabrimiénto,^  y  de  cuan  gran  servicio  seria  de 
Nufótro  Señor  y  de  S.  M.  que  esta  tierra  se  redujese; á 
la  Real  Corona  por  sus  mochas  riquezas,  y  por  la  con* 
versión  de  tanta  multitud  de  indios;  y  pues  V.  S.  es  tan 
gran  cristiano  y  tan  celoso  de  la  honra  de  Dios  y  servicio 
de  S.  M.y  convendría  mandase  se  viesen  los  papeles  que 
Sebastian  Vizcaíno  envió  al  consejo  tocantes  á  este  des- 
cubrimiento, que  son  los  mismos  que  yo  remito,  aunque 
más  sucintamente.  Como  há  diez  y  ocho  afios  que  se  trató 
desto  por  orden  de  S.  M.,  siendo  Virrey  desta  Nueva 
España  el  conde  de  Monterrey,  podrá  ser  que  V.  S.  no 
tepga  noticia  dellos,  y  por  esto  se  d^^e  una  feccioo  tan 
io^)ortaAte,  y  que  se  puti^de  dar  principio  á  la  pd^lacion  y 
cooqnista  con  taapoca  costa,,  pues  ya  S.  M.  la  ha  .  .  (1) 
....  de  mandarlo  reconocer^  y  de  haber  enviado  re^ 
ligiOQQs  carmelitas  descalzos  á  este  reino  para  aquella 
conversión;  y  asiguro  á  V.  S.,  que  »  yoiñe  hallara  alga 
m^fl^doBcan^ado,  que  ofreciera  el  comenzar  á  mi  costa  y 
nusjop;  mas  ofrezco  iq  que  puedo,,  que  es  mi  persona,  si 
fuere  apropósito,  y  muy  grandesdesees  deservirá  S.  M., 
á  c^yos  Reales  pié^  <|üiísiara.yo  enviar  el  reino  conquis- 
tado, y  la  riqueza  que  dicen  hay  en  jéi.  Oíos  ordene  en 
todo  su  mayor  bo^ra  y  :glorJa  i  y  guarde  á  V.  S.  felicísi- 
n)os  años  coa  las  grandezas  que  tan  merecidas  tiene  y 
deseo.  Méjico  21  Diciembre  1620. — D.  Francisco  Ramí- 
rez de  Arellano» 


■«  ■■  ■! 


(1)    Bstf  ilegible. 
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Relación  breveenque  se  dánoticiadel  descubrimien- 
to,  que  se  hizo  en  la  Nueva-EspaM ,  en  la  mar  del 
Sttf,  d^de  d  puerto  de  Ácapulco  hasta  más  adelan- 
te del  cabo  Mendodno;  en  que  se  dá  cuenta  de  las 
riquews  y  buen  temple  y  comodidades  del  reino  de 
Californias^  y  de  cómo  podrá  S.  M.  á  poca .  costa- 
pacificable  y  encqrporable  en  su  Real  Corona^  y  ha^ 
cerque  en  él  se  predique  el  santo  Evangelio,  por  el 
padre  Fr.  Antonio  de  la  Ascensión^  religioso .  car- 
melita descal%o  que  se  halló  en  él^  y  como  cosmógra- 
fo lo  demarcó  (!)• 

I. 

Et  ano  pasado  de  602»  por  mandado  de  naeslro  niuy 
católico  y  cristianísimo  Rey  Felipe  ID,  Rey  de  las  Espa- 
ñas,  siendo  Virrey  de  la  Nueva  España  D.  Gaspar  de  Zú» 
Siga  y  Acevedo,  conde  de  Monterrey,  que  esté  en  el 
cielo,  se  armaron  por  su  orden  y  mandado  dos  navios 
pequeños  y  una  fragata  en  et  puerto  de  Acapulco,  que 
os  en  la  Nueva  España,  en  la  costa  del  mar  del  Sur,  y  se 
proveyeron  de  todo  lo  necesario  de  armas  y  bastimen- 
tos para  la  navegación  de  un  año  que  se  pensó  podría  du- 
rar este  viaje.  Fué  por  capitán  y  cabo  de  los  soldados  y 
navios,  el  general  Sebastian  Vizcaino;  y  por  almirante  el 
capitán  Toribio  Gómez  de  Gorban.  Embarcáronse  en  es- 
tos navios  y  fragatas  pocos  más  ó  menos  de  doscientas 
personas;  los  ciento  y  cinquenta  soldados  viejos  escogí- 


(1)  B.  N.  J.— 89.  Hállase  entre  otros  papeles  manuscritos  que 
imtan  de  diversas  materias,  en  un  toma  en  folie  menor,  eooua- 
decttado  en  pasta,  al  lólio  21  * 
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dos,  qae  también  eran  muy  diestros  marineros,  para  qae 
acadiesen  á  lo  que  se  ofreciese  asi  en  4as  Msas  tocantee^ 
á  la  mar  como  á  las  de  guerra  en  la  tierra;  y  para  que 
acompañasen  al  geueral.  Y  por  consejeros,  se  émbaroft*-- 
ron  algunos  famosos  capitanes,  y  el  alférez  que  habiafr 

hecho  heroicos  hechos  en  servicio  de  S.  M.  en  Plandes, 

> 

Bretaña,  y  en  el  corso  de  los  galeones;  todos  muy  cursa- 
dos y  espertes  en  cosas  de  la  guerra  y  de  la  mar^  qM 
fueron  el  capitán  Pascual  de  Alarcon,  y  el  capitán 
Alonso  Esteban  Pequero,  y  el  alférez  Juan  Francisco  Su* 
reano,  y  el  alférez  Juan  d3  Acevedo  Tejeda,  y  el  alféres* 
Melendez.  Y  para  el  gobierno  de  los  navios,  fueron  esco* 
gidos  pilotos  muy  vigilantes  y  esperimentados,  dos  para 
cada  bajel.  Y  para  lo*espiritual  y  gobierno  de  las  almas, 
fueron  señalados  tres  religiosos  saoerdotes  carmelitas 
descalzos,  que  fueron  el  P.  Fr..  Andrés  de  la  Asumpcion, 
que  iba  por  coitaisario,  el  P.  Fr.  Topiáside  Aquino,  y  el 
P.  Fr.  Antonio  de  la  Asumpcion,  que  soy  yo,  y  el  que 
escribe  esta  relación,  para  que  en  nombre  de  S.  M.  el 
Rey  nuestro  jseñor,  y  de  su  religión  y  provincia  de  San 
Alberto  de  la  Nueva  España,  tomase  desde  luego  la  pose- 
sión del  reino  de  las  Californias,  que  se  iba  á  ver  y  descu- 
brir, para  que  de  allí  adelante  se  encargasen  de  la  con- 
versión y  doctrina  de  todos  los  indios  gentiles  de  aquel 
reino,  y  en  el  viaje  administrasen  los  Sacramentos  á  los 
que  iban  en  los  navios.  Demás  desto  el  señor  Virrey  se- 
ñaló dos  cosmógrafos  para  qqe  demarcasen  y  pintasen 
toda  la  costa  con  sus  puertos,  ensebadas,  ríos  y  bahias, 
con  sus  alturas  y  longitudines,'  que  fueron  el  capitán  Ge- 
rónimo Martin  Palacios  y  á  mí,  por  ha^r  yo  estudiado 
esta  facultad  y  ciencia  en  la  Uoiversida,d  de  S^lamancat 
adonde  fui  nacido  y  criado  y  estudié  basta  tooMur  oi  aaalo 
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hábito,  qae  indigoamente  tengo.  He  dicho  esto  y  poesto 
aqaí  mi  nombre,  para  que  las  personas  qae  leyeren  este 
tratado  breve  y  compendioso»  se  persuadan  á  qae  digo 
verdad  en  todo  lo  en  él  contenido,  y  que  poi  no  ser  lar- 
go quedo  muy  corto  en  todo,  con  estilo  llano  y  sencillo, 
como  se  verá  en  lo  restante* 


11. 


Salió  esta  armada  del  paerlo  de  Acapulco,  á  5  dias 
del  mes  de  Mayo  del  dicho  ano  de  1602,  habiéndose  to- 
dos antes  de  embarcarse  confesado  y  comulgado,  asi  ca- 
pitanes como  soldados  y  pajes  de  los  bajeles. 

El  orden  que  el  señor  Virrey  les  di6,  fue  que  se  des- 
cubriese toda  la  costa  que  hay  desde  el  dicho  puerto  de 
Acapulco  hasta  la  punta  de  la  California,  y  lo  que  de  allí 
hay  hasta  el  cabo  Méndocino;   y  dé  vuelta,  si  hubiese 
tiempo  y  oportunidad,  se  descubriese  el  mar  mediterrá- 
neo do  la  California.  Siguiendo  el  orden  referido,  tomó 
esta  aromada  la  derrota  al  Norueste,  costeando  toda  la 
costa  y  tierra  de  la  Nueva  España  que  llega  hasta  las  is* 
las  de  Macatlan,  y  desde  alH  se  tomó  la  travesía  para  ir  á 
la  punta  de  la  California ,  que  hay  cincuenta  leguas  de 
mar  de  una  parte  á  otra.  Desde  que  esta  armada  salió  del 
puerto  de  Acapulco  hasta  que  llegó  al  cabo  Méndocino, 
siempre  le  fueron  los  vientos  contrarios  y  tormentosos^ 
porque  casi  continuamente  corre  en  toda  aquesta  costa 
el  viento  Norueste,  y  así  fue  fuerza  ir  navegando  á  la  bo- 
lina, que  fue  un  trabajo  increíble,  porque  hubo  día  que 
no  se  pudo  ganar  una  legua  de  camino.  Haciendo  puntas 
á  la  mar  y  á  la  tierra  de  una  vuelta  y  otra,  se  fue  haciendo 
el  viaje,  y  por  esta  causa  fue  muy  espaciosa  la  ida,  y  se 
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Vio  muy  por  menudo  todos  los  puertos,  bahías,  ríos  y 
ensenadas  que  en  toda  la  costa  faay.  Tardamos  en  llegar 
al  cabo  Mendocino  desde  que  salimos  de  Acápulco,  n!' 
meses,  que  fue  hasta  20  dias  del  mes  de  Enero  d 
de  1603.  Está  el  cabo  Mendocino  en  altura  de  qu<iT< 
y  dos  grados  del  Norte,  y. pasamos  aun  más  adelanu- 
hasta  altura  de  quarenta  y  tres  grados,  que  se  llamó  el 
cabo  de  San  Sebastian,  adonde  la  costa  da  vuelta  al  Ñor- 
destO;  y  parece  toma  allí  principio  la  entrada  para  el  es- 
trecho de  Anian. 


Ilf. 


Hízose  este  descubrimiento  con  muy  gt^an  cuidado  y 
vigilancia,  y  costó  harto  trabajo  y  largas  y  prolijas  en- 
fermedades, y  las  vidas  á  muchos  de  los  que  á  él  fueron, 
por  lo  mucho  que  en  él  se  trabajó,  y  ir  siempre  en  conti- 
nuas tormentas  y  forcejando  contra  las  olas  bravas  que 
levantaba  la  mar,  y  contra  los  vientos  causadores  de 
ellas:  demás  que  los  bastimentos,  por  ser  tan  añejos ,  no 
tenian  ya  virtud  ni  sustancia.  De  estas  dos  cosas,  se  si- 
guió una  enfermedad  á  modo  de  peste,  que  tocó  á  todos 
y  fue  harto  penosa,  de  qne  murieron  en  él  viaje  más  de 
quarenta  y  quatro  personas.  De  todo  ló  sucedido  en  este 
viaje  y  descubrimiento  hice  una  relación,  en  que  por  es- 
tenso se  cuenta  todo  lo  sucedido  en  él  y  lo  que  en  él  se 
vio  y  descubrió,  á  que  me  remito.  Tornó  esta  armada  á 
Acapulco,  y  entró  en  él  la  nave  capitana,  en  que  yo 
vine,  á  21  de  Marzo  del  dicho  ano  dé  1603,  que  fbe 
habiéndose  gastado  en  el  viaje  once  meses,  desde  que 
salimos  hasta  volver  al  dicho  puerto.  En  este  breve  tra- 
tado,  diré  en  suma  algunas  de  las  cosas  más   notables 
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que  vi,  eoteiidi  y  coqocí  por  toda  la  tierra  y  codla  de  la 
mar  qae  vimos  y  dedCabrimos. 


IV. 


Este  r«mo  de  la  California  es  muy  grande  y  tiene 
macha  tierra,  y  casi  toda  poblada  de  gente  infinita ;  es 
de  buen  temple  y  muy  fértil  y  abundante  de  muchos  y 
varios  árboles,  los  más  dellos  como  los  de  España;  mu- 
chas dehesas  de  buenos  pastos,  y  grande  copia  de  varios 
animales  y  étves.  La  mar  de  toda  aquella  costa,  está  llena 
dé  varios  peces,  de  buen  gusto  y  sanos ,  como  diré  ade- 
lante. Está  toda  la  tierra  deste  reino  dentro  de  la  zona 
templada  que  cae  á  la  parte  del  Norte ,  y  pasan  por  enci- 
ma della  los  climas  2.  3.  i.  5.  6.  y  8.  Tiene  toda  la 
forma  y  hechura  de  un  estuche,  ancho  por  la  cabeza  y 
angosto  por  la  punta ;  es  la  que  comunmente  llamamos 
de  la  California ,  y  desde  allí ,  va  ensanchando  hasta  el 
cabo  Mcndocino,  que  diremos  ser  la  cabeza  y  ancho  de 
él.  Tendrá  por  esta  parte  la  tierra  de  ancho  hasta  la  otra 
mar,  á  donde  viene  á  corresponder  el  mar  mediterráneo 
de  la  California,  y  se  junta  con  la  mar  que  rodea  y  cerca 
el  cabo  Mendocibo,  cien  leguas  poco  más  ó  menos.  Por 
esta  parte,  tiene  este  reino  á  la  parte  del  Norte ,  al  reino 
de  Anian;  y  por  la  de  Levante,  la  tierra  que  se  contihfia 
con  eX  reino  de  Qui vira;  y  por  entre  estos  dos  reinos, 
pasa  el  estrecho  de  Anian ,  que  pasa  á  la  mar  del  Norte, 
habiendo  hecho  junta  el  mar  Océano,  que  rodea  el  cabo 
Mendocino,  y  el  medilerránno  de  la  California ,  que  am- 
bos á  dos  sé  vienen  á  juntar  á  ¡a  entrada  deste  estrecho 
que  digo  de  Anian.  Á  la  parte  del  Poniente,  corresponde 
el  reino  de  la  China,  y  por  la  del  Sur,  todo  el  reino  del 
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Japón.  Los  mapas  máp  moderno^  seSalan  que  hay  desde 
el  meridiano  que  corresponde  á  la  punta  de  la  California 
basta  el  meridiano  que  corresponde  al  cabo  Mendocino, 
sesenta  grados  de  longitud;  que  dándole  á  cada  grado, 
según  la  cuenta  de  los  cosmógrafos,  diez  y  seis  leguas 
y  media,  vienen  á  ser  casi  mil  leguas  de  longitud;  que 
si  fuera  por  la  cuenta  de  los  marineros »  que  dan  á  cada 
grado  de  Norueste  á  Sueste  á  veinte  y  cinco  leguas»  que 
es  de  la  manera  que  está  tendido  y  prolongado  todo  este 
reino»  diríamos  que  tiene  de  largo  por  su  costa  y  orilla 
más  de  mil  y  quinientas  leguas»  De  latitud  ó. de  an- 
cho, tiene  desde  el  trópico  de  Cañero»  que  es  la  punta 
de  la  California  llamado  el  cabo  de  San  Lúeas »  que  está 
debajo  del,  hasta  altura  de  cincuenta  grados»  que  es  lo 
más  alto  de  este  reino,  que  dije  es  donde  se  viene  á 
juntar  los  dos  mares  que  cercan  este  reino  en  redondo; 
de  que  se  «ve  claro»  cómo  este  reino  de  la  California  es 
tierra  separada  y  distinta  de  las  tierras  del  nuevo  Méjico, 
y  de  la  del  reino  de  Quivira»  que  con  él  se  continúa» 
aunque  hay  larga  distancia  y  Ynucha  tierra  entre  el  un 
reino  y  otro.  El  mar  que  hay  entre  estos  dos  reinos,  que 
es  el  que  llamo  mediterráneo  de  la  California »  por  estar 
entre  tierras  tan  grandes  y  estendidas »  tendrá  de  ancho 
cincuenta  leguas,  y  en  medio  de  él  hay  machas  islas, 
pequeñas  unas  y  otras  mayores »  que  no  sabré  dech*  sí 
están  pobladas  ó  no.  Los  moradores  del  cabo  Mendocine 
están  tan  opuestos  y  distantes  del  reino  de  Castilla  la 
Vieja  en  nuestra  España»  que  es  media  noche  en  la  insig- 
ne ciudad  y  Universidad  de  Salamanca»  y  en  la  nusma 
hora  es  mediodia  en  el  cabo  Mendocino »  y  al  contrario; 
de  suerte»  que  son  los  unos  antéeos  de  los  otros»  que  son 
opuestos  entre  sí  en  un  mismo  clima »   con  meridianos 
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diferentes  y  opuestos  diametralmente.  Y  de  aquí  se  sigue 
que  han  de  gozar  de  unos  mismos  temples  y  tiempos, 
gozando  de  un  mismo  invierno,  de  un  estío  y  de  un 
otoño;  podrán  diferenciarse  en  algunas  calidades  y  tem- 
ples, por  la  diferencia  de  influencias  que  suelen  influir 
las  estrellas  verticales  que  sobre  ellos  influyen  sus  calida- 
des. Para  ios  que  saben  la  esfera  y  la  entienden,  y  la 
cosmografía ,  no  tendrá  esto  duda  alguna ,  mas  para  los 
que  no  la  saben,  para  darme  mejor  á  entender,  hice  de 
todo  esto  una  pintura  geográfica ,  que  tengo  conmigo ,  y 
un  traslado  delta  envió  á  S.  M.  yá  su  Real  Consejo  de 
las  Indias,  para  que  se  entienda  la  grandeza  y  postura  de 
este  grande  reino;  y  creo  que  será  necesaria  y  de  impor- 
tancia para  por  ella  enmendar  y  cotejar  los  mapas  uni- 
versales del  mundo  que  hoy  se  hacen;  porque  en  muchas 
cosas  que  en  ellos  están  pintadas  acerca  de  las  cosas  de 
este  reino,  son  muy  diferentes  de  lo  que  ello  de  verdad 
es;  de  lo  qual,  no  hay  que  poner  espanto,  porque  la  tier- 
ra y  costa  de  la  mar  deste  reino,  no  se  ha  visto  ni  descu- 
bierto tan  exactamente  y  tan  de  propósito,  como  en  esta 
ocasión  que  se  fué  solo  á  esto. 


V. 


El  cabo  de  San  Lucas,  que  es  en  la  punta  de  la  Califor- 
nia de  donde  toma  principio  y  renombre  todo  este  reino, 
hace  á  su  abrigo  una  bahía  que  se  llamó  de  San  Bernabé, 
anchurosa,  que  es  buen  puerto  y  capaz  de  muchos  na- 
vios, aunque  no  es  seguro  para  lodos  los  vientos.  Esta 
bahía  ó  cabo  de  San  Lucas,  debajo  del  trópico  de  Cancro, 
distante  de  las  islas  de  Macatlan  que  están  en  la  costa  de 
la  Nueva-España,  raya  y  remate  por  esta  parle  del  obis- 
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pado  de  Guadalajara,  y  dol  reíoo  que  llamaQ  de  la  naeva 
Galicia,  cinqueota  legaas  poco  más  ó  menos  de  travesia 
dé  mar,  que  es  el  aucho  que  lleva  el  mar  mediterráneo 
de  la  California,  entre  la  tierra  del  reino  de  la  Califomia 
y  el  reino  de  la  Galicia,  que  todo  es  uno  con  el  «^eino  de 
la  Nueva-España,  y  se  estiende  basta  el  nuevo  Méjico, 
y  pasa  hasta  él  reino  de  Quivira  hasta  ir  á  rematar  con  el 
estrecho  de  Anian,  como  ya  queda  dicho  arriba.  Unos 
llaman  mar  Mediterráneo  porque  corre  entre  estos  dos 
grandes  reinos,  otros  le  llaman  mar  Bermejo,  por  estar 
en  esta  travesía  el  agua  bermeja  á  la  vista,  porque   la 
tierra  del  fondo  puede  ser  bermeja;  ora  que  sea  por  la 
desova  que  alli  viene  á  traer  el  pescado  de  los  ríos,  que 
vienen  á  nadar  á  aquella  mar,  y  de  la  sangraza  se  causa 
este  color;  porque  una  vez  vi  el  agua  del  puerto  de  Acá- 
pulco  de  este  color  bermejo,  y  me  dijeron  que  era  por 
causa  de  la  desova  del  pescado.  Ec  los  mapas  antiguos  le 
llaman  ensenada  ó  seno  de  ballenas,   y  es  porque  son 
tantas  las  que  allí  hay,  y  las  hay  por  toda  la  costa  hasta  el 
cabo  Mendocino,  que  no  se  pueden  numerar,  ni  lo  creerá 
quien  qolo  hubiera  visto.  Y  como  hasta  agora  se  ha  enten- 
dido que  aquella  era  ensenada  ó  seno  grande  que  alli  hicie- 
se la  mar,  y  no  mar  corriente  y  seguida  como  lo  es,  por 
esto  le  pusieron  este  nombre.  En  esta  travesía  están  las  is- 
las llamadas  las  Marías,  y  otra  pequeña  llamada  de  San 
Andrés;  y  por  toda  la  mar  dicha  hay  otras  muchas  islas; 
y  entre  otras,  enfrente  del  puerto  que  hace  el  rio  de  el  Ti- 
zón, que  desagua  en  este  marque  viene  del  nuevo  Méjico 
en  altura  de  33  grados,  está  la  isla  de  la  Giganta,  que  es 
adonde  asiste  la  reina  de  las  gentes  comarcanas  á  ella. 
Así  en  otras  islas  como  en  la  tierra  de  la  Galifoniia  hay  en 
este  mar  por  las  orillas  de  una  y  otra  tierra  machos  co- 
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maderos  de  ostrones,  ea  que  se  crian  las  perlas,  y  estas 
£QD  muchas  y  ricas,  y  grandes»  y  se  hallan  hasta  altura 
de  36  grados,  como  lo  digo  en  el  capitulo  último  de  la 
relación  que  hice  de^te  descubrimiento. 


VI. 


Digo  que  la  riqueza  y  abundancia  que  hay  de  perlería 
en  este  mar,  es  muy  abundante  y  cosa  sabida  y  no 
toria  á  las  personas  que  han  cursado  este  mar,  y  son 
en  si  crecidas,  hermosas,  y  ricas  y  finísimas,  y  no  están 
sus  ostiones  muy  profundos,  pues  los  indios  los  sacan 
buscándolos,  y   no  es  para  apro  brecharse  de  las  perlas, 
porque  no  las  conocen  ni  las  estiman,  sino  es  para  comer 
el  pescado  que  tienen  dentro.  Y  para  que  estos  ostiones 
se  abran,  y  puedan  ellos  con  facilidad  sacar  lo  que  tienen 
dentro,  los  hechan  al  fuego,  con  que  los  ostiones  se 
abreo^  y  las  perlas  se  queman  ó  se  ahuman;  las  quales, 
ellos,  quando  las  hallan,  las  arrojan  en  el  suelo  como  si  fue- 
ran piedras  de  ninguna  estima.  Hay  sin  esto  en  este  mar 
mochas  diferencias  de  peces  chicos  y  grandes,  que  es  de 
ver  los  lardumes  ó  bandadas  que  andan  dellos.  De  algu- 
nos pondré  aquí  sus  nombres  por  ser  peces  conocidos 
en  otros  mares,  que  yo  cogí  y  tuve  en  mis  manos,  y  comí 
dellos,  para  que  se  entienda  la  abundancia,  bondad  y  fer- 
tilidad de  aquel  mar.  Hay,  como  he  dicho,  infinitas  balle- 
nas muy  grandes,   y  grande  abundancia  de  sardinas 
grandes  y  pequeñas,  lindas  y  gordas,  que  es  según  dicen 
el  común  sustento  de  las  ballenas,  y  podrá  ser  que  por 
esta  causa  haya  aquí  tantas.  Hay  chemas,  pargos,  meros, 
corrundas»  cazones  ó  tollas,  sturiones,  bsmirigalas,  ligas,, 
aalmones,  atunes,  ravas»  chuchos,  caballos  roncadores. 
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bonitos,  dorados,  lenguados,  barbetos,  paercos,  lagarti- 
jas, tirguerós  y  ostiones  comiines,  y  de  los  qae  crían  las 
perlas,  y  otros  muchos  no  vistos  ni  conocidos.  Hay  man- 
tas: una  se  cogió,  tan  grande,  que  se  revolvió  en  el  orin- 
que ó  soga  en  que  estaba  atada  la  voya  de  la  ancla,  que 
con  ser  harto  pesada,  y  estar  bien  asida,  la  levantó  y  lle- 
vaba tras  si  el  navio.  Esta  se  mató  y  sacó  á  tierra;  y 
tiene  la  boca  como  una  medía  luna,  y  yo  la  medí  de  una 
punta  á  la  otra  lo  que  tenia  de  travesía ,  y  tenia  siete 
quartas  de  barra,  y  desde  la  cabeza  hasta  el  estremo  de 
la  cola,  tenia  veinte  y  una  quarta;  ancha  y  tendida  como 
una  manta.  Estos  pescados  son  de  buen  gusto  y  sabrosos 
y  sanos.  De  todos  estos  géneros  se  solia  sacar  en  cada 
año  de  los  lances  que  se  sacaba  con  el  chinchorro  ó  red, 
tan  lleno  á  veces  que  se  rompia  la  red. 


VII. 


La  tierra  de  este  cabo  deSan  Lucas  es  muy  fértil,  sana 
y  de  lindo  temple  y  de  m^or  cielo.  Tiene  buenas  llana* 
das,  y  no  es  muy  montuosa.  Harto  acomodada  toda  ella 
para  labores,  y  para  criar  y  sustentar  ganados,  así  vacu- 
no como  de  ovejas,  cabras   y  animales  de  cerdas.  Hay 
mucha  caza  de  monte  y  volatería,   como  son  conejos, 
liebres,  venados,  leones,  tigres,  armadillos,  palomas  tor- 
caces, codornices  y  muchos  patos.  De  árboles,  hay  hi- 
gueras,  bréeos,  pita;  hay  asmangles,    lantiscos,  y  un 
monte  cerca  de  la  playa,  de  ciruelos;  y  estos  en  lagar  de 
goma  ó  resina  echan  incienso  en  gran  cantidad,   muy 
bueno  y  oloroso,   la  fruta  que  echan  es  muy*  sabrosa, 
según  me  informé  de  los  que  en  otras  ocasiones  las  ha- 
bían probado.  Hay  también  en  esta  tierra,  que  cerca  la 
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bahía  de  San  Bernabé»  que  es  adonde  vi  todas  las  cosas 
referkLas,  en  ia  playa,  una  laguna  de  l)uena  agua  dulce, 
toda  rodeada  y  cercada  de  zarzales;  y  á  la  otra  parte,  cer- 
ca de  las  penas  y  de  la  playa,  está  una  laguoa  pequeña  de 
agua  salada,  salida  de  la  mar  coa  vientos  fuertes,  que 
toda  ella  al  rededor  estaba  llena  de  muy  bueua  sal,  mu- 
cha, blanca  y  de  buen  gusto.  Hay  aquí  también  muchos 
indios  corpulentos  y  de  buenos  naturales:  usan  por  arma 
arco,  flecha  y  dardos.  Dieron  muestras  de  ser  belicosos 
y  valientes,  porque  cuando  venian  á  vernos  á  este  puerto 
personas,  decian  que  dejasen  los  soldados  los  arcabuces 
de  las  manos,  y  que  ellos  llegarían  también  sin  armas,  y 
las  ponian  á  un  lado  y  se  sentaban  diciendo  á  voces 
(( Vtesh^y  que  es  decir,  siéntate  ó  séntate,  que  es  la  seña 
de  paz  más  cierta  y  segura  que  entre  si  usan.  Con  esta 
ceremonia,  venian  de  paz,  y  nos  trataban  con  amor  y 
afabilidad,  aunque  siempre  con  sobre  aviso  y  recelo,  y 
en  oyendo  disparar  un  arcabuz  se  iban  huyendo  luego. 
Quando  venian,  traian  siempre  de  las  cosillas  que  tenían; 
muestra  de  ser  gente  agradecida  y  reconocida  á  lo  que 
los  soldados  y  religiosos  les  daban. 


VIH. 


En  este  puesto  es  adonde  S.  M .  ha  de  mandar  se 
haga  la  primera  población  de  españoles  quando  enviare 
gente  á  pacificarlo,  para  que  desde  aquí  se  comience  la 
pacificación  de  todo  aqueste  reino,  y  se  dé  principio  á  la 
predicación  del  santo  evangelio.  Es  puesto  cercano  y 
acomodado  para  el  trato  y  comunicación  con  la  Nueva* 
España  y  con  el  Pirfi,  pues  vienen  á  reconocer  este  para- 
je quando  vienen  del  Pirú  los  navios  á  la  Nueva-España 
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por  el  naevo  modo  de  la  navegación  que  agora  usan,  y 
se  viene  en  un  mes.  Tiene  sin  esto  otras  comodidades 
buenas,  demás  de  las  dichas,  para  pasar  la  vida  humana, 
y  los  españoles  tener  sus  tratos  é  intereses  con  bueúa  y 
segura  comunicación;  porque  demás  de  las  pesquerías  de 
perlas,  allí  cerca,  por  la  costa  del  Sur,  está  una  tierra 
cerca  de  allí,  que  llamamos  sierra  Pintada,  y  del  Enfado, 
que  tiene  muchos  y  varios  metales;  y  por  tierra  se  pue- 
de ir  á  sacar  de  allí  metales,  y  de  ellos  la  plata  y  oro  que 
tuvieren,  que  al  parecer  es  cosa  muy  rica,  que  á  la  es- 
periencia  y  desengaño  me  remito.  Para  la  vivenda  y  pa- 
sadla de  los  religiosos  carmelitas  descalzos,'  que  son  los 
que  por  orden  del  Rey  nuestro  señor  tienen  á  su  cargo 
la  conversión  deste  reino,  es  el  mejor  puesto  para  su  vida 
quaresmal  y  penitente  que  se  podrá  hallar  en  el  mundo, 
ansí  por  la  bondad  y  buen  temperamento  del  temple, 
como  por  la  grande  abundancia  que  hay  de  peces  varios 
y  buenos,  como  se  dijo  arriba.  Está  el  temple,  que  no  será 
menester  vestir  lienzo  por  el  demasiado  calor,  ni  usar  de 
muchos  reparos  para  el  frío;  de  suerte  que  en  todo  tiem- 
po se  puede  usar  de  un  vestido.  Sin  esto,  la  cercanía  que 
tiene  con  la  Nueva-España,  y  la  facilidad  en  la  navegación 
de  un  reino  á  otro,  es  muy  de  importancia  para  proveer- 
se de  religiosos,  y  ser  gobernados  de  un  provincial, 
para  enviar  unos  y  traer  otros,  según  la  necesidad  de  los 
religiosos  lo  pidiere;  porque  en  un  mes  se  podrá  ir  des- 
de Méjico  á  las  Californias  con  gran  descanso  y  comodi- 
dad, por  haber  poblaciones  hasta  el  puerto  de  la  Navi* 
dad,  adonde  se.  podrán  embarcar,  sino  quieren  ir  á  Acá- 
pnlco. 
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IX. 


Después  de  haber  eslado  en  este  puerlo  y  bahia  de 
San  Bernabé  algunos  días,  salimos  para  hacer  el  descu- 
brimiento del  cabo  Mendocino  ^y  como  la  costa  es  de  No- 
rueste á  Sueste,  y  el  viento  es  por  allí  el  continuo,  que 
es  Norueste,  le  hallamos  tan  riguroso  y  fuerte,  que  por 
quatro  veces,  á  mal  de  nuestro  grqdo,  nos  hizo  arribar  al 
puerto  donde  habíamos  salido.  Al  ñn,  al  cabo  de  algunos 
dias,  ganando  por  punta  de  bolina  lo  que  se  caminaba, 
llegamos  al  puerto  de  la  Magdalena ,  que  antiguamente 
se  llamó  puerto  de  Santiago.  Aquí  nos  recibieron  los  in- 
dios de  paz ,  y  por  reconocimiento  de  sujeción  ofrecie- 
ron á  los  españoles  sus  arcos  y  flechas ,  muy  curiosamen- 
te labradas,  y  trajeron  del  incienso  que  en  la  bahia  de 
San  Bernabé  habíamos  cogido,  se&al  de  que  hay  por  allí 
abundancia  de  aquellos  árboles  en  que  se  cria.  Entra  por 
este  puerto  un  brazo  de  mar,  sino  es  que  es  algún  rio 
caudaloso  que  por  allí  desagua  y  entra  en  la  mar,  que 
no  se  entra  por  él  más  de  cosa  de  una  legua,  por  dejarlo 
para  descubrillo  quando  volviéramos  del  cabo  Mendoci- 
no. Aquí  nos  salieron  muchos  indios  con  sus  canoas,  y 
se  mostraron  afables  y  domésticos. 

Rste  puerto  es  muy  bueno  y  muy  capaz,  y  tiene  dos 
bo^s  ó  entradas;  por  la  una  no  pueden  entrar  navios 
grandes,  sino  pequeños ;  por  la  otra  si,  porque  es  muy 
fundable.  Hay  también  aquí  y  por  toda  esta  costa  mu- 
chas ballenas;  y  si  es  verdad  que  de  su  inmundicia  pro- 
cede  el  ámbar,  como  yo  lo  entiendo  por  lo  que  vi  en  este 
viaje,  hay  por  esta  costa  mucho  ámbar,  porque  no  muy 
lejosdeste  puesto,  más  adelante,  en  la  misma  costa,  ha- 
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llamos  otro  puerto  que  se  llamó  de  San  Bartolomeo,  y  en 
su  playa  había  mucha  cantidad  de  ámbar  gris,  hechos 
panes  como  de  brea  blanquecina  y  blanda,  el  qual  no  le 
tuvimos  por  tal ,  y  por  esto  no  se  hizo  caso  de  él.  Des- 
pués dando  las  señas  y  raaon  de  ello  á  los  que  conoeea 
bien  de  ámbar,  dijeron  aue  era  muy  ñno  ámbar  gris;         I 
baria  cantidad  dól  habia  en  este  puerto.  Quizá  permitió         j 
Dios  Nuestro  Señor  que  nadie  de  los  que  iban  allí  lo  co- 
nocieran ,  porque  por  el  interés  de  ir  á  gozarlo  podrá  ser 
envié  S.  M.  ministros  que  vayan  á  tratar  de  la  conver-        I 
sion  de  aquellos  indios,  que  según  dieron  las  muestnis, 
será  fócil  cosa  á  reducirlos  á  nuestra  fé  católica. 


X. 


Pasamos  adelante  haciendo  el  descubrimiento  con 
cuidado  y  despacio,  porque  el  viento  contrario  lo  impi- 
dia,  y  se  descubrieron  por  la  costa  otros  puertos  y  islas, 
y  por  toda  ella  habia  muchos  indios  que  nos  llamaban 
con  humazos  y  otras  senas,  que  todo  se  dejaba  por  aca- 
bar de  llegar  al  cabo  Mendocino,  y  de  vuelta  verlo.  Lie* 
gamos  al  fin  con  harto  trabajo  al  puerto  de  San  Diego, 
que  es  muy  bueno  y  capaz,  y  tiene  muchas  y  muy  bue* 
ñas  comodidades  para  poder  poblar  en  él  los  españoles. 
Aquí  se  limpiaron  los  navios  y  se  ensebaron  de  nuevo 
por  ser  el  puesto  apacible,  y  haber  allí  muchos  indios 
afables  y  de  trato  amigable.  Y  usan  arco  y  flecha»  y  pare- 
cen belicosos  y  valientes;  pues  aunque  cada  dia  veoian 
á  vernos,  siempre  nos  trataban  con  tan  grao  recelo  que 
nunca  del  todo  se  quisieron  fiar  de  nosotros.  PronuBcia* 
ban  muy  bien  lo  qcre  nos  oian  hablar  en  auestra  lengua, 
y  quien  los  oyera  ^i no  los  viera,  dijera  que  eran  españo- 
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los.  Cada  dia  yesúM  á  que  les  diéramos  del  pescado  que 
cogíaoios  con  el  chinchorro ,  y  se  volvian  en  paz  después 
de  babQr  ayudado  á  sacarlo.  Es  puerto  anchuroso  y  se- 
guro, y  hace  dentro  de  él  una  grande  playa,  como  isla  de 
arena,  que  la  mar  la  suele  cubrir  en  tiempo  de  grandes 
crecientes.  En  las  arenas  de  la  playa  dicha  habia  gran 
cantidad  de  margajita  (1)  dorada,  hoyosa  toda,  que  es  ma- 
nifiesta señal  de  que  en  los  montes  de  los  alrededores  y 
circunferencia  deste  puerto  hay  minas  de  oro,  porque 
las  aguas  cuando  llueve  la  traen  desde  los  montes,  y  to- 
das las  vertientes  vienen  aquí.  En  el  arenal  que  dije  está 
dentro  deteste  puerto,  hallamos  unos  pedazos  grandes, 
como  adobes,  de  color  pardo  ó  buriel,   muy  libianos, 
como  boñigas  de  buey  secas,  que  no  tenian  olor  bueno 
nimalo^  y  quieren  decir  que  estoes  ámbar;  y  sí  ello  es 
ansí,  grande  riqueza  y  abundancia  hay  aquí  de  ámbar. 
Hay  muchas  diferencias  de  pescados  de  muy  buen  gusto 
y  sabor,  como  son  peces  reyes,  caballos,  langostas,  cen- 
tollas, guitarras,  tortugas  y  sardinas  y  otros  muchos  gé- 
neros de  pescados.  Hay  mucha  caza  de  monte  y  de  vola- 
terta;  muchas  y  grandes  dehesas  llenas  de  yerba.  Los  in- 
dios andan  envijados  de  blanco  y  negro  y  de  azul  escuro 
londi'es,  y  este  color  es  de  unas  piedras  azules  y  muy 
pesadas  que  ellos  muelen  muy  bien,  y  el  polvo  lo  deslien 
con  agua,  de  que  se  hace  una  tinta,  y  con  esta  se  envijan 
y  hacen  rayas  en  la  cara,  y  estas  relucían  como  si  fueran 
cintas  de  plata.  Parecen  estas  piedras  ser  de  metal  rico 


(1)  Metal,  atrayesado  en  piedra,  de  que  se  hacen  aras,  segiin 
Herrera:  j  según  Herreros,  igual  á  Marganesa,  especie  de  piedra 
mineral  parecida  al  antimonio,  aunque  mas  blanda,  y  de  que  se 
sacan  las  cenizas  llamadas  también  Marganesa,  para  quitar  el 
▼erde  al  cristal. 
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de  plata;  y  por  señas  nos  dijeron  los  indios  qae  de  pie- 
dras como  aquellas  una  gente  qae  estaba  la  tierra  dentro, 
del  talle  y  modo  que  nuestros  españoles,  barbados,  y  con 
cuellos  y  valopas  y  rtras  galas  de  vestidos  como  los  núes* 
tros,  sacaban  plata  en  abundancia;  y  le  tenian  á  la  plata 
nombre  propio  en  su  lengua.  Para  conocer  si  estos  indios 
conocían  la  plata,  les  mostró  el  general  unas  escudillas  y 
plato  de  plata,  y  ellos  la  tomaron  en  las  manos,  y  con  pa- 
pirotes que  daban  en  ella,  les  contentó  el  sonido,  y  dije- 
ron por  senas  que  aquello  era  bueno,  y  que  era  de  lo 
que  tenian  y  estimaban  mucho  aquella  gente  que  ellos 
nos  decían.  Luego  les  puso  en  la  mano  una  escudilla  de 
peltre,  y  tocándola  no  les  quadró  el  sonido,  y  escupiendo 
la  quisieron  arrojar  á  la  mar.  Esta  jgente  que  estos  indios 
nos  dijeron,  puede  ser  sean  estranjeros  holandeses  ó  in- 
gleses, y  que  su  navegación  la  hagan  por  el  estrecho  de 
Anian,  y  pueden  estar  poblados  en  la  otra  costa  desta 
tierra  que  va  á  dar  al  mar  mediterráneo  de  la  California; 
que  como  el  reino  es  angosto,  como  se  ha  dicho,  puede 
ser  que  la  otra  mar  esté  cerca  de  allí,  pues  los  indios  se 
ofrecían  de  guiarnos  y  llevarnos  hasta  donde  la  gente  que 
ellos  dicen  está  poblada :  y  siendo  esto,  es  de  creer  que 
tienen  allí  grande  interés  y  provecho,  pues  es  su  navega- 
ción tan  larga  y  dificultosa;  aunque  también  es  jverdad 
que,  saliendo  por  el  estrecho  de  Anian  y  caminando  á  su 
tierra  por  aquella  altura,  que  es  su  navegación  doblado 
más  breve  que  la  que  hay  desde  el  puerto  de  San  Juan  de 
Ulúa  á  España ;  y  esto  se  verá  claro  por  las  demostracio- 
nes que  se  enseñan  en  la  esfera.  Y  siendo  esto  asi,  á 
S.  M.  le  convendrá  hacer  diligencia  para  certificarse  de 
esto;  lo  uno  para  saber  la  navegación,  y  lo  otro  para 
echar  de  allí  á  enemigos  (an  perniciosos,  porque  no  ron* 
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taminen  con  sus  sectas  y  libertad  de  conciencia  á  estos 
indios ;  de  que  á  sus  almas  se  seguirá  mucho  daño,  y 
para  enseñarles  y  encaminarles  por  las  sendas  de  la  ver- 
dadera ley  de  Dios  será  muy  dificultoso.  Demás  desto  á 
S.  M.  se  le  pueden  seguir  otros  muchos  provechos,  como 
diré  adelante. 


XI. 


Después  que  salimos  del  puerto  de  San  Diego,  fuimos 
descubriendo  muchas  islas  puestas  en  ringlera  unas  tras 
otras;  las  más  deltas  estaban  pobladas  con  muchos  indios 
amigables  y  amorosos,  los  quales  tienen  su  trato  y  con- 
trato con  los  de  la  Tierra  Firme;  y  podrá  ser  sean  vasa- 
llos de  un  reyezuelo  que  .de  la  Tierra  Firme  vioo  en  una 
canoa  con  ocho  remeros  y  con  un  hijo  suyo  á  vernos  y  á 
convidamos  fuéramos  á  su  tierra,  que  él  nos  regalaría  y 
proveería  de  lo  que  tuviésemos  necesidad  y  él  tuviese,  el 
qual  dijo  venia  á  vernos  por  lo  que  los  moradores  destas 
islas  le  habían  avisado.  Hay  mucha  genle  en  esta  tierra; 
tanto,  que  viendo  este  reyecillo  que  en  los  navios  no 
iban  mujeres,  se  ofreció  por  señas  de  que  á  cada  uno  le 
daría  diez  mugeres,  si  todos  querían  ir  á  su  tierra;  que 
todo  es  argumento  de  quán  poblada  está  (oda  ella.  Y  sin 
esto,  por  toda  la  costa  de  día  y  de  noche  hacían  muchas 
hogueras,  que  es  seña  usada  entre  ellos  para  llamar  á 
que  vayan  á  su  tierra.  Por  no  haber  puerto  acomodado 
para  asegurar  los  navios  en  el  paraje  de  donde  vino  este 
reyezuelo,  se  dilató  la  ida  á  su  ruego  para  la  vuelta  del 
viaje.  Y  con  esto  pasamos  adelante  con  nuestra  navega- 
ción; y  al  cabo  de  algunos  días  llegamos  á  un  famosa 
puerto  que  se  llamó  de  Monterrey,  que  está  en  altura  de 
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treinta  y  siete  grados,  an  el  mismo  cuma  y  paralelo  que 
Sevilla.  Aquí  es  doode  las  oaos  qae  vienen  de  Filipinas  á 
la  Nueva  España  vienen  á  reconocer;  e6  buen  puerto  y 
bien  abrigado  y  abastiado  de  «igua,  leqa  y  de  buenas 
maderas,  así  para  árboles  de  navios,  como  para  su  fábri- 
ca; como  son  pinos,  encinas ,  robles  grandes ,  creci- 
dos y  frondosos,  y  muchos  álamos  negros  en  las  pla- 
yas de  un  rio  que  allí  cerca  entra  en  la  mar,  que  se 
llamó  del  Carmelo.  En  el  temple,  en  las  aves  y  cazas, 
y  variedad  de  animales,  y  en  los  árboles,  es  propiamen- 
te en  todo  como  en  nuestra  España  [la  vieja.  Quando 
llegan  las  naos  de  China  á  este  paraje,  bá  que  na- 
vegan quatro  meses,  y  vienen  con  necesidad  de  repa- 
rarse; y  en  este  puerto  lo  pueden  muy  bien  hacer 
con  harta  comodidad:  y  así  seria  acertado  que  ios  espa- 
ñoles poblasen  este  puerto  para  el  amparo  de  los  nave- 
gantes, y  para  que  se  trate  de  la  conversioa  de  aquellos 
indios  á  nuestra  santa  fé,  que  son  muchos,  dóciles  y  ami- 
gables; y  pueden  desde  aquí  tratar  y  contratar  con  los  de 
la  China  y  Japón,  que  había  buena  ocasión  por  la  cercanía. 
La  tierra  de  este  paraje  es  muy  fértil  y  de  buenas  dehe- 
sas y  montes,  y  de  mucha  caza  de  monte  y  volateria.  Y 
entre  otros  animales,  hay  osos  muy  grandes  y  fieros;  y 
otros  animales  que  llaman  antas,  (l)de  quien  se  hacen  las 
queras  (2)  de  anta;  y  otros  del  grandor  de  qovUlos,  de  he- 


(1)  Anta  d  Ante,  animal  del  Paraguay  v  del  Brasil,  parecido 
al  asno,  cou  trompa  movible,  piel  que  resiste  á  las  flechas,  y  etr> 
ne  tan  buena  como  la  ds  la  vaca.  La  uña  y  el  coerno  dioen  que 
es  un  insigne  contraveneno. 

(2)  Cueras,  parte  del  vestido  antiguo,  que  se  ponia  encima 
del  jnbon,  y  que  por  lo  común  era  de  cuero  6  piel,  lo  cual  le  dio 
el  xrombre  francés. 
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chara  y  forma  de  venados  coa  astas  graesas  y  crecidas. 
Aqoí  habia  mucha  rosa  de  Castilla.  Hay  lindas  lagunas  áé 
agua  dulce,  y  las  sierras  cercanas  á  este  puerto  estaban 
llenas  de  nieve,  y  esto  era  por  Navidad.  En  la  playa  es- 
taba una  ballena  muerta,  y  de  noche  venian  unos  osos 
á  comer  della.  Hay  aquí  muchos  pescados  y  mucha  va- 
riedad de  mariscos  entre  las  peñas;  y  entre  otras,  habia 
unas  lapas  ó  conchas  grandes  pegadas  en  las  penas  en  lo 
más  profundo  dellas,  que  los  indios  las  buscan  para  sacar 
dellas  lo  que  tienen  dentro  para  comer;  y  estas  con- 
chas son  muy  galanas,  de  fino  nácar.  Y  por  toda  esta 
costa  hay  muy  grande  abundancia  ide  lobos  ó  perros  ma- 
rinos del  grandor  de  un  becerro  de  año.  Estos  duermen 
sobre  el  agua,  y  otras  veces  salen  á  tierra  á  tomar  el  sol; 
y  entonces  ponen  su  centinela  para  estar  seguros  de  ene- 
migos. Los  indios  se  visten  de  sus  pellejos,  que  son  salu- 
dables, curiosos,  vistosos  y  provechosos.  Finalmente,  digo 
que  este  puerto  es  bueno  y  de  buenas  comodidades,  y  se 
puede  poblar,  mas  ha  de  ser  por  el  orden  que  adelante 
diré. 


XII. 


Salimos  de  aqui  habiendo  despachado  á  la  almiranta 
á  la  Nueva-España,  con  aviso  de  lo  que  se  habia  descu^ 
bierto,  y  con  los  enfermos  que  no  eran  de  provecho,  y 
entre  ellos  volvió  el  padre  Fr.  Tomás  de  Aquino,  uno  de 
los  tres  religiosos  que  íbamos  en  esta  armada,  por  ha*- 
ber  muchos  diaa  que  estaba  enfermo,  y  por  que  los  en- 
fermos tuviesen  con  quien  confesarse  si  Dios  los  quisie- 
se llevar  de  esta  vida.  Y  esta  salida  fué  la^Pascua  pasada 
de  Reyes  del  año  de  1603  en  demanda  del  cabo  Mendo- 
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cído.  En  ia  costa  reconocimos  el  puerto  de  San 
00,  adonde  en  tiempos  pasados  se  perdió  ana  nao  de 
China  que  venia  con  orden  de  descubrir  esta  costa»  y 
creo  que  boy  dia  hay  allí  mucha  cera  y  losaza  que  d  na* 
vio  traia.  Y  llegamos  ai  cabo  Mendocinoque  está  en  al- 
tura de  42  grados,  que  es  á  la  mayor  altura  que  vienen  á 
reconocer  las  naos  de  China.  Aquí  por  ser  la  fueria  del 
invierno  en  este  tiempo,  y  los  frios  y  garfias  crueles»  y 
por  ir  casi  toda  la  gente  enferma,  se  amainaron  las  velas, 
y  el  navio  Capitana,  se  puso  de  mar  en  través,  y  oomo 
no  podía  gobernar,  las  corrientes  le  fueron  llevando  poco 
á  poco  hacia  tierra,  que  c(»rrian  al  estsecho  de  Anian, 
que  aquí  comienzan  su  entrada:  y  en  ocho  dias .  nos  ha- 
blan subido  más  de  un  grado  de  altura,  que  fué  haata  43 
grados,  á  vista  de  una  punta  qae  se  llamó  de  San  Sebas- 
tian, y  junto  á  ella  desagua  un  rio  que  se  llamó  deSta.Inés. 
Aquí  nadie  saltó  en  tierra,  porque  toda  la  gente  iba 
muy  falta  de  salud,  tanto  que  seis  personas  andaban  en 
pié.  La  costa  y  tierra  da  la  vuelta  al  Nordeste,  y  aquí  es 
la  cabeza  y  fin  del  reino  y  Tierra  Firme  de  la  California, 
y  el  principio  y  entrada  para  el  estrecho  de  Anian.  Si  en 
esta  ocasión  en  el  navio  Capitana  se  hallaran  siquiera 
catorce  soldados  con  salud,  sin  duda  alguna  nos  aventu- 
ráramos á  reconocer  y  pasar  este  estrecho  de  Anian,  que 
buenos  aceros  tenían  todos  para  hacerlo  ansí ;  mas  la  fál* 
ta  de  salud  en  comunidad,  y  de  gente  que  pudiese  marear 
las  Nielas  y  gobernar  el  navio,  nos  obligó  á  dar  la  vuelta 
á  la  Nueva  España  por  dar  razón  de  lo  que  se  había 
descubierto  y  visto,  y  porque  la  gente  no  muriera  toda, 
si  más  por  aquella  altura  nos  detuviéramos.  Con  esta  dé- 
terminación  y  acuerdo  se  comenzó  la  navegación  para 
'  dar  vuelta,  que  fue  costa  á  costa  con  el  viento  &vo- 
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rabie,  reconociendo  todos  los  puertos,  bahias  y  en- 
senadas qae  á  ia  ida  habíamos  vis(o.  Como  el  viento 
Norueste  es  tan  continuo  y  ordinario  en  esta  costa, 
fácilmente  en  un  mes  se  puede  venir  desde  el  cabo 
Mendocino  hasta  el  puerto  de  Acapulco,  si  el  pilo- 
to sabe  tomar  las  derrotas  en  sus  puestos  y  á  sus 
tiempos,  como  yo  lo  pongo  en- un  derrotero  que  hice  para 
esa  navegación.  La  navegación  que  traíamos  á  la  vuelta 
era  tierra  á  tierra,  y  tan  cerca,  que  con  gran  claridad  y 
distinción  se  via  todo  lo  que  en  ella  babia.  Los  indios, 
como  nos  vían  pasar  de  largo,  nos  hacian  humos  y  otras 
señas  llamándonos,  y  dieron  muestras  en  todas  las  partes 
que  saltamos  en  tierra  de  sus  buenos  naturales,  y  de  Btís 
habilidades ,  que  nos  pareció  á  todos  que  con  facilidad  y 
á  muy  poco  trabajo  se  les  podría  enseñar  nuestra  santa 
fé  católica,  y  que.  la  recibirían  bien  y  con  amor.  Mas 
esto  conviene  se  haga  con  grande  prudencia,  y  por  el 
modo  que  nuestro  maestro  y  Redentor  Jesucristo  nos  en- 
señó en  su  Santo  Evangelio.  De  cómo  se  haya  de  enviar 
gente  á  tierras  nuevas  para  la  conversión  de  los  indios 
gentiles,  hice  un  breve  tratado  que  se  lo  envié  al  Rey 
nuestro  señor  D.  Felipe  III,  en  que  trato  lo  que  conviene 
hacerse  para  que  las  gentes  se  conviertan,  y  S.  M.  pue- 
da con  titulo  justo  ser  legítimo  emperador  y  señor  de  sus 
tierras,  á  que  remito  al  letor.  Con  todo,  como  allí  de  do- 
trina  en  general  para  todos,  aquí  para  más  claridad  poQ- 
dré  con  brevedad  lo  que  S.  M.  en  particular  pueda  y 
deba  hacer  para  la  conversión  de  los  indios  deste  gran 
reino  de  las  Californias ,  y  para  paciñcar  sus  tierras  y  ser 
señor  con  buena  conciencia  de  ellos,  como  se  verá  desde 
el  número  23  en  adelante  deste  tratadillo.  Finalmente, 
volviendo  á  nuestro  visye,  digo  que  volvimos  al  puerto 
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de  Acapulco  á  22  de  Marco  del  año  de  1603,  habiéndole 
pasado  mucho  trabajo  y  rigorosas  enfermedades,  de  que 
murieron  la  gente  que  dije  al  principio;  y  de  todo  lo  su- 
cedido en  el  viaje  hice  una  copiosa  relación,  y  una  pintu- 
ra de  la  postura  deste  roino. 

El  modo  que  se  ha  de  guardar  para  pacificar  y  po- 
blar el  reino  de  Californias. 


XIII. 


Todo  este  reino  de  las  Californias  se  puede  pacificar 
y  poblar,  y  por  este  medio  reducir  á  los  naturales  de  él 
al  gremio  de  nuestra  santa  madre  Iglesia  católica  roma- 
na, y  convertirlos  á  nuestra  santa  fé  católica  por  medio 
de  la  predicación  del  Santo  Evangelio.  Pues  para  que  esto 
venga  á  tener  cumplido  efecto,  y  S.  M.  lo  baga  con  un 
moderado  gasto,  lo  que  se  ha  de  mandar  y  ordenar  y 
disponer  es  lo  siguiente : 

Hánse  de  aprestar  y  prevenir  en  el  puerto  de  Aca- 
pulco dos  navios  pequeños  de  á  doscientas  toneladas,  y 
una  fragata  con  sus  barcas  y  esquifes  para  el  servicio  de 
ellos;  y  estos  se  han  de  proveer  con  abundancia,  así  de 
municiones  y  pertrechos  de  guerra  como  de  bastimentos, 
jarcias  y  veíame,  y  de  todo  lo  que  pareciere  necesario 
para  poblar  en  tierras  de  infieles  y  gentiles.  T  en  el  ínte- 
rin que  esto  se  apercibe  y  apresta,  en  Méjico  se  han  de 
levantar  hasta  doscientos  soldados  que  sean  buenos  ma- 
rínelos juntamente,  advírtiendo  que  sean  soldados  vie- 
jos, curtidos  y  bien  esperi mentados,  así  en  las  armas 
como  en  el  marinaje;  porque  todos  con  uniformidad  y 
sin  diferencia  acudan  á  todo  según  las  ocasiones  se  ofre- 
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cieren;  y  procúrese  que  sean  hombres  de  bien,  y  de  ver- 
güenza,  porque  en  el  viaje,  asi  por  la  mar  como  en  tierra, 
haya  paz,   anión  y  hermandad  entre  todos.  Bien  fácil- 
mente se  hallará  en  Méjico  hartos  hombres  destas  pren- 
das y  partes,  sí  S.  M.  les  acrescienta  ios  sueldos,  confor- 
me lo  piden  los  dos  oficios  á  que  han  de  acudir,  y  que 
con  puntualidad  se  les  den  las  pagas  y  socorros  á  sus 
tiempos.  El  cargo  de  levantar  esta  gente,  se  ha  de  dar  á 
uno  ó  dos  capitanes  que  sean  buenos  cristianos,  y  teme- 
rosos de  Dios,  y  personas  de  méritos  y  que  hayan  con 
fidelidad  en  otras  ocasiones  servido  á  S.  M.,  así  en  guer- 
ras por  (ierra* corpo  en  armadas  por  la  mar,  á  cuyo  car- 
go sea  el  nombrar  los  oficiales  de  su  compañía,  y  que 
sean  personas  de  que  en  ellos  tengan  satisfacion  que  la 
harán  con  cristiandad  y  cuidado,  y  que  sean  hombres  de 
esperiencia;  y  que  sepan  servir  los  oficios  que  se  les  en- 
conaendaren ,  porque  en  estos  oficiales  consiste  la  quie- 
tud y  buena  enseñanza  de  los  soldados.  Esta  jornada  se 
ha  de  encomendar  y  encargar  á  una  persona  de  valor  y 
prendas ,  y  que  sea  ya  de  atrás  a^perimentada  y  cursada 
en  semejantes  cargos,  para  que  sepa  tratar  á  todos  con 
amor  y  con  imperio,  y  á  cada  uno  en  particular,  según  lo 
mereciere  su  persona.  Y  adviértase  en  que  esta  tal  per- 
sona sea  temerosa  de  Dios,  cuidadosa  de  su  conciencia  y 
celosa  del  servicio  de  S.  M.,  y  de  cosas  de  la  conversión 
de  estas  almas.  A  persona  de  estas  calidades,  se  le  podrá 
dar  el  oficio  de  general  de  la  armada,  á  quien  todos,  así 
capitanes  como  soldados,  vayan  sujetos,  para  que  en  todo 
le  obedezcan  y  sigan  sus  órdenes.  Al  general,  capitanes 
y  soldados  y  á  todos  los  que  fueren  á  esta  jornada,  se 
les  ha  de  dar  espresa  orden  y  mandado  que  tengan  gran- 
de obediencia  y  sujeción  á  los  religiosos  que  fueren  en  su 
Tomo  VIH.  36 
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compañía,  y  que  sin  su  órdoD,  consejo  y  parecer,  no  se 
haga  guerra  y  otra  molestia  alguna  á  ios  indios  infieles^ 
aunque  ellos  dea  alguna  ocasión;  porquje  así  las  cosas  se 
hagan  con  paz  y  con  cristiandad,  y  con  amor  y  quietud, 
que  es  el  modo  que  se  ha  de  tener  en  ia  pacificación  de 
aquel  reino,  y  en  la  predicación  del  Santo  Evangelio,  en 
el  qual  fin  y  blanco  á  que  se  endereza  estos  gastos  y  pre- 
venciones; porque  de  np  hacerlo  ansí,  sino  lo  contrarío, 
será  malogra!  lo  todo,  y  perder  el  tiempo  y  la  hacienda 
en  valde,  como  por  la  esperiencia  se  ha  visto  muchas 
veces  en  esta  Nueva  España  en  otras  conquistas  y  paci- 
ficaciones de  nuevas  tierras,  de  que  Dios  Nuestro  Señor 
ha  sido  más  ofendido  que  servido. 


XIV. 


Los  religiosos  que  han  de  ir  á  esta  jornada,  serán  los 
descalzos  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  que  son  á  quien 
está  cometida  y  encargada  la  conversión,  doctrina  y  en- 
señanza de  los  indios  deste  reino  de  las  Caiifornias  por 
S.  M.  Serán  seis  religiosos  en  número  en  esta  primera 
entrada,  quatro  sacerdotes  y  dos  legos,  y  se  pedirá  en 
nombre  de  S.  M.  á  los  superiores  desta  religión,  qoe  los 
que  señalaren  y  nombraren  para  este  viaje,  sean  tales, 
quales  la  ocasión  y  empresa  lo  pide,  santos,  afables,  y 
amorosos  y  doctos  para  que  sepan  aconsejar,  guiar  y  en* 
caminar  estas  almas,  y  discernir  los  casos  que  se  ofrecie- 
ren conforme  á  doctrina  sana  y  católica.  Siguiendo  los 
indultos  y  bienes  que  los  sumos  Pontífices  han  concedido 
en  favor  de  las  nuevas  conversiones  para  su  mayor  au** 
mentó,  estos  santos  religiosos  con  su  santidad  y  modes- 
tia, y  llaneza  y  afabilidad  religiosa,  procurarán  ganar  las 
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volonlatles  y  coi^azones»  así  del  general  y  capitanes,  como 
de  todos  los  soldados,  para  qae  por  este  medio  los  eoca^ 
minen  por  el  camino  santo  de  la  virtud,  y  eon  razones 
amorosas  los  persuadan  y  amonesten,  que  antes  que  se 
embarquen,  todos  confiesen  sud  pecados  y  reciban  el  San-  * 
tísimo  Sacramento  de  la  Eucarestía  con  la  devoción  y 
dispusicion  posible,  (Creciendo  á  Su  Divina  Majestad  su 
alma  y  su  vida  á  su  servicio;  pidiéndole  el  buen  suceso 
de  su  viaje  y  navegación.  De  hacerse  esta  diligencia  con 
el  espíritu  y  devoción  que  conviene,  se  hacen  los  religio- 
sos señores  de  los  coraiones  y  voluntades  de  todos  ,  y 
tendrá  mano  con  todos  para  conservarlos'  en  paz,  amor  y 
unión;  y  si  acaso  hubiere  algún  encuentro  entre  ellos,  lo 
apacigüen  luego  con  discreción ,  de  que  se  escusarán 
moynas,  desgustos,  enemistades,  y  los  motines  y  alza- 
mientos y  desobediencias  ¿  los  tñayores,  que  de  ordinario 
en  semejantes  empresas  suelen  suceder.  A  los  religio- 
sos se  les  proveerá  de  todo  lo  necesario  para  su  viaje, 
como  son  ornamentos  para  decir  misa,  y  administrar 
los  Sacramentos;  libros  y  vestuarios,  y  algunas  cosas 
de  regalo  en  particular,  para  que  tengan  que  regalar 
á  los  enfermos,  si  los  hubiere.  También  á  costa  de 
S.  M.  se  embarcarán  cantidad  de  cosillas,  de  dyes  de 
Flandes ,  como  son  quentas  de  vidrio  de  colores,  grana- 
tes falsos,  cascabeles,  espejifelos,  cuchillos  y  tijeras  ha- 
ladles, y  trompas  de  París,  y  algunas  cosas  de  vestidos; 
y  de  estas  cosas  se  haga  repartición  entre  los  religiosos  y 
soldados,  para  qae  en  los  puestos  que  saltaren  en  tierra, 
ó  escogieren  para  hacer  asiento  en  *  las  tierras  de  los  in- 
fieles, las  repartan  dé  gracia,  con  muestras  de  amor  y  vo- 
luntad, en  nombre  de  S.  M.,  con  los  indios  que  vinieren 
á  verles,  para  que  con  estas  dádivas  graciosas*  los  indios 
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geotiles  cobreo  amor  y  afición  á  los  crístíanos»  y  cooox- 
can  van  á  su  tierra  á  darles  de  \o  que  lievao,  y  no  á  qui- 
tarles lo  que  tienen;  y  que  entiendan  van  á  bnscar  el 
bien  de  sus  almas.  Este  es  un  medio  de  grande  impor- 
tancia, para  que  los  inuios  se  quieten,  humanen  y  paci- 
fiquen y  obedezcan  á  los  españoles,  sin  contradicción  ni 
repugnancia,  y  reciban  con  gusto  á  los  que  van  á  predi* 
caries  el  sagrado  Evangelio,  y  los  misterios  de  nuestra 
santa  fé  católica.  Demás,  que- los  indios  deste  paraje  son 
reconoscidos  y  agradecidos,  y  en  recompensa  y  paga  de 
lo  que  se  les  diere,  acudirán  con  las  cosas  que  ellos  tu- 
vieren de  estima  en  su  tierra ,  asi  de  cosas  de  comer, 
como  de  otras  cosas,  como  lo  hicieron  con  nosotros. 

Con  esta  prevención  se  pueden  embarcar  en  los  na- 
vios prevenidos  los  soldados  y  los  religiosos,  sin  que 
vaya  ni  se  embarque  en  ellos  muger  alguna,  por  escuaar 
ofensas  de  Dios  y  disigastos  entre  unos  y  otros.  Que  con 
las  corrientes  que  el  agua  de  la  mar  hace  hacia  la  boca 
de  la  California,  aunque  falten  vientos  acomodados  á  la 
navegación,  se  podrá  dentro  de  un  mes,  á  más  tardar, 
llegar  á  desembarcar  en  la  bahía  de  San  Bernabé,  que 
es  en  el  cabo  de  San  Lacas  y  punta  de  la  California,  que 
es  el  punto  más  acomodado  para  el  primer  pueblo. 


XV. 


Habiéndose  desembarcado  en  la  bahia  de  San  Berna- 
bé, se  trate  luego  de  asentar  el  Real  en  el  puesto  y  logar 
que  más  acomodado  pareciere;  y  sea- con  tal  arte  y  traza, 
que  las  unas  casas  sean  guarda  y  amparo  de  las  otras.  ¥ 
lo  primero  de  todo»  S3  haga  igie^,  para  que  allí  los  re- 
ligiosos sacerdotes  celebren  cada  día  misa.  Y  seria  cosa 
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muy  santa  y  buena,  que  luego  á  la  entrada  en  este  reí* 
no  el  general  con  sus  capitanes  y  soldados  lodos ,  confe- 
sasen y  con>ulgasen,  que  será  muy  buen  principio  para 
entrar  con  buen  pié,  y  para  conseguir  con  el  ayuda  y  fa- 
vor de  nuestro  Redentor  y  Señor  Jesucristo  lo  que  se 
pretende,  que  es  la  pacificación  del  reino,  y  la  conver- 
sión de  sus  habitadores  á  nuestra  santa  fé  católica.  El  si- 
tio en  que  se  ha  de  hacer  una  casa  fuerte  que  sirva  de 
castillo  y  de  atalaya  y  defensa  para  los  casos  adversos, 
sea  en  puesto  fuerte,  eminente  y  señoril;  y  si  desde  él  se 
pudiere  hacer  paso  seguro  á  la  mar,  sería  cosa  muy 
acertada  para  recebir  socorro,  y  enviaríe  á  pedir  por 
mar,  qñ  caso  que  alguna  necesidad  se  ofreciere,  como 
comunmente  le  han  usado  los  portugueses  en  los  puestos 
que  han  hecho  asiento  en  la  India,  y  les  ha  sucedido  muy 
bien  el  usar  de  este  ardid  y  advertencia.  Este  castillo  y 
casa  fuerte,  se  guarnecerá  con  artillería,  que  se  llevará 
para  el  propósito  juntamente  con  otros  reparos  que  á  sá- 
mejantes  fortalezas  se  suelen  hacer;  y  en  él  se  guardaren 
las  armas  y  los  bastimentos,  y  sobre  este  castillo  haya 
puesto  en  que  haya  de  continuo  una  atalaya  ó  poste  de 
guardia,  para  que  con  cuidado  se  vea  lo  que  vá  y  viene 
al  real;  poi'que  en  tierras  de  indios  infieles ,  aunque  se 
hayan  dado  por  amigos  y  de  paz,  no  hay  que  fiar  mu- 
cho, antes  se  ha  de  vivir  Son  ellos  y. entre  ellos  con  no- 
table recato,  vigilancia  y  advertencia,  y  sea  con  sagaci- 
dad y  advertencia  afable  y  amorosa,  mostrándolos  amor 
y  todo  buen  agasajo,  regalándolos  y  dándolos  de  gracia 
de  las  cosillas  que  por  cuenta  de  S.  M.  se  hubiesen  lle- 
vado, para  acariciarlos  y  asigurarlos.  Sin  estos  se  haga 
otra  casa  de  contratación,  para   que  allí  acudan  los 
indios  á  rescatar  lo  que  quisieren  de  los  españoles. 


y  (Kira  queellos  eotre  sí,  imoB  coa  otros»  trateo  y  oon* 
traten,  que  con  esto  se  fiícUitará  amcbo  la  oomsoicaeíoa 
de  ellos  coD  los  naeslros,  de  que  se  viene  á  ei^eii- 
drar  el  amor  y  amistad*  De  este  puesto  oou  loa  na- 
vios y  fragata,  y  con  otras  barcas  pueden  enviar  á 
la  tierra  de  Culiacan,  que  es  de  cristianos,  ó  ¿  las 
islas  de  Macatlan,  ó  al  pneiblo  de  la  Navidad,  para 
desde  allí  traer  todo  lo  que  pareciere  ser  necesario ,  así 
para  poblar  la  tierra ,  como  para  el  sustento ,  como  son 
vacas,  ovejas,  carneros,  cabras,  yeguas  y  lechónos, 
que  en  dos  ó  quatro  dias,  á  lo  sumo,  se  pueden  pasar 
vivos  de  una  parte  á  otra,  porque  la  mar  que  bay  de 
entremedio,  es  de  cincuenla  leguas  de  ancho,  y  es  se- 
guro y  no  tormentoso.  Estos  animales  se  criarán  y  mul- 
tiplicarán así  bien  en  esta  tierra,  por  ser  para  ello  aco- 
modada y  fértil.  Y  también  se  podrán  hacer  algunas  la- 
bores de  trigo  y  de  maiz,  y  plantar  vinas  y  huertas  para 
que  se  tenga  el  sustento  de  las  puertas  adentro,  sin  que 
sea  necesario  traerlo  de  acarreto  y  de  fuera;  imponiendo 
y  ensenando  á  los  indios  para  que  ellos  hagan  lo  mismo; 
que  todo  lo  tomarán  bien,  viendo  redunda  en  su  .pro- 
vecho. 


XVI. 


Demás  de  lo  que  arriba  qu^da  dicho ,  podrán  los  es- 
pañoles en  este  puesto  asentar  pesquerías  de  perlas  y  de 
los  demás  pescados,  de  que  allí  hay  abundancia ,  para 
enviarlo  á  la  Nueva-Espana  á  vender  á  Méyico.  Puédeose 
hacer  muy  buenas  salinas.  También  podrán  labrar  minas^ 
que  cerca  de  aquí  las  hay ,  como  lo  dije  en  el  núme'* 
ro  VIII.  Estando  estas  cosas  asentadas ,  con  paz  y  amor 
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y  beneplácito  de  los  naturales,  los  religiosos  tratarán  de 
sn  ministerio  y  de  dar  comienzo  y  principio  de  la  con- 
versión destos  indios »  por  la  mejor  traza  y  manera  qae 
les  pareciere  convenir ,  asentando  con  gran  prudencia  y 
suavidad  la  nueva  iglesia  cristiana  que  allí  se  va  á  plan- 
tar. Y  seria  acertado  llevar  desde  la  Nueva  España  in- 
dios ministriles,  con  sus  instrumentbs  y  trompetas,  para 
que  los  oficios  divinos  se  celebren  con  solemnidad  y 
aparato,  y  enseñar  á  cantar  y  tañer  á  ios  indios  de  la 
tierra.  También  será  bien  y  cosa  acertada,  que  de  los  in- 
dios se  vayan  escogiendo  algunos  de  los  más  hábiles,  en- 
tresacando entre  los  muchachos  y  niños  los  que  parecie- 
ren más  dóciles  y  ingeniosos  y  hábiles;  y  estos  se  vayan 
doctrinando  y  enseñando  la  doctrina  cristiana ,  y  á  leer 
en  cartillas  españolas,  para  que,  juntamente  con  el  leer, 
aprendan  la  lengua  española ,  y  que  aprendan  á  escribir 
y  á  cantar  y  á  tañer  todos  los  instrumentos  músicos;  por- 
que el  buen  fundamento,  tiene  firme  el  edificio;  y  así, 
como  en  eéto  haya  cuidado  á  los  principios,  los  medios  y 
fines  serán  buenos;  y  es  cosa  muy  fácil,  el  que  por  este 
medio  ios  niños  aprendan  nuestra  lengua,  y  ellos,  siendo 
mayores,  la  enseñarán  á  sus  iguales  y  á  sus  hijos  y 
familias,  y  á  pocos  años,  todos  sabrán  la  lengua  españo*^ 
la,  que  será  un  bien  muy  grande  para  que  no  les  falten 
ministros  que  los  doctrinen ,  guien  y  encaminen  por  el 
camino  del  cielo  y  de  su  salvación.  De  aquí  se  pueden  ir 
prosiguiendo  las  poblaciones  de  los  cristianos  y  las  de  los 
indios  que  estuvieren  derramados  por  los  montes ,  atra- 
yéndolos á  poblado  con  amor,  dulzura  y  suavidad;  ad«- 
virtiendo  que  no  se  esparzan  tanto  los  soldados  cristia- 
nos, que  se  desminuya  y  menoscabe  el  cuerpo  de  guar- 
dia, por  si  los  indios,  instiga  dos  del  demonio,  quisieren 
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hacer  alguQ  alzamiento  6  rebelarse  contra  los  españoles, 
baya  quien  les  pueda  hacer  resísteecfa  y  tenerlos  á  raya 
y  aun  castigar  su  atrevimiento,  si  la  causa  lo  pidiere. 

XVH. 

En  el  número  VH,  dije  cómo  con  muy  poco  trabajo 
se  podría  descubrir  una  tierra ,  que  está  cerca  de  aquí, 
en  la  costa  del  mar  del  Sur,  que  se  llamó  tierra  del  En* 
fado  ó  Pintada.  Digo,  que  creo  tiene  muy  ricos  metales 
*  de  plata.  Esta  se  puede  descubrir  por  tierra,  que  es  cer- 
ca, y  se  podrá  beneficiar,  si  fueren  de  buena  ley  y  Fácil 
beneficio ;  y  siendo  ricas  y  de  provecho ,  con  los  quintos 
que  de  la  plata  y  de  las  perlas  que  se  sacarán,  que  perte- 
necen á  S.  M.,  se  podrán  sanear  los  gastos  que  en  hacer 
esta  armada  y  ponerla  en  esta  tierna  se  hubieren  hecho. 
Y  esto,  una  vez  entablado,  es  fuerza  haya  de  acarrear 
á  S.  M.  y  á  su  real  patrimonio  grandes  aprovechamientos 
y  aumento  á  su  Real  Hacienda,  con  que  podráú  enviar  á 
este  reino  la  gente  que  pareciere  ser  necesaria  para  pa- 
cificarlo y  poblarlo,  y  los  ministros  que  para  la  conver- 
sión y  doctrina  de  los  naturales  fueren  necesarios.  Antes 
que  se  baga  la  segunda  población,  conviene  que  con  los 
dos  navios  se  descubra  todo  el  mar  mediterráneo  de  la 
California,  asi  por  la  costa  que  corre  desde  Culiacan 
hasta  Quivira,  reconociendo  todo  lo-  que  hay  hasta  el  es- 
trecho de  Anian,  y  ver  qué  puertos,  rios,  ensenadas  hay 
en  dilas,  como  por  la  que  cerca  el  reino  de  la  California, 
hasta  dar  vuelta  al  cabo  Mendocino,  reconociendo  ansí* 
mismo  todos  los  rics,  puertos,  bahías  y  ensenadas  que  en 
toda  aquella  hubiere ;  y  de  camino,  saber  dónde  y  cómo 
y  eoL  qué  puesto  están  poblados  los  estranjeros  que  dije* 
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roa  los  indios  había  en  aqael  reino  cercanos  de  alli  y  en 
sos  tierras ,  como  di  noticia  arriba  en  el  número  X,  y 
también  procurar  tomar  noticia  y  razón  de  lo  que  hay  en 
la  tierra. 

*  De  hacerse  este  descubrimiento  con  cuidado  y  dili- 
gencia y  como  conviene,  se  sabrá  de  una  vez  lo  que  hay 
por  esta  mar'y  sus  costas ,  y  lo  que  tiene  el  reino  de  gen- 
te y  de  riquezas;  y  en  qué  puestos  se  podrán  hacer  po- 
blaciones de  españoles,  para  desde  ellos  ir  predicando 
los  religiosos  el  Santo  Evangelio,  y  convirliendo  almas 
á  nuestra  santa  fé  católica.  Sabráse  también  en  qué  pues- 
to y  paraje  está  el  rio  del  Tizón  que  viene  desde  el  nuevo 
Méjico,  qué  puesto  es,  y  qué  comodidades  tiene,  y  qué 
distancia  hay  desde  allí  á  los  pueblos  de  los  españoles; 
que  si  ello  es  como  dicen,  y  yo  lo  refiero  en  el  capitulo 
último  de  la  relación  que  hice  deste  descubrimiento, 
S.  M.  podría  mandar  poblarlo,  para  que  por  esta  via  se 
les  entrase  el  socorro  á  los  de  aquel  reino.  Y  desde  las 
poblaciones  se  les  podría  traer  lo  necesario  de  ganados  y 
bastimentos,  así  para  poblar  la  costa  como  para  el  sus- 
tento, pues  dice  no  hay  más  que  cinquenta  leguas  de  dis- 
tancia de  una  parte  á  otra.  Y  tengo  para  mí  será  cosa 
muy  acertada  que  desde  el  puerto  del  rio  del  Tizón  se 
comenzase  la  pacificación  del  reino  del  nuevo  Méjico, 
pues  se  dice  que  las  mejores  poblaciones  y  más  ricas,  son 
por  aquella  comarca,  porque  alli  cerca  es  la  laguna  de^ 
oro,  y  los  pueblos  del  Rey  Coronado,  y  que  por  allí  hay 
mucha  gente.  Para  la  conservación  de  la  población  del 
puesto  del  rio  del  Tizón,  hará  mucho  al  caso  que  enfren* 
te  del,  en  el  reino  y  costa  de  la  California,  se  hiciese  otra 
población  de  españoles  para  comunicar  y  contratar  los 
unos  con  los  otros»  y  darse  la  mano  y  ayuda  en  los  casos 
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adversos.  Y  coo  esto»  los  onog  7  ios  otros  se  anímaráa  á 
descubrir  nuevas  tierras  y  riquezas,  y  todos  (Pueden  go* 
aar  de  muy  buenas  pesquerías  de  perlas  y  de  ríqueías  de 
metales;  los  del  nuevo  Méjico,  de  la  riqueza  de  la  laguna 
de)  oro;  y  los  de  las  CaUferaias,  de  áno6  ríeos  montes  que 
tienen  abutidanoia  de  i  icos  aietales  de  plata  que  hay  en 
esta  comarca  ó  cerca  della;  que  lo  uno  y  lo  otro  lo  crí6 
Dios  allí  para  el  servicio  del  hombre,  y  pienso  que  para 
señuelo,  porque  por  d  interés  de  estas  cosas  temporales 
envié  el  Rey  nuestro  Señor  vasallos  suyos  que  los  desea* 
bran  y  gocen,  y  en  so  compañía  religiosos  y  aunistros 
evasf^élicos  que  traten  de  la  conversión  de  aquellas'  na- 
Clones. 

XVUI. 

De  la  relación  que  trajeren  los  qué  hubieren  ido  eo 
los  navios  al  descubrimiento  dicho,  así  de  lo  que  vieren 
como  de  lo  que  oyeren  y  entendieren,  se  puede  dar  aviso 
á  S.  M.  y  á  su  Real  Consejo  de  las  Indias  para  que  pro- 
vea y  ordene  lo  que  más  coaviniere  á  su  real  servicio  y 
aumento  de  su  Real  Corona.  Pienso  que  seria  cosa  de 
grande  importancia  para  todos  estos  reinos  ocidentales  de 
S.  M.,  que  se  descubriese  la  navegación  del  estrecho  de 
Anian  para  España,  y  la  ciudad  rica  de  Qui vira ,  y  el 
puesto  del  reino  de  Antan,  que  se  entiende  está  continua- 
do con  reinos  de  la  China;  que  será  por  aquí  descubrir 
otro  nuevo  mundo  para  que  por  todo  él  'se  predique  ei 
Santo  Evangelio,  y  se  trate  de  la  conversión  de  tantas 
almas  como  hay  por  todo  él  sin  fé  ni  noticia  del  verdade- 
ro Dios,  ni  de  su  ley  santísima;  que  habiendo  sido  todas 
redimidas  con  la  sangre  preciosísima  de  Nuestro  Reden* 
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tor  y  Señor  Jesucristo,  es  cosa  de  grairiísima  compasión 
qne  por  falta  desta  loz  y  del  cooocimíento  de  lá  verdad 
se  coodeiieo.  S.  M.  Santísima  paes  las  crió  y  murió  por 
ellas,  se  sirva  de  que  á  tantas  naciones  y  tan  varias,  y  de 
tierras  tan  remotas  y  nunca  descubiertas,  se  les  dé  noti- 
cia de  su  ley  santísima  para  que  la  reciban  y  la  crean,  y 
por  medio  del  santo  baptismo  sus  almas  sean  salvas  y  le 
gocen.  Gomo  este  reino  de  las  Californias  se  vaya  pacifi* 
cando,  y  sus  naturales  convirtiendo  á  nuestra  santa  fé  ca* 
tólica,  podrán  los  españoles  ir  poblando  otros  parajes  y 
puestos  acomodados  para  el  efeto  de  la  conversión  de  las 
almas,  y  para  que  ellos  tengan  algunos  intereses  y  pro-, 
vechos;  que  si  hoy  el  español  no  vé  algún  interés,  no  se 
moverá  á  cosa  buena,  y  perecerán  estas  almas  sin  reme- 
dio, si  se  entendiese  que  no  habia  de  la  ida  sacar  algún 
provecho;  y  así  cebados  con  el  ioterés,  ellos  irán  descu- 
briendo cada  dia  nuevas  tierras,  tanto,  que  será  menes- 
ter irlos  á  la  mano,  porque  las  fuerzas  no  se  debiliten, 
como  ya  lo  advertí  arriba.  Si  pareciere  á  S.  M.,  podrá 
mandar  que  por  tierra  vayan  á  poblar  sus  españoles, 
unos  el  puerto  de  San  Diego,  de  quien  traté  en  el  número 
X,  y  otros  el  puerto  de  Monterrey,  de  quien  traté  en  el 
número  XI;  porque  querer  ir  á  poblarlos  por  la  mar  será 
trabajo  muy  grande  y  dificultoso,  respeto  de  los  vientos 
contrarios  que  corren  por  aquefla  costa;  y  por  la  mucha 
dificultad  con  que  por  allí  se  navega,  como  yo  lo  vi  y  es* 
perimenté. 


XIX. 


Las  occisiones  que  con  los  indios  se  ofrecieren ,  y  el 
tiempo,  darán  margen  á  los  españoles  para  saber  cómo 
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tado  comprobatorio  del  imperio  soberano  y  principado 
universal  que  los  Reyes  de  Castilla  y  León  tienen  sobre 
Ips  Indias, »  y  yo  lo  refiero  en  el  tratado  citado,  parra* 
fo  I.  lilsto  supuesto,  no  sé  qué  seguridad  puede  S.  M.  te* 
ner  en  su  conciencia  dilatando  por  tanto  tiempo  el  en- 
viar  ministros  evangélicos  ¿  este  reino  de  las  Californias. 
En  acudir  á  ellos»  se  cumple  con  la  conciencia  y  con  sus 
obligaciones:  puédese  hacer  con  facilidad  y  con  poca 
costa,  y  de  ello  se  conseguirá  el  ganar  tantas  almas  para 
Dios;  y  é  S.  M.  se  le  seguirá  aumento  de  premios  en  el 
cielo,  y  en  la  tierra  señorío  de  un  Nuevo  Mundo  y  de  ri- 
quezas infinitas.  Dios  Nuestro  Señor  disponga  su  ánimo 
para  que  acuda  á  ello  como  fuere  más  servido.  Amen. 
— ^Es  fecho  en  este  convento  de  San  Sebastian  de  carme* 
litas  descalzos  de  la  ciudad  de  Méjico,  en  12  de  Octubre 
deáteaño  de  1620.  Y  porque  hag%  más  fé,  lo  firmé  de 
mi  nombre. — ^Fr.  Antonio  de  la  Ascensión. 
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Guamanga,  j  caja  de  Gnancavélica.  (27  de  Agosto  de  1511) 462 

Ordenanzas  sobre  descubrimiento  nuevo  y  población.  (15  de  Julio  de  1563).       484 
Descubrimiento  de  California,  por  el  P.  Fr.  Antonio  de  la  Ascensión.  (12  Octu- 
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PE  DE  ERRATAS. 


En  la  página  210,  linea  penúltima,  dice  Disetio 
léase  desertío. 

En  la  página  313,  línea  24,  dice  también  léase 
tan  bien. 

En  la  página  314,  lícea  1 1 ,  dice  quem  léase  quam. 

En  la  página  377,  se  ha  deslizado  el  encabezanaiento 
del  último  capitulo  del  documento  anterior,  que«  debe 
suprimir  el  iector,  para  no  dar  lugar  á  confusión. 
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